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DIMMRIO BIOGRÁFICO 

DE MUJERES CÉLEBRES, 



COMPENDIO BE LA VIDA DE TODAS LAS MUJERES QUE 
HAN ADQUIRIDO CELEBRIDAD EN LAS NACIONES AN- 
TIGUAS Y MODERNAS 5 DESDE LOS TIEMPOS MAS RE- 
MOTOS HASTA NUESTROS DÍAS. 

OOMTXZMZ 

las biógrafos de las untas y mártires mas célebres, con expresión del día de su fiesta; 
4c las reinas y princesas, ilnstres por sas grandes hechos y sabiduría de su gobierno, ó de 
fatal recordación por sos maldades; de las mujeres que han adquirido el nombre de heroínas 
por su Talor cívico ó militar; de las ssbias y escritoras, con indicación de sus opinio- 
nes y sistemas , de sus obras y de las mejores ediciones y traducciones que de ellus se 
hayan hecho ; de Us artistos célebres ; y en fin, las de todas aquellas que meretcan una 
■tención en la historia política, social y artística de todas las naciones , por sus talentos, 
valor, desgracia», virtudes ó y icios : 

Par ÍD. faicente SKej €mseco. 
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MADRID: 1845.— Imprenta de D. José Félix Palacios, 
Carrera rfe 5. Francisco, núm. 6. 
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MAACHA. La sagrada Escri- 
tura hace mención de dos muje- 
res de este nombre; una hija de 
Tholmay, soberano de Gessur, es- 
posa del santo rey David, en la 
cual tuvo á Absalon y á Thamar; 
otra, llamada también Michaia, 
hija del mismo Absalon, mujsr 
deRoboan, 7 madre de Abias, 
rey de Judá. 

MAANI GIOERIDA, célebre 
asiática, mujer del famoso viaje- 
ro italiano Pietro della- Valle. Era 
natural de la Mesopolamia, y des- 
de muy joven se habia hecho no- 
table por la viveza de su entendi- 
miento, 7 por su extraordinaria 
hermosura. Pietro della -Valle, en 
udo de sus viajes por aquellas apar- 
tadas regiones, la vio, la amó, 7 
4 pesar de la diferencia de reli- 
gión, se casó con ella. Maani aban- 
donó al momento el rito caldeo, 
y abrazó la religión católica ro- 
mana, convirtiendo también é sus 
padres. Aprendió doce idiomas 7 
adquirió grandes conocimientos en 
diversas ciencias: sus muchas 
virtudes eran generalmente ala- 



badas con especialidad su valor 
de que dio pruebas, según dice 
nuestro Feijoó, «habiendo asistidq 
armada en dos ó tres encuentros 
á la defensa de su marido. » Esta 
mujer singular, muy apreciada de 
todos cuantos la conocieron, muró 
cerca de Ormuz á los 23 anos de 
edad: su esposo hizo embalsamar 
su cadáver, le depositó en una 
preciosa urna , y le llevaba siem- 
pre consigo en los 4 años que to- 
davía viajó por el Asia. Guando 
regresó é Roma, coloró aquella 
urna en el sepulcro de sus mayo- 
res, en la capilla de san Pablo, en 
la iglesia de santa María de Ara- 
Cali. Los funerales fueron mag- 
níficos: el catafalco que se erigió, 
suntuoso, y rodeado de 12 figuras 
simbólicas que representaban las 
virtudes de Maani. Su mismo es- 
poso pronunció la oración fúnebre 
ó mas bien comenzó ó pronun- 
ciarla, porque á lo mejor pro- 
rumpió en llanto, y escitó tam- 
bién el del numeroso concurso 
que habia asistido. Los académi- 
cos de Roma escribieron en su 



Digitized by 



Google 



6 wtc 

elogio tanta* com|H*icione* poéti- 
cas, que cuando se recogieron pa- 
ra publicarían formaron un grtie- 
fo volumen. 

MAC A BE A, la madre de los 
siete Macabeos.= Véase Salo- 
mona. 

MACAULAY-GRAHAM , ó 
Macaülbt ( mfctress Catalina 
Sa wbridge), señora inglesa, célebre 
por sus escritos: nació en 1733 en 
Ollantigh (condado de Kent). Re- 
cibió una educación muy esmera- 
da» y en 1760 casó en primeras 
nupcias con el doctor Macaulay, 
médico de Londres, y es mas co- 
nocida con este apellido* aunque 
contrajo segundo matrimonio con 
un hermano del famoso empírico 
Graham. En 1763 publicó el pri- 
mer tomo de su Historia de In- 
glaterra etc. que llamó mucho la 
atención pública. Después se en- 
tregó á las especulaciones políti- 
cas, por lo cual se advierte en mu- 
chas de sus obras que la autora 
manifiesta un amor ardiente é la li- 
bertad. En 1777 hizo un viaje á Pa- 
rís donde conoció á Mad. Du-Bo- 
cage, á Franklin, Turgot, Marmon- 
tcl , y otros vanos personajes céle- 
bres. Al afro siguiente fue á Amé- 
rica únicamente con el objeto de 
conocer al general Washington en 
cuya casa de Mount- Vernon (Vir- 
ginia) residió por espacio de tres 
semanas, y con el cual sostuvo 
correspondencia por todo el resto 
de su vida. Esta escritora murió 
en Londres el año 1791. Sus obras 
mas notables son: Historia de In- 
glaterra desde el advenimiento de 
Jacobo 1 hasta la elevación de la 
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casa de Brunswkk, 8 tomos en 
4 o , que se publicaron sucesiva- 
mente desde 1563 hasta 1783. Es- 
ta obra, dirigida contra la dinas- 
tía de los Estuarios, llamó mucho 
la atención, como hemos dicho, en 
la época que se publicó: fue tra- 
ducida en francés por Guirandet, 
según dicen; aunque la traducción 
se dio é luz bajo el nombre de Mi- 
rabeiu. =Observaeiones sobre los 
Elementos del gobierno y de la so- 
ciedad por Hobbes 9 1767, un tomo 
en 8.°= Observaciones sueltas so- 
bre varios asertos de Hobbes, 1769, 
un tomo en 4.°= Reflexiones s&- 
bre las causas del actual descán- 
tenlo, 1770.*= Modesta defensa d$ 
la propiedad literaria^ 1774, un to- 
mo en 8.°= Tratado sobre lo in- 
mutable de las verdades morales^ 
1773, un tomo en 8.°— Historia 
de Inglaterra desde la revolución 
hasta el tiempo presente, en una 
serie de Cartas á un amigo dirigi- 
das al doctor FFilson, prebendado 
de Westminster f 1778» un tomo 
en 4.° impreso en Bath. ^Cartas 
sobre la educación, 1790, un tomo 
en 8.° 

MACC1A, sabia religiosa italia- 
na que vivía á principios del siglo 
XVII, en Urbino. Era hija del 
célebre humanista Sebastian Mac- 
cio; y Juan Víctor Rossi elogia 
mucho los talentos de Maccia, y 
dice que se conservan de ella al- 
gunas Cartas latinas. 

MACEDONIA (Camila), acita- 
ra sicilinna que vivía á principios 
del siglo XVII, y que celebran 
mucho algunos por sus rasgos de 
valor. Entre otras cosas, se dice 
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de ella que, con el auxilio de una 
pica corta, defendió á un hermano 
suyo y puso en fuga ¿ unos cuan- 
tos asesinas bien armados, que se 
habían emboscado para quitarle 
la vida. 

MACHAETA óMacaeta. Es- 
te nombre dan los historiadores 
é una mujer anciana de la Mace- 
doma, de quien se refiere una 
anécdota que tal vez ignorarán 
muy pocos entre nuestros lecto- 
res.— Machaeta defendía por sí 
misma un pleito ante el padre de 
Alejandro el Grande, Filipo de 
Macedonia: este príncipe, que es- 
tiba algo ebrio, cayó en un pro- 
fundo sueño y no oyó una palabra 
de la defensa. Despertó cuando 
se había concluido, y pronunció 
uoa sentencia evidentemente in- 
justa contra Machaeta. Entonces 
esta mujer , con voz alta y firmo 
dijo:«ilpeio.»— «¿K á quierít» con- 
tato el rey admirado. — « Apelo % 
repuso ella , de Filipo ebrio y dor- 
mido á Filipo en ayunas y despier- 
to.* Y en efecto, el padre de Ale^ 
jtndro volvió á oír su defensa , cele- 
bró su firmeza, y la hizo justicia. 

MACHA (Santa), virgen y már- 
tir en tiempo de la persecución 
de Diocleciano. Vivía en Augsbur- 
go, y negándose obstinadamente á 
abjurar la fe de J. C, fue echa- 
da en una hoguera por orden del 
jaez ó gobernador Riciovaroa di- 
cese que salió de ella ilesa. Des-* 
pues la cortaron los pechos, la 
encerraron en una obscura y he- 
dionda prisión, y últimamente la 
arrojaron sobre agudos cascotes 
de barro y carbón encendidos, y 
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asi espiró haciendo oración al Se- 
ñor. La iglesia celebra su fiesta el 
día 6 de enero. 

MACRINA (Santa), hija de Ba- 
silio y de Emmelia , y hermana de 
san Basilio el Magno y de san 
Gregrorio deNisa: fue nombrada 
Macrina como su abuela (también 
santa y discípula de San Gregorio 
Taumaturgo). Su madre Emme- 
lia la educó cuidadosamente en los 
principios de la piedad cristiana;? 
en la mas tierna juventud se de- 
dicó al estudio de la santa Escri- 
tura, resolviendo desde entonces 
arreglar su conducta en lo posible 
al modelo divino cuyo nacimiento, 
vida y pasión tanto la interesa- 
ban. Su padre quiso casarla con 
un joven de calidad que solicitaba 
su mano; pero que murió antes 
de la celebración de las bodas: 
entonces Macrina se retiró con su 
madre ¿ un monasterio que am- 
bas fundaron en una posesión que 
les pertenecía en el Ponto, cerca 
del rio Iris y de la ciudad de Ibo- 
ra, donde san Basilio estableció 
también otro retiro para hombres. 
Allí vivieron reunidas y ejercitán- 
dose en todas las virtudes: santa 
Macrina murió después que su 
madre, á fines del año 379. Esta 
santa era muy sabia en la inteli- 
gencia de la Escritura: consoló á 
san Gregorio de Nisa, con motivo 
de la muerte de su hermano san 
Basilio y le hizo tan excelentes 
advertencias que compuso un 
Diálogo intitulado: Del Alma y de 
la Resurrección, en el cual la pre- 
senta hablando dfeestos puntos im- 
portantes. También recibió san 



Digitized by 



Google 



8 



maf 



Gregorio la Vida de sania Macri- 
na en una epístola dirigida al soli- 
tario Olimpo. — ; La fiesta de esta 
santa se celebra en 19 de Julio. 

MAFALDA, reina de Castilla: 
era hija de Don Sancho I y Doña 
Dulze, reyes de Portugal, y nació 
hacia el año 1193. Cuando el con- 
de D. Alvaro Nuñez de Lara se 
apoderó del gobierno de Castilla 
durante la menor edad de Don 
Enrique I , haciendo al efecto que 
saliese de la corte Doña Berenguela 
la Grande; viendo que el joven 
monarca se entristecía, quiso dis- 
traerle haciéndole pensar en el 
matrimonio. Para ello pasó perso- 
nalmente á Portugal, y solici- 
tó en nombre de su rey la mano 
de la infanta Doña Mafalda, prin- 
cesa dotada de una singular her- 
mosura y de muy altas prendas. 
Sus padres accedieron al momen- 
to á un enlace tan ventajoso, y el 
conde la condujo á Castilla con la 
mayor magnificencia, celebrándo- 
se los desposorios á principios de 
1215: D. Enrique tenia entonces 
doce años de edad y no pudo unir- 
se con su espos i ni consumar el 
matrimonio, que fue disuelto an- 
tes de que llegara este caso. Doña 
Berenguela había advertido al con- 
de Nuñez de Lara que no debía 
negociar aquella alianza, 1° por- 
que Doña Mafalda tenia 10 ú 11 
años mas de edad que Don Enri- 
que: 2.° porque aquella Union no 
era conveniente para la paz: 3.° y 
principalmente porque su casa- 
miente era ilícito á causa del pa* 
rentesco de los contrayentes: pero 
el conde despreció estas adverten- 
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cins y ejecutó lo que convenia á la 
prolongación de su poder. Enton- 
ces Doña Berenguela lo puso todo 
en conocimiento de Inocencio III, 
y este papa anuló el matrimonio 
á principios de 1216, después del 
IV concilio lateranense en. que el 
impedimento matrimonial por pa- 
rentesco quedó reducido al cuar- 
to grado. Algún biógrafo francés ha 
indicado con sobrada ligereza que 
la separación de los dos príncipes 
se efectuó únicamente por la vo- 
luntad de Doña Berenguela, y que 
nuestro historiador Mariana com- 
puso una fábula al asentar que la 
disolución del matrimonio fue pro- 
nunciada por ciertos comisarios 
del papa y por causa de parentes- 
co. Hemos dicho con sobrada lige- 
reza, porque ambos extremos es- 
tán terminantemente probados: el 
parentesco de tercero con cuarto 
se evidencia sin mas que observar 
que el conde de Barcelona Don' 
Ramón Berenguer fue padre de 
otro Don Ramón , y este de Doña 
Dulze, madre de Doña Mafalda; y 
que el mismo conde de Barcelona 
fue también padre de Doña Be- 
renguela, la mujer de Alfonso VII 
de Costilla, que esta dio el ser á 
Don Sancho el Deseado, y este á 
Don Alfonso VIII pndre de Enri- 
que I. En cuanto á los comisa- 
rios, diremos que en efecto Ino- 
cencio III dio comisión á D. Te- 
lio, obispo de Patencia, y á Don 
Mauricio, de Burgos, no para que 
pronunciasen la disolución del ca- 
samiento que Su Santidad había 
anulado ya , sino para que requi- 
riesen al rey á que se apartase de 



Digitized by 



Google 



MA* 

Doña Mafalda, como se verificó. 
Volvió esta princesa ¿ Portugal y 
consagró á Dios su virginidad en 
el mooasterio de Arouca, del cual 
«rapatrooa. Allí se hizo célebre 
por sos virtudes, y aun se dice que 
por sus milagros basta el día 1.° de 
mayo de 1257 en que falleció, me- 
reciendo que varios autores la den 
el título de Venerable y Bienaventu- 
rada. Papebroquio habla de Mafal- 
da en las Acias de los Santos, 
dia 2 de mayo. 

MAGDALENA la Penitente, y 
Magdalena D£ Pazzis (santas). 
—Véase María Magdalena. 

MAGDALENA DE FRAN- 
CIA, reina de Navarra: nació el 1.° 
diciembre de 1443. Era la quin- 
ta hija del rey de Francia Garlos 
VII, llamado el Victorioso, y de 
María de Anjou. Lo mismo que 
todas sus hermanas ( Radegunda, 
Yolanda, Catalina y Juana), fue 
educada por su misma madre; 
y aunque era la menor de edad, 
á todas las sobrepujó en perfec- 
ciones; de modo que apenas salió 
de la infancia, adquirió la repu- 
tación de ser una de las mas be- 
llas, de las mas prudentes y de 
las mas virtuosas princesas que 
entonces se conocían en Europa* 
Fueron muchos los príncipes que 
«piraron á su mano cuando lle- 
gó á la adolescencia ; y la obtu- 
vo Ladislao V, rey de Hungria, 
hijo de Alberto II de Austria: 
mas no pudo gozar de la felicidad 
de aquella unión, objeto de sus 
deseos. Celebróse la ceremonia de 
los desposorios, y Ladi>lao espe- 
raba en Praga ¿ Magdalena, 
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cuando una facción asesinó, en- 
venenándole cobardemente, á este 
príncipe en quien los húngaros 
fundaban justamente muy gran- 
des esperanzas. AL momento se 
presentaron los antiguos preten- 
dientes á su mano para reparar 
la falta del joven rey de Hun- 
gría; y Ga4on de Foix, principe 
de Viana , hijo de Gastón y de 
Leonor de Aragón, y heredero 
del reino de Navarra, fue el 
preferido. Su matrimonio se con- 
cluyó en Tours en 1461; pe- 
ro no fue celebrado hasta el 
año siguiente, después de la 
muerte de Carlos VIL Poco mas 
de siete años duró esta unión: 
Gastón de Foix murió en 1470 
y dejó un hijo y una hija, jFran- 
cisco y Catalina de Foix; su ma- 
dre lloró con sinceridad la muerte 
del príncipe, y se dedicó entera- 
mente á la edu cacion de sus hijos. 
En 1479 murió la reina de Ara- 
gón, Leonor, y antes de espirar 
nombró á Magdalena regente del 
reino y tutora de Francisco de 
Foix, su nieto y heredero: este 
príncipe, á quien dieron el sobre- 
nombre de Febo é causa de su 
perfecta belleza, rayaba entonces 
en los trece años de su edad. La 
Navarra, como casi todos los es- 
tados que tienen la desgracia de 
pasar por una minoría, fue al mo- 
mento teatro de la guerra civil: 
dos familias poderosas fomentaban 
aquella discordia, la de Beaumont 
y la de Grammont: los navarros es- 
taban divididos, y sin hacer apre-' 
ció de la conveniencia de su pais, 
ni respetar los pocos años del rey 
1* 
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Francisco , se mataban como in- 
sensato* para dar mas preponde- 
rancia, para hacer mas fiero el 
orgullo de aquéllas dos familias 
que respectivamente los acaudi- 
llaban. Necesario es convenir en 
que la princesa Magdalena mani- 
festó en aquella ocasión tanta ha- 
bilidad como firmeza. Hallábase 
en loe estados de Foix y envió al 
cardenal de este apellido para que 
apaciguase las discordias de Navar- 
ra, y lo consiguió sin necesidad de 
aceptar el socorro de fuerza ar- 
mada que le ofreció Don Fernan- 
do el Católico, interesado mas que 
los otros príncipes extraños en la 
pacificación de aquel reino. Se re- 
conciliaron en la apariencia los 
dos partidos; pero el conde de 
Beaumont dio muerte poco des- 
pués al condestable de Peralte, 
porque había descompuesto el ma- 
trimonio de su hija con Felipe, hi- 
jo del mariscal de Navarra, y los 
espíritus volvieron á enardecerse; 
suscitáronse nuevas sediciones y 
todo anunciaba que la guerra intes- 
tina iba á estallar con mucho mas 
furor que antes. No obstante, el 
cardenal de Foix tuvo bastante 
destreza para restablecer muy 
pronto el sosiego en los ánimos, y 
Magdalena se aprovechó de aquel 
momento favorable para presen- 
tarse con su hijo en todas las pro- 
vincias, y prohibir bajo la pena de 
muerte que en adelante se pro- 
nunciase por nadie los nombres 
de Beaumont ó de Grammont, co- 
mo una señal para la guerra civil. 
Asi es como logró mantener la cal- 
ma en sus estados hasta principios 



de 1483 en que sucedió la casi 
repentina muerte de Francisco 
Febo. Y aquí es necesario que nos 
detengamos para hacer notar á 
nuestros lectores la constancia con» 
que los historiadores y biógrafos 
franceses persiguen sin intermisión 
ni diferencia alguna la memoria 
de los reyes católicos y de sus as- 
cendientes hasta que ocupó el tro- 
no de España Felipe V. Díñese que 
D. Fernando y Doña Isabel ofre- 
cieron la mano de una desús bijas 
al joven rey de Navarra; que este 
príncipe la rehusó y que el rey 
católico juró vengarse. Añádese 
que Francisco Febo, gran aficio- 
nado á la música, se distraía al- 
gunos ratos en tocar la flauta, y 
que el dia 29 de enero del citado 
año 1183 tan pronto como apro- 
ximó á sus labios aquel instrumen- 
to, se sintió gravemente enfermo 
y murió con todas las apariencias 
de haber sido victima de un vio- 
lento veneno; y por de contado los 
franceses aseguran como una co- 
sa evidente que aquel veneno fue 
propinado por los agentes del con- 
quistador de Granada. Siguiendo 
en sus inculpaciones los mismos 
escritores, no se descuidan en lla- 
mar la atención hacia la circuns- 
tancia de haber ocupado los es- 
pañoles algún tiempo después va- 
rias plazas del reino de Navarra, 
y en fin apoderadose mucho mas 
adelante de todo el territorio com- 
prendido en este lado de la linea 
fronteriza , que naturalmente ha 
debido pertenecer siempre á la 
nación española. Concluyen de to- 
do, que los reyes católicos eran 
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unos pérfidos y que envenenaron 
¿ Francisco Febo, para preparar 
a» la incorporación de la Navar- 
ra á la corona de León y de Gas- 
tilla. Apenas tendríamos necesidad 
de refutar estas especies calumnió- 
las, si escribiéramos únicamente 
para personas versadas en la his- 
toria; pero como no es asi, nos ve- 
mos obligados á impugnar esas 
aseveraciones* que no se fundan 
mas que en et odio con que los 
franceses han mirado siempre á 
todos los monarcas españoles cuyo 
poder é influencia política estaban 
algunos siglos antes muy lejos de 
poder contrarestar. — SI fue cier- 
to que Francisco Febo murió en- 
venenado, de lo cual no hay sufi- 
cientes pruebas, por mas que su 
repentino fallecimiento parezca 
acreditarlo asi, ¿dónde están las 
que aducen los escritores france- 
ses para señalar á Don Fernando 
como autor de aquel crimen ? El 
gran rey que supo someter el al- 
tivo poder de los señores castella- 
nos ; el que venció los ejércitos 
portugueses; el que desafió á los 
fieros musulmanes, arrojándolos 
del suelo español; el que luchaba 
con el poderoso francés en la Ita- 
lia, y siempre con valor y en todas 
partes con la franqueza castellana 
y la hidalguía aragonesa; ¿es po. 
sible,es ni siquiera verosimil que 
fuera á manchar su gloria con un 
cobarde envenenamiento para ven- 
gar el desprecio que dicen se hizo 
en^avarra de la mano de una de 
sos hijas, de aquellas hijas que so- 
licitaban con 8nsia los roas pode- 
rosos príncipes de Europa. ¿ Y pa- 



MAG 11 

ra qué? ipara preparar, dicen, la 
conquista de la Navarra, que ha- 
llándose, como entoncesse hallaba, 
en el apogeo de su poder solo po* 
día contarle un corto esfuerzo de 
voluntad!... En el caso de haberlo 
intentado así, ¿no hubiera optado 
mejor por el título de conquista- 
dor de Navarra, que por el de en- 
venenador dp su joven rey? La 
verdad es que la Francia tuvo 
siempre grandes deseos de apode- 
rarse de la Navarra española; que 
á este efecto se encaminaba la in- 
sidiosa política de Luis XI, de los 
que gobernaron en nombre de Car- 
los VIII y de sus sucesores; y que 
los reyes católicos fueron el obje- 
to de su saña y de sus calumnias» 
ya porque no les dejaron lograr 
sus proyectos, ya porque el Gran 
Capilan los vencía diariamente en 
Italia: y cuando llegó el caso de 
apoderarse de la Navarra, fue 
porque, de otro modo, los france- 
ses poseerían esta provincia en 
nuestro propio territorio; lo cual 
no era de consentir por el monar- 
ca que acababa de hacer de la 
España un estado respetable y te- 
mido ya en buena parte de la 
Europa. Sobre este punto remiti- 
mos á nuestros lectores al artícu- 
lo de Isabel la Católica. — Mag- 
dalena de Francia, después del fa- 
llecimiento de Francisco Febo» 
hizo reconocer como reina de Na- 
varra á su hija Catalina, entonces 
del3 años de edad, y volvió á que- 
dar como regente. Poco después 
Juan Foix, vizconde de Narbona, 
quiso apoderarse, como heredero 
por la linea masculina» de los con* 
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dados de Foix y de Bigorra; y las 
tropas francesas querían molestar 
¿ los españoles, entrando por la 
Navarra: pero D. Fernando se ade- 
lantó é hizo ocupar por las suyas 
varias plazas de aquel reino, y to- 
do amenazaba una próxima guer- 
ra, cuando Magdalena contrató 
el matrimonio de la reina su hija 
con Juan de Alhret, á fines de 
1484. La princesa conservó casi 
toda su autoridad y su influencia; 
y mientras vivió, el reino gozaba 
de una paz profunda, si bien des- 
pués de su muerte las antiguas fac- 
ciones, que suscitaron de nuevo la 
guerra civil, y las indudables pre- 
tensiones de la Francia sobre 
aquellos estados desde los cuales 
podia haber hecho una guerra 
eterna y peligrosa á los españoles, 
determinaron á nuestro rey á ha- 
cer de la Navarra una provincia 
mas de su corona. Magdalena de 
Francia después de una larga en- 
fermedad, murió hacia el mes de 
julio de 1485: su cuerpo fue se- 
pultado en la capilla de los reyes 
de Navarra en la catedral de Pam- 
plona. 

MAGDALENA DE FRAN- 
CIA , reina de Escocia : era hija 
de Francisco I, rey de Francia, y 
de su esposa Claudia: nació el 
10 de Agosto de 1520. Esta prin- 
cesa, cuya belleza, dulzura, mo- 
destia y otras muchas virtudes ce- 
lebran los historiadores, casó con 
Jacobo V, rey de Escocia, en 1536; 
y Francisco I dio su mano á Ja- 
cobo, en recompensa de haberte 
auxiliado con un ejército de 16000 
hombres , para contrarestar el 
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del emperador y rey IX Carlos T 
que por entonces hacia la guerra 
en la Provenza. Magdalena de 
Francia murió el 7 de julio de 
1537, poco después de haber He* 
gadoá Escocia. 

MAGDALENA DESABOYA, 
duquesa de Mont moreno y: era hija 
de Renato de Saboya y de Ana de 
Tenda, de la casa de los Lascaría, y 
nació hacia el año 1510. Casó en 
1526 con el duque de Montmo- 
reney, condestable de. Francia; y 
aunque de mucho menos edad que 
él. se hizo célebre por el amor, 
la fidelidad y el cariño con que 
siempre le correspondió, hasta 
1567 que murió en sus brazos á 
resultas de la herida que recibió 
en la batalla de San Dionisio. Mag- 
dalena consagró su viudez á la 
gloria del condestable su esposo: le 
erigió un soberbio mausoleo, obra 
delfamosoarquitecto Juan Bullant, 
en la iglesia de San Martin de 
Montmorency. En 1570 Carlos IX 
la hizo ir á la corte y la nombró 
primera dama de honor de su es- 
posa la reina Isabel de Austria; 
nombramiento que Magdalena 
aceptó, menos por gozar de los ho- 
nores que por vigilar ó sus hijos 
que se perdian abrazando el parla- 
do de los Chati I Ion, jefes del calvi- 
nismo. Si el mayor de ellos, Fran- 
cisco, no se hubiese retirado á su 
casa deChantilly el día antes de San 
Bartolomé, toda su familia habría 
sido sacrificada á la ambición de 
Catalina de Médicis; roas no die- 
ron muerte á los otros hermanos 
temiendo su venganza. Después de 
aquella horrible catástrofe, Mag- 
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dalena, á instancias de Catalina, 
hizo que sus hijos se reconciliasen 
con los Guisas: pero en 1574, el 
mayor y el segundo, queera el ma- 
riscal de Cossé, fueron presos como 
sospechosos al gobierno. Solo que- 
daba el hermano tercero, de Tho- 
ré, á quien Magdalena amaba ex- 
traordinariamente; y para salvar- 
le de las intrigas de la corte, le 
envió una gran cantidad de dine- 
ro y le hizo salir del reino con el 
principe de Conde, á quien iban 
asimismo á prender de orden del 
gobierno. En 1579, después del 
fallecimiento de Carlos IX, murió 
Francisco de Montmorency, que 
era el jefe de la familia; Cossé y 
de Thoré no tardaron mucho en 
seguirle al sepulcro: su madre les 
sobrevivió hasta 1586, quesucum- 
bió al rigor de tantas desgracias; 
mas sin que se debilitase su cons- 
tancia ni la asombrosa firmeza de 
su ánimo. Tenia entonces 76 años 
de edad, y su cuerpo fue trasla- 
dado de su palacio de París á la 
iglesia de Montmorency, y depo- 
sitado junto al de su esposo. De 
cinco hijos que Magdalena de Sa- 
boya dio á luz, solo dejó al duque 
de Damville, que entonces hacia 
la guerra á su rey y que fue pa- 
dre del último duque de Montmo- 
rency. decapitado en tiempo de 
Luis XIII. 

MAGDALENA DE BAV1ERA, 
bija de Guillermo V, duque de 
Ba viera, y de Renata de Lorena. 
Esta princesa contribuyó podero- 
samente á la conversión de Wolf- 
gango Guillermo, conde palatino 
del Bhin y duque de Neoburg, 
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después elector Palatino, el cual 
por casarse con Magdalena, abju- 
ró los errores de Lutero. La ce- 
remonia de su matrimonio tu- 
vo lugar el dia 11 de noviembre 
de 1613. 

MAGDALENA DEL SANTÍ- 
SIMO SACRAMENTO (Sor), re- 
ligiosa carmejita: nació en un pue- 
blo de la Gascuña el 6 de abril 
de 1617, y á los 15 años de edad 
entró en el convento de carmeli- 
tas de Rurdeos; pero no la quisie- 
ron dar el velo, y volvió á su ca- 
sa donde permaneció 10 años, al 
cabo de los cuales entró nueva- 
mente en aquel monasterio, con 
el titulo de novicia lega. Desde 
luego se hizo notable por su gran 
devoción al Niño Jesús, y se di- 
ce en su Vida que obró por su in- 
tercesión un gran número de ma- 
ravillas. Sin embargo, varias perso- 
nas que la conocían, trataban de 
quimérica y abusiva aquella de- 
voción, y aun ella misma confiesa 
en una carta que su tia la madre 
Ana, que fue su priora por espa- 
cio de 15 años, sufria mucho por 
lo que llamaba sus revelaciones, y 
solía decir que no tenia espíritu, 
sentido ni juicio. Sor Magdalena 
murió de edad de 80 años: escri- 
bió su Vida el R. P. Juan Martia- 
nay; y al Gn de ella se encuentran 
dos tratados que compuso aquella 
• religiosa, uno acerca de las Virtu- 
des teologales, y el otro sobre la 
oración. 

MAGHEM, nodriza de Akbar, 
emperador del Mogol á mediados 
del siglo XIV. Akbar, que apenas 
tenia 13 años de edad, pasaba el 



Digitized by 



Google 



14 



KM 



tiempo cazando y entregado á otras 
diversiones; pero estaba interior- 
mente resentido al ver que su 
maestro y tutor, Beiram-Khan, se 
había apoderado del gobierno y te- 
nia el ejército á su devoción. Es- 
te secreto resentimiento le fue ins- 
pirado especialmente por su nodri- 
za, la cual se valió de un artificio 
para libertarle de la autoridad 
de su tutor. Cierto dia, habiendo 
pasado el Je mmí, con un gran sé- 
quito, bajo el pretexto de ir ¿ ca- 
ía, Akbarse trasladó á Koheb: des- 
de allí Maghem le condujo á Delhi, 
ciudad donde hacia ya mucho 
tiempo que los soberanos del Indos- 
tan acostumbraban á tomar solem- 
nemente posesión del trono. Ya se 
encontraban reunidos en ella los 
grandes de todas las provincias, 
convocados por Maghem: Akbar 
fue proclamado emperador, y to- 
da la asamblea, y después todo 
el imperio, le reconoció como tal. 
A la primera noticia del suceso 
que tuvo Beyram-Khan, dimitió 
su cargo de gobernante, y quiso 
retirarse con su familia á Guze- 
rat; pero uno de sus esclavos le 
asesinó en el camino. En cuanto 
á Maghem, gozó del mayor crédi- 
to y tuvo grande influencia con 
el nuevo soberano. 

MA1DALCH1NI-PAMFILI 
(Olimpia): nació en Viterbo en 
1594, de una familia noble, pero 
poco acomodada. Se educó sin em- 
bargo en un convento, y salió de él 
para casarse con un segundón de la 
casa de los Pamfili, que la dejó 
viuda después de algunos años de 
matrimonio. Ávida de honores y 
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riquezas, Olimpia no tardó en ver 
satisfechos sus deseos, con la eleva- 
ción de J.B. Pamfili, hermano de 
su esposo, al solio pontificio con el 
nombre de Inocencio X; y se ase- 
gura que fue ella quien consiguió á 
fuerza de intrigas que obtuviese la 
tiara. Asi es que mientras vivió este 
pontífice, se cree que tuvouna par- 
te muy principal en el gobierno de 
la iglesia ; pero aquella influencia 
extraordinaria no se prolongó has- 
ta el pontificado de su sucesor. 
Alejandro VI lejos de recibirla 
cuando fue á cumplimentarle coa 
motivo de su elección, desterró á 
Olimpia é Orvieto, donde murió 
en 1656, dejando una fortuna 
inmensa, cuya mayor parte here- 
dó el principe Camilo Pamfili, su 
hijo único. — Gregorio Leti publi- 
có en italiano, bajo el nombre de 
el abate Gualdi, la Vida de Doña 
Olimpia Muildalchini. 

MAILLARD (N. de), actriz j 
cantatriz francesa, de la cual hacen 
grandes elogios algunos biógrafo» 
de la nación vecina, diciendo entre 
otras cosa?*, que no puede conce- 
birse mayor perfección que aque- 
lla con que ejecutaba los papeles 
de Armtda, í/ígenta, Clitemnfistra 
y Hecuba. Esta actriz murió ha- 
cia el año 1812. 

MAILLY (Luisa Julia de Nes- 
le, condesa de): nació en París en 
1710, casó en 1725 con Luis Ale- 
jaudro de Mailly, su primo, y tres 
años después sucedió á su madre 
en el empleo de dama de honor de 
la reina. Fue la primera amante 
de Luis XV, y la historia circuns- 
tanciada de aquellos amores se 
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halla en el articulo de la duquesa 
de Chateaüroux. Eu este nos li- 
mitaremos á decir que, no habien- 
do hecho nada por *us intereses 
durante el tiempo de su favor, 
cuando fue desterrada de la corte 
por la duquesa su hermana, llegó 
á carecer hasta de lo necesario. 
Lo supo Luis XV, y la concedió 
una pensión de 40,000 libras, de 
las cuales gastaba una corta suma 
para sí, y distribuía lo demás en- 
tre los pobres. Falleció en 1751, y 
todos ios escritores convienen en 
que su muerte fue la de una cris- 
tiana penitente. ' 

MAINE (Ana Luisa Benita, 
duquesa de). «=» Véase Bordón. 

MAINTENON (Francisca de 
Aubigné , marquesa de), amiga y 
esposa de Luis XIV de Francia, y 
una de las mujeres cuya historia 
ofrece sin duda todo el interés 
de una novela. Nació el 28 de no- 
viembre de 1635 en la cárcel pú- 
blica de Niort, donde su padre, 
Constancio de Aubigné, hijo del 
célebre Teodoro Agripa, se halla- 
ba preso con su esposa Ana de 
Cordillac que, según dicen, era el 
modelo de todas las virtudes de 
cu sexo. Rodeada de miseria en 
sus primeros años , Francisca de 
Aubigné fue sacada de aquella 
prisioo por una hermana de su 
padre, esposa de M. Villette; pe- 
ro esta señora era protestante, y 
Ana de Cardillac ardiente católi- 
ca, y no tardó en volver á ha- 
cerse cargo de su hija, la cual 
fue encerrada de nuevo en la cár- 
cel, hasta el día eu que su padre 
obtuvo la libertad y la condujo 
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con toda su familia á América, 
donde pensaba recuperar su for- 
tuna. En la travesía cayó grave- 
mente enferma, hasta el punto de 
creer todos que habia espirado: 
iba ya un marinero ¿ arrojarla al 
mar, cuando su madre quiso dar- 
la el último beso, y colocando por 
casualidad una mano sobre su co- 
razón, observó felizmente que aun 
la tia, y sus cuidados la volvieron 
á la vida. Establecido Mr. Aubig- 
néen la Martinica, mejoró su suerte 
al principio: mientras tanto su es- 
posa educaba con el mayor esme- 
ro á su hija, dándola á leer las 
Vidas de los grandes hombres, de 
Plutarco, y prescribiéndola que 
hiciera de ellas un extracto razo- 
nado. Cuéntase que cierto dia, re- 
firiendo aquella señora á su hija 
el favor que habia gozado con En- 
rique IV y las grandes empresas 
de su abuelo Teodoro Agripa, ex- 
clamó Francisca: « \Y yo no seré 
nada ! - — « ¿ Y qué: quieres tú 
ser?* la preguntó su madre* á lo 
cual contentó con mucha gra- 
vedad: « Aetna de Navarra.» Mu- 
rió Constancio de Aubigné, y su 
viuda, no pudiendo satisfacer las 
deudas que habia contraído, regre- 
só á Francia dejando á su hija co- 
mo en rehenes á uno de sus mas 
implacables acreedores: cansado 
este muy pronto de aquella pren- 
da que le era onerosa, echó de su ca- 
sa á la niña, la cual fue recogida por 
el juez de paz, y enviada á Fran- 
cia en el primer buque que se hi- 
zo á la vela. Mad. de Villette, 
compadecida del infortunio de su 
sobrina, volvió á llevarla á su casa 
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y la instruyó en la religión pro- 
testante, que Francisca abrazó con 
el roa» grande entusiasmo: su ma- 
dre, envuelta-en la mayor miseria, 
no pudo oponerse á la voluntad 
deMad. Villette, queá pesar de to- 
do inspiraba á Francisca todas las 
virtudes, especialmente la de la 
beneficencia, haciendo que todos 
los dias distribuyese sus limosnas. 
Sin embargo, la señora de Neui- 
llant, también parientasuya, obtu- 
vo una orden de la corte para sacar 
¿ Francisca del poder de su tia y 
educarla nuevamente según la re- 
ligión católica; pero todas sus lec- 
ciones y las de un sacerdote que la 
ayudaba, eran insuficientes para 
obrar su conversión. Mad. de Neui - 
llant creyó que venceria su resis- 
tencia humillándola, y la encargó 
los mas viles oficios de su casa: 
Francisca ayudaba al cochero á 
cuidar los caballos, y guardaba las 
gallinas: por eso solía decir mucho 
tiempo después: «Yo mandaba en 
el corral, y mi reinado comenzó 
por aquel gobierno. » — Nuestros 
lectores no extrañarán que nos de- 
tengamos algo en todos estos de- 
talles de la primera edad de una 
mujer que en su larga vida estuvo 
expuesta á la mayor miseria, yse 
elevó á los mus grandes honores. 
— Un joven campesino se enamo- 
ró de Francisca de Aubigné. 
¡Quién había de decir que la mis- 
ma mujer que 40 años después de- 
bía reemplazar á María Teresa de 
Austria, si no en el solio de la 
Francia, por lo menos en el tála- 
mo real; quien habia de decir, re- 
petirnos, que no mirase con desa- 
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grado aquella primera pasión que 4 
inspiraban sus atractivos I Sin em- 
bargo, asi sucedió; Francisca oyó 
la declaración de amor delcampe- 
sino, y pidió consejo á Mad.de Vi- 
llette: esta señora creyó debérselo 
participar á la de Neuillant, y de 
sus resultas nuestra heroína en- 
tró como educanda en el colegio 
de las Ursulinas de Niort: su tia 
pagaba la pensión. Las religiosas 
de Niort tuvieron mucho que ha- 
cer para persuadir á Francisca de 
las verdades de la religión ca- 
tólica; y respondía frecuentemente 
á las encargadas de catequizarla: 
« Yo me avendré á todo, siempre 
que no se me obligue á creer que 
mi tia política de Villette se con- 
denará. » Entonces una religiosa 
de mas talento, y de carácter mas 
dulce que sus compañeras, supo 
insinuarse de tal modo en el co- 
razón de Francisca, que logró sin 
dificultad su verdadera conversión. 
Desde aquel instante su tia se ne- 
gó á pagar la pensión, y las reli- 
giosas no tardaron en suplicar á 
su madre que la sacase del con- 
vento, como lo verificó. En 1649 
Mad. de Aubigné iba á llevar & 
su hija al Poitou, cuando Mad. de 
Neuillant, esperando desembara- 
zarse de entrambas si casaba re- 
gularmente á Francisca, cuya 
hermosura era ya verdaderamen- 
te extraordinaria, las presentó en 
la casa de Scarron, poeta bur- 
lesco, sobrino del obispo de Gre- 
noble, y con mucho crédito en la 
corte. Era su sociedad de las mas 
brillantes, como que la célebre 
lítaon de Láñelos hacia parte de 
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ella; Francisca se avergonzó de 
presentarse allí con un vestido ex- 
cesivamente corto: se ruborizó y 
lloró. Todos los concurrentes que- 
daros) encantados de sus atracti- 
vos, que hacia mas interesantes el 
embarazo y la vergüenza que en 
ella se notaban : Scarron especial- 
mente se mostró muy sensible. 
Con la esperanza de hallar algún 
protector, filad, de Aubigné vol- 
vió varias veces á la casa del poe- 
ta; pero murió al poco tiempo de- 
jando á su hija destituida de todo 
recurso. Otra vez se hizo cargo de 
Francisca Mad. de Neuillant, que 
también la llevaba á menudo á la 
sociedad de Scarron, donde tardó 
poco en ser llamada la bella ame- 
ricana , y adquirir una gran re- 
putación no solo como joven her- 
moMsima , sino como prodigiosa 
por sus talentos. Sufría sin em- 
bargo mucho y sin quejarse, por el 
mal carácter de su protectora: 
Scarron lo conoció muy pronto, y 
se interesó tan vivamente por la 
suerte de aquella huérfana , cuya 
hermosura tampoco había podido 
ver con indiferencia, que la dijo un 
dia: a Veo que sois desgraciada: 
«para vos, la nieta de Agripa de 
c Aubigné, no hay otro asilo hon- 
croso que un convento ó un ma- 
trimonio. ¿Queréis ser religiosa? 
«yo pagaré vuestro dote. ¿Que- 
«reis casaros? yo no puedo ofre- 
«ceros mas que enfermedades y 
cana fortuna muy limitada; mas 
'cualquiera que sea el partido 
«que toméis, quedaré contento, ya 
«que no dichoso, de sustraeros á 
«fuestro infortunio presente y á 

T. Ul. 
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»los riesgos conque vuestra belle- 
»za y vuestro mérito os amenazan 
»en lo porvenir. » Es necesario ad- 
vertir que Scarron tenia entonces 
la figura mas repugnante que 
se puede imaginar : baldado de 
todos sus miembros y contrai- 
dos sus nervios, su cabeza se in- 
clinaba hasta el estomago, y sus 
piernas estaban de tal suerte enco- 
gidas, que como dice un escritor 
contemporáneo, le daban propia- 
mente la forma de una Z. Pero lo 
repugnante de su persona estaba 
compensado con las cualidades de 
su alma : era amable y tenia un 
corazón capaz de los mas bellos 
sentimientos; una imaginación vi- 
va que todo se lo presentaba por 
el lado grotesco, y mucha pacien- 
cia para sufrir sus males. Pobre 
sin pesar, alegre para neutralizar 
sus dolores, satírico sin mala in- 
tención , perezoso sin negligencia, 
violento sin rencor; tal era el hom- 
bre cuyas dolencias mitigaban 
una porción de bellos ingenios y 
personajes distinguidos, guardán- 
dole atenciones, y concurriendo á 
su pobre casa. Francisca de Au- 
bigné aceptó su mano, y cuando 
se firmaron los contratos el gra- 
cioso tullido reconoció por carta 
dotal de su esposa « do& grandes 
ojos muy revoltosos, un lindísimo 
talle, un par de hermosas manos 
y mucho ingenio. » Esto era en 
efecto todo cuanto poseía, y su 
pobreza llegaba hasta el punto d^ 
necesitar que una desús amigas la 
prestase un vestido para el dia de 
la boda. «La sociedad de Scarron 
(dice Mr. Le-Bas) podía ofrecer 
2 
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*mhíW j (N^nMw escollos A 
*** xmy* ¿c 4** y seis aftos que, 
|*r *\*»&*** pi»p¡ft, solo era 
4* ***>** U wmjer do aquel po- 
tor* ettiVm*, IVeco sin embargo 
4«o ^h\ iviMHOaiile de la prueba, 
y ifttto *m4* fcubo de verdad en las 
m*h Km £*W*t* riña que, después 
<íe ** oW>«c**i% la atribuyeron los 
mimero** enemigos que la pro- 
di*^ U «4e\«c¡on misma. i> Mad. 
Smnwi ftte la asidua enfermera 
y el i*teli£tmte necretario de su 
i*ar*fcv bajo cuya dirección apren- 
da el latiti, el italiano y el e*pa- 
M% y perfeccionó sus grandes ta- 
Ionios, Si mucho se había alabado 
m Mina 6 ingenio , do se ala- 
bó menos »u virtud; y la reputa- 
ción de Francisca llegó á ser tan 
pura, que un cortesano libertino 
dijo en cierta ocasión: « Mejor me 
atrevería á hacer una proposición 
impertinente á la reina que á esta 
joven.» La señorita de Scuderí 
dijo también en uno de sus escritos: 
«El ambiente que se respira cerca 
de ella, parece como que inspira 
la virtud. » Las dolencias de Scar- 
ron se aumentaron, y murió ¿ fi- 
nes de 1660: Francisca, viuda 
(sin haber tenido |#opiameote es- 
poso) á los 25 años, ¿lloró since- 
ramente y quedó otra vez expues- 
ta á todos los horrores de la indi- 
gencia; pues aunque ninguno de 
sus amigos la abandooó, ella no 
quiso abusar de sus ofertas, Scar- 
, roo, al espirar, solo manifestó sen- 
timiento por dejar ¿ su joven es- 
posa sin bienes; mas adelante vere- 
mos al gran Luis XIV expresar el 
sentimiento, en ocasión 
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análoga, y casi en idénticos tér- 
minos. — Con no poco trabajo se 
logró al cabo de algún tiempo que 
la reina madre continuase dando á 
Fraucisca la pensión de 1500 li- 
bras que, á titulo de enfermo, ha- 
bía concedido* Scarron; pero aquel 
auxilio solo duró lo que la t ¡da de 
Ana de Austria, y esta princesa 
murió en 1666. Entonces se pre- 
sentaron algunas solicitudes y ha- 
blaron varias personase Luis XIV 
para que la coocediese de nuevo 
aquella pensión: todo fue sin em- 
bargo inútil, y cayó de nueto en 
la miseria. Poco después la prince- 
sa de Nemours llegó á ser reina 
de Portugal; había conocido y 
apreciaba bástanle á la tiuda del 
poeta satírico; se acordó de ella y 
la propuso llevarla consiga Fran- 
cisca aceptó las condiciones; pero 
antes de marchar á Portugal se 
hizo presentar ¿ la señora de Mon- 
tespan, amante y favorita del rey 9 
y la' dijo que no quería tener que 
reprenderse por haber salido de 
Francia sin haber visto la maravi- 
lla (asi llamaban á la favorita). 
Mad. de Montespan, á quien halagó 
el cumplimiento, se informó de su 
situación y la persuadió á que no 
abandonase la Francia, encargán- 
dose de presentar una solicitud en 
su nombre al rey. a Que 1 exclamó 
Luis XIV al ver la firma del me- 
morial, otra vez la viuda de Scar- 
ronl ¡Can que jamás he de oir ha- 
blar de otra cósalo — a En verdad, 
senor 9 \e replicó vivamente la fa- 
vorita, hace ya mucho tiempo que 
no deberíais oir hablar de eso; y 
es bien extraño queV.M. no haya 
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aun amparado á una mujer cu- 
¡fas ¡abuelos se km arruinado en el 
servicio de los vuestro?. » El rey la 
concedió una pesion.de £000 f roa- 
ce»; pero con repugnancia, porque 
tanja una al<ta prevención contra 
Francisca, que le badián pintado 
cerno gazmoña y pedante, , defec- 
tos que detentaba en las mujeres. 
Pagado algún tiempo. M¡id. de 
Montespan creyó que ¿ nadie me- 
jor que á la joven viuda podía con- 
fiar ta educación de los hijos que 
tenia del rey: dícese que semejan- 
te elección ^ej^^a^ó á Luis XIV, 
toe continuaba mirándola como 
una piante, pero que al Qp se 
conformó con el gusto de su favo 
rita. Francisca cuidaba aquellos 
niños con un esmero y una ternu- 
ra maternales, que fueron poco á 
poro desterrando las prevenciones 
del xey hasta el ¡punto de llegar 
mas adelante é estimarla. Se dice 
que .Luis, como todos los Borbones, 
era un padre pauy tief¡np, y que 
oo se desdeñaba de ¡jugar y hablar 
con el duque de Me^ne, el mayor 
de los hijos ( que:tenia déla Montes- 
ino; y que satisfecho de su despejo, 
oo pudo menos de decirle un día: 
« Raciocinas muy bien » , á lo cual 
contestó el niño: «¿X^orpo de- 
jaría de jbflcoifio cuaiido .spy edu- 
cado por la razón m^ma?» — 
«Pues te, repuso el rey, y di á tu 
aya queja das esos qien mil francos 
para dulces. » Algunos días des- 
pués Luis XIV al revisar la lista 
de las pensiones, vio dos mil fran- 
cos para JIad. Scarron; borró esta 
cantidad y puso en su lugar dos 
mil escudos. A pesor de todo, el rey 
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aun continuaba mirándola con 
prevención, á lo cual no dejaban 
de contribuir las frecuentes disen- 
siones que tenia con Mad. de Mon- 
tespan; porque es de advertir que 
mientras su alma acercaba á estas 
dos mpjqres, la diferencia de ca- 
rácter y una especie de instinto 
las apartaban: asi es que ni po- 
dían* vivir juntas ni separarse, y tan 
pronto se reconciliaban como vol- 
vían á enfadarse de nuevo. El rey 
fastidiado ya de estas divisiones 
continuas, dijo en Gn á Mad. de 
Montespan que podía despedir 
á la viuda de Scarron si la inco- 
modaba. La favorita vio que era 
mucho mas, fácil reconciliarse con 
Francisca que reemplazarla dig- 
namente; pero sin embargo, la hi- 
zo entender que el rey la daba fa- 
cultades para vengarse. Se ofendió 
profundamente la susceptibilidad 
de la viuda con aquella frase que 
la gometia á la arbitrariedad de 
otra mujer, y declaró sin rodeos 
que quería retirarse. Sus amigos 
la persuadían á que no huyese de 
la fortuna que La buscaba; Mad. 
de Montesp$p, alarmada con aque- 
lla resolución, hizo también que 
las familias de Albret y de Ri- 
chelieu se empeñasen con ella pa- 
ra que continuara desempeñando 
su encargo: ¡pero'todo fue inuul; 
la habia ofendido el rey y era ne- 
cesario que el rey mismo la apla- 
care, ¿uis XIV comenzó á respe- 
tar á Francisca, por tomismo 
que no quería reconocer mas que # 
á él como superior: la dijo que 
deseaba continuase educaudo á 
sus hyos, y ella lo ofreció á sus 
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primeras insinuaciones. Ademas 
la libertó Je la especie de yu- 
go que la imponía Mad. de 
Montespan , y dispuso que á él 
solo le diera cuenta de la educa- 
ción de los principes. Entonces 
fue cuando Francisca acompañó 
al duque de Maine á Bareges: con 
este motivo escribía continuamen- 
te al rey , y demostró en sus car- 
las tanto ingenio y un raciocinio 
tan sólido que, cuando regresó á la 
corte, no temió ya Luis la conver- 
sación de la que creía pedante; y 
todo esto unido á la solicitud y 
cariño que manifestó por los prin- 
cipes,, no solo la valieron un re- 
gato de cíen mil francos, sino la 
completa estimación y la confian- 
za ilimitada del monarca. Aquellos 
beneficios del rey pusieron á Mad. 
Scarron en estado de comprar la 
posesión llamada de Maintenon, 
á diez leguas de Versalles: la ad- 
quisición se verificó en diciembre 
de 1674 , en precio de doscientos 
cincuenta mil francos, y el rey 
en presencia de toda la corte la 
nombró marquesa de Maintenoo, 
título único que adquirió, y con 
el cual es generalmente conocida. 
£1 aprecio que el rey hacia de 
la aya de sus hijos, iba en au- 
n^nto, á proporción que la co- 
nocía mas íntimamente, y al fio 
Mego á ser su verdadero amigo, 
dando á su corte, según se dijo 
entonces, el ejemplo nuevo de una 
amistad fundada en el mas pro- 
efundo respeto. «Luis XIV, dice 
un biógrafo moderno , no quería 
sin duda permanecer como simple 
amigo de Mad. de Maiotenon; pe- 
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ro cuando esta conquistó su amis- 
tad, había ya pasado de los cua- 
renta años. Tenia la reputación de 
mujer virtuosa, y no se la había 
atribuido formalmente ninguna 
otra galantería , que un pasajero 
compromiso con Villarceau ; com- 
promiso cuya realidad es por lo 
menos muy dudosa; tenia un amor 
excesivo á la consideración , un 
corazón bastante frió al parecer, 
y la afición á las cosas difíciles, 
como ella misma dice: natural- 
mente adoptó la resolución de 
permanecer virtuosa, y la fue 
bastante, fácil sin duda ponerlo en 
ejecución. Como quiera que sea, 
resolvió devolver á la reina el 
veleidoso monarca cuja desorde- 
nada vida había sido un dilatado 
escándalo; y si no pudo conseguir- 
lo de pronto , la reina por lo me- 
nos la hizo la justicia de confesar 
que , desde que había comenzado 
el favor de Mad. de Maintenoo, 
el rey la trataba mucho mejor; 
lo cual hizo que esta excelente 
princesa tributase una especie de 
veneración á la misma que, des- 
pués de su muerte, debía reem- 
plazarla al lado de Luis. —Mad. 
de Maintenon había por largo 
tiempo catequizado en vano á la 
de Montespan para hacerla aban- 
donar su amistad culpable; en- 
tonces se dedicó á predicar al rey 
con una audacia respetuosa; y 
cierto día, en una revista de 
mosqueteros, se la oyó decirle: 
a Todos estos mosqueteros, son 
francos libertinos, y su capitán 
(Luis XIV) no vale mas que 
ellos. »— Hé ahi, dijo el rey. 
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una reflexión bien gravel» = 
« Les amáis mucho , Señor ; sin 
embargo, si uno de ellos se hubie- 
se apoderado de la esposa de su 
cama rada, estoy segura de que 
no dormiría en su cuartel.» Ape- 
gar de todo , Mad. de Montespan 
que no ignoraba la conducta de la 
de Maintenou , luchaba desespe- 
radamente por quedarse dueña 
del terreno, cuando la señorita de 
Fontanges vino á complicar mas 
una cuestión ya bastante enmara- 
ñada: entonces fue cuando la orgu- 
llos marquesa dijo á Mad de 
Matntenon que el rey tenia á la 
par tres amantes: « A mí de nom- 
bre, á esa joven de hecho y á vos 
de corazón.» — En efecto el rey 
se cansó visiblemente de la Mon- 
tespan; y se fastidiaba de sus in- 
trigas y murmuraciones, mien- 
tras que hallaba en la conversa- 
ción de Francisca un encanto 
que hasta entonces no habia ex- 
perimentado con ninguna de sus 
queridas. A punto de caer la alti- 
va favorita, hizo el último esfuer- 
zo para neutralizar el poder de 
su rival» y presentó, digámoslo asi, 
al rey y ponderó extraordinaria- 
mente su belleza, á la señorita de 
Fontanges. cuyo valimiento y 
conducta durante tres años han 
visto nuestros lectores en su artí- 
culo respectivo. De esta intriga 
resultó lo que no podía esperar su 
autora: Mad. de Montespan cayó 
enteramente de la gracia del rey; 
y Francisca • sin apartarse de su 
proceder constante, continuó sien- 
do como siempre la amiga verda- 
dera del rey, hasta que la duquesa 
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Fontanges se retiró al monasterio 
de Port-Royal. Entonces quedó 
sin rival alguna, y fue cuando 
comenzó á inspirar al rey ideas 
de devoción. Queriendo Luis te- 
nerla mas cerca de sí la nombró 
azafata de la Delfina: poco des- 
pués, dama de honor de la misma 
princesa; cargo que rehusó, sin 
que volviese á ejercer otro em- 
pleo en la corte. La reina, Maria 
Teresa de Austria, murió en 1683, 
puede decirse que en los brazos de 
la Maintenon: tenia esta entonces 
48 años de edad; pero aun poseia 
todos los admirables atractivos de 
su juventud ; y esta es precisa- 
mente la época mas notable de su 
vida, porque es la misma en que 
fijó de un modo indudable el cari- 
ño del voluble Luis XIV. No pue- 
de negarse que la marquesa de 
Maitenon, ya fuesen naturales, ya 
calculadas, poseia virtudes y tenia 
costumbres muy severas; pero 
también es cierto que no carecía 
de ambición : ella mismo nos dice 
refiriéndose á aquella época y al 
rey: «Le despedía afligido todos 
los dias, pero nunca desesperado,» 
lo cual da á conocer que resistía 
constantemente las instancias amo- 
rosas de Luis XIV, pero que las 
resistía para conseguir su eleva- 
ción sólida y no expuesta á los vai- 
venes experimentados por las de- 
mas mujeres que habían logrado 
iqspirarle el amor. En el mes de 
enero de 1686 Luis XIV y Fran 
cisca de Aubigné se casaron se- 
cretamente: el rey tenia 48 años 
de edad, la marquesa habia llega- 
do ¿ los 52, sin perder las gracias 
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que se admiraban en su elegante 
figura: á este respecto dice Mr. 
Le-Bas: «Luis XIV salid para 
Fontainebleau, donde le siguió 
Mad. de Mainlenon. ¿Qué pasó en- 
tonces entre ellos? Nadie lo Sabe; 
pero se dice que habiendo corrido 
por la corte rumores de qtre Mad. 
de Maintenon iba á casarse con el 
rey, el ministro Lou vois fue á echar- 
se á los pies de Luis Xt V, exhortán- 
dole á que no diese á la Francia 
por reina á la viuda de SJcarron; 
que é\ prometió con juramento 
que aquello no serla nada, y que 
después tuvo la debilidad de con - 
tarselo todo á Mad. de Maintenon 
la cual jamas perdonó ¿ Louvois 
(1). Lo que no tiene duda es que 
Mad. de Maintenon, después de 
haber manifestado inquietudes y 
agitaciones extraordinarias, des- 
pués de haber Horado mucho, 
apareció Repentinamente sosegada; 
y como feé refiere que mas adelan- 
te el P. Láchaise, confesor del rey, 
dijo misa á media noche en el 
gabinete de LuisXlV, eri Versales, 
indudablemente quedó resuelto 
el matrimonio desde entonces. Por 
lo demás, nada hay mejor averi- 
guado que este matrimonió Cuyas 
pruebas destruyó la propia Mad. 
de Maintenon después de la muer- 
te del rey; pero al cual asistieron 

(2) Se equivoca en este punto 
Mr. Le-Bas: Mad. de Maitenon, si 
bien no ignoraba la oposición del 
ministro á su matrimonio, no solo 
le perdonó, sino que después evitó 
varias veces su caida, cuando veia 
á Luis XI V dispuesto á exonerar- 
le de su cargo. 
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Monseñor de Hárlay, arzobhpo de 
Paris, Boritemps, ayudfrdecámdra 
de! rey, y íit. de Mctochevfeuit, 
ayo del duque de Maine. Puede 
creerse que aquel matrimonio de 
conciencia no fué aceptado por 
Mad. de Maintenon sino cuafido 
estuvo bien segura de que era ith- 
posible nn casamiento pellico: 
por otra parte fue tratada tiorüo 
reina, salvo ciertos honores públi- 
cos y un titulo que tal vez! ambi- 
cionaría en secretó; honores y tí- 
tulo de que al parecer jamé» m&->> 
nifestó deseos al rey, después de 
su enlace. Desde entonce?, Mad. 
de Maintenon ocupó eii Verealles 
y en las demás residencias reales 
las habitaciones de la reina, asi 
como la tribuna en la iglesia; pero 
no se observó que cambiase en na- 
da ostensiblemente sus modales; y 
siempre rehusó qué la cediesen el 
paso, tío solamente las princesas 
de la sangre, sirio tambieíi lds du- 
quesas que -querían cedérsele, 
auuquc no era toas que marquesa. 
Una sola vez salió de esta regla 
que se habia impuesto. Quería 
entrar en él convento de las car- 
melitas; y haciéndola observar la 
superiora que no se abria la clau- 
sura sino para la reina, añadió: 
«A vos toca decidí*-, señort.» Mad. 
de Maintenon respondió vivamen- 
te. << Abrid, abrid siempre, madre 
rriia ! » Otras teces, al contrario, se 
la oyó quejarse de que era trata- 
da con demasiada distinción.»», 
Mad. de Maintenon ocupó, pues, 
enteramente el coraíop del rey; 
fiero su elevación vino á ser pata 
ella una especie de servidumbre. 
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Encerrada en sus habitaciones, 
inmediatas á las del rey, se limi- 
taba á la sociedad de dos ó tres 
señoras de su misma edad: Luis 
XIV iba ¿ verla todefc los dias 
después de comer, y antes y des- 
pués de cenar, permaneciendo eri 
su compañía hasta media noche: 
allí despachaba con sus ministros, 
mientras que Mad. de Maintenon 
leiaó bordaba, sin hablar casi 
nunca de los negocios del estado, 
aparentando frecuentemente igno- 
rarlos, evitando mucho todo lo 
que podía tener ta mas ligera 
apariencia de cabala ó intriga, 
ocupándose mas bien en compla- 
cer al que gobernaba que en go- 
bernar, y usando de su crédito con 
h mas exquisita circunspección. 
El rey la vio un dia abatida , co- 
sa que le disgustaba mucho, y la 
dijo: «Y bien, señora, ¿estáis 
triste?» Nunca mas volvió á sor- 
prenderla en semejante estado; le 
entretenía dos ó tres horas todos 
los dias con los atractivos de su 
conversación; y sin embargo, cuan- 
do el rey salía de su gabinete, ver- 
tía abundantes lágrimas , porque 
la consumía el tedio y era grande 
la violencia que se hacia asi pro- 
pia para manifestarse siempre ale- 
gre delante de su esposo. Quejába- 
se amargamente de su grandeza, y 
en cierta ocasión escribió á su 
hermano, el general Aubigné: « Yo 
no puedo mas; desearía estar 
muerta. » Y aquel militar, que es- 
taba muy lejos de comprender las 
angustias de su hermana, la con- 
testó: a Pues qué! ¿os ha dado pa- 
labra de casamiento Dios padre?» 
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— Al contrario de lo que se vé 
en otras mujeres, Mad. de Main- 
tenon no se aprovechó de su ele- 
vación para adquirir riquezas ni 
para que las dignidades y altos 
empleos recayesen en su familia: 
su citado hermano que era tenien- 
te general, no consiguió ser ma- 
riscal de Francia; una condecora- 
ción y una pequeña parte en las 
rentas generales fueron su única 
fortuna; asi es que en cierta oca- 
sión dijo al mariscal de Vivonne, 
hermano de Mad. de Montespan: 
«Por mi parte, he • recibido el 
bastón de mariscal en dinero con- 
tante.» El marqués de Villette, 
su sobrino, solo fue jefe de escua- 
dra. Mad. de Gaylus, hija de este 
marqués, solo recibió al casarse 
una módica pensión; y eso porque 
Luis XIV se empeñó $n conce- 
dérsela. En fin, la misma Fran- 
cisca de Aubigné no poseia mas 
que sus haciendas de Maintenon, 
compradas como j cuando ya he- 
mos visto, y una pensión de tres * 
ó cuatro mil francos mensuales, 
que recibía también casi á la fuer* 
za, y que distribuía entre los po- 
bres. Él rey la decía con frecuen- 
cia y con sentimiento; « Pero, se- 
ñora, nada poseéis. » A lo cual le 
contestaba siempre: «Señor, nada 
os es licito darme.» Después 
decía en una de sus cartas: 
«Sus queridas le costaban mucho 
mas en un mes, que lo que yo le * 
cuesto en un año.»— Habia ya 
establecido el colegio de educación 
de Noisy, á una legua de Yersa - 
lies, donde la recibían, y muy es- 
merada, varias bijas y huérfanas 
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de nobles pobres: el rey, á instan - 
tandas de Mad, de Maintenon, y 
viendo lo mucho que se alababa el 
feliz pensamiento de aquel colegio, 
instituyó el famoso de San Ciro, 
en el cual se recibieron hasta 300 
señoritas pobres y nobles, cuya 
educación dirigían 24 hermanas 
legas, según el plan y los es- 
tatutos, redactados por Mad. de 
Maintenon y por la señora de 
Brisson , que fue la primera su pé- 
ñora. La misma esposa del rey 
quiso encargarse de los negocios 
temporales de aquella casa, y á 
todos se extendía su vigilancia; por 
manera que no se contentaba con 
explicar sus teorías á las maestras, 
sino que también las aplicaba por 
sí propia, haciendo sus veces, y 
asistiendo de cuando en cuando á 
las clases, donde se hacia oír con 
gusto por las educandas. Sabido 
es que Hacine compuso sus cele* 
bres trajedias de Ester y Alalia, 
á instancias de la fundadora, que 

* las hizo representar por las cole- 
gialas de San Giro, con admira- 
ción de la corte ; pues una de las 
principales ideas de Mad. de Main- 
tenon era inspirar á aquellas seño- 
ritas elevación de sentimientos y 
de carácter, al paso que se fami- 
liarizasen con las maneras finas 
de la alta sociedad. Aquel célebre 
colegio fue para su fundadora la 
única distracción que encontraba 

• enmedio de su mortal fastidio: 
fuera de las horas que pasaba en él 
todos los días, no hacia mas que 
sufrir y estudiar el modo de no 
disgustar á su esposo. Era tanto 
su temor en esto punto, que se 
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olvidaba de todo por no chocar 
con la voluntad de Luis XIV. 
Apreciaba mucho á Racine; y sin 
embargo, cuando según sus deseos 
escribió en 1698 la memoria que 
demostraba la miseria del pueblo 
y los medios de remediarla (me- 
moria cuya lectura desagradó al 
rey), no solo tuvo la debilidad de 
nombrar al autor, sino la de no 
atreverse á defenderle; y Racine, 
mas débil aun, tomó tal pesar por 
el resentimiento del rey, que bien 
pronto le condujo al sepulcro. 
Asi, pues, lodos convienen ya en 
que se la acusó injustamente de 
haber influido en la fatal política 
que observó Luis XIV en los úl- 
timos años de su reinado. Lejos 
de haber contribuido á la revoca- 
ción del edicto de Nantes, es indu- 
dable que después de la muerte de 
Louvois, Mad. de Maintenon se 
unió al cardenal de Noailles para 
obtener diferentes modificaciones 
de aquel decreto: pero cuando se 
dictó, no pudo oponerse á que se 
expidiera, por dos entre otras 
principales razones: 1. a por su 
constante regla de no contrade- 
cir jamás al rey; 2. a porque aun- 
que muy buena católica, habia si- 
do protestante en su primera ju- 
ventud, podía hacerse sospechosa, 
y de todos modos esta circunstan- 
cia la colocaba en una posición 
muy difícil. Lo mismo puede de- 
cirse respecto de la época en que 
tampoco se atrevió á defender á 
sus amigos Fenelon, Noailles etc. 
lo mismo que cuando abandonó á 
Guyon; en lo cual no nos parece 
tan censurable su conducta como 
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á muchos escritores franceses. 
Por lo demás si de algún otro 
modo compensaba Mad. de Main- 
teoon su triste vida, era sin duda 
por sus actos de beneficencia. En 
cualquiera parte que se hallase, 
visitaba á los pobres y á los enfer- 
mos; les distribuía dinero, vestidos 
alimentos, remedios, y frecuente- 
mente se la veia volver á palacio 
sin cofia, sin manto, y sin otras 
prendas de su traje, porque las 
había dado á las necesitadas. Ade- 
mas hacia aprender oficios á mu- 
chos niños pobres y colocaba otros 
en los conventos, seminarios y co- 
legios :1a fama de sus virtudes y 
de su gran caridad se esparció 
por toda la Francia, y en verdad 
que los elogios que la prodigaban 
eran muy merecidos. En el mes 
de agosto de 1715, Luis XIV 
cayó gravemente enfermo, y tanto 
mas de cuidado cuanto que tenia 
ya 77 años: Mad. de Maintenon 
que contaba 80, no se apartó un 
momento de su lado, y tuvo el 
consuelo de oiral hombre á quien 
había consagrado roas de 30 años 
de su vida, que solo por ella dejaba 
con sentimiento el mundo. Des- 
pués la pidió perdón por no ha- 
berla hecho dichosa; añadiendo lo 
que había dicho Scarron; que sen- 
tía dejarla sin bienes. En aquel 
momento se presentó el duque de 
Orleans que estaba nombrado re- 
gente, y le dijo; a Sobrino mió, os 
«recomiendo ¿ Mad. de Maintenon; 
»ya sabéis el aprecio y la conside- 
•racion que tengo por ella, no me 
"ha dado mas que buenos consejos; 
»yo hubiera hecho muy hien en se- 

T. III. 
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»guirlos: me ha sido útil en todo; 
»pero especialmente para mi sal- 
ivación. Haced todo cuanto os pida 
-para si, para sus parientes y sus 
» amigos; no abusará; Que se en- 
cienda directamente con vos para 
» todo cuanto desee. » Guando el 
rey hubo perdido el conocimiento, 
llevaron á Mad. de Maintenon á 
San Giro, donde bien pronto recibió 
la triste nueva déla muerte de su 
esposo. A los cinco dias el duque 
de Orleans fue á visitarla, asegu- 
rándola en los términos mas finos y 
halagüeños que continuaría disfru- 
tando su pensión. Algún tiempo 
después se oyó decir al mismo, 
regente, hablando de Mad. de 
Maintenon: « No ha causado per- 
juicio á persona alguna, y siempre 
ha cuidado de mantener la paz- y 
la unión entre todos.» Resuelta á 
concluir sus dias en San Giro, Mad. 
de Maintenon se deshizo al ins- 
tante del no muy lujoso tren que 
tenia por complacer al rey. Reu- 
nió á sus criados, les dio gracias 
por lo fiel y asiduamente que la 
habían servido, distribuyó entre 
ellos los restos de su pasada fortu- 
na, y los despidió. Sus cortas ren- 
tas» lo mismo que la pensión, fue- 
ron consagradas al alivio de los 
pobres y de algunas familias no- 
bles necesitadas. Aquella mujer 
que por tantos años había cautiva- 
do la atención, no ya de la Fran- 
cia, sino de la Europa entera, se 
sometió como una simple religio- 
sa á las reglas del colegio que ella 
misma habia fundado: dividió su 
tiempo entre los ejercicios de pie- 
dad y de obediencia, de que daba 
2* 
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un admirable ejemplo , y los ma- 
ternales cuidados de las jóvenes 
educandas. Nuestros lectores, que 
ya han visto hasta qué edad se 
consideraba* á Mad. de Maintenon 
como mujer hermosa, podrán ha- 
cerse cargo y se admirarán sin 
duda de aquel género cíe belleza 
que se conservó hasta su muerte. 
En el mes de junio de 1717 el 
emperador de Rusia, Pfedro el 
Grande, fue á 1* corte de Francia: 
al momento que llegó quiso ver á 
la virtuosa y célebre mujer que 
había sido la esposa y habia fijado 
la inconstancia del gran rey, por 
los atractivos de su prudencia y 
de sus virtudes, mas aun que por 
los de su belleza. Guando el czar 
llegó á San Giro, la respetable 
viuda estaba en la cama; el em- 
perador con maneras bruscas y 
semi-salvajes no se detuvo en nada 
y descorrió repentinamente las 
cortinas; un sonrosado pudoroso 
cubrió su interesante fisonomía, y 
Mad. de Maintenon A los 82 años 
de edad pareció aun hermosa á 
los ojos de Pedro el Grande: se 
quedó absorto mirándola muy 
atentamente, y dícese que pronun- 
ció algunas palabras que denota- 
ban su admiración acompañadas 
cmun<iaxxi<m bastante enérgica. 
—Algunos de sus parientes, el 
duque de Maine, que la amó y 
respetó acaso mas que á su ma- 
dre, y dos amigas intimas, eran 
las únicas personas que la visitaban 
diariamente , y que la consolaban 
en sus pesares por las desgracias 
de la Francia. Correspondía de tal 
modo al respetuoso cariño del du- 
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que su discípulo, que cuando fue 
desterrado, la acometió una ar- 
diente fiebre que la condujo al 
sepulcro. Conociendo que se acer- 
caba su fin otorgó testamento, le- 
gando los pocos bienes que laque- 
daban: ordenó que se pagase anti- 
cipadamente y por la ultima vez 
la pensión que tenia señalada á 
ciertos pobres, haciendo distribuir 
entre losdemas una suma bastante 
considerable. El dia 15 de abril de 
1719, después de 34 dias de en- 
fermedad, murió dulce y muy 
cristianamente, á los 84 años de 
edad. Algunos momentos antes de 
espirar, su confesor la suplicó que 
diese su bendición á la comuni- 
dad y á las educandas que la 
aguardaban, reunidas, de rodillas y 
sumergidas en el mayor descon- 
suelo: se negó al principio dicien- 
do que era indigna; pero se reite- 
raron las súplicas, y bendijo al fio 
del modo mas patético á mas de 
trescientas personas que la vene- 
raban como á un ángel y que ver- 
tían abundantes lágrimas por su 
pérdida. Elduquede Noailles llegó 
en aquel instante, se acercó á su 
lecho, se arrodilló también y la 
besó la mano. En nuestro sentir, 
estos momentos fueron sin duda 
los mas gtoriosos, los mas sólida- 
mente célebres de la vida de Mad. 
de Maintenon; porque enton- 
ces no se admiraba á la mujer 
hermosa, no se rendía tributo á 
sus grandes talentos, no se cum- 
plimentaba á la esposa querida de 
Luis XIV; se tributaba culto, se 
veneraba á la mujer virtuosa, á la 
mujer benéfica que moría con la 
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trdfiquila muerte <fc los justos. 
Gafyó eft seguida en un letargo so- 
segado, del cual ya no pudo vól- 
Pet eií sf, y según el testimonio de 
Mñe. de Aumale, * parecía una? 
persona (Jtíe duerme tranquila, 
mente, y sa semblante efa nías 
bello y respetable que nunca.' — 
Su cuerpo fue depositado en un 
sepulcro de marmol en el coro de 
la iglesia de san Giro, y el ¿bate de 
Berlot compuso el siguiente epi- 
tafio qae se grabó en su lápida y 
que es so principal elogio, especial- 
mente en una época en que ya no 
babia (jue guardar Consideraciones 
ni con ella, ni Con el monarca que 
la había elevado basta sf. 

•Aqui yace Mad. Francisca 
dé Aubigne, marquesa de Maipc- 
TBNort, mujer ilustre ; mujer ver* 
(laderamente cristiana; aquella 
mujer fuerte que el sabio buscó 
tunamente en su iiglo, y que nos 
hubiera propuesto por modelo, si 
hubiese vivido en el nuestro. Sy 
nacimiento fue muy noble. Bien 
pronto se alabó su ingenio y mas 
aun su virtud. La prudencia, la 
dulzura, la modestia formaron su 
carácter quejamái se desmintió. 
Siempre igual en las diferentes si- 
tuaciones de su vida: los mismos 
principios, las propias reglas, idén- 
ticas virtudes: fiel en los egercicios 
de piedad: tranquila en medio de 
las agitaciones de la corte; sencilla 
en la grandeza: jjpbre en el centro 
de las riquezas: humilde en la cum - 
bre de los honores: reverenciada 
ds Luis el graude, rodeada de 
su gloria, autorizada por la mas 
intima confianza, depositaría de 
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ém mercedes. Que jamás ha hecho 
usto de su poder sino por su bon - 
dúdi otra Ester tn él favor, segun- 
da Judith en la oración; la madre 
ie los pobres; el asilo siempre se- 
guro de los infortunados. Una vi- 
da tan ilustre ha terminado por 
una muerte santa y preciosa ante 
Dios. Su cuerpo ha quedado en 
esta santa casa, que la debía su 
establecimiento; y ka dejado al 
mundo el ejemplo de sus virtudes: 
murió el 15 de abril de 1719; na- 
dó el 28 de noviembre de 1635. > 
Mad. de Maintenon compuso y 
publicó la siguiente obra! Espíritu 
de la institución de las hijas de San' 
Luis, 1699 y 1711, un tomo en 
12.° que se ha reimpreso en 1808. 
Las interesantes Carlas de Mad. 
de Maintenon, que publicó Beau- 
melle después de su muerte, son 
tanto mas apreciables cuanto que 
descubren, no solo el talento de la 
autora, sino aquella mezcla de re* 
ligion y de galantería, de dignidad 
y flaqueza que con tanta frecuen- 
cia se observa en el corazdti huma- 
no, y de que tantas muestras dio 
el Gran Luis XI Y. La última edi- 
ción de estas cartas es la de 1815, 
4 tomos en 8.° En 1826 se publi- 
caron las Cartas inéditas de Mad. 
de Maintenon y de Mad. de los 
Ursinos, 4 tomos en 8.° El mismo 
Beaumelle escribió te Vida de 
Mad. de Maintenon, y Caraccioli 
publicó otra en 1786; pero los 
críticos dicen que estas dos obras 
no son mas que insulsas rapsodias. 
No juzgan asi de los Recuerdos de 
Mad. de Caylus, ni de las Conver- 
¿aciones, recogidas por las religio- 
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sasde san Ciro, pues aseguran que 
son documentos excelentes para 
la historia de la célebre marque- 
sa. También se hallan muy bue • 
nos detalles sobre su vida en la 
Biografía que escribió Mr. Auger, 
y en otra que publicó Mad. Suard 
con el título: Mad. de Mamtcnon 
pintada por símisma, 1310, un to- 
mo en 8.° — Lafont d'Aussonne es- 
cribió asimismo la Historia de 
Mad. de Maintenon París 1814, dos 
tomos en 8.°; pero la obra que con 
el mismo título y en el propio año 
publicó Mad. de Genlis, es consi- 
derada como una novela. 

MAISSON-FORTE (María 
Margarita de).«=~ Véase Brun. 

MAKEDÁ, reina de Saba, en la 
Abisinia, también conocida con el 
nombre de Nicaula ; mujer céle- 
bre de quien hace mención la Sa- 
grada Escritura. Vivía en tiempo 
de Salomón, y habiendo oido la 
grandeza y la sabiduría que dis- 
tinguían á este rey, deseó ver y 
conocer por sí misma si era cier- 
to lo que la fama publicaba de él. 
Emprendió pues un largo viajo, 
pasó el mar Rojo, y llegó á Jeru- 
salen con grande acompañamiento 
• y riquísimos presentes de piedras 
preciosas, oro, perfumes, came- 
llos etc. Salomón la acogió tam- 
bién con la magnificencia debida 
á su alta clase , y la hizo admirar 
la grandeza y majestad del tem- 
plo, de su palacio, y de la casa 
de recreo del Líbano, llamada del 
Salto. Makedá se satisfizo de aque- 
lla grandeza* y después quiso ave- 
riguar sí era asimismo verdad la 
sabiduría del rey ; para lo cual le 
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propuso varios enigmas , y le hizo 
muchas preguntas sobre ciencias 
naturales en que Salomón era 
consumadísimo (1). Permaneció la 
reina de Saba cerca de un año 
en Jerusalen , y al tiempo de su 
partida, ademas de los ricos pre- 
sentes que hemos mencionado, 
regaló á Salomón ciento y veinte 
talentos de oro, hebreos, que se- 
gún la reducción del doctor Car- 
rillo equivalen ¿ un millón seis- 
cientos ochenta y dos mil escudos 
de España. Acompañaron á Ma- 
kedá cuando regresó á su reino 
doce mil judios, de los cuales se 
dice que aprendieron los etiopes 
y abisinios.la Ley de Moisés, y por 
muchos años siguieron los dos so- 
beranos correspondencia epistolar. 
Algunos autores han dicho que la 
reina de Saba dio á luz en Jeru- 
salen un hijo que habia tenido de 
Salomón; que este hijo (2) se lla- 
mó primeramente Menlileph, ó 
Meiler , y que cuando sucedió en 
él trono á su madre, tomó el 
nombre de David , estableció en 
sus estados la religión de los is- 
raelitas , y es el mismo de quien 
descienden los soberanos de la 
Abisinia : esta opinión se apoya 



(1) Venit tentare eum in cenig- 
matibus, et audire sapientiam illius. 
Reg. 10» núm. 1. 

(2) Parecenos que Makedá debe 
ser la misma fue Balkis, cuyo 
breve artículo hemos colocado en 
su lugar respectivo, únicamen- 
te porque con este nombre le in- 
sertan muchos biógrafos en tus 
obras. 
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también en la tradición de aquel 
pais. Makedá vivió aun 27 años 
después de su viaje á Jeru- 
salen. 

MALATESTA (Battista), di- 
ferente de la duquesa de Urbino, 
su viznieta ,' y con la cual es ge- 
neralmente confundida por los 
biógrafos extranjeros. Era hija de 
Guido, príncipe de Urbino, y casó 
en 1405 con Galeotto Malatesta, 
señor de Pesar o. Enseñó pública- 
mente la filosofía, y era muy 
entendida en la teología , sobre- 
saliendo en la elocuencia. Dio á 
luz excelentes Poesías y varias 
obras, dos de las cuales llevan es- 
tos títulos : De la condición de 
la fragilidad humana; y De la 
verdadera religión. Se conocen 
ademas de esta escritora muchas 
Cartas, cuyo estilo es elegante, y 
en las cuales se demuestra su pro- 
funda y vasta instrucción. 

MALATESTA (Isabel), hija 
única de la anterior. Dícese que 
heredó la belleza y los talentos de 
su madre, y que habiendo que- 
dado viuda y joven se retiró al 
convento de santa Clara de Ur- 
bino. 

MALATESTA (Battista), du- 
quesa de Urbino, y una de las 
mujeres roas célebres de su tiem- 
po. Era viznieta de la primera de 
este apellido, hija de Alejandro 
Sforzia, y esposa de Federico Ma- 
Iate*ta , duque de Urbino. Se dis- 
tinguió por sus virtudes, por sus 
talentos y por lo mucho que pro- 
tegió y recompensó á los sabios. 
Arengó en latín al Papa Pió II 
y este Sumo Pontífice aseguró que 
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excedia en ciencia y mérito á to- 
das las mujeres de Italia. Murió 
á los 27 años de edad en 1472. 

MALEGUZZI-VALERI (Ve- 
rónica, condesa de), una de las 
mujeres mas sabias de la Italia 
en el siglo XVII. Era hija del 
conde Gabriel Maleguzzi y nació 
en Reggio en 1630. Dícese que 
descubrió tan precozmente sus 
talentos, que á los cuatro años de 
edad asistía á las lecciones de sus 
hermanos , y al poco tiempo se 
hallaba en estado de corregirlos: 
entonces la dieron maestros de 
historia , «literatura , filosofía y 
y teología , al propio tiempo que 
se dedicaba á las bellas artes. Po- 
seía ademas el latín , el griego, 
el francés y el español , dibujaba 
muy bien, y sobresalía en la mú- 
sica y en el baile. Con esta mul- 
titud de conocimientos, con este 
gran número de habilidades , pa- 
rece que debia halagar á Veróni- 
ca la sociedad que tan justos elo- 
gios la prodigaba ; y sin embargo, 
desde luego se opuso á contraer 
matrimonio, como deseaban y la 
propusieron sus padres, y mos- 
tró su inclinación á la vida mo- 
nástica. Algún tiempo lograron 
impedir que adoptase osta reso- 
lución, durante el cual sostuvo 
Verónica por dos veces conclusio- 
nes públicas. En las primeras, que 
dedicó á Margarita Farnesio, du- 
quesa de Parma, asistió y tuvo el 
gusto de argüir contra ella el car- 
denal Carlos Roffelt; á las segun- 
das, dedicadas ala reina de Fran- 
cia , asistió el príncipe de Tosca- 
na. En 1660 escribió un drama 
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en prosa, y en tres actos titula* 
do La inocencia reconocida* que 
hizo publicar un tomo en 4.° con 
un prólogo en jnuy buenos versos 
italianos. Muy poco después tomó 
el hftbrto en el convento de Saeta 
Clara de Reggio , y después pasó 
al de la Visitación (Salesas) de Mu- 
den a, donde murió á los 60,af>QS 
de edad, en ,el de 1690, quedando 
edificada aquella comunidad oop 
sus virtudes y vida ejemplar.. — Es- 
ta sabia italiana dejó los manus- 
critos siguientes: La desgraciada 
venturosa , drama. = Investiga- 
ciones sobre el demonio*Pl<Uánity. 
«- Tratado del vso de las pasio- 
nes, traducción en italiano de la 
obra quecoo el mismo título escri- 
bió el padre Senault. — El Guaseo 
en su Hisoría literaria de Reggio 
habla con elogio de Verónica Ma- 
leguzei; y Jiraboachi la ha (Consa- 
grado asimismo en su HMioteca 
modenw (tomoJJI, pag. abas- 
ta 137) un articulo muy intere- 

canfa 

MALESPINI (la marquesa de), 
vivia en tiempo de Carlos H, irey 
de Ñapóles y conde de Provenza, 
y era una de las mujeres mas 
hermosas de su tiempo. Alberto de 
Sisteron, célebre poeta proveiual, 
se enamoró de ella apasionada- 
mente, y la dedicó la mayor p^r- 
te de sus bellas composiciones poé- 
ticas. La marquesa recibió por al- 
gún ttiempo con agrado aquellos 
obsequios y auu quería tener con- 
tinuamente á-su lado al joven poe 
ta; pero deapues, mirando por su 
reputación» le persuadió á que se 
apartase de ello: el entusiasmado 
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vate murió del sentimiento en 
Tarascón. 

MALESSI(C. H. Tardieu de). 
<=Vease Bois Berengek. 

MAX1BRAN (María Felicia 
García de Beriol, mas conocida 
con el nombre de La), célebre 
cantatriz de este siglo, cuya fama 
y justos elogios han resonado en 
la Europa entera. Nació seg¿m 
,u#os en París en 1808, y segwi 
Otros en Sevilla en 1809: era hija 
del famoso tenor español Manuel 
García, distinguido como compo- 
sitor» y mas particularmente co- 
mo maestro de canto. A su padre 
debió María Felicia la educación 
musical que había de hacerja un 
dia la prima donna sin rival en 
el mundo: desde muy niña mani- 
festó las mas felices disposiciones 
para la música, y sin embargo 
miraba con gran repugnancia el 
arte en quetanto debía brillar. 
La cualidad que principalmente 
descubríala disqtpula era el buen 
oido, la encélente afinación; pero su 
vocera áspera, ingrata, y Manuel 
García se empeñó y consiguió 
dulcificarla hasta el extremo de 
hacer de aquella voz un prodigio. 
Para llegar ¿teste resultado, dicen 
todos queque con su hija un maes- 
tro riguroso, un consejero ¿iró- 
nico, porque con su gran ciencia 
no ignoraba que sus lecciones iban 
á producir un fenómeno. Muy 
joven, era todavía, cuando ya caá* 
taba en algunos conciertos ; y ai 
bien entonces no fue estrepitosa- 
mente aplaudida, se iba formando 
como cantatriz y según los deseos 
de su inteligente padre. iEn Jh8g5 
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la llevó este consigo á Londres, y 
María Felicia hizo su primera sa- 
lida en el teatro de la Opera ita- 
liana, con muy buen éxito, y de- 
jando conocer el alto grado ¿ que 
como artista llegaría muy pronto. 
También siguió A su*padre á Amé- 
rica, y no fue menos aplaudida en 
Méjico que lo había sido en lan- 
dres; de tal modo que Manuel Gar - 
cía ganó, en muy poco tiempo, su- 
mas considerables. Cuando salió de 
Méjico fué asaltado por unos ladro- 
nes que le despojaron de todas sus 
riquezas, y alllegar con su familia á 
Nueva Yorck, se hallaba sin mas 
recursos que los que podía pro- 
porcionarle su .celebridad. AI mo- 
mento fueipn agregados padre é hi- 
ja al teatro italiano de aquella 
ciudad, y allí fue donde María 
Felicia casó con Mr. de Malibran, 
banquero francos que pasaba por 
muy rico, y que por fortuna del 
arte no tardó en quebrar, dejando 
asi que la Europa admirase á la 
que ya era gran cantatriz. Aque- 
lla unión produjo mil pesares á la 
que siempre llamaremos nuestra 
compatriota, y ios dos esposos se 
separaron. A fines de 1827 llegó 
á París y se presentó en el teatro 
de la Opera: es de advertir que 
en aquella época la escena de Pa- 
rís imponía respeto á los mas 
acreditados artistas, y Maria Fe- 
licia hizo su primera salida en la 
noche del 14 de enero de 1828 
desempeñando la parte de prota- 
gonista en la opera de Rossini la 
Semiramit. £1 triunfo que consi- 
guió ante el temible público pari- 
siense, apenas podría describirse: 
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«u voz, aquella voz tan áspera é 
ingrata en la infancia, tan extensa, 
melodiosa y bien conducida enton- 
ces; la expresión arrebatadora de 
su canto; aquella acción tan natu- 
ral, tan digna, tan filosóficamente 
comprendida, produjeron un en- 
tusiasmo frenético, un placer loco 
en los espectadores. Al día siguien- 
te quedó contratada como prima 
donna, y aquella prima .donna, que 
eclipsaba la gloria de las mas cé- 
lebres artistas del orbq, no había 
cumplido diez y nueve años. £1 
mismo entusiasmo excitó en cuan- 
tos papeles desempeñaba: se hizo 
oír sucesivamente en Ñapóles, en 
Milán, en Venecia, en Florencia y 
muchas otras capitales, y con el 
mismo frenesí era aplaudida en 
Alemania y en Francia, en Italia 
y en Inglaterra. Todos los años por 
la primavera se rehusaba á la ad- 
miración de sus apasionados del 
contioente, para ir é recoger en- 
tusiastas aplausos en el teatro de 
Drury-rLane, de Londres, y su 
corta vida fue una serie tan con- 
tinuada de triunfos, que como ha 
dicho oportunamente .un escritor, 
jamas monarca alguno ha recibi- 
do ovaciones como las que lo&pue- 
blos han consagrado á ,1a inolvi- 
dable cantatriz. Lo merecía ver- 
daderamente no aolo por su habi- 
lidad sino también ¡por su amor 
al arte, y por el trabajo incesante, 
excesivamente asiduo con que le 
cultivaba. Ambiciosa de fama y de 
aplausos la que tan justo y sólido 
renombre había adquirido, la que 
tanto entusiasmo producía siem- 
pre, dícese que estudiaba noche y 
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día, y que su caudal artístico era 
inmenso. Interpretaba fielmente 
las escuelas de canto italiana, 
francesa, alemana, y pudiéramos 
añadir la española: la extensión de 
su encantadora voz era tan prodi- 
giosa, que en una misma ópera 
ejecutaba tan pronto la parte de 
soprano como la de contrallo r y 
ambas con la propia brillantez: en 
París cantaba unas noches el pa- 
pel de Arsaces y otras el de Semt- 
ramis, y con la misma facilidad 
desempeñaba el de Ninela en la 
Gazza Ladra que el de /i os sitia 
en el Barbero de Sevilla; en este 
hacia reir, ei> el de Desdemona del 
Otello arrancaba lágrimas : todos 
los géneros, desde el bufo hasta 
el trégico la eran familiares» Pero 
¿á qué cansarnos en hablar mas 
pobre los triunfos artísticos, de 
una cantatríz cuya gloria se es- 
parció portodo el mundo civiliza- 
do? ¿Quién de nuestros lectores 
habrá dejado de oir el nombre de 
la célebre Malibran , acompañado 
de elogios tan lisonjeros como 
justamente merecidos ? — María 
Felicia, ademas de sus grandes 
talentos para el arte que profesa- 
ba, era tan excelente trágica, que 
en muchos periódicos de París 
de aquel tiempo, que tenemos á 
la vista, se la compara frecuente- 
mente al príncipe de los trágicos 
franceses, al inmortal Taima. Po- 
seía con perfección cuatro idio- 
mas el español, el francés, el in- 
gles, y el italiano: dibujaba muy 
bien; manejaba la pistola y el flo- 
rete con maestría; podía atravesar 
á nado el río mas caudaloso, y 
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montaba ¿ caballo tan bien como 
un maestro de equitación. Tal 
vez todas estas habilidades, su ca- 
rácter particular y su desgra- 
ciada unioa con Mr. Malibran, 
han sido causa de que esta cele- 
bérrima a r listo fuese víctima de 
la maledicencia. Se hicieron cir- 
cular algunas anécdotas acerca 
de sus costumbres que la favore- 
cían muy poco; roas todos cuan- 
tos tuvieron la fortuna de cono- 
cerla se apresuraban á desmentir- 
las ; y es de creer que semejantes 
rumores no tenían mas fundamen- 
to tal vez que el despecho de 
amantes despreciados y la envidia 
de rivales eclipsados, que no de 
otro modo que con su mordacidad 
podrían vengarse de la que arre- 
bataba todos lo* lauros que antes 
. creían patrimonio suyo. En París 
hizo anular María Felicia su pri- 
mer matrimonio, y casó en se- 
gundas nupcias con Mr. Beriot, 
violinista de mucho nombre. Asis- 
tieron á sus bodas Rossiui, Bell i m, 
Auber, Mercadante, Talberg, 
Nourrit, y todos los grandes 
maestros y acreditados profesores 
de música que entonces se halla- 
ban en la corte de Francia. 
Tan desgraciada como había si- 
do en üU primer enlace fue di- 
chosa en el segundo; y si por 
desgracia del arte musical sucum- 
bió á una temprana muerte, por 
lo menos llevó al sepulcro el dul- 
ce consuelo de que Mr. Beriot la 
idolatraba. Hemos dicho que to- 
das las primaveras iba la Ma li- 
bran á dar algunas representacio- 
nes en el teatro de Drury-Lane 
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de Londres, En el año 1836 pro- 
longó algo mas su residencia en In- 
glaterra; y cediendo á las invita- 
ciones de los Diteltanli de Man- 
chester, fue á esta cuidad á to- 
mar parte en unos conciertos 
magníficos que estaban preparados. 
Una de las noches en que iba ¿ 
cantar, se volcó el coche y se asus 
tó extraordinariamente: no la san- 
graron á tiempo; cantó, y su mal 
se hizo mas grave: cuando la san- 
graron era ya, no solo tarde , sino 
perjudicial. Bien lo conocía su ad- 
mirador y amigo el célebre Labia- 
che, que se opuso obstinadamente 
áelío; pero fue indispensable ce- 
der á la terquedad de un médico, 
que con los mejores deseos causó 
sin duda la muerte á la inspirada 
cantatriz. No fue mas pronto ha- 
cerla una sangría que caer en ca- 
ma ; su enfermedad se declaró 
fiebre nerviosa, y tan maligna que 
espiró el 23 de setiembre del mis- 
mo año 1 836. Maria Felicia con- 
taba apenas 27 de edad; y puede 
decirse que en toda Europa se sin- 
tió macho la prematura muerte 
de la hija de Manuel García, y la 
pérdida irreparable que su falta 
ocasionaba á todos los amantes del 
arte encantador que con tanta glo- 
ria habia profesado. Concluiremos 
este artículo diciendo que una 
hermana de esta célebre cantatriz, 
Paulina García de Yiardot, la vá 
reemplazando en algún modo, y 
que, discfpula del mismo gran 
maestro; esto es, de su padre; pa- 
rece haber heredado la mayor 
parte de las dotes de Maria Feli- 
cia. En los momentos que escii- 
T. ni. 
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bimos estas lineas, Paulina García 
se halla en San Petersburgo reci- 
biendo aplausos, muy parecidos á 
los que arrancaba su hermana, 
en compañía de Tamburini, Robe- 
re y nuestro joven compatriota 
Unánue. 

MALIPIERI (Olimpia), poe- 
tisa italiana, que florecía á media- 
dos del siglo XVI. Era bija de 
Leonardo Malipieri, noble venecia- 
no, y adquirió gran reputación li- 
teraria por sus talentos poéticos. 
En las Colecciones de poesías italia- 
nas delsiglo XVJI, se encuentran 
muchas de sus composiciones, y 
Bulifon, librero y editor en Ña- 
póles, insertó muchas otras en la 
colección que dio á luz con el títu- 
lo Rime di cinquanta Poeííesse. El 
Sansovino habla de esta poetisa en 
su Venecia, refiriéndose al año 
1570; pero debía ignorar el de su 
muerte, que está averiguado fue 
en 1559. 

MALLÉS (Mad. Beauliéu de), 
escritora francesa de este siglo, 
que murió en 1825 en Non t ron 
(en la Dordoña). Fue autora de 
varias obras dedicadas ¿ la ins- 
trucción y entretenimiento de la 
juventud. Las mas conocidas son: 
Cuentos de una madre á su hija, 
París 1717, dos tomos en 12.°: se 
dio la segunda edición en 1820. 
— El Robinson de 12 años, histo- 
ria curiosa de un grumete, ídem 
1818, un lomo en 12.°: la sexta 
edición se publicó en 1826.— 
Cuento á mi joven hija, id. 1819 
y 1826, un tomo en 12.°— £/ 
La Bruñere de las señoritas, etc. 
id. 1821 y 1824, un tomo en 12° 
3 
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•^Conversaciones divertidas éins 
Iruclims iobre ¡a historia de Fran- 
cia, etc. id. 1822, 2 lomos en 12.° 

MALVASIA (Isabel), bokmesa 
que vivía por los años 1580. Ad- 
quirió cierta reputación por sus 
poesías italianas y el Guaseo ha- 
bla de ella con elogio. 

MAMIA, ó quien otros llaman 
Maüvia, reina ó mas bien jefe 
de una horda de árabes, establecidos 
en el Egipto en tiempo del empe- 
rador Valente. Según los escrito- 
res latinos, quedó viuda siendo jo- 
ven, y como ya se había hecho 
notable por su >alor y su pruden- 
cia, no solo continuó gobernando á 
los subditos de su espo^, sino que 
se puso al frente de los guerreros 
y desafió nada menos que al poder 
del imperio romano. Hizo la 
guerra con tanta inteligencia ó fe- 
licidad, que aterró á Valente y le 
obligó á pedir la paz, que quedó 
ajustada bajo las condiciones im- 
puestas por la propia Mamia. 
Aunque esta reina era mahometa- 
na, parece que apreciaba y prote- 
gía á los cristianos católicos que 
sufrían violentas persecuciones de 
aquel emperador arriauo.— No se 
dice en qué tiempo murió Mamia, 
ni el nombre de su sucesor, ni 
tampoco el que babia tenido su 
esposo. 

MAMMEA (Julia), empera- 
triz romana. Era hija de Julio 
Avíto y de Morsa, y nacióen Emc- 
sa (en la Siria) á fines del siglo II de 
nuestra era. Casó con Gensio Mar- 
ciano, varón consular, del cual 
tuvo un hijo que después fue em- 
perador con el nombre de Alejan- 
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dro Severo. Si hemos de creer 
al historiador Eusebio, esta prin- 
cesa oyendo hablar con elogio de 
Orígenes, quiso verle, y délas 
conferencias que tuvo con este 
grande hombTe, resultó que for- 
mase una alta idea del cristianis- 
mo; y aun hay muchos autores 
que dicen se hizo católi a é im- 
buyó aquellos sentimientos reli- 
giosos en el alma de su hijo Ale- 
jandro. Quedó viuda siendo joven, 
y contrajo segundo matrimonio 
con Claudio Juliano, del cual tu- 
vo una hija llamada Teoclia. Po- 
co después subió al trono el em- 
perador Heliogóbalo, funestamen- 
te célebre por sus exceso» y cruel- 
dades, que fomentaba con el ejem- 
plo de los sujosSoemiassu madre, 
mientras que Moesa y Mammea 
que eran apreciadas por su pru- 
dencia, podían apenas sostenerle 
en el trono. Heliogóbalo , aconse- 
jado por su madre, resolvió pru- 
dentemente y para alejar la tem- 
pestad que le iba amenazando* 
adoptar al hijo de Mammea, su 
primo; y el senado al confirmar 
gustoso aquella adopción, dio al 
joven príncipe el título de Cesar. 
Alejandro Severo cuidadosamente 
educado por su inteligente abue- 
la y por su virtuosa madre, era 
sin duda la esperanza de los 
romanos para la gloria y prospe- 
ridad del imperio. El emperador 
quiso pervertirle; pero no pudo 
destruir los saludables principios 
que Mammea había grabado en 
su alma. El pueblo tardó poco 
en amar al nuevo Cesar otro tan- 
to como despreciaba á Ilelio^á- 
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balo. Este quiso revocar la adop- 
cioo , y no halló dispuesto al se- 
nado para complacerle. Irritado 
y envidioso, apeló á los cobardes 
medios del veneno y del puñal; 
pero la ternura y la vigilancia de 
Maromea y la fidelidad del» guar- 
dia protegieron al príncipe. Fi- 
nalmente, Heliogábalo logró apo- 
derarse de la persona de Alejan- 
dro, le encerró en una habitación 
é hizo cundir la voz de que esta- 
ba peligrosamente enfermo. Los 
pretorianos sospecharon el crimen, 
§e sublevaron y dieron muerte á 
Holiogábak) y á su infame madre 
Soemias Era el año 222 de J. C, 
y Alejandro Severo fue proclama- 
do emperador ; y como solo tenia 
15 años de edad, su abuela Mce- 
s» y su madre Mammea goberna- 
ban el imperio, auxiliadas por un 
consejo de 16 senadores y por los 
ministros Fabio Sabino, compa- 
rado á Catón por sus virtudes 
y Ulpiaoo, venerado por su expe- 
riencia y excelentes prendas. 
aMoesa (leemos en una historia de 
Boma), austera, hábil y animosa, 
imprimía en el alma del joven 
emperador los principios varoniles 
que forman á los grandes reyes. 
Mammea , indulgente, benéfica, 
sensible y llena de talento, le inspi- 
ró las suaves virtudes de la religión 
cristiana, que profesaba.» Pero 
en otra parte de la misma higto- / 
ria se lee lo siguiente: « Este prin- 
cipe (Alejandro Severo) hizo so- 
lemnes sacrificios á los dioses, dio 
al pueblo magníficos espectáculos, 
y fundó establecimientos útiles 
para la educación gratuita tic los 
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huérfanos. A estas casas de bener 
fieencia llamó Mammeas por amo- . 
á su madre; porque su único de- 
fecto fue la excesiva piedad filial. 
Mammea ejercía sobre él un im- 
perio absoluto y , aunque dotada 
de muchas virtudes, era celosa 
en extremo de su poder • y eco- 
nómica hasta la avaricif. Severo 
habia casado con la hija de un pa- 
tricio : el suegro conspiró contra 
el yerno; y Mammea , aburando 
de su poder triunfó de la clemen- 
cia ordinaria de Alejandro, hizo 
que se condenase á muerte al 
culpable , y aun logró que se des. 
terrase á la emperatriz. Valién- 
dose del mismo ascendiente, im- 
pidió ó su hijo distribuir á los sol- 
dados los regalos que la corrup- 
ción del siglo hacia n necesarios, 
y fue por esta economía causa de 
su ruina. » En efecto todos los es- 
critores convienen en que Mam- 
mea dominaba imperiosamente á 
su hijo y era sórdidamente avara. 
Los germanos invadieron la lliria 
y las Galias : el emperador se pu- 
so á la cabeza de un ejército, y 
acompañado de su madre, fue á 
combatirlos : mostrando los talen- 
tos de un general y el valor de un 
soldado, rechazó á los enemigos 
hasta la otra parte del Rhin , y 
se disponía á penetrar en la Ger- 
mania, cuando un traidor ambi- 
cioso vino á dar fin á su glorioso 
reinado. Maximino , que mandaba 
las legiones galas , y que medita- 
ba la usurpación del trono , era 
un bárbaro godo de origen, que 
admiraba á los soldados por su in- 
sensata intrepidez, por su esta- 
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tura colosal y por su portentosa 
fuerza. Prestó oídos á las quejas 
de las tropas descontentas, y no 
solo animaba su audacia» sino que 
para aumentar su enojo , se bur- 
laba de la debilidad con que obe- 
decían á un niño, gobernado por 
una mujer avarienta. Los faccio- 
sos se roHevaron, y prorumpie- 
ron en amenazas contra el empe- 
rador que, confiado en la severa 
disciplina que hacia mantener en 
el ejército, solo estaba escoltado 
por un corto número de pretoria- 
nos. Estos huyeron -al acercarse 
los rebeldes: Mammea, creyendo 
que aquel alboroto solo seria una 
reyerta de soldados, salió de la 
tienda imperial con los prefectos 
del pretorio. Su presencia, Jejos 
de infundir respeto en los amoti- 
nados, aumentó su bárbara furia: 
se arrojaron sobre ella y la dego- 
llaron inhumanamente, asi como á 
los que la acompañaban En se- 
guida entraron en la tienda y atra- 
vesaron con cien heridas el cuerpo 
de Alejandro que, viéndose inde- 
fenso, cubrió su cabeza con la toga 
y se entregó á los golpes de los 
asesinos sedientos de sangre, ex- 
clamando: «¡ Mi madre es causa de 
mimuerteU Era el año 235 de J. 
G, y el emperador rayaba en los 
29 de edad. El senado y el pueblo 
de Roma lloraron sinceramente 
aquella catástrofe: el ejército ol • 
vidando el rigor de la disciplina 
impuesta por el joven emperador 
y la avaricia de su madre, recordó 
bien pronto sus virtudes y vengó 
su muerte con el suplicio de sus 
asesinos: en fin, se decretó Iaapoteo- 



sis de Alejandro y de Mammea; 
y su fiesta se celebraba todavía 
en tiempo de Constantino. = Se 
conservan de Mammea medallas 
de oro, plata y bronce; pero las pri- 
meras son muy raras. 

MANC1NI (Laura), la mayor 
de las cinco sobrinas del cardenal 
Mazarini. Era hija de Lorenzo 
Mancini, nieta de Pablo, el funda- 
dor de la academia de los í/roorá- 
ti, y de Gerónima, hermana del 
cardenal. Casó en 1651 con el 
duque de Mercceur, hijo del du- 
que de Vendoraa, y hermano del 
famoso Beaufort, á quien los 
parisienses llamaron el rey de los 
mercados. Grandes dificultades 
ocurrieron para la celebración de 
este enlace: el gran Conde s?. opu • 
so desde luego á el; y por mas que 
se solicitó, siempre negó su con- 
sentimiento. A pesar de todo, se 
celebró durante el destierro de 
Mazattoi ¿ Brcuil , y Laura fue 
duquesa de Mercoeur. Pero este 
matrimonio tardó muy poco en 
ser un verdadero asunto de estado; 
y como el cardenal había sido de- 
clarado reo de alta traición, se citó 
al duque para quecompareciesean- 
teel parlamento y se justificase de 
haber contraído aquella unión que 
se le imputaba como un crimen. 
Sin embargo, los amigos que tec- 
nia en el seno mismo del parla- 
mento dieron largas al asunto, y 
cuando las turbulencias de los 
• mazarinos y honderos se apacigua- 
ron, el cardenal volvió al poder y 
el duque de Mercoeur adquirió 
mayor preponderancia por haber- 
se casado con su sobrina. No duró 
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macho tiempo aquella unión: Lau- 
ra Mancini murió de parlo en 
1557. Mad. deMottevilledice que 
era muy hermosa: de todas las 
sobrinas del cardenal» Laura fue 
la que llamé menos la atención* y 
la que observó una conducta mas 
prudente; por eso es mucho me - 
nos conocida que sus hermanas. 

MANCINI (Olimpia), hermana 
de la precedente: nació en Roma y 
fue á 'París siendo aun niña en 
1647. Cuando tenia 15 años de 
edad, se hizo notable por su belle- 
za como todas sus hermanas, y 
dícese que el joven Luis X1Y la 
distinguía con sus obsequios. Olim- 
pia que era ambiciosa, parece que 
no los desdeñaba: mas, sin aban - 
donarse al amor, resolvió hacer 
que sirviese á su grandeza esta- 
ble el pasajero capricho que ins- 
piraba al nfenarca. Consideró su 
favor como un escabel, con ayudé 
del cual podría llegar á ser la es- 
posa de un gran señor, objeto 
único de sus miras. Desde luego 
las puso en el principe de Conti; 
pero como este se casó con la se • 
ñorita de Marlinozzi, se poseyó 
de una furiosa envidia, que solo 
pudo calmar su unión con el con- 
de de Soissons. Poco después de 
haberse casado, fue nombrada ca- 
marera mayor de la reina, cargo 
que la daba grandes prerogativasr 
quiso sin embargo usurpar las que 
correspondían á la duquesa de 
Novailles, dama de honor de la 
misma reina; y se suscitaron en- 
tre estas dos señoras, que se mi- 
raban con antipatía y que siempre 
se hallaban en contacto inmediato, 



MAK 



37 



algunos altercados serios que úni- 
camente pudieron terminarse por 
la intervención de la autoridad 
real. Olimpia fue entonces dester- 
rada de la corte, asi como su ma- 
rido, el cual abrazando su causa, 
había provocado al duque de No- 
vailles. Al cabo de algún tiempo 
volvió á París á desempeñar su 
empleo en palacio, pero sin recor- 
dar K) pasado, se unió á su aman- 
te el marques de Barde, y ambos 
quisieron derribar á la célebre 
Luisa de la Valliere para dar al rey 
una favorita que les fuese mas 
propicia. Se descubrió su proyec- 
to y Olimpia fue desterrada nue- 
vamente: por aquella vez no ob- 
tuvo gracia sico ¿ condición de 
dimitir el cargo de camarera ma- 
yor, que se dio á Mad. de Montes- 
pan, sucesora de la Valliere. Po r 
entonces ocurrían en Par fe los en- 
venenamientos que dieron lugar á 
que se estableciese la Cámara ar- 
diente: Olimpia, asi como otras 
muchas señoras de alto rango, se 
vio comprometida por las decla- 
raciones de la Voisin (Véase el ar • 
ticuh) de Bopillon, María Ana 
Mancini, duquesa de). Fue citada 
para que compareciese ante el 
tribunal; mas se evadió secreta- 
mente, y se decretó su acusación. 
Tal vez su fuga no tendría otra 
causa que un infundado terrón 
mas lo cierto es que acreditó cier- 
tos rumores siniestros acerca de 
la repentina muerte de su esposo, 
y se negó formalmente la dispensa 
de prisión preventiva que solicitaba 
antes de regresaré París y someter- 
se á que la juzgaran. Entonces dejó 
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que la sentenciasen en rebeldía y 
ge vino á Madrid donde, con los 
atractivos de su talento, se hizo 
apreciar de Doña María Luisa de 
Borbon, primera esposa de Garlos 
11. Dicen los biógrafos' franceses 
que esta princesa murió envene- 
nada, que su muerte fue dispues- 
ta por el Austria, á cuyos intere- 
ses convenia, y que Olimpia Man- 
cini, auoque sin pruebas suficien- 
tes, cargó con la acusación de ha - 
ber cometido aquel crimen. Gomo 
quiera que sea, la condesa de 
Soissons, después de la muerte de 
la reina Doña Maria Luisa (ocur- 
rida en 1689) salió de Madrid 
y de España, anduvo algún tiem- 
po errante por la Alemania, y fijó 
al íin su residencia en Bruselas 
donde, condenada mortalmente por 
todo el mundo, y en el mas com 
pleto abandono, murió en 1708, 
Sus mfcmos hijos no la visitaban 
sino muy de tarde en tarde; y el 
mas célebre entre ellos, el principe 
Eugenio, no fue á verla mas que 
una sola vez desde que salió de 
España. 

MANCINI (Maria), hermana 
de las anteriores : nació en Roma 
en 1639 y allí fue educada en un 
convento hasta la edad de 10 años 
en que salió de él para trasladar- 
se á París con su madre y con 
su hermana Hortensia, á quienes 
el ministro su tio llamaba á su 
lado. Guando llegó á la adolescen- 
cia , Luis XIV se apasionó de su 
hermosura y muchos atractivos, 
hasta tal punto que se creyó iba 
á casarse con ella. El cardenal 
dejó que se aumentase aquella 
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pasión y no miraba mal la posi- 
bilidad de un matrimonio que hu- 
biera asegurado para siempre su 
favor. Sin embargo, antes de aban- 
donarse completamente ¿ tan hala- 
güeñas ideas, quiso saber si aquel 
enlace podría contar con la apro- 
bación de la reina madre Ana 
Mauricia de Austria. A este efec- 
to la dijo un día sonriendo : «Mu- 
cho me temo, Señora, que el rey se 
ha de empeñar en casarse con mi 
sobrina.» La reina, qae conocía 
perfectamente al cardenal, com- 
prendió que deseaba ardientemen- 
te lo mismo que aparentaba te- 
mer ; y le contestó con tono algo 
severo: « Si el rey fuese capaz de 
semejante iniquidad, me pondría 
con mi hijo segundo á la cabeza 
de toda la nación contra el rey y 
contra vos.» Mazarini no perdonó 
jamas esta respuesta á la reina; 
pero conociendo que era ne- 
cesario abandonar sus proyectos, 
tomó el prudente partido de pen- 
sar como ella , y aun se hizo un 
honor de oponerse á la pasión del 
principe. Apartó á su sobrina de 
la corte y la obligó á entrar en 
un convento; los dos amantes llo- 
raban en el momento de su se- 
paración; y entonces fue cuando 
Maria pronunció aquellas palabras 
que revelan todo su carácter, y 
que Hacine puso en boca de Be- 
renice: «Vous pleurez, vous ¿tes 
roi et je pars.n ( Vos lloráis, vos 
sois rey y yo parto). — Maria 
Mancini, en todo el resto de su 
vida , se abandonó completamente 
á sus pasiones y caprichos, sin 
que jamas la detuviera la rozón: 
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regresóla la corte después del ma- 
trimonio de Luis XIV ; y adornada 
con iodo et brillo de una hermo- 
sura que apenas se había sospecha- 
do « casó á la edad de 22 años 
cob el príncipe de Colonna, con. 
destable de Ñapóles , á quien He 
vó en dote , cien mil libras de 
renta. El príncipe adoraba á su 
esposa y la demostró siempre una 
bondad extrema , que rayaba ya 
en flaqueza: á pesar de todo, 
Alaria, después de haber dado á 
luz un hijo» le declaró mas for- 
malmente que en adelante debía 
resolverse, á vivir separado de 
ella. El condestable no vio en 
todo esto mas que uno de aque- 
llos caprichos que suelen tenor los 
mujeres hermosas» y enamorado 
como un loco , ni se irritó ni se 
entibió su cariño con la frialdad 
de su esposa. Asi vivían» María-, 
altiva é incomodada , y el prín- 
cipe, bondadoso y paciente, cuan- 
do Hortensia Mancini, duquesa de 
Maiarini, fue 4 buscar al lado de 
su hermana un refugio contra el 
duque su esposo, que por cierto 
estaba muy lejos de guardar con 
ella el buen proceder y las consi- 
deraciones que el condestable usa- 
ba con María. Esta confió á la du- 
quesa su hermana el proyecto de 
alejarse de su marido; y una no- 
che disfrazadas entrambas de 
hombre, salieron del palacio de 
Colonna, y- embarcándose en un 
miserable bnrquichuelo, arribaron 
á las costas de la Proteuza, en tal 
estadodedesnudez que fueron muy 
dichosas en que Mad. de Grig- 
nan las enviase algunas camisas. 
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Esta señora las dirigió al mismo 
tiempo una carta en que las decía 
que viajaban como verdaderas 
heroínas de novela, con muchos 
diamantes y nada de ropa blanca. 
La señorita de Scudery parece in- 
dicar el motivo de aquella extraña 
expedición en las siguientes pala- 
bras de una de sus cartas: «La 
señora de Colonna y la de Maza* 
rini se hallaban detenidas en Aix; 
la historia dice que se las ha en- 
contrado disfrazadas de hoi&bre y 
que venían á ver á los dos herma- 
nos, el caballero de Lorena y el 
conde de Marean.*: — -La familia de 
Mancini se enfureció extraordina- 
riamente cuando supo aquella ro- 
mancesca aventura: hablábase 
nada menos que de hacer encerrar 
á aquellas dos atolondradas. Hor- 
tensia huyó á la Saboya; pero 
María que contaba con la protec- 
ción de Luis XIV, se presentó en 
la corte: el rey se negó á verla 
y la aconsejó que se retirase á un 
conventa, donde proveyó genero- 
samente á sus necesidades. Al ca- 
bo de cierto tiempo, resentida 
María de la frialdad de su antiguo 
amante, salió en dirección á la 
Italia, acompañada de uno de sus 
hermanos; después» cambiando de 
propósito, la caprichosa princesa 
atravesó la Alemania y los Paí- 
ses -Bajos, donde fue detenido y 
arrestada con guardias de vista: 
asi permaneció basta que su es- 
poso la dio permiso para venir á 
España. El principe de Colonna, 
después de haber apurado todos 
los medios imaginables de recon- 
ciliación, consintió al fin en el di- 
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vorcio, que tan injusto como efi- 
cazmente solicitaba María Man- 
cini. Esta» decretada que fue su 
(reparación del condestable, dícese 
que entró en un monasterio de 
uno de los pueblos inmediatos ¿ 
Madrid , donde tomó el velo; pe- 
ro que fastidiada muy pronto de 
la vida religiosa , escapó del con- 
vento y regresó á Francia, después 
de doce años de ausencia. Allí 
vivió completamente olvidada y 
sin que nadie se ocupase de su 
persona ; en tales términos, que ni 
aun se sabe la época flja de su fa- 
llecimiento, si bien por conjetu- 
ra se supone ocurrido allí el año 
1715. — María Mancini amaba 
apasionadamente las letras, las 
ciencias y* las artes; pero entre 
las muchas obras publicadas bajo 
su nombre se dice que una sola, 
escrita en italiano, es auténtica: 
Discurso astro-fisico de tas va- 
naciones del tiempo y de otros ac- 
cidentes de mundo en el año 1670: 
se publicó en Roma en el propio 
año 1670, un tomo en 4.° «-Un 
anónimo publicó: Memorias de 
M. L. P. U. M. (Madama la prin- 
cesa María Mancini ) de Colonna 
etc., Parte, 1676, un tomo en 12.° 
que se tradujo al italiano dos 
años después: según la opinión de 
los críticos, esta obra es una no- 
vela tan despreciable como mal 
urdida. Mas confianza merece en 
su sentir la de Bremond , publi- 
cada con el título Apología, ó las 
verdaderas memorias de María 
Mancini, etc. f Leyde , 1678, un 
tomo en 12.° 
MANCINI (Hortensia), duquesa 
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de Mazarini , hermana de las pre- 
cedentes , y una de las mujeres 
mas hermosas de su siglo. Nació 
en Roma 1646 , y fue llevada á 
París con su hermana María, 
cuando tenia 6 años de edad. Su 
tío el cardenal, que la amaba mu- 
cho mas que á sus otras sobrinas, 
hizo que la diesen una educación 
esmeradísima ; y al entrar en la 
adolescencia , su hermosura debía 
ser tan prodigiosa, que si hubié- 
ramos de creer en el retrato escrito 
que nos han dejado S. Evremont 
y el abate de S. Real , su belleza 
sobrepujaba sin duda alguna á la 
tradicional de la célebre Helena. 
A pesar de ser Hortensia la pe- 
núltima en edad entre sus herma- 
ñas, el cardenal la eligió para que 
llevase su nombre , y propuso su 
mano sucesivamente á los señores 
de Turena , de Cándale y de la 
Feuillade: el primero no se ma- 
nifestó con grandes deseos de ca- 
sarse; el segundo murió, y el ter- 
cero se indispuso con el ministro. 
Carlos II, que mas adelante fue 
rey de Inglaterra, pretendió á 
Hortensia por esposa : renovó sus 
pretensiones después de la muer- 
te de Cromwel; pero» cómo dice 
un escritor francés, entonces no 
poseía ni un palmo de tierra, y 
era imposible aceptar sus ofertas. 
Carlos á su vez, cuando fue res- 
tablecido en el trono de sus ma- 
yores, rehusó con terquedad 
constante aquella mano que tan- 
to había solicitado , por mas que 
el cardenal, arrepentido de su 
falta, se la ofreció lepetidamente. 
Como sucesor de sus pretensiones, 
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se presentó el duque de la Mei- 
lleraye, el cual estaba enamora- 
do de Hortensia tan apasionada- 
mente, que decía á la duquesa 
de Aiguillon, que consentía en 
morir tres meses después de ha- 
berse casado con la sobrina del 
ministro. «El éxito (decia con 
este motivo Hortensia) ha sobre- 
pujado é sus deseos : se ha ca- 
sado conmigo y no se ha muer- 
to , á Dios gracias. » Al principio 
se opuso el cardenal á aquel ma- 
trimonio, y quiso consolar al du- 
que ofreciéndole á su sobrina 
Olimpia; pero él la rehusó, de lo 
cual se resintió tanto el ministro, 
que muchas veces aseguró con- 
sentiría antes en que Hortensia 
se casara con su ayuda de cáma- 
ra que con el duque. Este lo 
supo y comenzó á rendir sus ob- 
sequios ¿ la que antes había des- 
preciado, en la esperanza de que 
podría agradarle; pero Olimpia, 
informada de todo, puso en juego 
sus grandes medio» de seducción, 
y cuando llegó á inflamar el co- 
razón del duque, le dijo que ha- 
bía estado burlándose de él, y 
que le despreciaba demasiado pa- 
ra ser su esposa. Confundido Mei- 
lleraye, y temiendo el mismo re- 
sultado si trataba de conquistar 
el corazón de Hortensia , suplicó 
al obispo de Fréjus que hablase 
á Mazarini en su favor, y le 
ofreció cincuenta mil escudos. El 
cardenal cedió é las instancias 
del prelado y quedó resuelto 
aquel matrimonio: pero cuando 
se recordó al duque que debia 
cumplir la promesa de los cin- 

T. III. 
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cuenta mil escudos, contestó, 
que habia consultado ¿ varios 
doctores , los cuales le decían que 
dar dinero por un matrimonio, 
era cometer una simonía y valia 
tanto como comprar un Sacra- 
mento. El 28 de Febrero de 1661 
se firmaron los contratos matri- 
moniales, conviniendo de una y 
otra parte en que el novio usa- 
ría desde entonces el titulo de 
duque de Mazarini, y que seria 
nombrado , conjuntamente con 
su esposa, legatario universal del 
cardenal. En el testamento de 
este ministro se disponía que, si 
la duquesa moria antes que su 
marido, continuaría este disfru- 
tando de todos sus bienes ; y que 
si al contrario, era la supervivien- 
te, solo tendria el usufructo de 
seiscientas mil libras . Se celebró 
el matrimonio, y el duque se 
vio dueño de una joven de 15 
años , la mas hermosa y la mas 
rica heredera de la Europa. Su 
tio murió á fines del mismo año, 
y les dejó una fortuna equivalen- 
te á ochenta millones de reales. 
Todos los escritores franceses con- 
vienen en que el duque era el 
hombre menos á propósito, no 
solo para hacer la felicidad de 
Hortensia , sino para llevar el pe- 
so de tan grandes honores y ri- 
quezas. Era devoto de un modo 
ridículo y mal entendido; cual- 
quiera se burlaba de él, y bas- 
tará que presentemos dos ó tres 
ejemplos para dar á conocer has- 
ta donde llegaba su insensatez. 
Sea el primero haber despedaza- 
do á martillazos varías estatuas 
3* 
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antiguas que había en su galería, 
obras maestras del arte y de un 
valor inestimable. Colbert fue á 
preguntarle en nombre del rey 
qué causa le había impulsado á 
cometer semejante locura , y se 
contentó con responder: «Mi 
conciencia.» — Cierto día reunió 
¿ todos sus criados y dependien- 
tes, escribió sus nombres en otras 
tantas cédulas que colocó en un 
sombrero; puso en otro un nú- 
mero igual de papeletas que in- 
dicaban el cargo de cada uno de 
sus domésticos: dirigió á estos 
un largo discurso para probarles 
que era necesario conformarse 
con la voluntad de Dios, que iba 
á conocerse por medio de la 
suerle; y después de varias ora- 
ciones, comenzó á sacar cédulas 
de uno y otro sombrero, decla- 
rando la suerte pinche de la co- 
cina á un escudero, y mayordo- 
mo á un mozo de cuadra. «=Otro 
dia suplicaba el duque al obispo 
de Noyon, M. de Clermont, que 
le bendijese: el prelado se excu- 
só, porque se hallaba en traje de 
campo; pero impacientado de ver 
al duque que permanecía de ro- 
dillas junto á la portezuela de su 
carruaje, le dijo: «Pues bien, 
señor; ya que tanto lo deseáis, 
os doy mi compasión. » A pesar 
de todo, en los primeros meses 
de aquel matrimonio nadie de- 
jaba de persuadirse á que seria 
sólida la unión de los contrayen- 
tes. El mariscal de Clairembaut 
fue el único que previo que no 
serian dichosos; y cuando el car- 
denal fue acometido de su últi- 



ma enfermedad, exclamó el ge- 
neral : «Este es hombre al agua; 
»ha casado á su sobrina con el 
«duque de Meilleraye; no está 
>*sana su cabeza: es un hom- 
>bre muerto. »'= Lo mas par- 
ticular es que el devoto duque 
se hizo furiosamente celoso, y 
no quiso consentir en que su 
mujer permaneciese en París: 
aunque se hallaba embarazada, 
la obligó á viajar con él por la 
Ateacia, la Bretaña y muchas 
otras provincias; y sin considera- 
ción alguna á su estado, la hizo 
correr doscientas leguas sin per- 
mitirla el menor descanso. Pare- 
ce que estudiaba todos los me- 
dios de hiicerse odioso é insopor- 
table: se oponía á los mas ino- 
centes Caprichos de Hortensia, y 
era verdaderamente un tirano. Las 
disipaciones de entrambos suscita- 
ron la división y las recíprocas 
quejas: la duquesa no solo daba 
grandes cantidades de dinero á sus 
hermanos, sino que algunas veces 
se divertía en arrojar por las ven- 
tanas hasta trescientos luises de 
oro, por solo el gusto de ver 
como combatían y se arrastra- 
ban por el suelo, para recoger- 
los, los criados que habia en 
el patio: como rica heredera, no 
creía que debía ser económica ni 
que necesitaba serlo. Por su par- 
te el duque no era menos despil- 
farrado, y«u falso celo religioso 
le hizo mucho mas disipador. Un 
enjambre de santurrones, beatos 
é hipócritas interesados le rodea- 
ba continuamente: entre todos 
lograron persuadirle 6 que los in- 
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mensos bienes del cardenal no 
habían sido legítimamente adqui- 
ridos, y por consiguiente no los 
podia disfrutar en buena concien- 
cía: asi es que vendió gran parte 
de su mejores muebles por mas de 
tres millones, destruyó estatuas y 
cuadros por valor do cincuenta 
mil escudos, y en fin se apoderó 
de los diamantes de su esposa, 
que valían sumas inmensas, di- 
ciendo que era un adorno inútil 
y peligroso. Si hemos de creer á 
la misma Hortensia, esto era ya 
lo único que la quedaba de su 
gran herencia; y al ver que con 
tan increíbles disipaciones su hijo 
iba á ser el caballero mas pobre 
de la Francia, se fue inmediata- 
mente á las casas de sus hermanos, 
la duquesa de Bouillon y el du- 
que de Nevers, á quienes parti- 
cipó lo que acababa de hacer su 
esposo. Se habló de reconciliación; 
mas el duque quiso volver ó lle- 
var á la Alsacia á Hortensia , y 
esta se refugió en la casa de su 
hermana Olimpia, ya condesa de 
Soissons. La corte no la era fa- 
vorable ; hablaron de ella al rey 
como de una mujer excesivaraen» 
te hermosa para que pudiese ser 
prudente: sin embargo, se resol - 
vio que no fuera á la Alsacia, y 
sus pedrerías fueron depositadas 
en manos de Golbert que habia 
sido intendente de la casa del 
cardenal. Con este motivo Hor- 
tensia pasó algún tiempo en la 
abadía de Chelles, y después se 
retiró al convento de Santa Ma- 
ría de la calle de S. Antonio, don* 
de también se hallaba la famosa 



MAN 



43 



María Sjidonía, marquesa de Cour- 
celles Ambas se divertían en mor- 
tificar A las pobres religiosas: 
cuando estaban dormidas, llena- 
ban de tinta las pilas del agua 
bendita y hacian correr por los 
dormitorios algunos perros peque- 
ños, gritándolo mismo que cuan- 
do iban á una caeeria. '(Estas 
diversiones infantiles (dice un 
escritor francés) no son propias 
de una mujer voluptuosa, y se 
pueden mirar como una prueba 
de la inocente alegría de la du- 
quesa.» De buen grado conven- 
dremos con este escritor en la 
justicia de su observación respec- 
to de Hortensia; pero bueno será 
advertir que su compañera de 
juegos infantiles 9 esto es, la mar- 
quesa de Cource lies, no solo hizo 
infeliz á su esposo con sus galan- 
teos, desarreglos é infidelidades, sino 
que fue encerrada en el convento 
donde la halló Hortensia, des- 
pués de haberla convencido de 
adulterio.— El rey permitió en 
fin que Hortensia litigase contra 
su marido, el cual para impedir* 
lo, resolvió apoderarse de ella; 
pero informada de este proyecto, 
la duquesa se volvió é Chelles 
ouya superiora era tia suya. Des- 
pués de varias resoluciones de los 
tribunales, el rey quiso ser me- 
diador entre ambos consortes, 
y se convino de una y otra par- 
te en que ambos vivirían en el 
palacio de Mazar ¡ni, si bien cada 
cual en su habitación: que la du- 
quesa elegiría por sí *ola sus sir- 
viente?, & excepción de un es- 
cudero que debia ser nombrado 
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por Golbert; que no se la obli- 
garía á seguir al duque en su» 
viajes; y en fin, que decidirían los 
ministros de la corona en cuanto 
á la división de bienes. Esta paz 
aparente no fue de larga duración: 
el duque continuaba en sus raros 
caprichos, y Hortensia le detesta- 
ba mas cada dia, con tanto mayor 
motivo cuanto que sabia que su 
esposo, teniendo siempre en la 
boca los casos de conciencia , no 
reparaba en calumniarla y man- 
char su reputación, lo mismo en 
palacio que en las principales so- 
ciedades de Paris. Un ayuda de 
cámara de la duquesa echó ma- 
no á la espada para vengar á su 
ama de una injuria pronunciada 
en su presencia: este celo del 
criado se interpretó siniestramen- 
te, y Hortensia oyó con tanto ter- 
ror que la gran cémara iba ¿ 
decretar su reunión definitiva con 
su marido, que sin reflex onar en 
las consecuencias de su conducta , 
se disfrazó de hombre, y seguida 
de dos criados y una mujer , tam- 
bién disfrada, se fugó de su casa 
la noche del 13 al 14 de junio 
de 1667: el duque de Nevera y 
el caballero de Rohan la acom- 
pañaron hasta la puerta de Sen 
Antonio , donde la esperaba una 
silla de posta que la condujo por 
el camino de Italia. Hortensia ra- 
yaba entonces en los 22 años , y 
hacia ya siete que sufria las ra- 
rezas y la Urania de su esposo: 
lejos de parecer extraña su con- 
ducta, decia Mad. de Sevigné: 
«La duquesa de Mazarini está 
dispensada de las reglas ordina- 
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rias; se ve su justificación viendo 
á su esposo. » Este, á la noticia 
de su evasión, fue corriendo á 
palacio y d ícese que hizo desper- 
tar al rey para suplicarle que 
diese las órdenes oportunas, para 
detener á su esposa. Entonces, 
recordando que el duque, para re- 
prender al rey por sus relaciones 
con Mad. de Valliere, dijo á S. M. 
que se le había aparecido un án- 
gel y héchole cierta revelación du- 
rante la enfermedad de la reina, 
corrió por el público que Luis 
XIY le habia contestado con una 
especie de epigrama, cuyo sentido 
es el siguiente: 

«Maxarini , triste, pálido y con el cora- 
zón oprimido f>r<gunta: ¿Qué se ha 
hecho ] ay! de mi pobre mujer ? T 
le contrito el rey: ¿Lo ignoráis?...* el 
ángel que os lo retela lodo, ¿cómo es 
que no os ha dicho eso ? » 

La duquesa, después de ha- 
ber permanecido algún tiempo 
con ui:a de sus hermanas, en- 
tró en un convento de Roma, del 
cual solió bien pronto cuando fue 
á reunirse con ella el duque de 
Nevers. Viajó por la Italia y fue 
muy bien recibida por los princi- 
pales personajes , y especialmente 
por los artistas y anticuarios, que 
de buena gana hubieran apedrea- 
do á su imbécil esporo cuando su- 
pieron que habia destruido los 
brillantes cuadros y las hermosas 
estatuas del palacio de Mazarini. 
Mientras tanto, el duque consiguió 
una orden del parlamento para 
hacer prender á Hortensia en cual- 
quier punto donde la hallase; y 
conociendo esta que la seria difi- 
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Gil vivir con sosiego en parle al- 
guna, solicitó sumisamente de su 
esposo una reconciliación. El du- 
que contestó brutalmente que 
cuando hubiera hecho penitencia 
durante dos años en un convento, 
podrían hablar de reconciliación. 
Hortensia vio que era imposible 
un acomodamiento racional: habia 
concluido con todos sus recursos; 
tuvo, pues, necesidad de solicitar 
que su marido la pasase alimen- 
tos y fue preciso que el mismo 
rey formase un decidido em- 
peño con el duque para que este 
la diese doce mil libras y la seña- 
lase veinte y cuatro mil sobre las 
sumas inmensas que le habia He- 
lado en dote. Entonces fue cuan- 
do se reunió con su hermana Ma- 
ría, y se fugaron ambas de la ca- 
sa del condestable en los términos 
que hemos referido en el artícu- 
lo anterior. La duquesa de Ma- 
zaríni se retiró en efecto á la cor- 
te de Ghambery , donde el duque 
de Sa boy a, que habia sido uno 
de los pretendientes á su mano, 
la concedió una generosa protec- 
ción. Murió el duque de Saboya 
en 1G75, y con este motivo pasó 
é Inglaterra donde la llamaba la 
duquesa de Yorck, su pariente. 
Carlos II, por razones idénticas 
é las del duque de Saboya , la 
protegía también y aun la señaló 
una pensión de cien mil francos; 
pero á la verdad que este rasgo 
de beneficencia no era muy de- 
sinteresado. El libertino rey de 
Inglaterra quería que la hermosa 
fugitiva reemplazase á su favorita 
la duquesa de Portsmouth , de la 
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cual comenzaba á fastidiarse : mas 
como Hortensia estaba constante- 
mente rodeada de adoradores, 
prefirió al príncipe de Monaco y 
ni aun mostró que fijaba su aten- 
ción en las insinuaciones galan- 
tes del monarca. Semejante des- 
den irritó á Garlos II , hasta el 
extremo de privarla de la pensión 
que le habia concedido; proceder 
indecente cuando se trata de un 
soberano, por mas que, al cabo de 
cierto tiempo, se la volviese á con- 
ceder. Continuó disfrutándola en 
tiempo de Jacobo II , y lo mis- 
mo cuando por medio de una 
revolución ocupó el trono el prín- 
cipe de Orange, Guillermo do 
Nassau, la casa de la duquesa 
era el punto de reunión de todos 
los sabios y literatos que enton- 
ces se hallaban en la corte de In - 
gla térra ; pero á la afición que 
siempre habia mostrado por las 
letras y las artes, sucedió bien 
pronto una pasión desenfrenada 
por el juego, que poco á poco la 
arrastró á toda clase de desórde- 
nes. Mientras tanto, el duque so- 
licitó de los tribunales que decla- 
rasen á su mujer privada de los 
bienes dótales y de la pensión por 
alimentos: la duquesa escribió é 
hizo publicar una contestación ¿ 
aquella solicitud, en la cual ridi- 
culizó al duque con rasgos tan 
violentos, que S. Evremont, ami- 
go apasionado de Hortensia, se 
oponía á su publicidad; y solo 
consintió en ella, cuando la duque- 
sa le dijo formalmente: «solo una 
pintura qiuy viva de las irregu* 
laridades de mi marido puede jus- 
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tificarmc ante 4*1 público.» A pe- 
sar de todo, en 1689 el consejo 
decretó que Hortensia se reti- 
rase al convento de Santa María 
de París en el término de tres 
meses, y que seis días después se 
reuniese con el duque. Al puntó 
á que habían llegado las cosas, 
esta resolución era ciertamente 
una sandez : Hortensia estuvo muy 
lejos de obedecerla , y ó pretexto 
de las deudas que habia contraí- 
do, y su esposo se negaba á sa- 
tisfacer, permaneció en Inglater- 
ra. — Al príncipe de Monaco ha- 
bia sucedido en su amor el barón 
de Banier, caballero sueco, muy 
recomendable, según dicen, por su 
gran mérito; pero el príncipe Fe 
lipe deSaboya, sobrino de Hor- 
tensia y locamente enamorado 
de ella, desafió y dio muerte al 
barón en 1695. Este suceso la 
causó tanto pesar, y fue tan ex- 
trema su desolación, que se fastidió 
completamente de la sociedad y 
resolvió retirarse al convento de las 
inmediaciones de Madrid en que 
por entonces se hallaba su herma- 
na. S. Evremont la hizo creer que 
semejante paso convendría á los 
intereses y á las miras de su ma- 
rido, y esto bastó para que de- 
sistiese de su empeño. Añaden al- 
gunos escritores que no tardó 
mucho en olvidarse de la muer- 
te trágica del barón de Banier y 
que se entregó nuevamente con 
ardor al juego y á los placeres? 
si bien, hacia el Ande sus días, mi- 
raba con disgusto su existencia. 
La duquesa de Mazarini murió 
en Ghelsey (en las inmediaciones 
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de Londres), el 2 de julio de 
1699, ¿ los cincuenta y tres años 
de edad: y se asegura que apenas 
habia perdido nada de su amabi- 
lidad y extraordinaria hermosura. 
—De grande enseñanza puede ser 
para las mujeres la vida de Hor- 
tensia Mancini. No negaremos 
que su esposo fue un hombre 
despreciable y la causa primor- 
dial de sus desgracias: sin embar- 
go, es imposible justificar razona- 
blemente su conducta , con espe- 
cialidad desde la época en que 
hizo su viaje ¿ Inglaterra. Su pa- 
sión al juego, sus amantes y su 
afición á los placeres, son otras 
tantas cosas que no admiten la 
excusa de las persecuciones ni de 
las rarezas de su estúpido consor- 
te: Hortensia , joven, hermosa, 
de talento y virtuosa, hubiera po- 
dido triunfar, hubiera triunfado 
sin duda de las extravagancias del 
duque, si no por la vía del con- 
vencimiento , al menos por la de- 
cisión de los tribunales; y esta 
no podría menos de serla favora- 
ble, si su conducta se hubiese ha- 
llado exenta de toda tacho. No 
es bastante que una mujer sea fiel 
y virtuosa á sus propios ojos; es 
necesario que lo parezca también 
á los de la sociedad: cuando se 
fugó de la casa de su esposo, 
cuando acompañó á su hermana 
¿ la Provenza, conservaría sin du- 
da su pureza; pero semejante con- 
ducta á todos pareció irregular, y 
aquellas primeras faltas fueron el 
origen de todas las demás y de 
su desgracia. = Las Memorias 
que se publicaron bajo el nombre 
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de la duquesa de Mazarini, en 1675, 
fueron redactadas por el abate 
. de S. Real: se imprimieron de 
nuevo en la Miscelánea curiosa 
de los mejores escritos atribuidos 
á S. Evremont y en las Obras 
de 5. Real. Entre los escritos 
de S. Evremont se encuentra 
una Oración fúnebre, compuesta 
por este escritor en vida de la 
duquesa y á su instancia : en fin 
se ha publicado últimamente una 
obra intitulada La duquesa de 
Mazarini: memorias escritas por 
ella misma, París, 1808,2 tomos 
en 12.°; pero dicen los críticos 
que estas memorias no son mas 
que una reimpresión de los es- 
critos de S. Real sobre el mismo 
asunto, desfigurados con adicio- 
nes de origen sospechoso. 

MANCINI (María Ana), her- 
mana de las an tenores. *=Véase 
Bouillon ( La duquesa de) 

MANDAMNA , esposa del rey 
de Persia Cambises. Los historia- 
dores antiguos conceden á esta 
princesa grandes virtudes y no 
menor sabiduría ; y se cree que 
a su educación y á su influencia 
fue debida la extraordinaria cele- 
bridad que consiguió • su hijo el 
gran Ciro, cuando admiró al 
mundo como conquistador, como 
rey y como legislador. 

MANDAT (Mad. de Thomas 
sin de Bienville). Era sobrina de 
Antonio Juan Galliot de Mandat, 
que mandaba la guardia nacional 
de París en 1792 y que fue ase- 
sinado en la casa de Ayuntamieu- 
to el 10 de Agosto; y hermana 
del barón Estevan de Mandat que 
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también fue sacrificado en Caen. 
Mad. de Thomassin, reducida 
á prisión por los terroristas, com- 
pareció en el mes de junio de 1794 
ante el tribunal revolucionario de 
París : el acusador público Fou- 
quier Tinville dijo á los jueces: 
«Nada aparece contra esta ciuda- 
«dana; pero se llama Mandat: 
»concluyo, pues, pidiendo su 
«muerte.» Y efectivamente fue 
sentenciada á la última pena, pe- 
reciendo en la guillotina ¿ los 24 
años de edad. 

MANDELOT (Maria Uraberta 
Dubinil , baronesa de): nació en 
León de Francia en 1753, y mu- 
rió en Cbilloup en 1822. Cultivó 
la poesía, y se conocen de esta es- 
critora las obras siguientes: Ocios 
campestres ó Colección de obras 
sueltas, León, 1811, un tomo 
en 8.°= Fervor de un corazón 
realista ^ París, 1814 , un tomo 
en 8.° — La Vida de esta poetisa 
ha sido escrita y publicada por 
M. Labouisse. 

MANÍA , viuda de Zenig , go- 
bernador de la Eolida en tiempo 
de Farnabazo , que murió en un 
combate contra Timbron, hacia el 
año 400 antes de J. G. Manía pi- 
dió y obtuvo el empleo de su di- 
funto esposo, y se hizo célebre 
por su valor mandando el ejér- 
cito, ganando batallas y defen- 
diendo la Eolida contra los grie- 
gos. Esta mujer heroica, que ha- 
bía salido ilesa de cien combates» 
murió asesinada por su yerno 
Midias, hombre perverso y en- 
vidioso de su gloria y auto- 
ridad. 
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MANLEY (María), escritora 
inglesa : nació á fines del siglo 
XVII en Guemesey , donde se 
hallaba su padre de gobernador. 
Fue llevada á Londres por uno 
de sus parientes, que la hizo su 
esposa , aunque ya estaba casado, 
y la abandonó al poco tiempo. La 
duquesa de Cheveland, querida 
de Carlos II* la nombró su lectora; 
cargo que mistress Manley des- 
empeñó algún tiempo, y que- 
riendo sacar partido de la esme- 
rada educación que habia recibi- 
do , compuso algunas piezas dra- 
máticas, novelas, poesías y escri- 
tos políticos. Después de la muer- 
te de Switt, la encargaron la re- 
dacción del periódico el Exami- 
nador, y dícese que la desempeñó 
por bastantes años con habilidad. 
Sus ocupaciones literarias no im- 
pidieron, sin embargo, que se 
entregase á la disipación y á los 
placeres : murió en 1724, dejan- 
do un gran número de obras, en- 
tre las cuales la mas conocida es 
La nueva Atalanta , impresa en 
La-Haya, 1713 , dos lomos en 8.° 
Es una colección de aventuras es- 
candalosas , rasgos políticos y re- 
tratos satíricos, referentes á va- 
rios personajes contemporáneos. 
Las demás producciones de Ma- 
ría Mnnley yacen en el olvido. 

MANRIQUE ENRIQUEZ Y 
LUJAN (Doña Luisa), condesa 
de Paredes de Nava, y una de las 
señoras que mas honraron á la 
España en el siglo XVII. Era 
hija de D. Luis (1), comendador 

(1) Debemos á la bondad de la 
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de MontemoKn, y trece de la 
orden- de Santiago, del consejo de 
guerra de Felipe 111, maestre del 
campo del tercio de Ñapóles, ca- 
pitán general de Galicia, y ma- 
yordomo mayor de la reina Doña 
Isabel, y de Doña Catalina de Lu- 
jan , señora de los mayorazgos de 
este nombre. Nació en Ñapóles en 
el día 25 de setiembre de 1604. 
Muy joven era todavia cuando 
ya se hizo notable por su instruc- 
ción literaria, de que dio pruebas 
en su edad provecta. Poseía per- 
fectamente, ademas de la materna, 
las lenguas latina, francesa é ita- 
liana , conociendo las obras selec- 
tas de los escritores clásicos en 
ellas. Apreciable por su ilustra- 
ción , no lo era menos por sus 
muchas virtudes ; y como á todo 
esto se unia la alta clase á que 
pertenecía , fueron muchos los jó- 
venes distinguidos que solicitaron 
su mano: Doña Luisa prefirió 6 
su primo Don Manuel Manriques 
de Lara, 9.° conde de Paredes de 
Nava, con quien contrajo matri- 
monio hacia el año 1622. Su 
unión fue dichosa, pero de corla 
duración, pues ¿ fines de 1626 
murió el conde en Madrid. A pe- 
sar de ser muy joven todavia, no 
quiso contraer segundo matrimo- 
nio, y se dedicó enteramente á 
dirigir la educación de las tres 

señora superiora del convento de 
santa Teresa de Jesús de Malagon, 
Doña Maria Teresa de Jesús , y á 
la del Excmo. Sr. conde de Ofiate, 
las noticias que nos eran indispen- 
sables para la redacción de este ar- 
tículo. 
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hijas que ]p habían quedado; y ed 
los archivos de la casa del Excmo. 
Sr. conde de Oñate consta que 
el condado de Paredes debe á la 
misma señora grandes beneficios, 
que recibió durante el largo tiem- 
po que le gobernó y administró 
como tutora de su hija Doña Ma- 
ría Inés, que fue la 10. a condesa. 
El rey D. Felipe IV que cono- 
cía las relevantes prendas y la 
pureza de costumbres de Doña 
Luisa, la eligió para el importan- 
te cargo de aya de su hija ma- 
yor, la infanta Doña María Teresa; 
siendo de advertir que ya habia 
servido los distinguidos empleos 
de Dueña de honor de la reina 
Doña Isabel y Guarda mayor de 
sus damas. Pocos años desempe- 
ñó el de aya de Doña María 
Teresa; pero se cree que contri- 
buyó mucho á formar aquel ca- 
rácter piadoso y dulcísimo con 
que se distinguió en Francia co- 
mo esposa de Luis XIV. En 1548 
la condesa viuda de Paredes qui- 
so apartarse del bullicio de la 
corte y el fausto de los palacios, 
y buscar en el claustro un retiro 
para concluir sus días con tran- 
quilidad. Tomó, pues, el hábito 
de Carmelita descalza en el con- 
vento de Santa Teresa de Jesús 
de la villa de Malagon, donde 
profesó en 1649: y a vivió, como 
se lee en los registros del mismo, 
con gran ejemplo de humildad, 
haciéndose sierva de todas las re- 
ligiosas. » El rey, que no podia 
olvidar los talentos y virtudes 
de la señora condesa y que la 
apreciaba en extremo, solía es- 
t. ni. 
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cribirla muya menudo, y darla 
pruebas indudables del cariño 
mas afectuoso. En 1655 fue nom- 
brada priora (la XXVI de las 
que han dirigido aquella santa 
casa), y gobernó aquel monas- 
terio con mucho acierto y consu- 
mada prudencia, hasta el año 
1660 en que ocurrió su falleci- 
miento. Dejó á sus compañeras de 
claustro el recuerdo de su piedad, 
de su ilustrada devoción y de las 
virtudes monásticas y sociales que 
constantemente observó. — Esta 
ilustre religiosa escribió, entre 
otros muchos tratados de piedad 
que conservan con grande estima- 
ción sus ilustres descendientes, una 
obra intitulada: Año cristiano, ó 
meditaciones para lodos los dias 
sobre ios misterios de nuestra re- 
dención, publicada en Madrid en 
1654, 6 tomos en 4.° En la edi- 
ción de 1780 se lee al principio 
de esta obra un brevísimo com- 
pendio de la vida de la autora; 
una dedicatoria á la santísima 
Virgen de Loreto, y una notable 
Carta de la misma señora, dirigi- 
da al P. General de la orden, 
Fray Gerónimo de la Concepción, 
remitiendo la obra á su juicio y 
censura. Ademas compuso muchas 
Poesías piadosas y cristianas de 
gran mérito, que se imprimieron 
sueltas y en varios libros de devo- 
ción. Entre otras puede citarse el 
/tomante de un pecador arrepen- 
tido, etc., inserto en un devociona- 
rio impreso en Madrid, por Bur- 
gos, el año 1827.— La condesa 
Doña Luisa fue 4. a abuela de 
Doña María Isidra Quintina de 
4 
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Guzman y La Cerda, que tanto 
se distinguió por su sabiduría á 
fines del siglo XVÍH, y de la 
cual hemos hecho extensa mención 
en su respectivo artículo. 

MANTO ó MANTHO, célebre 
adivina de la antigüedad, hija de 
Tiresias, también adivino de Te- 
bas. Dícese que cuando el sitio de 
esta famosa ciudad en tiempo de 
Eteocles y Polinice, los argivos, á 
consecuencia de un voto que ha- 
bían hecho si tomaban la plaza, la 
enviaron al templo de Delfos con- 
sagrándola por Tuerza al dios Apo- 
lo como sacerdotisa. Apolodoro 
dice que, mediante aquella violen- 
cia, Manto no se creyó obligada ¿ 
guardar la continencia que se exi- 
gía de las sacerdotisas; que tuvo 
relaciones amorosas con el célebre 
general Alcmeon, y fue madre de 
Anfiloco y de Tisifona, también 
muy celebrada por su belleza. 
Pausanias habla asimismo de 
Manto, y dice que casó en Claros 
con Rhucios, del cual tuvo un hijo 
que también se distinguió como adi- 
vino en la antigüedad, con el nom- 
bre de Mopso; y añade que en su 
tiempo se veía aun en el pórtico 
de un templo una piedra sobre la 
cual acostumbraba Manto á sentar- 
se, y por eso la daban el nombre de 
la silla de Manió. Otros muchos au- 
tores hablan de esta adivina; y 
Virgilio dice que fue su hijo Ocno, 
fundador de la ciudad en que el 
poeta habia nacido, á la cual dio 
el nombre de Mantua en memo- 
ria de su madre. Algunos escrito- 
res creen que son dos las adivinas 
de este nombre, llamando á una 
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Sibila: probablemente, seria una 
misma: véase Sibilas. 

MANTUANA (La grabadora). 
=V¿ase Diana Mantuana. 

MANUEL (Juana), esposa del 
rey de Castilla Enrique II. ^Véa- 
se Juana. 

MANZON (María Francisca 
Clarisa Enjalrand de), señora 
francesa que á principios de este 
siglo debió cierta celebridad á su 
extraña conducta, como testigo en 
la famosa causa de los asesinos del 
desgraciado Mr. Fualdes. Nació 
en Rodez en 1785, y pasó su in- 
fancia y primera juventud en un 
castillo antiguo situado en un 
campo desierto, perteneciente á su 
padre que era magistrado. En 
aquella soledad selvática d ícese 
que recibió una educación esme- 
rada; pero que al propio tiempo 
se desenvolvió en ella el espíritu 
romancesco con que después se dis- 
tinguió. Por obedecer ¿ su padre, 
pero con marcada repugnancia, 
casó con un oficial del ejército de 
tierra apellidado Manzon, del cual 
se separó dos ó tres veces. Al fin 
su marido la ordenó seriamente 
que se reuniese con él , y María 
Francisca rehusó obedecerle; mas 
por consecuencia de su inclinación 
á lo extraordinario, le atrajo mis- 
teriosamente al castillo, y como si 
fuera una mujer desconocida ha- 
cia con él la vida de un aman- 
te; porque los usos vulgares de 
la unión conyugal la parecían de- 
masiado prosaicos y despreciables. 
Al cabo de cierto tiempo , Mr. 
Manzon fue destinado á gran dis- 
tancia de Rodez, y María Fran- 
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cisca quedó sola en el castillo. 
Ocurrió el asesinato de Fualdes, 
antiguo procurador imperial de 
Rodez , cuyo cadáver fue hallado 
en las aguas del Aveiron. La po- 
licía y los dependientes de justicia 
hicieron activas investigaciones, y 
desús resultas fueron presas va- 
rías personas ; pero solo se tenian 
meros indicios acerca de los per- 
petradores del crimen, cuando re- 
pentinamente circularon rumores 
deque Mad. Manzon habia pre- 
senciado aquel horrible asesinato. 
Tuvo» pues, que comparecer ante 
ei prefecto del departamento, y 
entooces comenzó aquel singular 
papel conque fijó por largo tiem- 
po la atención de la Francia ente- 
ra ; pues alternativamente hacia 
descubrimientos importantes, los 
retractaba, volvia á hacerlos y los 
desmentía de nuevo. Citada como 
testigo ante el tribunal de Rodez, 
tan pronto decía que no se habia 
hallado en la casa de Bancal donde 
el delito se cometió, como dejaba 
conocer lo contrario por sus enig- 
máticas reticencias : su conducta 
enciertamente un tormento para 
la curiosidad pública: su padre la 
exhortaba en vano á confesar fran - 
ca y completamente cuanto supie- 
se: al fin llenos de disgusto los 
otros magistrados, y atendiendo á 
la impaciencia popular que ya de- 
generaba eo manifiesto descon- 
tento, cuando los principales acu- 
sados Bastide y Jausion apelaron 
de su sentencia, María Francisca 
fue trasladada á la ciudad de Alby 
y pasó del banco de los testigos 
al de les rapa. Entooces fue cuan- 
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do confesó lo que sabia: hé aqui los 
hechos. Por causas particulares ha- 
bia ido álacasa de Bancal difrazada 
de hombre , y se halló presente á la 
muerte de Fauldes: Bastide des- 
cubrió su retiro y quiso asesinar- 
la para librarse de un testigo tan 
peligroso ; pero Jausion salvó su 
vida haciéndola prometer con ter- 
ribles juramentos que prestó so- 
bre el cadáver de la víctima, no 
revelar á nadie el fatal secreto de 
que se hallaba instruida. Asi se ex- 
plican muy bien sus reticencias, sus 
denegaciones, y el misterioso velo 
con que encubrió el crimen en Ro- 
dez. Guando se presentó como acu- 
sada en Alby, irritada por la des- 
vergüenza de Bastide, reveló que 
este hibia querido asesinarla, y 
descubrió al fin el secreto que de- 
cidió de la suerte de los asesinos 
de Fualdes. Mad. Manzon se reti- 
ró después á París donde murió 
en 1825, completamente olvidada 
por el mismo público que tanto 
había fijado en ella la atención. 
Mr. Latouche publicó las Memo- 
rias de Mad. Manzon, etc., 1818» 
un tomó en 8.°; y cuanto fueron 
puestas en venta, era tan grande 
la afluencia de los compradores, 
que hubo necesidad de emplear á 
los gendarmes para mantener el 
orden: siete ediciones en aquel 
mismo año apenas pudieron satis- 
facer la curiosidad del público. — 
También se publicaron las obras 
siguientes: Mi plan de defensa en 
la causa de Fualdes, etc. 1818, un 
tomo en 8.°= Mad. Manzon á los 
habitantes de Rodez, 181 8, un to- 
mo en 8.°~ Cortas inédita* de 
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Mad. Mantón, publicadas por 
ella misma, segunda edición au- 
mentada, 1819, un tomo en 8.°= 
Discurso compuesto y pronunciado 
por Mad. Manzon, etc. etc. ~ La 
heroína de Rodez d ícese que al 
talento que maniQestan las obras 
que acabamos de citar, unia la 
elegancia de sus modales, un inge- 
nio cultivado, y la viveza de ima- 
ginación, la grande originalidad 
que descubría en sus conversacio- 
nes. Se la atribuye otra obra inti - 
tulada : Veladas de una cautiva, 
que se publicó á principios de 
1819. Es una colección de nove 
las, escritas con el talento y la 
gracia que se advierten en sus 
Cartas y Memorias. 

MARAÑA (santa), anacoreta 
del siglo Y. Era natural de Berea 
en la Siria y de una familia muy 
ilustre. Deseando consagrarse á 
Dios se unió á Santa Cira, y en- 
trambas eligieron para su retiro 
una pequeña ermita fuera de la 
ciudad, donde vivieron 42 años 
expuestas ala intemperie, entre las 
austeridades de la mas rigurosa 
penitencia. El Martirologio roma- 
no hace mención de estas santas 
eldia 14 de agosto. 

MARCELA (santa) , dama ro- 
mana ¿ quien celebra qjucho en 
sus escritos San Gerónimo. Que- 
dó viuda siete meses después de 
haberse casado, y se negó á con- 
traer segundas nupcias, para con- 
sagrarse enteramente á Dios en 
una casa de vírgenes, de la cual 
fue fundadora. Se ocupaba dia y 
noche en la oración y en la medi- 
tación: Santa Paula fue una de sus 
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mas íntimas amigas, y Santa Eus- 
toquia su discípula. El año 382 
hizo San Gerónimo ün viaje á Ro- 
ma y entonces conoció á Marcela. 
Como era muy sabia en el estu- 
dio de la Escritura Sagrada, jamás 
se apartaba del santo Doctor sin 
haberle preguntado acerca de al- 
gunas dificultades: asi es que de 
todas partes la consultaban como 
á un padre de la iglesia, y sus res- 
puestas eran siempre dictadas por 
la prudencia y por la humildad. 
Esta santa viuda impugnó tnnto 
como pudo á los origenistas y con- 
tribuyó mucho á que se condena- 
sen sus doctrinas. Murió hacia el 
año 409, poco tiempo después que 
Roma fue tomada por los godos. 
Se celebra la fiesta de Santa Mar- 
cela el dia 30 de enero. 

MARCELINA (sania), herma- 
na mayor de San Ambrosio. Ape- 
nas salió de la infancia ofreció á 
Dios conservar su virginidad. 
Cuando murió su padre, prefecto 
del pretorio de las Galias, siguió á 
m madre á Roma y se encargó 
de la instrucción de sus hermanos» 
Sátiro y Ambrosio. El año 332 
recibió el velo religioso en la 
iglesia de San Pedro de manos del 
papa Liberio; pero continuó vi- 
viendo en Roma con su familia. 
Hizo algunos viajes á Milán para 
visitar á su hermano San Ambro- 
sio, después que fue nombrado 
obispo de aquella ciudad, y acer- 
ca de la santidad de esta virgen 
puede consultarse los escrito» del 
mismo santo prelado. Se igtiora 
el año de su muerte: la iglesia hon- 
ra su memoria el dia 17 de julio. 
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M ARCHÍN A (Marta) nació en 
Nápol« en 1600, y fue á Roma 
siendo muy joven. Aunque tenia 
que ocuparse en hacer pastillas 
de jabón para alimentar á su fa- 
milia, aprovechó el tiempo para 
entregarse al estudio de las cien- 
cias, en las cuales se dice que hizo 
rápidos progresos. Aprendió con 
muy poca diflcultad las lenguas 
hebrea, griega y latina, y cultivó 
con buen éxito la poesía. Murió 
Marta Marchina en 1646: los 
biógrafos extranjeros no citan nin- 
guna de las obras de esta sabia na- 
politana. 

MARCIA, mujer del célebre 
romano Catón de Utica, el cual la 
cedió á su amigo Hortensio ¿ fin 
de que pudiera tener ervella hijos. 
Después volvió á tomarla por es* 
posa Catón, tan pronto como en- 
viudó, al amenazar las guerras ci- 
viles. Se le vitupera por haber re- 
pudiado é Marcia cuandoestaba po- 
bre , y tomadola segunda vez por 
esposa cuando se habia enriqueci- 
do con las liberalidades de Hor- 
tensio. — Una hija tuvo Catón, lla- 
mada también Marcia , que se hi- 
zo famosa por la bondad de su 
corazón 7 por su amor conyugal 
Qoedó viuda siendo joven y nun- 
ca dejó de llorar la muerte de su 
esposo. Si alguno la preguntaba 
cuándo concluiría de verter tan 
amargas lágrimas, respondía siem- 
pre: «Cuando termine mi vida;» y 
asi lo cumplió. 

MARCIA, noble romana , mu- 
jer de Régulo: se bizo famosa por 
haberse vengado del suplicio que 
los cartagineses habían hecho su- 
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ffir á su marido, dando muerte 
con los tormentos mas horribles á 
los prisioneros de aquella repúbli- 
ca, que la fueron entregados. 

MARCIA, mujer de Fabio, 
confidente del emperador Augusta 
Su esposo la confió un secreto re- 
lativo á la sucesión del imperio, y 
probablemente acerca del joven 
postumo, el último de»los hijos de 
Agripa; y cometió la imprudencia 
de no reservarlo ni aun delante de 
Livía. Poco después Fabio cayó de 
la gracia del emperador, y se sui- 
cidó : Marcia reconociéndose cul- 
pable de aquella catástrofe, se dio 
también de puñaladas. «-Creen 
muchos escritores que no fue otra 
la causa del destierro de Ovidio 
sino la desgracia que tuvo de ha* 
ber sido iniciado por Fabio ó por 
Marcia en el secreto político cuyo 
descubrimiento causó su muerte. 

MARCIA (Proba), mujer de 
Guithelindo, rey de los antiguos 
bretones, antes del nacimiento de 
Jesucristo. Dicese que habiendo 
perdido á su esposo muy joven, 
tomó en sus manos las riendas 
del gobierno, y se ocupó en educar 
á su hijo Sibilo y en dar á sus 
pueblos leyes sabias que les hicie- 
ron felices. Estas leyes fueron lla- 
madas Leges Martianm. Gildas el 
Sabio lífc tradujo al latín y el rey 
Alfredo á la lengua sajona. 

MARCIA (Octacima Seve- 
ra), emperatriz romana. Era es- 
posa de Filipo, que ascendió al tro- 
no imperial el año 244 de J. C. 
por el asesinato de Gordiano. Este 
crimen fue cometido en la Persia, 
y Filipo después de tomar todas 



Digitized by 



Google 



54 



MAR 



las precauciones para ocultarle, 
se trasladó á Antioquiacon Mar- 
cia. El obispo Babilas no les per- 
mitió entrar en el templo; y Mar- 
cía hizo penitencia pública siguien- 
do Filipo su ejemplo. ««-Las me- 
dallas representan á esta empera* 
triz con un semblante noble, mo- 
desto y bastante hermoso. 

MARCIA (Majonia), favorita 
del emperador Commodo, y sin 
disputa la mujer á quien roas amó, 
si aquel monstruo era capaz de 
amar. Díceso que la hacia vestir 
con frecuencia de Amazona y que 
en su honor mandó que se diese 
el nombre de Amazonio al mes 
de enero: otros creen que él mis- 
mo se vestía de Amazona. Entre 
las extravagancias de aquel feroz 
emperador, sabido es que una fue 
retirarse del palacio para irse á 
vivir con un gladiador y combatir 
desnudo en el circo y á presencia 
de todo el pueblo romano. En va- 
no fue que Marcia, usando de su 
grande influencia, Lelo prefecto 
del pretorio, y Electo, jefe del pala- 
cio, le representasen todo lo que su 
designio tenia de vergonzoso y 
humillante para la dignidad im- 
perial, instándole á que renun- 
ciase á él. Los llenó de injurias y 
amenazas y los echó de su presen- 
cia; y en el momento que ffe apar- 
taron de su vista, escribió en un 
libro la sentencia de muerte de los 
tres y de otros muchos senadores, 
de cuyos bienes quería apoderar- 
se para repartirlos entre sus li- 
bertos y gladiadores. Un niño, á 
quien Commodo quería mucho, 
se habia quedado en su habitación, 
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y dicese que, cuando vio dormido 
al emperador, tomó el libro y ge 
lo llevó á Marcia. Esta, irritada, 
mas bien que afligida por el peli- 
gro que la amenazaba, llamó á 
Letoy Electo, les hizo ver lo que 
el emperador habia escrito en el 
libro fatal, y los tres de común 
acuerdo determinaron dar muerte 
al tirano. Convenidos ya en los 
medios, logró Marcia á fuerza de 
caricias y disimulando su intento, 
que el emperador fuese á cenar 
con ella : le sirvió un veneno que 
comenzó por adormecerle; pero 
viendo que su vigorosa naturaleza 
luchaba contra el narcótico y le 
excitaba al vómito, la favorita y 
sus cómplices temieron que no 
surtiese efecto : llamaron pues á 
Narciso, joven atleta, el cual ga- 
nado por sus promesas se arrojó 
sobre Commodo y le ahogó ; era 
el dia 31 de diciembre del año 
192. Algunos meses después. Di- 
dio Juliano, que compró el impe- 
rio á pública subasta, por com- 
placer á sus preteríanos envió al 
suplicio á Leto y á Marcia , para 
vengar la muerte de Commodo: 
Electo habia ya perecido defen- 
diendo á Per tinax. — Durante el 
reinado de Commodo se vio con 
admiración que no se persiguió á 
los cristianos, ó que al menos les 
inquietaban muy poco: d ícese que 
esto se debió á la influencia de 
Marcia, que había abrazado los 
principios de la nueva religión. 

MARCIA, vestal romana, con- 
denada á muerte por su inconti- 
nencia. — Keose Licikia. 

MARCIA (Flavia Elia), erope- 
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ratri* de oriente. ~=*Véáse Eufe- 
mia. 

MARCIANA ( santa ) , virgen 
africana que padeció el martirio 
en tiempo de la persecución de 
Diocleciano ¿ principios del siglo 
IV. Yivia retirada en Cesárea , y 
cierto dia , guiada por su celo re- 
ligioso, fue á la plaza pública y 
echó al suelo una estatua de Dia- 
na, objeto de la adoración del pue- 
blo. La castigaron exponiéndola 
en el anfiteatro al furor de las fie- 
ras: un león la respetó; un toro la 
privó de un ojo; en fin un leopardo 
consumó su martirio despedazán- 
dola. La iglesia celebra su fiesta 
el 9 de enero: y aunque el Mar- 
tirologio romano antiguo cita otra 
santa del mismo nombre en 12 de 
julio y en Toledo, la identidad de 
ios tormentos que sufrió, hacen 
creer que es uoa misma. 

MARESCOTTI (Margarita), 
poetisa italiana: era de Sena y vi- 
vía por los años 1588. La Colee- 
don de sus poesías se publicó en 
el mismo año en Ferrara y en la 
Guirnalda de la condesa Angela 
Beccaria,se lee también alguna 
de sus composiciones. Estevan 
Guazzo elogia mucho la hermosu- 
ra, el mérito y las obras de Mar- 
garita Marescotti. 

MARESCOTTI (La V. Jaciuta 
de). Nació en Boma en 1585: era 
hija del conde Marco Antonio 
Marescotti y de Octavia de los 
Ursinos ; y ó los 20 anos de edad 
tomó el velo en el convento de San 
Bernardino, en Yiterbo. Murió en 
1640 en olor de santidad, y fue 
beatificada en 1726. 
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MARGARITA (santa), reina de 
Escocia. Nació en Ungria el año 
1046, y siendo joven acompañó á 
su hermano Altheling en el viaje 
que hizo ¿ Escocia : el rey Mal- 
colmo III se enamoró de su her- 
mosura y virtudes, y la elevó al 
trono en 1070. Margarita se apro- 
vechó de la influencia que ejercía 
sobre su esposo para diminuir los 
impuestos y aliviar á los indigentes 
con sus beneficios. Malcolroo mu- 
rió en el campo de batalla en 
109, ,0 mismo que su hijo Eduar- 
do , y la reina poseída de dolor 
# por aquella doble pérdida, falleció 
tres días después. Santa Marga- 
rita fue canonizada en 1251 y la 
Iglesia celebra su fiesta el 10 de 
junio. — Teodorico , monge de 
Durbam, escribió la Vida de esta 
santa reina. 

MARGARITA (santa), llamada 
también Marina por los griegos; 
era natural de Antioquia de Pisi- 
dia, en el Asia menor. Fue instrui- 
da en la religión cristiana; y su 
padre, sacerdote de los ídolos, 
empleó todos los medios imagina- 
bles para que abjurase la ver- 
dadera creencia : cuando cono- 
ció que etan inútiles , la arrojó 
de su casa enviándola al campo 
para que apacentase sus gana- 
dos. Olybrio, uno de los genera- 
les del emperador Aureliano, 
vio casualmente á la joven pasto- 
ra y se apasionó de sus atrac- 
tivos. La hizo conducir á Antio- 
quia, y al ver que ni sus prome- 
sas ni sus terribles amenazas eran 
bastantes para corromper su vir- 
tud , ordenó que la atormentasen 
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cruelmente como cristiana; y se 
dice que los prodigios que se obra- 
ron durante su martirio, obliga- 
ron á Olybrio á precipitar su 
muerte, haciendo que la degolla- 
sen el 29 de junio del año 275. 
Esta santa es patrona de Cremona; 
pero algunos escritores dudan de 
la autenticidad de sus actas. 

MARGARITA DE CORTONA 
(santa) nació en Labiano, en la 
Toscana, hacia el año 1 249 1 y en su 
juventud solo se hizo célebre por 
sus excesos y liviandades. La #sta 
del cadáver en corrupción de uno 
de sus amantes, causó en ella tal. 
horror que resolvió convertirse á 
mejor vida. Al efecto entró en el 
convento de San Francisco de Cor- 
teña, donde la recibieron como 
Hermana de penitencia y se en- 
tregó por espacio de 20 años á las 
mayores austeridades, muriendo 
santamente á los 48 de edad. Fue 
canonizada en 1728 por el papa Be- 
nedicto XIII: su Gesta se celebra el 
23 de febrero. 

MARGARITA DEHOHENS- 
T A UFEN, hija del emperador de 
Alemania Federico II, y tan des- 
graciada como toda su familia. Su 
esposo, Alberto el Inhumano, la 
abandonó con indignidad, y vivió 
públicamente con Gunegunda de 
Isemburgo. Su misma falta debió 
hacer que Alberto salvase por la 
menos las apariencias ; pero lejos 
de eso, el aspecto de aquella prin- 
cesa inocente no hacia mas que au- 
mentar su odio. Llegó esta pasión 
¿ ser tan violenta que, después de 
ofrecer una recompensa cuantiosa 
á uno de sus criados, le hizo jurar 
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que tomaría un disfraz, penetra- 
ría de noche en la habitación de 
Margarita y la ahogaría. «La 
convicción de la inocencia de Mar- 
garito, dice un historiador (1), el 
recelo de las consecuencias de se- 
mejante crimen, el temor de po- 
,ner una mano homicida sobre la 
hija del emperador, atormentaron 
por largo tiempo al criado, sin que 
pudiese tomar una resolución. En 
fin, estrechado de nuevo por Al- 
berto, se introdujo en la habita- 
ción de Margarita, pero fue para 
descubrirla su peligro é implorar 
su perdón. Margarita asustada 
éeclaró á los sirvientes que la ha- 
blan quedado fieles que no podía 
salvar su vida sino por la mas pre- 
cipitada fuga. Quiso ver todavía 
una vez á sus hijos de corta edad, 
Federico, Enrique y Diesman, pa- 
ra darles el último adiós; en el 
trasporte de su dolor mordió al 
mayor en mra mejilla, y toda su 
vida conservó el nombre de Fede- 
rico el Mordido. Margarita, auxi- 
liada por el arrepentido criado y 
por dos de sus doncellas, se fug$ 
del castillo por medio de una cuer- 
da. Abrumada de zozobras y pesa- 
res, anduvo errante por la Alema- 
nia, privada de todo socorro: en 
6n el abad de Fulda hizo condu- 
cir aquella infortunada á la ciudad 
de Francfort, cuyos habitantes la 
acogieron honrosamente en memo- 
ria de su abuelo. El mismo año, 

(1) Raumer (Historia de los 
Hohenstaufen), citado en el univer- 
so pintoresco, Historia y descrip- 
ción de Alemania, tomo 1.° 
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el 8 de agosto de 1270, vino la 
muerte á poner término á sus in- 
fortunios.» «=* Asi desapareció la 
ultima descendiente de Federico 
II: poco antes habían muerto sus 
hermanos, Conrado por medio del 
veneno: Manfredo en el campo de 
batalla, vfclima de la traición: el 
hermoso Enzio, encerrado por 20 
años en una jaula de hierro, pue- 
de decirse que estaba muerto, aun- 
que no espiró hasta 1272 : en fin 
su sobrino Conradino pereció en el 
patíbulo. 

MARGARITA, cbndesa de Ho- 
landa, hija y heredera del conde 
Florencio, que vivia á mediado del 
siglo XIII. Dícese que habiéndose 
negado ciertodia á dar limosna á 
una pobre mujer que llevaba en 
sus brazos dos niños gemelos, acu- 
sándola ademas haberlos tenido 
de dos padres diferentes, indigna- 
da la pordiosera pidió á Dios que 
diese á la condesa, que se hallaba 
en cinta , tantos hijos como días 
tiene el año. Añádese que esta 
imprecación fue oida por el Se* 
ñor, y que Margarita dio á luz el 
domingo de Ramos de 1276 tres- 
cientos sesenta y cuatro hijos, de 
de ambos sexos, todos excesiva* 
mente diminutos, pero vivos; que 
fueron bautizados, según unos por 
Guido, y según otros por Otón, 
obispo de Ulrecht , que dio el 
nombre de Juan á los varones y 
el de Isabel h las hembras; que 
aquella multitud de niños fallecie- 
ron unos después de otros , y en 
«eguida la madre á la edad de 42 
años , d viernes santo del mismo 
año; que la condesa fue enterrada 

T. III. 



MAR 



57 



con sus hijos en la iglesia de los 
monjes dé San Bernardo de Loos- 
duyneá media legua de La-Haya; 
que aun se conservan dos pilas de 
bronce, en las que fue bautizada 
tan numerosa familia; y en fin 
que aun se lee el epitafio en 
que sé refiere y confirma cuanto 
acabamos de decir. — La explica- 
ción que dan muchos autores al 
enigma histórico del parto ex- 
traordinario déla condesa Marga- 
rita, es que el año comenzaba en 
25 de marzo y la princesa parió 
al siguiente dia otros tantos niños 
como dias del año se contaban; es 
decir, dos gemelos á quienes en 
efecto pusieron los nombres de 
Juan é Isabel, según su respectivo 
sexo.»» Mas apariencias tiene de 
verdad, ó por lo menos se cree 
asi, el parto extraordinario de otra 
Margarita, esposa del conde 
Virboslao, señor polaco, la cual se 
asegura que el 20 de enero de 
1269 dio á luz treinta y seis hi- 
jos, también sumamente pequeños, 
pero todos con señales de vida. 
Sin embargo debe creerse que 
este ultimo caso sea otro enigma 
histórico como el que precede: he- 
mos indicado los dos, porque solo en 
algunos diccionarios biográficos ex- 
tranjeros se dedican artículos es- 
peciales á entrambas señoras. 

MARGARITA DE PROVEN- 
ZA, reina de Francia, hija de 
Raimundo Rerenguer y de Bea- 
triz de Saboy*, condesa de Proven- 
ía: nació por los años 1218 ó 1219. 
Quince después, la sabia madre de 
San Luis, que puede decirse go- 
bernaba entonces la Francia, de- 
4* 
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seando ¿ un mismo tiempo dar ¿ 
8u hijo una esposa que le hiciera 
feliz por sus virtudes y extender 
el territorio del reino que se ha- 
bía confiado á su gobierno» negoció 
el casamiento de Luis con Marga- 
rita , que había llegado ¿ ser una 
princesa de mucho mérito, y la hija 
mayor de los condes. Las razones 
políticas de este matrimonio eran 
sin duda la presunta reunión de la 
Provenza ¿ la corona de Francia. 
Comoquiera que sea, se celebró 
con gran pompa el 27 de mayo de 
1234. Todos los historiadores 
franceses convienen en que los dos 
esposos se amaron extraordinaria- 
mente; pero bajo la fe de Joinvi- 
lle, añaden que Blanca de Castilla, 
celosa de su autoridad y querien- 
do conservar siempre la influencia 
que había adquirido sobre el san- 
to rey su hijo, era un obstáculo ¿ 
la espansion de su amor, y los tira- 
nizaba en cierto modo para que 
Margarita no pudiese intervenir 
poco ni mucho en los negocios del 
estado. En el articulo de Blanca 
de Castilla han visto ya nuestros 
lectores, no solo las altas prendas, 
la prudencia, la sabiduría y la ha- 
bilidad con que esta princesa go- 
bernó la Francia y defendió el 
trono de su hijo en circunstancias 
dificilísimas, sino también los obs- 
táculos que se opusieron á su re- 
gencia, los enemigos que contra 
ella se levantaron y las muchas 
calumnias de que quisieron hacer- 
la víctima. Asi es que tenemos por 
supuestas ó muy exageradas las 
anédoctas que, respecto de la dure- 
za con que Blanca trataba á sus 
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hijos, cuentan los referidos escri- 
tores. Acaso no fueron prudente» 
los primeros consejos que dio Mar- 
garita á su esposo, y esta fuese la 
causa de que su madre se opusie- 
ra á su intervención en los nego- 
cios del reino, por cuyo aumento 
y prosperidad tanto y con tan 
buen éxito habia trabajado la cé- 
lebre princesa castellana. Nos in- 
duce á esta congetura la confesión 
explícita de los historiadores fran- 
ceses, según la cual, Margarita 
era mucho mas devota, pero mu* 
cho menos política qut Blanca, y 
por eso añaden que vio con menos 
terror que la reina madre la poco 
meditada expedición de Luis IX á 
la Tierra Santa. Margarita acom- 
pañó á su esposo á la Cruzada , y 
sabido es que el santo rey cayó al 
poco tiempo con sus hermanos y 
los principales señores de su corte 
en poder de los sarracenos. Cuando 
S. Luis partió á Monsouráh, Mar- 
garita se quedó con otras damas 
en Damieta: allí recibió la triste 
nueva del desastre de su esposo; y 
para colmo de infortunio, se vtó si- 
tiada por el enemigo cuando toca- 
ba al término de su preñez. En 
tan terrible conflito, dfcese que te- 
miendo mas que la muerte caer 
en manos de los sarracenos, se ar- 
rojó á los pies de un caballero an- 
ciano, y haciéndole jurar por su 
honor que la concedería la gracia 
que iba á pedirle, tan pronto co- 
mo tuvo su palabra le dijo: «Se- 
»ñor caballero: lo que pido sobre 
»la fe de vuestro jurameuto es 
»que, si Damieta es tomada por los 
«sarracenos, me cortéis la cabeza 
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»y do me dejéis caer viva en ma- 
sóos de los infieles. • — « Señora 
«(respondió el anciano guerrero), 
«seréis obedecida: ya había yo 
«pensado en eso; ya había tomado 
»esa misma resolución.» Desde 
aquel momento quedó Margarita 
tranquila, y tres días después dio 
á luz un hijo nombrado Juan, 4 
quien en razón de las tristes cir- 
cunstancias en que había nacido, 
puso su misma madre por sobre- 
nombre Tristan. Pocas horas des- 
pués de su parto, súpola reina que 
los cristianos trataban de rendirse 
y entregar la plaza de Diamela: 
entonces llamó ¿ su aposento á los 
jefes principales, y desde su lecho 
les dirigió un discurso tan patéti- 
co, que reanimó su valor abatido 
y les hizo renunciar á la resolución 
que debía traer la ruina á los cruza- 
dos. Al fin Damieta formó parte del 
rescate de San Luis y la reina se 
reunió en Tiro con su esposo, y 
como ya sabían el fallecimiento de 
Blanca de Castilla, se embarcaron 
eu 1254 para Francia , donde la 
presencia del rey era tan necesaria. 
Durante la travesía que fue larga 
y penosa, Margarita no solo dio á 
conocer su valor, sino que se opu- 
so á que San Luis abdicase la co- 
rona como quería hacerlo. Severa 
en sus costumbres, mostró como 
reina la misma austeridad que si 
hubiera vivido en el claustro; y se 
dice que habiéndola dirigido un 
poeta de la Pro venza, según el 
uso admitido en aquella época, 
ciertas poesías amorosas, en lugar 
de mostrarse indulgente con la 
costumbre del país eu que habia 
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nacido, desterró ¿ una isla al tro- 
vador provenzal. Después de la 
muerte de San Luis, del cual tuvo 
once hijos, Margarita vivió en el 
retiro sin ocuparse mas que en 
obras de caridad y en fundaciones 
piadosas. Parece que quiso reco- 
brar su soberanía en la Provenza;_ 
pero el papa se pronunció en fa-* 
vor de Carlos Aujou, que habia 
casado con una hermana de Mar- 
garita, y esta se sometió sin mur- 
murar á la decisión del sucesor de 
San Pedro. Murió en París el 21 
de diciembre de 1295 en el con- 
vento de religiosas franciscas de 
Santa Clara, que ella misma habia 
fundado en el barrio de San Mar- 
celo: su cadáver fue trasladado á 
San Dionisio, donde recibió los 
honores que como á reina la eran 
debidos. El último de los hijos de 
Margarita, Roberto de Francia, 
conde de Clermont, fue el tronco 
de la casa real de Borbon. 

MARGARITA DE BORGO- 
ÑA, reina de Navarra, nieta de la 
anterior : era hija del duque de 
Borgofia, y casó en 1305 con Luis 
el Revoltoso, rey de Navarra. Tan 
hermosa é instruida como desar- 
reglada en sus costumbres, causó 
el escándalo de la corte, y su pro- 
pia desgracia: en el artículo de 
Margarita de Borgoña refe- 
rimos extensamente los amores 
criminales y las vergonzosas orgías 
de entrambas hermanas , no en la 
torre de Nesle, como se ha su- 
puesto por los poetas dramáticos, 
sino en la abadía de Maubuisson; 
por lo mismo creemos inútil re- 
producir aquí el relato de aque- 
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líos escándalos. Baste saber que 
Margarita, convencida de adulterio, 
fue encerrada en el castillo de 
Gaillard, y murió degollada por 
orden de su esposo , cuando ape- 
nas rayaba en los 25 años de edad, 
en el de 1314. Margarita tuvo una 
hija llamada Juana que, lejos de 
imitar la conducta de su madre, fue 
un modelo de virtud. 

MARGARITA DE VALDE- 
MAR, reina de Noruega, de Di- 
namarca y de Suecia, llamada la 
Semiramii del Norte. Nació en 
Copenhague en 1353, y desde su 
infancia dejó conocer el carácter 
resuelto, la grande firmeza y los 
profundos talentos con que se dis- 
tinguió en lo sucesivo, en talestér- 
minos que su padre Valdemaro 
III, rey de Dinamarca, al notar la 
elevación de su alma y los recursos 
de su ingenio solía decir: a La na- 
turaleza se equivocó al formarla: 
en lugar de una mujer había que- 
rido hacer un héroe.» Casó Mar- 
garita en 1363, no sin vencer 
grandes dificultades, con Haquin, 
rey de Noruega, que acababa de 
ser coronado como soberano de 
Suecia; pero los subditos de este 
último reino, á quienes disgustaba 
semejante enlace, arrojaron del 
trono á Haquin, y coloraron en él 
á Alberto de Mecklemburgo. Este 
acontecimiento dio lugar á una 
guerra entre el nuevo rey y el 
monarca depuesto , que terminó 
en 1370, quedando Alberto en él 
goce de la soberanía. En 1376 
murió Valdemaro III, y fue reco- 
nocido como heredero universal 
de Dinamarca Olao, hijo de Mar- 
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garita; y cuatro años después he- 
redó también el reino de Norue- 
ga por la muerte de su padre Ha- 
quin. Pero como era demasiado 
joven, su tutela y la administra- 
ción de ambos reinos fueron con- 
fiadas á Margarita que, á pesar de 
muy grandes obstáculos, desempe- 
ñó uno y otro cargo con tanta ha- 
bilidad como prudencia. Murió 
Olao en 1385; su madre fue reco- 
nocida por soberana de entram- 
bos estados y continuó gobernán- 
doles con aplauso y satisfacción de 
sus subditos. Alberto de Mecklem- 
burgo, creyendo que la viuda de 
Haquin era un vecino poco temi- 
ble, la declaró la guerra en 1388; 
pero ciertamente pagó bien cara 
su temeridad. Margarita, con su 
ordinaria destreza, se babia hecho 
un partido poderoso entre los sue- 
cos : no contenta con esta manió-, 
bra, puso en campaña un ejército 
para que contrarestase el que 
mandaba el rey de Suecia á quien 
venció en una batalla, y de cuyas 
resultas recobró la Escania que su 
padre había empeñado á las Ciu- 
dades Anseáticas por quince aBos. 
Cuando separó aquel estado de la 
Suecia , se ocupó eficazmente en 
fomentar su industria y favorecer 
su comercio. En 1389 creyó con- 
veniente para su política asociar á 
su nombre el de un rey, y arre- * 
glar asi la • sucesión al trono: al 
efecto adoptó á su sobrino Erico, 
hijo de Yratislao, duque de Po- 
meraoia , entonces de muy poca 
edad. Mientras tanto los suecos, 
descontentos de su rey, consintie- 
ron en reconocer á Margarita por 
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soberana, á condición de que res- 
petaría los privilegio* del reino y 
le defendería contra las pretensio- 
nes de Alberto, Como esto comple- 
taba los grandes proyectos de 
Margarita, se puso al momento en 
campana , y consiguió cerca de 
Falkoeping, en la Vestrogotia, una 
célebre victoria sobre el usurpa- 
dor Alberto» á quien hizo prisio- 
nero y no le concedió libertad, si- 
no cuaodo pagó por su rescate se- 
senta mil marcos de plata, y re^ 
nuncio formalmente la corona de 
Suecia: ademas concluyó un tra- 
tado de paz con Juan , duque de 
Mecklemburgo, que sostenía el 
partido del rey su sobrino, y en 
1395 fue coronada reina de Sue- 
cia. Al siguiente año hizo elegir 
rey de Dinamarca y de Suecia á 
su sobrino Erico, que fue el déci- 
mo de este nombre, aunque sin fi- 
jar la época precisa en que deja- 
ría la regencia ; y desde aquel 
instante solo cuidó de llevar á ca- 
bo el gigantesco pensamiento que 
ocupaba su imaginación hacia ya 
bastantes años; la reunión de los 
tres reinos del Norte. Convocó 
en 1397 los estados generales de 
Dinamarca, Noruega y Suecia; y 
poruña ley solemne quedó ins- 
tituido que los tres reinos de que 
Margarita era soberana, formarían 
en adelante una sola monarquía. 
Este pacto célebre, conocido con 
el nombre de Union de Calmar, 
por el pueblo donde se verificó la 
asamblea, y firmado el día de San- 
ta Margarita, constaba de tres 
bases principales: 1. a Que el rey 
continuaría siendo electivo; 2. a que 
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el soberano estaría obligado á re- 
sidir alternativamente en los tres 
reinos; 3. a en fin, que cada reino 
conservaría su senado, sus leyes y 
sus privilegios. = Margarita acá - 
baba de fundar una monarquía, 
cuya grandeza. y poderío hacían 
recordar , como dice un escritor 
moderno, el imperio de Cario Mag- 
no: mas para sostener tan gran- 
dioso edificio era necesaria otra 
mano mas hábil y vigorosa que la 
de Erico: asi os que la reina se 
arrepintió mas de una vez de su 
desacertada elección. Efectiva- 
mente , mientras que Margarita 
restablecía la confianza y la paz 
en los pueblos; mientras favorecía 
al clero para oponerle diestra- 
mente á la soberbia nobleza, y en • 
viaba misioneros para que predi- 
casen las doctrinas de J. C. en 
La ponía; Erico, comprometiéndose 
en una guerra indiscreta con los 
condes de Holslein, atraía sobre 
las armas danesas los primeros re- 
veses que habian sufrido bajo el 
reinado de la hija de Valdemaro, 
bacía morir injustamente al sabio 
y fiel ministro Abraham Bredtr- 
son; en una palabra, demostraba 
su impolítica, su carácter violento, 
su completa incapacidad para rei- 
nar. Margarita, después de haber 
reconciliado los ánimos , enajena- 
dos por las imprudencias del joven 
príncipe, y concluido un tratado de 
paz con los condes de Holstein, se 
disponía para regresar ¿ Dina- 
marca cuando murió súbitamente 
á bordo de un buque en el puer- 
to de Flensburgo, el 27 de noviem- 
bre de 1412, á los 59 años de 
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edad # y 36 de su remado. Su 
cuerpo fue depositado en la cate- 
dral de Boskild , donde se ve su 
sepulcro. = Holberg, en su Histo- 
ria de las mujeres célebres, insertó 
una biografía sucinta de Marga- 
rita de Yaldemar; y Fanny Mon- 
gellaz en la Influencia de las mu- 
jeres etc. habla con grandes elogios 
de esta misma princesa* pintando 
con vivos colores sus altas prendas 
y los males y prolongadas guerras 
que la incapacidad de su sucesor 
atrajo sobre la Escandinavia. 

MARGARITA DE ESCOCIA, 
hija de Jacobo I , rey de Escocia, 
y primera mujer del DelGn, des- 
pués Luis XI de Francia : nació 
hacia el año 1425. En 1428 fue 
prometida como esposa al prínci- 
pe francés, que tampoco contaba 
mas que 5 años de edad ; y ocho 
después se celebró el matrimonio 
en Tours, mediante una dispensa 
de edad concedida por el arzobis- 
po* contra la manifiesta voluntad 
de los ingleses que, para oponerse 
á aquel enlace , intentaron hasta 
robar é la princesa. Conforme iba 
e^crecicndo en edad, se mos- 
traba mas dulce, amable y digna 
de aprecio: el rey y la reina la 
amaban tiernamente y aun el 
mismo Delfín, á pesar de su carác- 
ter sombrío, vivía con ella en la 
mejor inteligencia. Instruida en 
las bellas letras, y aficionada ¿ la 
poesía, pasaba sus ratos de ocio es- 
cribiendo baladas y otras compo- 
siciones: y dícese que era tanto lo 
que estimaba á los buenos poetas, 
que undia, viendo dormido en uno 
de los salones de Louvre á Alano 
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Chartier que era uno de los mas 
célebres de aquel tiempo, le besó 
en la boca, diciendo á las damas 
que la seguían: «No es al hombre 
»á quien yo he dado este beso en 
»la boca, es á la boca de donde 
»salen tan bellas cosas. » Un ca- 
ballero de la corte, si caballero 
podía llamarse, Jamet Du-Tillet, 
el cual dicen los historiadores que 
era un hombre infame, calumnió 
cobardemente á Margarita de Es- 
cocia, suponiendo que mantenía 
relaciones criminales con el señor 
de Estouteville, y despertando en 
el Delfín terribles sospechas con- 
tra la fidelidad de su esposa. Dí- 
cese que Luis la trató cruelmente 
y que desde entonces la Delfina fue 
víctima de los mas profundos pesa- 
res. Bien pronto enfermó de una 
pleuresía, y la agitación de su es- 
píritu hizo mortal su dolencia, 
cuya causa revelaba en su delirio. 
Unas veces se quejaba de la mal- 
dad de Jamet, acucándole de su 
muerte: otras se daba fuertes gol- 
pes en el pecho, diciendo: «Por mi 
Dios, por mi bautismo, yo no he 
merecido eso: jamás he faltado en 
nada á Monseñor el DelGn. » Po^ 
co antes de morir se despejó, y su 
confesor la exhortó á perdonar ¿ 
sus enemigos: asi lo hizo, pero ex^ 
ceptuó á Jamet, y rehusó perdo-* 
narle hasta que se decidió á veri- 
ficarlo á la cuarta súplica del con- 
fesor. Después exclamó con la 
mayor amargura, a ¡Ahí si no me- 
ara contra la fe de mi matrimo- 
»nio, yo me lamentarla mucho de 
«haber venido á Francia. » —Mu- 
rió Margarita en 1444 , cuando 
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aun no había cumplido veinte años 
de edad. Sus últimas palabras re- 
velaban el estado de su alma: 
a ¡Enhoramala la vida) dijo: 
¡que no me hablen mas devivir !» 
El presidente Hainault dice que 
las lágrimas del Delfín justifica- 
ron la virtud de Margarita. 

MARGARITA DE ANJOU, 
reina de Inglaterra, hija de Re- 
nato de Anjou, llamado el Bueno, 
rey titular de "Sicilia,* de Ñapóles 
y de Jerusalen : nació en 22 de 
marzo de 1429, y según otros en 
el ano 1425. Renato de Anjou no 
poseía ni un solo palmo de terreno 
en los tres reinos de que se titulaba 
soberano; ademas estaba cargado 
de deudas: asi es que, durante al- 
gún tiempo, le fue imposible casar 
á su bija, porque todos se creían 
con derecho para rehusar la ma- 
no de una princesa reconocida 
generalmente como maravillosa- 
mente hermosa y dotada de altas 
prendas; pero hija al mismo tiem- 
po del mas pobre é insignificante 
entre todos los príncipes de la cris- 
tiandad. Esta circunstancia fue sin 
embargo la causa principal de la 
elevación de su hija. Enrique VI, 
rey de Inglaterra, se hallaba en 
1444 en la edad de 22 á 25 años: 
á pesar de esto, era tan débil que 
su tio el duque de Glocester le 
dominaba completamente, y pue- 
de decirse que gobernaba á los in- 
gleses, como monarca de hecho. 
Tenia el duque uo poderoso par- 
tido en el pueblo; mas en el con- 
sejo y entre los grandes se habían 
suscitado contra él poderosas ene- 
mistades. Para contrarestár su 
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influencia, sus adversarios creye- 
ron que seria el mejor medio dar 
á la Inglaterra por reina una 
princesa bastante pobre para te- 
nerla a su devoción, siquiera por 
agradecimiento, y con los talentos 
necesarios para dominar en el dé- 
bil espíritu del monarca: Marga- 
rita de Anjou convenia á sus pro- 
yectos bajo estos dos puntos de 
vista. Comenzaron pues por ense- 
ñar su retrato á Enrique VI, y al 
verle quedó tan enamorado de 
Margarita que acaso fue entonces 
la única ocasión en su vida que 
mostró su voluntad con firmeza y 
resolución. Por su orden, Guiller- 
mo de la Poole, conde de SufFoIck, 
fue á Francia á pedir á Renato la 
mano de su hija y negociarlos 
contratos matrimoniales ; y como 
lejos de pedir un crecido dote al 
rey de Sicilia, se le prometió en 
cláusulas secretas la restitución 
de sus condados de Maine y de 
Anjou, que todavía se hallaban en 
poder de la Inglaterra , el matri- 
monio fue instantáneamente con- 
cluido. Celebráronse los esponsales 
en Nancy á fines de 1444 con ty- 
da magnificencia: poco después el 
conde de Suffolck condujo á Mar- 
garita 4 Inglaterra, dondefue reci- 
bida con grandes aclamaciones y 
muestras de la mayor alegria; y el 
30 de mayo de 1445 fue corona* 
da en Westminster.== Margarita 
de Anjou poseía grandes talentos, 
tenia un valor á toda prueba y 
mostraba grande habilidad para 
los asuntos mas difíciles; pero algo 
caprichosa, altiva y dotada de ex • 
cesiva ambición , se conduela tal 
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vez con demasiada violencia, y 
precipitó su ruina causando no 
pocas desgracias en Inglaterra. 
Enrique VI, enamorado del retra- 
to, adoraba al original, y bien 
pronto la influencia de la nueva 
reina no conoció límites El pri- 
mer cuidado de Margarita fue 
apoderarse de toda la autoridad; 
pero antes era necesario derribar 
al poderoso duque de Glocestcr, 
y la empresa ofrecía serios obstá- 
culos, porque el pueblo le idola- 
traba, ensalzando hasta las nubes 
su prudencia y capacidad. Marga- 
rita no retrocedió ante las dificul- 
tades: hizo que el rey sospechase 
de los proyectos de su tío, y le 
representó vivamente lo vergon- 
zoso que era para él queotro usur- 
pase su autoridad, sin dejarle mas 
que el vano título de monarca. Es- 
tos primeros pasos produjeron des- 
deluego cierta frialdad en el rey 
con respecto al duque, y entonces 
Margarita dio el último golpe 
acusándole de varios crímenes y 
haciéndole prender. Fue conduci- 
do ¿ la torre de Londres, y al día 
guíente se le halló muerto en. su 
aposento, al decir de muchos his- 
toriadores, por mano de un asesi- 
no. p=* Libre ya la reina de su te- 
mible rival, se apoderó abierta- 
mente de la administración del 
estado, y eligió como auxiliar al 
¿onde dé Suffolck, á quien norta- 
bró duque, y gozaba de su íntima 
confianza desde que había ido á 
Francia á negociar su matrimo- 
nio. Se ha pretendido por algunos 
escritores que Guillermo de Suf- 
folck no solo amaba á la reina, si- 
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no que era un amante favorecido. 
Gomo esta aserción no está de 
modo alguno justificada , parece- 
nos que debió ser una calumnia 
inventada por el partido contra- 
rio, tanto mas cuanto que el nue- 
vo duque tenia 60 años de edad, 
ó lo que es lo mismo tres veces la 
de la reina. Gomo quiera que sea, 
el desgraciado Suffolck, ya fuese 
favorito, ya únicamente consejero 
íntimo de Margarita, gozó bien 
poco tiempo de su favor: le abor- 
recía el pueblo y le atribuía la 
muerte del duque de Gloceater: 
fue acusado en la cámara de los 
comunes ; y la reina, viendo que 
era imposible sostenerle contra 
tantos enemigos, le hizo embarcar 
secretamente para Francia; mas le 
asesinaron en la travesía. El du- 
que de Sommerset le sucedió en el 
consejo, y prestó grandes servi- 
cióse Margarita. Entonces estalló 
aquella guerra de las dos rosas, 
tan fatal para los ingleses como lo 
son todas las contiendas civiles en 
cualquier estado: entonces dio 
pruebas Margarita de Anjou de 
un valor extraordinario : entonces 
finalmente se la vio por muchos 
años el juguete de su adversa for- 
tuna. Si hubiéramos de seguir pa - 
so á paso todas las alternativas 
que esta princesa experimentó en 
aquella larga y sangrienta lucha, 
tendríamos que dar á su artículo 
una extensión desproporcionada» 
según el plan qce nos hemos pro- 
puesto en esta obra: asi pues, nos 
limitaremos á indicar los sucesos 
mas principales. «"Ricardo, duque 
de Yorck, tenia derecho á la co- 
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roña de Inglaterra, porque Enri- 
que IV, abuelo de Enrique Vf, 
habió destronado á Ricardo II , de 
quien el duque descendía. Tan 
pronto como este tuvo noticia del 
descontento público por la muerte 
de Glocester, quiso sondear las 
disposiciones del pueblo en favor 
de la casa de York, y comprome- 
tió á un caballero irlandés llama- 
do Cade á tomar el nombre de 
Mortimer, que había perecido en 
el patíbulo, fingir que aquella 
muerte era supuesta, y hacerse 
un partido para aspirar al trono. 
Cade desempeñó perfectamente 
su popel: reunieronsele numerosos 
descontentos: enarboló la Rosa 
blanca, signo fatal de la casa de 
Yorck, desde sus primeras que- 
rellas con la de Lancaster, que 
había adoptado la Rosa encarna- 
da. El impostor logró entrar 
triunfante en Londres; pero el rey 
se había retirado á Kenylwort: pu- 
blicó una amnstia, y su efecto 
fue tan sorprendente que Cade se 
vio abandonado de toda su gente 
an una sola noche: púsose á precio 
su cabeza y fue muerto por el ca- 
ballero de Kent. El duque de York 
logró su intento; pues si bien se 
malogró la empresa, le sirvió pa- 
ra conocer el afecto que á su casa 
tenían los ingleses, y no perdió de 
vista sus designios. Algún tiempo 
después la reina dio á luz un 
principe que se llamó Eduardo; y 
como hacia nueve años que esta- 
ba casada sin dar señales de fe- 
cundidad , y ademas la salud del 
rey era cada día mas débil , se ce- 
i>4 la publica maledicencia en la 
T. ni. 
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virtud de la reina , é interpretó 
malignamente sus familiaridades 
con el duque de Sommerset. Por 
insinuación de un consejero, parti- 
dario secreto del duque de Yorck, 
fue este príncipe llamado á la 
corle y convidado á tomar parte 
en los negocios del estado; pero á 
los pocos días se hizo dueño abso- 
luto del gobierno, encerró al du- 
que de Sommerset en la Torre, se 
presentó al parlamento que arras- 
tró á su partido, y en fin se hizo de- 
clarar protector del Reino y defen- 
sor de las libertades de la iglesia y 
del estado durante la menor edad 
del príncipe Eduardo, y en aten- 
ción á la especie de imbecilidad en 
que había caido el rey. Un golpe 
tan imprevisto consternó á la rei- 
na, en tales términos que tuvo in- 
tenciones de retirarse á Francia 
con su hijo; mas bien pronto re- 
cobró su natural firmeza y resol- 
vió emprenderlo todo para soste- 
ner sus derechos y salvar á Som- 
merset. Fingió que se apartaba 
voluntariamente de los negocios y 
fue creida por el pueblo, por el 
parlamento y por el mismo dtir 
quede Yorck. En seguida instru- 
yó al rey de lo que tenia que ha- 
cer y este , reuniendo el consejo, 
declaró que , habiendo recobrado 
su salud, volvia á tomar por si 
mismo las riendas del gobierno, 
que el parlamento habia confiado 
al duque. Este se apercibió del 
artificio; pero no se hallaba en es- 
tado de disputar al rey el derecho 
de su autoridad, y obedeció en si- 
lencio. Sommerset recobró su li- 
bertad y, poco tiempo después, el 
5 
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duque de Yorck, levantando un 
ejército en el pais de Gales, en- 
cendió de nuevo la guerra civil. 
La reina y Sommerset arrastraron 
consigo á la cabeza de sus tropas á 
Enrique Vi, y en 1455 se dio la 
batalla de S Albania, en el Her- 
fordshire, que perdió el partido 
del rey por el valor del conde de 
Warwick, llamado el Hacedor de 
reyes: Sommerset, después de ha- 
ber hecho prodigios como guerre- 
ro, murió en el combate, y el rey 
herido cayó en poder del duque, 
quien le condujo á Londres y se 
hizo declarar nuevamente protec- 
tor de Inglaterra. Sin embargo, 
Enrique VI volvió á empeñarse en 
gobernar por sí mismo, y el pro- 
tector tuvo que retirarse á sus 
posesiones mientras que la reina 
entró triunfante en la corte. Susci- 
táronse nuevas turbulencias, que 
dieron lugar á diferentes batallas 
entre los dos partidos. Warwick 
ganó la de Northampton en 1460 
y se apoderó otra vez del imbécil 
monarca; pero bien pronto Mar- 
garita, mas dichosa, alcanzó en las 
inmediaciones deWackefield una 
victoria que costó la vida al pro- 
tector: lord Glifford le cortó la ca- 
beza, y colocándola en la punta de 
una lanza, se la presentó á la reina. 
Esta princesa se manifestó enton- 
ces demasiado cruel; pues no solo 
se complacía en mirar aquel resto 
sangriento de su enemigo durante 
todo un dia, sino que le hizo fijar 
sobre la muralla de la ciudad de 
Yorck. Ademas, el conde de Salís - 
bury, que había sido hecho prisio- 
nero, después de presenciar tanhor- 
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roroso espectáculo, fue degollado 
por orden de la reina. Warwick, que 
habia quedado en Londres custo- 
diando al rey, salió al encuentro de 
Margarita; pero esta le venció obli- 
gándole á huir y á dejar en su po- 
der á Enrique que recobró asi su 
libertad. Preparábase la reina á 
hacer su entrada en Londres; roas 
se adelantó el conde de La -Marca, 
hijo del duque de Yorck, y auxi- 
liado por Warwick se proclamó y 
coronó como rey de Inglaterra, ta- 
jo el nombre de Eduardo IV. En- 
rique y Margarita se replegaron 
hasta Yorck; pero Eduardo, que 
era muy activo, no los dio lugar 
ni aun para tomar descanso: se 
puso al frente de sus tropas, y los 
dos ejércitos se encontraron en los 
llanos de Tawnton:el combate du- 
ró todo un dia y, como de costum- 
bre, se desplegó de una y otra par- 
te el furor y el encarnizamiento 
que caracterizan á las guerras civi- 
les: Warwick alcanzó la victoria 
en favor del nuevo rey; pero esta 
victoria, según todos los historiado- 
res , costó á la Inglaterra cerca de 
cuarenta mil hombres que queda- 
ron muertos en aquellos campos. 
Margarita y Enriquehuyeron á la 
Escocia: la reina, después de haber 
proveído á la seguridad de su es- 
poso, pasó á Francia á pedir so- 
corros á Luis XI: este monarca la 
recibió muy bien; pero fueron muy 
escasos los auxilios que la dio. 
Regresó á Escocia con ellos y le- 
vantando algunas tropas en este 
reino, avanzó hasta Hexham, en 
el Northumberland, donde fue ven- 
cida de nuevo en 1463. Enrique 
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se salvó en Escocia; pero Marga - 
rita tuvo que esconderse en un 
bosque inmediato, llevando de la 
mano á su hijo el príncipe Eduar- 
do. Allí la sorprendió la noche , y 
se dice que cayó en manos de una 
partida de facinerosos que» sin co- 
nocerla, iban á darla muerte para 
apoderarse de sus alhajas. La rei- 
na, en tan terrible apuro, llamó en 
su auxilio á todo su valor : presen- 
tó el príncipe á uno de los ladro- 
nes» y le dijo: «Amigo mió, silva 
al hijo de tu rey. » Él nombre del 
rey penetró de respeto al malhe- 
chor: obligado con la noble con- 
fianza de Margarita, la tomó bajo 
su amparo, y la condujo con segu - 
ridad á un punto desde donde pu- 
do llegar á Edimburgo. En esta 
capital supo que su esposo habia 
caido imprudentemente en ma- 
nos de los enemigos y se hallaba 
encerrado en la Torre de Londres: 
volvió pues á la corte de Francia 
por la segunda vez, y ya se resig- 
naba á renunciar á sus derechos 
sobre el trono de Inglaterra, cuan- 
' do, al cabo de seis afios, un suceso 
imprevisto volvió á reanimar sus 
esperanzas. El conde de Warwick 
fue enviado á Paris en calidad de 
embajador para pedir á Luis XI 
en nombré de Eduardo la mano 
de una de las princesas de Fran- 
cia: la negociación se terminó di- 
chosamente ; Luis habia dado su 
consentimiento, y el conde comu- 
nicó á Londres el buen éxito de su 
embajada cuando supo que, duran- 
te su ausencia, el rey Eduardo se 
habia casado con Isabel de Wood- 
wille. Lo mismo el embajador que 
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el monarca francés se creyeron ul- 
trajados y hechos el objeto de una 
infame burla: Warwick se separó 
del servicio del príncipe á quien 
habia colocado ten el trono y no 
pensó mas que en vengarse: ofre- 
ció su espada é Margarita : á su 
nombre se puso al frente de un 
ejército, y bien pronto hizo prisio- 
nero á Eduardo, el cual puesto en 
libertad por una traición, huyó á 
Holanda, y no tardó en presentar- 
se en Inglaterra á la cabeza de 
nuevas tropas. Warwick salió á 
su encuentro, pero fue vencido y 
muerto en \\ batulla de Barnet, el 
14 de agosto de 147 1 . En el mis- 
mo dia desembarcó en Weimouth 
la reina Margarita con su hijo el 
príncipe de Gales , que ya tenia 
18 años de edad. Desalentada al 
principio con la muerte de War- 
wick, se decidió al fin á enarbolar 
de nuevo el estandarte de Lancas- 
ter; pero fue vencida y hecha pri- 
sionera en Tewksbury, y perdió 
definitivamente el trono, después 
de haber visto asesinar bárbara- 
mente á su esposo y á su hijo. El 
rey de Francia la rescató cuando 
el tratado de Amiens, y en esta 
nación vivió retirada hasta el 25 
de agosto de 1482 que falleció en el 
castil lo de Dampierre. — Marga- 
rita de Anjou, cuya ambición fue 
causa de tantos males y de las 
desgracias de su familia, mereció 
mejor suerte por su valor: esta 
heroína sostuvo sus derechos á la 
cabeza del ejército real en doce 
batallas campales. Los mas céle- 
bres escritores, sin excusar sus de 
fectos, alaban mucho sus altas 



Digitized by 



Google 



68 



MAR 



prendas: y el abate Prevost escri- 
bió ana Historia de Margarita de 
Anjau; peroen el sentir de los críti- 
cos, esta obra no debe considerarse 
masque como una novela histórica. 

MARGARITA, condesa de Ri- 
chemont y Derby , hija de Juan 
Beaufort» duque de Sommerset, y 
madre de Enrique VII, rey de 
Inglaterra : nació en 1441. Fue 
casada tres veces, la primera con 
el duque de Suffolck, la segun- 
da con Edmundo Tudor , y la ter- 
cera con el gran condestable lord 
Stanley. Quedó bajo la vigilancia 
y la responsabilidad de este últi- 
mo por orden de Ricardo III 
cuando este monarca descubrió 
la conspiración del duque de 
Buckinghan, en la cual era cóm- 
plice la condesa , para colocar en 
el trono á su hijo, después Enri- 
que VII : pero supo atraerse la 
voluntad de su esposo convirtién- 
dole en uno de los mas poderosos 
instrumentos que contribuyeron 
á la elevación del joven príncipe. 
Guando esta tuvo efecto , Marga- 
rita gozó de grande influencia: 
fundó varios colegios, favoreció 
á los sabios y literatos , y aun se 
la debieron algunas obras ♦ entre 
otras: un Reglamento de los tra- 
jes y de la etiqueta para las da- 
mas de la corte , y una traduc- 
ción del libro 4.° de la Imitación 
de Jesucristo, por Gerson. = La 
condesa Margarita murió en 1509: 
Walpole la cita en su Catálogo 
de los reyes y nobles que han sido 
autores, etc., y Nichols, en sus 
Anecdotes of Bowyer. 

MARGARITA DE LORENA, 
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duquesa de Aleñan, hija de 
F. de Lorena, condede Baudemont 
y de Yolanda de Anjou, duquesa 
de Lorena y de Bar : nació en 
1 463 , y fue educada en la cor- 
te de Renato, rey de Sicilia. En 
1488 casó con Renato de Valois, 
duque deAlencon, del cual tuvo 
un hijo y dos hijas. Quedó viuda 
á los 30 años, y aunque deseaba 
retirarse á un claustro, se dedicó 
enteramente á la educación de 
sus hijos y á la administración de 
sus estados. Hízose admirar por 
sus virtudes y excelentes prendas: 
era la madre de los pobres, y sus 
vasallos llegaron á amarla exce- 
sivamente. Guando hubo estable- 
cido con ventajas á sus hijos, lle- 
vó á cabo su antiguo proyecto y 
tomó el hábito de la tercera or- 
den de S. Francisco en el monas- 
terio de Argentan: tenia entonces 
54 años. Murió en aquel mismo 
convento, en opinión de santa, el 
dia 2 de noviembre de 1521. 

MARGARITA DE AUSTRIA, 
duquesa de Saboya, hija del em- 
perador Maximiliano I, cuya me* 
moría ocupa un lugar distinguido 
entre las princesas de Europa, y 
los sabios de su siglo: nació en 
Gante, y según otros en Bruse- 
las, el 10 de enero de 1480. Des- 
pués de la muerte de su madre Ma- 
ría deBorgoña, fue enviada ó la cor- 
te de Francia para ser allí educa- 
da por la reina Carlota de Saboya; 
y á los tres años se contrató su ma- 
trimonio con el Delfín, después 
rey con el nombre de Garlos VIH. 
Este príncipe la devolvió á su pa- 
dre en 1491 cuando, á consecuen- 
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cía de la política seguida por su 
hermana y tutora Ana de Beau- 
jeu , se casó con Ana de Breta- 
ña (Véase este nombre). En fe- 
brero de 1497, Fernando é Isabel, 
los reyes Católicos, pidieron la 
mano de Margarita para su hijo 
d principe D. Juan ; y habiéndo- 
la obtenido v se embarcó para Es- 
paña poco tiempo después. El bu- 
que que la conducía se vio ex- 
puesto á perecer sobre las costas 
de Inglaterra ¿ la violencia de 
una tempestad ; y en aquella oca- 
sión 9 cuando su vida estaba en el 
mayor peligro, tuvo bastante pre- 
sencia de espíritu para escribir 
dos versos que debían servir para 
su epitafio, envolverlos con al- 
gunas joyas en un encerada , y 
atárselo todo á un brazo. El sen- 
tido de los dos versos era el 
siguiente: 

• f*e+ moni Margarita, gentil damisela: 
Tnvo d*& maridos y murió doncella.* 

Pero fue inútil su precaución: 
ios vientos se aplacaron y tres 
semanas después, la princesa lle- 
gó ¿ uno de los puertos de Gali- 
cia. Su matrimonio con D. Juan 
se celebró en Burgos; pero este 
príncipe la dejó á los pocos me- 
ses viuda y en cinta de un hijo 
que malparió. Volvió á Bruselas, 
y casó en segundas nupcias en 
1501 con Filiberto II, duque de 
Saboya, llamado el Hermoso , á 
quien tuvo el sentimiento de per- 
der al cabo de 4 años de la unión 
mas dichosa , y hallándose en los 
24 de edad. Entonces resolvió 
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no contraer nuevos lazos, y re- 
gresó á Alemania al lado de su 
padre. Reconocido el emperador 
en 1506 como tutor de su nie- 
to Garlos Y, nombró á Margari- 
ta gobernadora de los Países Ba- 
jos , y la cedió el condado de Bor- 
goña y del Charoláis. Alli adqui- 
rió alta y justa reputación por 
su prudencia y por el celo con 
que se opuso á los progresos que 
en aquellas provincias hacían los 
herejes luteranos. Asistió en ca- 
lidad de plenipotenciaria ¿ las 
conferencias de Cambrai, y con- 
cluyó el tratado de 1508 con el 
cardenal de Amboise, aunque 
no por esto dejó de suscitar ocul- 
tamente enemigos á Luis XII y 
después á Francisco I. Margarita 
fue asimismo la que determinó 
al rey de Inglaterra en 1515 á 
entrar en una nueva coalición 
contra la Francia: en fin conclu- 
yó en 1529 con Luisa de Saboya, 
duquesa de Angulema, el tra- 
tado de Cambrai, que fue lla- 
mado Paz de las damas , y 
tantas ventajas proporcionó al 
Austria. Este fue el último acto 
importante de su vida: falleció en 
Malinas el 1.° de diciembre de 
1532 , y depositaron su cuerpo 
en la hermosa iglesia de N/ S." 
que se había edificado ó sus ex- 
pensas. Durante su administración 
en los Países- Bajos, progresaron y 
florecieron la agricultura y las 
artes , y siempre se mostró pro- 
tectora de los sabios ; bien que 
ella misma cultivaba las letras con 
buen éxito. Dejó varias obras en 
prosa y verso, entre ellas el Dis- 
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curso de sus infortunios y <fc su 
vida. La biblioteca real de Fran- 
cia posee una colección ma- 
nuscrita de sus Canciones ; y se 
bailan muchas de sus Carlas en 
la Colección de las de Luis XII. 
— Juan le Maire compuso en 
elogio suyo un libro titulado La 
corona Margar ítica, León, 1519, 
en el cual refiere anécdotas cu* 
rioslsimas acerca de los talentos y 
dichos agudos de esta princesa. 
MARGARITA DE AUSTRIA 
Y DE VANGEST f duquesa de 
Florencia , de Parma y de Pía- 
sencia: era hija natural del empe- 
rador Carlos V, que la tuvo en una 
señora flamenca llamada Marga- 
rita Vangest, y nació á fines del 
año 1522 en Audenarda, en las 
inmediaciones de Gante. Su edu- 
cación fue confiada á Margarita, 
tía de Garlos V (la misma de 
quien hemos hablado en el artí- 
culo precedente), que era enton- 
ces gobernadora de los Paises- 
Bajos; y esta princesa fue la pri- 
mera que inculcó en su alma los 
sanos principios de la virtud, y 
comenzó á adornar sus natura- 
les talentos con los conocimientos 
propios de su edad. Cuando mu- 
rió Margarita , fue llamada al go- 
bierno de Flandes María, reina 
de Hungría, hermana de Carlos, 
la cual concluyó la educación de 
su sobrina , mostrando por ella 
los cuidados y la ternura de una 
verdadera madre , é inspirándola 
desde luego sus sentimientos é 
inclinaciones. Margarita había si- 
do ofrecida en matrimonio, desde 
los siete años de su edad , á Ale- 
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jandro de Médicis, sobrino del 
papa Clemente VII , siendo esta 
una de las capitulaciones de la 
paz ajustada entre el emperador 
y la corte de Roma en 1529. Ter- 
minada la expedición de Túnez 
(1535), el emperador pasó á Ita- 
lia y cumplió lo pactado, casando 
en Ñapóles á su hija con Ale- 
jandro, y dándola el ducado de 
Florencia. Su unión fue corta 
y bien desgraciada por cierto: 
el nuevo duque de Florencia se 
hizo odioso ó sus subditos, enve- 
nenó á su primo Hipólito y causó 
la desventura de Margarita en- 
tregándose á tan vergonzosos y 
sacrilegos desórdenes, que ni aun 
las vírgenes del señor estaban se- 
guras en los claustros de su bár- 
bara lubricidad. Alejandro fue 
asesinado en 6 de enero 1537 por 
su pariente Lorenzino de Médi- 
cis ; y Margarita quedó viuda 
y sin hijos, apenas cumplidos los 
14 años de su edad. Pretendió su 
mano Cosme de Médicis, que re- 
cibió del emperador el título de 
duque de Florencia ; pero que no 
accedió á su enlace con Margari- 
ta , porque ya se la había ofreci- 
do á Octavio Farnesio, sobrino 
del papa Paulo III , hijo de Pe- 
dro Luis Farnesio , duque de Ca- 
merino y después de Parma y 
Plasencia. Octavio no habia lle- 
gado entonces á la edad nubil , y 
esta circunstancia hizo decir gra- 
ciosamente á Margarita que era 
su destino no guardar nunca pro- 
porción de edad con sus esposos; 
porque cuando tenia 12 años la 
habían casado con un hombre de 
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27 y entonces que ya era mu- 
jer la daban por marido un niño 
de 13. La verdad es que, al prin- 
cipio, Margarita miraba cotí dis- 
gusto á Octavio; pero este prín- 
cipe acompañó al emperador por 
ilgao tiempo en sus expediciones, 
y cuando al cabo de dos años de 
ausencia volvió é presentarse á 
io esposa, ya un joven formado, 
esta le recibió con las muestras 
de la mas viva ternura. Poco des- 
pees Octavio recibió el titulo de 
duque de Parma y Plasencia , y 
Margarita dio á luz en Roma dos 
hijos varones , uno de ellos el cé- 
lebre Alejandro de Parma: pero 
en 1547 tuvo el duque la insen- 
satez de rebelarse contra el em- 
perador, llamar en su auxilio á 
los franceses y ponerse bajo la 
protección de Enrique II. Carlos 
V te fió en la necesidad de ha- 
cer la guerra á su yerno: al 
momento tomó á Plasencia y pu- 
to sitio á Parma, donde la du- 
quesa se hallaba; y como padre 
é bija se amaban tan entrañable- 
mente, el emperador envió un 
heraldo para que suplicase de su 
parte á Margarita que saliese de 
la plaza. La duquesa le hizo con- 
testar que veneraba al empera- 
dor su padre; que siempre seria 
ni humilde, adicta y obediente hija; 
pero que el cielo y el emperador 
mismo la habían dado un marido, 
y su obligación era vivir y morir 
con él, corriendo sus riesgos y go- 
zando de su próspera fortuna. El 
emperador quedó conmovido con 
ota contestación, y en presencia 
de toda su corte manifestó su or- 
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güilo por tener una hija tan va- 
liente como virtuosa. Guando Fe- 
lipe II, sucesor de Carlos V, vino 
á España, hizo llamará su herma- 
na natural Margarita, y la confió 
el gobierno de los Países- Bajos. 
Siete años desempeñó este impor- 
tante cargo ó satisfacion del rey de 
España, y con aplauso de aquellos 
pueblos que la amaron en extre- 
mo. Aunque inclinados los flamen- 
cos á la rebelión y apasionados por 
las nuevas doctrinas religiosas, 
mantuvo entre ellos la tranquili- 
dad-^ mezclando diestramente la 
suavidad , el rigor y la clemencia, 
supo hacer que amaran su admi- 
nistración y respetasen su autori- 
dad. Después dimitió aquel gobier- 
no en que la sucedió el duque de 
Alba, y cuando murió D. Juan de 
Austria en 1678, tuvo el consue- 
lo de ver que el gobierno español 
eligió para el vireinato de los Paí- 
ses Bajos á su hijo Alejandro de 
Parma. Margarita se habia reti- 
rado á Italia donde se dedicó á 
ejercicios piadosos bajo la direc- 
ción de San Ignacio de Loyola: mu- 
rió en Ottona, en el reino de Ña- 
póles, el año 1586.=» Esta prince- 
sa, no solamente estaba dotada de 
un espíritu y talentos superiores á 
su sexo , sino que sus maneras, su 
mismo continente la hacian pare- 
cer mas hombre que mujer. Era 
de complexión tan robusta que, 
cuando iba á la caza de ciervos, 
mudaba tantos caballos que los 
cazadores mas vigorosos cedían á 
tan penoso ejercicio. Dfcese que 
tenia casi tanto vigote como un 
hombre y que la atormentaba 
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algunas veces la gota. Los his- 
toriadores hacen de esta prin- 
cesa los mas cumplidos elogios. 
MARGARITA DE AUSTRIA, 
reina de España: era hija del ar- 
chiduque Garlos, y María deRa- 
viera , y nació el 25 de diciembre 
de 1584 en Grazt (Stiria). Poco 
antes de morir nuestro rey Don 
Felipe II quiso casar convenien- 
temente á su hijo D. Felipe, ju- 
rado heredero de estos reinos; 
y recayó su elección en la archi- 
duquesa Margarita, célebre ya 
por sus muchas virtudes. D- Gui- 
llen de San Clemente, nuestro 
embajador en Alemania, negoció 
el casamiento; y la princesa reci- 
bió esta noticia hallándose en un 
hospital haciendo las camas á los 
pobres enfermos. D. Felipe II co- 
misionó al archiduque Alberto pa- 
ra que fuese á buscar á la que iba 
á ser su hija, y participó también 
el casamiento al papa Clemente 
VIH. Informado su santidad de 
que el viaje iba á ser por Italia, 
quiso autorizar por sí mismo los 
esponsales, y en efecto la archi- 
duqusa con su numerosa comitiva 
se dirigió á Ferrara. Pocos despo- 
sorios se habrán verificado con la 
magnificencia que el de Doña Mar- 
garita de Austria. Su entrada en 
Ferrara fue un verdadero triunfo: 
formaban su acompañamiento cer- 
ca de ocho mil personas, damas, 
embajadores, generales, goberna- 
dores» grandes títulos y caballeros: 
fue recibida á las puertas de la 
ciudad por el Sacro Colegio de los 
cardenales , y llevaba las riendas 
de su hacanea uno de los mas ilus- 
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tres entre todos las caballeros de 
Malta. £1 13 de noviembre de 

1598, el papa resvestido de pon- 
tifical, y con toda lo pompa que 
puede imaginarse en el Vicario de 
J. C, dio lasbendiciones nupciales 
á Doña Margarita que se desposó 
con el archiduque Alberto en re- 
presentación de Don Felipe III, ya 
rey, por haber fallecido algunas se* 
manas antes D. Felipe II ; y hu- 
bo en la ceremonia la particulari- 
dad de haberse cantado dos epís- 
tolas y dos evangelios, en griego y 
en latín. El mismo Clemente VIH 
dio á la reina la Rosa de oro que 
estaba prevenida en el altar. Des- 
pués se hicieren fiestas de magni- 
ficencia desconocida: Margarita 
recibió asimismo grandes obse- 
quios en Mantua , Milán y Geno- 
va, y en este punto se embarcó pa- 
ra España • llegando á la ciudad 
de Valencia el 18 de abril de 

1599. Allí la recibió el rey y se 
ratificó su matrimonio. Describir 
los festejos que se celebraron eu 
Valencia, en Barcelona y en Zara- 
goza, seria alargar demasiado este 
artículo. Baste decir que no se 
habian conocido otros iguales, y 
que el mismo recibimiento tuvie- 
ron los reyes en Madrid donde hi- 
cieron su entrada pública el 24 
de octubre siguiente. La celebri- 
dad de esta reina consiste princi- 
palmente en sus muchas virtudes 
y en su piadoso celo por la religión. 
Era en efecto el modelo de las es- 
posas y de las madres, la protectora 
de la iglesia y el refugio de los po- 
bres. Fundó en Valtadolid el con- 
vento de las Franciscas descalzas» en 
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MadiW,el nuevo de recoletas deSan- 
ta Isabel y el de las carmelitas de 
Sania Ana; empezó la fundación del 
déla Encarnación, y trasladó á San 
Gil el de los religiosos franciscos. 
Estableció una enfermería en San 
Joan de Dios , y se edificó á sus 
expensas el colegio de los jesuítas 
de Salamanca , fundando el Semi- 
nario universal de ciencias, para 
que pudiesen venir á estudiar de 
todos los estados de Alemania , los 
jóvenes que se dedicaban á las mi- 
siones. Las donaciones que hizo á 
mochas iglesias, y los estableci- 
mientos que ideó y fundó para los 
pobres, no tienen número: su 
mayor contento era dar limosna, 
y jamás llegó á sus oidos necesi- 
dad alguna que no fuese instantá- 
neamente socorrida. Dio á Felipe 

III ocho hijos, entre ellos Felipe 

IV que le Sucedió en el trono, 
Ana Mauricia de Austria, que se 
hizo célebre como reina de Fran- 
cia y madre de Luis XIV, y Don 
Alfonso, llamado el Caro, porque 
su alumbramiento costó la vida á 
su madre el 3 de octubre de 
1611, cuando aun no habia cum- 
plido 27 años de edad. Su muerte 
(cu jo dia Fe asegura que anunció 
ocho antes) fue muy sentida por 
todos los españoles, y especial- 
mente por las viudas, los huérfa- 
nos y los pobres, que perdieron 
en ella su madre y su consuelo. 
Esta reina detestaba la ociosidad; 
continuamente estaba trabajando, 
y cuando alguno la hacia presen- 
te que no debia atarearse tanto, 
contestaba que en su dictamen no 
habia cosa mas fea que una mujer 

T. ni. 
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ociosa. Su cuerpo esta depositado 
en el Panteón del Escorial; y el 
patriarca D.Diego de Guzman es- 
cribió la Vida de Doña Margarita 
de Austria , grabando también su 
retrato. 

MARGARITA DE YORCK, 
princesa de la sangre real de In- 
glaterra, hermana de Eduardo IV 
y esposa de Carlos el Temerario. 
Guando enviudó de este príncipe, 
se retiró á Flandes, desde donde 
suscitó cuantos obstáculos la pudó 
sugerir su imaginación para impe- 
dir que se afirmase en el trono su 
sobrino Enrique VII, animando 
al impostor Simnel y á Perkin 
Warbeck. Por esto fue llamada 
la Juno del rey de Inglaterra. 

MARGARITA DE YORCK, 
sobrina de la anterior, hija de 
Jorge, duque deClarence. Estuvo 
casada con Ricardo Pool ó Polo, 
primo hermano de Enrique VII, 
y dio áluz cuatro hijos, délos 
cuales uno fue el cardenel Reinal- 
do Polo. — Enrique VIII y su es- 
posa la reina Catalina de Aragón, 
conociendo el mérito y las virtu- 
des de Margarita de Yorck, la 
eligieron para aya y dama de ho- 
nor de su hija única María, prin- 
cesa de Gales; encargo que des- 
empeñó dignisimamente imbu- 
yendo en la princesa los mas sa- 
nos principios de virtud y de pie- 
dad. Algún tiempo después, En- 
rique VIII se apasionó de Ana 
Bolena: para casarse con ella se 
apartó vergonzosamente de la rei- 
na Catalina y de la iglesia roma- 
na , y llegaron á ser objeto de su 
odio y persecuciones todos cuan- 
5* 
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tos se negaron á aprobar aquel 
criminal enlace. De este número 
fue la princesa Margarita, cuyo 
hijo, el cardenal Polo, había teni- 
do bastante valor para reprender 
á Enrique por sus desórdenes y 
por su impiedad : ademas protegia 
cuanto la era posible á los que 
profesaban la religión oprimida. 
Meditando, pues, el feroz Enrique 
una sangrienta venganza, tomó 
pretesto de las cartas que recibía 
Margarita de su hijo el cardenal, 
que entonces residía en Roma, la 
acusó de mantener corresponden- 
cia con los enemigos del Estado, y 
ordenó que la cortasen la cabeza 
en el patíbulo, sin consideración á 
su nacimiento ni á su edad, que 
llegaba entonces á los 71 años. 
Margarita de Yorck murió de- 
gollada el 28 de moyo de 1541. 

MARGARITA DE VALOIS ó 
de Angulema , reina de Navarra, 
célebre por su belleza y sus talen- 
tos. Era hija de Carlos , conde de 
Angulema, y de Luisa de Saboya; 
y nació en la ciudad de Angulema 
en 1492. A los 17 años de edad, 
esto es, en 1509, casó con Garlos 
IV, último duque de Aleñan, que 
vino á ser primer príncipe de la 
sangre cuando el hermano de Mar- 
garita , Francisco I , ascendió al 
trono. Antes de contraer, aquella 
unión habían solicitado su mano 
Carlos Y, que entonces solo era 
rey de España, y el condestable 
de Rorbon, que la amó siempre 
<on una pasión que solo podia 
compararse al desprecio con que 
miraba á su madre (Véase Luisa 
de Sauoya). Poseía Margarita 
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grandes conocimientos y hablaba 
el italiaoo y el español con la 
misma pureza que el francés; pe- 
ro si bien habia demostrado su 
aptitud para las letras y las cien- 
cias, no asi la que indisputable- 
mente tenia para la política, has- 
ta que su hermano la encargó 
muchas misiones diplomáticas, 
que cumplió con destreza y casi 
siempre con felicidad. Quedó viu- 
da y sin hijos en 1525, precisa- 
mente por el tiempo en que su 
hermano, después de la derrota de 
Pavía, se hallaba prisionero y al- 
go eofermo en la corte de Espato. 
Tino á Madrid á consolarle, j 
aun á tratar con el emperador 
acerca de su rescate; para lo cual 
tenia poderes de su madre Luisa, 
regente del reina Dos años des- 
pués casó Margarita en segundas 
nupcias con Enrique de Albret, 
rey de Navarra; pues, aunque se 
hallaba en los 35 años de edad, 
conservaba toda la asombrosa her- 
mosura y los atractivos de su pri- 
mera juventud. De esta unión na- 
cieron dos hijos : el primero que 
era varón, murió siendo niño; la 
segunda fue Juana de Albret, ma- 
dre de Enrique IV el Grande. Du- 
rante las turbulencias religiosas 
de Francia, Margarita dio asilo en 
sus nuevos estados de Navarra A 
muchos de los perseguidos por 
herejes; entre ellos Berquin, Do- 
let (los dos fueron después que- 
mados públicamente); Calvino, que 
ya era acérrimo protestante, aun-* 
que no jefe de secta ; en fin Cle- 
mente Marot, ¿ quien se designaba 
como su amante. Este favor que 
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prestaba ¿ los amigos de la refor- 
ma, fue causa de que se sospecha- 
se que profesaba las doctrinas he- 
réticas. Subleváronse contra Mar- 
garita la Sorbooa y la Universi- 
dad; Beda, sindico de la facultad 
de teología, denunció un poema 
de la reina, intitulado el Espejo 
del alma pecadora, y se esforzó 
en probar que, no hablándose en 
esta obra de los santos ni del pur- 
gatorio» su autora no creia en es- 
tos dos dogmas del catolicismo. La 
reina fue absuelta sin embargó, y 
Beda, que había triunfado de los 
escritores heréticos Lefevre de 
Etaples y Erasmo, fue conducirlo 
al castillo del Monte de San Mi- 
guel (1), donde se le encerró, se- 
gún dice un escritor moderno, pa- 
ra enseñarle á no calumniar las 
poesías de las reinas y princesas 
de la sangre real. Los profesores 
del colegio de Navarra represen- 
taron públicamente en su teatro, 
el año 1533, una farsa, en la cual 
se designaba ¿ la reina Margarita 
como una insensata, descarriada 
por el espíritu de la nueva secta; 
y el rey Francisco que quiso ven- 
gar aquel ultraje haciendo pren- 
der ¿ los autores y actores tle aque- 
lla especie de comedia , destituida 
de gracia y sembrada de groserías, 
no lo pudo conseguir, porque los 
estudiantes ahuyentaron á pedra- 
das á los encargados de la prisión. 
Esta terrible acusación de here- 
jía lanzada contra Margarita, no 
tenia en verdad un gran funda - 

(1) Prisión da astado, situada 
sobre una roca. 
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mentó: ciertamente en su juven- 
tud no era muy ardiente católica, 
pero tampoco protestante : lo que 
hay de cierto es que, aunque in- 
fructuosos, hizo grandes y conti- 
nuados esfuerzos para reconciliar 
á los protestantes y los católicos En 
cuanto á su conducta privada, la 
reina de Navarra ha sido juzgada 
diversamente: unos la pintan co- 
mo una especie de Mesalina, co- 
mo la digna hermana del libertino 
Francisco I, mientras que otros 
la representan como un ángel de 
virtud, cuya intachable reputación 
se ha pretendido mancillar con 
calumnias. En lo que convienen 
los historiadores modernos es en 
que debe rechazarse la sospecha 
de una intimidad culpable con su 
hermano; porque, si bien Francis- 
co I la amaba mucho y acostum- 
braba llamarla Margarita de las 
margaritas, esto era sin que la mo- 
ral se ofendiese de modo alguno. 
Asi lo creemos nosotros también, 
porque de otro modo seria nece - 
sario renunciar á la espansion 
de los sentimientos de ternura 
fraternal; pero esta es la fatalidad 
de los que se hacen famosos como 
libertinos; dejan una mancha en 
todo aquello á que se acercan. — * 
Margarita de Yalois murió en 
el castillo de Odos, cerca de Tar- 
bea, el 21 de diciembre de 1549, 
é los 57 años de edad; y la mayor 
parte de los autores que han ha- 
blado de esta princesa en los dos 
siglos precedentes, aseguran que 
hacia el fin de su vida frecuentaba 
los sacramentos y empleaba gran- 
des caudales en edificar templos en 
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honor de la verdadera religión, lo 
cual destruye ciertamente las sos- 
pechas suscitadas acerca de sus 
creencias. Fundó asimismo algu- 
nos hospitales, uno de ellos en Pa- 
rís, Las obras que se conocen de 
esta princesa son: el Espejo del ol- 
ma pecadora, libro ascético, de que 
ya hemos hecho mención. — /íep- 
tameron, ó los cuentos de la reina 
de Navarra, obra en que Marga- 
rita descubre grande imaginación, 
y cuyo estilo ya grave, ya gracio- 
sísimo , revela la época del rena- 
cimiento de las lelras. El lengua- 
je es bastante libre; pero dicen los 
críticos que no es otro el que usa- 
ban los autores contemporóneos, 
ni era por cierto mas decente el 
de los predicadores de aquella 
época.— Un Diálogo míslico.= 
Poesías , recogidas y publicadas 
después de su muerte por Silvio 
de la Haya, uno de sus ayudas de 
cámara, con el titulo de Marga- 
ritas déla Margarita de tas prin- 
cesas. =Cuatro Misterios ó Autos 
sacramentales. — Dos Farsas. — 
Demanda por un prisionero (se 
cree que era Francisco I) , y otras 
muchas que han quedado manus- 
critas. La edición mas reciente del 
' Heptameron parece que es la de 
Berna, 1780, 3 tomos en 8.° con 
preciosas láminas de Ghodowiecki. 
Las Poesías se imprimieron en Pa- 
rís, 1554, un tomo en 8.° Éntrelos 
manuscritos de la biblioteca real 
de Francia, se conservan 3 volú- 
menes en folio de Cartas de Mar- 
garita de Yalois, una parte de las 
cuales acaba de ser publicada 
por Mr. Genin, eu la colección de 
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la Sociedad de la historia de Fran- 
cia. —Mlle. de La-Force escribió 
la Historia de Margarita de Valois. 
Amsterdam, 1696, 2 tomos en 
12.°, y París, 1719, 4 tomos en 
12.°; pero se dice que debe consi- 
derarse mas bien como una no- 
vela , que como una obra histó- 
rica. 

MARGARITA PALEÓLOGO, 
duquesa de Mantua y marquesa 
de Monferrato: era hija de Gui- 
llermo, marques de Monferrato, 
de la ilustre familia imperial de 
los Paleólogos, y una de las mu- 
jeres mas hermosas de Italia en 
el siglo XYI. En 1532 casó con 
Federico I de Gonzaga , duque de 
Mantua. Cuatro después se veri- 
ficó la concurrencia de varios prín- 
cipes al marquesado de Monfer- 
rato, y sus pretensiones se discu- 
tieron ante el emperador Carlos 
Y, que declaró en un juicio solem- 
ne pertenecían aquellos estados á 
Margarita y á su esposo el du- 
que de Mantua: en su conse- 
cuencia el mismo emperador les 
dio la investidura del marquesa- 
do en 1536. Los escritores italia- 
nos han alabado unánimemente la 
belleza, *el mérito y las virtudes 
de esta duquesa de Mantua, á la 
que llamaban la verdadera Marga- 
rita, y la Margarita de las Mar- 
garitas de Italia. En 1542 que- 
dó viuda: declaró que no volve- 
ría á casarse, y se dedicó entera- 
mente al gobierno de su fami- 
lia y de sus estados. Enemiga 
acérrima del crimen y del vicio, 
comenzó por arrojar de sus do- 
minios á los bagabundos y los li- 



Digitized by 



Google 



MAR 

bertinos; haciendo castigar rigu- 
rosamente á todos los malhecho- 
res. Por su celo infatigable dicese 
que los tribunales llegaron ¿ ser 
bien pronto el asilo de la inocen- 
cia, y su palacio el refugio de los 
pobres y de los infortunados : en 
fin que sus subditos conocieron la 
prosperidad, la abundancia y la 
justicia. Antonio Possevini, médi- 
co de Mantua , hace también un 
cumplido elogio de su castidad 
y de su prudencia. Murió tan es- 
timable princesa en 1565; y será 
excusado añadir que sus vasallos 
la lloraron por mucho tiempo. 
MARGARITA DE FRANCIA, 
duquesa de Saboya y de Berry, 
hija de Francisco i y de Claudia 
de Francia; nació en San Germán de 
Laya el 5 de junio de 1523. Se- 
gún uno de sus panegiristas» des- 
de su primera juventud se hizo 
notar por su devoción cristiana; 
aprendió el griego y el latín, y 
adquirió grandes conocimientos 
en las ciencias y en la literatura, 
de modo que su piedad y su sa- 
ber unidos á su belleza, dulzura 
y liberalidad, la conquistaron la 
mas alta y justa reputación. Se 
dedicó asimismo al estudio de la 
política, y el rey su podre llegó 
á amarla de tal modo, que jamás 
quiso aceptar para ella ninguno 
de los casamientos que le propo- 
nían, ventajosos si, pero que la 
apartaban de la corte de Fran- 
cia- Después de la muerte de 
Francisco I, Margarita protegió 
eficacísimamente á los sabios y á 
los poetas que florecían bajo el 
reinado de su hermano Enrique 
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II: Ronsard, Du-Rellay, Jodelle 
Dorat , Remi Belleau , y el can- 
ciller l'Hopital, que gozaban en- 
tonces de la mas alta considera- 
ción, merecieron particularmente 
el aprecio de esta priucesa. Asi 
es que fue celebrada por toda la 
Europa , recibiendo los gloriosos 
renombres de La cuarta gracia, 
la décima Musa, la Flor de las 
Margaritas, la Perla de los fran- 
ceses , la Palas europea. = Por 
una de las cláusulas del tratado 
de paz , que se firmó en Cambre- 
sis en 1559, se acordó la mano 
de Margarita á Manuel Filiberto, 
duque de Saboya , príncipe dig- 
no de apreciar sus raras cualida- 
des y sus virtudes: se celebró su 
matrimonio el 9 de julio del mis- 
roo año, y el duque fue feliz con 
su esposa. Jamás se habia visto 
tan floreciente la universidad de 
Bourges , capital del ducado de 
Rerry, como en tiempo de Mar- 
garita que llamó á ella los mas 
hábiles jurisconsultos de la Fran- 
cia y de otros estados. Otro tan- 
to hizo en Turin después de su 
matrimonio , y se vio rodeada de 
los hombres roas célebres de su 
tiempo. Sus nuevos subditos la 
amaban y respetaban , y los po- 
bres y desgraciados la miraban 
como á un ser angelical : su afa- 
ble bondad , su caridad inagotable 
la valieron los títulos de la libe- 
ra/ y la Madre de los pueblos. 
Cuando el rey Enrique III, 
á su regreso de Polonia, pa- 
só por Turin , la duquesa su tía 
le recibió con magnificencia y con 
todas las señales del roas tierno 



Digitized by 



Google 



78 



MÁB 



afecto. Dícese que la excesiva efi- 
cacia y los muchos cuidados que 
se tomó para que el rey y su sé 
quito fuesen colocados y trata- 
dos convenientemente , la causa- 
ron una pleuresía que en pocos 
(lias la llevó al sepulcro en se* 
tiembre del año 1574, á los 52 
de su edad. = Las composiciones 
poéticas que se publicaron lamen- 
tando su muerte, forman un 
volumen en 4.°, impreso en Turin 
en 1 575. 

MARGARITA DE FRANCIA 
ó de Valois , reina de Navarra, 
hija de Enrique II y de Catalina 
de Médicis, reyes de Francii : na- 
ció el 14 de mayo de 1552. En 
t esta princesa se advirtió constan- 
temente, desde su primera ju- 
ventud hasta que murió de 
edad avanzada, un compuesto ex- 
traño de talentos y defectos, de 
virtudes y vicios : cultivó las le- 
tras , honró á los poetas y á los 
sabios; ejecutaba bellas acciones, 
tenia un alma generosa , escanda- 
lizaba con su conducta y se la 
vio alternativamente, ó mas bien 
al mismo tiempo , entregada á la 
devoción y á los mas vergonzo- 
sos placeres. Desde la edad de 
12 años basta el fin de sus días 
se la conocieron un sin número 
de amantes, entre ellos el duque 
de Guisa y, según se dijo, su pro- 
pio hermano el duque de Anjou. 
Dotada con todos los atractivos 
del ingenio y de la hermosura, 
fue en una palabra una princesa 
que retrataba perfectamente la 
corrompida corteen que se habia 
educado, y que sin el carácter san- 
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guhiario de su madre, imitaba con 
fidelidad su licencia y sus vicios. 
En 1572 casó con el rey de Na- 
varra , que despuea lo fue de 
Francia bajo el nombre de Enri- 
que IV; pues auuque antes de esta 
época se habia querido negociar 
aquel matrimonio, la virtuosa Jua- 
na de Albret se opuso constante- 
mente á que se verificase. Sin du- 
da alguna su unión fue ideada 
por Catalina de Médicis, que de-^ 
seaba atraer á su corte á los 
principales jefes de los protestan- 
tes: asi es que mucho tiempo an- 
tes se decia que la librea de las 
bodas de Margarita y Enrique se- 
ria de color rojo y que en ellas 
se vertería mas sangre que vino. 
En efecto su matrimonio sirvió 
como de señal para la horrorosa 
matanza de San Bartolomé, de 
que dimos extensa noticia en el 
artículo de Catalina de Médicis. 
Margarita ignoraba aquella hor- 
rorosa conjuración, y faltó muy 
poco para que ella y su esposo 
hubiesen sido del número de las 
víctimas En esta ocasión dio prue - 
bas de la bondad de su alma, ex- 
poniéndose mucho para librar (a 
vida á tres de los protestantes ; y 
es de advertir que se mostró 
siempre muy celosa por la reli- 
gión católica que profesaba. Igua- 
les pruebas dio de su buen cora- 
zón cuando la prisión de su her- 
mano el duque, y facilitó su eva- 
sión arrostrando la cólera del rey 
Enrique III. Margarita, á lo que 
se dice, no amó nunca á su esposo: 
este tampoco se casó con ella sino 
por razones políticas, y ademas 
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sus costumbres no estaban exenta* 
de toda tacha. Sin embargo» des- 
pués de la jornada de San Barto- 
lomé. Margarita se reunió con 
Enrique en Pau, á pesar de la 
prohibición dd rey; y el de Navar- 
ra» en cambio de su buen proce- 
der» la concedió el ejercicio de su 
culto en el interior del palacio. 
Vivieron en buena inteligencia por 
espacio de 5 anos; pero la intole- 
rancia del protestante Dupin» se- 
cretario del rey, que hizo prender 
y multar á algunos católicos que 
se introdujeron en el palacio para 
oír misa con Margarita» rompió 
aquella unión. La reina» no ha- 
biendo recibido satisfacción com- 
pleta por aquel ultraje, se apartó 
de su esposo y fue á fijar de nue- 
vo su residencia en la corte de 
Francia donde sus galanterías 
llegaron á tal grado de escándalo 
que el rey su hermano hubo de 
reprenderla y aun afrentarla» ins- 
truyendo de su mala conducta á 
Enrique IV. Entonces Margarita 
se retiró á Agen» y por algún 
tiempo se mostró como rebelde 
contra los dos reyes» llegando á ser 
para entrambos algo temible por 
d número y la clase de servido- 
res que tenia de su parte» y que 
se había atraído con sus seduc- 
toras gracias. Cuando Enrique IV 
subió al trono de Francia, quiso 
anular su matrimonio; pero Mar- 
garita se opuso obstinadamente» y 
se retiró á su castillo de Uzés» en 
la Auvernia. Parece que rehusa- 
ba la separación, por odio á Ga- 
briela deEstrées, con quien Enri- 
que deseaba casarse; porque cuan- 
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do la favorita murió» no tuvo di- 
ficultad en acceder al divorcio» es- 
tipulando por única condición que 
su esposo la asegurase una pen- 
sión conveniente y pagase sus 
deudas» que eran inmensas. El rey 
consintió en todo, y aun se dice 
que lloró al recibir el consenti- 
miento que anulaba para siempre 
una unión tan desgraciada. Aun- 
que Margarita mantenía en la 
Auvernia una especie de corte» 
como amaba las letras y l«s artes 
y era tan inclinada á los placeres, 
se fastidió bien pronto de su reti- 
ro, y sin advertir nada al que ha- 
bía sido su esposo, se presentó ino- 
pinadamente en París: esto no obs- 
tante» Enrique IV hizo que la 
cumplimentasen en su nombre» y 
ordenó que fuese tratada confor- 
me á su alto rango, a Los parisien- 
ses (dice con este motivo Mr. Le- 
fias)» que en el fondo habían ama- 
do siempre á los Yalois, cuyos de- 
fectos lo mismo que sus buenas 
cualidades estaban en perfecta ar- 
monía con el carácter francés, no 
tenian necesidad de exhortaciones 
para acoger bien á una reina ge- 
nerosa hasta la prodigalidad, y cu- 
ya vida entera se pasaba en fiestas 
y elegantes placeres. Margarita 
hizo construir un palacio en la ca- 
lle del Sena, y aquella residencia 
digna por completo de la herede- 
ra de los Valois, que habían auxi- 
liado con tanta eficacia al ge- 
nio eminentemente artista del re- 
nacimiento , no tardó en llegar á 
ser el punto do reunión de los 
mas ingeniosos, asi como de los 
mas galantes setteres de la Fran- 
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cía; porque en aquélla corte» lo 
mismo que en otro tiempo en ia 
de Francisco I , los versos y el 
amor constituían su principal ob- 
jeto. Enrique IY se mostró in- 
dulgente con ciertas faltas que su 
propio libertinaje apenas le daba 
derecho para condenar; mas su 
rígida economía no le permitió 
soportar con igual paciencia las 
prodigalidades de la esposa repu- 
diada: incesantemente la exhor- 
taba á ser mas económica, á lo cual 
contestaba Margarita burlándose: 
r <Que la prodigalidad era en ella 
«un vicio de familia.» Esta era la 
única excusa que daba á sus fre- 
cuentes empréstitos, que casi siem- 
pre se veia en fin obligado á re- 
embolsar el tesoro real. Por lo de- 
mas , Enrique jamás se negó á 
asistir á los suntuosos festines que 
le proporcionaban aquellos desór- 
denes financieros; y jamás se vio 
que se mostrase riguroso con 
aquella princesa , sino cuando la 
obligó á asistir á la consagración y 
coronación de María de Médicis, 
con quien Casó en 1610. ««-Mar- 
garita fundó el convento de los 
Agustinos, donde ahora se ve la 
Escuela de las Bellas Artes. En los 
últimos años de su vida se dedicó 
á la devoción y al estudio sin re- 
nunciar por decontado á los pla- 
ceres: daba á los pobres la décima 
parte de sus reo tas; pero no pa- 
gaba ninguna de sus deudas: en 
fin, se la veia frecuentemente en la 
iglesia; mas se dice que al mismo 
pie de los altares formaba el pro- 
yecto de nuevas intrigas amoro - 
sas. Murió en París el 27 de mar- 
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zode 1615, á la edad de 62 años, 
sin que hubiese abandonado su vi- 
da licenciosa. Su cuerpo fue tras- 
ladado después de algún tiempo 
desde la iglesia de los Agustinos á 
la de San Dionisio, y depositado 
en el sepulcro de los Yalois. Guan- 
do fue demolido aquel convento 
en 1820, se halló y trasportó á la 
biblioteca del rey una lápida de 
mármol negro, en la que se lee en 
letras de oro un epitafio de Mar- 
garita, compuesto según se cree 
por ella misma. En la propia bi- 
blioteca se muestra un Tratado 
escrito por su propia roano, 
sobre la nada de las grandezas. 
Hay ademas de esta princesa mu- 
chas Poesías, que se asegura son 
tan o preciables como las de los 
mejores autores de su tiempo, y 
sus curiosas Memorias, que en es- 
tilo jocoso y descuidado ofrecen 
una pintura exacta, aunque in- 
completa , de los acontecimientos 
que tuvieron lugar en la corte de 
Francia desde 1565 hasta 1587. 
Estas memorias fueron publicadas 
por Mauleon de Granier, 1658 y 
1661, un tomo en 12.°: en Lieja 
se dio otra edición en 1713. Mar- 
garita de Francia, como que se 
mezcló en algún modo en las guer- 
ras de religión, ha sido excesiva- 
mente adulada por sus panegiris- 
tas, y calumniada también en de- 
masía por sus enemigos. Conclui- 
remos este artículo copiando las 
palabras de Catalina de Médicis al 
hablar de su hija: « Margarita era 
»uua prueba manifiesta de la po- 
»ca justicia de la Ley Sálica. Con 
»los talentos que poseía, podía 
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» igualar á les mas grandes reyes.» 
— M. Mongez escribióla Historia 
de Margarita de Francia , 1777, 
un tomo en 8.° 

MARÍA, la Santísima Vir- 
gen ELEGIDA ENTRE TODAS LAS 
MUJERES PARA SER LA MADRE 

de Dios. Era hija de S. Joaquín 
y de Santa Ana; y por la linea 
paterna descendía de la tribu de 
Judá y de la familia real de Da- 
vid 9 por Nathan. Nació en Naza- 
reth sin mancha de pecado ori- 
ginal; y esta particular circuns- 
tancia de que tan solo participó 
nuestro Redentor Jesucristo, se 
explica por la iglesia en el Sagra- 
do Misterio de la inmaculada Con- 
cepción. Santa Ana presentó á 
María en el templo de Jerusalen 
á los tres años de edad , y alli se 
educó hasta que, cuando tenia 
trece , tres meses y 18 dias, se 
desposó con el glorioso S. José; 
conservando una y otro su pure- 
xa y castidad. Al muy poco tiem- 
po fue saludada como Madre 
de Dios por el ángel Gabriel, que 
en el Ave María la anunció que 
concebirla sin dejar de ser Virgen, 
por obra y gracia del Espíritu 
Santo, indicándola el sagrado nom- 
bre de su hijo. Cuando S. José 
se apercibió de la preñez de su 
esposa , quiso devolverla á sus pa- 
dres; mas se le apareció un ángel 
y le hizo saber que María había 
sido la elegida para ser la ma- 
dre del Mesías. Pasó María á vi- 
sitar á su prima Santa Isabel, 
que también se hallaba en cinta 
de S. Juan Bautista , y este en 
el mismo seno donde se albergaba 

T. III. 
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manifestó con su júbilo la llegada 
de la madre del Salvador. Isabel 
llamó á su prima bendita entre 
todas tea mujeres , y María pro- 
nunció el admirable cántico, Mag- 
níficat, que según un distinguido, 
escritor es la gloria de los AumtY- 
des y la confusión de los sober- 
bios. Tres meses permaneció la 
Virgen en compañía de Santa 
Isabel: al cabo de este tiempo 
tuvo que ir con S. José á Belén, 
para dar cumplimiento á un de- 
creto del emperador Augusto, en 
que se ordenaba hacer un padrón 
general. La concurrencia á la ciu- 
dad era tan excesiva que les fue 
imposible hospedarse en ella , y hu- 
bieron de guarecerse en un es- 
tablo, extramuros de la población. 
En aquel lugar de pobreza y mi- 
seria fue donde Maria dio á luz 
á nuestro Redentor , en la noche 
del 24 al 25 de Diciembre Alli 
vio también con admiración cómo 
los pastores y los tres reyes ma- 
gos, guiados por la portentosa es- 
trella , fueron á rendir el home- 
naje de su adoración al Hijo de 
Dios. Pasados los 40 dias, la 
Santísima Virgen , cumpliendo 
con la ley de Moisés , presentó á 
Jesús en el templo: después, y 
para sustraer á su divino Hijo de 
la crueldad de Herodes, huyó 
con él y con su esposo á Egipto, 
fijando su residencia, según se di- 
ce, en Menfis, donde permanecie- 
ron hasta que murió el tirano. 
Entonces regresaron á Nazaret; y 
habiendo ido á Jerusalen á cele- 
brar la fiesta de la Pascua, se per- 
dió Jesús (tenia 12 años de edad), 
6 . 
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mon,el leproso, donde Jesús esta- 
ba cenando, y ungió sus pies con 
nardo precioso, enjugándolos con 
su cabello. Desde esta época el 
Evangelio no hace mención de 
María; créese que permaneció y 
murió en el Oriente; sin' embargo 
en el siglo XIII se dijo que se ha- 
bía hallado su cuerpo en San Ma- 
ximino (en la Provenza), siendo 
por largo tiempo una tradición 
no disputada su viaje á la Pro- 
venza con Lázaro y Marta. Por 
eso se dijo también que María y 
Magdalena eran una misma per* 
sona; y aun San Gregorio ha sido 
de este parecer. 

MARÍA MAGDALENA (San- 
ta), asi llamada por la ciudad de 
Magdalo, inmediata al lago de 
Genesareth, en la Galilea, donde 
había nacido. Era su hermosura 
admirable y se abandonó por lar- 
go tiempo á los mayores desórde- 
nes y prostituciones; pero al pre- 
senciar los milagros de J. C, se 
convirtió y obtuvo su perdón. Desde 
entonces siguió constantemente h 
Jesús; presenció su sagrada Pasión 
y muerte, y luego que su cuerpo 
fue depositado en el sepulcro, re- 
gresó á Jerusalen y preparó los 
perfumes para embalsamarle. Al 
tercero dia, y con este objeto, fue 
muy de mañana á visitar al san- 
to sepulcro , pero no hallando el 
cuerpo de Jesús, cuya gloriosa Re- 
surrección se habia obrado, quedó 
admirada cuando el Salvador se la 
presentó en figura de jardinero. 
Entonces le dijo: «Si tú has ar- 
rebatado el cuerpo de Jteúp, dí- 
melo y me lo llevaré;» pero bien 
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pronto conoció al Redentor en la 
voz y se postró á sus pies: Jesús 
se opuso á que los tocase; la ma- 
nifestó que permanecería algún 
tiempo sobre la tierra; y que lo 
anunciase asi á sus hermanos. Mag- 
dalena corrió á dar esta feliz noti- 
cia á los apóstoles San Pedro y San 
Juan.— Los escritores no e^tan 
acordes en cuanto al viaje de esta 
Santa á la Pro venza: muchos doc- 
tores han hecho distinción entre 
la Maria Magdalena, que asistió á 
la muerte y resurrección de Jesu- 
cristo, la hermana de Lázaro, y la 
que conocemos con el nombre de 
la Pecadora. Otros sostienen que 
las tres son una misma. Su fiesta 
es el 22 de julio. 

MARÍA SALOMÉ (Santa) 
fue madre de Santiago, y una de 
las que permanecieron al pie de 
la Cruz acompañando á Marta 
Santísima. El día de la sagrada 
resurrección fue también ¿ visi- 
tar el santo sepulcro: no se dice 
el día de su muerte, que ocurrió 
en Jerusalen; pero la iglesia cele- 
bra su fiesta el dia 22 de oc- 
tubre. 

MARÍA CLEOFE ó de Clbo- 
fás (Santa) estaba unida por los 
vínculo» del parentesco con la Ma- 
dre de Dios: fue una de las santas 
mujeres que presenciaron la muer- 
te de Jesucristo, que llevaron per- 
fumes para embalsamar su sagra- 
do cuerpo, y cuya resurrección las 
revelaron los ángeles. La iglesia 
hace conmemoración de esta santa 
el dia 9 de abril. 

MARÍA EGIPCIACA (Santa), 
también llamada la pecadora y la 
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penitente. Nació en Egipto» aun- 
que no se dice en qué pueblo ni de 
qué familia : á los doce años de 
edad, y siendo de singular hermo- 
sura, abandonó la casa paterna, 
fue á Alejandría y ejerció en esta 
ciudad por espacio de siete la pro- 
fesión de cortesana. De Alejan- 
dría pasó á Jerusalen, donde con- 
tinuó viviendo en los mayores des- 
órdenes; y concurriendo por ca- 
sualidad á la fiesta de la Exalta- 
ción de la Cruz, quiso como otras 
mujeres adorar el sagrado lefio: 
por tres veces fue rechazada por 
una fuerza invisible : conoció que 
era indigna , se arrepintió de su 
mala vida, y se retiró al desierto, 
donde hizo usa de las mas asom- 
brosas penitencias. Cuarenta y seis 
anos pasó en él, sin ver é persona 
humana, ni usar otro alimento que 
yerbas y raices silvestres. Purifi- 
cada por tan larga y dura peni- 
tencia, deseó recibir los sacramen- 
tos ; y dícese que el abad Zosimo, 
por revelación divina, descubrió su 
retiro, supo de ella su historia y 
la administró un Jueves Santo la 
Sigrada Eucaristía. Con igual ob- 
jeto volvió el santo abad á la gru- 
ta donde se ocultaba Maria el ano 
siguiente (378); pero la halló 
muerta. La fiesta de esta santa se 
celebra el dia 2 de abril. 

MARÍA (Santa), sobrina del 
célebre solitario de la Siria, San 
Abraham: víviaen el siglo IV. Per- 
dió á su madre cuando tenia 7 
años de edad: su lio se hizo car- 
go de ella, la colocó en una celdi - 
lia inmediata á la suya, y por una 
ventanilla que servia de cotuuni- 
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cacfoi* ebtre ambas» la instruyó 
et> toa misterios de la religión, 
y los dos oraban y cantaban juntos 
los alabanxas al Sefior, haciendo 
una vida verdaderamente sania. 
Cuando Maria llegó á la edad de 
la juventud , otro ermitaño hipó- 
crita la sedujo, y la hizo abando- 
nar su retiro y caer er>eí crimen. 
Desesperada ya por te falla que 
babia cometido» huyó- á una ciu- 
dad vecina donde se entregó ¿ la 
vida mas licenciosa. Súpolo San 
Abrabam* fue ¿ buscarla, hizo 
que se arrepintiese de sus pecados 
y la volvió ásu retiro donde pasó 
H resto de sus días en la mas rt 
garosa penitencia. Sobrevivió á su 
tío cinco años, y murió santamen- 
te á los 45 de edad. En muchos 
pueblos veneran á esta santa el 
29 de octubre. 

MARÍA DE SOCORS (Santa), 
asi llamada por las muchas perso- 
nas que socorrió en el mar y en 
la tierra. Era española y nació el 
año 1230 en la ciudad de Barcelo- 
na, de la ilustre familia de los Ce r- 
vellones. Constantemente rehusó 
dar su mano ¿ los muchos jóvenes 
distinguidos que aspiraban ¿ ella; 
y rogó con tantas instancias á sus 
padres que la dejasen hacer vida 
religiosa, que al fin la permitieron 
vestir el hábito de beata de la 
Merced. Cuando esta orden cele- 
bró capitulo en 1265 y resolvió 
que se recibiesen en ella mujeres, 
María de Cervellon fue la prime- 
ra que tomó el velo de religiosa. 
Se retiró á una casa en compafiia 
de varias señoras devotas que si- 
guieron su ejemplo y la nombraron 
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superiora, admirando siempre en 
ella un modelo de todas las virtu- 
des. Continuó conservando el mis- 
mo fervor religioso hasta su muer- 
te, ocurrida el 19 de setiembre 
del año 1290.— El P. Juan de 
Ayala, religioso de la Merced, des-* 
cribió elocuentemente las admira- 
bles virtudes y los milagros de 
Santa Maria de Socors. Se invoca 
generalmente á esta santa como 
patrona de los navegantes ; y se 
celebra su fiesta el día 21 de 
mayo. 

MARÍA DE LA CABEZA 
(Santa), la eaposa de S. Isidro 
labrador: llamábase Marta Toribia, 
y nació en la villa de üceda , aun- 
que Torretaguna y Carraquiz han 
disputado el honor de ser su pa- 
tria. Educada en las mas sanas 
máximas de nuestra religión, fue 
desde sus primeros años la admi- 
ración de cuantos la conocían; y 
ya adolescente, sus padres la die- 
ron por esposa ¿ S. Isidro, que 
entonces se hallaba siendo mozo 
de labor de Torrelaguna, en ra- 
ion de haber sido tomado Ma- 
drid por los almorávides. Los dos 
esposos vivieron en la unión mas 
santa y perfecta ; y cuando mn - 
rió S. Isidro en 1170, Maria fue 
á vivir á una erihita contigua á 
la granja de Carraquiz , donde, 
no solo cuidaba del aseo y culto 
de este santuario dedicado A la 
Madre de Dios, sino que salía 
por los lugares vecinos á pe- 
dir limosna que empleaba en 
el mismo laudable fin. En tan 
piadosos ejercicios, continuó vi- 
viendo hasta fines del siglo XII 
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en que ocurrió su muerte. Esta 
Santa fue madre de S. Ulan ó* 
Iban. La iglesia celebra su fiesta 
el día 9 de setiembre; y su cuer- 
po se venera con el de su santo 
esposo en la iglesia de S. Isidro el 
Real de Madrid. El que quiera 
saber mas particularidades acerca 
de esta santa puede consultar la 
Vida de S. Isidro labrador, es- 
crita por Juan de Madrid. 

MARÍA MAGDALENA DE 
PAZZIS (Santa), religiosa car- 
melita de Florencia , donde nació 
en 3 de abril de 1566. Se hizo 
célebre por sus virtudes é inocen- 
cia y por el singular valor con 
que resistió á las mas fuertes ten- 
taciones. Acortó su vida con ex- 
cesivas austeridades , y se le atri- 
buyen algunos milagros. Murió 
en 1607 dejando escritas ciertas 
Obras espirituales, que' fueron 
recogidas y publicadas por el P. 
Sal vi, Venecia, 1739. La Vida 
de Santa Marta Magdalena de 
Pazzis fue escrita en italiano por 
el P. Puchini. 

MARÍA ANA DE JESÚS (la 
Beata): fue hija de Luis Navarro y 
de Juana Romero, y nació en Ma- 
drid en el mes de enero de 1565» 
siendo bautizada en la parroquia de 
Santiago. Desde muy niña se propu- 
so por modelo ó Santa Catalina de 
Sena, la imitó en las austeridades, 
y se negó constantemente, á pesar 
de los malos tratamientos de sus pa- 
dres, ¿ aceptar un casamiento ven- 
tajoso. En 1603 se retiró á una hu- 
milde celdilla que había en un jar- 
dín ¡mediato al convento de Santa 
Bárbara , donde hizo vida sólita- 
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ingenio y de su belleza. Exten- 
dida su reputación por todas las 
cortes de Europa, Felipe III rey 
de Francia , llamado el Animoso* 
después de tres años de viudez, 
solicitó la mano de esta princesa 
que le fue concedida, y su ma- 
trimonio se celebró en Vincennes 
por el mes de agosto de 1274. 
La ceremonia de la coronación de 
la nueva reina tuvo lugar en Pa- 
rís el 24 de junio de 1275, en 
presencia de un gran número de 
príncipes, barones y prelados fran- 
ceses y alemanes: se desplegó en 
ella una pompa y magnificencia 
desconocidas hasta entonces: baste 
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decir que las caites de la corte se 
entapizaron con preciosas telas, y 
que los parisienses cerraron sus 
tiendas y talleres por espacio de 8 
dios que duraron las fiestas — £1 
padre de Maria era reputado co- 
mo uno de los primeros poetas de 
su tiempo, y la reina había here-* 
dado la afición á lo poesía y los ta- 
lentos de Enrique. Bien pronto se 
hizo amiga íntima de una señora 
déla alta nobleza llamada Blanca, 
entregada como ella al comercio 
de las musas, y pasaban juntas sus 
ratos de ocio componiendo versos 
y auxiliando con su inteligencia y 
mis consejos ó los poetas jóvenes. 
Entre otros Adencz le Boi, debió á 
las dos ilustradas amigas el buen 
éxito de su célebre obra intitulada 
Ckomades; pues no solo reconoce 
y confiesa en el prefacio de la mis- 
m que le trazaron el plan, sino 
también que las pertenece la me- 
jor parte de aquella composición. 
Felipe el Animoso, de quien dice 
su historiador, Guillermo de Nan- 
gis, que no era hombre de los ma- 
yores alcances (riélaüpasgrand 
ilerc). se complacía en confesar la 
superioridad de su esposa en este 
puoto, y la amaba entrañablemente 
por sus cualidades sólidas y bri- 
llantes. Maria tardó muy poco en 
adquirir un gran imperio sobre el 
taimo de aquel monarca; pero por 
consecuencia precisa se atrajo la 
animadversión de La-Brosse,que 
era favorito del mismo. Este La- 
Brosse, de nacimiento obscuro, 
pero intrigante y disimulado, do- 
minaba tan completamente al rey 
que de simple cirujano de Son Luis 
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su padre, se vio promovido á la 
dignidad de camarero mayor y 
primer ministro: los grandes, los 
caballeros, los prelados, el pue- 
blo , todos se humillaban ante su 
poder, todos solicitaban su amis- 
tad ó. su favor; y su influencia 
era tan grande, que solo podía 
compararse á su insultante orgu- 
llo. Este favorito vio en Maria un 
obstáculo á su despotismo, y co- 
noció que el ascendiente que iba 
adquiriendo en el ánimo del rey 
tardada bien poco en anular su 
poder : asi es que ponia su mayor 
cuidado en turbar la dulce unión 
de los monarcas. Por su parte, 
Maria de Brabante tenia dema- 
siada penetración para no conocer 
los ambiciosos y pérfidos designios 
del ministro: naturalmente se es- 
tabléelo entre ambos una rivali- 
dad á la cual solo podía poner tér- 
mino la desgracia ó la muerte de 
uno ú otro. Cierto funesto inciden- 
te vino á complicar y hacer mas 
furiosa la lucha que se habia sus- 
citado. El príncipe Luis, que era 
el mayor de los hijos que Felipe 
habia tenido de su primer matri- 
monio con Isabel de Aragón, 
murió inopinadamente y con al- 
gunos síntomas , tal vez natura- 
les ; pero que hicieron sospechar 
si habría sido envenenado. La- 
Brosse, que nunca perdía la oca- 
sión cuando se trataba de dañar á 
Maria, insinuó secretamente al 
rey que su esposa, al decir de 
todos, no era extraña á la muer- 
te de Luis; que los otros prín- 
cipes estaban amenazados de igual 
suerte, y que asi , la corona pasa- 



Digitized by 



Google 



88 MAR 

ría A los hijos de María , que era 
su principal objeto: y aun algunos 
historiadores aseguran que el mi- 
nistro sobornó A un miserable 
que denunció públicamente A la 
reina como culpable de haber en- 
venenado al heredero presuntivo 
del trono. Las intrigas del artifi- 
cioso La-Brosse sumergieron A 
Felipe en la mas horrible perple- 
jidad: al fin creyó A su esposa 
criminal, y según Mezeray la 
amenazó con el suplicio , y cor- 
rió peligro de ser quemada viva. 
£1 duque de Brabante, su herma- 
no , envió un caballero para que 
defendiese la inocencia de la reina 
en campo cerrado y por e\ juicio 
de Dios, conforme A la usanza 
de aquel tiempo; pero el denun- 
ciador cobechado por el ministro 
no tuvo valor para sostener su ca- 
lumnia con las armas en la mano, 
y fue condenado al patíbulo. A 
pesar de todo, el rey Felipe no 
podía desechar completamente las 
sospechas que había introducido 
en su corazón el favorito; y re- 
currió A un medio que justifican 
la ignorancia de su siglo, y el 
amor que profesaba A su hijo. 
Hizo copsukar A una beata de 
Nivella, que tenia reputación de 
profetisa, y la cual dio esta con- 
testación A los diputados de Fe- 
lipe: «Decid al rey que no debe 
»creer A los que hablan mal de 
»su ilustre esposa; es inocente 
»del crimen que se la imputa ; y 
«puede contar ciertamente con 
»su fidelidad, tanto hacia él co- 
»mo hacia todos los suyos.» Gran- 
de fue la satisfacción del monarca 
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francés a) convencerse de la ino- 
cencia de María : la devolvió su 
amoroso afecto y su influencia» al 
paso que La-Brosse perdió la so- 
ya para siempre: ski embargo ♦ el 
favorito era depositario de los 
grandes secretos del estado, y el 
rey disimuló por algún tiempo 
con el que ya miraba como mi 
pérfido y temía como traidor. 
Cierto dia que el monarca se ha- 
llaba en Melúm, un religioso le 
pidió una audiencia particular, y 
le bizo entrega de un cajKa que 
según dijo le había encargado ex- 
presamente poner en sus manos 
un viajero muerto en su convento. 
Felipe abrió aquella coja en pre- 
sencia de su consejo: halláronse 
en ella cartas que llevaban et se- 
llo del primer ministro: los histo- 
riadores, aunque no hablan de su 
contenido , hacen observar que 
apenas fueron leídas regresó el rey 
A París, La-Brosse fue preso y 
murió ahorcado en presencia de 
los duques de Brabante y de Bor- 
goña y del conde de Artois. María 
quedó desde aquella época siendo 
dueña única de la confianza de 
Felipe, y gobernó realmente la 
Francia hasta 1285 en que ocur- 
rió la muerte de su esposa Enton- 
ces se apartó de los negocios, vi- 
vió en el retiro y se ocupó duran- 
te su larga viudez en un grao 
número de fundaciones piadosas 
que honran ciertamente su me- 
moria. Murió esta reina el 12 de 
julio de 1321 en Murel cerca de 
Meulan: se depositó su cuerpo en 
el convento de los religiosos de San 
Francisco de París, y su cora- 
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zen en el de los Dominicos. Tuvo 
tres bijos de Felipe; Luis, cotide 
de Evreux ; Margarita de Fran- 
cia, que casó con Eduardo I» rey 
de Inglaterra ; y Blanca de Fran- 
cia, que fue esposa de Rodolfo» 
duquo de Austria 7 rey de Bohe- 
mia.— La historia de Maria de 
Brabante ha ofrecido un ancho 
campo á la imaginación de los 
poetas y novelistas: entre otras 
obras consagradas á esla princesa, 
te conocen María de Brabante, 
llévete histórica, por Mr. Mau- 
geaet (anagrama de Menegaut), 
1808* dos tomos en 8.° — Una 
fregad** con el mismo titulo, 
coepeesta por Imbert— En fin 
el -académico Mr. Ancelot escri- 
bid otra Tragedia , y ademas un 
Poema en 6 cantos, 1825 , un to- 
no en 4.° y en 8.° 

MABIA DE PQBTUGAL,reina 
de Castilla, hija de Dona Beatriz 
de Cartilla. Nació en 1313 y casó 
eon Den Alfonso XI, rey de Casti- 
U*« en 1328. Al principio de 
tm matrimonio mostrábase esta 
tafea infecunda , lo cual dicen que 
¿¡¿Jugar al disgusto de su esposo 
y á que la fuese infiel, apasionán- 
dose de Doña Leonor de Guzman: 
sin embargo en 1332 dio á luz un 
infante que se llamó Don Fernan- 
do y murió á los pocos meses, y 
en agosto de 1334 á otro, que he- 
redó el troqp de Castilla con el 
nombre de Don Pedro, y ¿ quien 
se llamó el Justiciero por algunos, 
y por los mas el Cruel. A pesar de 
esto, Don Alfonso continuó dis- 
tinguiendo con su cariño á la fa- 
vorita, y dicese que la reina tuvo 
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que sufrir de ella no pocos desai- 
res: lo que no tiene duda es que 
Doña Leonor, en ocasión que pu- 
do hacerlo, se negó á aspirar al 
trono: y que Doña Maria se mos- 
tró tan celosa y vengativa con su 
rival , que apenas murió Don Al- 
fonso, envió uno de sus escuderos 
al alcázar de Talavera , donde la 
favorita se hallaba, con orden de 
de que la asesinase , como lo veri- 
ficó. Poco después estalló la guer- 
ra civil entre Don Pedro y sus 
hermanos Don Fadrique y Don 
Enrique, hijos de Doña Leonor 
de Guzman ; y en 1456 fue cuan- 
do el rey cometió en Toro los 
horrorosos asesinatos en presencia 
de su misma madre, que le mal- 
dijo , exclamando que la habia des- 
honrado y lastimado para siem- 
pre, y que ya mas deseaba morir 
que vivir. Pocos dias después se 
retiró Doña Maria á Portugal, 
donde se dijo que su padre Don 
Alfonso habia acelerado su muerte 
porque no quiso prestarse á un 
amor incestuoso: estos rumores no 
están suficientemente justificados. 
Doña Maria falleció en Ebora el 
18 de enero de 1357: su cuerpo 
fue trasladado á Sevilla. 

MARÍA DE ARAGÓN, reina 
de Sicilia, hija de Federico 111, á 
quien sucedió en el trono en 
1377 , bajo la tutela d$ Arta lo de 
Alagona , uno de los señores mas 
poderosos del reino. Pedro IV de 
Aragón, abuelo de Maria, preten- 
dió tener derecho á la corona de 
Sicilia , y los habitantes de esta is- 
la se sublevaron contra la hija de 
Federico, que durante mucho 
6* 
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tiempo no fue mas que el juguete 
de los partidos. Por fin, en 1382 
Pedro se hizo nombrar rey» eli- 
gió á su hijo Marlin para gober- 
nar la Sicilia, y con este príncipe 
casó María , confundiéndose asi las 
dos ramas de la casa de Aragón. 
A causa de las turbulencias del 
estado y de la iglesia , estos tres 
soberanos no fueron reconocidos 
formalmente por sus vasallos has- 
ta el año 1399. María de Aragón, 
agobiada por tantas agitaciones y 
pesadumbres» murió en Lentini en 
1400. 

MARÍA DE CHASTILLON ó 
de Blois, reina de Ñapóles y de 
Sicilia , y una de los princesas mas 
hábiles y valerosas de su siglo; na 
ció hacia el ano 1343. Era hija de 
Carlos de Chantillón , llamado de 
Blois % y casó en 9 de julio de 
1360 con Luis de Francia, duque 
dé Anjov» conde de Pro venza, 
que depues fue rey de Jerusalen, 
de Ñapóles y Sicilia. Cuando en 
1384 murió su esposo, María se 
encargó del gobierno de Ñapóles 
dorante la menor edad de su hijo 
Luis II, y se condujo con sabi- 
duría y prudencia consumadas: 
se hizo especialmente célebre en 
la larga guerra que Ta fue preciso 
sostener contra Ladislao ó Lance- 
lote, hijo de Carlos de Duras, que 
pretendía lq> corona de Ñapóles. 
No obstante los cuantiosos dispen- 
dios que se vio obligada á hacer, 
no solo no gravó á sus pueblos, 
sino que, cuando murió en 1404* 
se encontró en su tesoro la can- 
tidad de doscientos mil escudos 
de oro, que tenia preparados pa- 
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ra pagar el rescate de su bija en 
el caso de que hubiese sido he- 
cho prisionero. 

MARÍA DE ANJOÜ, reina 
de Francia* nieta de la anterior, 
hija de Luis II, rey dé Ñapóles, 
duque de Anjou, y de Yolanda de 
Aragón; nadó el 14 de octubre 
de 1404. Cuando tenia 10 año» 
de edad fue contratado su matri- 
monio con el duque de Ponthieu, 
después rey de Francia con el 
nombre de Carlos Vil, que en- 
tonces solo contaba 12; y la ni- 
ñez en que ambos esposos se en- 
contraban fue causa de que se 
aplazase la celebración del matri- 
monio hasta 1422. María era en- 
tonces d ornamento de su sexo: 
á su natural dulzura unia gran- 
de* talentos , un juicio sólido y 
una rara prudencia: en cuanto á 
sus virtades, bastará decir que 
según el testimonio del historia- 
dor Varillas, la maligna sátira* 
que por aquel tiempo estaba en 
boga y se cebaba principalmente 
en las personas de alto rango, no 
bailó motivo alguno , ni pretexto 
para hacer objeto de sus veneno- 
sos tiros á la reina María. Guan- 
do Carlos VI ascendió al trono» 
se sintieron en Francia los efectos 
de la pérfida conducta de Isabel 
de Ba viera : los hicieses domina- 
ban casi la Francia , y los pue- 
blos desanimados dejaban que la 
ambición de los grandes y las ar- 
mas extranjeras sumiesen al es- 
tado en un abismo de calamida- 
des. María de Anjou, desprecia- 
da por su miserable esposo, que 
se entregaba locamente al amor 
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célebre Dentella de Orltuns, que 
4 costa de su vida le reconquistó 
pn trono que sin duda era indig- 
no de ocupar ( Véase Jcaha de 
Abc). El mismo monarca que se 
mostró tan miserablemente ingra- 
to con la heroína de Domremy, 
no podía ciertamente agradecer 
los grandes y generosos servicios 
que le habia prestado su esposa. 
Se vio en la necesidad de admi- 
rar, como iodos, Jas buenas cuali- 
dades y el gran mérito de Alaria; 
pero nada fue bastante, para re* 
traerle de sus vicios ni del esoan-t 
daloso amor de sus queridas. Ma- 
ría toleraba en silencio los ultrjh 
jes de Carlos; jamás desplegó sus 
labios para reprenderle ni aun 
para quejarse, y lo que aun 
honra mas su memoria, nunca 
quiso vengarse en las diferentes 
ocasiones que para ello se la pro* 
porcíonaron. Solicitada por los 
ingleses, por los franceses rebeldes, 
y hasta por el Delfín , que babia 
tomado las armas contra su pa- 
dre, para que se uniese á sus in- 
tereses, solo prestó oidos á sus 
proposiciones para penetrar los 
proyectos de los enemigos del es- 
tado; y respondía á los desaires é 
infidelidades de su esposo atra- 
yéndole el afecto de sus subditos. 
Después de la muerte de esto 
príncipe ( 1461 ), la reina conti- 
nuó demostrando su afecto y ter- 
nura hacia su ingrato esposo, poi 
un gran número de fundaciones 
piadosas: mandó construir doce 
ca peía rden tes, en cada una de 
las cuales había doce sacerdotes 
encargados de orar día y noche 
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por el alma del rey: todos lo» me- 
ses se celebraban asimismo en San 
Dionisio unas solemnes exequias, 
con asistencia de Maria. En Bour- 
ges , donde esta princesa residió 
bastante tiempo, fundó también 
un hospital para los enfermos po- 
bres, una hospedería para los 
viajeros, y un colegio para los 
huérfanos desvalidos. Murió el 
29 de noviembre de 1463, en 
la abadía de Ghasteliers en Poitú. 
De su matrimonio con Carlos VII 
tuvo (toce hijos: el primogénito 
fue Luis XI, el cual, ¿ pesar de 
su carácter duro y pertinaz, ce- 
día frecuentemente á los consejos 
de su madre. Les franceses , se- 
gún todos los historiadores, sin- 
tieron vivamente la muerte de 
esta virtuosa reina. 

MARÍA DE BORGOÑA , hi- 
ja de Garlos el Temerario : nació 
en Bruselas en 1457. Por muer- 
te desu padre heredó á los 20 años 
los vastos estados que aquel po- 
seía : era de earécter tai> dulce 
como Garlos babia sido violento; 
pero á pesar de esto , su posición 
fue bien pronto en extremo, difí- 
cil. Desde luego Luis XI se apo- 
deró del Artois, del ducado de Bor- 
goña y del condado de Botona : por 
otra parte los ganteses, por las 
intrigas del mismo monarca tran- 
ces, se rebelaron contra Maria, 
condenaron á muerte á sus minis- 
tros Hugonet é Imbercourt (1), y 

(1) En aquella ocasión , la ge- 
nerosa Maria deBorgoña se presen- 
tó en la plaza pública en traje de lu- 
to y vertiendo abundantes lagrimas, 



MAR 



disculpó á su» ministros y pidió al 
pueblo el perdón de su vida: el pue- 
blo mostró entonces toda la feroci- 
dad que tiene de costumbre cuando 
se amotina; y por única contestación 
á su desconsolada soberana , hizo 
caer á sus pies las cabezas desús a- 
migos y consejeros. 

(1) El siguiente dístico latino 
expresa bien la fortuna que tenían 
ios príncipes de ta casa de Austria 
para contraer matrimonio con prin- 
cesas muy poderosas : 

« Bella gerant alii : Ji* , felix AuttrU, 

UUbf'y 

iVam , q\um Mart alus , dat tibí regna 
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entonces y en diversas épocas han 
sostenido las familias reinantes de 
Austria é Inglaterra Sin embar- 
go, aquella unión que debía pro- 
ducir resultados tan inmensos, no 
duró mas que 5 años escasos. Ma- 
ría de Borgoña amaba apasionada- 
mente la caza con «Icones: uno de 
los días que se ejercitaba *n eWa, 
■dio una caída del caballo y se hi- 
*e una pequeña rozadura en la ca- 
dera: la herida de ningún modo 
era peligrosa: pero, por pudor, no 
permitió que se Ja cu rasen á tiem- 
po y Hegó é hacerse -mortal; de 
sus resaltas falleció en Brujas el 27 
de marzo de 1482. Su cuerpo fue 
depositado en un magnífico mau- 
soleo de cobre, al lado del de su pa- 
dre Carlos el Temeraria. Luis XV, 
rey de Francia , después de la to- 
ma de Brujas en 1745 , conside- 
rando estos dos sepulcros dijo al 
ver el de María : « Hé aquí la cu - 
na de -todas nuestras querrás. » — 
María de Borgoña tuvo dos hijos 
de Maximiliano I ,tnuy relaciona- 
dos con la historia de España ; Mar- 
garita de Austria, que casó con 
D. Juan, hijo de los reyes católi- 
cos, y después fue duquesa deSa- 
boya , y Felipe el Hermoso, que 
casó con Doña Juana la Loca y fue 
padre del gran Carlos V; el cual 
Regó i reunir bajo su cetro nada 
menos que los Estados de Austria, 
Ñapóles, Flandes, Países -Bajos, 
España y América. «=Ga¡llard es- 
cribió, en 1557, la Historia de Ma- 
ría de Borgoña. 

MARÍA DE CASTILLA , rei- 
na de Portugal , hija de D. Fernan- 
do y Doña Isabel , reyes católicos 
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de España : nació en Córdoba el 
año 1482. Su hermana mayor Do- 
na Isabel , que había casado con 
D. Manuel , rey de Portugal, mu- 
rió como dijimos en su artículo, 
en 1498; y el mismo monarca 
viudo pidió por esposa é Dona Ma- 
ría. Los reyes católicos le conce- 
dieron su mano , y el casamiento 
tuvo lugar el 30 de octubre del 
anel500. Mai ,como 

todos los hijos Católi- 

ca , había recibido una, educación 
tan cristiana como esmerada: asi 
es que , ó la hermosura , A las gra - 
oías y atractivos personales reunía 
las virtudes y 'cualidades mas pro- 
pias para concillarse el amor y el 
respeto de todos: el rey Manuel 
la manifestó siempre la mayor ter- 
nura , y los portugueses ia amaron 
singularmente. Tan sabia como pru- 
dente, jamásdióel menor pretexto 
para que la calumnia manchase su 
reputación: dulce, piadosa y ca- 
ritativa, fue, digámoslo asi, el ve- 
hículo que impulsaba á su esposo 
á la práctica de las buenas obras. 
Por su influencia contribuyó aquel 
monarca á la fundación y dotación 
del colegio de Monlaigó , en la Uni- 
versidad de Paris, y llevó la fé de 
Jesucristo alas Indias y á la Filio- 
pía. Entrambos esposos fundaron 
asimismo muchas iglesias , hospi- 
tales y otros establecimientos de 
benefleencia , en Lisboa y en otras 
ciudades de Portugal. Esta reina 
dio á su esposo diez hijos en 1 6 años; 
pero su misma fecundidad vino á 
costarle la vida , pues murió de so- 
breparto en 1517: D.Manuel sin- 
tió extraordinariamente su muerte 
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y los portugueses lloraron por mu- 
cho-tiempo la pérdida déla que con- 
sideraban Como madre : este cree- 
mos' que es su mayor elogio. Entre 
los hijos de Doña Maria debemos 
nombrar á Doña Isabel, emperatriz 
y reina , esposa de Carlos V. 

MARIÁ DE INGLATERRA, 
reina de Francia y duquesa deSuf- 
folck: era hija de Enrique Vil, y 
por consiguiente hermana de En- 
rique Vlll , reyes de Inglaterra! 
nació en 1497. Contra la costum- 
bre geneí-af entre los donéetlas de 
sangre real , Marta , qué era her- 
mosa, de un carácter dulce y de 
muy buen talento, dispuso do su co- 
razón sin tener presente la alia cla- 
se á que pertenecía , y concedió su 
amor á Carlos Brandon, duque de 
Suflblck. Ésta princesa habia sido 
prometida como esposa al infante 
de España D. Carlos, después 
Carlos V: mas á pesar de todo, En- 
rique VIH la casó en 1514 con 
Luis XII de Francia, porque asi 
convenia á su política, ó porque iba 
ya fastidiándose de su esposa Cala- 
lina de Aragón , tia de Carlos V. 
Sin embargo de su amor al du- 
que, Maria aceptó con gusto la 
corona de Francia , y no opuso 
la menor objeción A aquel matri- 
monio que la unia á los 17 años de 
edad con un marido que se acer- 
caba é los 54. Fue recibida en la 
corté de Francia con gran magni- 
ficencia y con la mayor alegría, 
y dfcese que el conde de Angule- 
ma , después Francisco I, se mos- 
tró tan galante con su tia política, 
que llegó á temerse no pasasen las 
cosas demasiado adelante. Aquel 
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amor no tuvo mas resultados que 
la mortificación experimentada por 
el duque de Suflblck , que siendo 
favorito de Enrique Vlll , habia 
seguido á Francia ásu amante cu- 
ya conducta fue tan discreta » que 
no dio lugar á la menor sospecha 
por parte de Luis XII. En cuanto 
á Francisco» sus amigos le habian 
hecho conocer todo el riesgo que 
corría en apasionarse de la reina 
(era el heredero presuntivo de la 
corona): la ambición impuso silen- 
cio al «mor; y el duque de Aagu* 
tema hizo que se vigilase cüidadot 
sámente á la reina , al duque de 
Sulffolck y á él mismo; y laduque- 
sa Claudia de Francia su esposa, 
y Luisa de Saboya su madre » ha- 
llaron pretextos para no perder 
nunca de vista ¿ Maria. — Luis 
XII murió pocos meses después de 
haberse casado: Fleuranges dá á 
entender que aquella unión fue ía 
causa de su muerte» porque tenia 
demasiada edad y se apasionó ex- 
cesivamente de su joven esposa. 
Como quiera .que sea, María de In- 
glaterra ni siquiera quiso perma- 
necer viuda medio ano: antes de 
que este término se cumpliese , ca- 
só secretamente con el duque de 
Suflblck» y escribió á su hermano 
Enrique noticiándole su casamien- 
to , asegurando que habia obligado 
al duque á recibir su mano, y ter- 
minando su carta con las palabras 
siguientes: « Me habríais rehusado 
vuestro consentimiento; pero me 
concederéis el perdón. » En segui- 
da posó á Londres , y cuando ter- 
minó el tiempo de su luto publicó 
y celebró su segunda unión, maní- 
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testándose mas contenta en aquel 
nuevo estado quet cuando ceñía ia 
corona de Francia. Murió esta 
princesa en la capital de Inglater- 
ra el 31 de mano de 1534 á 
Jos 37 años cte edad. Margarita 
deLussan escribió la Historia de 
Maria de Inglaterra, Parts 1749, 
un tomo en 12.° 

MARÍA DE AUSTRIA , reina 
<le Hungría y de Bohemia , hija de 
B. Felipe ei Hermoso y de Doña 
Juana. la /Loca: nació en Bruselas 
eo 1505. Eo 1521 casó con Luis 
Jagelto*, rey de Hungría y de Bo- 
fcemiá, que pereció el 29 de 
agosto de 1526 en lo batalla de 
Mohats, ganada sobre tos húngaros 
per el emperador de los turcos 
Solimán li. Maria amaba ex* 
traorcKoariamente á su esposo, y 
sintió tanto su muerte, que á pesar 
de habérsele presentado otros 
matrimonios ventajosos, se obstinó 
eo permanecer viuda por todo el 
resto de su vida. El emperador 
Garlos Y , su hermano, la nombró 
en 1531 gobernadora de los Pai- 
tes-Bajos> cargo difícil, que des- 
empeñó * por muchos años con 
paufencia y sabiduría , adqui- 
riendo qn él tanta gloria como 
reputación por la firmeza que 
defeptogó en circunstancias muy 
apuradas, y por haber demostra- 
do en otras un valor superior ¿ 
su sexo. Eq 1542 fundó una pe- 
queñ* ciudad , que en su honor 
fué llamada Mariemburgo. Vino 
á-íspaña con el emperador y con 
su hermana mayor Doña Leonor , y 
falleció en Cigales, junto á Yalla- 
dolid, el 18 de octubre de 1558. 
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Fue sepultada en San Benito el 
Real de Yalladolid; pero en 1574 
trasladaron su cuerpo el Panteón 
del Escorial. 

MARÍA DE AUSTRIA, so- 
brina de la anterior , emperatriz 
de Alemania y reina de Hungría 
y de Bohemia: era hija del empe- 
rador Garlos V y de Doña Isabel 
de Portugal* y nació en Madrid 
el 21 de junio de 1528. Gasó con 
el emperador de Alemania Maxi- 
miliano II, en cuya corte se hizo 
célebre por sus grandes talentos y 
virtudes. Muerto áu esposo en 
1576, volvió é Madrid Doña Ma- 
ria y se retiró al convento de las 
Descalzas Reales, que habia fun- 
dado su hermana Doña Juana, 
donde hizo una vida ejemplar 
hasta el 26 de febrero de 1603 en 
que falleció, siendo sepultada en 
el coro del mismo monasterio. Do- 
ña Maria de Austria fue hija, es- 
posa y madre de cinco empera- 
dores; y su hija Doña Ana de 
Austria casó con el rey de España 
Don Felipe II. 

MARÍA DE AUSTRIA ora Ba- 
viera, esposa de D. Garlos, duque 
de Ba viera: murió en Gratz, ca- 
pital de la Sliria, en 29 de abril 
de 1508. Dedicamos á la duquesa 
de Baviera este corto artículo, ya 
para que no se la confunda con las 
dos anteriores é ya para hacer no- 
tar una particularidad de su vida/ 
Cincuenta y siete fueron los años 
que vivió; de ello¿ 19 soltera, 19 
casada y los 19 restantes viuda. 
En los 19 de casada parió quince 
hijos de ambos sexos, todos los 
cuales llegaron ¿ reinar ó ser 
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grandes príncipes en Europa. Una 
de sus hijas , Doña Margarita , fue 
la esposa única de Don Felipe III» 
rey de España. 

MARÍA 1. a , reina de Ingla- 
terra, hija de Enrique VIII Tu- 
dor, y de Catalina de Aragón y de 
Castilla, que lo era de los reyes 
católicos : nació el dia 8 de febre- 
de 1515. La extensa noticia de la 
vida de esta princesa que hemos 
dado en los artículos de Juana 
Grey é Isabel , la célebre reina de 
Inglaterra , y que nuestros lectores 
pueden consultar , nos dispensa de 
reproducirla aquí con la misma 
extensión: asi es que referiremos 
muy sucintamente los aconteci- 
mientos que dieron lugar á su ce- 
lebridad. Educada María por 
Margarita de Yorck; se distinguió 
desde muy niña por sus virtudes, 
por su amor ¿ la religión católica 
y por sus grandes talentos. Su pa • 
dre la había nombrado heredera 
del trono; pero cuando se separó 
violentamente de Catalina de Ara- 
gón para casarse con Ana Bolena, 
hizo la misma declaración respec- 
to de la princesa Isabel, hija de 
esta, en perjuicio de María. Mas 
adelante, á entrambas las privó de 
la sucesioa al trono para conferir 
este derecho á su hijo Eduardo, 
habido en su tercera esposa Jua- 
na de Seymour, si bien en 1544, 
guando se unió con Carlos V contra 
Francisco I de Francia, rehabilitó 
á las dos princesas, concediéndolas 
el segundo y tercer lugar en la 
herencia del trono. Murió Enri- 
que Y II I y le sucedió Eduardo 
VI bajo la tutela del duque de 
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ni gozó mucho tiempo de este 
nuevo título, pues Talleció el 17 de 
noviembre de 1558 sin dejar 
sucesión. Por su muerte ocu- 
pó el trono de Inglaterra su her- 
mana Isabel , y como muchos es- 
critores» al hacer un parangón en- 
tre arabas princesas , se han mos- 
trado excesivamente injustos con- 
tra María, parócenos oportuno 
copiar aquí lo que á este respecto 
dice Mad. F. Mongellaz; y nos va- 
lemos de su testimonio precisa- 
mente porque á lodos parecerá mas 
imparcial que el nuestro, cuando se 
trata de una reina por cuyas venas 
circulaba sangre española, « María, 
dice, es considerada como uno de 
los mejores soberanos por los es- 
critores reformistas que han dado 
pruebas de moderación; pero los 
mas elocuentes y los mas apasio- 
nados, al pintarla como un tira- 
no sanguinario, casi han hecho 
olvidar sus virtudes y el bien que 
obró durante un reinado corto y 
borrascoso» mientras que ensal- 
zando la prosperidad y la gloria 
de la dilatada administración de 
Isabel, parece como que han ocul- 
tado los males y las faltas de la 
vida política y privada de esta 
princesa. = María no tenia las 
¡acciones delicadas, la dulce fiso- 
nomía ni el elegante talle de Ca- 
talina de Aragón; se habia resen^ 
tido muy vivamente délos ultra* 
jes y las desgracias que abruma- 
ron á aquella virtuosa madre y 
que recayeron en parte sobre su 
hija. Educada en el aislamiento, 
tratada con severidad por su pa- 
dre que la desheredó de todos sus 
7 
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derechos» Maria no había conocido 
en la vida mas que el temor, la 
injusticia y los pesares; de eso 
dimanaba aquella tristeza natural- 
mente impresa en su carácter y 
en su semblante , y que prevenía 
poco en su favor. Isabel, sin po- 
seer la hermosura ni las encanta- 
doras gracias de Ana Bolena su 
madre, tenia en su cuerpo y en su 
fisonomía retratada la majestad 
real: su tono, sus manera» nobles 
y afables excitaban á la vez el 
respeto y el amor ; pero bajo 
aquel exterior digno del trono, su 
corazón apocado por la avaricia, 
la vanidad y los celos, era mucho 
menos real que el de su hermana 
Maria. Clemente, justa, liberal 
hasta el exceso, Maria al ascen- 
der al trono de que habia querido 
excluirla un poderoso partido, 
perdonó al mayor número de los 
conspiradores, y no hizo perecer 
mas que á tres. ¡Ejemplo único 
en la historia de aquellos tiempos 
sanguinarios! y en una segunda 
conjuración, mas formidable que 
la primera, en medio de una in- 
surrección abierta , que ponia en 
peligro su.tronoy su vida, desple- 
gó tanta energía , tanta calma y 
habilidad, que hizo entrar en la 
obediencia á los habitantes de 
Kent; y firme en el puesto donde 
£ppo mantenerse con igual nobleza 
Tjue valor, volvió á los de Londres 
la seguridad y la esperanza, ce Fue 
»mas que maravilloso ver en este 
»dia la firmeza de corazón y la 
«constancia inalterable de la rei- 

»na (1). » 

(1) PolUni, autor contemporáneo. 
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«Estas ejecuciones (habla delsu- 
«plicio de Juana Grey y del de lo» 
«principales jefes de la última 
«conspiración) han dado fugar á 
«que ciertos escritores acusen á 
«Maria de una crueldad innecesa- 
«ria (2). Probablemente los que 
«la comparen en circunstancia» 
«idénticas 6 sus contemporáneos, 
«vacilarán en participar de seme- 
«jante opinión. Si en aquella oca- 
«sion sesenta rebeldes fueron sacrí- 
«licados á su justicia ó á su resen- 
«timiento, veremos en la historia 
«del reinado siguiente que, des- 
«pues de una rebelión mucho rae- 
rnos formidable en sí misma , mu- 
«dios centenares de víctimas ape- 
«nas fueron suficientes para apla- 
«car la ofendida majestad dé Isa- 
«bel. » — « El mismo autor , muy 
digno de fé, y apoyado siempre 
en testimonios irrecusables, nos de- 
muestra las muchas causas que 
impelieron á Maria para perse- 
guirá los reformistas: ellos esta- 
ban á la cabeza de todos los partid 
dos, de todas las conjuraciones; ellos 
procuraban disfamarla en la opi- 
nión pública por medio de indig- 
nas calumnias. Uno de sus mas 
célebres predicadores no tuvo in- 
conveniente en rogar á Dios en 
voz alta para que se dignase de 
cambiar el corazón de la reina ó 
de sacarla de este mundo. Ince- 
santemente ultrajaban la religión 
católica , cuyos ministros no po- 
dían llenar sus funciones sin peligro: 
por esto se ve cuan extremada era 

(2) Lingard, Historia d$ In- 
glaterra. 
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la intolerancia religiosa de loe dos 
partidos. Isabel, encarnizada per- 
seguidora de los católicos, merece 
meóos excusa que Maria , porque 
no obraba como esta bajo el im - 
puteo de su creencia ; no era una 
fé ardiente, un verdadero celo 
religioso los que la dirigían, como 
¿ su hermana, sino la política y 
la ambición* Asi, mas moderada 
en la apariencia que María, lea- 
bel hfao realmente mucho mas 
mal, dio golpes mas hábiles, mas 
preñados combatiendo á los cató- 
licos en su existencia moral , sin 
que por eso dejase de verter san- 
gre cuando lo juzgaba necesario 
parÉ so partido. ¡Y cuántos cató- 
licos no fueron víctimas del temi- 
ble tribbnal , parecido á la inqui- 
sición, que habia establecido! Si 
María no comprendió mejor que 
Isabel tas ventajas de la libertad 
de bultos, comprendió mejor que 
su tieremna las de la libertad ci- 
vil y los derechos del pueblo: re- 
fontté ¿I indigno abuso que exis- 
tia éé mucho tiempo antes en la 
administración de justicia, y que 
daba siempre el triunfo á la cau- 
sa de la corona en perjuicio de los 
vasallos (1): devolvió su opulencia 

fi) Cuando nombró á Morgan 
presidente del tribunal de los plei- 
tos ordinarios, le dijo: «Señor, 
*os encargo que administréis jus~ 
»ticia con equidad , sin excepción 
»de personas , y no obstante el an- 
»tiguo error que entre vosotros 
©existe, tal como no dejar hablará 
ftningun testigo ni permitir que se 
«aduzca nada en favor de la con- 
traria, cuando la corona es una 
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á las familias despojadas injusta- 
mente por su padre y por su her- 
mano. No imitó de modo alguno á 
sus precedesores en aquellos via- 
jes de diversión , tan costosos para 
el pueblo , que hacían todos los 
años por los diferentes condados 
del reino. Maria limitaba esta es- 
pecie de placer á pasar la prima- 
vera en la quinta de Croydon; y 
aun allí se interesaba con la mas 
tierna solicitud por los pobres y ios 
niños, haciendo que se aliviase á 
unos y seinstruyeseá otros. Sus cos- 
tumbres, fuera de toda sospecha, 
causaban respeto basta á sus ene- 
migos; y el ejemplo de una con- 
ducta tan perfecta , imitada por 
las señoras de la corte , hacia rei- 
nar en ella cierta decencia que no 
se hallaba por cierto bajo el rei- 
nado de Isabel en que la deprava- 
ción fue igual al lujo y al fauslo 
que esta desplegaba. Por una ex- 
traña prevención y olvido de la 
moral, se ha puesto mas en ridí- 
culo el amor de Maria por su es- 

»de las partes. Mi buen deseo es 
»que todo cuanto se aduzca en fa- 
»vor de un vasallo, sea admitido y 
»oido. Vosotros os sentareis en el 
«tribunal , no como abogados, sino 
»como jueces imparciales entre mi 
«pueblo y mi persona. » — Atendió 
eficazmente á las dos universida- 
des, las devolvió la parte de rentas 
anejas á la corona , y encargó á los 
sabios que fundasen muchos cole- 
gios : se ocupó en los intereses mer- 
cantiles de la Inglaterra , aue utili- 
zó todas las ventajas del primer 
tratado de comercio que tuvo la glo- 
ria de concluir con la Rusia. (Liti- 
gará.) 
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poso que la pasión de Isabel por 
tus favoritos; y sin embargo, ade- 
mas de que el sentimiento de Ma- 
rta estaba autorizado por el de- 
ber , ¿ no se legitimaba por las 
cualidades de Felipe , que demos- 
traba entonces todas las de un 
gran príncipe , sin hacer sospe- 
char los defectos de un tirano (1)? 
Por otra parte, María jamás con- 
cedió á su esposo nada que fuese 
contrario á la gloria de la nación 
ó á los intereses de su pueblo; este 
amor no la hizo cometer ningu- 
na injusticia, ninguna ilegalidad; 
mientras que el amor de I&abel 
por Leicester y el conde de Essex 
comprometió mas de una vez los 
intereses del Estado, porque ca- 
recían de talentos para justificar 
la ciega confianza de su soberana. 
—Estas dos princesas fueron su- 
periores á las mujeres de su tiem- 
po, por su instrucción y talentos: 
una y otra se ocuparon eficaz- 
mente y con buen éxito en el pro- 
greso de las luces ; eran hábiles 
como músicas, poseían cinco len- 
guas y hablaban en público con 
tanta gracia como facilidad. Con - 
«aderándolas en el trono, sin duda 
Isabel parece mas grande, mas 
hábil que su hermana, porque 
reinó mas largo tiempo , porque 
logró un éxito brillante; que el 
buen éxito deslumhra siempre y 
todo lo legitima. Pero en su vida 
privada, y bajo el punto de vista 
de las cualidades morales: icuán 
superior es María á Isabel! Es 

(1) No se olvide que es autor 
francés el que habla. 
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sensible que aquella misma intole- 
rancia religiosa que justamente se 
ha censurado en María, haya ex- 
tendido m veneno hasta la pluma 
de ciertos escritores, que no han 
visto ó no han querido ver lo que 
podía , sino justificar , atenuar al 
menos aquella gran falta de su 
reinado; y que sin reconocer los 
beneficios , han pretendido empa- 
ñarle, no haciéndose cargo roas 
que de los cadalsos , las hogueras 
y las víctimas.» Terminaremos 
este artículo diciendo que Marta 
I.* dejó muchas Carlas, algunas 
de ellas en latin , y muy elogiadas 
por Erasmo. 

MARÍA II , reina de Inglater- 
ra, hija mayor de Jacobo II y de 
Ana Hyde; nació en Londres 
en 1662 y á los 15 años de edad, 
casó con el príncipe de Orange, 
que después fue rey de Inglaterra 
con el nombre de Guillermo III. 
Este matrimonio desagradó mu- 
cho á Jacobo , entonces duque de 
Yorck; pero se vio obligado á 
postergar su celo por la religión 
católica á las razones políticas de 
Carlos II , que quería demostrar 
cuan poca aversión tenia á la fié 
protestante, que hacia mucho 
tiempo era la del Estado. La jo- 
ven princesa concibió bien pronto 
el mas vivo respeto hacia su espo- 
so , y la admiración que exigían 
las cualidades brillantes de un 
hombre tan extraordinario como 
Guillermo: rehusó ocupar sola el 
trono de Inglaterra, y le remitió 
la carta en que el conde de Danby 
la hacia algunas insinuaciones so- 
bre el particular. Todos convienen 
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m embargo en que María se ol- 
vidó demasiado de que antes de 
nada era la hija del desgraciado 
Jacobo II. Al usurpar el trono de 
so padre, debió por lo menos 
comprimir los trasportes de una 
alegría indiscreta y culpable que 
escandalizó á la corte y aun á los 
pueblos. Investida del soberano 
poder, mientras que su esposo 
peleaba en la Irlanda con Jacobo, 
desplegó contra los partidarios de 
la Autoridad y déla religión de su 
padre un rigor que condenará 
fio duda la imparcial historia. A 
so muerte, ocurrida en 1677 , se 
negó á ver á su hermana la prin- 
cesa Ana, cuyo crimen consistía 
éticamente en no haber querido 
renunciar á la amistad de la du- 
quesa de Marlborough. Guillermo 
ni, tan frío é impasible por 
carácter y por hábito , se mostró 
desesperado por la muerte de su 
esposa. 

MARÍA DE LORENA, reina 
de Escocia , hija de Claudio , du- 
que de Guisa; nació en Francia el 
¿2 de noviembre de 1515, y ca- 
só en 1534 con Luis de Orleans, 
duque de Longueville , que la de- 
jó vtodt cuatro años después. 
Volvió é contraer matrimonio con 
Jacobo Y Estuar do , rey de Es- 
cocia , del cual tuvo una hija que 
fue la célebre y desgraciada Ma- 
ría Estuardo. En 1542 murió Ja- 
cobo V , y María, nombrada tu- 
tora de su hija que había nacido 
pocos días antes , quedó también 
gobernando el reino. Era el tiem- 
po en que las guerras religiosas 
desolaban la Escocia con el mayor 
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furor. Los presbiterianos y los pu- 
ritanos se hacían cada día mas 
numerosos, cuando María , á so- 
licitud de Nicolás de Peí levé , obis- 
po de Amiens , á quien el ministe- 
rio francés había enviado para que 
la aconsejase , publicó en 1551 un 
edicto contra los protestantes. Es- 
ta medida imprudentísima , aten- 
didas las circunstancias , sublevó 
al pueblo como lo había previsto 
María: por otra parte, el gobier- 
no británico que ya meditaba la 
reunión de la Escocia con la Ingla- 
terra , fomentó sordamente la re- 
belión el edic- 
to de iéndo- 
se en ra apa- 
ciguar á los rebeldes reclamó de 
la Francia el auxilio de un ejér- 
cito que conducido por su herma- 
no Francisco de Guisa, llevó ^con- 
sigo todos los males de una guer- 
ra intestina. Las tropas francesas, 
poco después de haber desembar- 
cado , se vieron sitiadas en la ciu- 
dad de Leith por un ejército in- 
glés. Mientras esto sucedía , la re- 
gente , dominada por mil inquie- 
tudes , cayó enferma y murió en 
el palacio de Edimburgo en 1560 
á los 45 años de edad. Su cuerpo, 
según lo dejó dispuesto, fue tras- 
ladado á Francia y sepultado en 
Reims. « Seria injusto ( se lee en 
el Diccionario enciclopédico de la 
historia de Francia , hablando de 
Marín de Lorena ) juzgar á esta 
princesa únicamente por la con- 
ducta que observó durante su re- 
gencia. Aquella conducta la fue 
inspirada , ó mas bien dictada por 
sus fanáticos parientes, quo des- 
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pues suscitaron en Francia 1a liga» 
y acaso la jornada de San Bartolo- 
mé. El historiador de Thou , muy 
digno de crédito, ha dejado el si- 
guiente retrato de María de Lorena; 
y como en este retrato cierta espe- 
cie de censura viene á templar el 
elogio, parécenos que no debe 
dudarse de su veracidad : « Ma- 
»ria de Lorena, dice el ilustre 
«historiador , tenia un genio ele- 
avado y grande amor á la justi- 
cia : enemiga de todos los ex- 
»cesos, mostraba siempre inclina- 
ción á las medidas templadas , y 
»aun creia que el único medio de 
"conservar la religión era permi- 
tir al pueblo la completa libertad 
»de conciencia. Pero dominada 
» por sus hermanos y obliga- 
ba ¿ ejecutar las órdenes de 
»la corte de Francia, no pu- 
»do seguir siempre sus principios, 
»y se la creyó disimulada ó irre- 
soluta en su conducta , porque 
»se veía forzada á doblegar su 
«voluntad ante la de otros. » De- 
bemos añadir que María de Lore- 
na, aun cuando reinaba en Escocia, 
fue siempre francesa de corazón; 
lo cual no puede ser un mal á los 
ojos de nosotros los franceses; pe- 
ro que ciertamente debió atraer- 
la la enemistad de casi todos los 
grandes de Escocia, que se mos- 
traron constantemente opuestos á 
su gobierno.» 

MARÍA ESTÜARDO, reina 
de Francia y de Escocia, la mas 
hermosa, acaso la mas impruden- 
te, y sin disputa la mas heroica- 
mente desgraciada de todas las 
princesas de Europa en el siglo 
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XVL Era hija como hemos visto 
de Jacobo Y. y de Maria de Lo- 
rena, reyes de Escocia, y nació en 
1542 en el palacio de Linlithgow. 
El infortunio persiguió los prime- 
ros y los últimos años de la vida 
de María: apenas había nacido, 
cuando murió su padre Jacobo, 
según creen algunos historiadores, 
envenenado. En 1543, á los 8 
años de edad, fue consagrada como 
reina de Escocia : se notó que du- 
rante esta ceremonia vertió mu- 
chas lágrimas, y mas adelante se 
consideró este llanto como un 
presagio de las desgracias que de- 
bía sufrir. En el artículo anterior 
han podido ver nuestros lectores 
que una regencia agitada por las 
guerras de religión y por las 
intrigas de los ambiciosos fue el 
principio de su reinado. Durante 
su infancia, la Inglaterra y la 
Francia se disputaron vivamente 
la posesión de Maria , como .que 
su dote consistía nada menos que 
en un reino. Enrique VIII de In- 
glaterra solicitaba vivamente que 
se contratase su matrimonio con 
su hijo Eduardo para conseguir 
mejor el proyecto que habia for- 
mado de agregar la Escocia á su 
corona : sin embargo los escoceses 
detestaban, y no sin razón, á sus 
vecinos; Maria de Lorena bahía 
educado á su hija conforme á los 
principios de la religión católica; 
Eduardo era protestante, yes- 
tas tres circunstancias hicieron 
imposible por entonces el pro- 
yecto de Enrique VIH. L* rei- 
na regente , para someter á los 
rebeldes y contrarestar las hos- 
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tilidades é intrigas de la Ingla- 
terra , cedió aunque con repug- 
nancia al consejo del obispo Pelle- 
bé, pidió socorros á Francia y 
encargó secretamente á sus em- 
bajadores que propusiesen al rey 
Enrique II el matrimonio de su 
hija María con el delfín Fran- 
cisco. La proposición no podia ser 
mat placentera para el monarca 
fctocé* : recibió con las mayores 
disuasiones á los embajadores de 
Maria de Lorena: envió á esta 
poderosos auxilios, y Maria Es- 
tuario, entonces de seis años de 
edita» fue conducida á Francia en 
la misma flota que había tras- 
portado las tropas, no obstante 
la viva oposición por parte de 
algunos miembros del consejo de 
Escocia. La navegación fue peli- 
grosa y los buques llegaron con 
nal trabajos á Brest, después de 
haber sido arrojados por una tem- 
pestad sobre las costas de Breta- 
ña; y Maria, acogida en Francia 
cooJodoft los honores debidos ásu 
alta clase , entró en un convento 
de S. Germán de Laya , donde re- 
cibió su educación. Esta joven 
príaoesa mostró desde luego las 
raqs brillantes disposiciones; su es- 
píritu era vivo, su memoria fácil, 
saiateligencia pronta :á la edad de 
doce años poseía con tanta per- 
fección como la propia las lenguas 
francesa, inglesa, italiana, espa- 
ñola y latina, y compuso en esta 
última un discurso que pronun- 
ció eo presem ia del rey y de to- 
da la corte, demostrando que la 
carrera de las ciencias está abier- 
ta para las mujeres , como para 
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los hombres ; asunto que discutía 
con vivacidad y con grande inge- 
nio. Cultivaba también la poesía, 
y se conservan algunas de sus 
composiciones en todas las lenguas 
que había aprendido, y que según 
dicen no ceden en mérito á las de 
los mejores poetas de aquella épo- 
ca. Al mismo tiempo , su carác- 
ter era amabilísimo y se compla- 
cía en proteger abiertamente á 
los mejores ingenios de la Fran- 
cia , distinguiendo con particula- 
ridad á Ronsard, Bellay y Baif, 
que 9 porfla celebraron y ensal- 
zaron los atractivos y el ingenio 
de su joven protectora. Mientras 
tanto, llegó Maria á los 14 años 
de su edad , y se presentó en la cor- 
te con todas las galas de aquella 
hermosura proverbial , que nadie 
podia ver sin penetrarse de amor 
y de admiración; aquella hermo- 
sura que, unida á la brillantez de 
su ingenio , la hacían dueña del 
corazón de cuantos se la acerca- 
ban. Nosotros poseemos un retra- 
to de la reina de Escocia , y se- 
rian vanos nuestros esfuerzos para 
detallar su belleza ; nos contenta- 
remos con decir á nuestros lecto- 
res que nada puede idearse mas 
perfecto y encantador que el sem- 
blante de Maria Estuardo. Esta 
reunión de preciosas cualidades 
enloqueció de amor, digámoslo 
así , al heredero de la corona de 
Francia : abrevió cuanto le fue 
posible el día de su casamiento, 
que se fijó en fin para el 24 de 
abril de 1558. A pesar de todo, 
no faltaron algunos señores pode- 
rosos de la corte de Francia que 
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quisieron oponerse á la realiza- 
ción de aquel matrimonio. Desea- 
ban impedirle especialmente los 
miembros de la familia Monlmo- 
renoy, una de las primeras de la 
monarquía francesa y cuyo jefe 
era entonces el famoso condesta- 
ble Ana de Montmorency. Es- 
te señor , enemigo personal de 
los Guisas, temió que se aumen- 
tase con el matrimonio de los 
príncipes el crédito ya inmenso 
de sus ambiciosos adversarios; y 
por algún tiempo sostuvo la jrre- 
solucíon de Enrique II. Pero la 
pérdida de la célebre batalla do 
San Qnintin, en que triunfaron 
las armas españolas, comprome- 
tió á un mismo tiempo su libertad 
y su reputación, y dio todo el fa- 
vor á los Guisas , que se apresu- 
raron á concluir el enlace de sii 
sobrina con el Delfin, que tuvo lu- 
gar en el.dia indicado en la cate- 
dral de París. Maria tomó el títu- 
lo de Reina Del fina, y los es- 
coceses proclamaron á Francis- 
co su esposo, rey de Escocia; 
aquella solo contaba 15 años de 
edad; esta no habia cumplida 
los 16; y ambos se hicieron un 
dócil instrumento de los Guisas. 
—Por aquella época murió Maria 
1. a de Inglaterra, á quien sucedió 
en el trono la reina Isabel, cuyo 
nacimiento tachaban de ilegítimo 
los católicos. Maria Kstuardo pre- 
tendió la corona de Inglaterra, y 
sin duda este fue el origen de su 
desgracia. Los títulos de ambas 
princesas eran contestables, tanto 
mas cuanto que el mismo Enrique 
VIII habia declarado ilegítimo 



MAR 

el nacimiento de sü Hija Isabel* y 
lo fue en efecto, porque aquel 
monarca se casó con Ana Bolena 
cuando aun vivía mu legítima espo- 
sa Catalina de Aragón. En cuan- 
to á Maria Estuardo, era nieta 
de una hermana de Enrique VIII; 
ascendencia que colocó á su hijo 
Jacobo II en el trono de Ingla- 
terra. Toda la cuestión estaba re- 
ducida á la legitimidad del naci- 
miento de Isabel : el parlamento 
decidió en su favor, y en conse- 
cuencia fue coronada en West- 
minster. Mas en Francia se juzgó el 
asunto muy diversamente; y mien- 
tras que se podían manifestar 
eficazmente las pretensiones de la 
Delfina, sus parientes la hicieron 
tomar en público el título y las 
armas de reina de Inglaterra. 
Desde entonces , Maria hizo en- 
cabezar asi todos los decretos y do- 
cumentos que expedía : a En nom- 
bre de Francisco y de Maria , re- 
yes de Escocia, de Inglaterra é Ir- 
tanda, etc. « Isabel se quejó vana- 
mente de semejante conducta á 
Enrique II ; este monarca se apres- 
taba á secundar los proyectos 
ambiciosos de su hija política, 
cuando en 1559 recibió una he- 
rida mortal del duque de Mont- 
gommery en un torneo, y murió 
dejando la corona á su hijo que 
tomó el nombre de Francisco II. 
Este monarca, de complexión de- 
licada y de un talento muy me- 
diano, debia naturalmente ser el 
juguete de alguno de los gran- 
des personajes que rodeaban el tro- 
no. Desde luego lucharon por do- 
minarle la reina madre Catalina 
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de Médicis y los poderosos Guisas: 
vencieron los últimos valiéndose 
de su sobrina , ó quien como ya 
hemos dicho, idolatraba su esposo; 
y Catalina de Médicis tuvo aun que 
ceder por algún tiempo ante aquella 
influencia mas potente que la suya. 
Apenas María Estuardo se vio en 
el trono de Francia hizo mas os • 
temible* sus pretensiones á la co- 
ros* de Inglaterra, cuyas armas 
mandó grabar en su sello y joyas, 
y pintar y esculpir en sus carrua- 
jes y muebles. El embajador in- 
glés volvió á quejarse de esta con- 
ducta; pero se le contestó que los 
príncipes de Francia y de Alema- 
nia tenian por costumbre usar las 
armas del jefe de su casa; y que 
en cuanto al título de reyes de 
Inglaterra é Irlanda, Francisco 
II y María Estuardo tan solo le 
habían adoptado con la esperanza 
de obligar á Isabel á que dejase de 
usar el de reina de Francia. La 
altiva Isabel juró vengarse, y 
nuestros lectores conocen ya su 
carácter lo suficiente para per- 
suadirse á que no sería vano su 
juramento. Desde luego suscitó 
nuevas turbulencias en Escocia y 
en Francia, protegiendo y aun pa* 
gando secretamente á los protes- 
tantes, dándoles armas , y encen- 
diendo al fin la guerra civil, de 
tal modo que Francisco y María 
se vieron precisados á ofrecerla 
una satisfacción. La reina de In- 
glaterra dictó en aquella ocasión 
el tratado de Edimburgo, que no 
fue ratificado en Francia; y en el 
mes de diciembre de 1560 Fran- 
cisco II murió antes de cumplir 
T. ni. 



MAR 105 

los 18 años: su joven esposa , que 
no tenia 17 , quedó viuda y sin 
hijos, después de hnber reinado 
en Francia poco mas de un año. 
Ascendió al trono de San Luis 
Carlos IX ; y entonces ya pudo 
conseguir Catalina de Médicis que 
la nombrasen regente. Como ha- 
cia ya tiempo que entre las dos 
reinas se habia suscitado cierta 
animosidad , María Estuardo com- 
prendió bien pronto que no debia 
esperar protección alguna de la 
corte: comenzó pues por dejar las 
armas y el título de reina de In- 
glaterra; renunció á las preten- 
* siones que no se hallaba en esta- 
do de sostener , abandonó la capi - 
tal donde todo habia cambiado 
para ella y se retiró á Rcims 
entrando en un monasterio , del 
cual era abadesa una de sus tias. 
Educada en Francia, y francesa 
también por carácter, María Es- 
tuardo no quería abandonar el 
país de su adopción para volver 
á la Escocia salvaje, calvinista , y 
mucho menos en una época que 
aquel pueblo se veía dominado 
por Juan Knox, religionario mon- 
taraz, según la expresión de 
un historiador. Pero la política 
ambiciosa de los Guisas y los arti- 
ficios de Catalina la obligaron á 
regresar á su pais natal. Hizo pe- 
dir un salvo conducto, que la fue 
denegado , a la reina de Inglater- 
ra; y después se embarcó en Ca- 
lais á fines de agosto de 1561 , si- 
guiéndola á Escocia un gran nu- 
mero de caballeros, entre los cua- 
les se hallaban el marques de 
Dambille y el joven Chastelard, 
7* 



Digitized by 



Google 



106 



MAR 



ambos enamorados ciegamente de 
su maravillosa hermosura. En el 
momento de embarcarse, y en me- 
dio de las lágrimas que la jo- 
ven viuda y iodos los asistentes 
vertían por tan dolorosa separa- 
ción; dicese que el cardenal de 
Lorena aconsejó á su sobrina que 
le entregase sus diamantes, porque 
corrían gran riesgo de perderse, 
si naufragaba ó era hecha prisio- 
nera. Maria le contestó con dig- 
nidad que las pedrerías no valían 
mas que ella y podían muy bien 
correr los mism< I pri- 

mer objeto que al sa- 

lir del puerto fueron los restos de 
un buque que acababa de sumer- 
girse con toda su tripulación. No 
pudo menos de exclamar: « ¡Qué 
funesto presagio!»; y este aconte- 
cimiento redobló el pesar que ex- 
perimentaba al apartarse del pais 
en que se habia educado y que 
nunca mas debía volver á ver. 
« ( Adío* Francia , adiós mí queri- 
da Francxilü repetía sin cesar, 
mientras la fue posible distinguir 
la playa de que se alejaba. Al ca- 
bo de seis días de navegación, 
Maria Estuardo arribó á Leith: 
una espesa niebla la ocultó á la 
vista do la flota inglesa , cerca de 
la cual pasó el buque en que iba. 
I* acogida verdaderamente cor- 
dial que recibió de sus subditos 
no pudo hacerla olvidar el pais de 
que acababa de salir: cuando des- 
embarcó la presentaron para 
conducirla á la ciudad una mala 
caballería, y por la noche la obse- 
quiaron con una especie de músi- 
ca que no era mucho mejor: am- 
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bas cosas la hicieron recordar los 
cómodos carruajes y los delicio- 
sos conciertos de París. A contar 
desde aquel momento es cuando 
hay que censurar las gravísimas 
imprudencias, las muchas faltas 
que cometió la reina de Escocia; 
y fue la primera dejar conocer al 
instante á sus montaraces vasallos 
la repugnancia y el disgusto con 
que miraba al pueblo que iba á 
gobernar. Ya veremos cómo estos 
sentimientos la enajenaron el co-f 
razón de sus nuevos subditos.— 
Enrique Darnley, pariente de la 
reina, contribuyó mucho á conso- 
larla. Este señor, hijo del conde 
de Lenox, era el hombre roas her- 
moso y bien formado que se co- 
nocía en la Escocía, y recordaba 
¿ María la imagen de los caballe • 
ros franceses : se enamoró de él 
y le hizo su esposo en 1564. En- 
tre los muchos príncipes que as- 
piraban é la mano de Maria Es- 
tu ardo era uno el conde de Mur- 
ray, hombre perverso, peligroso 
y esclavo vil de la reina Isabel : su 
ambición le llevó hasta el punto 
de pretender el título de regente 
y de rey; pero habiendo Enrkjne 
desconcertado sus planes , levantó 
tropas y le declaró la guerra: no 
salió bien con su empresa y se vid 
obligado á huir á Inglaterra. El 
amor de la reina por Darnley no 
estaba fundado mas que en los 
atractivos exteriores de este prín- 
cipe; pero no lardó en reconocer 
que su talento era limitado, ningu- 
na su experiencia, mocho su oi£tt~ 
lio y no poca su Kgcreía: a>iesque 
fue difiriendo su coronación y no le 
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dejó mas que una pequeña parte 
eo el gobierno. Murray se apro- 
vechó de aquella coyuntura para 
sembrar la discordia entre los dos 
esposos: Morton, su agente en la 
corte de Escocia» segundó sus pér- 
fidos proyectos y consiguió fácil- 
mente apartar A Enrique por 
completo de los negocios. Mien- 
tras tanto , María Estuardo que, 
A ejemplo do .una emperatriz de 
Rusia, no podía vivir sin amor, 
concedió el suyo á un simple mú- 
sico piacnootés llamado David Ric- 
ciOf le colmó de bienes y de ho- 
nores, y le bizo su primer minis- 
tro. A la verdad * la reina vivia 
con este favorito en una familia- 
ridad indecente, escandalosa ; En- 
rique Daroley , irritado por la in- 
solencia y el favor de Riccio , re- 
solvió su muerte, y ejecutó su 
designio de un modo bárbaro. 
Mar ¡a entraba en el séptimo mes 
de su embarazo: una noche esta- 
ba cenando con Riccio y con al- 
gosas otras personas de su servi- 
dumbre : Darnley entró en la ha- 
bitación de la reina por una puer- 
ta secreta» y le acompañaban lord 
Ruthben, Jorge Douglas y algu~ 
nos señores mas , todos armados; 
María les preguntó asustada que 
querían t y ellos contestaron seña- 
laudo á Riccio: a Castigar á este 
traidor.» El italiano se precipitó 
bacía la reina implorando su pro- 
tección, y asiéndola con sus brazos 
pensaba librarse del furor de aque- 
llos señorea. Ni los gritos ni las 
súplicas de María fueron escucha- 
dos: Douglas traspasó el pecho 
de Riccio coo una espada» y este 
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desgraciado, cuya sangre cubrió 
bien pronto los vestidos de la reina, 
dejaba oír sus lamentos luchando 
contra la muerte y se mantenía 
estrechamente abrazado á su pro* 
lectora. Al fin le sacaron de la 
estaucia y acabaron de darle la 
muerte traspasando su cuerpo cou 
56 estocadas, Cuando Maria supo 
que habia espirado, enjugó sus 
lágrimas y exclamó: « ¡ No lloraré 
mas su muerte; pero cuidaré de 
vengarle!» Los asesinos temieron 
el resentimiento de la reina , y la 
dejaron como arrestada en el pa- 
lacio; pero no tordo en obtener 
su libertad de Enrique con quien 
se fue á Dumbar : allí reunió un 
cuerpo de ejército y se dirigió á 
Edimburgo. Los conjurados huye- 
ron á Inglaterra. Entonces Maria 
consiguió que Darnley negase su 
complicidad con los asesinos de Ric- 
cio, y por este medio le hizo 
el objeto del general desprecio; eo 
seguida le privó de todos sus pri- 
vilegios y solo le permitió que ha- 
bitase el palacio de Edimburgo. — 
Hemos dicho que uno de los ca- 
balleros franceses que por amor á 
Maria Estuardo la acompañaron 
á Escocia, era el joven Ghastelard. 
La reina le trataba con distinciou: 
este favor le hizo temerario, y tu- 
vo la osadía de ocultarse una no- 
che debajo del lecho de la misma 
reina, con el designio de sorpren- 
derla cuando estuviese dormida. 
Fue descubierto, y María le per- 
donó una falta cuyo origen la ha- 
lagaba en cierto modo; mas el ena- 
morado caballero incurrió por se- 
gunda vez en la misma temeridad, 
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fue también descubierto , y la rei- 
na , para que no se creyese que 
con su indulgencia autorizaba 
aquel desafuero, se vio precisada 
á entregarle á un tribunal que le 
condenó á ser decapitado. Chas- 
telard se dice que murió como un 
héroe de novela: se volvió hacia 
el sitio donde creyó que debía ha- 
llársela reina, y exclamó: « I Adiós, 
la roas bella y la mas cruel prin- 
cesa del mundo I » Parecía como 
que estaba reservado un fin trágico 
para iodos los amantes de Maria: 
triste , si bien muy merecido , fue 
el que tuvo Jacobo Hep bu rn, con- 
de de Bothwel, que sucedió á Ríc- 
elo en el favor y en la confianza 
de la reina; pero no adelantemos 
los sucesos. — Maria dio á luz un 
hijo, y envió inmediatamente á la 
reina de Inglaterra la noticia de 
su alumbramiento , por medio de 
sir J. Melleville. Es de advertir 
que la disimulada Isabel había en- 
viado antes embajadores á Maria 
para felicitarla por su regreso á 
Escocia , y que Maria por contes- 
tación envió á la reina de Ingla- 
terra un riquísimo diamante, la- 
brado en forma de corazón. Estas 
dos soberanas parecía que se ha- 
llaban muy unidas: Isabel abor- 
recía sin embargo á la que no po- 
día igualar ni en instrucción ni 
en hermosura ; pero ocultaba con 
destreza sus sentimientos, y 
mientras ideaba los medios de per- 
der á su rival , la juraba una amis- 
tad cordial t eterna. Guando re- 
cibió la noticia de que Maria era 
madre, se desesperó con este 
acontecimiento que llenaba de re- 
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gocijo á los ingleses y á los esco- 
ceses ; pero también disimuló su 
rabia y envió al conde de Bedfort 
y á Jorge Cary para que en su 
nombre tuviesen al príncipe en la 
pila bautismal , entregándoles al 
mismo tiempo presentes magnífi- 
cos para la reina de Escocia. El 
nacimiento del príncipe Jacobo 
aumentó los partidarios con que 
Maria contaba en Inglaterra; de 
todas partes se pidió que se arre- 
glase la sucesión al trono: el par- 
lamento deliberó sobre este asun- 
to, y aun casi exigió de la reina 
que se casase ó que nombrara su- 
ceso ;l artícu- 
lo d dio cons- 
tan! Ilimo ex- 
tren Mientras 
tanto, volvió a estallar de nuevo la 
guerra civil; el partido de los pro- 
testantes se unió á Darnley: los 
católicos se hicieron partidarios 
de la reina. Murray apareció otra 
vez en la escena política, pre- 
sentándose como mediador, al mis- 
mo tiempo que intrigaba pérfida- 
mente y atizaba en secreto el fue- 
go de la sedición. Darnley y Ma- 
ría se reconciliaron, y sometieron 
á los rebeldes; pero el primero, 
temiendo á Murray, quiso mandar 
que le asesinasen , y Maria se 
opuso á ello: el temible con- 
de penetró las intenciones de 
Enrique y cuidó de prevenirlas. 
Maria , para dar fuerza á su par- 
tido, hizo volver á Escocia á va- 
rios personajes que gemían en el 
destierro; uno de ellos fue Jaco- 
bo Hepburn , conde de Bothtvel, 
que como antes indicamos, suce- 
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dio á Ricck> en su favor. Murray 
ganó á este nuevo favorito , y tu- 
vo bastante maña para persuadir- 
le á que le seria fácil su acceso 
al trono , mediante, por supuesto, 
la muerte de Darnley. Este prín- 
cipe enfermó en Glascow : Ma- 
ría fue á verle , le dio muestras 
de un vivo afecto» y le llevó con- 
sigo ó Edimburgo al palacio de 
Holy Rood-House que habitaba. 
Bajo pretexto de que Enrique es- 
taría con mucha mas comodidad, 
Murray y sus cómplices le acon- 
sejaron que se hiciese trasladar 
á una casa aislada , que llamaban 
Kirck-of Field : Maria no por eso 
dejó de continuar prodigando á 
su esposo sus tiernos cuidados; 
y aunque la enfermedad era con- 
tagiosa» pasaba la mayor parte 
de las noches al lado del enfermo. 
El 9 de febrero de 1567 se ce- 
lebraba en su palacio de Edim- 
burgo el casamiento de una . de 
sus damas, y Maria concurrió á la 
fiesta : á poco mas de media noche 
se oyó en la capital una terrible 
explosión: acababa de volar la 
casa aislada donde se hallaba 
Darnley , y se halló el cuerpo de 
este príncipe á cierta distancia 
sin reconocer en él señal alguna 
que anunciase una muerte vio- 
lenta. Los habitantes de Edimbur- 
go quedaron horrorizados con es- 
la catástrofe: durante el resto de 
la noche se oyeron varias voces 
que decían haber sido Bothwel y 
Maria los asesinos del rey, y aun 
al amanecer aparecieron ciertos 
pasquines acusándolos del propio 
atentado. La corte respondió á 
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estas acusaciones publicando un 
edicto en que se ofrecían grandes 
recompensas á cualquiera que 
descubriese los culpables en la 
muerte de Enrique. Créese que 
Bothwel le ahogó en su lecho po- 
cos momentos antes de la esplo- 
sion ; pero Murray acusó sin em- 
bargo á la reina de haber asesina- 
do á su esposo. Algunos persona- 
jes distinguidos , por el contrario, 
echaron la culpa de aquel cri- 
men á los condes de Murray, 
Morton y Lidington : muchos 
cómplices de estos tres señores 
perecieron después en el patíbulo, 
y Maria fue reconocida inocente 
por un acta solemne. Hasta aquí 
no vemos mas que el efecto de 
las intrigas del ambicioso Murray 
que no reparaba en la enormi- 
dad de los crímenes si convenían 
á sus proyectos ; pero la conduc- 
ta de la reina de Escocia fue des- 
de aquel momento por lo menos 
tan imprudente , que nada tiene 
de particular se la haya conside- 
rado por muchos como no extra- 
ña al asesinato de su esposo. Los 
grandes escoceses pidieron que se 
diese sepultura á Darnley con la 
mayor pompa y magnificencia; 
María se negó á sus deseos, aca- 
so por cousejo de los católicos 
que la creyeron dispensada de las 
acostumbradas ceremonias en aten- 
ción á que Enrique se inclinaba á 
los reformistas ; pero los protes- 
tantes infirieron que tenia parte 
de culpa en su muerte. Exigía el 
uso que las reinas viudas de Es- 
cocia permaneciesen en su habi- 
tación por espacio de 40 dias y 
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aun que tuviesen cerradas las 
puertas. Maria sin embargo sé 
fue á los pocos dias á un si- 
tio real. El conde de Lcnox, 
padre de Enrique , demandó jus- 
ticia ejemplar y pronta contra 
sus asesinos y nombró entre ellos 
á Bothwel: ningún testigo se 
presentó á declarar contra este, 
y fue absuelto ; pero los jueces 
protestaron en secreto que le 
absolvían por el temor de arries- 
gar su vida. Dos dias después de 
publicada la sentencia absolutoria, 
se celebró un parlamento, donde 
ademas de establecer rigurosas 
penas contra los autores de pas- 
quines infamantes, se observó 
que Bothwel habia sido elegido 
por la reina para llevar á aque- 
lla asamblea el cetro real. Pudie- 
ron disculparse estas impruden- 
cias atendiendo al carácter ligero 
de Maria ; pero lo que no tiene 
excusa , lo que casi no puede ex- 
plicarse es que la misma reina 
dio su mano á Bothwel. Se dice 
que este favorito la robó , que la 
condujo á su castillo, y que la 
obligó á hacerle su esposo; pero 
nuestros lectores comprenderán 
muy bien que semejante violen- 
cia era imposible cuando se trata 
de una reina , y mucho mas sien- 
do evidente que su unión se cele- 
bró en Edimburgo. Maria, es- 
posa de Bothwel , asesino de 
Darnley, fue desde aquel instante 
á los ojos del pueblo su cóm- 
plice: en todos los puntos se oyó un 
grito de indignación, y no tardó en 
sublevarse una parte de la Esco- 
cia. Lord Hume, á la cabeza de 
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800 caballos, se dirigió al castillo 
de Borthwie dónde se hallaban la 
reina y Bothwel, que huyeron 
á Dumbar : allí reunieron algu- 
nas tropas, al frente de las cua- 
les se puso el mi*mo Bothwel; 
pero fue derrotado en Carberry- 
Hill;y la reina, viéndose abando- 
nada y sin recursos, entró en ne- 
gociaciones con los rebeldes con- 
federados. Recibió de ellos pro- 
mesas vagas, y se dejó conducir 
á Edimburgo, donde entró por 
entre las oleadas de la multitud 
irritada que la abrumó con soeces 
injurias y puso á su vista una 
bandera en la cual se veia pinta- 
do el asesinato de Darnley. Mien- 
tras tanto, Bothwel que habia 
vuelto á refugiarse en Dumbar, 
se apoderó de algunos buques y 
dio la vela para las Oreadas , don- 
de ejerció muchas piraterías: des- 
pués huyó á Dinamarca, fue en- 
cerrado en una prisión, en la cual 
se volvió loco, y murió á los 10 
años. — El interés de los escoce- 
ses era casi el mismo que el de 
su reinar asegurándola el trono, 
se ponían al abrigo de la domina- 
ción extranjera, y del yugo que 
los ingleses querian imponerles. 
Es pues indudable que si María 
Estuardo no hubiese persistido en 
querer que se mirase á Bothwel 
como su esposo y como rey de 
Escocia, habría recobrado su po- 
der. Pero cuando quisieron en- 
tfar en un acomodamiento con 
ella , se obstinó en defender á su 
indigno marido , y declaró termi- 
nantemente que prefería la suerte 
mas desgraciada estando á su la- 
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do , á la mas brillante prosperi- 
dad sin so compañía. La indig- 
nación de que se poseyeron los se- 
ñores escoceses en vista de esta re- 
solución , les puso en el caso de en- 
cerrar á la reina al momento en 
el castillo de Lochlevin, y la 
dueña de este castillo, madre del 
ambicioso Murray, hizo sufrir á 
Maria los mas crueles tratamien- 
tos. Vino á empeorar su situación 
la infernal política de su disimu- 
lada pero irreconciliable enemiga, 
la rema de Inglaterra. Isabel 
aparentó compadecerse de su 
suerte : envió á Escocia á sir Ni- 
colás Throcmorton , con título de 
embajador, y como mediador 
entre Maria y los señores confede- 
rados, Este embajador estaba en- 
cargado de indicar á Maria que 
renunciase á toda idea de vengan- 
za, y que enviase su hijo á In- 
glaterra , donde nada tendría que 
temer de las facciones de Esco- 
cia. Al propio tiempo debía decir 
á los confederados que, no obstan- 
te los desmanes de su soberana, 
la de Inglaterra creia su rebelión 
inicua y contraria á la conser- 
vación de toda sociedad. Isabel 
lea prometía concurrir con ellos, 
si ponían en libertad á Maria, á 
la rectificación de los vicios de su 
gobierno , y á conservar la vida 
del joven principe de Escocia; en 
6n les proponía varios artículos 
con la aparente intención de res- 
tablecer la paz. - Los confedera - 
dos no permitieron al embajador 
que visitase á Maria Estuardo, 
y la enviaron por conducto de 
lord Lindsey y sir Roberto Me- 
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Ileville, tres actas que debía sus- 
cribir: la primera su abdicación: 
la segunda nombrando á Murray 
regente del reino ; y la tercera 
estableciendo un consejo de ad- 
ministración que debía gobernar 
hasta la llegada de Murray. Go- 
mo al principio cuidamos de ad- 
vertir que este personaje era una 
especie de esclavo de Inglaterra, 
creemos que nuestros lectores ve- 
rán en todo esto, como nosotros, 
la mano de la reina Isabel. ■=• 
Maria, sin recursos, sin esperan- 
za , temblando por su vida , y 
persuadida ademas de que su 
cautividad hacia ilegales aquellas 
actas, las firmó vertiendo lágri- 
mas, y sin leerlas. Su hijo fue 
inmediatamente proclamado rey 
con el nombre de Jacóbo VI, 
y coronado en Stirling el 29 de 
julio de 1567 , Murray no tardó 
en volver á Escocia y tomar po- 
sesión de la autoridad. Visitó á la 
reina en su prisión , pero sin las 
consideraciones que debía; y con- 
vocado un parlamento la declaró 
cómplice en el asesinato de su 
esposo, ratificó $u abdicación, re- 
conoció por rey á Jacobo , y á 
Murray por regente. Sin embar- 
go, la fuga de Bothwel había 
cambiado la disposición de ánimo 
en la mayor parte de los grandes 
escoceses: miraban con odio á 
Murray , y con interés á Maria: 
el pueblo mismo experimentaba 
ya una compasión tierna por la 
hermosa reina á quien trataban 
con tan excesivo rigor. Todos 
estos motivos obligaron á mu- 
chos de los principales nobles á 
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concertar los medios de servir á 
Maria Estuardo; y mientras que 
trabajaban en su favor , la mis- 
ma reina consiguió de Jorge 
Douglas que la ayudase á salir 
de su prisión. Escollada por un 
puñado de valientes tomó el ca- 
mino de Hamilton: una multitud 
de caballeros se fueron agregando 
á su séquito, y en pocos dias la 
reina se halló como por encan- 
to al frente de ocho mil guerre- 
ros, adictos y valerosos. Si enton- 
ces hubiera obrado Maria con 
prudencia, si hubiese penetrado 
las intenciones de la reina de In- 
glaterra, no habría comprometido 
su porvenir en una batalla , ni ol- 
vidádose de asegurar su retirada 
á Francia para en el caso de una 
derrota; pero no fue asi, y pron- 
to veremos los resultados. — En 
el momento que Isabel supo la 
evasión de María, constante en 
sus designios, envió otro embaja- 
dor para que la ofreciese su me- 
diación y sus socorros; y temien- 
do que pudiese llamar tropas 
francesas en su auxilio, pidió á 
la reina de Escocia que la eligie- 
se por arbitra entre ella y sus 
vasallos. Mientras tanto, el regen- 
te Murray reunió fuerzas muy 
superiores y destruyó las de la 
reina en las inmediaciones de 
Glascow. María , obligada á huir 
del campo de batalla, llegó casi 
sola á las fronteras de Inglater- 
ra : creyó que la era imposible 
permanecer en Escocia; tampoco 
vio muy fácil su retirada ¿ Fran- 
cia , y cometió la mayor, la mas 
trascendenlal de sus ligerezas 
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resolviendo buscar un asilo al la- 
do de Isabel. Los últimos actos 
ostensibles de esta soberana la 
engañaron torpemente: creyó en 
su generosidad, y embarcándose 
en la lancha de un pescador el 
16 de mayo de 1568, arribó 
á Yirkington , en el Gumberland, 
desde donde despachó inmediata- 
mente á Londres un correo, no- 
ticiando á su rival su entrada en 
Inglaterra y solicitando una en- 
trevista. Lo primero que hizo 
Isabel fue enviar á una señora de 
la corte para que cumplimentase 
á Maria en el palacio de Carlisle: 
después comisionó al esposo de 
aquella misma señora , lord Scro- 
pe, para que la anunciase que coo 
harto sentimiento suyo , no podía 
recibirla en su presencia hasta 
que hubiese destruido las acusa- 
ciones que la dirigían relativa- 
mente á la muerte de Darnley. 
Maria , penetrada de dolor , tuvo 
que ceder á la imperiosa ley de 
la necesidad , y contestó que ha- 
llándose inocente del crimen que 
la imputaban, se sometía volun- 
tariamente al arbitraje de Isabel. 
Esta princesa, que vio bajo su po- 
der é ilegitima jurisdicción á su 
rival, dirigió al momento una 
nota á Murray , intimándole que 
cesase de perseguir á los partida- 
rios de Maria y que enviara un 
encargado de negocios para justi- 
ficar su conducta respecto de su 
soberana. Murray contestó que él 
mismo se presentaría ante Isabel 
y se sometería á su decisión. La 
reina de Escocia creyó que, no 
podía , sin faltar á su dignidad, 
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entrar en discusión con sus vasa- 
llos ante un monarca extranjero, 
y pidió que la permitiesen pasar 
á Francia: Isabel se sirvió de 
toda ^u destreza para impedirlo, 
y comenzaron las discusiones en- 
tre los comisarios de María, los 
del gobierno establecido en Esco- 
cia y los de Isabel. Murray 
acusó á su reina de complicidad 
en el asesinato de Darnley, y pre- 
sentó como prueba ulgunas cartas 
que mas adelante decidió que eran 
de María el consejo privadode Isa- 
beL El conde de Lenox pidió tam- 
bién venganza contra Bothwel y 
contra María; pero los comisarios 
de esta reina se negaron á contes- 
taré semejantes acusaciones, decla- 
rando que la reina consagrada de 
Escocia no dependía de tribunal 
alguno. Asi concluyeron las confe- 
rencias , y nuestros lectores cono- 
cerán en aquel extraño procedi- 
miento la conducta insidiosa de 
Isabel cuando sepan que se ne- 
gó á conceder la entrevista que 
solicitaba María , y que mientras 
rehusaba en público reconocer á 
tu bijocomo rey de Escocia, y tra- 
tar con Murray en calidad de re- 
gente , consintió que este persona- 
je volviese á Escocia á ponerse al 
frente del gobierno, y le dio 5000 
libras esterlinas para los gastos 
del viaje. Poco después, Maria 
Estuardofue trasladada áTurbu- 
ry, bajo la vigilancia de Shrews- 
bury. Isabel la prometió que todo 
quedaría sepultado en el mas pro- 
fundo olvido siempre que cediese 
la corona á su hijo por un acto es- 
pontáneo , y dejan la administra- 

T. III. 



cion de la Escocia en manos de 
Murray y durante la menor edad 
del príncipe. Maria Estuardo co- 
noció ya la perfidia y los deseos de 
su rival : m \\ó que se quería , ha- 
ciéndola suscribir aquellas condi- 
ciones, que confirmase tácitamen- 
te la acusación de que era víctima: 
se negó á todo, protestó que sus 
últimas palabras serian las de una 
reina é insistió en que Isabel la 
prestase auxilio para recobrar su 
autoridad, ola dejase en libertad 
para retirarse á Francia. La reina 
de Inglaterra bollando el derecho 
de gentes, se negó asimismo á 
tan justa pretensión y retuvo á 
Maria como prisionera. Asi per- 
maneció por muchos años, su- 
friendo su cautiverio con tal cons- 
tancia y dignidad, que hizo olvi- 
dar bien pronto sus ligerezas é 
imprudencias pasadas. Sin embar- 
go, cuando ya no pudo quedarla du- 
da de la perfidia de Isabel , cuan- 
do penetró sus intenciones y se 
convenció de que su muerte esta- 
ba decretada en secreto por su ri- 
val , hizo , ó mas bien, resolvió ha- 
cer todas las tentativas posibles 
para evadirse de su prisión: 
desgraciadamente no pudo conse- 
guirlo; numerosos agentes de Isa- 
bel la vigilaban de cerca. Al fin el 
papa Pip V lanzó contra la reina 
de Inglaterra una bula de exco- 
munión , la declaró destituida de 
sus derechos á la corona y relevó 
á los ingleses de su juramento de 
fidelidad. Al propio tiempo los 
enemigos de la misma reina se 
unieron en favor de Maria Estuar- 
do; y mientras se trabajaba para 
8 



Digitized by 



Google 



114 



MAR 



libertarla de su prisión , el du- 
que de Nortfolck que ya antes 
había solicitado la mano de la rei- 
na de Escocia, renovó sus instan- 
cias y se dieron palabra de ca- 
samiento. Todo parecía favorecer 
sufc proyectos; pero una parte de 
la correspondencia cayó en poder 
de los agentes de Isabel, y el du- 
que fue decapitado. Aun no se 
atrevió á pronunciarse abierta- 
mente contra la reina de Escocia; 
roas la echó en cara haber usa- 
do las armas de Inglaterra, ha- 
berse negado á ratificar el tratado 
de Edimburgo , haber querido ca- 
sarse con Nortfolck , entrando en 
la revolución del Norte; en fin la 
acusó de entretener corresponden- 
cia con los extranjeros y haber ex- 
citado al papa para que la exco- 
mulgase. María se justificó de es- 
tas acusaciones; mas el parla- 
mento, instrutdosecretamente por 
Isabel, pidió que se instruyese un 
proceso contra la infortunada cau- 
tiva. La reina de Inglaterra apa- 
rentó por mucho tiempo negarse 
á la solicitud de la asamblea; pero 
al fin en 1586 dio su consenti- 
miento para que se procesara á 
su rival , nombrando cuarenta co- 
misarios elegidos entre los nobles 
j su consejo privado, y concedién- 
doles la facultad de interrogar y 
juzgar á María. Esta princesa se 
opuso primeramente á todo pro- 
cedimiento, diciendo que como 
Teina independiente y absoluta, 
nada haria que rebajase la majes- 
tad real, que sus desgracias no 
habían abatido su valor hasta el 
punto de hacerla descender de su 
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alta clase y dar cuenta de su con- 
ducta ante un parlamento de In- 
glaterra. Se la objetó que, acusa- 
da de conspiración contra Isabel, 
de nada la servia el privilegio de 
su antigua dignidad, y que su 
honor y reputación exigían que 
demostrase su inocencia. Otra vez 
cayó María en el lazo que la 
tendía Isabel: consintió en com- 
parecer ante el tribunal, y dio 
asi una apariencia jurídica al 
procedimiento, que de otro modo 
acaso no hubiese producido tan fa- 
tales resultados. La causa 6e ter-i 
minó en Fotheringay: los comí* 
sa ríos se reunieron en la Cámara 
Estrellada de Londres, y pronun- 
ciaron sentencia de muerte contra 
la reina de Escocia. Mientras Isa- 
bel fingía sentir extraordinaria- 
mente tan riguroso fallo, según 
indicamos én su artículo respec^ 
tivo, hizo que secretamente se 
indujese el pueblo para que pidie- 
se su ejecución: al mismo tiempo 
las dos cámaras ratificaron por 
unanimidad aquella sentencia, y 
suplicaron repetidamente á foj ori- 
na que la mandase ejecutar. Cuan- 
do María recibió la notificación 
primera de la sentencia contestó 
con una especie de entusiasmo: 
«Mártir de mi religión, tengo 
derecho á todos los títulos anejos 
á este glorioso carácter : no extra- 
ño que los ingleses, que tan fre- 
cuentemente han bañado sus ma- 
nos en la sangre de sus soberanos» 
traten con la misma injusticia, con 
la propia crueldad á una princesa 
que desciende de aquellos desgra- 
ciados reyes. » Paulet, á quien se 
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«yes divinas y humanas. Soy reina 
»como vos, Señora: una reina no 
«tiene jurisdicción sobre otra. ¿Po- 
ndréis decir que Dios os ha dado 
•esta autoridad? Dios estableció 
»Ios reyes para que fuesen jueces 
•de los hombres ; pero se reservó 
»á sí mismo el poder juzgar á los 
«reyes. Vos, Señora, habéis aten¿- 
•tado contra el derecho divino y 
•truncado el orden establecido en 
»el mundo. ¿Qué confusión no in- 
Dtroduciria en él un rey que, no 
acontento con administrar justicia 
«en su reino , quisiese dispensarla 
»á los reyes mismos , nacidos para 
«dominar sus estados? Le diria á 
•Dios: «Señor, vos habéis estable- 
«cido los reyes para juzgar á los 
«hombres y os habéis arrogado el 
«derecho de juzgar á los reyes: 
«estos son los límites prescritos por 
«vos, semejantes á los que iropu- 



«sisteis al mar , y que fueron el 
» fundamento para que dijeseis que 
«sois el Bey de los Reyes. Sin em~ 
«bargo, yo he creido poderme atri- 
buir vuestro título, juzgando á 
»una reina.» Persuadios, Señora, 
»que deberéis hablar de esta suerte 
«á Dios, mientras viviereis: ¿y 
»cómo justificareis la osadía con 
•que habéis usurpado un derecho 
»aue le está reservado? ¿Ignoráis, 
aseñora, cuan horrible debe ser 
•caer en las manos de un Dios celo- 
»so de su autoridad , contra la cual 
«habéis atentado? Esto, Señora, 
•por lo que respecta á la forma del 
«juicio : en cuanto á el fundamento, 
«¿cómo habréis podido couvencer- 
«me de los delitos de que me ha- 
«beis acusado , sin el traslado de las 
«declaraciones y careo de los testi- 
«gos? El interrogatorio á que ha- 
«beis querido sujetarme , no es la 
•parte mas esencial del proceso. 
«¿Por qué se dice que el testigo es 
«el juez del acusado, sino porque 
«su deposición es su juicio , en que 
«el acusado halla su absolución ó 
«su condenación cuando el testigo 
«declara la verdad? Faltando á ella 
«ó queriendo ocultarla del todo, 
«por medio del traslado y del careo 
«se abre la puerta al acusado para 
•atraer al testigo á lo cierto y con- 
«fundirlo : negarle este jurídico re- 
» curso , es oprimirlo , es quererlo 
•condenar , destituido de todos los 
«medios de defensa. No deotromo- 
•do habéis procedido en el cargo 
•principal de la conspiración, deque 
«me habéis acusado , contra vues- 
tro Estado y persona. En primer 
«lugar, es increíble que yo, en mi 
•prisión, haya podido perpetrar este 
«delito, cuando todas las cartas que 
» escribía y recibía pasaban por las 
«manos de aquellos á quienes con- 
«fiais mi custodia, que no me hu- 
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»bieran permitido usar de cifra al- 
»guna, por aquel derecho que se 
«persuadían tener para escudriñar 
»todos mis secretos. Cuanto yo he 
»dicho, ha sido dirigido únicamen- 
»te á procurar mi libertad : si esto 
»es un delito, todos los prisioneros 
«son reos. Tal ha sido, Señora, 
avuestra conducta conmigo; per - 
»mitidme que os la manifieste con 
»sus propios colores. Perseguida, 
»oprimida por mis propios vasallos, 
«fugitiva de la prisión en que tu- 
pieron el atrevimiento de encer- 
rarme, me refugié en vuestro rei- 
»no , me arrojé en vuestros brazos, 
»entre los cuales me estrechasteis 
»para sofocarme. ¿Y á quién ha- 
»beis tratado de este modo? A una 
»reina á quien habéis llamado her- 
nmana: yo os envié un diamante 
»en prenda de mi amistad ; ¡cómo 
» podía esperar semejante pago de 

»la vuestra 1 Después de habe- 

«ros manifestado brevemente lo re- 
ilativo á este asunto y los puntos 
^esenciales de mis quejas, y pasan- 
iodo de ligero por todas las indigni- 
»dades á que me habéis sujetado en 
»la prisión , cuyo detalle seria muy 
«difuso, vengo ahora á las gracias 
»que tengo que pediros. Puesto que 
»habeís limitado mi vida á tan corto 
«espacio de tiempo, permitid que 
»mi capellán me prepare para la 
»muerte y me auxilie con los so- 
»corros espirituales que me son 
^necesarios , hasta que reciba mi 
«postrer aliento. Tened á bien que 
»me sirva de mis dos camareras, á 
»quienes no sea permitido abando- 
narme: que yo muera en publico, 
»y sobre todo en presencia de mis 
»domésticos , á fin de que puedan 
»dartestimonio deque concluyo mis 
»dias en la religión católica, apos- 
tólica, romana que he profesado: 
» no me envidiareis esta gloria, de 
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»que sin embargo soy extremada- 
» mente celosa. Si os ha .quedado al- 
»gun vestigio de la antigua amistad 
»que me habéis demostrado, per- 
emitid á mis criados que gocen li- 
bremente en su retiro de la pe- 
)>queua recompensa que me es po- 
sible dejarles, según la probreza 
»en que me hallo. Que trasladen 
»mi cuerpo á Francia para ser en- 
cerrado. Estas son las mercedes 
»que os pido por los lazos de núes- 
)>tro parentesco, por la memoria de 
» Enrique Vil, nuestro común abue- 
lo, por la cualidad de reina que he 
»conservado hasta la muerte , y cu- 
»yo titulo leerá el público sobre mi 
» túmulo, cuando ya no pueda dar- 
»meld;— No acabaré esta carta sin 
«recordaros que habéis excitado á 
»mis enemigos, que me quitaron 
»la corona, para trasladarla á las 
»sienesde mi hijo cuando se hallaba 
»en la cuna. Menos sensible me ha 
»sido esta injuria que el dolor de 
» ver que, ademas de extinguir su 
«ternura para conmigo, le han he- 
»cho abrazar otra religión que la 
»mia. Pensad que solo el interés de 
»!a verdadera religión puede per- 
»mitiros arrebatarle la corona, que 
»os ha sido confiada como en depó- 
»sito. Dios os haga conocer esta 
«verdadera religión : ¡temblad! que 
»habeis juzgado á una reina usur- 
» pando á Dios este derecho , y seréis 
«juzgada por el Rey de los Reyet.» 

Isabel , ó no quiso leer esta car- 
ta, ó rehusó dar á su víctima la ma- 
yor parte de los consuelos que la 
pedia. Muchos príncipes déla Eu- 
ropa pasaron notas á la reina de 
Inglaterra para impedir la eje- 
cución de la sentencia de muerte 
pronunciada contra María. El jo- 
ven rey de Escocia envió é Londres 
á uno de sus gentiles-hombres de 
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cámara con ana carta para Isabel, 
en la cual se expresaba con la mayor 
energía sobre la indignidad del aten- 
tado que iba á cometer. La exhor- 
taba á reflexionar que imprimiría 
un baldón eterno en su nombre, 
bañando sus roanos en la sangre 
de una reina de Escocia, su mas 
próxima parienta , y descendiente 
como ella de los reyes de Ingla- 
terra. Decíala que semejante cri- 
men , ultrajando á las testas coro- 
nadas, la degradaba á ella misma, 
qué haciendo descender asi á los 
soberanos al nivel de los otros 
hombres , predicaba á los pueblos 
la rebelión; y finalmente que , en 
cuanto á él, la ternura, el deber 
y el honor le obligarían á enemis- 
tarse para siempre con una perso- 
na que, sin derecho alguno legiti- 
mo, condenaba á su madre á una 
muerte ignominiosa. También En- 
rique III, rey de Francia , envió 
¿Isabel un embajador encargado 
de exhortarla á ser clemente; re- 
cordaba que Maria Estuardo era 
su hermana política ; « pero no ha- 
bía olvidado del todo (dice Mr. 
Le-Bas) que la esposa de su her- 
mano era sobrina de los Guisas, á 
quienes aborrecía; y las instancias 
que hizo, suficientes acaso para 
dejar á cubierto su honor , no eran 
bastante apremiantes para hacer- 
le obtener lo que pedia. » Los mi- 
nistros y los cortesanos de Isabel, 
conociendo evidentemente que de- 
seara la muerte de Maria , opu- 
sieron á las reclamaciones de Ja- 
cobo YI y de los demás soberanos 
todas las razones de una política 
artificiosa. Insistieron particular- 
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mente en que el trono y la vida 
de Isabel no podían hallarse en se - 
guridad sino después de la muer- 
te de Maria. Siguiendo tan infa- 
me conducta, fingieron que se tra- 
maba una conspiración contra los 
dias de Isabel, apoyada por la Esco- 
cia , la Francia y la España , y que 
los conjurados comenzarían por en- 
tregar á las llamas la ciudad de 
Londres. Estos rumores diestra- 
mente esparcidos alarmaron al 
pueblo, y para darlos mas visos 
de verdad, Isabel, tan cómica 
como la hemos visto en su artícu- 
lo, afectaba suma inquietud y 
mucho terror. En fin ordenó se- 
cretamente que se expidiese la 
orden para ejecutar á la reina de 
Escocia; y cuando conoció que es- 
taría á punto de cumplirse volvió 
á pedirla. Los miembros del con- 
sejo, en la seguridad de complacer- 
la, contentaron que ya era tarde: 
habían remitido la orden á los 
condes de Rent y de Shrewsbury, 
mandándoles que fuesen testigos 
de la ejecución. María Estuardo, 
que había sufrido su cautividad 
por cerca de 20 años con una 
constancia verdaderamente heroi- 
ca , fue mucho mas grande en su 
muerte, y como dijimos al princi- 
pio, hizo olvidar todas sus impru- 
dencias, todos sus pasados yerros. 
Muchos son los autores que han 
pintado los últimos momentos de 
la infortunada reina de Escocia 
con colores mas ó menos vivos: 
Mad. Dufrenoy en sus Vidas d* 
mujeres célebres presta tanto inte - 
res á aquel cuadro, que no pode- 
mos menos de valemos de sus pa- 
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labras para que lo conozcan nues- 
tros lectores, « Los dos condes, di- 
ce, se trasladaron á Fotheringay» 
donde se hallaba María, y la 
anunciaron que se preparase á 
morir para las ocho de la mañana 
del dia siguiente. Maria respondió 
con aire tranquilo y aun risueño: 
« No hubiera creído que la reina 
»mi hermana consintiese en mi 
»muerte» porque no estoy some- 
tida ni á las leyes ni á la justicia 
»de Inglaterra ; mas toda vez que 
«asi es su voluntad, bendigo el 
» momento que va á poner térmi- 
»no á los infortunios de mi vida. 
• El alma bastante débil para no 
«sostener al cuerpo contra los 
«horrores de este último trance, 
•no es digna de subir á la mansión 
«de los bienaventurados. » Maria 
suplicó á Kent y Shrewsbury, 
que permitiesen á algunas perso- 
nas de su casa , y sobre todo á su 
confesor, acompañarla en sus úl- 
timos momentos: la rehusaron 
aquel triste favor» y aun el conde 
de Kent la dijo con dureza que su 
muerte seria la salvación de la re- 
ligión verdadera , asi como su vida 
habiasidola ruina. Guando Shre- 
wsbury y Kentse marcharon , or- 
denó que se adelantase la hora de 
su comida para tener mas tiempo 
de terminar los asuntos de este 
mundo y prepararse para su trán- 
sito al otro. «Tengo necesidad, 
»dijo, de tomar algunas fuerzas, 
upara no mostrar mañana una 
«debilidad indigna de mí. » Comió 
con una dulce alegría , y consoló 
á sus domésticos que no podían 
ocultarla su dolor. «Mi crimen 



•efectivo» hizo observar á su mé- 
»dico» es mi perseverancia en la 
»fe; lo demás» solo un pretexto in- 
tentado por hombres viles é in- 
teresados (1).» Hacia el fin de la 
comida , llamó á todos sus domés- 
ticos» brindó é su salud y les pi- 
dió perdón por los disgustos que 
involuntariamente hubiera podido 
causarles; todos se postraron de 
rodillas para implorar su bendi- 
ción; este postrer adiós fue tan 
patético como cruel. Maria leyó 
en seguida su testamento» hizo 
que la llevasen el inventario de 
sus muebles , de su guardarope 
y de sus alhajas» escribiendo al 
margen de cada artículo el nom- 
bre de la persona á cuyo favor lo 
dejaba» y distribuyó su dinero en- 
tre los que la rodeaban. En segui- 
da escribió al rey de Francia y al 
duque de Guisa, nombrado su eje- 
cutor testamentario » para reco- 
mendarles sus criados. Se acos- 
tó á la hora acostumbrada , se 
quedó dormida algún tiempo » y 
al despertar comulgó con una 
hostia consagrada que la había 
enviado el papa y conservaba ha- 
cia mucho tiempo» supliendo asi 

(1) Maria Estuardo se equivo- 
caba : su verdadero delito era tener 
partidarios en Inglaterra y derechos 
mas legítimos míe los de Isabel á 
la sucesión de Maria Tudor y de 
Aragón: consistía principalmente 
en ser madre, en estar adornada de 
grandes talentos y de aquella her- 
mosura sin par con la cual no podía 
rivalizar la envidiosa Isabel , muy 
frivola en este punto. 

(Nota del redactor.) 
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los auxilios religiosos que la re- 
husaban. Al amanecer, la reina 
se puso un vestido de seda y ter- 
ciopelo, el único con que se habia 
quedado , diciendo á sus doncellas 
de honor: <r En un dia tan solem- 
ne debo presentarme con decencia. 
Cuando el gerif llamó ásu puerta» 
sus doncellas querían hacer algu- 
na resistencia. « Abrid , amigas 
»mias , las dijo la reina , cuanto 

• pudierais hacer por mí no serví - 
«ría de nada. » Apenas vio entrar 
al gerif, le dijo: ce Y bienl señor, 
«estoy pronta. » Al momento si- 
guió á aquel hombre con un aire 
tranquilo y majestuoso. Mientras 
que atravesaba un salón contiguo á 
su cámara, se precipitó á sus 
pies su mayordomo, exhalando 
gritos de desesperación: «Ce?a, 
«amigo mió, le dijo la reina, cesa 
»en tus 'gemidos; mis desgracias 
»xan á concluir. En la tierra todo 
«es vanidad; yo muero fiel á mi 
•religión, y sinceramente adicta 
»á la Escocia y á la Francia. 
•Perdono mi muerte á mis ene- 

• migos; voy á hallarla paz en el 
•seno de Dios. Di á mi hijo que 
«se acuerde de su madre: dile 
•que ninguna de mis acciones ha 
«podido perjudicar al reino de 

• Escocia. Adiós; tu ama, tu reina, 
«tu amiga se recomienda á tus 
«oraciones.» María pidió ense- 
guida que se permitiese á su ser- 
vidumbre seguirla al lugar del 
suplicio: el conde de Kent se opu- 
so, temiendo que sus discursos y 
sus lamentos iban á turbarla , y 
también á los espectadores. María, 
por la primera vez después de 20 
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años de infortunio, se dejó llevar 
de un movimiento de indignación, 
a ¿Os olvidáis» les dijo, que soy 
•prima de vuestra reina, deseen - 
«diente como ella de Enrique VII, 
«viuda de un rey de Francia y 

• reina de Escocia? » Los comi- 
sarios consintieron al fin que 
acompañasen á la reina cuatro 
hombres y dos de sus doucellas. 
Cuando llegó Maria al salón don- 
de se había levantado un cadalso 
cubierto de negro , miró sin tur- 
barse á los dos verdugos y los 
preparativos de su muerte. Todos 
los espectadores contemplaban con 
sorpresa y enternecimiento su va- 
lor y los su belleza : oyó 
la orden para su ejecu- 
ción con el mas profundo silencio. 
Un ministro de los reformistas 
quiso á su pesar asistirla en sus 
últimos instantes, y Maria excla- 
mó un tanto impaciente: «Dejád- 

• me; yo he nacido , he vivido y 
«moriré en mi religión.» Maria 
recitó en voz baja el Oficio de la 
Virgen ; pidió á Dios en tono alto 
y en inglés que tuviese piedad de 
la iglesia , que terminase sus pro- 
pios males, y que velase sobre el 
rey su hijo y sobre la reina Isabel. 
El conde de Kent, viendoque con- 
templaba con frecuencia el cruci- 
fijo, la exhortó á que tuviese á 
Cristo en su corazón y no en sus 
manos: «Es difícil, respondió 
«Maria con dulzura, tener en las 
«manos semejante objeto sin que 
«el corazón se halle conmovido de 
«compunción. » Comenzaba ¿ des- 
nudarse con el auxilio de sus dos 
camareras y el verdugo quiso lle- 
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var la mano al adorno de su cabe- 
za: «No me toquéis, amigo mió,» 
le dijo. Sus doncellas la quitaron 
el velo negro que llevaba rodeado 
á la cabeza 9 su tocado y los de- 
mas adornos; pero no pudo impe- 
dir que el verdugo la quitase el 
jubón , el cuerpo pegado á su brial 
y su gola. María suplicó á los 
asistentes que la excusasen por el 
estado poco decente á que la re- 
ducían, añadiendo: «No estoy 
^acostumbrada á este tocador, 
»ni á semejante ayuda de cáma- 
ra. » El verdugo se puso de ro- 
dillas para, pedirla perdón: «Yo 
><te perdono, le dijo, con tan bue- 
»na voluntad como deseo que Dios 
¿>me perdone á mí. » Guando sus 
domésticos la vieron pronta á po- 
ner su cabeza sobre el tajo , se 
deshacían en lágrimas y exhala- 
ban gemidos. María se volvió ha- 
cia su lado y puso un dedo sobre 
su boca para indicarles que guar- 
dasen silencio ; después les dio su 
bendición y les dijo que orasen por 
su alma. Una de sus doncellas re- 
doblaba sus sollozos: «Me habéis 
«prometido , la dijo la reina , no 
•turbar mi muerte; cumplidme 
«vuestra palabra.» La segunda 
de sus camareras á quien suplicó 
que la prestase este último servi- 
cio , la cubrió los ojos con un pa- 
ñuelo: María le colocó por sí mis- 
ma con tranquilidad, se postró de 
rodillas y recitó en voz alta el sal- 
mo latino: Domine ♦ in te speravi 
etc. ; después colocó su cabeza so- 
bre el tajo, repitiendo el versículo 
In manus tuas , Domine , etc. El 
verdugo» que estaba temblando, 
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la causó una grande herida al 
primer golpe; al segundo, mal 
dirigido , la abrió otra, y la cabe- 
za no cayó hasta el tercer golpe; 
como dice un historiador célebre, 
hubiera debido recibir tantos gol- 
pes como coronas había ceñido. 
El cuerpo de Maria fue cubierto 
con un velo negro, abierto y em- 
balsamado.* «=» Hasta aquí Mad. 
Dufrenoy ; y sin duda á la circuns- 
tancia de haber sido embalsamado 
el cadáver de Maria Estuardo se 
debieron las terribles palabras de 
nuestro Rivadeneira que, al ha- 
cerse cargo del suplicio de aque- 
lla princesa dice. «Pasaron los 
ultrajes de esta heroica reina mas 
allá de las aras , porque pasaron 
mas allá de los reales decoros, 
permitiendo la feroz inhumanidad 
de Isabela que sus anatómicos 
hiciesen indigna inspección del 
real cadáver de Maria , para que 
la informasen de aquella bella con- 
figuración de que Isabela tuvo 
siempre una mortal envidia ; pros- 
tituyendo á tan infame escrutinio 
el cuerpo, cuya cabeza mandó ex- 
poner á pública vista en una de 
las ventanas de su palacio. Basta, 
que se cansa la pluma de que tire 
la tinta lineas, que debiera im- 
primir la sangre. »== Poco tene- 
mos que añadir para terminar es- 
te artículo. El suplicio de Maria 
se ejecutó el dia 18 de febrero de 
1587, y puede decirse que pocas 
familias reinantes han n'do tan des- 
graciadas como la de los Estuar- 
ios. Jacobo I, rey de Escocia, fue 
asesinado por sus vasallos, después 
de 18 años de cautividad en In- 
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glaterra : Jacobo ti murió á los 
29 años de edad en la desgraciada 
batalla de Roxburgh: Jacobo III 
murió en btra que le dieron sus 
propios vasallos, y Jacobo IV en 
otra contra los ingleses, después de 
un reinado lleno de agitaciones y 
peligros. Jacobo Y falleció en la 
flor de su edad y entre graves pe- 
sares; ya hemos visto el trágico fin 
de María: su hijo Jacobo VI y I 
de Inglaterra, de Escocia y de Ir- 
landa, 6oIoíue rey para causar la 
revolución que llevó al cadalso á 
Carlos I. El sucesor de este, Jaco- 
bo II , murió en el destierro ; y 
Carlos Eduardo , llamado el Pre- 
tendiente, tampoco fue feliz. Su 
hermano, Enrique Benedicto, car- 
denal de Yorck, fue el últi- 
mo vastago de los Estuardos. 
En cuanto á María , debemos re- 
petir que son indisculpables los 
yerros é imprudencias que come- 
tió en la segunda época de su vi- 
da, estoes, desde que casó con 
Enrique Darnley hasta que, per- 
seguida por sus vasallos , se arro- 
jó con excesiva inocencia en los 
brazos de su temible rival; pero 
la fortaleza de espíritu , la resig- 
nación verdaderamente cristiana 
con que soportó su dilatada pri- 
sión , y la heroicidad, digna efec- 
tivamente de los mártires, con 
que supo morir, no tememos de- 
cirlo , lavaron los errores y hasta 
los delitos que habían amancilla- 
do su nombre y su dignidad. Isa- 
bel de Inglaterra , hastiada de la 
vida, reducida á un esqueleto y 
en su larga y penosa agonfa , nos 
parece, comoá todos, mucho roas 
t. in. 
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digna dé lástima, y realmente mas 
desgraciada que -María Estuardo', 
muriendo en el patíbulo , es ver- 
dad , pero en medio de las lágri- 
mas de sus sirvientes y de la ad- 
miración y el respeto de sus pro* 
píos enemigos: la muerte de Ma- 
ría cubrirá de infamia eterna el 
reíoado de babel, por mas glo- 
rioso que haya podido ser para la 
Inglaterra. Aquellos de nuestros 
lectores que quieran tener mas 
detalles sobre lá vida de la reina 
de Escocia , pueden consultar en- 
tre otras las obiias siguientes: 
Historia de Inglaterra, por Hu- 
me. «= Historia de la rivalidad 
entre Francia é Inglaterra , por 
Gaillard. «=> Historia de Marta 
Eduardo , redactada con vista de 
las actas auténticas, y enrique- 
cida con documentos inéditos, por 
Sevelingés , etc. — El mismo afio 
1587, en que murió Mnria Estuar- 
do, se publicó una obríta intitulada: 
Martirio de la rema de Escocia, 
viuda de Francia ; que contiene el 
verdadero discurso de las traicio- 
nes que se le hicieron por intriga 
de Isabel; por la cual se aclaran 
las falsas acusaciones, mentiras 
y calumnias contra esta muy vir- 
tuosa, católica é ilustre princesa* 
y se justifica su inocencia , Edim- 
burgo, un toml en 8.° Pero dícese 
que la verdad histórica y la mas 
sana critica acerca de este asunto 
se hallan en la que lleva por título: 
Indagaciones históricas y criti- 
cas sobre las principales pruebas 
de la acusación intentada contra 
María Estuardo , con un exa- 
men de las historias del doctor 
8* 
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Robettson y de M. Hume, obra tra • 
(lucida del inglés, en París, 1772, 
un lomo en 12.° = Excusado se 
rá añadir que la vida y muerte 
trágica de María Estuardo ha su- 
ministrado á muchos poetas y no- 
velistas el argumento para sus 
composiciones. 

MARÍA DE MÉDICIS, reina 
y después regente de Francia, hi- 
ja de Francisco II , gran duque 
de Toscaua, y de Juana de Austria; 
nació en Florencia el año 1573. 
Casó con Enrique IV de Francia 
en 1600; y si desgraciado habia si- 
do este gran monarca con Mar- 
garita de Valois , de quien acaba- 
ba de separarse , no lo fue menos 
con la princesa florentina. Según 
el testimonio de todos los histo- 
riadores, de todos los biógrafos, 
María de Médicis era una mujer 
caprichosa, suspicaz, altanera y 
aficionada á disensiones continuas: 
contrarió todos los deseos del rey, 
y aun intrigó secretamente para 
hacer ineficaces sus grandes pro- 
yectos políticos. Su carácter duro 
y pendenciero la enajenó el 
amor de Enrique , é hizo discul - 
pables sus relaciones amorosas 
con Enriqueta de Entraigues ; y 
dícese que era tan furiosa, que en 
una de sus reyertas llegó al ex- 
tremo de levantar la mano al rey, 
y que tal vez le hubiera dado al- 
gún golpe á no mediar Sully : en 
fin , se asegura que los ministros, 
ó mas bien los amigos de aquel 
gran monarca hallaban mas difi- 
cultades para reconciliar á los es- 
posos reales , que para dar vado á 
los negocios mas arduos del Esta- 
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da Muchas de las pendencias que 
María de Médicis suscitaba tenían 
por origen el empeño que desde 
luego manifestó de coronarse con 
gran pompa y magnificencia. En- 
rique se negaba siempre á este 
deseo, ya porque era natural- 
mente económico y detestaba las 
grandes solemnidades que en úl- 
timo resultado vienen á pagar los 
pueblos, ya porque reunia efi- 
cazmente crecidos caudales para 
atender con ellos á las empresas 
que meditaba , siempre con el ob- 
jeto de engrandecer la Francia. 
Ademas, el rey se veía asaltado 
por tristes presentimientos que le 
hacían temer la consagración y 
coronación de su esposa; pero al 
fin accedió 6 que se verificase , y 
tuvo lugar en S. Dionisio el 13 de 
mayo de 16)0. Al dia siguiente 
el regicida Ravaillac asesinó á En- 
rique IV dándole de puñaladas, 
y María quedó viuda con cuatro 
hijos : el mayor , que ascendió al 
trono, solo contaba 9 años de edad. 
Se agitaban los partidos para el 
nombramiento de regente duran- 
te la minoría del príncipe; y 
Epernon, recordando que María 
de Médicis habia sido indicada 
para gobernar el reino por Enri- 
que, durante la campaña que 
pensaba emprender en los Países- 
Bajos, la hizo nombrar regente 
por el parlamento, no sin haber 
antes proferido algunas amenazas 
contra los que quisieran oponerse 
á su nombramiento. No se siguió 
en él la costumbre establecida, 
pues para la elección de regente 
debían haber concurrido los esta- 
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dos generales: ademas circularon 
ciertas rumores de no ser la rei- 
na extraña al asesinato de su es* 
poso ; y aunque solo pudo probar- 
sela que no había demostrado el 
sentimiento debido por aquella 
catástrofe lamentable, estos ru- 
mores y aquella infracción del 
uso seguido, fueron como la señal 
de 1» turbulencias 7 desgracias 
que tuvlferon lugar durante la ad- 
ministración de María de Médicis. 
—^Esta princesa» débil á pesar de 
su genio fuerte , 7 de una inteli- 
gencia limitada si se compara con 
so ambición , se dejó dominar 
completamente por sus favoritos, 
éntrelos cuales se distinguieron su 
hermana de leche Leonor de Ga- 
Hgay (véase su articulo) 7 el espo- 
so de esta el mariscal de Ancre, 
que llegó é ser primer ministro. El 
grao Sully, Villeroi 7 Jeonnin, los 
áoicda que conocían los altos pro- 
yeetoa de Enrique 7 podian conti- 
nuar su hábil política, fueron desti- 
tuidos del ministerio, reemplazán- 
dolos en su consejo con el Nuncio 
del Papa, el jesuíta Cotton 7 dícese 
que el embajador de España. Ge- 
losa de su autoridad, que tanto 
había deseado , María se privaba 
de todo reposo á la idea sola de 
verse combatida ó amenazada ; 7 
todos los medios que usó para 
afirmar su poder, cada día mas 
vacuente , solo sirvieron para de- 
bilitarle 7 destruirle. En lugar de 
gobernar , negociaba sin cesar con 
sus vasallos 7 siempre con desven- 
taja : su política era pagar muy 
caros los servicios que la debían 
7 que tenia derecho para exigir: 
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repartía los tesoros delEBtado en- 
tre sus favoritos 7 loa desconten- 
tos; las sumas cuantiosas que se 
habían reunido por la sabia econo-» 
mía de Enrique , fueron pronta* 
mente disipadas, y se vio en la 
necesidad de oprimir al pueblo 7 
á los nobles con impuestos one- 
rosos para cubrir las atenciones 
de tan disparatada administración, 
7 dar abasto á sus locas prodigali- 
dades. Por otra parte afectó Ma-* 
ría de Médicis seguir en el gobier- 
no una marcha enteramente opues- 
ta á la de Enrique; 7 su impru- 
dencia la cegó hasta el punto de 
no conocer que esto debía des- 
agradar altamente á todos los 
franceses honrados, que recorda- 
ban con gloria la administración 
pasada. Después de destituir á los 
nuevos ministros , otorgó su con- 
fianza 7 prodigó los empleos, ho- 
nores 7 dignidades á los enemigos 
del difunto rey : hizo alianza con 
los príncipes que aquel había te- 
nido por contrarios , 7 se enajenó 
la amistad de los que habían sido 
sus aliados. Tan descabellada con- 
ducta no podia menos de produ- 
cir funestos resultados : se encen- 
dió de nuevo una guerra civil, 
porque los protestantes temieron 
de María los efectos de la política 
de su tia Catalina de Médicis. En 
1614 se reconoció por el parla- 
mento la mayor edad de su hijo 
Luis XIII , 7 de día en día fue de- 
cayendo la influencia de la regen- 
te que concluyó en 1617 , cuan- 
do el mariscal de Ancre fue asesi- 
nado 7 Leonor Galigay murió en 
el patíbulo. Lu7nes , favorito en- 
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tonces del rey , la hila desterrar; 
y se vio á María haciendo la guer- 
ra á su hijo. Richelieu , que aun-* 
que joven habia ya dado mues- 
tras de su alta capacidad, consi- 
guió reconciliarlos en 1620, y 
fue recompensado por la protec- 
ción de María, á quien indudable- 
mente debió el capelo; pero cuan* 
do le Vio en el ministerio , quiso 
apartarle de los negocios. «Toda 
la política italiana (dice un escri- 
tor moderno) fue insuficiente 
contra la habilidad de Richelieu.» 
María quedó enCompiegne, como 
presa, y bajo la vigilancia del ma- 
riscal de Estrées. Allí intrigó, 
amenazó y supKcó sin obtener re- 
sultado alguno: se la ofreció el 
gobierno de una provincia , pen- 
siones, castillos y palacios ; pero 
la ambiciosa reina queria todo el 
poder y se negó á admitir la pe- 
queña parte que la concedían. 
Proyectó entonces apoderarse de 
una ciudad fronteriza, desde la 
cual creyó que podría imponer 
condiciones al rey. Richelieu que, 
según se dice, la dejaba correr ha- 
cia su perdición , dio orden para 
que no fuese la vigilancia tan ri- 
gurosa, y en efecto logró fugarse; 
pero se vio obligada ¿ entrar en 
Avesnes , desde donde se retiró á 
Bruselas en 1631. Poco después 
pidió á su hijo y al parlamento 
permiso para retirarse á cualquie- 
ra de las provincias francesas, 
ofreciendo no mezclarse en los ne- 
gocios del Estado; pero la fue de- 
negado, prometiéndola únicamen- 
te proveer á su honrosa subsis- 
tencia si se retiraba á Florencia. 
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María se negó á ello 4ón< acritud, 
y continuó intrigando cuanto la 
fue posible en todos los asuntos 
que perjudicaban al ministro y al 
rey. Desde Bruselas pasó María 
á Inglaterra donde fue bien reci- 
bida por Carlos I y por su hija, 
esposa de este príncipe , el cual 
temiendo que la revolución que 
ya comenzaba á sentirse en sus 
estados podía ser fatal á María de 
Médicis , por la circunstancia de 
ser católica , procuró reconciliar- 
la con su hijo. Luis XIII, después 
de consultar á 6üs consejeros, vol- 
vió á ofrecer que atendería debi- 
damente ó su madre si queria re* 
tirarse á la Toscana ; pero la rei- 
na rehusó de nuevo someterse á 
esta condición , y permaneció en 
Inglaterra hasta que los furores de 
la revolución la obligaron ¿ refu- 
giarse en la ciudad de Colonia, desde 
donde continuó quejándose al par- 
lamento y fomentando las turbu- 
lencias de la Francia. Allí murió en 
1642 , á los 69 años de edad y en 
una miseria verdaderamente es- 
candalosa: porque es de saber 
que la viuda de Enrique IV, la 
madre de Luis XIII de Francia, 
de las reinas de España é Ingla- 
terra y de Gastón, duque de Or- 
leans , pasó el invierno del año en 
que murió sin criados que la sir- 
viesen, quemando sus armarios 
porque no tenia con que comprar 
lena , y espirando al fin en una 
miserable boardilla que actual- 
mente se enseña á los viajeros 
como un objeto de curiosidad. 
Aunque todos la abandonaron, pa- 
rece que fue asistida en sus últi- 
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mos momentos por el Nuncio del 
papa , y que perdonó al cardenal 
de Richelieu. Es cierto que la im- 
prudencia, la temeridad, el carác- 
ter ambicioso é intrigante , el or- 
gullo insoportable y los demás de* 
íectos de María de Médicis hi- 
cieron la desgracia de Enrique IV, 
produjeron mil disgustos y males 
á Luis XII í y á la Francia, y ori- 
ginaron su propio infortunio; pero 
cuando se recuerdo que siendo 
madre de tan poderosos principes 
murió en tal abandono, en tan ver- 
gonzosa indigencia, nosc puede me- 
nos de convenir en que Luis XUI 
fue mal hijo, y Richelieu, ademas 
de ingrato, ferozmente vengativo. 
Cualesquiera que fuesen las faltas 
deMaría de Médicis, faltas que es- 
tamos muy lejos de disculpar co- 
mo se ha visto , creemos que su 
subsistencia, por lo menos decorosa, 
ni se oponía á la seguridad del es- 
tado ni á su extrañamiento del 
reina Mario de Médicis, como 
todos los miembros de su familia, 
protegió á los sabios y á los hom- 
bres eminentes en las bellas artes, 
que también cultivaba. Rubens 
eternizó su memoria y su belleza 
en una serie de cuadros alegóri- 
cos, que actualmente se admiran 
en el museo del Louire. Se deben 
i esta reina el palacio de Luxem- 
targo, comenzado en 1615 por 
el modelo del de Pitti en Floren- 
cia ; el acueducto llamado de Ar- 
coeil , y el antiguo paseo llamado 
Carrera de la reina , que hoy for- 
ma parte de los Campos Elíseos. 
Para adquirir mas detalles acerca 
de María de Médicis, puede con* 
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sultarse los artículos de Ana 
Mauricia de Austria y Leonor 
Galigay en este Diccionario , y las 
obras siguientes: Memorias de 
estado en tiempo de la regencia de 
Marta de Médicis , por el maris- 
cal de Estrées, 1666, un tomo en 
12.° =» Memorias concernientes á 
los asuntos de Francia en tiempo 
de la regencia de Maria de -Médi- 
cis, yo* c ' conde de Pontchar- 
train , según se cree, La-Haya, 
1720, dos tomosen 12. ü «= Almo- 
nas de Su II y. «= Memorias de jRí- 
chclieu, cuya primera parte inti- 
tulada Historia de la madre y del 
hijo está ya reconocida como obra 
del cardenal, aunque por mucho 
tiempo se atribuyó á Mezerai; 
Amsterdam , 1730, dos tomos en 
12.°— En fin , la Vida de Maria 
de Médicis , por Mad. Thiroux de 
Arconville, Paris, 1774, tres to- 
mos en 4.° 

MARÍA LEONOR DE BRAN- 
DEBURGO, reina de Suecia, mu- 
jer de Gustavo Adolfo y madre 
de la célebre Cristina de Suecia. 
Era hija del elector Juan Sigis- 
mundo, y Gustavo Adolfo fue en 
persona á Berlín para solicitar 
su mano. Maria Leonor no esta- 
ba dotada como su hija de ta- 
lentos extraordinarios ; pero era 
hermosa y unia á una imagina- 
ción viva una exquisita sensibili- 
dad: supo ganar la ternura de su 
esposo á quien también adoraba, y 
cuya muerte la dejó sumergida en 
el mayor desconsuelo. Para miti- 
gar su dolor instituyó una orden: 
la condecoración era un corazón 
coronado , viéndose en un lado un 
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féretro y en el otro una divisa en 
verso alemán. Murió esta prince- 
sa en Suecia el año 1655. 

María luisa de orleans 

ó DE BORRÓN, reina de Espa- 
ña , hija de Felipe , duque de 
Orleans , hermano de Luis XI Y 
el Grande, y de Enriqueta Ana 
de Inglaterra; nació en 26 de abril 
1662: recibió esta princesa una 
educación correspondiente á su al- 
ta clase , y antes de llegar á la 
adolescencia ya se hizo notable, no 
solo por su hermosura , sino tam- 
bién por sus talentos y singular 
piedad. Ajustadas las paces entre 
España y Francia en 1678 , nuesr 
tro rey i). Garlos II , á quien se 
llamó el llechizado, solicitó la ma- 
no de María Luisa , que le fue al 
momento concedida, y firmados 
los contratos en 30 de Agosto de 
1670 , se celebraron los desposo- 
rios en Fontainebleau al dia si- 
guiente, haciendo las veces del rey 
D. Carlos su apoderado el prínci- 
pe de Conti. Vino después á Es- 
paña y fue recibida con grandes 
fiestas y regocijos en todos los 
pueblos del tránsito hasta Madrid, 
donde hizo su entrada pública el 
13 de enero de 1680. El P. En- 
rique Florez refiere los festejos 
con que se celebraron en la corte 
aquellas deseadas bodas; y en ver- 
dad que según su relación debie- 
ron ser magnificas. Aunque esta 
reina no se hizo notable por nin- 
guno de los grandes hechos que 
se celebran en otras princesas» 
merece un lugar en este Diccio- 
nario si se atiende á sus virtudes 
sólidas y .modestas, a) amor que 
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demostró siempre á los pobres y 
al constante interés que la inspi- 
raban los españoles. Gobernaba 
por el rey cuaudo este se hallaba 
ausente, y mostraba tauta capa- 
cidad como expedición en los ne- 
gocios : disponía la organización de 
nuevas tropas, madrugaba para 
verlas partir cuando ordenaba su 
incorporación al ejército , y arre- 
glaba por sí misma las marchas 
para que no molestasen á los 
pueblos , encargando la exactitud 
en las pagas para librar de extor- 
siones á los pobres Era tan dulce 
y amable en su trato, que cuantos 
la hablaban una sola vez quedaban 
prendados de ella, Si se recibía 
en la corte alguna noticia adversa 
para el Estado, se deshacía en lá- 
grimas, pensando en los males que 
podrían resultar á los españoles; 
y habiéndola anunciado durante 
una grave enfermedad que la villa 
de Madrid quería ofrecer á Dios 
un templo por su salud , la reina, 
muy ardiente en su piedad , pero 
también muy ilustrada , contestó 
con viveza : «Si ha de ser de ha- 
cienda de mis vasallos , no U quie- 
ro.» Al pasar una tarde por de- 
lante de la casa de cierto caballe- 
ro , la insinuaron que este había 
servido al rey en una grave ur- 
gencia : mandó parar su carrua- 
je á la puerta, y llamándole le 
dijo ante un numeroso concurso 
que se habia reunido: «Dios o^ptr 
wgue el servicio que habéis hecho 
»al rey mi señor. Que viváis am- 
achos años. Yo por mi parte os 
«agradezco la buena obra , y haré 
4>queel rey mire por vuestros 
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lencio sus grandes pesares, porque, 
es necesario repetirlo, amaba apa* 
afanadamente al rey. A la Luisa 
de la Valliere sucedió la princesa 
de Monaco; .á esta, la fumosa 
Montespán , que tanto hizo sufrir 
á María Teresa; y se comprende- 
rá cuál era su ternura para con 
su esposo con solo saber que la 
presentaron los dos últimos hijos 
que había tenido en la. marquesa, 
AL 11 * de Blois y el conde de To- 
lo*, y les acarició con ternura 
maternal : dijo sin embargo ver- 
tiendo amargas lágrimas: «Mad. 
»de Richelieu me decía siempre 
i> que respondía de todo lo qué pa- 
usaba. ¡ Hé aqui los frutos de su 
^seguridad!» El continuo sufrir y 
el profundo silencio de Mario Te- 
resa hicieron decir, á algunos es- 
critores contemporáneos que era 
estúpida: no obstante, está ya 
bien justificada respecto de esta 
tacha. María Teresa de Austria 
poseía talentos sólidos aunque no 
brillantes : había sido educada en 
la ilustrada corte de Felipe IV: 
no podia ni sabia, es cierto, com* 
petir en intrigas con las artificio- 
sas francesas , á quienes su esposo 
amaba, y tenia demasiado orgu- 
llo , demasiada altivez para que- 
jarse de sus infidelidades, cuando 
sabia que todas las quejas serian 
infructuosas. Por otra parte , te- 
mía mas que nada disgustar ó 
hacerse aborrecible al hombre que 
idolatraba ; y es necesario decir- 
lo también , Luis XIV, el granrty 
de Francia , el príncipe que dio 
nombre á su siglo, veía sin géne- 
ro alguno de remordimiento que 
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la virtuosa mujer á quien había 
unido su suerte, temblaba de 
amor, pero visiblemente , siempre 
que se hallaba en su presencia, 
como nos lo dice en sus Memoria* 
Mad. de Caylus. Dos ejemplos ci- 
taremos que persuadirán á nues- 
tros lectores de la delicadeza de 
su ingenio y del modo con que 
María Teresa comprendía la dig- 
nidad real. Antes de entrar en 
Francia, y hallándose en San Se- 
bastian con su padre , la entrega- 
ron una carta del rey de Francia: 
María Teresa encargó al mensa- 
jero que dijese mil finezas á la 
reina madre; pero como él la 
preguntase hasta tres veces si no 
quería decirle nada para el rey 
su prometido esposo , la infanta 
le respondió con mucha gracia: 
«¡Oh Dios rajo! Sois muy injus- 
to! ¿No os he encargado por 
tres veces que digáis á la reina 
mi tia que ardo en deseos de. ver- 
la? Id, id, y decid solamente esa» 
Los caballeros franceses y españo- 
les que se hallaban presentes elo- 
giaron mucho este cumplimiento 
tan fino como ingenioso.— Mostra- 
ba su predilección por las religiosas 
carmelitas de Paris: suplicó en 
cierta ocasión á una de ellas que 
la ayudase á hacer so examen de 
conciencia para una confesión ge- 
neral: la religiosa la preguntó ú 
en España , allá en su juventud, 
antes de casarse , no había tenido 
deseos de agradar á alguno dé 
los jóvenes que se presentaban en 
la corte del rey su padre. «¡Oh l 
no , madre mia , contestó ; alli do 
había mas rey que mi padre.» — 
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rácter noble y bastante firme 
para resistir todos los reveses 
y hacerse superior á todos los 
infortunios. Debe añadirse á es- 
to que siempre estuvo animada 
del deseo de hacer á sus pue- 
blos grandes» prósperos y feli- 
ces, y que empleó toda su vida 
y todos sus esfuerzos para con- 
seguirlo: si alguna rareza» si al- 
gún capricho , entre los que seña- 
la Jorge Sand , y de que ningu- 
na persona se ve acaso exenta» 
preocupaban realmente el ánimo 
de la hija de Carlos VI» debian ser 
bien imperceptibles. De todos mo- 
dos » no pueden ser tomados en 
cuenta cuando se trata de una 
princesa de cualidades tan bri- 
llantes» y bajo cuyo imperio los 
estados austriacos llegaron á tan 
alto grado de esplendor. — El pri- 
mer acto de autoridad de Maria 
Teresa » fue declarar que habia 
resuelto asociar al gobierno á su 
esposo Francisco de Lorena. Los 
estados de Bohemia y de Italia 
mostraron su interés por la nue- 
va soberana; y la Hungría se 
pacificó y fue desde entonces el 
mas firme apoyo de su corona» 
con tanto mas motivo cuanto que 
habia restablecido los antiguos 
privilegios de aquella nación be- 
licosa. Pero no se respetó como 
debía la Pragmática- Sanción. El 
elector de Baviera » y poco des- 
pués el de Sajonia » ambos yernos 
de José 1 » se presentaron á dis- 
putar ¿ Maria Teresa la herencia 
de sus padres: Federico II» rey 
de Prusia, pretendió cuatro du- 
cados en la Silesia, y penetró en 
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esta provincia á la cabeza de un 
poderoso ejército apenas falleció 
Carlos VI: el rey de Cerdeña 
pedia el ducado de Milán : el de 
España , Felipe Y , las coronas de 
Hungría y de Bohemia : en /Sn, la 
corte de Francia » eterna; enemiga 
de la casa de Austria » formó con 
el elector de Baviera una alianza 
ofensiva» en la cual entraron 
también los reyes de Prusia , de 
Polonia» de las dos Sicilías» de 
Cerdeña y de España. Se trazó des- 
de luego la repartición de las 
provincias de la monarquía aus- 
tríaca » y según este proyecto so- 
lo debian dejar ó Maria Teresa el 
Austria baja» los ducados de Ca- 
rintia» Stiria y Carniola , y las 
provincias Bélgicas. A la ocasión 
hallábase esta princesa en cinlade 
su primogénito ( después empera- 
dor con el nombre de José II) y 
escribía á su madre política la 
duquesa de Lorena: uYo no se 
si me dejarán alguna ciudad don- 
de pueda parir.» Hemos dicho 
que Federico II entró en la Si- 
lesia ¿ la cabeza de un poderoso 
ejército: Maria Teresa bizo mar- 
char á su encuentro las pocas 
fuerzas de que podía disponer, y 
que sin embargo alcanzaron al- 
gunas ventajas al principio; pero 
fueron completamente derrotadas 
en las inmediaciones de Mojwi^t 
La pérdida de esta batalla aumen- 
tó el número de los enemigos, de 
la reina» y toda la Europa^ se 
Coligó contra ella : sin embargo, 
haciendo frente á los peligros» 
contestó & la Europa disponiendo 
sucoronacioa Mientras tanto» el 
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der cayó también basta la mis- 
ma capital de la Baviera : el rey 
de Prusia, á quien María Teresa 
había cedido la Silesia y el con- 
dado de Glatz , depuso las armas 
en medio de la campaña de 1742: 
el rey de Polonia, elector de Sa- 
jorna, hizo lo mismo: el deCer- 
deña , á consecuencia de cierta 
cesión de territorio» abandonó la 
coalición, y aun se dispuso á 
combatirla: en fin, el de Inglater- 
ra socorrió á María Teresa con 
un ejército compuesto de ingle- 
ses y hannoverianos. El usurpa- 
dor del imperio se encontró bien 
pronto sin mas protector que 
Luis XV y sin otro asilo que 
Francfort: sin embargo, contra- 
jeron nueva alianza los reyes de 
Prusia y Francia, y Cirios VII 
iba recobrando su fortuna cuan- 
do murió é principios de 1745. 
Este acontecimiento que debia 
ser la señal de la pacificación de 
Europa , encendió la guerra con 
mas ardor; pero, á pesar de to- 
dos los obstáculos, el esposo de 
María Teresa fue elegido empera- 
dor de Alemania con el nombre 
de Francisco I , el 13 de setiem- 
bre del mismo año , y se coronó 
el 4 de octubre siguiente, á la 
vista de un ejército francés acam- 
pado en las inmediaciones de 
Francfort. Confirmada la cesión 
de la Silesia, Federico II se apar- 
tó de la alianza con Luis XV , y 
este monarca, después de haber 
sostenido algún tiempo aquella 
guerra, poco ó nada importante 
para los intereses de la Francia, 
concluyó el tratado de Aix-la- 
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Chapelle, que firmó el célebre' 
conde de Kaunitz, como plenipo- 
tenciario del Austria, el 23 de 
octubre de 1748. Entonces Ma- 
ría Teresa, dueña ya de la ma- 
yor parte de su inmensa herencia, 
se dedicó al gobierno interior de 
sus estados : hizo florecer la agri- 
cultura , el comercio y las artes; 
abrió ó ensanchó \ arios puertos, 
canales y carreteras; estableció 
fábricas y fundó universidades, 
colegios, escuelas especiales de 
dibujo, pintura, arquitectura, me- 
dicina y cirujia , y observatorios 
y bibliotecas públicas. Reformó 
los abusos que se habían introdu- 
cido en la administración de jus- 
ticia : hizo cesar la anticipación 
de las rentas públicas, y mantuvo 
provisionalmente las contribu- 
ciones extraordinarias, arreglan- 
do su administración de tal modo 
que aumentó la recaudación en 
mas de seis millones de florines, 
no obstante la pérdida del. reino 
de Ñapóles y de la Silesia. Tam- 
bién aumentó el ejército austría- 
co, hasta que llegó A contar cien* 
to ocho mil hombres, no com- 
prendiendo en ellos las fuerzas 
que militaban en Italia y los Paí- 
ses -Bajos. Estableció la unifor- 
midad en el ejercicio y las manio- 
bras de las tropas, y repartió ios 
diferentes cuerpos del ejército en 
las provincias , de tal modo que 
fuese su reunión fácil y pronta. 
((Por todos estos cuidados (dice 
el mismo Federico II ) , el militar 
adquirió en aquel pais un grado 
de perfección al cual nunca había 
llegado bajo el mando de los em- 
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de los testamentos : redujo el nú- 
mero de las órdenes religiosas de 
ambos sexos , y Ojo en 25 años la 
edad necesaria para pronunciar 
los votos monásticos. Suprimió la 
inquisición y el derecho de asilo 
en las iglesias; echó á los jesuítas 
de sus estados , y abolió el tor- 
mento. A la muerte de Augusto 
III fue alegido rey de Polonia el 
conde Ponía towski á pesar de 
la instancias de la emperatriz en 
favor de la casa de Sajón ¡a. La 
Rusia y la Prusia, que hacia mu- 
cho tiempo proyectaban la inva- 
sión de la Polonia , promovieron 
y entretuvieron en esta desgra- 
ciada nación las turbulencias que 
la hicieron perder su independen- 
cia: pero María Teresa era ya 
demasiado respetable para que 
aquellos dos soberanos se deter- 
minasen sin su anuencia á llevar 
á cabo la desmembración. Pro- 
pusiéronla, pues, una parte de la 
Polonia como indemnidad por la 
pérdida de la Silesia , y no tuvo 
inconveniente en asistir al mas 
inicuo de los despojos, á la usur- 
pación mas injusta y violenta de 
que ha sido testigo la Europa 
desde la edad media. Para la 
desmembración de la Polonia no 
tenían las tres grandes potencias 
otro derecho que el de la fuerza 
bárbara, empleada contra un pue- 
blo noble y valiente que tenia la 
desgracia de ser presa de la guer- 
ra civil. María Teresa , no teme- 
mos decirlo , manchó su gloria 
cuando contribuyó á semejante 
usurpación , en la cual fue mas de- 
lincuente que los otros dos sobe- 
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ranos: decimos mas delincuetUe 
porque , no solo se mostró ambi- 
ciosa, sino también ingrata con 
la Providencia y con los polacos. 
Olvidó que ella misma estuvo á 
punto de ser víctima de la am- 
bición extraña en los primeros 
años de su imperio, y no recor- 
dó que el generoso Sobieski ha- 
bía salvado la monarquía austría- 
ca. — La unión íntima de la Pru- 
sia y el Austria con motivo de 
aquel escandaloso abuso de fuer- 
la , no tardó mucho en turbarse 
por la muerte de Maximiliano 
José, que dejaba vacante la suce- 
sión de la Baviera. María Teresa 
invadió este estado, pero Fede- 
rico penetró con su ejército en la 
Bohemia , y de nuevo estalló la 
guerra. La mediación de Catali- 
na II de Rusia y de Luis XVI de 
Francia , puso término á la con« 
tienda , y el gobierno austríaco re^ 
nuncio á sus pretensiones. La paz de 
Teschen óTiessin Armada en 1779 
fue el último acto político de la 
vida de María Teresa, que mu- 
rió en 19 de noviembre de 1780, 
con la calma y la resignación de 
una verdadera cristiana.=Dejó 8 
hijos, entre los cuales debe citar- 
se á los emperadores José II y 
Leopoldo II, y la desgraciada rei- 
na de Francia , María Anionieta, 
de quien hablaremos mas adelan- 
te. «== Si se esceptua la parte que 
tomó en la desmembración de la 
Polonia , María Teresa de Austria 
por su afabilidad, por sus virtu- 
des» por sus generosos sentimien- 
tos, por su alto capacidad para 
la administración de los pueblos 



y parala polüica , por su grande- 
za de alma , por su valor en loa 
peligros y por au amor á la glo- 
ria y á la prosperidad de sus 
pueblos , mereció cumplidamente 
el título que estos la dieron : lla- 
mábanla Madre de la patria. = 
El abate Fromageot escribió Ashp 
les del reinado de Marta Teresa^ 
quese publicaron en Paris, 1775, 
un tomo en 4.° 

MABIA ADELAIDA DE SA- 
BOYA, hija mayor de Víctor 
Amadeo II, duque de Sa boy a ; na- 
ció en Turin en 1685, y cuso 
con Luis duque de Borgoña , nie- 
to de Luis XIV, en 1697. Menos 
devota que su esposo, y dotada por 
otra parte de muchas atractivos 
y no pocos talentos, tenia mucho 
crédito en la corte de VersaUes, 
y fue iniciada por el anciano Luis 
XIV y por rtind. de Maintenon 
en la mayor parte de los secretos 
de alta política. Si se ha de creer 
á Garlos Duelos (1) abusó de esta 
confianza é informó á su padre 
de todas las decisiones que podían 
interesarle. María Adelaida de Sa- 
boya murió en 1712, y fue madre 
de Luis XV. 

MARÍA LUISA GABRIELA 
DE SABOYA, reina de España. 
Eira hermana de la anterior y na* 
ció el 17 de setiembre de 1688. 
Gasó con el rey de España J). Fe- 
lipe V en 1701, y desde luego se 
hizo amar extraordinariamente 
por los españoles, á causa de su 
hermosura, de sus virtudes y de 

(1) Memorias secretas de los 
reinados de Luis XIV v- de f 
Luis XV. 
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basta de sus enemigos» por la fir- 
meza de su espíritu y por la he- 
roicidad con que sufrió toda suer- 
te de peligros y privaciones: Res- 
tablecida la paz apenas gozó la 
reina la satisfacción de ver á su 
esposo poseyendo eh calma el tro- 
no de S. Fernando. Una calentu- 
ra continua la arrebató al amor 
de los españoles en 14 de febrero 
de 1714 , cuándo aun no había 
cumplido los 26 años de edad.= 
Se ha dicho por algunos biógra- 
fos franceses que esta reina servia 
de instrumento á la política de su 
padre. Si algo de cierto pudo ha- 
ber en el particular» roas bien de- 
be achacarse á la princesa de lo* 
Ursinos que Luis XIV puso á su 
lado como condición precisa del' 
matrimonio con su viznieto, y 
que siguió una correspondencia de 
mucho tiempo con mad. de Main- 
tenon. 

MARÍA BARRARA DE POR- 
TUGAL, reina de España, hija 
de D. Juan V de Portugal y de 
Doña Maria Ana de Austria; no- 
ció en Lisboa el dia 4 de diciem- 
bre de 1711. En 1725, se ajustó 
el doble casamiento de Doña Ma- 
ría Bárbara con D. Fernando de 
Borbón entonces príncipe de Astu- 
rias, y de nuestra infanta Doña Ma- 
ria Ana Victoria con D. José, prín- 
cipe del Brasil , después rey fide- 
lísimo; pero por la corta edad de 
los contrayentes no sé efectuaron 
los desposorios basta 1728 , ni vi- 
no la princesa A España hasta el 
18 de enero de 1729 , dia en que 
las dos familias reales celebraron 
su famosa entrevista en un pa- 
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lacio de madera construido sobre 
el rio Caya , límite de ambos rei- 
nos. Doña María Bárbara ganó bien 
pronto el afecto de lo* españoles» 
y muy particularmente el de 
D. Fernando , confrontando de tal 
modo el carócter de los dos es- 
posos que según asegura un es- 
critor contemporáneo, difícilmen- 
te se hallarán otros príncipes que 
les superen en cuanto á su amor 
recíproco. Su educación babia si-* 
do brillante, y sus talentos no 
k> eran menos: hablaba perfecta- 
mente el lalin , el alemán, el ita * 
liano, el francés y el español: 
conocía muy pocas rivales en la- 
bores de manos, y era profesora 
y compositora de música: por su 
orden, se imprimieron también 
algunos libros devotos, de diver- 
sión y utilidad. En 1746 , por 
muerte de D. Felipe Y, subió al 
trono D. Fernando VI; en elo- 
gio de Doña Maria Bárbara bas- 
tará decir que tomó una parte 
muy principal en los negocios, y 
que contribuyó ó preparar el 
reinado del gran Garlos III. Se 
debe á esta reina la fundación 
del magnífico monasterio de la» 
Salegas de Madrid, donde está 
sepultada con su esposo. Murió 
con gran sentimiento de los espa- 
ñoles, en Aranjuez el 27 de agos- 
to de 1758, y fue tan dolorosa 
su pérdida para D. Fernando que 
no pndo sobreviviría siquiera un 
año. Doña Maria Bárbara prote- 
gió siendo princesa, y colmó de 
honores, riquezas y distinciones, 
al famoso cantor italiano Garlos 
Broschi , mas conocido por fart- 
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nelli que acertó á curar con su 
encantadora habilidad la enferme- 
dad que padecieron Felipe V y 
Fernando Yl; y consistía en una 
melancolía tan profunda que na- 
da bastaba á su alivio. 

MARIA LECZINSKA (Cata- 
lina Sofia Felicidad), reina de 
Francia , nació en 1704. Era hija 
de Estanislao Leczinsky, Palati- 
no de Posnania, que después fue 
rey de Polonia bajo la protección 
de Garlos XII de Saecia, y últi- 
mamente duque de Lorena: su 
madre, descendiente de una noble 
familia polaca , se llamaba Cata- 
lina Opalinska. Pocos días después 
de la elevación de Estanislao al 
trono de Polonia , el rey destro- 
nado , Augusto , intentó un golpe 
de mano para sorprender á Var- 
sovia obligando á su competidor 
á huir de aquella capital. Esta- 
nislao envió á su familia á la Pos- 
nania y en aquella precipitada 
fuga la nodriza de Maria la aban- 
donó, ó se la dejó robar: el re- 
sultado fue que, pasado algún 
tiempo, la habló su padre casual- 
mente en una caballeriza de cierto 
pueblecillo. Carlos XII venció se- 
gunda vez á Augusto, y Estanis- 
lao regresó á Varsovia donde fue 
consagrado en 1705; pero des- 
pués de la derrota de Pultawa, 
y cuando su protector huyó de 
Europa, se refugió en la Pomera- 
nia sueca, con toda su familia. 
Luego pasó también á la Turquía 
y últimamente á Weissemburgo, 
en la A hacia, y allí halló una ge- 
nerosa hospitalidad. Resignado 
con su suerte y sostenido en sus 
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desgracias por lá religión y 
la filosofía , Estanislao solo mani- 
festaba inquietud por el porvenir 
de su hija» compañera de infortu- 
nios desde la cuna , y cuya presen- 
cia y cuidados dulcificaban un 
tanto sus pesares. Por lo demás, 
pasaba su tiempo en educarla con 
el mayor esmero , y se distraía 
también ocupándose en la litera- 
tura y belfas artes entre va* 
rías personas instruidas que for- 
maban su pequeña corte. Perdien- 
do toda esperanza de volver á rei- 
nar en la Polonia , la tenia sin 
embargo de recobrar los conside- 
rables bienes que poseía en aquel 
país, dotar ricamente á su hija 
y elegirla un esposo que pudiera 
hacer su felicidad. Habia notado 
que María no se mostraba insen- 
sible ai mérito de un joven y her- 
moso coronel que amaba en silen- 
cio: este coronel era el conde de Es- 
trées, después mariscal de Fran 
cia : Estanislao le ofreció la mano 
de so hija siempre que obtuviese 
el título de duque con la digni- 
dad de par. Presentóse el conde 
al regente y solicitó aquel titulo; 
pero el duque de Orleans era 
enemigo de su familia , y le ma- 
nifestó que estaba sorprendido de 
su osadía en aspirar á la mano de 
la hija de un rey , prohibiéndole 
pensar mas en semejante alianza. 
Poco después» el mismo regente 
instó al duque de Borbon para 
que pidiese en matrimonio á Ma- 
ría Leczinska; pero el duque, si 
bien no se mostró opuesto á 
aquel enlace, quiso con todo es- 
perar hasta saber el éxito de los 
T. ni. 
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asuntos de Estanislao. Guando mu- 
rió el regente, el mismo duque de 
Borbon vino á ser primer minis- 
tro de Luis -XV', y deseando ca- 
sar inmediatamente al rey para 
colmar los deseos de la Francia 
dándola un délfin, vacilaba eu 
cuanto á la elección de la esposa 
que debia proponerle. La mar- 
quesa de Prie le aconsejó que, 
si quería conservar su crédito y 
poder, eligiese una princesa que 
debiéndole su fortuna no pondría 
limites al agradecimiento; y aña- 
dió que María Leczinska le ofre- 
cía esta ventaja En efecto la pro* 
puso al consejo, que aprobó la 
elección, y el rey la aceptó con 
gusto por esposa. Tenia ya María 
Leczinska 22 años , y cierta ma- 
ñana al entrar Estanislao en la 
habitación donde se hallaba con su 
madre, la dijo sin ninguna otra 
explicación: «Querida hija, pon- 
gámonos de rodillas y demos gra- 
cias al Señor. » — «¡ Padre mió! 
exclamó María, ¿os han vuelto á 
llamar al trono de Polonia ?>■=- 
a El cielo , repuso % Estanislao, 
nos es mucho mas favorable hija 
mia: soi» reina de Francia!» y la 
enseñó la carta en que el duque 
de Borbon solicitaba su mano pa- 
ra Luis XV. El matrimonio se 
celebró en Fontainébleau el 5 de 
setiembre de 1725.=» Aunque 
tenia 7 años mas de edad que 
el rey, Maria Leczin&ka estaba 
dotada de una hermosura, si no 
extraordinaria, por lo menos muy 
atractiva :su estatura no era muy 
alta ; pero su aire y sus maneras 
la daban tonta elegancia como «8- 
9* 
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jestad : sus talentos eran indispu- 
tables; y poseía todas las virtudes 
dé su sexo. Decimos todas, aun- 
que algunos escritores la - tachen 
por la gran timidez que contrajo 
á consecuencia sin duda de los su* 
cesos extrordinarios con que se 
vio agitada su primera juventud: 
por lo demás , era muy piadosa; 
pero su tolerancia , su cristiana 
indulgencia no tenían límites. Des- 
de luego influyó mucho en el áni- 
mo de su esposo: modesta en el 
seno de las grandezas , pasaba su 
vida aliviando á los pobres, lle- 
nando los deberes de su ferviente 
devoción , y dando testimonios del 
mas puro afecto" hacia el rey , que 
por su parte correspondió por 
mucho tiempo á su ternura con 
tal constancia ; que cuando le ha- 
cían notar las gracias de cual- 
quiera señora de la corte, res u 
pondia fríamente: «Creo que la 
reina es mucho mas hermosa»» 
Mientras duró la envidiable unión 
de los monarcas, Maria Leczinska 
dio á luz dos príncipes y ocho 
princesas: pero varios cortesanos 
corrompidos, fundando la espe- 
ranza de su fortuna en turbar 
aquel tierno afecto ( Véase el ar- 
tículo de la duquesa de Cha- 
te vuroüx), y conociendo el ca- 
rácter licencioso , indolente y 
egoísta de Luis XV , lograron , á 
pesar de los esfuerzos de su es- 
posa , arrastrarle á excesos , in- 
fidelidades y escándalos indignos 
de la majestad real. Maria Lec- 
zinska , cuando se enteró de las 
causas que originaban el desvio 
del rey , se quejó á él dulcemente; 
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pero sin resultado alguno» porque 
su alma ya estaba pervertida. En- 
tonces los cortesanos se permitie- 
ron toda clase de insolencias, y 
llegaron hasta el punto de apli- 
carla , dirigiendo á ella sus mira- 
das, este verso de Racine: 

« i Por qué tardáis , Señor . en repu- 
diarla T » 

cierta noche que asistía con el 
rey á la representación de la tra- 
gedia i n Hilada Británico, Maria 
se resintió cruelmente de tan- 
tos ultrajes ; pero ya no quería 
quejarse , y apartada de 1 los ne- 
gocios del estado, abandonada 
por el rey, buscó un consuelo á sus 
pesares en la religión , en el ejer- 
cicio de la caridad , en la protec- 
ción á algunos literatos; y en loé 
cuidados propios de la maternidad. 
«Herida en su dignidad (dice un 
escritor francos) , pofr la elevación 
de Mad. Pompadour al ratijgo de 
dama del palacio* la trató sUr em- 
bargo con su indulgencia^ ordi- 
naria. Una sola vez seto vio mal- 
tratarla; pero esta vez fue cruel, 
y la marquesa se vengó con tan- 
to t nlento como oportunidad (1). 
El hermano de la favorita había 
sido nombrado superintendente 
de las casas y jardines reales , y 
enviaba con frecuencia á la reina 
una cesta de frutas ó de flore* que 
la misma Mad. dé Pompadour la 
ofrecía , autorizada por su em- 
plea Cierta mañana llegó la mar- 

(1) Nosotros di riamos «con lan- 
ía indecencia como descaro , » con 
permiso del autor de quien copia- 
mos esta anécdota. 
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qoesa : jamás se habia mostrado 
lao hermosa: la reina quedó asom- 
brada , experimentó un vivo su- 
frimiento, y para exhalar su des* 
pecho se puso á elogiar á la favo* 
rita coo exageración , hablando 
de sus brazos , de su cuello , de 
sus ojos , da los contornos de su 
semblante, admirando Ja gracia 
cea que llegaba aquella cesta que 
dejaba inhumauaraente en sus 
bilUff*, pareciendo en una fcala- 
bfftieupurae de una obra artístn 
ca y bo 4b una persona que vive 
y piensa. El embarazo de la mar^ 
quesa era ya grande cuando la 
reina vino ¿ colmarle suplicando* 
la que contase. «Que oiga yo é 
amj vez v la dijo , esa voz qjie ha 
1 pm«a Ud o 4, toda la corte en el 
*9¿Qct*wlOf particular de Versa- 
rle*». La marquesa ruborizáo- 
M*147&Cáis<Mel honor; que la 
hacia la reina; pero al fin, ha- 
biéndola ordenado que cantase, hizo 
oír coq lo voz mas sonora y tríqrt. 
léate la grande aria de Arrm'da: 

-. 9 Al fiq se halla en mi poder y ele. 

- y fue la reina quien á su vez 
cambió de color al verse insulta* 
da por una rival á quien ella mis- 
ma había impelido ¿ semejante 
exceso de insolencia. Este hecho 
toe una excepción en la vida de 
Miria , á la cual vieron constan- 
lamuitu la» que vivían á su inme«¿ 
dbcion llena de dulzura y de bon- 
dad» — María Leczmska vio pe* 
Mágicamente á ?u padre: 
" & -presenció la muerte de 
i Jlijoe y de . cinco de sus 
hijas: no pudo soportar estas pór^ 
did» que hadan. aun mas doloto- 
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sas él egoísmo y el desprecio de 
Luis. XV, y murió oprimida de 
pesare» el 5 de junio do 1768.=» 
Guando esta reina 1 se vio abando- 
nada de sq esposo, solia reunir 
en su habitación una sociedad 
particular, que llamaba de sus 
personas honradas , y de la cuál 
hacían parte el presidente He - 
nault y el poeta Moncriff, su lee - 
tor ordinario y el dispensador de 
sus limosnas. En aquella sociedad 
fueron recogidos una porción de 
dichos Célebres de Maria Leciins- 
ka, entre los -cuales se citan los 
siguientes: «Nosotros no seria* 
mos grandes sin los pequeños; asi 
no debemos serlo mas que pam 
ellos.» «i « El que se ostehta úanÜ- 
doso de su rango , indioa que et 
inferior á él.»*** o' La misericor^ 
dto de los reyes es adénímslrár 
reñía justicia , y la justició de tai 
reinas fes. ejercer la misericordia.» 
= « Los buenos reyes son escla~ 
roi ♦ y i tus pueblos' son libres. »» 
*t Muchos príncipes han. sentido á 
la hora de su muerte haber hedió 
la guerra ; ninguno vemos que en 
aquel momento se arrepienta de 
haber amado la paz. » ***• a Los 
tesoros del estado i no son nues- 
tros ; fió nos ts permitido emplear 
en dádivas arbitrarias las sumas 
exigidas en dinero del pobre y del 
artesano.»*** « Vale mas oir á los 
que nos gritan de lejos: * aliviad 
nuestra rafeeria , » que á los que 
nos, dicen al oído: a aumentad 
nuestra fortuoo, » «=■= Habia de 
mostrado siempre un tierno afec- 
to al mariscal de Sejonia, y he- 
cho esfuerzos extraordüarios pa~ 
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ra convertirle al catolicismo. Cuan- 
do murió siendo protestante aquel 
grande hombre, exclamóla reina 
con una profunda aflicción: «¡Cuan 
triste es no poder decir un De 
profundis por un hombre que 
tantas veces nos ha hecho cantar 
el Te Deum ! » — El abate de Bois- 
mont pronunció la Oración fúne- 
bre de Marta Leczinska, ante la 
academia francesa; y Proyart es- 
cribió su Vida , segunda edición, 
1802, un tomo en 12.° 

MARÍA ANTONIETA (Ma- 
sía Aktonia Josefa Adía db 
Loren a-Austria), reina deFran- 
cia y una de las mas ilustres vícti- 
mas de su revolución , ¿ fines del si* 
glo XVII I. Era hija de Francisco 
I y de la célebre Maria Teresa, 
emperadores de Alemania, y na- 
ció en Viena el 2 de noviembre de 
1755. Fue educada con el mayor 
cuidado por su madre, y muy 
pronto se hizo notar por la ele- 
gancia de sus maneras, la afabi- 
lidad de su trato, sus generosos 
sentimientos , y en fin por su in- 
genio y hermosura. Heredó ade- 
mas de Maria Teresa aquel valor 
heroico que hubo de desplegar en 
circunstancias bien terribles por 
cierto. Adorábanla en Viena por 
su liberalidad y buen corazón: con- 
tribuía ai alivio de los pobres , y 
era muchas veces el conducto por 
donde se dirigían á la emperatriz 
algunos de sus mas fieles subditos. 
EL rey Luis XV pidió la ma- 
no de Maria Antonieta para el 
Delfin, su nieto; y firmados los 
contratos matrimoniales , fue con- 
ducida á Francia en 1770. Llegó 
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¿ Coftpfegne el 14 de mayó: allí 
fue recibida por el Rey y el Delfin, 
y dos di as después se verificó su 
casamiento en la capilla real. Po- 
cos dias antes llegó A manos de su 
esposo la siguiente caita -de la 
emperatriz: «Vuestra esposa, mi 
querido Delfin, acaba de separar- 
se de mí ; asi como hacia mis de- 
licias, espero que hará vuestra 
felicidad; yo la hé «ducado cti esa 
inteligencia , porque hace mucho 
tiempo preveia que debía parti- 
cipar de vuestra suerte. La he 
inspirado el amor á sus deberes 
respecto de vos, una adhesión ca- 
riñosa á vuestra persona, lo efica- 
cia en imaginar y ponefr en prác- 
tica los medios de agradaros; 
siempre la he recomendado muy 
cuidadosamente una tierna devo- 
ción hacia el Señor de los reyes, 
persuadida á que no se hace bien 
la dicha de los pueblos que nos 
son confiados cuando fe falta al 
que rompe los cetros y derriba 
los tronos según su agrado. Amad 
pues vuestros deberes hacia Dios; 
yo os lo digo , mi querido Delfin, 
y lo digo á mi hija, amad el trien 
de los pueblos, sobre los cuales 
reinareis siempre demasiado pron- 
to. Amad al rey vuestro abuelo, 
sed bueno como él , haceos accesi- 
ble á los desgraciados. Es imposi- 
ble que conduciéndoos de este 
modo no disfrutéis la felicidad; 
mi hija os amaré, yo lo aseguro, 
porque la conozco ; mas si os res- 
pondo de su amor y de sus cui- 
dados, también os recomiendo 
que la dediquéis un sincero afecto. 
Adiós, mi querido Delfín» sed di- 



Digitized by 



Google 



MAR 

cbosos; yo estoy bañada en lágri- 
mas.»— El Delfín y su esposa, 
después de haber recorrido dife- 
rentes capitales de la Francia, 
hicieron su entrada pública en 
París el 8 de junio : celebráronse 
con e&te motivo Gestas magníficas; 
pero ocurrió durante ellas un su- 
ceso tattimoso que llenó de cons- 
ternación á todos los habitantes 
déla corte, y qut hubiera podido 
creerse un presago funesto de la 
espantosa catástrofe que terminó 
la vtóa de Jos dos príncipes. En la 
plata de Luis XV, que se estaba 
coc*4ruyeodo, se habían dispuesto 
uopi magníficos fuegos artificia - 
le*: mas comenzaron á arder tam- 
bién eliablado y las armazones de 
madera; y loa espectadores, poseí- 
dos de un terror pánico quisieron 
talir todos á un tiempo de la pla- 
za: de sus resultas dice-e que pe- 
recieron basta 1200 personas, 
ahogadas ó pisoteadas por la mul- 
titud. La Delflna hizo los mayores 
esfuerzos por reparar en lo posi- 
ble aquell cias, y después 
se mostró dispuesta á fa- 
vorecer á wuus cuantos sabia que 
eran desgraciados. Dícese sin em- 
bargo que, habituada á la senci- 
llez déla corte de Yiena, vio con 
extraheza la minuciosidad escru- 
pulosa de los usos establecidos en- 
tonces por la etiqueta francesa; 
que se sujetó á ellos casi burlan • 
dote, y que los eludió cuantas ve- 
ces la fue posible , obrando en es- 
te punto con excesiva ligereza y 
adquiriendo no pocos enemigos 
entre las familias poderosas que 
debían á la etiqueta ciertas pre- 
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rogativas y hasta los honoríficos 
empleos que disfrutaban. Luis XV 
murió en 1774 y el Delfín ascen- 
dió al trono con el nombre de 
Luis XVI. María Antonieta, dicen 
algunos esq||tores qué conservó 
cuando reina el aturdimiento y la 
ligereza que se la notaba cuando 
Delfina: lo que no tiene duda es 
que sus primeros actos como sobe- 
rana manifestaron bien claramen- 
te la generosidad de su alma y la 
ilustrada protección que dispen- 
saba á los literatos y á los. artistas. 
Dos, entre muchos otros ejemplos 
que pudiéramos citar , harán com- 
prender mejor á nuestros lecto- 
res esta verdad. £1 marqués de 
Pontecoulant, mayor de los Guar- 
dias de Corps, habia cometido una 
grave falta contra María Anto- 
nieta cuando era Delfina , y esta 
princesa, en los primeros trans- 
portes de su resentimiento, ofre- 
ció que se vengarla: tan pronto 
como Luis XVI ascendió al trono, 
Pontecoulant envió la dimisión de 
su empleo al principe de Beau- 
veau , capitán de los guardias. In- 
formaron de ello á la reina y com- 
prendió al momento la causa: hi- 
zo llamar al príncipe y le dijo: 
« ¿Por qué renuncia 6 servirme 
Mr. de Pontecoulant?» -«Señora, 
respondió Beauveau, el mayor 
teme desagradar á vuestra Ma- 
jestad en sus funciones.» — La 
reina, siguiendo el ejemplo de 
Luis XII , replicó: « Id á decir á 
Mr. de Pontecoulant que la reina 
no venga las injurias hechas á la 
señora Delfina, y que yole ruego 
tenga la bondad de olvidarlas él 
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mismo.» Ponteooulant conservó 
aquel empleo de que le hacían 
muy digno sus servicios.— Desr- 
pnes de una representación de 
Masía fá y Geangir , Maria Anto- 
nieta hizo que la presq^asen el jo- 
ven autor de esta tragedia, y le di- 
jo con amabilidad: «Señor Champ- 
fbrt, al placer que me ha propor- 
cionado la represen i acón de vues- 
tra obra , he querido añadir el de 
anunciaros que el rey* para ani- 
maros y para recompesar vuestros 
esfuerzos, os concede una pensión 
de 1200 libras. » No hablaremos 
del interés con que socorría a las 
clases indigentes en las épocas de 
earestfa ; ni de otros cien rangos de 
beneficencia y amor á los france- 
ses» porque seria hacer demasiado 
extenso este artículo : baste decir, 
que para celebrar el nacimiento de 
sus hijos, hizo gastos cuantiosísi- 
mos en favor de los menesterosos, 
y que solo el desempeño por su 
cuenta de los efectos depositados 
en el Monte de Piedad por canti- 
dades que no excedían de veinte 
y cuatro libras, importó algunos 
millones de francos. En aquella 
época la hija de Maria Teresa era 
idolatrada en Francia , por mas 
que los defensores de la revolu- 
ción se empeñen en hacer creer 
que sus imprudencias y el favor 
que dispensó á la familia de Poli- 
gnac, la grangearon desde luego in- 
numerables enemigos, que se for- 
mó contra ella el partido anti aus- 
tríaco, y que el escandaloso asun- 
to del collar (Véase el articulóte 
La-Mottb Valois) acabó de 
hacerla odiosa para Uto franceses. 
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gunos meses á fuerza de estafas y 
raterías. Su inclinación al robo fue 
causa de que le echasen sucesiva- 
mente de un teatro de último orden 
donde era repartidor de billetes, y 
de una casa particular donde habia 
entrado en clase de criado. Se ha- 
llaba ya reducido á la última mise- 
ria cuando la revolución le ofreció 
un vasto campo para satisfacer sus 
pasiones: nada tenia que perder y 
vio en la anarquía un medio de en- 
riquecerse. Publicaba Lemaire un 
periódico revolucionario con el títu- 
lo El Padre Duckéne; pero escrito 
con alguna moderación : los jacobi- 
nos le opusieron otro con el mismo 
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título, que redactó Hebert. En él, 
ademas de las injurias contra las 
personas reales, se proponía el 
ateísmo, se proferían las blasfemias 
mas odiosas contra la religión y sus 
ministros; en fin, se corrompían las 
costumbres. Este papel incendiario 
te leía en las plazas y casas dé 
prostitución ; y aunque su redactor 
carecía absolutamente de instruc- 
ción, produjo un efecto diabólico, 
porque su lenguaje se dejaba en- 
tender muy bien entre la gente 
mas soez y furiosa de la socie- 
dad francesa. El mismo Hebert 
profanó los altares y los muer- 
tos é inventó las fiestas de la Ra- 
zón. Llegó á hacerse temible 4 Dan- 
UmjRobespierre, y murió en la 
guillotina en 179&. 
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no separarse de su esposo; pero 
cuando, vio que la insolencia de los 
alborotadores llegó basta el punto 
de entrar en palacio y poner á su 
presencia en la cabeza del Delfín 
el gorro republicano, conoció que 
la causa de la monarquía estaba 
perdida sin remedio , y determinó 
al rey á emprender aquella fuga 
que costó a la familia real su pri- 
sión en Varenoes. «Cuando el rey 
fue reconocido (dice un escritor 
francés), María Antonieta insistió 
un momento para determinarle 
á forzar el paso : pero haciéndola 
observar este principe que toda' 
resistencia seria inútil y compro* 
metería la existencia de su familia, 
se resignó- El espectáculo de 
aquella resignación fue sin duda 
tierno y grande, porque no pue- 
de olvidarse que Bar na ve , enviado 
á Yarennes como comisario déla 
asamblea constituyente, con MM. 
Petion y de la Tour-Maubourg, 
para cuidar de la seguridad del 
regreso de Luis XVI, se expresaba 
con el mayor entusiasmo, después 
de aquella época, acerca del gran 
carácter de la reina, que se acu- 
saha de haber desconocido por 
demasiado tiempo. Volvieron al 
palacio de lasTullerias, y la reina 
fue separada del rey hasta que 
entrambos diesen las explicaciones 
que les fueron pedidas por la asam- 
blea, sobre el objeto de su viaje. 
Eq el mes de mayo de 1792, la 
reina fue de nuevo señalada en los 
periódicos y los libelos incendia- 
rios como directora de una pre- 
tendida junta austríaca, que ja* 
mas existió bajo una forma políti- 
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ca. En efecto, aquella reunión, con 
la cual se asustaba ridiculamente, 
pero con tanta perfidia , á la mul- 
titud poseída ya del terror mas in- 
sensato, no era otra cosa que la 
tertulia habitual que se reunia 
todos los días en la habitación de 
la reina» y que se habia calificado 
de austríaca, porque el conde de 
Mercy- Argén teau, embajador de 
la corte de Viena, concurría á ella 
asiduamente. Nada habia sin duda 
de muy extraordinario ni de cri- 
minal en aquella asiduidad de un 
embajador respecto de la hermana 
de su soberano, especialmente en 
los momentos que los consuelos de 
familia debían ser de tanto pre- 
cio para el corazón de aquella 
princesa; asi , no puede recordar- 
se sin sentimiento que ciertos su- 
getos igualmente distinguidos por 
sus luces que por la nobleza de 
su carácter, no se ruborizasen de 
asociar sus nombres á los de fac- 
ciosos despreciables que, por la 
misma época y bajo loa pretextos 
mas vanos ó mas pérfidos, no cesa- 
ban de concitar el furor del pueblo 
hacia Maria Antonieta.» «Serta 
extensa y dolorosa la relación que 
hubiéramos de hacer de todos los 
disgustos, pesares, sustos y peli- 
gros á que por mucho tiempo se 
vio expuesta en su palacio la reina 
de Francia. Bastará decir que la 
revolución saltó por todos los lí- 
mites; que Luis XVI fue precipi- 
tado del trono y preso en la torre 
del Temple con su esposa , su her- 
mana y sus hijos, que participa- 
ron de toda la amargura de su 
angustioso estado. La reina olvidó 
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sus propios males para consolar á 
su inocente y desgraciada familia, 
y fue en la prisión, como habia 
sido en el palacio, la mas tierna 
de las esposas , la fitas cariñosa de 
las madres, la mejor de las ami- 
gas. La hermana de Luis XIV, la 
virtuosísima Isabel , halló también 
en ella un modelo de valor y dig- 
nidad , cuando su puro y piadoso 
corazón se sentia oprimido bajo el 
peso de los sufrimientos. En el 
momento que arrancaron al des- 
graciado Luis XVI de los brazos 
de la reina para conducirle al m - 
plicio, le dijo: «Mañana nos vol- 
veremos á ver; » pero solo debían 
unirse en la eternidad. Luis XVI 
murió en el patíbulo el 21 de ene- 
ro de 1793: los tormentos, que 
desde entonces sufrió Maria An- 
tonieta exceden á toda pondera- 
ción, y hay que renunciar á descri- 
birlos. Aumentáronse, sin embar- 
go, cuando el 6 de agosto separa- 
ron de su lado al Del fin para po- 
nerle en la casa del zapatero Si - 
mon, á quien se le dio por mofa 
el título de preceptor. A las dos 
de la mañana siguiente, á conse- 
cuencia de las peticiones de Ro- 
bespierre, de Barreré y de Billaad- 
Varennes, se decretó la formación 
de causa para juzgar é la reina; 
y la Convención ordenó su trasla- 
ción de la torre del Temple á la* 
prisiones de la Convergería. La 
princesa Isabel solicitó con instan- 
cia que la permitiesen acompañar 
ásu hermana; pero los verdugo» 
no lo consintieren. Maria Anto- 
nieta fue arrojada en el fondo de 
un calabozo obscuro y húmedo , y 
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abrumada de insultos y ultrajes: 
servíala un hombre feroz , á quien 
habían libertado del presidio para 
encargarle que la vigilase y para 
dar cuenta de todas sus acciones, 
de todas sus palabras , de sus mo- 
vimientos y hasta de su mismo si- 
lencio. En tan horrible situación, 
la hijj de la ilustre María Tere- 
sa aguardaba, como el mas infa- 
me de los facinerosos, á que se ins- 
truyese aquel proceso que cubrió 
de baldón á sus jueces. Sin em- 
bargo, la bárbara iniquidad con* 
que la reina era tratada movió á 
compasión á todos los corazones: 
desde las personas mas humildes 
hasta las mas elevadas, se indig- 
naban ó lloraban por la crueldad 
sin ejemplo ejercida contra la que 
habia sido su soberana y su bien- 
hechora. Algunos franceses gene- 
rosos hicieron varias tentativas 
para salvarla; pero fue en vano, y 
hallaron en el patíbulo el premio 
de su noble adhesión. Al fin, el 
acusador público, Fouquier-Tain- 
ville, pidió las piezas relativas al 
proceso de la reina, y se forjó el 
acta de acusación: sufrió su pri- 
mer interrogatorio el 12 de octu- 
bre de 1793 : « ¿No habéis man- 
tenido (la preguntó el tribunal) re- 
laciones culpables con el empera- 
dor antes de la revolución ?»«=« El 
emperador (contestó María Anto- 
nieta) es miher mano, etrey de Fran- 
cia era mi esposo , y esas relaciones 
jamás han tenido oír o objeto que el 
interés de la Francia.» — ««¿Habéis 
inducido á vuestro esposo á que 
engañe al pueblo ? » « — « Si , el 
pueblo ha sido engañado muy 
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cruelmente; pero no lo ha sido por 
mi esposo ni por mi. » — «¿Por 
quién , pues? » — a Por los que en 
ello teman interés; no era el del 
rey ni ti mió engañar al pueblo.» 
— « ¿ Pues quiénes son los que te- 
nían interesen engañar al pueblo?» 
— La reina se apercibió del lazo 
que la tendían, y respondió: «Yo 
no conozco mas que sus intereses 9 
no conozco las personas. El núes- 
tro era no engañar , sino ilustrar 
al pueblo. » Varias otras pregun- 
tas la hicieron , y la reina demos - 
tro plenamente su inocencia en las 
contestaciones; pero ¡qué es la 
inocencia ante un tribunal sangui- 
nario y que de anteroano ha de- 
cretado el sacrificio de la víctima! 
«Conducida otra verá la prisión, di- 
ce Mad. Dufrenoy, la reina suplicó 
ai alcaide que la diese un poco do 
hilo y una aguja; se lo rehusó 
disculpándose con ciertas órdenes 
terminantes; insistió la reina y 
solo obtuvo lo que pedia á condi- 
ción de hacer uso de la aguja de- 
lante de él: temian que la infor- 
tunada se quitase la vida. La bija 
de los Césares, la viuda del rey 
de Francia, carecía de zapatos; la 
aguja debía servirla para compo- 
ner los suyos. » — El tribunal de 
sangre encargado de procesar á la 
reina , la nombró por pura fór- 
mula dos defensores, Chauveau- 
Lagarde y Troncon-Ducondrai; 
quienes aceptaron tan peligroso 
honor. Ai momento fueron á visi- 
tar á la augusta víctima en su pri- 
sión: como no había tiempo que 
perder la leyeron el acta de acu- 
sación: la oyó sin conmoverse, y 
10 
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lea hizo con la mayor calma las ob- 
servaciones y explicacionefrconve- 
nientes. Chanveau la suplicó que 
escribiese á la convención pidiendo 
un término mayor para que pu- 
diesen examinar todas la piezas 
del proceso; pero María Antonie- 
ta se negó á hacerlo: el defensor 
la recordó que de su salvación de- 
pendía la de toda su familia , y 
entonces la dignidad real cedió el 
puesto á la ternura de madre. 
María Antonieta escribió á la Con- 
vención una carta llena de noble- 9 
za ; mas su reclamación no fue 
escuchada y se negó á la reina lo 
que para su defensa se concede al 
último de los criminales. Al dia 
siguiente, 14 deoctubre, ¿las ocho 
de la mañana, comenzó la vista 
pública de la causa, y María An- 
tonieta fue arrastrada como rea 
ante una multitud de hom- 
bres sedientos de su sangre. La 
menor señal de piedad que 
cualquier francés demostraba, era 
su sentencia de muerte. Presidia 
el tribunal Hermanri ; la reina , si 
bien enferma y debilitada por el 
dolor y las privaciones, conserva- 
ba la dignidad del rango supremo; 
compareció imponente y Arme, y 
como dice un escritor, si la coro- 
na no brillaba sobre su cabeza , la 
majestad y la calma de la inocen- 
cia resplandecían en su frente. 
Dos cargos principales se hicieron 
á María Antonieta por los jueces; 
haber mantenido como el rey inte- 
ligencias secretas con las potencias 
extrañas y con los enemigos de la 
república, y haber hecho parte 
de la conspiración, que tenia por 
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objeto encender la guerra civil en 
el interior de la república : la rei- 
na contestó á estos cargos y los 
desvirtuó elocuente, y comple- 
tamente. Reprendiéronla ade- 
mas per haber aplaudido el 1° de 
octubre á los guardias de corps, 
cuando animados por los vapores 
del vino habían pisoteado la esca- 
rapela nacional para ensalzar la 
blanca. La reina respondió que 
los guardias de corps no tenian 
necesidad de hallarse ebrios para 
demostrar su adhesión al rey; y 
que ni siquiera era verosímil que 
hubiesen querido pisotear una se ■ 
nal adoptada por el monar- 
ca mismo. —Se entró en el 
examen de los testigos: el prime- 
ra que depuso contra María An- 
tonieta fue Lecointre: siguieron á 
este otros dos, cuyas declaraciones 
eran insignificantes : el cuarto fue 
el infame Hebert. Su declaración 
era uu tegido de hechos , la mayor 
parte falsos y los demás sin im- 
portancia alguna en su esencia; 
pero referidos con una perfidia 
atroz para que pudiesen justificar 
todas las fábulas populares que él 
mismo había contribuido mucho 
á circular y acreditar entre el po- 
pulacho. En fin , este miserable 
terminó su declaración con ciertas 
palabras que ya habían servido de 
texto en el proceso y que envol- 
vían una acusación atroz y repug- 
nante á la naturaleza y á la razoo: 
dijo que por las declaraciones del 
zapatero Simón y del joven Capeta 
(Luis XVII) constaba que Marta 
Antonieta y su cuñada, la princesa 
Isabel, habían atentado contra la 
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(1) Algunos defensores del ter- 
rorismo, no teniendo otros me- 
dios do disculpar jos inicuos proce- 
dimiento» contra María Autonieta, 
bao pretendida que Hebert estaba 
vendida á los parciales de la reina, 
y que el furioso demagogo no ha-< 
116 otro medio de salvarla que 
acosándola de incesto, para que la 
misma enormidad de la acusación 

ÍIo absurdo del crimen, hiciera á 
reina mas interesante, y pro-» 
dujera la indulgencia ó la absolu- 
ción de loa jueces. Esta es muy 
buena invención; pero queda des- 
traída al hacerse cargo de que se 
arrancó ó mas bien se obligó mu- 
cho antee ai príncipe (entonces de 
8 años de edad) é que declarase el 
supuesto delito de su madre y de 
•a tia, con la intención deliberada 
dft hacerlas por ello un cargo es- 
candaloso. 
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la reina la observación indicada: 
entonces María Antometase po- 
seyó de Una justa: y profunda lux 
dignación: su semblante^ pálido 
basta entonces, se encendió? y eon 
una expresión indeGnible, exclamó: 
cr Si no he contestado, es por que la 

* naturaleza rehusa contestará se ^ 
omejanít inculpación hecha á una 

• madre. / Yo apelo á todas cuanta* 
»sc hallen presentes y ¡as pregunto 
**i eso esposiblel » Este rasgo de 
elocuencia del corazón , y el acen- 
to con que pronunció la reiné es* 
tas palabras produjeron en el au. 
dítorio grande emoción; en segui- 
da se dejaron oír' murmullos con- 
fusos , y poco después señales no 
equívocas de indignación contra el 
jurado y de interesen favor de la 
desgraciada reina t hubo ¡ que sus- 
pender por algunos instantes él 
acto, con motivo de aquella esce- 
na que llenó de oprobio á los que 
la provocaron. Cuando el ilustre 
Bailly, cuya muerte estaba ya de» 
cretada entre los demagogos, fue 
Mamado como testigo, los jueces 
creyeron que María Antonieta se- 
ria implacable en su resentíhiien- 
to contra •' lc$ constitucionales y 
que aprovecharía' acuella ocasión 
para vengarse del' primer presi- 
dente de la asamblea constituyen- 
te. Preguntáronla si La-Fayette j 
Bailly nó estaban instruidos en el 
proyecto de fuga en la noche del 
20 al 31 de junio de 1791; y la 
reina contestó: «Ninguno de lea 
des sabia nada © (1 ). Los defenso- 

(!) Sih embargo, Bailly murió 
en la guillotina al mes siguiente. 



Digitized by 



Google 



148 



HAR 



res de la reina hicieron laudables 
esfuerzos paro salvarla, y con ra- 
zones convincentes, con lógica ir- 
resistible, dieron á conocer que 
hasta los hechos que en la acusa- 
ción parecían mejor apoyados, 
eran increíbles y carecían de ve- 
rosimilitud; pero la sentencia de 
María Antonieta hacia ya tiempo 
que se había pronunciado. Con- 
cluido el examen délos testigos y 
las alegaciones de sus abogados, 
el presidente la preguntó si nnda 
mas tenia que exponer en su de- 
fensa; volvió á tomarla palabra y 
(fija: « Ayer no conocía los tes- 
»tigos: ignoraba lo que ibaná de-, 
nelarar contra mí; pues bien, na- 
}>die me ha acusado de un hecho 
r positivo. Yo concluyo haciendo 
«observar que era la esposa de 
»Luis XVI, y que debía confor* 
»marme con sus voluntades. » Se 
retiraron los jurados y volvieron 
á aparetíer declarándola culpable 
de entretener relaciones con los 
contrarevolucionarios y enemigos 
de la Francia, y de encender la 
guerra: civil en el interior de la 
república. En su consecuencia fue 
condenada á muerte: el presiden- 
te pro» unció la fórmula del juicio 
y la preguntó si tenia que hacer 
alguno reclamación en cuanto á la 
aplicación de la pena: la reina 
meneó la cabeza en señal de ne- 
gación, y salió de la sala de au- 
diencia sin hablar otra palabra; 
pero cuando llegó ¿la barra don- 
de estaba el pueblo, elevó su caber 
za con un movimiento lleno de 
desprecio y de dignidad. Lá sesión 
duró nada menos que cuarenta y 
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tres horas: María Antonieta; 
aunque enferma y privada basta 
de los socorros que no se rehusan 
¿ los mas viles criminales, soportó 
con firmeza aquel prolongado 
martirio» y oyó lo sentencia de su 
muerte con la mayor; serenidad. 
Eran las tres de la maéana cuando 
volvieron á conducirla á su prisión, 
Apenas entró en ella, esdriúó por 
su mano y bañó con sos lagriman 
la siguiente carta dirigida á Madi 
Isabel , en 1a cual, como dice muy 
bien Mad. Dufrenoy, habla se» al- 
ma con el admirable y tierno len-> 
guaje de una reina y de una madres 
» El 16 de octubre á las cuatro de la 
y>mañana,=:» Os escribo, querida 
»hermana, por la última vez. Aca- 
»bo de ser condenada , no auna 
» muerte vergonzosa ; no lo es ma«s 
»que para los criminales; sino á 
»reunirme con vuestro hermano. 
Dlnbcente como él, espero'mostrar 
»la misma firmeza que'él mostró 
»en sus últimos ihoméntos. Estoy 
»sosegadlf, comose está cuando na- 
»da arguye la condénela. Tengo 
»nn profundo sentimiento al abaií- 
»donar á mis pobres hijos; vos ¿a* 
»beis que solo por ellos existia. Y 
»vos, mi buena y tierna hermana, 
»vos que por vuestra tierna amfa- 
vtad todo \o habéis sacrificado parí 
«acompañarnos, \en qué estado os 
>rdejol He sabido por el relato mis- 
»mo del proceso que os han separa^ 
«dodemihija: ¡ahí {la pobre tiiúat 
»no tengo valor para escribirla, no 
» recibiría mi carta ; ni aun sé si es- 
ota podrá llegar á ¡vuestras manos. 
»Recibid aqui para loados mi ben^ 
adición. Espero que ün día, ouan- 
*do sean tnayores , podrán reunirse 
»á vos i y gozar por completo dé 
» vuestros tiernos cuidados* Que re- 
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» procedimiento ha sido Un rápida, 
«que realmente me hubiese faltado 
» el tiempo. — Yo fnuero en la reli-, 
»gion católica, apostólica, romana,, 
»que es la de mis padres y la en 
»que he sido educada y he profesa- 
»do constantemente. No teniendo 
•que esperar consuelo alguno espi- 
ritual, no sabiendo aun si hay aquí 
» sacerdotes de esta religión , que se 
»espondrian demasiado si una vez 
v entrasen en el lugar donde me ha- 
»llo, yo pido sinceramente á Dioa 
»el perdón de todas las faltas que 
whaya podido cometer desde que 
» existo; y espero que en Su beúigni- 
»dad se dignará de recibir mis últi- 
»mos votos, asi como los que hago 
» mucho tiempo ha porque reciba mi 
»alma en su misericordia y su bon- 
»dad. Pido perdón á todos cuantos 
v conozco, y particularmente á vos; 
» hermana mia, por todas las penas 
» que involuntariamente haya po- 
»dido causaros. Perdono í todos 
» mis enemigos el mal que me haa 
» hecho, y digo Adiós á mis tías, 
»á todos mis hermanos y hermanas. 
»Yo tenía algunos amigos; sus pe- 
nsares y la idea de separarme de 
»ellos para siempre son uno de 
x al mo-, 

* menost 
« nento, 
« )s, mi 

* ila He- 
a carta. 

* abrazo 
»con todo mi corazón, asi como á 
»esos dos pobres niños; ¡Dios mió! 
»cuán terrible es abandonarlos para 
» siempre 1 Adiós , adiós , voy á ocu- 
«parme únicamente en mis deberes . 
«espirituales. — Como no soy libre 
»en mis acciones, acaso me trae- 
»rán un sacerdote; pero pro- 
atesto no decirle una sola pa- 
labra, y qué le trataré como 
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*á.tm ser absolutamente extraño.» 
Después que la reina hubo aca- 
bado esta carta, rendida por el ' 
cansáncio,$e dejó caer sobre un mi- 
serable lecho , y disfrutó por una 
media hora de unsueíio tranqu ilo y 
reparador. Despertó al ruido de 
\Q6 tambores que toaaban llamada 
por todas las calles de París; y á 
las seis entró en la prisión un 
sacerdote juramentado: rehiló 
sus socorros , y le pidió solamen- 
te que la .acompañase al patíbulo. 
Entonces el sacerdote osó decirla 
que de^ia^ ofrecer su vida á Dios 
« en expiación de sus crímenes.» — 
«DeciiJ de mis faltas, replicó vi- 
vamente María Antón iota ; pero 
de mis crímenes, ¡oh ! jamás!.....» 
A las siete toda la fuerza armada 
estaba en sus puestos , y la artille- 
ría, colocada convenientemente ; y 
á tys'orice *e, presentó en la puer- 
ta de la Conserjería, vestida de 
bjauco y acompañada de(, sacerdo- 
te juramentado. "' " ila subir 
en una carreta d k los mas 

atroces facinerosos, y riendo se 
colocó en ella 7 la dijo su auxilian- 
te:" Héaqui el momento dé mos- 
tr'df'váMr'f, •> — ?/ Valor.'... con tes- 
ató;' hace ipnlQ tkwpQ que apren- 
ndq á tenerle* que no me faltará 
»hoy.» La reina de Francia fue 
arrastrada a] suplicio con las ma- 
nos atadas á la espalda y expues- 
ta á¡ las ávidas miradas de aque- 
lla multitud que se agolpaba fu- 
riosa para ver cómo corría la san- 
gre de su soberana. Escoltábanla 
numerosos destacamentos de geii- 
darmas á pie y á caballo: y- la 
carrera estaba cubierta con 30,000 
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h hija de María Teresa de Aus- 
tria, la reina de Francia , é quien 
solo pudo reprenderse por algu- 
nas ligerezas insignificantes en los 
primeros años de su reinado, y 
por un carácter, tal vez demasiado 
altivo, que no desmintió ni aun al 
presentarse en el banco de los acu- 
sados ante el tribunal revolucio- 
nario: sin embargo, hubo momen- 
tos en que esta altivez fue justa, 
digna, grande, verdaderamente 
heroica. En cambio, la infortunada 
María Antonieta era benigna , ge- 
nerosa hasta la prodigalidad, com- 
pasiva, tierna esposa, excelen te ma- 
dre y a precia ble a raiga; imputa ció - 
nescalumniosas é infames sirvieron 
de pretexto para sacrificarla , y su 
muerte, que ni siquiera podia 
disculparse con la circunstancia 
de ser útil é la libertad y sobre 
todo los tormentos , la hedionda 
prisión t las vergonzosas privacio- 
nes y los soeces insoltos que hubo 
de sufrir la hija de los Céaares, 
serán por toda la duración de los 
siglos un padrón de oprobio y exe- 
cración para sus verdugos. Cua- 
lesquiera que hubiesen podido ser 
las faltas é imprudencias de Maria 
Antonieta, y sus esfuerzos para 
combatir una revolución que evi- 
dentemente iba á arrojarla del 
trono y reducir á sus hijos á la 
clase de simples particulares, 
merecía indulgencia , siquiera re- 
cordando los beneficios que había 
dispensado al pueblo. Pero, se ex- 
travk nuestra razón: j cómo habían 
de mostrarse clementes con la 
rana lo mismos hombres que po- 
co después condujeron al patíbulo 
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á un ángel de bondad, á la virtud 
misma , á la princesa Isabel , da 
quien la Francia $je mostraba con 
razón tan orgullosa 1 — El cuerpo 
de María Antonieta fue enterrado 
entre cal viva en el cementerio de 
la Magdalena; pero en 1815 se 
hallaron algunos de sus huesos , y 
fueron trasladados con los de Luis 
XVI áS. Dionisio. Alano siguiente 
el calabozo de la Consergeria donde 
había estado encerrada , se convir- 
tió en una capilla expiatoria. — 
Los que deseen saber mas porroe - 
ñores acerca déla vida é infortu- 
nios de esta teina de Francia, 
pueden consultar, entre otras, las 
obras siguientes : «-Freía de Ma- 
ría Antonieta , por Cabie , 1802, 
tres tomos en 12.° = Su Historia 
por Montjoie.«= Historia completa 
de la cautividad de Luis XV í y dé 
la familia real, París, 1817 , un 
tomo en 8.°=» Las Memorias de 
Juan Yeber, y las de Mad. Cam- 
pan.«> Reflexiones sobre el proce- 
so déla reina, por una mujer: 
esta obra, debida á la pluma de 
Mad. Staél , comenzó á publicar- 
se en 1199.= Memorias secretas 
y universales de las desgracias y de 
la muerte de la reina de Francia* 
por Lafont d' Aussonne, 1821; un 
tomo en 8.° — Maria Antonieta 
ante el siglo X/X, por Mad. Si- 
món- Vienot, 1838, dos tomos en 
8.°, etc. 

MARÍA CLOTILDE ADELAI- 
DA JAVIEBA DE FRANCIA, 
reina de Ordeña. Nació en Versa- 
lies el 23 de setiembre de 1759, 
siendo sus padres el DelGn, hijo de 
Luis XV, y Maria Josefina de Sa- 
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jonia. Fue educada por la virtuo- 
sa condesa de Marsan y, como to* 
dos los hijos del Delfín, se distin- 
guió muy pronto por sus virtudes 
y piedad. María Clotilde deseaba 
hacerse religiosa ; pero las razo- 
nes de estado impidieron la reali- 
zación de su proyecto, y Luis 
XVI su hermano la hizo casar en 
1775 con el príncipe del Piamon- 
te, primogénito del rey de Cer- 
deña, que ascendió al trono en 
1796 con el nombre de Carlos Ma- 
nuel IV. Desde luego mereció la ad- 
miración y el amordclospiamon- 
teses por su modestia, afabilidad, 
pureza de costumbres y todo géne- 
ro de virtudes. Despreciaba las 
diversiones y pompas que su alta 
posición la ofrecía, y era un mo- 
delo de humildad cristiana y de 
fervorosa piedad. Sintió vivísima- 
mente la muerte trágica de sus 
hermanos Luis XVI y mad. Isa- 
bel , á quienes amaba con la ma- 
yor ternura , y desde aquel mo- 
mento adoptó ex-voto* con el be- 
neplácito de su esposo, un hábi- 
to sencillísimo, de que nunca se 
despojó. Su elevación al trono no 
cambió en nada sus ejemplares 
costumbres ; y cuando los ejérci- 
tos franceses la obligaron como á 
su esposo á buscar un refugio en 
diferentes estados de la Italia, y 
huir de ciudad en ciudad por es- 
pacio de algunos años, todos ad- 
miraron la paciencia, la fortale- 
za y la resignación con que su- 
fría aquellas calamidades, y los 
tiernos consuelos que prodigaba 
al rey. María Clotilde murió en 
Ñapóles el 7 de marzo de 1802, 



en olor de santidad. Elpa^a Vio 
VII, que la había conocido y ad- 
mirado sus virtudes , la declaró 
venerable en 10 de abril de 1808; 
y en 19 de setiembre de 1843 
se celebró en Roma note el car- 
denal Pedicini la congregación 
antepreparatoria sobre sus virtu- 
des heroicas , sin duda con objeto 
de activar su canonización. El pos- 
tulador de la causa es el P. Pe- 
dro Silvestre Glauda ; el defensor 
Balli y el procurador Rosatini.m» 
Se han publicado acerca de esta 
reina, Elogio histórico de la sier¿ 
va de Dios, Maria Clotilde , reina 
de Cerdeña , traducido de las Me- 
morias italianas publicadas enTu- 
rin en 1804; París, 1806, un 
tomo en 12.° con el retrato de 
la reina. =f» Elogio histórico de 
Maria Clotilde Adelaida Javiera 
de Francia, reina de Cerdeua, 
con notas y documentos inéditos, 
por M. Paroletti, París, 1813, un 
tomo en 8.° 

MARÍA LUISA DE BOR- 
BON, reina de España, abuela 
de nuestra actual soberana Doña 
Isabel II: era hija del infante 
de España D. Felipe, duque de 
Parma, en cuya capital nació el 
9 de diciembre de 1754. Casó 
con D. Carlos, príncipe de Astu- 
rias (después Carlos IV), en 4 
de setiembre de 1765; y por 
muerte de Carlos III , fue corona- 
da reina de España en 1789. Des- 
de su infancia manifestó esta 
princesa un talento despejado ; y 
la educación que recibió , corres- 
pondiente á su aKa clase, aumen¿ 
tó las gracias de su ingenio. Sin 
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ser absolutamente hermosa» el 
atractivo de mi fisonomía, y el 
peder irresistible de sus hermoso* 
ojos, su elegancia y su afabilidad 
extraordinaria , la grangcaron bien 
pronto el afecto de la corte y el 
amor de su esposo. En cuanto á 
su carácter, debemos decir que 
era altivo; pero modificado por 
una grandeza de aínda y por una 
generosidad de corazón admira- 
bles : la siguiente anécdota hará 
comprender mejor estos rasgos 
principales de su carácter. Tenia 
Marta Luisa doce años cuando 
supo que estaba firmado su casa- 
miento con el heredero de la co- 
rona de España v y exigió al mo- 
mento qué se la tributasen todos 
kttihonores debidos á su nuevo 
rango. Esta pretensión , de que no 
dipensó ni aun á su hermano el 
duque Fernando, dio lugar á fre- 
cuentes disputas entre ambos. En 
uno de aquellos altercados, Ma- 
ría Luisa , creyendo ultrajada su 
dignidad con las pesadas chanzas 
de su hermano, le dijo un tanto 
colérica: «Yo te enseñaré aguar - 
»dar las atenciones que me debes\ 
npor que al fin , yo seré reina de 
» España y tu nunca serte otra co- 
vsa que un duquecillo de Parma. » 
— « En ese caso ( respondió Fer- 
»naodo),e/ duquecillo de Parma 
"tendrá el honor de dar un bofetón 
»á/a reina de España »; y en efec- 
to, ejecutó coala mayor prontitud 
la amenaza. Fernando fue arresta - 
do por orden de su padre, á quien 
María Luisa se quejó del desacato; 
pero inmediatamente que sopo la 
determinación del duque interec- 

T. III. 
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dio por, el que tan cruelmente la 
había ofendido , y, ella misma fue 
á ponerle en libertad. «=¿>Carlo4 
ILJ amaba mucho á María Luisa; 
pero, alarmado con su vivacidad 
extraordinaria * la hacia vigilar, 
y mientras vivió este monarc, 
la princesa se vio obligada á ser 
muy circunspecta , sin pretender 
la menor influencia en los nego- 
cios. Sin embargo, preparaba los 
medios de ejercerla , y muy &mi 
plia, en lo sucesivo. Adquirió tal 
ascendiente sobre el ánimo del 
príncipe Garlos , que cuando este 
subió al trono por muerte de su 
padre, nada sabia hacer sin con- 
sultarla. Los ministros se some- 
tían enteramente á la rema , y 
los empleos mas importantes solo 
se concedían por su protección. 
Una gran falta cometió Maria 
Luisa : la privanza de Godoy , á 
quien hizo príncipe déla Paz y 
esposo de una de sus sobrinas; el 
ilimitado poder que concedió á 
este favorito y que produjo, ade- 
mas de otros muchos males, las 
desavenencias entre el rey y el 
príncipe de Asturias, D. Fernan- 
do , será por siempre un mal 
ejemplo para las reinas, y favore- 
cerá muy poco su memoria. Está- 
bamos en el caso d^hacer una 
extensa relación de aquella pri- 
vanza; de referir la que concedió 
también D. Fernando á Escoiquta; 
los alborotos de Aranjuez , la ab- 
dicación de Carlos JV \ y. los 
otros grandes acontecimientos de 
los primeros años de este siglo, 
pero ¿deberemos hacerlo? En 
üucsUm sentir,* no: aquellos Su*- 
10* 
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cesos son muy recientes, y los 
ignorarán muy pocos entre nues- 
tros lectores: después de eso, su 
relación exigiría reflexiones , in- 
vestigaciones sobre mil asuntos, 
explicaciones de cien otros, y 
ciertamente que, aun cuando 
pudiésemos dar cima á esta em- 
presa con entera imparcialidad, 
nos seria inevitable herir la sus- 
ceptibilidad de muchos españoles, 
y acaso destrozar el corazón de 
personas augustas y veneradas. 
Guardamos, pues , silencio , y nos 
persuadimos á que por hacerlo asi 
no incurriremos eo la censura de 
ningun hombre prudente. — Des- 

Eues de la abdicación de Carlos 
Y, este principe y María Luisa 
se trasladaron al Escorial: desdé 
allí ó Bayona, donde conocieron 
que habian sido, como toda la fa- 
milia real de España, víctima de 
la ambición , y juguete de la polí- 
tica de Napoleón. Este señaló 
Fonlainebleau para residencia de 
los reyes; mas adelante Compieg* 
ne y por último Marsella, é don* 
de se retiraron con Godoy y con 
sus hijos el infante Don Francisco 
de Paula , y la reina de Etruria, 
desposeída ya de sus estados. Al 
fio se trasladaron é Roma con 
el objeto de4eslablecer su salud 
y allí habitaron por espacio de al- 
gunos años el palacio Barberini* 
En obsequio á la verdad, debe de- 
cirse que, desde entonces, la reina 
María Luisa dio pruebas de una 
resignación verdaderamente cris- 
tiana y que solo se ocupó en ejer- 
cicios de piedad y en consolar y 
cuidar á Garlos IV. Godoy por su 
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parte , no fue ingrato á la privan- 
za que habia merecido de sus so- 
beranos : cualesquiera que hayan 
podido ser sus faltas como hombre 
de estado y como favorito (bitas 
que estamos muy lejos de discul- 
par), será siempre honroso para la 
memoria del principe de la Paz el 
proceder caballeroso y leal qaeeb- 
servó con los reyes. No los abandonó 
ni un momento solo , era un ver- 
dadero criado de Carlos IV; y el 
hombre que llegó á poseer tantas 
riquezas, cuando vio que no paga- 
ban á sus amos la pensión que lea 
habian señalado, enajenó kasia 
sus alhajas mas queridas, por 
atender á su decorosa subsisten- 
cia. Es público que Godoy ha re- 
sidido estos últimos años, en Pa- 
rís sumergido en la indigencia. 
María Luisa murió en Roma el 2 
de enero de 1819 é los 63 de 
edad : poco tiempo antes sufrió 
por segunda vez la fractura de no 
muslo y se cree que este acciden- 
te contribuyó á abreviar su vida. 
Carlos IV sintió tanto su falleci- 
miento que la siguió al sepulcro á 
la pocas semanas: los cuerpos de 
ambos reyes fueron trasladados al 
Escorial á fines del mismo ato.— 
Si la verdad notoria y la impar- 
cialidad nos han obligado á censu- 
rar á Maria Luisa de Borbon, del 
modo que prudentemente pode- 
mos hacerlo, por el favor qae 
concedió al principe de la Pas ♦ le 
justicia exige de nosotros que 
confesemos lo que declaran á una 
voz cuantos tuvieron la honra de 
tratarla de cerca. La esposa de 
Carlos IV amaba mucho á los es- 
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pinoles 9 ptótegia las ciencias y 
lts artes, y?€m gYande y magnífi* 
ca, hasta en sus estrams Gene- 
róla y compasiva , aliviaba é los 
desgraciados J era libernl con loe 
que la rodeaban: sus criados, ca- 
maristas, damas de honor, genti- 
les-hombres etc. la idolatraban ; y 
conocemos algunos que la sirvie- 
ron y elogian extraordinaria- 
mente sus bellas cualidades, aun- 
que no disculpen la gran faltaí 
que hemos indicado en este o ní- 
calo. Para condecorar á tes seño- 
ras mas distinguidas de lá nación, 
instituyó esta reina la < orden de 
María Luisa. — Los quo deseen 
Mber oías pormenores acerca de 
10 y ida, pueden consultar las 
Memorias del príncipe de la Paz¡ 
publicadas últimamente por el 
núuno Don Manuel Godoy. 
Memorias históricas sobre her+ 
nando VII rey de España, por M: 
J. Quin, traducidas al español 
por Don Joaquín García Jiménez; 
Valencia, 1840, tres tomos en 
8.° En esta obra se hallan mu- 
chas cartas de Moría Luisa y no- 
ticias importantísimas.— Mani- 
fisto imparcial y exacto de lo toas 
importante ocurrido en Aranjuez t 
Madrid y Bayona* desde 17 de 
marzo hasta ib de muyo de 1808, 
Sobre la caída dei principe de la 
ftu.efc, por J. de A., Madrid; 
1808, un folleto en 4.° Este 
opúsculo, como cien otros que eu 
la misma época y en otras poste* 
riores se publicaron, debe leerse 
con alguna prevención, porque no 
poede negarse que fueron escrito* 
hijo la influencia de las pasiones 
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producidas para la inviskxi délos 
franceses y la guerra dé la inde- 
pendencia. 

~ MARÍA LUISA DE BORBON, 
infanta de España, reino de Etru- 
rta y duquesa deLuca, hija ter- 
cera derla anterior y de Carlos IV! 
nació en Madrid el 6 de julio de 
1782; Apenas tenia 15 años cuan- 
do el infante Don Luis de Borbori, 
primogénito de Fernando III, du- 
que de Párma, vino á Madrid con 
el objelo de casarse con la infanta 
Doña María Amalia. Esta prince- 
sa ♦ en quien se reconocían gran- 
des* talentos, era sin embargo de 
un carácter triste y silencioso: 
Mario Luisa, por el contrario ♦ ai 
ingenio de su hermana reunía to- 
do la vivacidad de su madre y to- 
dos las gracias propias de su edad. 
El príncipe dé Parma , que habia 
inspirado 'igual inclinación á las 
dos hermanas, prefería sin duda 
á Mariu Luisa; y Godoy, que 
quería complacerle, se encargó de 
ser el intérprete de sus deseos con 
el rey: Luis de Borbon casó con 
Maris Luisa. Después de seis años 
de matrimonio , dio á luz esta 
princesa un hijo que se llamó 
Carlos Luis; del nombre desús 
abuelos que le tuvieron en la pila. 
Mieniras tanto, las armas fran- 
cesas habito ocupado el ducado de 
Parma, y por un tratado conclui- 
do entre Napoleón y Carlos IV, 
aquellos estados debían pertene- 
cer é la Francia cuando muriese 
Fernando III, duque reinante; 
por su parte la Francia se com- 
prometía 4 ceder al principe Luis 
su hijo, el grao ducado de Tos- 
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cana, que fue llamado reino de 
Etroria. La noticia de este aco- 
modamiento se anunció á María 
Luisa y su esposo ¿ principios 
de 1801, y poco tiempo después 
recibieron instrucciones para sa- 
lir de España , como lo ejecuta- 
ron en el mes de abril. Se dirigie- 
ron á Francia donde fueron acogi- 
dos con las mayores distinciones: 
permanecieron en París durante 
20 dias; y Napoleón los hizo 
acompañar por un general fran- 
cés hasta Florencia, en cuya ca- 
pital entraron el 12 de agosto. 
Murat, después rey de Ñapóles, 
había ya tomado en su nombre y 
á la cabeza de un ejército, pose- 
sión del reino. Los toscanos reci- 
bieron con bastante frialdad á los 
principes, porque veian en ellos 
unos soberanos que les imponía la 
Francia: sin embargo, el esposo de 
Maria Luisa se hizo coronar, y 
tomó el nombre de Luis I: el 
nuncio del papa le reconoció como 
rey, y la Francia y el Austria le 
enviaron asimismo sus embaja- 
dores. El primer cuidado del nue- 
vo soberano fue procurar que las 
tropas francesas evacuasen la Tos- 
cana; pero no se atendió á sus 
instancias , pretextando que aque- 
lla ocupación militar era indis- 
pensable para la -seguridad del 
reino. La corte de Florencia se fue 
formando por grados; mas Napo- 
león la conservó siempre bajo tal 
dependencia, que la reina de 
Etruría no pudo nunca tener en 
su palacio una sola dama española. 
Litis de Borbou padecía una cruel 
enfermedad de cerebro, que fre- 
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cuentemente le impedia dedicarse 
á los negocios: la muerte de su 
padre, el duque de Parma, suce- 
dida en 1802, y un viaje que hi- 
zo con su esposa á España en la 
primavera del mismo año, para 
asistir á las bodas del príncipe 
de Asturias con Maria Anto- 
nia de Ñapóles y del príncipe 
heredero de las dos Sicilias con la 
infanta de España Doña Haría 
Isabel , aumentaron su mal de tal 
modo, que los médicos le aconse- 
jaron su immediato regreso fe Flo- 
rencia, donde murió el 27 de ma- 
yo de 1803 , en la Mor de su tfdad. 
Otorgó su testamento por el cual 
instituyó á su esposa regente del 
reino de Etruria y tu tora del 
principe que hemos mencionado, y 
de otra hija que nació después: el 
primero fue al momento coronado 
y jurado rey con el nombre de 
Carlos Luis II. — Maria Luisa sin- 
tió extraordinariamente la muer- 
te de su esposo; pero cuando 
transcurrió el tiempo del luto, 
libre ya de toda trama , se aban- 
donó á su inclinación por el faus- 
to: instituyó una nueva guardia 
de honor, aumentó el número de 
palaciegos , concedió pensiones, 
creó empleos é hizo, en fin , de su 
corte una de las mas brillantes -de 
Europa. Consiguió que las tropas 
francesas evacuasen la Toscana, 
y Carlos IV la envió cinco mil 
hombres del ejército español: des- 
pués fueron al Norte á instancia 
de Napoleón , porque sabido es 
que en aquella época la corte de 
España le prodigaba todo género 
de socorros, dinero, tropas, fcu- 
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eual se quejó amargamente de 
aquella violenta usurpación : Na- 
poleón fingió participar de su do- 
lor y la protestó que, noel, sino 
la corte de España era quien liabia 
dispuesto aquel cambio coil el 
Portugal. Maria Luisa salió de 
Florencia el 10 de diciembre de 
1807, llevando consigo el amor y 
el sentimiento de su pueblo, que 
ya la apreciaba mucho , especial- 
mente por su beneficencia y afa* 
bilidad. Apenas llegó á Espada, 
fue testigo de los alborotos ocurri- 
dos en Aranjuez el 17 y 18 de 
marzo de 1808, y déla abdicación 
de su padre Carlos IV. Por aquel 
tiempo escribió varias cartas á los 
generales franceses y al mismo 
emperador, en fa\or de sus pa- 
dres y eon el objeto de procurar 
la libertad á Godoy. Cuando este 
formó el proyecto de llevar á la 
familia real á América , bajo la 
protección de la Inglaterra , la 
reina de Etruria se declaró abier- 
tamente contra la expatriación, y 
anunció que perecería antes que 
consentir en ella. Poco después 
el infante Don Carlos y el rey 
Fernando Vil cometieron la im- 
prudencia de ir á Francia : Napo- 
león, á quien la presencia de Car- 
los IV allí era necesaria para lle- 
var ¿cabo sus mira?, encargó al, 
duque de Berg que indujese at 
rey á emprender también el viaje 
de Bayona. El general francés no 
pudo convencer ¿Carlos IV; ha- 
bló ¿la reina de Etruria y la pin- 
tó tan vivamente las ventajas que 
para ella y para toda su familia 
iban ¿ resultar deja entrevista con 
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el emperador» que la prinbesa 
prometió combatir la repugnancia 
de su padre, y en efecto le per- 
suadió á que hiciera el malhadado 
viaje. A su llegada á Bayona, Ma- 
ría Luisa abrió negociaciones' con 
Napoleón , por medio del caballe- 
ra Nuti , su plenipotenciario. Se 
habló primeramente de atenerse 
al tratado de Fontaínebleau, mas 
Champagny hizo observar que; 
habiendo prometido ¡el emperador 
éios diputados de Lisboa con- 
servar la integridad del reinó de 
Portugal, e>taba en el caso de 
proponer una equivalencia El 
caballero Nuli acogió presuroso 
aquella oferta, y pidió la restitu- 
ción de la Etruria : el ministro 
francés quiso consultarlo con su 
soberano; y al dia siguiente con* 
testó que el emperador no consen- 
tiría nunca la restitución de la 
Toscana, que queria excluir ¡ente- 
ra mente del puerto de Liorna el 
comercio inglés, y que seria inú 
til insistir sobre este punto. María 
Luisa hizo entonces que Nuti so- 
licitase la cesión de los antigaos 
estados de Parma, Plaáencia y 
Guastalla, con un aumento de 
territorio que pudiese compensar 
los sacrificios que la corte de Es- 
paña habia hecho para que la die- 
sen la Toscana, entre otros el de 
b Luisiana que Napoleón habia 
vendido inmediatamente á los 
americanos por la suma de ochen- 
ta y cuatro millones de francos. 
Mr. de Champagny aparentóapro- 
bar por su parte este proyecto; 
mas á otro dia declaró que el em- 
perador persistía en lo que ya ha- 



bia manifestado, declarando por 
finque, habiendo cesado de ocu- 
par el trono de España la Icasa dé 
Borbon, no queria, atendiendo á 
sus grandes miras políticas , que 
ninguna rama de esta familia rei- 
nase de huevo ni aún en el roas 
pequeña estado de la Italia. Mien- 
tras que María Luisa hacia todos 
los esfuerzo» posibles para recobrar 
al menos uno de los dos estados 
que la habían pertenecido, se pu- 
blicó el inicuo tratado de Bayona, 
en ejecución del cual Fernando 
Vil y los ¡nfantes~Doti Antonio y 
Don Carlos 1 fueron confinados á 
Valencey. Carloá IV y su esposa, 
con el infante Don 'Francisco de 
Paula , fueron á Foritainebleau , y 
desde allí á Compiegne; Maria 
Luisa acompañó ó sus padres. Lá 
pensión de la reina de Etruria se 
habia fijado en cuarenta y cinco 
mil francos mensuales: solicitó 
que se concediese alguna á *U8 hi- 
jos, porque al fin también eran 
infantes de España; roas fue en 
vano: mis instancias no tuvieron" 
efecto alguno bajo el pretexto de 
que aquellos principes fio tenían 
semejante calidad en el almanaque 
imperial.— A principios de thftr- 1 
zo de 1809, Duroc anunció á 
Marta Lútea que el emperador 
queria que fuese á Parma , donde 
la habia señalado para su aloja- 
miento el palacio de Cotorno; y 
que tan pronto como llegase , su 
pensión seria aumentada hasta 
cincuenta mil francos. Estas pro- 
mesas iban finida» ¿ la orden de 
ponerse inmediatamente en cami- 
no; y por mas que hizo ver el es* 



Digitized by 



Google 



UAB 

tado peligroso de salud en que su 
hijo se hallaba, la obligaron á em- 
prender el viaje el día 5 de abril» 
sin que supiese verdaderamente 
cuál era su destino. Guando llegó 
á León, la dijeron que no iba á 
Parrna, sino al Piamonte; y la de- 
jaron en Niza el 18 del mismo 
mes de abril. Desde allí reiteró 
María Luisa eficazmente sus ins- 
tancias para que mejorasen su es- 
tado; pero el gobierno francés, 
lejos de cumplir sus promesas, su- 
jetó á la reina de Etruria 4 la vi- 
gilancia mas rigurosa. Lo que 
mas le hacia sentir era la suerte 
de su hijo á quien habia dejado 
enfermo en Compiogne, y que de- 
pendía del capricho de un hom- 
bre ambicioso , que tan cruel y 
desleal se mostraba. En semejan- 
te situación, concibió el proyec- 
to de sustraerse á la vigilancia 
de Napoleón, y fugarse á Ingla- 
terra: habia encontrado medios 
para hacer llegar algunas cartas 
al gabinete de S. James ; y para 
facilitar mas las negociaciones en- 
vio ¿ Holanda á dos de sus gen- 
tiles-hombres. Mas se descubrió 
el proyecto 9 estos agentes fueron 
presos en Hamburgo. uno de 
ellos fusilado en París, y el otro 
falleció de resultas de su prisión. 
Al cabo de dos meses , y cuando 
parecía ya olvidado este fatal 
asunto, María Luisa supo que iba 
áier juzgada por uní comisión 
militar: pocos días después, un 
comisario de policía la notificó 
so sentencia; fue condenada á 
ser encerrada en un monaste- 
rio de Roma con su hija: en 
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cuanto al principie, fue enviado 
i Marsella al lado de sus abuelos. 
Solo medió el termino dé 24 ho- 
ras entre la orden y la ejecución: 
la traslación de las dos princesas 
á Roma , lo mismo que su cauti- 
vidad, que duró dos años y me- 
dió, fue una serie de ultrajes, tan 
odiosos como cobardes, sin consi- 
deración alguna á su sexo, á su 
desgracia ni 6 su pasada gran* 
deza. Al fin, de resultas de los 
sucesos militares de 1813, y de 
la entrada en Roma de las tropas 
napolitanas, mejoró la situación 
de María Luisa: el general Pig- 
natelli anunció á la reina el 14 
de enero de 1814 , que habia 
puesto á su disposición una guar- 
dia de honor , y tres dias después 
el nuevo gobernador de la ciu- 
dad, Rauguyon, la puso en com- 
pleta libertad: al dia siguiente, 
abrazó ¿ su hijo y vio á su fa- 
milia. Guando la jcaida de Nupo- 
león dio la paz á la Europa, la rei- 
na de Etruria quiso hacer valer 
en el congreso de Viena sus dere- 
chos á los estados de Parma, Pía* 
sencia y Guastalla, como esposa 
y madre de los herederos inme- 
diatos y legítimos de la corona; 
mas sin embargo, no fueron aten- 
didas sus reclamaciones. En octu- 
bre de 1815 los reiteró con el 
apoyo del gabinete de Madrid: el 
Austria influyó en las disposicio- 
nes del congreso y no se la de- 
volvieron aquellos estados; con 
todo, la asignaron para ella y sus 
hijos el principado de Luca. En 
1817, María Luisa tomó pose- 
sión cíe este principado coa el ti- 
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tolo de duquesa de Luca, y co- 
menzó qu reinado adoptando dis- 
posiciones tan sabias y benéfi- 
cas, que al poco tiempo conquis- 
tó el amor de sus nuevos vasallos. 
Murió en Luca en el me* de raa* 
yo de 1825» — Véanse las obras 
que hemos citado ai final dvl ar- 
tículo precedeute, y también las 
Memorias sobre María Luisa , es- 
critas, según se cree, por ella 
misma en italiano, y traducidas 
al francés por Mr. Lemiered'Ar- 
gy, con el título: Memorias de la 
reina de Elruria f París, 1814, 
un tomo en 8.° 

MARÍA TERESA JUANA JO- 
SEFINA DE LORENA, reina de 
Cerdeña: era hija de Fernando 
de Lorena, hermano del empe- 
rador de Austria José II y de 
Beatriz de Este, hija del duque 
de Módena; nació el 31 de octu- 
bre de 1773. En 23 de abril de 
1789 casó con Víctor Manuel de 
Saboya , duque de Aoste , y des- 
pués rey de Cerdeña. Este prín- 
cipe rey de derecho desde 1802, 
no lo fue de hecho sino después 
del tratado de 1814; porque 
en los 12 años de intervalo, la 
Cerdeña como otros estados de 
aquella parte de Europa era una 
provincia del imperio francés. En 
1821 estalló en el Piaraonte una 
revolución y fue proclamado el 
código constitucional, que se re- 
dactó tomando por modelo las 
constituciones de España yNApo' 
les: pero Víctor Manuel, que no 
quería reinar con representación 
nackmáU abdicó la corona jet { diá 
13 de marzo en favor de su her- 



mano Carlos Félix , reservándose 
únicamente el título de rey. Des. 
pues de la muerte de Víctor Ma- 
nuel, María Teresa Juana se re- 
tiró á Genova r y allí se hizo cé- 
lebre por su alta piedad. Murió 
en el mes de abril de 1832. 

MARÍA GUILLEN DE GUZ- 
MAN, llamada también Doña 
Mayor , amiga del rey de Cas- 
tilla y de León D. Alfonso X, el 
Sabio. Era hija de D. Guillen Pé- 
rez de Guzman, de ilustre fami- 
lia ; y tan admirable por su her- 
mosura , que Dt Alfonso la amó 
ciegamente por bastantes años. 
En ella tuvo una hija que fue 
reina de Portugal {Véase Bea- 
triz Alfonso), y algunos autores 
añaden que también fueron hijos 
de la misma Doña María y de 
aquel monarca, Doña urraca y 1 
D. Martin , á quienes nombró en 
su testamento, sin declarar la 
madre. 

MARÍA, heroína portuguesa, 
que vivía á fines del siglo XVII. 
Dícese que en 1683, Sambaji, 
rajah de Bedjapour en las indias 
orientales, desembarcó en la is- 
la de Goa, estableció algunas ba- 
terías contra la capital , y acaso 
la hubiera reducido á cenizas si 
en una salida que hicieron sus 
defensores no hubiese la heroína 
María forzado uno de los reduc- 
tos enemigos, y causado en estos 
una grau mortandad. De sus re- 
sultas, se apoderó tal terror de ios 
soldados del rajah, que corrieron 
á reembarcarse, y emprendieron 
la fuga dejando la isla libre. María 
gozó desde entonces la paga de 
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jesuíta i escribió su Vida, impre- 
sa en León de Francia * 1696, un 
tomo en 8.° 

MARÍA — Feote Agreda:— 
Molina : — Padilla : — Püz- 

ZOL(l). 

MARI AMNA , reina de Judea, 
esposa de Herodesel Grande: era 
hija de Alejandro , el hijo de Aris- 
tobulo 9 y de Alejandra , que lo 
era de Hircano. Joven, virtuosa, y 
extraordinariamente bella , inspi- 
ró á Herodes una pasión verda- 
deramente frenética ; pero la en- 
vidia con que la miraba Salomé, 
hermana del rey, y su propia alti- 
vez, fueron causa de las desgra- 
cias que contribuyeron tanto co- 
mo su hermosura ú darla celebri- 
dad. Guando el rey pasó á Laodi- 
cea á dar cuenta de su conducta 
á Marco Antonio, el triunviro, 
dejó á su esposa bajo la vigilancia 
.de José, marido de Salomé, con 
encargo de que, si era condenado 
por Antonio, la quitase la vida, 
. pues no queria que perteneciese 
,-Á otro hombre la que tan violento 
amor le habia inspirada José veía 
con frecuencia á Mariamna para 
arreglar algunos asuntos de go- 
bierno; y en una de aquellas con- 
ferencias la descubrió la bárbara 
urden que habia recibido de He- 
rodes, lo cual aumentó el odio 
que ya le tenían- su qsposa y Ale- 
jandra,, con motivo de la muerte 
de Aristobulo , hijo y hermano de 

(1) Otras' muchas mujeres del 
mismo nombre, María, se han 
hecho célebres; pero deben buscar- 
se por el de sus títulos , ó por sus 
, apellidos, 
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como un aborrecible tirano: asi 
es que cuando fue á darla noticia 
4et buen éxito de su presentación 
á Augusto , manifestándote al pro- 
pio tiempo su constante amor, 
ella le recibió con desden , y hasta 
con desprecio , porque al mismo 
tiempo que casta y virtuosa era 
de OH carácter imperioso y trata- 
ba á Herodes con excesivo orgu- 
llo. Mientras tanto, Salomé no 
cesaba de inventar calumnias para 
encenderla ira del vengativo rey; 
y al fin logró que se apoderasen 
de su ánimo unos celos violentísi- 
mos. Combatida, sin embargo, su 
furia por el amor, sufrió por un 
año los desdenes de Mariamna. 
Mas esta princesa le echó en ca- 
ra un dia el asesinato de su abue- 
lo y de su bermaoo, y llegó á 
encolerizarle extraordinariamente. 
Salomé aprovechó aquellos mo- 
mentos tan favorables para sus 
miras, sobornó al gran copero del 
rey que acusó á la reina de haber 
intentado envenenarle ; y la her- 
mosa Manamos , no obstante su 
inocencia, fue condenada á muer- 
te. Entonces Alejandra, para li- 
brarse de la misma pena, se cu- 
brió de oprobio y ofreció un ejem- 
plo de cobardía que estamos se- 
guros imitarán muy pocas ma- 
dres: se unió á los calumniadores 
de su bija , y llevó mas adelante 
la infamia : la colmó de injurias. 
Aun vacilaba el rey en mandar 
que se ejecutase la terrible sen- 
tencia; pero Salomé escitó secre- 
tamente un alboroto , avisó á He- 
rodes que el pueblo quería colo- 
car en el trono á su esposa» el rey 
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la creyó y mandó dar muerte á la 
misma que tan apasionadamente 
había amado. Mariamna subió al 
patíbulo sin perder nada de su se- 
renidad, y con un aire magestuoso: 
cuando la corlaron la cabeza no 
habia palidecido á la vista de los 
instrumentos del suplicio, y el 
valor que mostró en sus úhiroos 
momentos causó admiración hasta 
á sus verdugos. Asi pereció en la 
flor de su edad , el arto 28 antes 
de J. C, aquella princesa, nieta 
de patriarcas, de profetas, de 
pontífices y reyes. Herodes cono- 
ció tarde la inocicncia de su espo- 
sa, y nunca se perdonó el haber 
ordenado su muerte: al fin fue pre- 
sa de una especie de enajenación 
mental. Alejandra murió desgra- 
ciadamente (Véasi su artículo).— 
El triste fin de la reina Mariamna 
hasuministrado el argumento para 
varias tragedias: dícese qne la me- 
jor es la que compuso Voltaire. 

MARIANA DE AUSTRIA, 
reina de España , segunda mujer 
de Don Felipe IV, con quien casó 
en 1649 : era hija del emperador 
de Alemania Fernando III y de 
Doña Maria de Austria, hija de 
Felipe III, rey de España , y nació 
hacia el año 1635. Tuvo esta rei- 
na varios hijos, pero todos murie- 
ron de corta edad , á escepcion 
de la primogénita Doña Marga- 
rita, que después casó con el em- 
perador Leopoldo, y el último 
que fue nuestro rey con el nom- 
bre de Carlos II. Felipe IV murió 
en setiembre de 1665, y nombró 
en su testamento á Doña Maria- 
na , tu tora de Carlos II y gober- 
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nadora del reino durante su me- 
nor edad. No fue por cierto pací- 
fica la regencia de esta princesa; 
pues ademas del favor que conce- 
dió á Don Fernando Tálenmela, 
tuvo la debilidad de depositar su 
absoluta confianza en su confesor» 
y semejante distinción produjo 
graves conflictos al Estado. Era su 
padre espiritual Juan Everardo 
Níthard , jesuíta alemán , sobera- 
namente ambicioso, pero sin es- 
periencra en el arte de gobernar, 
y con otras cualidades peores, que 
por cierto no debian contribuir 
á que los españoles olvidasen la 
circunstancia de ser extranjero. La 
reina le concedió carta de natura- 
leza , le hizo inquisidor general, 
consejero de estado, con p referen* 
cia á Don Juan de Austria , hijo 
del rey, y en una palabra gober- 
nador del reino , pues en su habi- 
tación se celebraban las juntas de 
ministros y del consejo de regen- 
cia, y con él se entendían cuantos 
solicitaban algo de la reina. Al fin 
Doña Mariana conoció su impru- 
dencia, y para no provocar la 
guerra civil , aunque con mucho 
sentimiento suyo , mandó salir de 
España al jesuita. Mas acertada 
anduvo la regente en su alianza 
con Holanda y con el emperador, 
y á ella debió el poderse sostener 
contra la Francia , cuando casi á 
un tiempo se encendió la guerra 
en Flandes* en Sicilia y en Cata- 
luña. En 1675 entró Garlos II en 
su mayor edad, y Doña Mariana 
dejó de gobernar el reino. Por 
una clausula del testamento de 
Felipe IV , desde aquel momento 
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debia gozar una pensión de tres- 
cientos mil ducados anuales , y sí 
quería retirarse á alguna cidda4 
de España, también ordenó el rey 
que la diesen «el gobierno de ella 
y de su tierra con la jurisdicción.» 
La reina resolvió permanecer en 
Madrid; pero Don Juan de Austria, 
que adquirió el mayor valimiento 
con Don Carlos, apartó al hijo de 
la madre, é hizo salir é esta para 
Toledo, donde estuvo hasta que 
murió Don Juan. Regresó pues á 
Madrid en 1679, y cuando el rey 
su hijo casó coa María Luisa de 
Orleans , pasó ¿ vivir Doña Ma- 
riana al palacio donde después se 
trasladaron los consejo*. Murió 
como ¿ las doce de la noche del 16 
de mayo de 1696, durante un 
eclipse de luna, de resultas de 
un zaratán que noquiso descubrir 
á tiempo. Su cuerpo fue traslada- 
do al panteón del Escoriad. 

MARIANA DE HAV1ER& 
NEOBURG , reina de España , se- 
gunda mujer de Don Carlos II: 
era hija de Felipe Guillermo, 
elector palatino del Rhin , y de 
Isabel Amalia de Hesse, y nació 
en Duseldorf el dia 28 de octubre 
de 1667. Casó en 1690 con el rey 
de España, que acababa de enviu- 
dar de Doña María Luisa de Or- 
leans , y fue recibida por los espa- 
ñoles con grande» muestras de re- 
gocijo y con funciones magnificas, 
en la esperanza de que les diese un 
sucesor al tronó deque tanto ne- 
cesitaba el Estado, pues Don Car- 
los era el último Vastago de la 
casa de Austria en estos reídos, 
ce Pero padecimos en esta (dice el 
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maestro Fióte* en sus Rehuís Ca- 
tólicas) la misma esterilidad que 
en la pasada, siendo muy común 
el rumor de que el defecto no 
provenia de una ni de otra/ sino 
por mucha debilidad del rey; y 
aun se dijo si intervenía maleficio. 
Ja delicadeza que padecía en el 
cuerpo se unió con otra no menor 
en el ánimo: y esto fue caú6a de 
que la reina tuviese mucha pro- 
porción para introducirse en el 
manejo. Carta he visto en que un 
prelado de aquel tiempo confiesa 
ser gran parte de la enfermedad 
del rey la excesiva condescenden- 
cia con la voluntad de la reina; 
pero como era tan apocado el mo- 
narca , casi por precisión llevaba 
•u consorte tas riendas del gobier- 
no. Tenia en su partido al confe- 
sor del rey, el maestro Maulla: 
tenia también al Almirante, y en 
el gobierno de hacienda á una he- 
chura del confesor con título de 
conde de Adanero, que no habia 
nacido en esfera de conde. Gozaba 
también particular valimiento una 
señora que la reina trajo de Ale- 
mania, el músico Matheuchi, y 
ottosqüela eran prendas propias 
ó agregadas. El ministro de ha- 
tienda parece que atendía mas á 
«a conservación, que á promover 
fel fetén común. El reino se halla- 
ba muy exhausto con las guerras: 
Ida pueblos cargados de tributos; 
tos arbitrios seenderezaban roas á 
sostener el valimiento de los que 
«daban al lado de la reina que al 
íbtef és íel público. Seguíanse de 
aquí unas queja* generales, pues 
mediaban reformas de salarios, 
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valimientos de rentas y otras pro- 
videncias que tocaban y herían |el 
interés de muchos. El rey dicen 
que lo conocía todo , pero no re- 
mediaba nada , á causa de ser mas 
débil y pusilánime en el espíritu, 
que delicado en la complexión del 
cuerpo. Vacilaba entre la noticia 
de ios daños y de su genial encogi- 
miento: y como la zozobra le cau- 
sase alguna violencia, flaqueaba á 
veces su delicada complexión , no 
sin riesgo de la salud.» — En una 
de estas dolencias (que con razón 
causaban mucho sobresalto en la 
corte) llegó el Cardenal Porto- 
carrero á rendir los debidos obse- 
quios al monarca, y mereció que 
S. M. se desahogase con él sobre 
las aflicciones de su espíritu en el 
estado y modo de gobierno. El 
cardenal no quiso malograr tan 
buena coyuntura, que le abría la 
puerta á la confianza del rey, y 
podía conducir al manejo del rei- 
no, lisonjeándole de remediar los 
daños que lloraban cuantos no 
andaban al lado de Malilla y de 
la reina. Al punto consultó lo que 
pasaba, convocando á sus princi- 
pales confidentes: y como la con- 
fianza del rey habia sido en aho- 
gos de conciencia , resolvieron que 
le propusiese mudar de confesor, 
pero con la prevención de llevar 
ya escogido el sucesor , á fin que, 
conviniendo el rey en la mudanza, 
y manejándolo todo con profundo 
secreto y con activa celeridad, 
primero fuese visto en el palacio 
el sugeto escogido , que oido ni 
traslucido el pensamiento. Impor- 
tábales á todos la cautela: no 
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perdieron instantes, ni el secreto. 
Escogieron al maestro Froilan, 
catedrático de teología en Santo 
Tomás de Alcalá. Trajéroole á Ma- 
drid: entró en palacio, conducido 
del sumiller conde de Benavente, 
que le introdujo en la cámara del 
rey, sin roas noticia que la que 
publicaba el extraño suceso , y 
haber el rey declarado el secreto á 
la reina pocas horas antes de lle- 
gar el sugeto. Pasmóse la reina 
con la inopinada noticia : pero co- 
mo era política , disimuló cuanto 
pudo , sirviendo al tiempo y apro- 
bando la resolución del rey, con 
la expresión de que nadie se podía 
alegrar mas en la tranquilidad de 
su ánimo que ella misma , como 
la mas interesada en su alivio y 
sosiego. En efecto, mandando re- 
tirar a Matilla (que vivió pocos 
días) quedó Froilan asegurado en 
el confesonario del rey y el carde- 
nal Portocarrero sostenido con es- 
te nuevo apoyo para la gracia del 
rey , sin embargo de que ninguno 
era del partido de la reina. — Si- 
guióse luego otra gravísima nove- 
dad , de que llegase á oidos del 
rey el rumor de si la falta de salud 
que padecía era efecto de malefi- 
cios. Comunicó S. M. la especie 
con el inquisidor general en au- 
diencia secreta : y uniéndose este 
con el confesor, se valieron de unas 
medios, al principio muy secretos 
pero no los mas proporcionados 
para la investigación de la verdad. 
Hiriéronle algunos remedios y 
exorcismos, sin que la reina lle- 
gase á penetrar lo que pasaba, 
hasta después de fallecer el inqul- 
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sidor general, por cuya muerte y 
noticia del suceso dirigió toda la 
fuerza y artes de su dolor contra 
el maestro Froilan, creyendo que 
tiraba á ofender su real honor 
mezclándola en influjo del malefi- 
cio que 6uponia padecer el rey. 
Logró poner inquisidor general, 
con cuya hechura se torció tanto 
la fortuna del confesor , que hubo 
de ser mártir: pues apartándole del 
empleo, dio en manos del santa 
tribunal. Padeció no solo mientras 
duró la vida del monarca , sino al- 
go mas, hasta que en el año de 
1704 le declaró inocente el conse- 
jo de la inquisición , y le restitu- 
yó á sus honores : pues el inquisi- 
dor , hechura de la reina, había 
procedido contra él, sin acuerdo ni 
aprobación del tribual. »=Eu efec- 
to íbase empeorando de dia en dia 
la salud de Carlos II, y como no 
había sucesor forzoso á la corona, 
comenzaron las intrigas por las cor- 
les de Austria y de Francia, deseo- 
sas cada eual de sentar un prínci- 
pe en el trono de San Fernando. 
La reina Doña Mariana hacia 
todo lo posible para que el rey 
eligiese sucesor en la casa de Aus- 
tria: sin embargo, el rey, que 
no podía olvidar á su familia , y 
que veía parientes próximos en 
los nietos de sú hermaoa mayor 
la reina de Francia Doña Maria 
Teresa, llamó á heredar estos rei- 
nos al duque de Anjou, hijo se- 
gundo del Delfin , conocido gloria- 
sámente en el catálogo de nuestros 
reyes bajo el nombre de Felipe V. 
Don Garlos II murió en 1.° de no- 
viembre del año 1700, y á prin- 
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ripios del siguiente llegó fr Madrid 
Don Felipe. Promoviéronse alga- ' 
ñas discordias en la corte, y fue 
preciso para el sosiego publico 
desterrar de Madrid algunas per- 
sonas distinguidas : al mismo tiem- 
po la reina viuda salió para Tole- 
do, donde fue visitada por el rey. 
Se suscitó' ta guerra con los aus- 
tríacos, y cuando estos ocuparon 
aquella ciudad Doña Mariana se 
declaró por su partido : asi es que 
cuando la evacuaron sé tuvo por 
conveniente que saliese de' España 
para que rio 1 fomentara mas una 
guerra que de por ai era tíien j de- * 
sastresa :el duque de Osuna la ' 
llevó escoltada por 200 ginetes; 
hasta la raya de Francia en fí06, 
bajo el pretexto de apartarla dé 
las turbulencias y peligros de 
aquella lucha. Fijó su residencia 
en Bayona , y alli permaneció 
hasta que, arrojados de España los 
austríacos, se la permitió volver 1 
poHnftajo de ¿u sobrina ta reina 
Doña Isabel Farnesife Fue é vivir 
¿ Gaadalajara, y aWi murió á'los 
72 afiosedad y mas de 39¡ de viu*' 
dez , el 16 de julio de 7140. — Su 
cuerpo fue trasladado al panteón 
de los infantes del Escorial 

MARIANA , reina de Georgia. 
«-F¿a*aKCT*VAHA. 

MARINA (Santa) , virgen so- 
litaria de BiVmia. Su padre llama- 
do Eugenio, la disfrazó de hombre 
y la llevó consigo á un monasterio 
donde se había encerrado, y alli 
pasó su vida en medio de tos ma- 
yores austeridades, sin que se cono* 
cíese su sexo hasta que falleció. La 
iglesia celebira su fiesta en ÍS de 
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junio, y el martirologio meacRw 
otra santa del mismo nombre, vir- 
gen y mártir española, el 18 de 
julio. ; >. 

MARINA 9 mejicana , intérpre- 
te de Hernán Cortés i nació á 
principios del siglo XVI. Su padre 
era cacique de Guascoala y feu- 
datario de la corona de Méjico: 
murió dejando á Marina muy ni- 
ña , y su raadle qué todo vía era 
joven contrajo segundo matrimonio» 
de) cual tuvo un hijo £1 - grande 
amor que profesaba a este la im- 
pelió ó tomar una resolución ini- 
cua: hizo correr la voz de que ha- 
bía méectosu hija, y aprove- 
chando la circunstancia de haber 
fallecido la de une de sus esclavos, 
mandó que enterrasen á esta con 
los honores debidos á la clase á qm 
eUa pertenecía, y entregó á Ma- 
rina á unos comerciantes decscla- 
vos de Ficallaoeo. Pasado algún 
tiempo fue vendida al cacique de 
Tábasco, el cual cuandohizolapez 
con Hernán Cortes se la regaló al 
conquistador con otras diez y nue- 
ve mujeres, para que preparasen el 
roatzá las tropas españolas. Mari- 
na, joven, hermosa» de mucha 
penetración y grande inteligencia, 
aprendió fácilmente la lengua cas- 
tellana , y cautivó con sus atrac- 
tivos al general español. Fue su 
intérprete, su. consejera, su amanó- 
te , y le prestó grandes servicios en' 
diferentes, expediciones, Tuvo de 
Hernán Cortés un hijq,que se lla- 
mó Martip 9 y que en atención á* 
la nobleza de su madre vistió el 
hábito de caballero de Galatrava; 
fue muertoen Méjico en 1568 por 
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sospechas vega* é¡.ittfanüadas de ; 
traición; Marina tasó ilUiaraarneute 
con D.» Juan fleJej-amllIoy; ceba -». 
Hero castellano; pero no se dfceo 
en qué aña nüaríó.^M&d: ' de 
Mongelláz, en su, excelente obra 
fie la influencia de !/dt -mtfljcrtoi 
f/a, capítulo XXXI ü t habla de, 
la» mejicanas» se haccí cargo de la < 
esclavitud eu que lab tenían lo^n 
hombres J4el JifespiíecJo con que' 
lagi ¡minaban eú te época da la coív- j 
quista» ycttando«ála bijatdel ca* 
ciqüerde Guascoíila, dice entre, 
otras ensaa : lo síguiente:rc( Amada , 
do Cortés, pagó este .amor sácri- . 
ticándole todos ras sentimientos*!! 
todasü existencia; Cortés y la Es- 
paña debieron á este sacrificio la 
soberbia conquista dé Méjico :(1): 
Mariáia , quo Conocía la lengua, el' 
terreno, lo< habitantes , ayuda sm 
cesar á Cortés; coa au& consejos^ , 
leatóv^deinterpreteg -le iiidiéa \ów 
camino* que debe seguir, fes em-. 
tostada* y los riesgos que puede 
tívitafc. Le acompaña por todas ; 
partes, y en todas sus aipedi- 
dionea c véselayen medio do dos/ 
combates recibir los golpes ¡que leí 
dirigen; cubrirle cori su cuerpo,: 
fün conocer él temor mas ¡que por 
su amante, j Mil Vidas que hubiera 
tenido las hubiese dado porque lio 
se vertiera una sola gota de su ' 
saogrel Merced a tanto valor , á¡ 
tanto celo y solicitud* le hace 

'•D ■> !' ■ .- tt.r A. '■■ . ■-• i : ■•'■', 

'■(i) Nb nfetesita+émbs decir que 

la é^rNora fttencWa se ihuestYa uh f 

tanto exagerada en «stas '¿s^tera- 

cúrae** ' ) , ; (! " ;:*;. , . • ; > »|.- ' 

:> ; , , t [N*d4lndú9U>m) í 



triunfar sobre las ¡ruinas de su pa- 
tria* ¡TaWs erattjasifpujenes cuy* 
coiazon se; Ipbfan desdeñado, de 
cautivar; los ra^¡panQs VJ y,que» 
animadas: pon Ja^engania y el 
amor, le$h#jerQn eneren las^a-, 
denas de, sus enemigos !*> 

MARINEtU (Lucrecia), poc- i 
tisa italiana , célebre porsp inge- 
nio y eruduáon,: . waihija de un 
módico,; i ambien< escritor, y bbcmí 
en Veoec*a ; bí$ia el aü* 1571. 
Desde muy jó veudk> muestras de 
su* talentos poéticos, y compuso 
varias, obras con las cuales adqui- 
rió bastante reputación. Entre 
otras se citan las siguientes; La 
Paloma sagrada v poema, Venev 
ciait&0&t.-rt».£/ esmor enamorado 
etjB, en octava rima, 1598 y 1618. 
*=±Un poema sobre la Virgen, en oc- 
tava rima , seguido de so Vida mu 
prosa, 1602 y 1017^= J*s .Vitos ie 
Santa Justina y de San Francisco^ 
también, en octava rima. Los Argur 
wnlos en verso de todos los can- 
tos de las Lágrimas de san Pedro* 
gran, poema repico /do , Luis Tausi i 
llqparaf la edición de Venecia der 
14J06; y Alegorías e» prosa sobro 
cada uno de ( los mismos, cantos 
que se publicaron en las edicio- 
nes siguientes* PerQ Afr ¿ñas cele - 
bre de sus obraa ?s lo que lleva 
por títuloj A<i nobiká ed tccellm- 
za deltc donne , edidifetti e man- 
cantenti deglli xjuminu di$cor$Oi-rr 
(Discurso sobre la nobleza y la 
excelencia de la mujeres, y de los 
defectos, y faltaste los hombres), 
Venecia , 1601 ,.erk i,** Respecto 
de esta obra dice la sabia é inge- 
niosa holandesa Ana María Sehur- 
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man, eu la página »8í> de tus 
Opúsculos: ci Lejos de creer que 
asemejantes pretensiones con vie- 
»neo ¿ la modestia que las dou- 
rceWps deben tener, ó por lótoe^ 
»nos á su propio pudor naiuraU no» 
upaedo leer éin cierto disgusto, el 
"libro de Lucrecia Marieelli , por 
«otra parte muy digno de: aprecio. * 
Es de advertir que «o t se tiénei 
noticia de qué Lucrecia ftfese ca^ 
sida : murió esta poetisa ea 165& 
Algtlnas de sus poesías fueron; 
recogidas con las de otras dos es- 
critoras por A. Biílifon y pübli? 
cadas en Nepotes el año J693. 

MARINIANA, emperatriz ror 
mana, segunda mujer de Valeria^ 
ik> el Antiguo; solo nos es cono- 
cida, por Sus 1 desgracias. «Siguió á 
*u esposó al Asia el :año 258ry 
participó de su ¿nutividdd cuan 
do la suerte de ias armas le: hi* 
10 caer en poder del rey de Ber- 
na, Sopor.— MirirúíHia , too bella» 
como virtuosa no pudo soportar» 
las humillaciones á que el veríctH 
dor sujetaba á Valertfcno y murió 
de dolor, aun mbs que por c&u-' 
sa de los ultrajes y malfó. trata- 
mientos que también recibía. Se; 
conservan algunas .medalla* :de es- 
ta emperatriz, acuñadas después 
de su apoteosis. 

MARIÓN DELORME.^ftíd- 
se Dslormb. » 

MARIÓN! (Aquilina ), ¿poetisa 
italiana : era natural de Gutibioi 
'Estados pontificios) y florecía ó me* 
diados del siglo TLVé Se alabe en» 
ella principalmente áu bftietf jiiicio 
y el gran estudia que hizo de la 
literatura. Tdrídi la elogk mu- 

T. ni. 
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oho env éu E templare di t gloriad 
MARLBOROUGH (Sara *elM 
niógs, duquesa de), célebre fa- 
vorita <te la reina . de i Inglaterra 
Ana JEstuardo Hanrtida la Buena 
(Véase $& atiitulo): nació en 
1660; y en 1672, fqe admitida 
en. la ciarte, de la duquesa de 
Yorck. Desdé: luego la distinguió 
con su amistad la princesa Ana; 
hija segunda del «tuque* y era ya 
sutéoraphñera inseparable. Cuan* 
do en 1678 casó con él jóveu cou 
roitel Johrí Churehill , después 
famofco genera* y duque de» Marín 
boróugh.< Ana Estuardo se unW 
también en matrimonio con M 
príncipe Jorge de Dinarrtarca, y 
entonces lady Churchill fue nom- 
brada una de susdamasde honor.! 
Por las insinuaciones de esta con- 
fldente íntima fe decidió la prin- 
cesa á apartarse del rey su padre 
Jacobo II y».-á ceder. á Guillermo 
de Ofoogé sus derechos eventua- 
les á la cortinal En 0n te influen- 
cio dé te duques» no podia ser 
majar cuando Ana subió al trono 
en marzo de 1702. Los prelimi- 
nares del tratado» de Utrecht, fir- 
mados en 17 1 2 ,• afev conocimien- 
to del duque de* MarlboroUgh ¿ 
que era generalísimo de los ejér- 
citos inplesefl en aquellai guerra 
dé sucesión, determinaron la can 
da déla favorita y de su esposo! Iá> 
duquesa hizo dimisión de todos .lo? 
empleos que desempeñaba éo la 
corte, a/rom})a»ó á sü marido en dos 
viajes. que emprendió, regresó « 
Inglaterra y murió en Loedref 
en 1744, dejando una herencia 
evaluada eH tres millones de la* 
11* 
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bras esterlinas. ««-En 1742 Sara 
había publicado sus Memorias, 
redactadas á su vista por Hooke 
bajo el título: Relación de la con- 
duela que la duquesa de Marl- 
borough ha observado en la corte, 
etc, escrita por día misma en una 
carta á milord*** Londres, un 
tomo en 8.° Para saber mas por- 
menores acerca de su vida puede 
consultársela Historia de la rei- 
na Ana, por Swift, y las Me- 
morias de Coxe. 

MARÓN (Teresa Mengsde), 
hermana del célebre Rafael de 
Mengs, y esposa del caballero 
Marón, pintor italiano. Gomo 
Rafael, fue discípula de su padre, 
y cultivó la pintura con bastante 
buen éxito. Obtuvo dos pensiones 
una del rey de Polonia, y otra 
del de Espada: murió de edad 
muy avanzada en 1806» dejando 
varios cuadros al oleo, miniatu- 
ra* y esmaltes muy estimados. 

MAROCIA ó MAROS! A t se* 
ñora Tomana, famosa en la histo- 
ria eclesiástica del siglo X por 
su impudencia, sus crímenes y 
los males que causó á la iglesia* 
Su madre fue la famosa Teodora, 
y Marocia era una de las mujo* 
res mas hermosas que se cono-» 
oían en Italia. Gaseen 906 con Al* 
berico, marques de Camerino, uno 
dé los principales personajes de Ro- 
ma, que murió enmedk) de un mo-« 
Un. Era aun muy joven su viuda 
y Tue pretendida por los prime- 
ros señores dé aquella capital á 
quienes se diee qae vendió feus) 
favores á cambio de palacios , de 
ciudades y de todas sus fortunas, 
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en términos que vino á ser due- 
ña de Roma y su territorto:K** 
tableció su domicilio en el casti- 
llo de S. Angeló, que adquirió 
de Adelberto, duque de Tosca na. 
casándose después con un hijo del 
mismo llamado Guido. Los doB 
esposos, enemigos del papa Juan 
X , le destituyeron y mas adelan- 
te hicieron morir en una prisión 
á León VI, y en 931 fue coloca- 
do en la silla pontificia Joan XI 
por las intrigas de su madre Ma- 
rocia , que según se dijo , aunque 
ha sido disputado , le tuvo de 
Sergio III. Entonces ya era viu- 
da de Guido, y su hijo el papa 
contaba 21 año» de edad: En9S8> 
casó en terceras nupcias con Hu- 
go de Provenía, rey de Italia, el 
cual dio un bofetón al hijo mi- 
yor de Marocia llamado A Ibérico; 
y este joven reunió la juventud 
romana en 933, se sublevó, pasó á 
cuchillo alo* guardias de Hugo, 
qué sevió obligado A emprender 
la fuga , prendió á Juan XI , y 
encerró á Maroda en üo con- 
vento, donde acabó sus dias* 

MARPESIA (La Sibila Hefes- 
póntica).«*»K¿d¿e Sibilas. 

MARPESSA, célebte viuda It- 
geana, que al frente de un gran 
número de mujeres se puso ten 
emboscada cuando tai guerra con- 
tra los espartanos, los sorprendió 
y contribuyó mucho á ¿u derro- 
ta. Por* largo tiempo conservaron 
los tigeanos en un templo la ar- 
madura de Marpessa. 
< MARQUET (Ana de), france- 
sa, religiosa de Pohsí , vivía á me* 
diados del siglo XVI. Poseía per- 
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feotemente e! griego y el latín , y 
se distinguió con especialidad por 
m talentos poéticos. Dejó una 
Colección de poesías y algunas de 
las composiciones que la forman 
han sido admiradas por el célebre 
Ronsard, que las juzgaba dignas 
dd siglo XVIL 

MARRÓN (Mariana Carrelet 
de), francesa, pintora y poetisa: 
nació en Dijon en 1725 y murió 
en 1778. Hasta la edad de 40 
años se dedicó á la pintura* y 
después á la poesía dramática. An- 
tes de la revolución francesa se veía 
en la iglesia de nuestra señora de 
Dijon un gran cuadro suyo , y 
ftus descendientes conservan otros 
muchos. Compuso ocho tragedias 
y dos comedias , en verso, de to- 
das las cuales solo se impri- 
mió una , La condesa de FaeU 
León, 1770. 

MARSELLA.— Véase Altou- 
mis. 

MARSH AM (mistress .Cud- 
worth de ) , escritora inglesa, hi- 
ja del célebre teólogo angiicano 
lodolfo Cudworth; nació en 
1658. Fue esposa de lord Mars- 
ham , é intima amiga de Locke: 
murió en 1708 dejando las dos 
obras siguientes: Discurso con- 
cerniente al amor de Dios • Lon- 
dres, 1696, un tomo en 12.° — 
Pensamientos sueltos relativamerk- 
te i la vida virtuosa y cristiana, 
1700, un tomo en 12.° 

MARTA (Santa), hermanado 
María y de Lázaro , á quien cono- 
cemos por el Evangelio que la tri- 
buta un testimonio honorífico desu 
fié. Mereció la dicha de hospedar 
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en su casa al Salvador del mnndb 
y tuvo el consuelo de ver ó su her- 
mana resucitado: Muchos creen 
que falleció d ano 84 en Beta- 
nía, de donde era natural;, pero 
los mas fcon de opinión de que 
ocurrió su muerte en Marsella. 
La iglesia celebra su fiesta el dia 
29 dejulio.: 

. MARTA (Santa), virgen y 
mártir española: nació ea la cm* 
dad de Adtdiga, y descendía de 
una familia poderosa y nobilísi- 
ma. Después de babear sufrido por 
la íéde J. G. los mayores tor- 
mento» , la ; mandaron degollar 
durante la persecución qoe pade- 
ció la iglesia en tiempa dé Dedo 
por los años 254. Sus reliquias 1 se 
veneran en la iglesia de Santa 
Marta de Terra, de que es tita* 
lar, en el obispado de A storgia, que 
en lo antiguo fue monasterio de 
benedictinos: su fiesta el 23 de 
febrero. —El martirologio roma- 
no hace menciou de otras varias 
santas del mismo nombra 

MARTA (kjsk BifiBT, mas 
conocida por el nombre de Sor ), 
nació ei¡ Thoraise ^ Fraoofr-Coada- 
do) en 1748. Era 1 hermana 1«- 
ga en las Visitondinas de Be- 
«ancón , donde sirvió algunos abo* 
el empleo de tornera. Cuando se 
suprimieron las órdenes religiosas 
en tiempo de la -revolución , sor 
Marta se consagró enteramente al 
alivio de loa .desgraciados; pero 
con especialidad dio pruebas (cons- 
tantes de su celo infatigable y de 
su caridod cristiana en las pri- 
siones y en los hospitales milita- 
res. Eu 1809 prodigó íu8 cuida* 
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<¡ue recibió del rey de Francia y 
de los extranjeros: en él hubiere 
advertido su equivocación. Esta 
apreciable y ; caritativa religiosa 
murió en Resancon en 1824 : el 
conde de Augicoürt-Poligny la ha 
consagrado, en 1833, un artículo 
interesante en la Biografía de los 
hombre* útiles. 

MARTA ó MARTHA : asi se 
llamaba una mujer que acompa- 
saba constantemente al general 
y cónsul romano Cayo Mario. 
Para adquirir ascendiente sobre 
sus tropas, y conducirlas muy 
lejos de Roma á los combates , á 
la muerte, se valia de Marta y 
hacia creer que era la intérprete 
de quien los dioses se servían pa- 
ra dictarle sus voluntades. Esta 
especie de profetisa vestía un 
manto de púrpura; llevaba en 
la mano una especie de pi- 
ca adornada con banderolas y 
ramilletes de flores; era conduci- 
da en una basterna, y obsequia- 
da con los mas grandes honores. 
Ordenaba los sacrificios, y loa 
soldados romanos que algunas 
veces no querían someterse á 
Mario, obedecían constan temen* 
te y con respeto á la menor 
insinuación de la profetisa Marta. 

MARTINA (Santa), virgen 
y mártir romana: descendía de 
una familia muy ilustre, y sus 
padres la educaron en la religión 
cristiana que también profesaban. 
Padeció martirio en tiempo de 
Alejandro Severo; y sin duda su 
muerte y la de algunos otros már- 
tires de la misma época fue obra 
de sus ministros , pues es cons- 
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lante que este emperador, si no 
protegió abiertamente, sé oíos* 
tro muy favorable á los cristianos, 
Santa Martina fue muy venerada 
en II orna, y se halló su cuerpo 
en el dia 25 de octubre de 1634, 
siendo papa Urbano VI H. La 
iglesia celebra su' fiesta los días 
1.° y 30 de enero.* ' • » 

MARTINA, emperatriz dé 
Oriente , segunda mujer de He-í 
radio I. A la rimarte de este 
emperador en 641 , y según 'Sé. 
testamento, heredaron d imperio 
sus dos hijos , Constantino habido 
eu su primera mujer Kudoxie,» 
y Heracleonas que lo fue de lá 
segunda : pero el • pueblo preGritf 
y proclamó á Constantino solo. 
E«te .príncipe obligó el patriaba 
Pirro á que le entregase una 
grao cantidad de dinero que Ae- 
radlo habia depositado en sus ma« 
nos para cualquiera desgracia Ó 
apuro en que se viera Martina; 
y ofendida esta, fie vengó según 
«ficen envenenando ¿Constantino. 
Entonces subió al tronó Heracleo- 
nas, y por consiguiente mi madre 
se apoderó del gobierno. Por poco 
tiempo pudo satisfacer su ambi^ 
don, pues el pueblo se sublevó «i 
momento y proclamó emperador 
¿ Constante, hijo de Constantino» 
á la sazón de 11 años de edad. 
Valentino que gobernaba en su 
nombre mandó prender á Marti- 
na y á Heracleonas, acusándolos 
de envenenamiento y el senado 
ordeoó que cortasen la lengua á 
la primera y la nariz al segun- 
do. Después de tan horrible 
mutilación, terminaron sus dMs 



en el destierro f> la obscuridad. 

MARULLA DE 9TALIME4 
NA, heroína del siglo XV. Sé 
distinguió mucho por su valoi* 
cuando Mahometo II qniso apo- 
derarse de aquella isla , y fue de- 
clarada libertadora de ella, ante 
el ejército veneciano. El V. Le- 
Moine, la cita con elogio en sus 
Gaieria de mujeres {ueries y mu^ 
chos otTos escritores han seguido 
su ejemplo. ' ' 

M ARY-WOLLSTOftE-CR A FT 
escritor* ¡nglesa:«=±=Fea«fc Gonwm, 

MASHAM (Abigail), favorita 
de la reina de Inglaterra Ana Es- 
taardo. Era prima hermana de la 
duquesa dé Marlborough , cuyo 
artículo acaban de ver nuestro^ 
lectores: las enormes pérdida* 
experimentadas por su 1 padre , rW 
co comerciante de » Londres, la 
redujeron desde muy joven á la 
necesidad de ponerse á servir. 
Entró primeramente en la castf 
de lady Rivera* y después eh lá 1 
de su prima, á la sazón lady 
Churohill , que edmiguió la nom- 
brasen camarista* de la princesa 
Ana. AbígaÜ conservó él ■ mismo 
empleo duando la prifica*a ascen- 
dió al trono; y supo adquirir sií 
confianza y favor en tales tér- 
minos 4 U * au plantó á su pris- 
ma la duquesa coando eayó de 
la gracia de su soberana: En 1707 
casó en secreto con M. Mas* 
ham, que cuatro aüos después fue 
lord con el título de- barón. Pri^ 
mera se hizo amiga de Harley y 
después de Oxford, con el cudl 
trabajó de concierto hastr come- 
goir que se firmara la paz y que 
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se cambiase ' eV ministerio. Tan 
prontoicoino Oxford dejó, de te- 
mer el crédito de Mariboróugh y 
de su esposa, se esforzó en dismi- 
nuir el de kfdy Masham, por la 
influencia de I* duques» de Som- 
merset» nueva favorita: sin em- 
bargo Abigail, fue bastante gene- 
rosa para interceder roas adelan- 
te en su I se hu- 
biera ir perdido. 
En 171*, con oenepiacuo de la 
nema i, se abrieron negociaciones 
secretas con la corte de Francia, 
con objeto de elevar al trono al 
pretendiente: lad y Masham, »co-h 
locada al frente de aqueHa intri-* 
ga , descubrió que Oxford paga». 
ba la generosidad con ingratitud 
y que hacia traición á la causa 
que aparentaba defenderá enton- 
ces le hizo, quitar el cargo de 
grao tesorero. Poco después fa- 
lleció la reioa, y Abigail se reti- 
nó de la corta. Aunque se dice 
que vivió muchos años , no se sa- 
be la época fija de su muerte. 

MALQUIERE (Francisca) poe- 
tisa parisiense quet florecía á prin- 
cipios. del siglo XVIII. Tuvo re- 
laciones de amistad con los sabios 
y literatos mas distinguidos de su 
tiempo „ y algunos biógrafosi fran- 
ceses alaban mucho el mérito de 
sus composiciones, elogiando par- 
ticularmente la Üwsripeion de la 
galería de S< Claudio. <= El origen 
del Lulh, *=• La oda sobre ti mar- 
tirio y una JE/egía;>estasidos úl- 
timas, composiciones fueron im- 
(presas en la Nueva "colección de 
poesías, publicada en la Haya en 
1715. Francisca, Masquierp , que 
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á sus talentos poéticos reunía Una 
vasta instrucción y las virtudes 
propias de su sexo, murió* 
en 1728. 

MASS1MI (La marquesa Pe- 
tronila Paolini), poetisa italiana., 
contemporánea de la precedente. 
Era esposa del marqués Francis- 
co Massimi y vivía ordinariamen- 
te en Boma. Sus grandes talen- 
tos para la poesía, la abrieron 
las puertas déla Academia de los 
Arcades, donde la dieron el nom- 
bre de Fidalma Pabthejhda. 
Muchas de sus poesías se hallan 
en las colecciones de la misma 
Academia y las que se formaron 
eo, Luca y en Bolonia: el Cor- 
signani en sus Hombres ilustres 
del candado de Marsi, y Mura- 
tori en el tomo 2.° de su Tra- 
tado de la poesía vulgar , hacen 
grandes elogios de la marquesa 
Massimi. Esta poetisa vivia aun 
por los años 1730. 

MASSON (Magdalena), hija 
del pintor y grabador francés 
Antonio Masson : nació en 1666; 
fue discípula de su padre en 
el grabado é imitó hábilmen- 
te su estilo. Cítanse con elo- 
gio de esta grabadora los re- 
tratos de Isabel Carlota , prin- 
pesa palatina f duquesa de Or- 
hans : de Isabel de Orleans , du- 
quesa de Alencon ; de la reina 
de Francia María Teresa dt 
Austria, esposa de Luis XIV; de 
la infanta Isabel Marta Josefa; 
de Victor Amadeo i/, duque de 
Sabaya; y de Luis Enrique de 
Gondrin de Monlespan : todos de 
tamaño mayor. No se dice el 
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año e» que murió esta artista. 

MATILDE ó MECHT1LDA 
(Sania), reina de Germán ia: era 
hjja/de leodorico, conde de Rin- 
^Jhim , que la educó en el santo 
temor de Dios. Casó siendo muy 
jóveo eoo Enrique I, llamado el 
Pajarero, del cual tuvo dos, hijos» 
Otón y Enrique; se ( -distingue 
como soberana por su bondad, 
por su dulzura y por las muchas 
virtudes que la adorna tan: fundó 
un hospital paro las mujeres po- 
bres junto á su mismo palacio, 
y todos los días las visitaba, bar- 
riendo las salas» componiendo las 
cagias, y IP curando las llagas 
de las enfermas. Quedó viuda el 
aop 936 « y distribuyó sus bienes 
entre los necesitados • fundando 
ademas vacíos conventos» entre 
otros el »d$ benedictinas de Qued- 
limburgo» donde se retiró y mu* 
rió en 968. Su Fidase encuentra 
en |a Colecaon de U# btiandislas, 
eo el 14 de marzo» dia de su 
fiesta, pon notas dej P. Hens- 
chenio. ,, 

MATILDE» reina de Inglater- 
ra» llamada la Sqqta : era hija de 
Malcolrao , y c|e Margarita ■, re- 
yes de Escocia, y casó en 1100 
con el monarca de Inglaterra En- 
rique I. Se hizo célebre por sus 
virtudes y murió en Westminster 
el dia 30 dq abril de 1128, de- 
jando de su matrimonio un hijo 
llamado Guillermo Adeling, que 
pereció en un naufragio » y t una 
hija á qu^n se refiere el artí- 
culo sigu ¡ente. La esposa . de En - 
rique I era adorada por todos 
sup vasallos : se mtó que protegía 
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con sus elogios y liberalidades á 
la multitud de poetas y trova- 
dores que se hallaban en su corte» 
la cual vino ¿ ser una t feliz reu- 
nión de la virtud» de la decen- 
cia y de los inocentes placeres. 

MATILDE» reina de Inglater- 
ra, hija de la anterior y de Enri- 
que I : fue educada por su piado- 
sa madre» y casó en 1 121 con el em- 
perador Enrique Y. Enviudó cua- 
tro años después y contrajo segun- 
do matrimonio en \ 127 con Godo- 
Credo, conde de Anjou. A la muer- 
te de Enrique I» que la instituyó 
heredera del trono, tuvo que de- 
fender su corona contra las pre- 
tensiones . de Esteban , conde de 
Bolonia y sobrino del difunto rey. 
Al principio » venció su competi- 
dor, y se vio abligada á huir; 
pero á su vez favorecida por la 
suerte de las armas» volvió á en- 
trar triunfante en Inglaterra y se 
coronó en 1141. Su carácter» que 
no era afable como el de su madre» 
y su altivez la hicieron perder 
de nuevo el trono: le disputó sin 
embargo mientras pudo contar 
con el apoyo del conde de Glo*- 
cester, su hermano natural; pe- 
ro cuando murió este príncipe en 
1147 Matilde se retiró á Fran- 
cia» donde falleció en 1149 dejan- 
do de su segundo matrimonio un 
hijo que reinó con el hombre 
de Enrique II. 

MATILDE (la condesa), cé- 
lebre por su valor, por su pie- 
dad y por su adhesión á la Santa 
Sede: nació en 1046 , y era hija 
de Bonifacio III, marqués de Tos- 
cana, y. de Beatriz (Je Lorena. Mu - 
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rió su padre eñ 1054, y á to* 8 
años de edart se encontró tobera-* 
ua de unode los mes poderoso^ 
estados de ta Italia; pues* nrie- 
roasdela Tot¡cana¿ poseyó tam- 
bién una parte de la Hombardla.' 
Sin embargo, no comemíó : é rei- 
nar exclusivamente por sí hasta 
el año 1076 en que falleció Bea4» 
triz de Lorena. Había sido pro* 
metida como esposa á Godofredo 
el Corcohado, hijo de Godofredo el 
Barbado, duque de Lorena; pero 
no se consumó este matrimonio, y 
wi 1089casóCQnOttelfoV, llama-» 
do el Joven, duque de Baviera J 
nieto del marques* de Este. Dicese 
que la condesa tenia gran repug J 
nancia á este matrimonio^ que el 
papa Urbano la aconsejó que 1e con- 
cluyese, y que solo obedeció áf 
condición de guardar castidad cotí 
su £*po*o: otros aseguran qué Ai 
se unió al primero ni pudo vivir 
mucho tiempo én compañía del 
secundo, porque, como ifesa 1 
toctos mas ó menos á la Sanó- 
la* Sede, estaban en contradicción 
con sus ideas y con su política.^ 
Herho* dicho que esta princesa 
mostró siempre una grande adhe- 
sión ó la corte pontificia; y en 
efecto, ¡dotada de grandes talen- 
tos, y de uñ carácter intrépido, *e 
I» vio frecuentemente á la cabera 
de- un ejército defender 'Isa jire- 
rogativas de la i$lefcia Contra él 
emperador Enrique IV que in- 
trodujo en ella el cisma, depo- 
niendo á Gregorio Vil y nom*- 
brando antipapa á su canciller Gui- 
bertot dio diversos baíalln^al em- 
perador y adquirió una alta repu- 
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tacion por su valor yisn pru- 
dencia.* H ocia el fin de su* días, 
la suerte de les armas- no la fue 
favorable vpero -no'-por ©sb mudó 
de ¡deis, y cuando él nuevo ' ém* 
tierador, Enrique V ; pasé á lta¿ 
lía en 1 1 10 , Matilde se contento 
con enviarle embajadores para 
ofrecerle fidelidad é favor y con- 
tra todos, eseeptuaodo solo la 
Santa Sede!. Murió esta heroína 
el 24 de julio de 1115, hacien- 
do una solemne donación de todo* 
sus bienes ft la iglesia romana; 
donación que produjo sangrientas 
guerras, excomuniones etc. entre 
Enrique Vy el papa Pascual JI. 
Algunos historiadores han di- 
cho que Matilde tuvo relaciones 
demasiado - íntimas con el papa 
Gregorio VII; pero «emejante 
acusación no se apoya en datos 
ni fundamentos suficientes para 
que pueda ser admitida por <H 
biógrafo imparcial. Éntrelas mu* 
(¿has obras qué bablart 1 de la con- 
desa Matilde, pueden citarle sa 
Vida , en verso heroico por el 
presbítero Dortizón, y Memoria* 
'dé la ^nncékdékd Matilde^ se- 
gunda edición añadid» con muchos 
tloeuméntos , Lucd, TRS6, uó 
tomó» én 4. nl 

'■ MATILDE; Teína de Bínarmar- 
ta:***¿Véase Carolina (Matilde). 
MATRAINI (Clara Cantfrrini), 
descendiente de una familia no- 
ble de Luca y una de las mas 
cétobfes poet'Hns del siglo XVL 
Nb fe tiene noticia sobre las par^ 
licularidades de Su vida, pero eo- 
nócénse sus obras, que la 1 hon 
dado gran reputación. Siguió por 
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muchos anos correspondencia li- 
teraria con Barchi, Tosco, Do- 
menichi, Dolce, Lori, Giraldi y 
otros bellos ingenios de su tiem* 
po. Una gran parle de sus poesías se 
loe en la colección publicada por 
Giolito con el titulo: Rime di 
diversi signori Napolitani, e d'al- 
tri, Venecia, 1566, Las mismas 
poesías se imprimieron á parte , y 
otras, unidas en gran número á 
$qt Cortos, que se publicaron en 
Luca en 1595: dícese que, en es* 
tas cartas se muestra la autora 
muy instruida en la Historia Sa- 
grada y en materias teológicas. 
Escribió también Meditaciones 
cristianas , terminadas con una 
Qd§, dirigida á Dios, del mayor 
mérito, y umVidade la santa Fir-. 
<pp» eq la cua) se leen buenos ma- 
drigales. Se alaba igualmente una 
dé su$ : cartas dirigida á Federico 
Matraini, &u hijo. Esta poetisa no 
babia muerto todavía en 1562. 
MAÜDU1T (Luisa). — Vean 

Hpvqrvt 

MAUPIN (Mad. de), cantatriz 
francesa, nació en Paris en 1673. 
Siendo aun muy Joven, casó con 
Mr. Mau pin, empleado en las ofi- 
cinas de subsidios, pero le aban- 
donó bien pronto para seguir é un 
ayudante de maestro de esgrima, 
de quien estuvo enamorada por 
algún tiempo. Juntos pasaron á 
Marsella; y para mantenerse, tuvie- 
ron que entrar en el teatro. Volvió 
A Paris y fue ventajosamente es- 
criturada en el teatro de la Opera, 
recibiendo muehos aplausos é cau- 
sade su hermosa voz de contralto, 
la mejor, según dicen, que se había 

T. III. 
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oido hasta entonces en la capital de 
Francia. Pero su celebridad no la 
debí» ¿ la circunstancia de haber si- 
do cantatriz, sino á ciertas anécdo- 
tas romancescas que se cuentan de 
ella: citaremos algunas. -Mientras 
estuvo relacionada con el ayudante 
de maestro de esgrima, aprendió 4 
manejar con destreza toda clase 
armas: intrépida por carácter y 
de genio alegre , se disfrazaba fre- 
cuentemente de hombre , bien pa- 
ra divertirse, bien para tomar 
venganza de las injurias que la 
hacían. Dicese que en una ocasión 
se defendió é hizo huir á dos la-» 
drones que la acometieron. Cierto 
actor del teatro de la Opera, 
nombrado Dumesnil, la insultó en 
el vestuario; vistióse de hombrea 
la noche siguiente , le aguardó en 
en la plaza de la Victoria , le salió 
al encuentro y le dijo que echa- 
se mano á la espada y se defen- 
diese. Dumesnil se acobardó, y sin 
conocerla se negó á defenderse. 
Entonces ella le dio unos cuantos 
bastonazos y se apoderó de su re* 
loj y de la caja de tabaco. Al dia 
siguiente Dumesnil contó eu aven- 
tura en el teatro, pero faltando á 
la exactitud, pues dijo que tres 
ladrones le habian acometido, y 
que á pesar de su resistencia le 
habian robado la caja y el reloj, 
a Mientes con la mayor impus 
dencia (le dijo la Maupin , que le 
escuchaba) ; solo una persona te 
acometió , y esa persona soy yoc 
hé aqqi la prueba. » Entonces le 
dio las dos alhajas que le había 
quitado, y no creyéndose venga- 
da del insulto que había recibido* 
12 
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fe llaínó ante todos , ruin y tobar* 
dé: Dumesnft no se detuvo en* 
contestarla; se retiró prudente- 
mente. — En otra ocasión se vistió 
de hotabre según acostumbraba, y 
concurrió á uno de los magníficos 
bailes 1 que daba en el palacio real 
©1 hermano único del rey. Púsose 
a-requebrar á una señorita, pero 
en términos tan licenciosos, que 
tre* caballeros amigos suyos, que- 
riendo castigar tamaña insolencia. 
Humaron aparte al fingido mozal- 
bete y le hicieron bajar á la plaza. 
La Maupin no se hizo mucho de 
rogar: al momento sacó su espada, 
hirió á los tres adversarios y vol- 
vió á entrar en los salones del bai- 
le con la mayor tranquilidad; se r 
dióá conocer al príncipe, y este 
consiguió que el rey la perdonase 
aquella travesura. Después de 10 
años de una vida por el estilo, se 
reconcilió con su marido y murió 
joven a u n, é fines de 1707. 

MAURA (Santa), mártir en 
Ráveua. <=*V$a$e el articulo de 
Poto a. (Santa). 

MAURA (Santa) t virgen, tía- 1 
ció de noble familia en Trojes 
(Francia); en el siglo IX. Dícese 
que obtuvo con sus oraciones la 
conversión de stf padre, y con su 
ejemplo la santificación de su her- 
mano y de toda la familia. Añá- 
dese que su -caridad, su profán- 
ete humildad y su austera peni- 
tencia ' merecieron que el Señor 
la concediese el don de los mila- 
gros. Murió el 21 de setiembre 
del año 850, á los 23 años de edad. 
—San Prudencio de Troyes escrl* 
bió la Vida de esta santal El 
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martirologio hace mención de otras 
dos' santas del mismo nombre mar- 
tirizadas, la primera en la Tebaida 
el 3 dé mayo, y lá segunda en Cpns- 
tantinopla él 30 de noviembre. 

MAURA: asi se llamaba una 
señora del reinó de León, famosísi- 
ma por su hermosura y amante del 
rey Dóh Alfonso IX, de quien tu- 
vo úii hijo llamado Don Fernando 
Alfonso, que fue canónigo de León. 
Doña Maura falleció hacia el año 
1278, y fue sepultada en la cate- 
dral antigua de Salamanca. 

MAUVIA.^F¿asa Maiha. 

MAZARINI (La düque&a de). 
=sVéase Matícini (Hortensia). 

MECKXEMBURGO (Ana de), 
madre del emperador de Rusia 
ftvan. *=*Véase Ana: < » 

MÉMGJfe. -*■ Véanse Catalina 
y María." " *•' 

MEDR ANO (Luisa), sébia es- 
pañola del siglo XVI , de la cual 
hacen mención Marineo Sículo y 
el abate Lampillas. Desempeñó 
una cátedra de humanidades en 
la universidad de Salamanca á 
satisfacción dé los* doctores de 
aquel célebre claustro , y con no 
poco provecho para 1 Sus numerosos 
discípulos. * 

•'■ MEGALOSTRATA , poetisa 
griega, que florecía por los años 
670 dnlefc de J. C. No se conser- 
va ninguna de sus poesías ; pero sí 
algunas que fueron compuestas 
contra ella. 

MEGISTO, esposa de Timo- 
león/ ciudadano dé la Elida', en la 
Grecia y á la eual elogia Plutarco 
por su firmeza heroica. Cansados 
los habitantes de aquel paisde su- 
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frir la tiranía de Aristotimo 
(Véase Micca) , se sublevaron é 
hicieron fuertes en la ciudad mu- 
rada de Aminona. El tirano creyó 
que les haría entrar en su deber 
ameoaiando á las mujeres que no 
habían podido llevarse consigo; 
pero una entre ellas, despreciando 
sus amenazas, le respondió con 
valor y altivez, hasta el punto de 
enfurecerle. Entonces Aristotimo 
ordenó que llevasen á su presencia 
para darle muerte al hijo de Megis- 
to; y esta , que le vio jugando con 
otros niños , le llamó por su nom- 
bre, se lo preseotó y continuó irri- 
tando con su desprecio al tirano, 
que la hubiese atravesado con su 
espada ¿ no advertirle un cortesa- 
no lo vergonzoso de semejante ac- 
cioo.— y éast Mino. 

MELANIA la mayor, (Santa), 
señora romana , descendiente de 
uoa ilustre y antiquísima familia. 
Se hizo célebre en el siglo IV por 
mis virtudes y por su piedad; na- 
ció por los años 343. Se casó sien- 
do muy joven, y quedó viuda 
cuando solo tenia 23 de edad. 
Entonces formó la resolución de 
consagrar á Dios el resto de sus 
días, y confiando á un sugeto 
prudente y piadoso la administra- 
ción de sos bienes y la educación 
de su hijo único, Publicóla» mar- 
chó al Egipto, visitó á los solita- 
rios de Tebaida , y pasando des- 
pués á la Palestina , mandó edifi- 
car un monasterio en Jerusalen y 
fe encerró en é1 por espacio de 27 
"tos, ocopada en orar , meditar 
7 practicar grandes austeridades. 
Noticiosa de que so nieta (Véase 
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el artículo siguiente) quería seguir 
su ejemplo y abrazar la vida con- 
templativa, volvió á Italia para 
fortalecerla en su resolución. Hizo 
su entrada en Roma como en 
triunfo, á caballo y acompañada de 
la nobleza , que salió á recibirla 
hasta Ñapóles; pero sin embargo, 
tan luego como consiguió el objeto 
de su viaje, volvió á emprender 
el camino de la Palestina. A su 
llegada á Jerusalen distribuyó en. 
t re los pobres todo el dinero que 
la quedaba , y se encerró en su 
monasterio, donde murió poco 
después del sitio de Roma por 
Alarico, esto es hacia el año 411, 
á los 68 de edad. Santa Melania 
empleó mucha parte de sus bienes 
en socorrer y proteger á los ca- 
tólicos que perseguía el empera- 
dor Yalente. Se la ha censurado 
de mostrarse inclinada álos erro* 
res de Orígenes; pero ninguna 
duda debe tenerse acerca de la 
ortodoxia de su fé, en atención á 
los elogios que la tributan San 
Agustín y S. Paulino. Según se 
lee en nuestro Diccionario histó- 
rico , aunque la iglesia no rinde un 
culto público á Melania la mayor, 
creen algunos sabios que de ella 
trata un calendario antiguo, des- 
cubierto por el P. Francisco Cbif- 
flet: nosotros debemos añadir que 
Mr. Bouillet asegura que fue ca- 
nonizada , y que se celebra su Oes* 
ta el día 7 de enero. 

MELANIA la joven , (Santa), 
nieta de la precedente, hija de 
Publicóla y de Santa Albina: casó 
á los 13 años de edad con Pinia- 
no, hijo de Severo, prefecto do 
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Roma; y habiendo tenido la des- 
gracia de perder todos su hijos 
cuando niños, ambos esposos de- 
terminaron consagrar su vida al 
Señor* Su abuela, como hemos 
visto la fortaleció en este propósi- 
to; y habiendo muerto Publicóla, 
vendió la s<mta sus bienes f distri- 
buyó entre los pobres gran parte 
de su valor f y se trasladó con su 
marido al África. Después de al- 
gunos meses de permanencia en 
Cartago y en Hipona, á cuyo 
obispo, San Agustín , visitaron, se 
establecieron en la Numidia, y 
durante siete años se sujetaron á 
toda clase de privaciones. En 417 
se trasladaron á Jerusalen, donde 
permanecieron hasta que, muerto 
Piniano en 433 , tomó Melania el 
velo de religiosa en un monasterio 
que habia edificado en el Monte 
Olívete. Tres años después hizo 
un viaje á Gonstantinopla para 
contribuir á la conversión de su 
tío, Volusiano, á quien tuvo la sa- 
tisfacción de ver bautizado; y fa- 
lleció en 1439 á los 57 años de 
edad. Las actas de esta santa se 
publicaron en griego por Meta- 
frasto, y se tradujeron al latín 
por Lippomani. Se han escrito va- 
rias Vidas de santa Melania ; y el 
abate Macé publicó su historia 
con el título Melania, ó la viuda 
car ilativa: su fiesta el 31 de di- 
ciembre. 

MELIAS (Las), de quienes ha- 
ce mención Plutarco en sus Muje- 
res ilustres. — Parece que los me- 
lios, esperímentando una grande 
escasez de víveres, por la estre- 
chez del territorio que ocupaban, 
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determinaron emigrar de su país* 
y al efecto nombraron general á 
un gallardo joven llamado Ninfeo. 
Bajo la conducta de este joven, se 
embarcaron una multitud de me- 
llos con sus esposas y arribaron á 
las costas de la Caria , estable- 
ciéndose en la ciudad de Criasa, 
donde sus habitantes, bien por 
compasión, bien por temor, los 
recibieron con humanidad y los 
dieron una parte de sus tierras. 
Sin embargo vieron loscarios que • 
en poco tiempo habían aumenta- 
do mucho los. melios , y temiendo 
sin duda por su independencia, de- 
terminaron darles muerte á todos 
en un banquete pública Supo ca- 
sualmente esta determinación una 
doncella de Criasa, llamada Ca- 
fkna , que amaba tiernamente á 
Ninfeo, y le descubrió el secreto y 
el riesgo que corría. En efecto los 
melios fueron convidados al ban- 
quete, y su joven jefe les previno 
que fuesen sin armas; pero que se 
hicieran acompañar por sus mu- 
jeres, y cada una de estas llevase 
una espada oculta debajo de sus 
vestidos. Asi se verificó, y á la 
mitad del festín los carios dieron 
la señal para acometer á los con- 
vidados; mas como estos se halla- 
ban advertidos, pidieron á sus 
mujeresJas espadas, y no solo re- 
chazaron á las agresores, sino que 
dieron muerte á casi todos ellos, 
haciéndose dueños déla ciudad y 
de su territorio. Ninfeo casó con 
Cafena y se tiene por cosa admi- 
rable que entre un número tan 
crecido de mujeres que poseían 
aquel importante secreto, «o hu- 
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biera uoa sola que lo descubriese. 
Esta admiración de los antiguos 
no favorece gran cesa al bello sexo: 
en su desagravio debemos decir 
que nadie oculta mejor un secreto 
que las mujeres, ruando en él se 
bailan interesadas. 

MELISA , esposa de Periandro, 
tirano de Corinto, y uno de los sie- 
te sabios de la Grecia. Si hubié- 
ramos de creer á Pithoeneto, ci- 
tado por Bayle, Melisa no tenia 
otro mérito que su rara belleza, y 
Periandro se enamoró de ella 
viéndola cómo echaba de beber á 
unos trabajadores : pero Diogenes 
Laercio asegura que, no solo era 
hermosísima, sino descendiente de 
una familia ilustre , como hija de 
Proeles, tirano de Epidauro; y 
que sus atractivos naturales y sen - 
cillas costumbres inspiraron á Pe- 
riandro una pasión ciega por sq 
esposa, A pesar de tanto como la 
amaba , engañado por falsas rela- 
ciones , el sabio de la Grecia , sin 
reparar que la bella Melisa estaba 
en cinta, se encolerizó lo bastante 
para darla unos cuantos puntapiés 
en el vientre, de cuyas resultas 
abortó y murió. Periandro ocultó 
cuidadosamente este crimen al 
hijo quehabia tenido en Melisa, lla- 
mado Licofonte; pero cuando lie - 
góa su adolescencia lo supo por ?u 
abuela Proeles y jamás quiso per- 
donárselo á su padre. Las desa- 
venencias que con este motivo se 
originaron entre Periandro y Li- 
cofonte, fueron causa de la muerte 
trágica de los dos. La de Melisa 
debió ocurrir por los años 615 an- 
tea de i. C. 
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MELSONS (Carlota).«=Feo* 
Gamos. 

MENCIA,reina de Portugal, 
esposa de D. Sancho II, que co- 
menzó á reinar en 1223. Adqui- 
rió esta princesa un imperio ab- 
soluto sobre el monarca , y le hi- 
zo perder el amor y hasta el res- 
peto de sus subditos: Doña Mencía 
gobernaba el reino por si y con el 
auxilio de favoritos despreciablesá 
quienes habia entregado toda su 
confianza. El defecto mas notable 
de esta reina era su insaciable 
avaricia; y dícese que durante su 
corrompida administración , los 
mas grandes crímenes eran per- 
donados á fuerza de oro. Los no- 
bles portugueses se sublevaron, y 
dieron la regencia del reino al 
hermano de Don Sancho: no qui- 
taron á este débil monarca la co- 
rona ; pero le despojaron de toda 
autoridad para que no volviese á 
caer en manos de su indigna espo- 
sa, cuya memoria execran los 
portugueses. 

MÉNDEZ DE ZURITA (Lo- 
renza), sabia española del siglo 
XYI, de la cual hace grandes 
elogios Lope de Vega en su Lau- 
rel de Apolo. Nació en Madrid , y 
fueron sus preceptores de huma- 
nidades los maestros Serna y Al* 
var Gómez de Castro. Contrajo 
matrimonio con el secretario To- 
mos Gradan Dantisco , y según se 
lee en el Diccionario histórico, 
«fue tan docta y ejercitada en la 
lengua latina y poesía , como cual- 
quiera otra de los siglos pasados, 
según aparece de sus Epístolas y 
versos latinos, compuestos con 
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muy elegaute estilo, y escritos de 
mu roano.» Lorenza Méndez de 
Zurita murió en 1599 ó 1600. 

MENDOZA (Ana de). = Véase 
Eboli. 

MENENDEZ (Doña Clara), 
pintora de miniatura: nació en 
Ñapóles en 1712, y fue hija del 
pintor D. Francisco Menendez, 
que la enseñó su profesión. Cean 
Bermudez la dedica un artículo 
en su Diccionario, y alaba espe- 
cialmente sus retratos. Falleció 
en Madrid en 1734. 

MENENDEZ (Doña Ana), her- 
mana de la anterior, también pin- 
tora de miniatura , y discípula de 
su padre Don Francisco. Hé aqui 
lo que acerca de esta artista dice 
el ya citado Cean Bermudez: «Na- 
ció en Ñapóles el año de 1714 y 
pintó en Madrid 24 vitelas de á 
tercia con pasages de la fábula de 
Don Quijote de la Mancha , en lo 
que ocupó otros tantos años. Pre- 
sentólas á Carlos III, y dices que 
están en palacio. La real acade- 
mia de S. Fernando la nombró 
académica snpermumeraria el año 
1759.* 

MENESES (Doña Juana Jose- 
fa de).— Veas* Ericeiiu. 

MENGS (Ana Maria), pintora, 
hija y diacipula del célebre Anto- 
nio Rafael Mengs. Nació en Dres- 
de el año 1751, y desde m mas 
tierna edad se aficionó al arte que 
tanto honraba d autor de sus días; 
y dirigida por tan hábil maestro, 
claro es que debía ser en breve 
una pintora inteligente. En 1777 
contrajo matrimonio en Roma con 
Dm Manad Saltador Carmona. 



también artista célebre y graba- 
dor de cámara de S. M. el rey de 
España, que contribuyó mucho á 
sus adelantamientos. Poco después 
vino con su esposo á Madrid ; y 
no obstante sus atenciones de ma- 
dre de familia, que llenó siempre 
virtuosa y exactamente, se ocu- 
paba de continuo en la pintura de 
miniatura y al pastel , en que so- 
bresalía por su buen gusto é inte- 
ligencia. Presentó algunas obras al 
rey , que merecieron su aproba- 
ción; y el señor infante Don Luis, 
muy aficionado y protector de las 
artes, la encargó en distintas oca- 
siones varios retratos, que acaba- 
ba con mucha semejanza. Hizo 
entre otros el de la señora mar- 
quesa de VaMecarzana , d de la 
señora Doña Juliana Morales y el 
de su marido, al pastel, que se 
conserva en la real academia de 
San Fernando. Esta ilustre cor- 
poración la nombró en 29 de agos- 
to de 1790 académica de honor y 
de mérito. Ana Maria Mengs , fa- 
lleció en Madrid d 29 de octubre 
de 1793. 

MERAN1 A. = Faite Inbs pe 

MEftANIA. 

MERCQEUR (Elisa) , escritora 
francesa, victima de su talento 
para la poesía. Nació en Nantes 
en 1809, y desde los mas tiernos 
años mostró felices disposiciones 
para la literatura. Caando tenia 10 
años de edad, daba ya lecciones de 
lengua francesa: á los 11 compu- 
so una novela en prosa , y á los 12 
escribió una poesía que por su 
desgracia llamó la atención de so* 
compatriotas. Su fama coaao poc- 
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id. id., en folio, con 60 láminas, 
magníficas. Ambas obras en fran- 
cés fueron reunidas con este tí- 1 
lulo : Historia de los insectos de 
Europa y de América, Amster- 
dam 1730, en folio, reimpresa en 
francés y en latinen París, 1688, 
llevando como adición el florile- 
gio de Manuel Sweerto, traducido 
al francés. Los dibujos de María 
Sibila Merían se depositaron en 
la casa de ayuntamiento de Ams- 
terdam. 

MERICI.= Véa$e Angela. 

MERICOURT.— FVasí? The- 

HOIGNE. 

MEROS, hija mayor de Saúl, 
rey de Israel , que la ofreció por 
esposa al que diese muerte á Go- 
liat!). David triunfó del gigante; 
pero Saúl no cumplió su palabra.— 
Véase Michol. 

MEROPE, reina de MeSenia: 
era hija de un soberano de la Ar- 
cadia. Casó con Cresfonte, rey de 
Mésenia y tuvo de él tres hijos: Po- 
1 y fon te dio muerte á su esposo y á 
dos de los príncipes á favor de 
una sorpresa nocturna ; y ya iba á 
obligar á Merope á aceptar su 
mano y darle la corona, cuándo 
el tercero de los hijos que había 
tomado el nombre de Epyto, apa- 
reció y dio muerte al asesino de 
su padre. Las desgracias de Me- 
rope inspiraron á Voltaire el ar- 
gumento de tifia de sus mejores 
tragedias. 

MESALINA (Valeria), empe- 
ratriz romana, célebre por suá 
tnaldades é infamias y por la diso- 
lución de sus costumbres: era hija 
de Valerio Mésala Barba to y de 
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Lépida , que también fiíe&ctí&dá 
de incesto con su hermano vEno- 
barbo. Desde la infancia comentó 
á dar indicios de su deshonestidad, 
y cuando joven, era tal el desen- 
freno de sus pasiones y su afición á 
los mas vergonzosos placeres, que 
no pudo encontrar otro marido 
que el imbécil Claudio, deshonra y 
baria de la familia imperial, como 
ella lo era del sexo femenino. 
Apenas puede escribrirse la vida 
de esta emperatriz; y estamos Se- 
guros de que aun las personal <fe 
costumbres menos severas Se 
asombrarán de las infamias y lu- 
bricidad de Mesaltna, ó no las 
darán crédito.— Desde luego ad- 
quirió un imperio absoluto sobre 
el ánimo de su esposo; porque es 
de advertir que era muy hermosa 
y no carecía de talento. La lascivia, 
segon dice Serviez, no era su 
único defecto: una crueldad ¡tía- 
placable y una avaricia desenfre- 
nada la hicieron también cometer 
muchos crímenes: la depravación 
de su corazón despertaba en ella 
la lubricidad, mientras que el 
amor á las riquezas , el deseo de 
grandes bienes, escilaban su crucl^ 
dad contt-a cuantos los poseían ; de' 
manera que la disolución y la co- 
dicia fueron los principales móVi- 
lés de todos su actos. Cua&do Clan- 
dio fue elevado al trono', fttta 
oprobiodeRoma,Mesalina seaban- 
donó con mayor descaro á sus! dos 
vicios dominantes y al propio tiem- 
po que se prostituía á toda clafcede 
hombres, vendía por el vil oro las 
prefecturas, los sacerdocios y 
los mas importantes empleos del 
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imperio. Pasaba machas noches fue- 
ra de&u palacio entregada á las ma- 
yores torpeza?, y haciaque mientras 
tanto ocupase su sitio en el tála- 
mo imperial una famosa prosti- 
tuta, llamada Licita, muy ami- 
ga suya: en fin, era el escándalo 
de Roma. Ahora oigamos á los 
compiladores (1) de la Historia 
universal antigua y moderna có- 
mo pintan los excesos de ésta em- 
peratriz y cómo refieren su trá- 
gico fin: «Deshonrada ya, dicen, 
por un gran número de infamias 
y animada por la adulación, llevó 
la impudicia á tal extremo que 
no puede escribirse la historia de 
sus desórdenes. El primer ensayo 
del poder de Mesalina se vio en 
Julia , prima de su marido , y en 
el filósofo Séneca. Hízolos dester- 
rar bien lejos , porque temia pa- 
ra con su débil esposo las gracias 
dé lá una y la sabiduría del otro. 
El segundo ensayo fue contra Si- 
laño su cuñado, de quien ella se 
había enamorado , y que rechazó 
horrorizado stos proposiciones. En 
consecuencia de las medidas que 
se habian tomado, entró Narciso 
como lleno de susto en el cuarto 
de Claudio: despiértale con so- 
bresalto , y le cuenta que aca- 
ba de ver en sueños á Siíano 
matar al emperador con un puñal. 
Mesalina, que estaba á su lado, 
afirma que había muchas noches 
que le inquietaba el mismo sue- 
ño. Por desgracia avisan en el 
mismo instante que Silano estaba 

(1) Bajo la dirección de D. A* 
Martínez del Homero. 

T. III. 
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á Ifl puerta (Jet palacio y que 
quería entrar por fuerza, lo cual 
era cierto, porque le habían llama- 
do dé orden del emperador: este, 
sin otro examen, ordena que le 
libren de aquel traidor, y le ma- 
taron. Claudio! dio parte al Sena- 
do de esta bella acción, y deter- 
minó que á su liberto se le diesen 
públicamente las gracias por el 
cuidado que aun en sus sueños 
tenia de su salud. -^Mesalina fre- 
cuentaba públicamente los lupa- 
nares, á donde aun los libertos 
iban disfrazados, obligaba á tas 
matronas á prostituirse en pre- 
sencia de sus maridos , se gozaba 
en el oprobio del emperador , y 
tenia por amantes > histriones , li- 
bertos y aun esclavos. *=■ Nadie 
ignoraba sus adúlteros furotes, 
sino su esposo Claudio. Catonio 
Justo-, prefecto de los guardias, 
quiso abrirle los ojos , y pereció 
por orden de Mesalina. Esta mu- 
jer, cuyo nombre es un oprobio, 
enloquecida por el Crimen, tuvo 
una pasión tan violenta á Cayo 
Silio, cónsul designado, hombre 
de rara hermosura, que le obligó 
á repudiar á Julia Silana, su mu- 
jer , apreciada en Roma como 
un modelo de gracias y virtudes. 
— La emperatriz, sin freno en 
sus pasiones, v sin velo en sus 
placen en todas 

partes su cariño; 

y llegó á hacer lo que parecía 
fábula i como dice Tácito , si no 
hubieran sido testigos de ello el 
palacio y toda ta ciudad. Burlán- 
dose de las leyes, de la decencia, 
de la razón , del emperador y 
12* 
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del imperio , celebró matrimonio 
solemne con Si lio, metió el con- 
trato entre otros papeles» lo hizo 
Armar á Claudio sin que supiese 
k> que era» y mientras el princi- 
pe hacia un viaje á Ostia, cre- 
yendo que el adulterio era un cri- 
men demasiado vulgar f contrajo 
aquella unión infame en presen- 
cia del Senado, de las tropas y 
del puebla »*Éstas nupcias sa- 
crilegas , este ultraje público al 
pudor» este desprecio insolente 
de Roma y del príncipe , excita- 
ron la .indignación universal; pero 
el temor los reducía al silencio. 
Todos condenaban á Mesa lina y 
ninguno se atrevía á acusarla ; y 
como en aquella corte vil no ha- 
bía mas hombres Independientes 
que los libertos» cuyo crédito era 
el que solamente podía oponerse 
al de la emperatriz v Calixto» Nar- 
ciso y Palante se concertaron pa- 
ra dar cuenta á su amo de su des- 
honra. Sin embargo» muchos ejem- 
plos recientes les hacían temer la 
muerte que podía darles una pa- 
labra» un suspiro» un halago, una 
sonrisa de Mesalina. Calixto y Pa- 
lante no tuvieron ánimo para 
ejecutar su resolución. Narcisp 
persistió en ella, y no atrevien- 
do^ á hablar él mismo » hizo que 
las cortesanas Calpurnia y Cleo- 
patra |o descubriesen todo al em- 
perador. Cu nodo prosternadas á 
sus pies le contaron el casamien- 
to de Mesalina con Silio » Clau- 
dio, irritado , estaba mas dispues- 
to á castigarlas que á creerlas. 
Cleopatra » aterrada» pidió que se 
llamase á Narciso: este liberto 
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cooGrmó su aarracion. * No era 
aseguro, dijo» descubrirte la ver- 
»dad: no te hubiera hablado de 
»Jas debilidades de la emperatriz 
»con Ticio» Yeccio y Plaucio , ai 
»aun de su adulterio con Silio, de 
nías riquezas y esclavos que te ba 
¿«quitado » y de tus tesoros que 
«prodiga para adornar su pala- 
»cio; pero el último crimen es 
«demasiado manifiesto paja ca- 
llarlo. Sábete que estás repudia- 
ndo, Silio se ba atrevido á tomar 
»por testigos de su matrimonio 
«criminal al pueblo, al Senado y 
bal ejército. Si te detienes en cas- 
tigar, Roma será el dote del 
»nuevo esposo. » Claudio, con mas 
terror que indignación preguntó 
temblando si era todavía empera- 
dor, y si se habia proclamado á 
Silio. Se informa de Turrante, pre- 
fecto de las provisiones, y de Ge- 
ta , comandante del pretorio : sus 
declaraciones no le dejaron duda 
alguna: corre al campamento pa* 
ra asegurarse de las cohortes pre- 
torias, mas atento á su seguridad 
que á su venganza. Su arenga fue 
corta : la naturaleza del delito y 
la vergüenza le impedían exten- 
derse sobre la enormidad del aten- 
tado.— Entre tanto» Mesalina, 
embriagada de crímenes y de pla- 
ceres, celebraba en el campo la 
fiesta de las vendimias. Silio co- 
ronado de pámpanos, la acompa- 
ñaba ; muchas mujeres impúdica» 
vestidas de ménades , danzaban al 
rededor de ellos. Tálente» uno de 
los actores de la fiesta, estaba su- 
bido en un árbol. Preguntáronle 
riendo , qué era lo que descubría 
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desde allí; y respondió, profeti- 
zando sin entenderlo, que veia 
venir una gran tempestad desde 
Ostia. Pocos momentos después, 
supieron que Claudio estaba in- 
formado de todo; que los prefe- 
ríanos participaban de su enojo, 
y volvía é Boma para vengarse. 
Cesan los juegos, la fiesta se 
acatia, comienza el vicio á ter 
mer, el miedo toma la apariencia 
del remordimiento: todos hu- 
yen y se dispersan ; y Messali- 
aa, fiándose en el prestigio de 
su hermosura y en la debilidad 
de su marido, espera cerrarle 
les ojos á la evidencia, y des- 
pertar en su corazón la ter- 
nura antigua.— Antes de apes- 
garse á verle, encargó á sus 
hijos, Británico y Octavia, que 
fuesen con Yibidia, la mas anti- 
gua de las vestales, á implorar 
la clemencia de su padre, y 
ella atravesó la ciudad para sa- 
firle al encuentro. Sus vicios no 
habían impedido que los gran- 
des la hiciesen la corte en los 
días de su prosperidad: solo tres 
personas la acompañaron en su 
infortunio y se vio abandonada 
hasta de los esclavos y favor i toé. 
No encontró un carro en que ir, 
y buho de valerse de un chirrión, 
destinado á sacar de Boma las 
tamiindici8s.="Narciso y sus ami- 
gos no permitieron ni á sus hijos 
ni á ella acercarse al emperador: 
mas no se atrevieron á detener á 
la vestal: Yibidia suplicó á Claudio 
que no condenase á su mujer sin 
oiría. El príncipe no respondió 
nada : Narciso dijo que en otra 
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ocasión se la daría audiencia. Me. 
salina volvió á los jardines de Lú- 
culo, que habia comprado Con 
la sangVe dé Asiático; y conocien- 
do é su esposo ,' se 'lisonjeaba de 
triunfar si conseguía verle. Eíi 
efecto, ya se enternecía aquel 
príncipe débil, y llegó á decir: 
«¿Cuándo se presentará para jufr- 
Dttficarse esa desgraciada?» Nar- 
ciso previno osadamente lá entre- 
vista : él mismo pronunció la sen- 
tencia en nombre del «mperadorv 
y encargó su ejecución á un tri- 
buno y á algunofe soldados. «*« 
Muerte de Mesalina.*** «Hallaron 
¿ Mesalina echada en tierra -y 
afligida. Lápida , su madre, qué 
se habia alejado de ella . en los 
días de sü poder y dé sus desór- 
denes, I* acompañaba en los mo- 
mentos de su infortunio. La ins- 
taba á que se libertase de los ver- 
dugos por una muerte voluntaria, 
y un soldado la presentó su ace- 
ro. Aquella mujer pusilánime, y 
que no tenia atrevimiento sino 
para el vicio, acercó muchas ve- 
ces la punta á su seno palpitan- 
te sin resolverse á introducirte, 
hasta que el soldado, mal por 
lástima que por barbairie impe- 
liendo su mano tímida , le sepul- 
tó la espada en el corazón. El 
imbécil Claudio, que si la hubiese 
vuelto á ver, le habría sacrifica- 
do probablemente i el honor, y el 
imperio, se {novio tan poco, con 
la noticia de su muerte, que no 
interrumpió. la comida. Suelonio 
refiere que algunos días después, 
sentándose á la mesa, preguntó 
por hábito cómo no venia Mesa- 
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Una á ocupar su sitio.»*» Poco te- 
nemos que añadir para terminar 
este articulo: el ejemplo de Va- 
leria Mesa lina, y el de Agripina 
que la sucedió como esposa de 
Claudio, prueban evidentemente 
la exactitud del proverbio caste- 
llano. «Quien mal anda, mal 
acaba; » proverbio muy vulgar sin 
duda ♦ pero nunca bastante bien 
aprendido. Censurar la conducta 
de esta emperatriz romana , seria 
inútil tarea, por que ninguno de 
nuestros lectores habrá podido 
leer el presente artículo sin in- 
dignarse contra la que asi degra- 
dó el trono de los Césares, y 
faltó á todas las leyes de la pru- 
dencia , del honor y de la decen- 
cia. La posteridad ha sido severa, 
pero justa en el castigo que ha im- 
puesto ¿ la escandalosa empera- 
triz : su memoria es detestada 
por todas las personas virtuosas; 
y el nombre de Mesalina solo se 
toma ya en boca para señalar á 
las mujeres casadas que se llenan 
de oprobio por sus vicios, diso- 
lución y crímenes. — La muerte 
de Valeria Mesalina ocurrió el 
año 48 de nuestra era. 

MESALINA (Statilia ), em- 
peratriz romana, que también se 
hizo notable por sus galanterías. 
Era nieta de Statilio Tauro, y 
su mucha belleza é incontestables 
talentos conquistaron el corazón 
del feroz Nerón, que casó con 
ella en cuartas nupcias , el año 
65 de J. C. Cuando, en el 68, se 
vio obligado el hijo de Agripina 
á darse la muerte , Mesalina con- 
cibió la esperonza de casarse con 
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Marco Salvio Otón, que hizo dar 
muerte á Galba y usurpó el 
trono imperial en los primeros 
días del año 69. Es posible que 
este enlace se hubiese verificado; 
pero Otón, después de haber des- 
plegado grande energia y cono- 
cimientos militares en la Liguria, 
y otras partes, perdió la bata- 
lla de Bedriaco (1), que había 
presentado á Vitelio ; y aunque 
no debía considerar aquella der- 
rota como un golpe decisivo, se 
suicidó el 15 de abril del propio 
año. Desde entonces Mesalina re- 
nunció para siempre á la idea 
de un nuevo matrimonio, yse con- 
sagró decididamente á la elo- 
cuencia y á las letras, en las 
cuales adquirió alguna reputación. 
No se dice en qué año mudó esta 
emperatriz. 

MÉTELA (Cecilia), matrona 
romana • madre del célebre Ló- 
culo , el vencedor de Mitrfdates. 
Si hemos de creer á Plutarco, 
no era muy digna de elogio por 
sus costumbres. La dedicamos es- 
tas líneas para que no se la con- 
funda con la siguiente. 

MÉTELA ( Cecilia ) , sobrina de 
la anterior: fue primer;) mente 
esposa de Marco Emilio Escauro, 
y casó en segundas nupcias con 
Lucio Cornelio Syla , de quien tu- 
vo dos hijos. Era esta matrona 
tan estimada de los romanos por 
sus grandes virtudes, que después 
de haber dado á Syla los prime- 
ros cargos de) estado , apenas le 

(i) Bedriac . hoy Cividale , en- 
tre Mantua y C remona. 
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creían digno de ella. El mismo 
dictador, no obstante su notoria 
relajación de costumbres ♦ se vio 
obligado á respetarla, á guardar- 
la todo género de consideraciones, 
á amarla en fin: y cuando los 
atenienses se tomaron la libertad 
de publicar algunas burlas rela- 
tivamente á la virtud de Métela, 
no conoció límites el furor de Sy- 
la. Juró vengar á su esposa con 
la mina y la esclavitud del pue- 
blo de Atenas; y como sus sol* 
dados participaban también de 
ffu indignación, le ayudaron á 
cumplir su juramento que tuvo 
ejecución en el afio 87 antes 
de J. C 

MEULAN (Isabel Carlota Fran- 
cisca Paulina de), escritora fran- 
cesa. — Véase Gu izot. 

MICCA, doncella de la Elida, 
citada por Plutarco como vícti- 
ma , ó mas bien como mártir de 
mi honestidad. Cuando Aristoti- 
mo, con los auxilios de Antígono 
se hizo dueño de aquel pais, sus 
generales y soldados se entrega- 
ban á todo género de excesos y 
oprimían de un modo insoporta- 
ble á los pueblos. Uno de los ca- 
pitanes del tirano, llamado Lucio, 
sopo que Filodemo era padre de 
la doncella mas hermosa del pak 
Esta doncella era Micca. El bár- 
baro Lucio hizo pasar una orden 
á Filodemo para que le enviase al 
momento á su hija, pues aun 
que uo la amaba, quería tener el 
gusto de deshonrarla. ¡Apenas pue- 
de llevarse la tiranía á un grado 
mas irritante! Los padres de Mic- 
ca, creyendo que la resistencia 
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seria inútil, la aconsejaban que 
se resignase á sufrir su triste 
suerte; pero ella, naturalmente 
virtuosa, les suplicó que la per- 
mitiesen quitarse la vida antes 
que exponerla á tan vergonzosa 
infamia. Mientras tanto Lucio, 
advirtiendo que no se habían eje- 
cutado instantáneamente sus ór- 
denes, impelido por su brutal 
pasión y después de haber bebido 
hasta embriagarse, se presentó 
en la casa de Filodemo: Micca 
estaba arrodillada y tenia la ca- 
beza escondida entre las piernas 
de su padre: el bárbaro la man- 
dó imperiosamente que le siguie- 
ra ; pero habiéndose negado á ello, 
la desgarró los vestidos y la gol- 
peó cruelmente. Semejante bestia- 
lidad no arrancó ni una queja, 
ni una lágrima á la victima; pe- 
ro sus padres, desesperados por 
tan inicuo proceder , comenzaron 
á dar gritos implorando el socor- 
ro de los dioses y de los hom- 
bres , contra el que les hacia su- 
frir aquel ultraje. Sin embargo, 
sus lamentos solo sirvieron para 
aumentar el brutal furor de Lu- 
cio; y la desgraciada Micca, que no 
había mudado de postura, fuo 
inhumanamente asesinada entre 
las rodillas de su padre. Este 
indigno crimen debió perpetrarse 
por los años 301 antes de J. C. 
Los soldados de Aristotimo to- 
maron ejemplo de sus jefes ♦ y 
después de haber cometido loa 
mas vergonzosos excesos , se apo * 
deraron de las alhajas y rique- 
zas de las mujeres de Elida. 
MICHOL ó MICOL , hija de 
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Saúl: rey de Israel, y esposa de 
David. Hemos dicho que Merob, 
hermana mayor de Michol, fue 
prometida como esposa al que 
venciese al gigante Góljath; que 
le dio muerte David , y que el rey 
no le cumplió su palabra. En efec- 
to, Saúl caaS á Merob pon Hadriel, 
hijo de Bereelai , y entonces Da- 
vid pretendió la mano de Michol. 
Saúl , que ya detestaba é David 
por lo mucho que le queria el 
pueblo y el gran partido que te- 
nia en el ejército, le prometió su 
segunda hija, pero á condición 
de que había de dar muerte por 
su mano á cien filisteos, ene- 
migos irreconciliables de los is- . 
realitas. El guerrero en el pri* 
mer encuentro que tuvo con los 
enemigos mató basta 200, y en- 
tonces el rey no se atrevió á fal- 
tar segunda vez 6 su palabra. Ca- 
só, pues, Michol con David hacia 
el año 1063 antes J. C: pero ni 
el amor que le profesaba, ni el 
afecto verdaderamente fraternal 
del príncipe Jonatás fueron sufi- 
cientes para aplacar la cólera ni 
estiñguir la envidia con que el rey 
miraba al favorecido de Dios, al 
querido de su pueblo, al que de- 
bía sucederle en el trono. Varías 
vece* le arrojó su lanza para dar- 
le muerte: ya por último mandó 
á unos soldados de su guar- 
dia que le asesinasen. Súpo- 
lo Michol, y haciendo bajar á 
su esposo por una de las venta- 
nas del palacio, puso en su lecho 
una estatua vestida , con lo cual 
se burló de los guardias y salvó 
la vida de David, qre huyó de la 
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corte. Durante el peligro en que 
se vio este principie , compuso el 
58.^ de sus salmos que comienza: 
Eripe me de immicis mtis f deus 
meus ele. Resentido Saúl por la 
fuga de David, reprendió á su 
hija y la hizo casar con Faitiel hi- 
jo de Lais, que era doctor de la 
Ley , y vivia en la ciudad de Ga- 
llina. Michol permaneció en su 
compañía (dicen unos escritores 
que guardando castidad , y otros 
que no) hasta que, muerto el rey, 
subió al trono David y se reunió 
con él. Cuando David se vio dueño 
pacífico de su reino , dispuso la 
traslación del Arca Santa, y bailó 
delante de ella despojándose al 
efecto de las vestiduras reales. 
Michol creyó que aquel entusias- 
mo era poco decoroso y hasta in - 
decente para un rey, y no sólo le 
reprendió sino que le manifestó 
desprecio; en castigo de lo cual la 
condenó el Señor á perpetua este- 
rilidad. La Sagrada Escritura in- 
dica que tuvo cinco hijos; pero 
según los doctores eclesiásticos no 
debe entenderse que fueron suyos, i 
sino de su hermana Merob: Mi- 
chol no hizo irás que criarlos y 
educarlos. El texto sagrado tío 
dice otra cosa importante acerca 
de estas dos hijas de Saúl. 

MIGLI ACGIO (Lucia). ^Véase 
Flobidia. 

MILÁN (Valentina de).— Vém¡é 
Orleans. 

MILONIA.*-KAue Cbsonia 

MlLOlflA. 

MILTO* la amante de Ciro el 
Joven. •» Véate Aspa&ia . 

MILTON (La* tres hijas de). 
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Algunos biógrafos extranjeros 
han comprendido en sus coleccio- 
nes alas tres hijas del célebre 
poeta inglés, autor del Paraíso 
perdido 9 por la circunstancia de 
haber tenido muy buena parte en 
aquel famoso poema. Gomo era 
ciego Milton, sus hijas le leian 
varios libros en lengua siria , cal- 
dea y árabe , asi como la Biblia 
Hebraica , y muchos pasajes de 
Homero, de Platón , Eurípides 
etc. , todo lo cual necesitaba para 
componer su obra y entretener su 
memoria corrías bellezas de aque- 
llos grandes modelos. Aunque no 
se refieran mas particularidades 
de su vida , bien merecen las hijas 
de Milton una mención en este 
género de obras, porque el auxilio 
que prestaban á su padre supone 
en ellas grande instrucción , y co- 
nocimiento de las lenguas an- 
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MILLER (lady), escritora in- 
glesa, de la cual se citan una 
Colección de poesías, y una obra 
intitulada Cartas sobre la Italia 
(donde había permanecido los años 
1770 y 1771), tres tomos en 8.° 
Esta escritora murió en Bristol en 
1781. 

MINUCIA , vestal romana, 
cuya coquetería descubrió su falta 
de castidad. Tenia sumo cuidado 
en adornara, signo inequívoco 
en las mujeres de que por lome- 
nos desean agradar: se sospechó 
si tendría algún amante y en efec- 
to, acusada de incesto por una 
esclava, y convencida de aquel 
crimen , el tribunal de los pontífi- 
ce* la condenó el aflo £37 antes de 



J. C. á ser enterrada viva según la' 
costumbre de aquel tiempo. 

MIRAMION (Maria Bonneau, 
señora de), francesa célebre por 
su caridad y piadosas fundaciones: 
nació en París el 2 de noviembre 
de 1629. Desde la edad mas tier- 
na dio á conocer su piedad: en 
1645 ^asó con J. i. Beauharnais 
señor de Miramion, consejero en 
el parlamento, de quien al poco 
tiempo quedó viuda. Su juventud, 
su hermosura y riquezas atraje- 
ron un sin número de pretendien- 
tes á su mano, pero Maria se ne- 
gó constantemente á contraer se- 
gundo matrimonio. El conde de 
Bussy-Rabutin , uno de los pre- 
tendientes, la hizo robar por sus 
criados; mas vio muy pronto que 
nada adelantaba con semejante 
violencia, y'* J ' A tí completa 
libertad. Sin aquel aten- 

tado la causó tanto disgusto y te- 
mor , que enfermó gravemente: 
cuando se hubo restablecido, se 
retiró por ataunos meses al con- 
vento de las grises de 
Santa Clara fue cuan- 
do formó la resuiuciuu de consa- 
grar todas sus rentas al alivio de 
los desgraciados. Durante la guer- 
ra civil se esperímentó en París 
la mayor miseria, y Mod. de Mi- 
ramion vendió hasta sus diamantes 
y su vajilla para procurar víveres 
al pueblo hambriento y medica- 
mentos á los pobres enfermos. 
Contribuyó al establecimiento' de 
la casa del Refugio para las mu- 
jeres de mala vida, A quienes áe 
encerraba allí ¿ su pesar, y de la 
de Santa Pelagia , para lafs que se 
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retiraban voluntariamente. En 
166 1 fundó una congregación, 
I jamada de la Santa? familia, com - 
puerta de doce religiosas dedica- 
das á la instrucción de las muje- 
res jóvenes , y é la asistencia de 
los enfermos: mas adelante reunió 
este establecimiento al de Santa 
Genoveva, que tenia el mismo ob- 
jeto y fue nombrada superiora de 
aquella nueva casa , que desde, 
entonces se conoció con el nombre, 
de las miramionas. Después fun- 
dó seis casas de retiro, dos para 
las señoras y cualro para los po - 
bres : contribuyó con sus liberali- 
dades á la erección del seminario 
de San Nicolás del Chardonnet; y 
en general , no hubo en París es- 
tablecimiento alguno de beneficen- 
cia que no recibiese pruebas de su 
generosidad. María Benneau llegó 
á ser un objeto de veneración para 
Luís XIV y toda su corte, que 
admiraban sus grandes virtudes: 
murió en París el 24 de marzo de 
1696. El abate Choisy publicó la 
Vida de esta piadosa señora , Pa - 
ris, 1706, un tomo en 4.° y 1707 
en 8.° 

MIRAMONT (Magdalena de 
Saint-Nectaire; señora de Saint- 
Ejiupery y de), heroina francés*: 
nació bacía el año 1526, y casó 
en 1548 con Guido de Miramont» 
señor de Saint-Exupery. Quedó 
viuda siendo joven y hermosa ; ro- 
deábaula muchos adoradores, pero 
resistió á todos sus obsequios: *¡u 
embargo , cuando estallaron las 
turbulencias de la liga , se apro- 
vechó del amor que inspiraba pa- 
ra levantar una pequeña partida 
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de. caballeros en favor ie los pro- 
testantes. Hizo la guerra con bqcn 
éxito á Francisco de Noziere , se- 
ñor de Monta), lugar-teniente 
del rey en la Alta Aubernia, 
combatiendo siempre en la fila 
mas avanzada y dando en todas 
partes ejemplos de la mayor in- 
trepidez. Dio muerte por su mano 
al mismo lugar-teniente , que la 
habia tendido una^ emboscada; y 
después, sin duda por uno de 
aquellos caprichos inexplicables 
de las mujeres, defendió el parti- 
do d^l rey Enrique , é hizo una 
guerra mortal é los de la liga. 
Ignóranse la época y las circuns- 
tancias de su muerte. 

MIRAVETE DE BLANCAS 
(Sor Isabel de San Francisco), re 
ligiosfi carmelita descalza, y prio- 
ra del convento de San José de la 
ciudad de Zaragoza , donde nació 
en 1585. Descendía de una fami- 
lia esclarecida, y en, el referido 
monasterio se conservó por mu- 
cho tiempo la memoria, no solo 
de su mérito y virtudes como re- 
ligiosa, sino taracen desús gran- 
des talentos. Murió á los 42 «ños 
de edad el 13 de noviembre de 
1627, dejando escritos: libra de 
las cosas mas importantes para las 
ordinarias ij ultima enfermedad, 
particularmente paro, la hora de 
la muerte :• obra que citw con elo- 
gio Don Juan Luis Ponz» y Don 
Miguel Bautista de Laouza.«=> 
Varios Opúsculos , en diferentes 
metros, sobre asuntos de la Sa- 
grada Escritura , adornados con 
citas de la misma, y testimonios 
de San Pablo. El propio I), Mi- 
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«que me preparo, po quiejiáre^ 
abusarte este último * favor que 
»me pides. » Dichas estas pala- 
bras, explicó á su hermana cómo 
se habia de ahorcar; y cuando es* 
piró* tuvo cuidado de cubrir mo- 
destamente su cadáver: en seguí- 
da, colocó en su cuello .ej cordón» 
suplicó eficazmente á Megistoqtie 
no consintiese errque sus cuerpoé 
fueran expuestos á los insultos 
del populacho, y se dio la muerte 
con el mayor valor. 

MIRTIS ó Mirtila, poetUa 
griega. <=Véase Myrtis. *^> 

MISERICORDIA (Sor Agusti- 
no de \b). = Véase Gauthier, 

MODENA MAVROGENIA; 
heroína de la Grecia en tiempo de 
la guerra de su independencia. 
Era célebre por su hermosura, no 
siéndolo menos por su valor ; y 
cuando en 1821 fue muerto su 
padre por orden del sultán , ani- 
mada por la piedad filial y por 
su amor á la religión y á la li- 
bertad, llegó á ser uno de los 
mas temibles enemigos para los 
turcos. Inflamó contra ellos el 
ardor guerrero de sus compatrio- 
tas , ofreciendo su mano al ven- 
cedor: empleó su fortuna en ar- 
mar algunos buques y hasta diez 
y, seis compañías de tropa, á cu- 
ya cabeza se la vio marchar al 
encuentro de sus dominadores, 
á quienes combatió por mar y por 
tierra. Con su elocuencia sublevó 
la antigua Eubea , y consiguió 
que se uniese á la confederación 
helénica : en fin, con $u valor , con 
su celo y sus persuasivas gracias, 
sirvió poderosamente la noble cau- 
13 
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sa de la independencia griega. 
El nombre de Modena Mavro- 
genia es de los roas gloriosos en 
la historia de la Grecia moderna. 
MOELIEN DE FOUGÉRES 
(Teresa ) , joven francesa , realista, 
y célebre por su belleza y ex- 
traordinaria intrepidei: nació en 
1763, y residía en Fougéres al 
principio do la revolución, ton- 
tra la cual se pronunció con la 
mpyor energía. En 
parte en los proyectos 
en la Bretaña Mr. la 
de quien era amante : 
te; y recorrió las cercanías ae 
Fougéres , á caballo y vestida de 
amazona, á fin de excitar 4 los 
aldeanos bretones á la defensa del 
trono: asi llegó á reunir numero- 
sos partidarios. Comprometida, 
después de la muerte de la Rouai- 
rie, por los papeles cogidos en el 
palacio de Laguyomarais , fue pre- 
sa , iondueida á París, arrastrada 
ante el, trijbunal revolucionarlo 
y condenada ¿ morir en la gui- 
llotina el 18 de junio de 1793. 
Mostró una firmeza admirable 
en su tránsito al patíbulo : y al 
mismo pie del tablado abrazó al 
joven Pontavice, fti pariente y 
compañero de infortunio. Pere- 
cieron con ella las hermanas del 
valiente generoso y desgracia- 
do Desilles; nombre justamente 
venerado por los constitucionales 
y cuya familia entera sacrificaron 
«in embargo á su sed de sangre 
les terroristas. — - 

^tó^S^Petrónila); pxAfa 
holanda n»CÍóH*r Culart en 
1Í65, y tuvo I* desgracia de 
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de Heliogábalo, no había militado 
jamás: sin embargo, dispuso con 
orden su ejército y combatió con 
intrepidez. A pesar de sus esfuer- 
zos y los pretorianos* deseosos de 
conservar su antiguo nombre, pe- 
netraron en las files enemigas» 
y comenzaban ya á dispersarlas 
cuando se presentaron en me- 
dio de los fugitivos Moesa y 
Soemias: afeáronles su cobardía, 
loa reunieron y determinaron é 
volver al combate: el joven Helio- 
gábalo, por consejo de su abuela, 
empuñó la espada , se puso á su 
cabeza, y la batalla se renovó con 
mayor furor» Huyó Macrino lleno 
de pavor; y no obstante esta co- 
bardía, los pretorianos continua» 
ban peleando desesperadamente 
por temor á la venganza: Moe*a, 
conociendo que era preciso darles 
seguridad para desarmarlos, acon- 
sejó á su nieto que les ofreciese 
un perdón completo; y no bien lo 
hubo hecho , cuando cesó la pelea: 
tos dos ejércitos reunidos procla- 
maron definitivamente emperador 
al hijo de Cn rocalla. Macríno hu- 
yó A la Bitinia y después á la 
Calcedonia , donde fue degollado: 
su hijo Diadumeno fue también 
preso y muerto: era el afio 218 
deJ. C. = EI nuevo emperador, 
aconsejado siempre por su abuela, 
escribió al senado romano justifi- 
cando su conducta, acusando á 
Macrino de asesinato y tiranía, 
anunciando que seguiría las hue- 
llas de Octavio Augusto y de 
Marco Aurelio, y ofreciendo en 
fin un perdón general A cuantos 
hubiesen hablado ú obrado contra 
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él. Reducida el senado', hacia yH 
tiempo , á la dolor osa precisión de 
sancionar con la forma legal ta 
voluntad de los ejércitos y la dé- 
cisión de la mayor fuerza, procla- 
mó emperador al que poco antes 
hubia declarado enemigo del im- 
perio y dio el tftulo de Augustas 
á Soemias y á Moesa. Entonces 
comenzó el reinado de aquel prín- 
cipe, oprobio de los emperadores 
y vergüenza del pueblo rey : so J 
brepujó á todos siis predecesores 
en molicie, orgullo, perfidia, cruel- 
dad y lascivia; y como dice un 
historiador moderno, «fue mas im- 
puro que Mesalina , mas destem- 
plado que Vitelio. mas insensato 
queCalígula; mereció y obtuv'oel 
nombre de Sardanápalo romano. 
Soemias su madre, fomentaba su 
desarreglo con su ejemplo y por 
el ciego amor que le tenia. Solo 
su abuela Moesa le inspiraba al- 
gún respeto , porque era hábil 1 , 
firme y prudente; y si el imperio 
no &e arruinó bajo el cetro san- 
griento de e*le tirano delirante; 
debió su salvación al valor , pre- 
visión y sabiduría de una mujer.» 
— Cuando Heliogábaló se pre- 
sentó en el senado, se hizo acom- 
pañar por su abuela , la mandó 
tomar asiento cerca de los cónsu- 
les, la concedió de ma- 
nifesiarsu o pin i i gran- 
des asuntos de Roma 
vio por primera vez á una mujer 
entre sus senadores. El empera- 
dor» comenzando ya é mostrirae 
extravagante , creó otro senado 
de mujeres destinado, bajo la pre- 
sidencia de su madre Soemias, á 
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dos, haWa enervado su fuerte , y 
cansados lo* romanos de motines, 
de asesinatos, de persecuciones y 
de suplicios, para nunca mejorar 
de dueño (porque tan ambiciosos 
y sanguinarios se mostraban los 
defensores de los tiranos como los 
del imperio y los de la* antiguas 
ideas republicanas), sufrían en si- 
lencio, y disfrutaban por costum- 
bre de los juegos, espectáculo* y 
despiltarros con que se compraba 
aquel silencio mismo. Por otra 
parte, mientras Heliogábalo des- 
honraba el trono de los Césares, 
su abuela Maesa, cuando vio que 
no podía moderar la vergonzosa 
conducta del príncipe, se hizo due- 
ña del poder y compensó, digá- 
moslo asi, la desgracia de los sub- 
ditos del imperio con una admi- 
nistración justa, ilustrada y pru- 
dente. Hizo mas; previendo que el 
pueblo no poiia sufrir por largo 
tiempo en el trono al insensato 
Heliogábalo, lepersuadió ¿que de- 
clarase al senado que , careciendo 
de hijos, su dios Helagahal le había 
mandado adoptar á Alejandro su 
primo, hijo de Mam mea. El sena- 
do se apresuró áconfirmir la adop- 
ción/y <Kó>1 títulode César al joven 
príncipe: él pueblo que sabia la 
excelente educación que habia re- 
cibido de su virtuosa madre y de 
su sabia abuela, le recibió con 
aplauso, fundó en él su esperanza 
y agradeció á Moesa su alta pre- 
cisión y el interés que se toma- 
ha por la gloria y prosperidad del 
imperio. Eti él artículo de Mam- 
riiéa faetaos referido todas las 
circunstancias que acompañaron 
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t<? oyó á cada diputado de por 
sí , y despachó sus soUcitude* ce» 
benignidad y agrado. La apficá- 
cien (dice el maestro Floréi en 
sus Memorias), el celo y la 
constancia en el despacho era tal, 
que solía estar desde la mañana 
hasta las tres de la tarde sin co- 
mer y sin menearse, admirán- 
dose todos de cómo tenfa aguan- 
te para tanto, y saliendo no me- 
nos satisfechos de su celo, que 
de la rara prudencia con que 
despachaba los negocios. Con esto 
empezó 4 hacer cara á las tur- 
baciones del Estado. £1 rey de 
Portugal declaró la guerra. Los 
Haros continuaban la stíya por 
Vizcaya. Pero la magnánima se- 
ñora supo rendir las armas de 
unos y otros. Envié al infante 
D. Enrique A que apaciguase al 
rey de Portugal, ofreciéndole las 
villas de Serpa, Maura y Mo- 
rón i y que ajustase el casa- 
miento del rey D. Fernando con 
»u hija. La reina fue en persona á 
Burgos para sosegar á D. Diego 
de Haro: y asi este como los La- 
ras fueron reducidos por ella 
y también el infante D. Juan 
por D. Enrique; de suerte que 
todos reconocieron por rey á 
D. Fernando, y la tempestad que 
amenazaba acabar con el reino, 
Calmó suavemente por industria y 
prudencia de la reina. »»La tran- 
quilidad fue de corta duración^ 
el infante D. Juan volvió á agk 
tar los partidos, y uniéndose con 
ios reyes de Portugal, Aragón 
y Orahada , repartieron los reinos 
como si fueran suyos, señalando 
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loa de Leo», Galicia y Sevilla 
i D. Juan; los de Castilla , ío-t 
ledo, Córdoba, Jaén y Murcia á 
D. Alfonso de la Cerda: Don 
Juan ademas, solicitó que se 
celebrasen cortes en Patencia 
para tratar de negocios que de- 
bían hacer la feliaidad de los pue- 
blos: es muy antiguo este siste- 
ma en los ambiciosos; desean 
medrar 4 costa de la sangre y 
los recursos de los infelices pue-, 
Nos, y siempre hablan hipócri- 
tamente de su felicidad. Doña. 
María conoció el objeto de tantas 
intrigas, y las desbarató con su 
eficacia y con su prudencia : los. 
diputados se conservaron fieles, 
al rey. Pero no bien sosegada 
aquélla tempestad , estala otra 
mucho mas terrible. El infante 
D* Juan se apartó abiertamente, 
del servicio del rey, dejando a*n 
blevada la ciudad de. Segovia: 
despidiéronse también D. Juaib 
Nuñez de Lara y cien otros se* 
añores y caballeros: en fin , el 
monapca de Aragón declaró la 
guerra é J). Fernando,, no solo 
por su parte , sino . también por. 
los el rey de Francia, 

el < el de Portugal y el 

de Granada. Situación era esta> 
tan grave y angustiosa que hu^j 
hiera intimidado á un príncipe 
diestro en armas y en política; 
pero no fue bastante para vencen 
el ánimo varonil de la viuda de. 
Sancho IV. Todos la abandono^ 
ron y se armaron contra su id-U 
jos Doña María le defendió con- 
tra todos- Conociendo el mal 
ejemplo que podía ocasionar para. 
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otras lint ciudad en rebelión, ti* 
étffetti*»ta»táfM*meftte yak 
cabete de muy cortas tropas á la 
de Segovia ; y en aquella ocasión 
dio muestras de un valor que 
acaso no hubieran tenido ni los 
mas célebres capitanes. Dejó 4 
so hijo confiado á sus guerreros, 
y arrostraodo los mayores peli- 
gros se adelantó sola y entró en 
la ciudad por medio de dos mil 
humbiis armados, que no la res- 
petaban ni obedecían su voz, que 
no podían ya dar mas indicios 
de traición. La intrépida prince- 
m comenzó por asombrarlos con 
su presencia de ánimo; desr 
f»e» loe habló con tal efcacip, 
ño tan persuasiva elocuencia, 
y en fin le* mandó con tan irre- 
sistible imperio, que no solo 
abrieron las puertas al rey su 
hijo, sino que la concedieron 
cuantos auxilios dé bombrbs y 
dinero les pidió. Asi pudo soste- 
ner la guerra que ya comenta- 
ba. El infante D. Juan se titular* 
be ya rey de León , de Galicia y 
de Sevilla , ocupando la capital 
D. Alfonso de la Cerda se hizo 
proclamar rey de Castilla en Sa- 
lagón, y se apoderó de muchos 
castillos: v el tutor del reino, el 
infante gar de 

auxiliar y por 

honor a iu temo uñara ms ene-» 



sitiaban porfiadamente 
* May orga 4 se fue é ver con el 
rey de Granuda. Doña Maria, 
mientras hacia frente á tantos 
adversario*, adoptó una rebotar 
ckm nsÉy prudente; repartió sus 
hqss pdr divetsas ciudades , y 
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asilas obKgócoii la entrega y 
custodia de los infantes , á guar- 
dar mayor fidelidad al rey. Muy 
poco después el ejército sitiador 
da Mayorga fue victima, casi 
en la totalidad de sus individuos, 
de una enfermedad contagiosa: 
allí murió el infante D. Pedro 
de Aragón y todos los demás se- 
ñores, quedando yivo tan solo 
un profcer. Pidieron treguas pora 
trasladar á Aragón los cuerpos 
del principe, de los señores } de 
varios. caballeros; y la reina , ade- 
mas de concederles completa se- 
guridad, mandó entregarles ri- 
quísimos brocados para que ador- 
nasen con mas decencia los fére- 
tros; acto que mereció el aplau- 
so hasta de sus mayores enemi- 
gos. Velase nuestra heroína li- 
bre ya de los aragoneses; pero 
al momento se nresentó un con- 
trarío no : el rey 
de Portu pdr los 
sitiadores vino con 
1 machas tuerzas para participar 
de la presa. Sin embargo, fueron 
infructuosos sus esfuerzos , por- 
que la reina cuidó de abastecer 
y guarnecer bien la plaza, de- 
fendiéndola ademas por otros 
medios. Entonces d rey de Por<- 
lugal tuto el atrevimiento de 
ir é sitiarla á Yalladolid don- 
de se hallaba con el rey su 
hijo : en el camino se le unie- 
ron los Infantes D. Juan y Doo 
Alfonso, que se decían mo- 
narcas de León y de Casti- 
lla, y IX Juan Nuñes de Le- 
ra: por su parte Doña María 
llamé en m defensa é:D. Juan 
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ffenllbfl* o«róiia lais< villas: de 
Lerma, la Mota, Amaye,iPelenf 
xuela , Dueñas y otras» toán- 
dose ú no nrftftar contra el fcejf 
dorante seis años. El infante Don 
Juan , viendo la fortuna 7 la 
habilidad de Dofta Marías aceptó 
cinco villas y cedió e» el año 
1300 los derechos que tflega- 
bt ^«feéttMiéédo por ' rey * Don 
Fernando. El de Arégorv consiguió 
alfcMtr'tetifejal por la parte de 
Mtiréft* íylá íretat ^eotaendó 
á ty ^ Btm q tl é -■él encargo de com- 
batirla pero' e?te infante pusa 
tantas dificultades, q*& la mis-, 
roa Doña Marta fue *i*i*rehtfe 
dobles á Murcia y á m haber 
«o^wf 'ta't^afcíon de> los- iefeor 
tá.^bttW** hecho prietonérps al 
monarca dragoneé y á- su espo- 
sa. «= Uno de los pretextos que 
los rebelde* tomaban para i encu » 
brir gn ambición, era la ilegiti- 
midad de D. Fernando' 6 causa 
de la falta de diépensa por el 
parentesco de* sos ' padres. La 
reina, desde que enviudó, había 
entablado negociaciones óon la 
céfttr twfttiflciapara la legitima- 
cfcé v dé*i§ hijos s al fin envió á 
B rtttá* «fríbajadores con una ere- 
ddÉ^NniMttá (t), y el papa Boni- 
facio Vllf legitimó á pus hijos, 
expidiendo él Breve de 13 de se- 
tiembre de 1301 , qtie fue publi- 
cado en todo el reino! D. Enrique 

(1) Los escritores eitraqjerps 
dicen que esta limosna consistía 
nada menos que en 100,000 mar- 
ros de plata : el maestro Flórez la 
hace subir solo á iO,O0& Aun asi 
es considerable, atendida la épo*^ 
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htzocatrer la vor deque aquel 
Breve em apócrifo; y cuate)* to- 
dos conocieron laatipeitherlá del 
¡ufante, recurrió ó otras, que 
con raron llama indeceníes un es- 
critor despendo siglo. Se con- 
federó con D. Juan Nuñez de 
Lar» y ambos, aprovechándose de 
un corto viaje que la reina hizo 
á Vitoria,* insinuaron pérfidamen- 
te el inexperto rey que estaba 
sjendo el esclavo de la voluntad 
ajena; que siendo señor de to- 
do, su madre le hacia verdade- 
ramente pobre ; en fin, qué de- 
bía gozfar de lo que Dios le ha- 
bía dado, y conocer que Jare*- 
¿a solamente era la que se di- 
vertía y í brillaba en la corte. 
Dijéronlé ademas que el viaje ¿ 
Vitoria no era, como se había di- 
cho, para arreglar ciertos asun- 
tos respectivos á las fronteras de 
Navarra y Francia , sino que 
Doña María Nevaba la intención 
de casar á su hija Doña Isabel 
con'el infante D. Alfonso de la 
Garda, y darles los reinos que le 
tacaban á él. Creyó él joven rey 
todas estas calumnias, y á Don 
Enrique y D. Juan sus mas ce- 
losos y fieles servidores^ comen- 
zó á desconfiar de la misma á 
quien sin duda débia la corona, 
é biza que D. Juan Nuñez do 
Lar* tomase et empleo de ma- 
yordomo mayor: el infante Don 
Juan se apoderó de la voluntad 
del rey , y D. Enrique se mani- 
festó . dispuesto á dejar la tuto* 
ría. El rey de Portugal, cuando 
supo que B, Fernando estaba 
avasallado por loa que eran sus 
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amigos apresuróla consumado* 
del Matrimonie del mismo con stí 
bija Doña Constanza, y eo efecto ee 
verificó en el mes de enero de 1302: 
por febrero, el infante D. Enrique, 
medíante algunas villas que le ce- 
dieron, dejó la tutoría; y el rey, 
un tanto desviado de su madre, 
comenzó á gobernar, no por sí, 
sino como le indicaban loe dos 
príncipes y D. Juan Nufiei de La- 
r¡au Doña María , grande en todo, 
se biso superior al sentimiento 
que debia causarle la ingratitud 
de su hijo: ahora veremos cómo 
correspondió á su desvio. Lo pri- 
men) que hizo D. Fernando IV 
fue convocar cortes á 'Medina del 
Campo: los favoritos del monarca 
creían alucinar á los pueblos, pe- 
ro se engañaron torpemente. Los 
diputados conocían perfectamente 
la situación del reino , las intrigas 
de los poderosos , la inexperiencia 



jante fexcbto: el amor y consi- 
deraciones que la manifestaban los 
poebtos y los diputados la lison- 
jeaban mucho, porque al fin era, 
la aprobación explícita de sus es- 
fuerzos como gobernante: . pero 
como estos mismos esfuerzos se 
habían dirigido siempre á procu- 
rar lá paz y prosperidad de los 
subditos al propio tiempo que ia 
estabilidad del trono de su hi-» 
jó, ahogó en su pecho los resen- 
timientos propios y se portó co- 
mo tierna madre, cómo bondado- 
sa reina. Aquietó ¿ los pueblos 
y á los diputados ; persuadió á 
estos á que se reuniesen, j, ce- 
diendo á. las súplicas del rey, 
que acaso temía ya los efectos de 
su mal proceder , concurrió tam- 
bién ¿ las cortes. No pudo sin 
embargo evitar que la mayor 
parte de los diputadoa manifesta- 
sen al joven D. Fernando con la 
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nuevas turbulencias, que é duras 
penas logró la experimentada rei- 
na sosegar. El mal llegó á los po- 
cos años á hacerse tan grave que 
Doña María creyó necesario con- 
vocar cortes á Yalladolid; y en 
aquella ciudad se hallaba orde- 
nando los preparativos para la 
asamblea , cuando la acometió su 
última enfermedad. Tan pronto 
como se persuadió de que iba á 
morir* llamó á su aposento á todos 
los caballeros y regidores de Ya- 
lladolid 9 pueblo en el cual tenia 
la mas completa confianza: hizo- 
Íes solemne entrega de la persona 
del rey, su nieto, que entonces te- 
nia 10 años, y les encargó oque 
»le guardasen y criasen, sin en- 
tregarle á persona del mundo 
abasta llegar á edad de gobernar 
»porsf.» Aquellos señores, pene- 
trados de gratitud y de respeto por 
tan honrosa confianza, prometie- 
ron á la reina cumplir como ca - 
halietos su sagrado encargo. Bo- 
ba María , sosegada ya un tanto 
por la suerte de su nieto , murió 
cristianamente á principios de ju- 
lio de 1321 , siendo enterrada en 
el monasterio de Santa María la 
Real de aquella ciudad , llamado 
después de las Huelgas. El senti- 
miento que manifestó el reino 
por la muerte de Doña María es 
fácil de inferir , é innecesario que 
le expliquemos: castellanos y leo- 
neses lloraban cordialmente la pér- 
dida de la ilustre princesa, á quien 
haMaf llamado Madre de la Pa- 
tria , y entonces la daban los so- 
brenombres de Grande, ínclita, 
Piadosa y Santa. Habiendo hecho 
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esta suscinta relación de la vida 
de Doña María , creemos también 
excusado elogiar su memoria : los 
hechos son su mejor panegírico; 
y bastará saber que los escritores 
extranjeros, sin distinción, rin- 
den á esla princesa el tributo de 
su admiración y alabanzas; cir- 
cunstancia tanto mas notable, 
cuanto que no suelen ser muy 
pródigos en elogios cuando se 

Íata de notabilidades españolas, 
ermtnaremos este artículo di- 
ciendo que Doña Maria de Moli- 
na fundó varios conventos é igle- 
sias, y que tuvo los hijos siguien- 
tes, de su matrimooio con Don 
Sancho: Doña Isabel, que casó 
con el duque de Bretaña ; D. Fer- 
nando IV , que heredó el trono; 
D. Alfonso y D. Enrique, muer- 
tos de corta edad; D. Pedro que 
fue tutor con su madre de D. Al- 
fonso XI; y doña Beatriz que ca- 
só con el rey de Portugal. 

MO > nieta del 

célebr Francisco 

Maria uperior á 

su abuelo, si no como poetisa» al 
menos por la extensión y variedad 
de sus conocimientos: nació en 
Módena en 1542. Estudió con 
mucho aprovechamiento el latín, 
el griego, el hebreo, la filosofía, 
las matemáticas, la astronomía, 
y cultivó al mismo tiempo las be- 
llas artes. En el año 1600, un 
decreto del senado de Roma la 
confirió el título de ciudadana ro- 
mana (lo cual no se habia visto 
hasta entonces), y aquel derecho 
era trasmisible perpetuamente alas 
personas de su familia. El papa y 
14 
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los, mas ilustres cardenales la ¡lis- 
taron muchas veces , . pero siem- 
pre e? vano, para que fijase su re- 
sidencia en la lOapilal del orbp 
cristiano. Tarquinia nunca quiso 
abandonar la ciudad donde babia 
nacido, y murió en 1617. Los es- 
critores mas célebres de su tiem- 
po la enviaban sus obras para que 
las examinase antes de publicar- 
las: en el número de estos escri- 
tores debe contarse al Tasso y á 
Guarini, que hacen de Tarquinia 
Molza los mas grandes elogios. 
Hay quien cree, sin embargo, 
que no justificó estos elpgios, por 
lo menos con sus obras, que con* 
sistieron en la traducción de dos 
Diálogos, de Platón (Varneades y 
Critón) , sánelos , madrigales , epi- 
gramas y otras composiciones 
poéticas, en latín y en italiano, 
todas las cuales fueron recogidas 
y publicadas en los tomos 2.° y 3.° 
de las Obras de Francisco Molza, 
m abuelo. Acerca de la vida de 
esta señora puede consultarse la 
Biblioteca modenesa de Tira- 
boschi. 

MOLLER (Margarita), escri- 
tora.wfease Klopstock. 

MOLLY ( Mistress ), heroína 
anglo-americana, que se distin- 
guió por su valor y sangre fría 
en la batalla de Monmoulh, en 
tiempo de la guerra de la inde- 
pendencia de los Estados- Unidos. 
Era esposa de un artillero, y se 
presentó en el campo de batalla 
para llevar á su marido un refres- 
co. Apenas llegó á su lado, una 
bala enemiga le quitó la vida; y 
el oficial que mandaba la batería 
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dio orden para retirar el cróoo 
servido por Molly , lamentándose 
de no poder reemplazar á un ar- 
tillero Un bravo y sereno. vAqui 
estoy yo , dijo al oficial la intrépi- 
da viuda: el canon no será reti- 
rado por falta de uno que le sir- 
va : toda vez que mi valiente ma- 

•••77/1 »in «<*«u> «i/i mioulma. /miü un 
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nasterio de $¡xena, en el cual fue 
priora perpetua. Se biso muy cé- 
lebre por su gran piedad , y mas 
aun por sus talentos y vasta ins- 
trucción. Modesta y humilde en 
esto como en todo , se negó cons- 
tantemente é componer algunas 
obras como la indicaron, y escri- 
bió únicamente la que lleva por 
titulo: Directorio, ó tercera regla 
dtlreal monasterio deSúcena. És- 
te libro * concerniente al régimen 
de aquellas anta casa, ha sido siem- 
pre muy estimado en ella. Doña 
Luisa de Monea yo murió en 
1593. 

MONDONVILLE (Juana de 
Juliard , señora de) , hija de un 
consejero del parlamento de To- 
losa. Casó en 1646 con un caba- 
llero del Lenguadoc, y quedó 
viuda á los 5 ó 6 de matrimonio. 
Desde entonces se dedicó á la 
práctica de obras de caridad bajo 
la dirección del abate de Ciron, é 
instituyó una congregación llama- 
da de las Hermanas de la infan- 
cia de nuestro Señor , en la cual 
se admitían jóvenes pensionistas, 
y cuyos estatutos fueron aproba- 
dos en 1662 por el papa Alejan- 
dro YU , y después por una cé- 
dula real. Acusada la fundadora 
de intrigas en las cuestiones del 
jaoteui¿mo y del real patronato, 
la prohibieron en 1685 recibir no- 
vicias y admitir pensionistas en la 
congregacioo, que fue suprimida 
al siguiente año. Juana de Mon- 
donviUe, desterrada á Goutances, 
murió en 1703. Antonio A roa u Id 
defeodió A las Hermanas de la in- 
fancia en su obra intitulada : La 
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inocencia oprimida 9 1688; un to- 
mo en 12.° , y se solicitó aunque 
en vano su restablecimiento en 
1717. Siete años después publicó 
Beboulet la Historia de la Con* 
gregacion de las Hermanas de la 
infancia , dos tomos en 12.°, en la 
cual da una idea poco ventajosa 
de aquel instituto y de su funda- 
dora : pero es necesario advertir 
que esta obra fue condenada por 
^el parlamento de Tolosa en 1735. 
MONGELLAZ ó mokgellas 
(Fanny Burnier de), escritora 
franceea, sobrina del abate Bur- 
nier- Fontanel, decano de la fa- 
cultad de teología de París: nació 
en Chambery en 1798. Fue edu- 
cada en Ginebra y desde luego se 
hizo notable por su mucha ins- 
trucción, su ingenio delicado y 
recto juicio. En 1825 publicó ba- 
jo el velo del anónimo una obri- 
ta que lleva por título Luis 
XVI 1 1 y Napoleón en los cam- 
pos ti listos. Pero la que ha pro- 
porcionado á la autora muy justa 
celebridad es la intitulada: De la 
influencia de las mujeres en las 
costumbres y la suerte de las na- 
cionis 9 etc., Paris 1828» dos to- 
mos en 8.° mayor. Esta obra que 
Fanny dedicó á su querida madre, 
y que nuestros lectores nos han 
visto citar repetidamente en este 
Diccionario , ha merecido el elo- 
gio de todos los críticos» y es en 
efecto notable por mas de uoa ra- 
zón. No solo se ven recapitulados 
en ella los grandes hechos de las 
mujeres mas célebres del mundo 
desde las edades remotas hasta 
nuestros días; no solo la exposi- 
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cion de estos hechos va siempre 
acompañada de sabias y filosóficas 
reflexiones, sino que la autora dis- 
puso este excelente tratado de tal 
modo» que sirve de enseñanza á las 
personas de su sexo en todas las 
situaciones , en todas las circuns- 
tancias de la vida que puedan ha- 
llarse. Fanny de Mongellaz murió 
el 30 de junio de 1830, antes de 
cumplir los 32 años de edad; y 
dejó dos manuscritos , Historia dé 
San Francisco de Sales, y una no- 
vela sin concluir, Pedro, conde de 
Saboya, en la cual se proponía sin 
duda pintar» imitando á Walter- 
Scott , los usos y costumbres de 
su país. 

MON1CA (Santa), madre de 
S. Agustin, que en sus Confesio- 
nes da interesantes pormenores 
acerca de Ja autora de sus dias. 
Nació en una ciudad del África el 
año 332: fue educada por una 
anciana , criada tan antigua en su 
casa , que había conocido en la 
cuna al padre de la santa , y mu- 
jer de tan buenas costumbres que, 
como confesabj después la misma 
Mónica, todas sus acciones eran 
otros tantos firrtos de los saluda- 
bles consejos de su virtuosa aya. 
Aunque sus padres eran cristia- 
nos, casáronla con un gentil lla- 
mado Patricio, ciudadano de Ta 
gaste, en la Numidia, y rico ha- 
cendado, esperando tal vez que 
las virtudes de su hija llegarían 
á convertirle. Asi se verificó al 
cabo de algunos años; pero fue 
después de haber padecido la san- 
ta los mas crueles tratamientos 
de su esposo Patricio, el cual co~ 
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noció ai fin que una religión que 
inspiraba tanta virtud, manse- 
dumbre y resignación, no podía 
menos de ser la verdadera. Poco 
después quedó viuda con tres hi- 
jos, uno de los cuales era S. Agus- 
tin, que cuando joven se dejó in- 
ficionar por los errores del mani- 
queismo, y causó grandes pesares 
á Mónica. A fuerza de lágrimas y 
ruegos queria la santa convertir 
á su hijo; pero este marchó á 
Roma con el objeto de abrir una 
cátedra de retórica , y se entregó 
á la mas escandalosa disolución. 
La angustiada madre marchó á 
Italia al encuentro de Agustin , y 
le encontró en Milán, ya arrepen- 
tido de sus excesos por los sabios 
consejos de S. Ambrosio: al fin sus 
lágrimas y súplicas acabaron de 
obrar la conversión de uno de los 
santos que mas honran al cristia- 
nismo. Mónica permaneció en Mi- 
lán algún tiempo en compañía de 
aquel hijo tan querido: determinó 
después volver al África; pero al 
llegar á Ostia, donde debia em- 
barcarse, la sobrevino una enfer- 
medad que la llevó al sepulcro en 
364 9 el día 4 de mayo, que es fel 
de su fiesta. — Godescard escri- 
bió la Vida de santa Mónica , y el 
papa Martin V redactó la Histo- 
ria de la traslación de su cuerpo 
á Roma en 1430. 

MONIMA, joven griega de ad- 
mirable hermosura, hija de un ciu- 
dadano particular de Stratonicea. 
Inspiró á Mitrídates VII, Eupator, 
llamado también Mitrídates el 
Grande, una pasión violentísima: 
el terrible enemigo de los romanos 
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oo pudo vencer la virtud de la jo- 
ven griega ni con amenazas ni coja 
pomposas ofertas, y al fin hubo de 
hacerla su esposa. Cuando este 
prtocipe fue completamente der- 
rotado por el célebre Lúe u lo, 
creyéndose perdido sin remedio» 
envió orden á Monima para que 
se diese la muerte; y la princesa 
que por cierto no había sido muy 
feliz enlazándose con el rey del Pon- 
to, respetó la voluntad de su espo- 
so y quiso suicidarse con su mis- 
ma diadema : no pudo conseguirlo 
porque se rompió entre sus roanos 
y exclamando: «/O maldita cin- 
ta/ ¿Ni siquiera me servirás para 
este triste servicio?» presentó su 
cuello al eunuco Baccbidas para 
que la degollase. Recibió la muer- 
sonriendo: era el año 69 antes de 
Jesucristo. 

MONK (María), esposa del fa- 
moso general inglés Jorge Monk. 
Unía esta señora al conocimiento 
de las lenguas latina , italiana y es- 
pañola , grandes talentos poéticos. 
Sus producciones se recogieron é 
imprimieron en 1716 bajo el título 
de Mar inda, poesías y traduccio- 
nes efe, un tomo en 8.° Maria de 
Monk murió en Bath el año 1715. 

MONNET (Maria Moreaude), 
poetisa francesa, muy erudita: na* 
ció en la Rochela y desde la edad 
de 16 años adquirió grande repu- 
tación literaria. Fue intima amiga 
de MM. Alembert, Diderot, Tho- 
mas y otros sabios y literatos dis- 
tinguidos de su tiempo. Murió en 
1798, citándose de ella las obras 
siguientes: Cuentos orientales, Pa- 
rís, 1779 9 un tomo en 12.° Uis- 
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loria de Abd-al-Ma$ur, que es 
una continuación de los Cuentos 
orientales , 1784, un tomo en 12.° 
*** Cartas de Juana Bleinmore, 
1787, dos tomos en 12.° — Al- 
gunas Comedias , y finalmente va- 
rias Poesías, publicadas en las di- 
ferentes colecciones de aquella 
época, y entre las cuales se cita 
con el mayor elogio su Idilio so- 
bre las flores. 

MONTAGUE (Lady Maria 
Wortley), geñora inglesa, cé- 
lebre por su ingenio, »u instruc- 
ción y su belleza : era hija . de 
Evelino Pierrepoint, duque de 
Kingston y desde su infancia mos- 
tró felices disposiciones y afición 
á las letras , aprendiendo perfec- 
tamente las lenguas griega, lati- 
na, alemana, italiana y francesa. 
En 1712, coso con el lord Eduar- 
do Wortley Montague y le acom- 
pañó en 1716 á Constantinopla, 
donde fue enviado en clase de 
embajador. A su llegada á aque- 
lla capital, después de haber visi- 
tado la Holanda, la Alemania, la 
Hungría, y el norte de la Turquía 
europea, tuvo gusto en aprender 
la lengua turca ; y se asegura que 
al cabo de un año la hablaba con 
la mayor pureza. Obtuvo del sul- 
tán Acbmet III permiso para vi- 
sitar el serrallo , é introducién- 
dose hasta las habitaciones de las 
mujeres, contrajo íntima amistad 
con Fétima, la sultana favorita. 
Sus continuas visitas al palacio del 
Gran Señor la permitieron co- 
nocer perfectamente sus interio- 
ridades, corregir muchas preocu- 
paciones acerca del mismo, y so- 
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bre todo, dar respecto del harem 
ideas roas justas de las qoe hasta 
entonces se habían formado los 
europeos. En Belgrado vio por la 
primera vez la inoculación de las 
viruelas, y concibió la idea de in- 
troducirla en Europa , como lo 
verificó cuando , después .de tres 
años de residencia en Constanti- 
nopla, fue llamado su esposo á 
Londres. Atravesó con él el Me- 
diterráneo, visitó á Túnez y las 
ruinas de Cartago, arribó después 
á Genova y llegó ¿ Inglaterra por 
Francia. Su casa de campo de 
Twickenham, á tres leguas de 
Londres, llegó á ser bien pronto 
el punto de reunión de los ilustres 
literatos Pope, Steele, Young, 
Addison , y otros bellos ingenios: 
pero disgustada con varias desa- 
venencias que se originaron entre 
ellos, y mas que todo pur lo mal 
que la trataroo los del partido 
tory á causa de su adhesión á los 
whigs, resolvió trasladarse á Ita- 
lia, y pasó 22 años en las estados 
venecianos, ocupada en el cultivo 
de las bellas letras, y en diversio- 
nes campestres. Muerto su espo- 
so, que la había acompañado en 
aquel voluntario destierro, volvió 
lady Montague á Inglaterra en 
1761 , y falleció en el seno de su 
familia en 1762, dejando escrita 
la relación de sus viajes en forma 
de cartas dirigidas á diferentes 
personajes. Estas cartas no vieron 
la luz publica hasta después de su 
muerte, por la eficacia de Gleland 
que las imprimió en Londres, 
1763, tres tomos en 12.° Anima- 
do por el buen éxito de esta pu- 
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ñacid en 17ÍJ0. Era mfiy hermo- 
sa, y adquirió cierta reputación 
literaria por su ingenio é instruc- 
ción. La revolución la obligó á 
emigrar de la Francia , y en el 
destierro encontró recursos y elo- 
gios en sus tareas como escritora. 
Se citan de ella con aplauso dos 
obras, Elisa Dumesnil y Hora- 
cio ó el castillo de las sombras, 
novelas publicadas hacia el año 
1822. La marquesa de Monta- 
lembert murió en París el 3 de 
julio de 1832. 

MONTALVO ( Leonor Ramí- 
rez y).=Véase Landi. 

MONTADOS (Maria Emilia 
Mayon de") , escritora francesa: 
nació en Aix en 1736. Cultivó la 
poesía con bastante aplauso, y se 
conocen de ella gran número de 
composiciones ligeras y muchas 
piezas dramáticas, entre las cua- 
les alaban mucho la que lleva per 
título: Roberto el Corcobado, ópe- 
ra cómica. Sus producciones fue- 
ron recogidas y publicadas bajo 
el título Obras diversas , etc. 
París, 1790, dos tomos en 12.° 
Las que escribió posteriormente 
se insertaron en el Almanaque de 
las Musas. 

MONTANSIER (Margarita 
Biiunbt, mas conocida bajo el 
nombre de Mlle.), actriz franoe- 
sa, y directora de teatros: nació 
en Bayona en 1730 , y pasó en 
América los primeros años de su 
juventud. Cuando regresS á Fran- 
cia, representó algún tiempo en 
varios teatros de provincia, y 
en 1775 , después de haber diri- 
gido el de Nantes, obtuvo por iu- 



Digitized by 



Google 



216 



MO* 



flujo de Mr. de Saint-Cent? el 
privilegio exclusivo de todos los 
espectáculos de Versalles. En 1789 
se estableció en París en el salón 
de Beaujolais, y en 1793 hizo 
construir en la calle de Bichelieu 
otro que inauguró con el título 
. de Teatro nacional. Era la época 
del mayor furor revolucionario: 
Margarita fue acusada de haber 
hecho construir aquel salón con 
el dinero de los ingleses, y la in* 
tendón de reducir á cenizas la 
Biblioteca nacional: esta acusa- 
ción fue causa de que se cerrase 
el teatro y fuese puesta en pri- 
sión la directora. Tal es el origen 
de las ruidosas y continuas re- 
clamaciones sobre las pérdidas 
ocasionadas por aquel procedi- 
miento que hizo constantemente 
y á todos los gobiernos desde 
1795 ; reclamaciones algo exage- 
radas , y que por lo mismo no 
obtuvieron todo el resultado que 
la Montansier deseaba. En 1801 
abrió otro teatro , pero se perdió 
la empresa : después se asoció á 
la del de Variedades que sin du- 
da por esta razón se ha llamado 
también de Montansier. Murió en 
París el año 1820 á los noventa- 
de edad; y en el Anuario dra- 
mático se lee una extensa biogra- 
fía de Margarita. 

MONTAÜSIER (Julia Lucia 
de Angennes, duquesa de), hija 
de Carlos de Angennes y de la cé- 
lebre Catalina de Vivonne, mar- 
queses de Bambouillet: nació en 
1607, y fue muy célebre por su 
hermosura y grandes talentos. Su 
ingenio se formó, digámoslo asi, 
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eo lis reuniones de los sabios y 
literatos que frecuentaban el pa- 
lacio de Bambouillet, reuniones 
de las cuales llegó á ser Julia con 
el tiempo el principal ornameu- 
to. El deseo de conocer á una jo- 
ven tan distinguida impelió al du- 
que de Montausier á hacerse pre- 
sentar en el palacio, lo cual le 
fue muy fácil , porque era amigo 
de la mayor parte de los literatos 
que á él concurrían. Se enamoró 
de Julia y solicitó su mano; pero 
no la obtuvo sino después de doce 
años de haberla rendido sus obse- 
quios; esto es, en 1645. El 1.° de 
enero de 1634 hizo el duque 
á Julia un regalo que ha gozado 
de cierta celebridad : consistía en 
un librito formado de hojas de vi- 
tela , en cada una de las cuales se 
veia pintada por Bobert una de 
las flores mas lindas que se cono- 
cen , y dehajo, escrito por el fa- 
moso calígrafo Jarry, un madri- 
gal compuesto por alguno de los 
mas célebres literatos, El gran 
Corneille compuso los del tulipán, 
la flor del naranjo y la inmortal 
blanca. Chapela in , el de la coro* 
na imperial: Desmarets, el de la 
violeta , y asi de los demás. Este 
precioso libro, magníficamente 
encuadernado , se conoce bajo el 
nombre de Guirnalda de Ju- 
lia (1). La duquesa de Montausier 

(1) Este precioso libro quedó 
en poder del auque de Montausier 
cuando murió Julia : después pasó 
ala duquesa de Uzés, su hija. A 
la muerte dé esta , fue vendido por 
sus herederos á un particular, que 
dio por él 15 luites de oro : este 
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S articular volvió á venderle á 
[r. Moreau , primer ayuda de cá- 
mara del duque de Borgoña , que 
le regaló á Mad. de Guignieres. 
Cuando esta murió pasó á manos 
de otro particular, y en 1726 fue 
comprado por el abate de Rothe- 
lin , el cual se le dio poco después 
á Mr. de Boze. Mr. de Gotte le com- 
pró á los herederos de Boze, y le 
cedió á Mr. Gaignat ; y cuando se 
vendió la biblioteca de este, le 
compró Mr. de la Valliere en 780 
libras; y á principios de este siglo 
fue adquirido por Payne, librero 
de Londres, en precio de 14,510 
libras. 
T. ni. 



luego que la ocupan , manifiestan 
por sí mismas que son indignas 
de ella.» Didot imprimió en 1784, 
en 8.°, una copia de la Guirnalda 
deMulia; libro que fue reimpre- 
so en 1818 con las láminas ilu- 
minadas. 

MONTEGUT (Juana de Segla, 
señora de), poetisa francesa: na- 
ció en 1709 en Tolosa y murió 
en 1752 v dejando escritas mu- 
chas composiciones poéticas de 
gran mérito , la mayor parte de 
ellas sobre asuntos de moral y re- 
ligión. Ponia tanto cuidado en 
ocultar sus talentos como otras 
en hacerlos brillar; asi es que un 
hombre muy ingenioso dijo res* 
pecto de Juana : «Esta es la úni- 
ca mujer á quien yo perdono por 
ser erudita.» Sus producciones, 
en las cuales se halla dulzura , na- 
turalidad, gracia y espontaneidad, 
fueron publicadas bajo el título 
de Obras de etc., París, 1768, 
dos tomos en 8.° — Juan Francis- 
co Montegut, hijo de Juana, tam- 
bién poeta y amigo de Marmon-» 
tel, fue condenado al patíbulo 
por el tribunal revolucionario 
en 1794. 

MONTESPAN (Francisca Ate- 
nais Bochecbuart de Mortemart, 
marquesa de), una de las aman- 
tes del rey de Francia, Luis XIV: 
era hija de Gabriel de Boche- 
cbuart, primer duque de Morte- 
mart , y nació en 1641. Era co- 
nocida con el nombre de Mlle. de 
Tonnay-Charente, cuando á los 
22 años (1663) se casó con Enri- 
que Luis de Pardaillan , marqués 
de Montespao , de origen ilustre» 
14* 
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pero no de muy a preciables ¡cua- 
lidades. A pesar de esto se halla- 
ba bien quisto en la corte , y ob- 
tuvo fácilmente una plaza de dama 
de honor de la reina para su joven 
esposa: asi pues, la marquesa de 
Montespan se presentó en pala* 
eio adornada de todas las prendas 
y atractivos que la podían distin- 
guir; era virtuosa* maravillosa- 
mente bella, de noble nacimiento, 
de ingenio vivo y de talentos muy 
bien cultivados: escribía con sen- 
cillez y facilidad: poseía especial- 
mente aquella gracia particular, 
aquella ligereza y estudiado des- 
cuido en ta conversación, que uni- 
das á una entonación singular en 
la voz, y que se conocía lo mis- 
mo en Francisca que en sus her- 
manas la marquesa deThianges 
y la abadesa de Fontevráült, vi- 
nieron á ser proverbiales bajo el 
nombre de lenguaje de las Mortc- 
mari. Sin embargo, Luis XIV á 
quien entonces ocupaba comple- 
tamente el amor que le inspiraba 
Luisa de la Valliere, ni siquiera 
reparó en ella al principio, pero 
la marquesa se hizo bien pronto 
amiga de Luisa, y el rey que la 
hallaba con frecuencia ya en las 
habitaciones de su esposa , ya en 
las de su amante , no pudo librar- 
te del encanto de su conversación, 
y entonces fue cuando reparó en 
que Francisca de Roehechuart era 
perfectamente hermosa. Nuestros 
lectores que conocen ya el carác- 
ter del que llaman gran rey de 
Francia , no se harán una gran 
violencia para creer que no miró 
con indiferencia los atractivos de 



no* 

la marquesa. «Luisa dé la Val - 
tíere (dice un escritor francés), 
aquella amante modesta , tímida, 
avergonzada de ser favorita , de 
ser madre, de ser duquesa, se 
olvidó una vez de sí misma hasta 
el punto de adelantar su carroza 
á la de la reina , por el anhelo de 
presentarse la primera á las mi- 
radas del rey que volvía de un 
viaje. Esto causó cierta indigna- 
ción: una de las damas que se ha- 
llaban en el carruaje de la reina 
exclamó: «El mas rñ estado á 
ntnts ojos , es el de amante de 
»un rey; pero si fuese bastanh 
ndesgraeiada para hacerme a¡g& 
»na vez culpable de semejante ba- 
»jtza, me ocultaría por el resto 
»de mi vida.» Esta severa belle- 
za era Mad. de Montespan : ja- 
más una favorita mas altiva ha 
hecho alarde con mayor escánda- 
lo de su ilegítimo triunfo á los 
ojos de toda la Francia, ni ha 
abrumado con él á la reina mas 
insolentemente : no obstante, pen- 
saba entonces lo que decía , y aun 
toda su vida tuvo principios 
opuestos á sus acciones; su moral 
estuvo siempre en contradicción 
con su conducta.» — En efecto, 
Luis XIV se enamoró de Mad. da 
Montespan, y comenzó á mani- 
festarla su inclinación por ciertas 
deferencias que no dejaban en tsti 
parte la menor duda : ¿ícese <p* 
la marquesa, virtuosa y llena* de 
piedad, concibió el proyecto que 
realisó mas adelante Mad, de 
Maintenoo de ser amiga y m 
amante del rey; y qua «aUéadase 
de su favor pretendía devolver á 
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ñas mas interesadas en el asunto; 
esto es, la reina y la duquesa de la 
Valliere. Esta , sin embargo, con- 
servaba el titulo de favorita; mas, 
como dice Mr. Le-Bas, «no habla 
género de humillaciones que no la 
hiciesen experimentar su antiguo 
amante y una rival que participa- 
ba de su mesa y casi de toda su 
vid*, con el objeto al parecer de 
causarla sufrimientos, y que no se 
creyó verdadera favorita has'ta 
que á fuerza de pesares hizo que 
se desterrase á un convento la 
que, tal ve», entre todas las 
amantes de los reyes, tenia menos 
faltas que expiar.» Mad. de Mon- 
tespan, de quien se dijo que esta- 
ba adornada de mil buenas cuali- 
dades, sin una sola virtud, y que 
era censurable por mil defectos 
sin tener un solo vicio, dominó el 
corazón del rey durante siete altos; 
pues aunque duró quince su favor, 
los ocho últimos no puede decirse 
que el rey la amaba verdadera- 
mente. Ella misma lo conocía y 
aun solia decir con frecuencia, ha- 
blando de Luis: «No me ama ya; 
pero cree deberse á sí mismo el 
tener per querida á la mujer mas 
hermosa de su rehuk» — «Juicio 
(añade un escritor) bastante justo 
en su severidad , pero que conde- 
na á la que le hacia, porque indi- 
caba que por su parte , lo mismo 
que por la del rey , la vanidad era 
el único móvil de aquel compro- 
miso que todo el amor de la Ya* 
Hiere hubiera podido apenas ex- 
cusar.» Durante el primer perío- 
do de sus relaciones con el rey, tu- 
vo varios hijos á quienes sirvió de 



aya t de madre la viuda de Scfar- 
ron (Véase el artículo de Mad. de 
maintenon); hijos que después 
fueron legitimados y enriquecidos 
por el monarca. En 1675, con 
motivo del jubileo y por conse- 
jo de Bossuet, se apartaron los dos 
amantes; mas concluidos los actos 
religiosos de aquel año santo, vol- 
vieron á unirse, y Mad. de Cay- 
lus nos ha dejado en sus memo- 
rias una interesante , aunque algo 
picaresca historia de aquella re- 
conciliación: fue su resultado el 
nacimiento de la duquesa de Or~ 
leans y mas adelante el del conde 
deTolosa. Mientras tanto Mad. de 
Maintenon iba haciéndose insensi- 
blemente la amiga intima del rey, 
y fuera por virtud ó por vengan- 
za de la favorita , no tiene duda 
que Luis XIV, se convirtió por 
su influjo en un esposo mucho mas 
fiel que hasta entonces lo habia 
sido: la reina lo confesó asi y sé 
lo agradeció á la que había de ser 
su suoesora. Mad de Montespan, 
que conociendo el carácter de su 
real amante, jamás le habla hecho 
la menor insinuación acerca desús 
numerosaainfideKdades, se mostró 
repentinamente celosa de la Main- 
tenon: sobrevinieron entonces los 
tres añoa de favor de la duquesa 
de Fontanges, y cuando murió 
esta favorita, la Montespan reco- 
bró aparentemente su poder. Esto 
sin embargo, continuaba mostran- 
do celos de la Maintenon: el rey 
cuidó algún tiempo de calmarte; 
mas, no pudiendo conseguirlo, la 
dijo al fin con dureza que naque- 
ría continuar sujeto á semejante 
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dee&tft* últimas parece que son: 
Eifrtde y lo loma de Granada. 
Bftrhier, en su Diccionario de au- 
tores anónimos lo atribuye una 
traducción de El ministro de Wa- 
kefkld, 1767, un tomo en 12.° 

MONTFORT ( La condesa de). 
= Véa$* Juana de Flandes. 

MONTGEBOUL DE COU- 
TANCES (Ana Maria ).-=Fóaa 
Hautpoül. 

MONTMQBENCI ( Maria Fe- 
licia OasiNi , duquesa de), espo-i 
ga de Enrique II, duque d<? 
Hontmorenci, marisca] de Fraiir 
cía y nieto del célebre condesta- 
ble: nació en Boma en 1600, y 
murió siendo superiora del con- 
vento de la Visitación de Moulins 
en 1666. Ha sido considerada por 
el autor anónimo de una Vida dtl 
duque de Montmorená impresa 
en 1699, combo cómplice y aun 
como causa principal de: las des- 
gracias de su esposo. Casi todos 
tos historiadores , entre ellos De- 
aormeaux* h»o repelido Ja mis- 
ma aserción , desmentida no .obs- 
tante porotros escritores. Es de 
advertir tanbien que Gastón, du- 
rante una mansión que hizo en 
Moulins, en 1631 , justificó pú- 
blicamente á la duquesa de bar 
ber tenido parte alguna en lo 
que había pasado contra la au- 
toridad del rey en el Lenguadoc 
Sea como quiera, lo cierto es 
que á los ocho días del suplicio 
(1) de su marido fue conducida 
al castillo de Moulins, y aun- 
que al ano la pusieron en libertad 

(1) Murió en el patíbulo enTo- 
losa,elaño 1633. 
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se la vkl siempre inconsolable. 
Retirada al convento de la Visi- 
tación , hizo colocar allí en un 
soberbio sepulcro el cuerpo de 
su esposo, y tomó el velo en 
1657. Entregada en el claustro 
¿ su dolor y á las prácticas re- 
ligiosas que/ la consolaban, fue 
honrada con las visitas de los 
mas grandes personajes de su 
tiempo, entre ellos Luis XIV, 
la reina Cristina de Suecia, y 
Enriqueta de Francia, viuda del 
rey de Inglaterra Garlos I, la 
cual fue también á confundir 
sus lágrimas con las de Maria 
Felicia, como procedentes de 
igual desventura. = Eh el des- 
graciado esposo de esta duquesa 
concluyó la cama principal de loa 
Montmorenci. 

MONTMOBENCl (Carlota 
Margarita de), princesa de Con^ 
dó, cufiada de ta precedente, 
hija de Enrique 1 de MontnMK 
renci y de Luisa de Budos su 
segunda esposa: nació el 11 de 
mayo de 1694, y fue una de las 
mujeres mas hermosas que ha 
conocido la Francia. Su padre 
proyectaba casarla , con el gene- 
ral. Bassompier re; pero Enrique 
IV» que ae habia enamorado de 
Carlota, impidió aquel matrimo- 
nio, é Uxo de modo que se 
casase con su sobrino Enrique 
de Borbon, principe de Con- 
de. Efete matrimonio se cele- 
bró en la primavera de 1609; 
y como el príncipe sabia la 
pasión que alimentaba el rey, 
fue uno de sus primeros cuida- 
dos apartar á su esposa de la 
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< corte. Recibió orden para hacer- 
la volver á Paria; pero fingien- 
do obedecer, fue á buscarla á Mu- 
re t, y tomó con ella el cami- 
no de Flandes. Enrique IV, «tan 
pronto como recibió la noticia 
de aquella fuga, expresó su dis- 
gusto con quejas y amenazas: 
hizo salir gentes en persecución 
de su sobrino; mas este, dejan- 
do á su esposa en Bruselas > mar- 
chó á Milán para ponerse á cu- 
bierto de las persecuciones del 
rey; y se dice, aunque no con 
bastante fundamento, que Carlo- 
ta Margarita era el verdadero 
objeto de la guerra cuyos pre- 
parativos hacia Enrique cuando 
fue asesinado. Este crimen atroz 
permitió á los dos esposos reu- 
nirse , regresar á Francia y vivir 
en la unión mas perfecta. Bue- 
na prueba de cariño dio la prin- 
cesa cuando su esposo fue en- 
cerrado en la Bastilla en 1617. 
Hizo grandes esfuerzos para ob- 
tener su libertad; y no habién- 
dolo conseguido, solicitó como 
una gracia especial encerrarse 
con él; y en efecto sofrió la pri- 
sión voluntaria por mas de dos 
anos, sirviendo de gran consuelo 
al príncipe. Tan tierna hermana 
como fiel esposa, trabajó lo que 
no es decible para conseguir el 
perdón del mariscal de Mont- 
morenci su hermano, esposo de 
María Felicia, que fue decapi- 
tado en Tolosa en 1633, y llegó 
hasta arrojarse á los pies de Ri- 

, chelieu; mas todo fue en vano. 
La princesa de Conde quedó 
viuda en 1646, y murió en 1660, 
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dejando tres hijos que hicieron 
un papel muy importante : Luis 
de Borboo, llamado el Gran 
Conde; el principe de Con ti, y 
Ana Genoveva, la célebre du- 
quesa de Longueville* 

MONTMORENC1 (Juana Mar- 
garita de)» también conocida por 
el nombre de la Solitaria de las 
rocas: nació en 1649, y en 1666 
resolvió apartarse del mundo. Se 
asegura que descendía de una 
familia muy distinguida, aun- 
que nada de positivo se sabe 
acerca de ella, asi como tampoco 
acerca de los primeros anos de 
su vida: créese que pertenecía 
4 la casa de Montmorenci, y 
que debía ser una señorita de 
aquella familia ilustre, que de- 
sapareció al propio tiempo y tenia* 
precisamente la misma edad que 
la Solitaria. Como quiera que sea, 
Juana Margarita se aprovechó 
del permiso que se la concedió 
para hacer una peregrinación al 
monte Valeriano; no volvió á su 
casa, y después de haber servi- 
do ó mendigado durante algunos 
ahos, escogió para su retiro un 
sitio á propósito en una de las 
gargantas de los Pirineos, al cual 
llama en sus cartas Soledad de 
las rocas. Después se mudó á 
otra ermita, distante 30 leguas 
de la primera , y mas inmediata 
é España, denominando á este 
segundo retiro Soledad del abis- 
mo de los arroyos. Allí fue don- 
de comenzó su correspondencia 
epistolar con el P. Debray, fran- 
ciscano, que había sido su coofe- 
sor: esta correspondencia duró 
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odio altos, y solo se conservan 
de ella 38 Cartas. Juana Mar- 
garita abandonó al fin su soledad 
para ir á Roma á ganar las in- 
dulgencias del jubileo, y murió 
según se cree en este viaje á la 
edad de 51 años. En 1787 se pu- 
blicó una Vida de la solitaria de 
las Rocas; y también ge hace 
mención de ella en el libro 80 de 
la Historia eclesiástica de Mon- 
sieur Berault de Bercastel. 

MONTMORENCI (Francisca 
te).=Véas$ Fosskuse. 

MONT0L1EU (Paulina Isabel 
dePolier, baronesa de), suiza» 
y una de las escritoras mas fe- 
cundas que se hau conocido en 
este siglo. Nació en la ciudad 
deLausana en 1751 ; y casó en 
primeras nupcias con M. de 
Crousaz. Viuda al poco tiempo 
volvió á contraer mritrimouio con 
el barón de Montolieu; y ge bi- 
sa notable, fio solo por sus talen. 
tos y afición á la literatura, si- 
no por su amabilidad y atracti- 
vos personales. Es inmérito el nú- 
mero de novelas que publicó, la 
mayor parte traducidas ó imita- 
das del alemán; pero se asegu- 
re que sus traducciones ó imita- 
ciones pueden considerarse como 
originales, según la belleza de su 
estila, y la riqueza de su len- 
guaje* Entre sus numerosas obras 
batíanos citadas con elogio en 
la Galería histórica de los con- 
temporáneos las siguientes, que 
pueden dar una idea á nuestros 
lectores de la asombrosa facili- 
dad de esta escritora: Carolina 
de Lkktfleld, 1781, 2 tomos en 

T. III. 



12.°, obra maestra, que fue la 
primera, y fundó la reputación de 
su autora como novelista : está tra- 
ducida al español, y se hicieron 
de ella numerosas ediciones. Gus- 
tó tanto esta obra, que después se 
leian con avidez todas las que la 
baronesa publicaba, ya originales, 
ya traducidas; y entiéndase que 
la colección de ellas llegó al por- 
tentoso número de 105 volúmenes. 
— Cartas de M. Henley, publi- 
cadas por su amiga, 1784, un 
tomo en 12.°= Cuadro de fami- 
lia , ó Vida de un pobre ministro 
en una aldea alemana, etc., tra- 
ducido del alemán de La- Fon tai- 
ne, 1802 y 1804, 5 tomos en 12.° 
■-» La aldea de Lobenslein, ó el. 
Nuevo Niño expósito, traducción 
libre de la novela de La-Fontai- 
ne, intitulada Teodora f 1802, 
5 tomos en 12.° = El encuen- 
tro en el Garigliano, 6 las cua- 
tro mujeres, traducida del ale- 
mán de Basilio Ramdohr, 1803, 
un tomo en 12.° <=• Colección de 
cuentos, 1804, 3 tomos en 12.°= 
Aristomcnes, traducido del ale- 
mán, 1804 y 1811, 2 tomos en 
12. Q = Maria Menzicoff y Fae- 
dor Dolgorouki, historia rusa en 
forma de cartas, traducida del ale- 
mán , 1804 , 2 tomos en 12.°= La 
princesa de Wolfenbuttel , traduci- 
da del alemán, 1807, 2 tomos en 9 
12.°«=. Saint-Clair de las islas, 6 
los desterrados á la isla de Barra, 
traducida libremente del inglés de 
mistress-Helme, 1808, 4 tomos 
en 12.° s9 Emmerich, 1810, 10 
tomos en 12.°«=- El mágico, 6 el 
Principe en Venccia, memorias 
15 
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del conde de O***, por Schilter, 
traducidas y terminadas por la 
baronesa , 181 1 , 2 tomos en 12.° 
■= Agat ocles, ó Carlas de Roma y 
de la Grecia, escritas á princi- 
pios del siglo W, traducción det 
alemán de Mad. Pickler, 1812, 
4 tomos en 12.°: la 3. a edición se 
publicó en 1817. -= Doce novelas, 
1812, 4 tomos eti 12.° => Conti- 
nuación de las Novelas, 1813, 
3 tomos en 12.° — Diez novelas, 
1815,3 tomos en 12.°=- Falkem- 
berg , 6 El Tio , imitada del ale- 
mán, 1812,2tomosenl2.° — El 
conde de Waldheim, ele, traduci- 
da del alemán, 1812, 4 tomos en 
12.° = La Quesera de los Alpes, 
original, 1813, en 8.° = El ¿lo- 
binsón suizo, 6 Diario de un pa- 
dre de familia 9 etc., traducida del 
alemán, 1813, 2 tomos en 12.° = 
Razón y sensibilidad, 6 Los dos 
modos de amar, traducida libre* 
mente del inglés, 18|5 t 4 tomos 
en 12.° «=» Los Castillos suizos, 
anécdotas y crónicas antiguas, ori- 
ginal, 1816, 3 tomos en 12." La 
baronesa de Montolieu consagró 
esta obra ¿ su patria, pintando en 
ella con tanta gracia como verdad 
los antiguos usos de los suizos y 
sus costumbres sencillas y auste- 
ras. Cuando la dio á luz anunció 
al público que era su última pro- 
aducción literaria: sin embargo, to- 
davía envió á la prensa las siguien- 
tes;. Ludovico, ó El hiio de un 
hombre de leí 

ingle'*, 1816 — 

Historia del cowie noango de 
IV..... original, 1817, un tomo 
eu H, w - Exaltación y Piedad, 



original, 1818, un tomo en 12 • 

— Esta fecunda escritora padeció 
una larga enfermedad en los últi- 
t irnos años de su vida, y falleció 
el 28 de diciembre de 1832, en 
Lausana , con gran sentimiento de 
su familia y de sus compatriotas, 
que la amaban por sus bellas pren- 
días tanto como pof sus talentos. 
En 1829 se publicó una colección 
de las Obras escogidas de la baro- 
nesa de Montolieu en 40 tomos. 
MONTPENS1ER (CatalioaMa- 
ria de Lorena, duquesa de): era 
hija del duque de Guisa que fue 
asesinado junto á Orleans por Fox- 
trot de Mere: nació en 1552 y á 
los 18 años de edad casó con 
Luis II, duque de Montpensier. 
Turbulenta y feroz por carácter, 
fue uno de los mas encarrilados 
enemigos del rey Enrique III; y 
según dicen muchos escritores, 
dirigió sin duda contra el monar- 
ca el puñal asesino de Juan Cha- 
tét. Enrique 111 se mofó grosera- 
mente de la duquesa, porque era 
coja: esto ya fue para aquella se- 
ñora una injuria imperdonable; y 
cuando, mas adelante, sus herma- 
nos el duque y el cardenal de Gui- 
sa murieron asesinados por orden 
del rey, su furor y su impacien- 
cia por vengarse no conocieron li- 
mites. Desde entonces se la vio 
mezclada en todas las conspiracio- 
nes que se tramaban contra En- 
rique 111 : sobornó á varios sacer- 
dotes que predicaban públicamen- 
te la rebelión y el regicidios» pro* 
yectó apoderarse de la persona dd 
rey y encerrarle en un claustro, 
á cuyo efecto llevaba siempre i 
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Enrique IV, fingiendo ignorar los 
sentimientos y la conducta de la 
duquesa de Montpensier , apenas 
entró en la capital hizo que te sa- 
ludasen y cumplimentasen en su 
nombre, asegurándola de su pro- 
tección particular, é invitándola á 
la gran función que aquella mis- 
ma noche se celebraba en el Lou- 
vre. La duquesa concurrió, y el 
rey, no solo la recibió muy bien, 
sino que, llevando su política al 
mas alto grado, jugó con ella á los 
naipes, J la habló familiarmente 
sobre el sitio y la rendición de Pa- 
rís. Cuando Enrique ocupó el tro- 
no, el parlamento quería proceder 
contra los autores de todos los des- 
órdenes cometidos durante la Li- 
ga:, la duquesa, que tanto tenia 
que temer, respecto de este asun- 
to, se asustó y huyó de París; 
pero al cabo de cierto tiempo re- 
gresó á la capital bajo las segurida- 
des dadas nuevamente por el rey, 
y alli murió el 6 de mayo de 1 596. 
MONTPENSIER (Ana Maria 
Luisa de Orleans, duquesa de), 
conocida también con el nombre 
de Mademoi selle: era hija de Gas- 
tón, duque de Orleans, hermano 
de Luis XIII, y de Maria de Bor- 
gofia, duquesa de Montpensier, y 
nació en el Louvre en 162?. Esta 
princesa llegó á ser el ídolo de la 
familia real; y si á esto se añade 
que con los bienes que la dejó su 
madre era la mas rica heredera 
de Europa, y que, dotada de muy 
buenas prendas y de alta' inteli- 
gencia, la amaban cuantos la co- 
nocían, nadie dudará que en su 
primera juventud hacia en la cor- 
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te el primer papel después de la 
reina Ana Mauricia de Austria 
t|ue también la miraba como hija, 
y aun la destinaba para esposa del 
principe Luis. Una de las particu- 
laridades mas notables de la vida 
de esta princesa es la multitud de 
matrimonios que la fueron pro- 
puestos, ó que ella deseó, sin que 
tuviesen resultado favorable: Luis 
XIV; Luis de Borbon, conde de 
Soissons; el infante hermano de 
Ana Mauricia de Austria, gober- 
nador de Flandes; el rey de Es- 
paña Felipe IV; el príncipe de 
Gales, después Carlos 11 de In- 
glaterra; el emperador de Alemas 
nia; el hermano de este, Leopol- 
do; el rey de Hungría; Alfonso, 
rey de Portugal, y en fin el. du- 
que de Saboya, fueron alternati- 
vamente los príncipes con quiene^ 
se negoció su casamiento; pero to- 
das estas alianzas se descompusie- 
ron, bien por falta suya, bien por 
la política del cardenal de Mazarí- 
ni, que desde entonces fue el ob- 
jeto de su constante odio. No tar- 
dó en presentársela ocasión de ven- 
garse del ministro: la guerra civil 
se la ofreció: los honderos, que 
conocían su altivez y su ánimo 
emprendedor, procuraron atraerla 
& su partido. Servíales secreta- 
mente; pero permaneció, por de- 
ber, unida á la corte hasta el mo- 
mento en que el duque su padre 
hizo causa común con el príncipe 
de Conde contra la reina madre y 
su ministro. Entonces prestó ser- 
vicios importantes ú su nuevo par- 
tido durante la guerra civil; y el 
día 2 de julio de 1G52, cuando 
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se dio el tombate del arrabal de 
S. Antonio, la duquesa fué á la 
Bastilla y mandó disparar un ca- 
ñón sobre las tropas del rey. Co- 
mo deseaba tanto (y acaso sin esta 
circunstancia lo hubiese consegui- 
do) casarse con Luis XIV, el car- 
denal Mazarini dijo en aquella oca- 
sión: «Hó aqui un cañonazo que 
acaba de matar á su marida» La 
guerra civil se apaciguó por en- 
tonces, y la duquesa huyó de la 
capital, donde no volvió (\ presen- 
tarse hasta 1657 en que se recon- 
cilió con la corte. Llegó á los 40 
años de su edad, y laque por tan- 
to tiempo habia pensado unirse en 
matrimonio con un soberano, se 
apasionó ciegamente de Puy Guil- 
hem, después duque de Lauzun, 
del cual hizo Saint-Simón un re- 
trato poco ventajoso, que concluía 
con las siguientes palabras: a Es 
el mas audaz , el mas diestro y el 
mas maligno de los hombres.» 
Lauzun se apercibió bien pronto 
de la pasión que habia inspirado á 
la duquesa, y afectando una frial- 
dad respetuosa inflamó su amor 
hasta el punto de ofrecerle su ma- 
no, encargándose de conseguir ella 
misma el permiso de la corte pa- 
ra la celebración de su matrimo- 
nio. El rey , que apreciaba mucho 
á Lauzun, dio desde luego su con- 
sentimiento para un enlace que le 
aseguraba nada menos que una for- 
tuna de mus de veinte millones de 
libras: sin embargo» el vanidoso 
Lauzun, que no era mas que el 
segundón de una familia media- 
namente acomodada, perdió mu- 
cho tiempo en oponer miserables 
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bre el libro 1 P de la imitación d$ 
Jesucristo. Dícese asimismo que 
compaso otra obra sobre las Bien* 
aventuranzas; pero se ha perdido. 
MORANDI MANZOL1NI 
(Ana), italiana célebre por sus co- 
nocimientos en anatomía: nació 
en 1716 en Bolonia. Casó con J. 
Manzolini, famoso anatómico, que 
la enseñó la ciencia que profesaba; 
y habiendo quedado viuda en 1755, 
proveyeron en ella una cátedra de 
anatomía de la universidad de Bo- 
lonia. Ya por lo bien qu§ desem- 
peñaba este cargo, ya por la per- 
fección con que modelaba en cera 
cuanto era necesario para la mejor 
inteligencia de sus lecciones, ad- 
quirió tan alta reputación que, no 
solo la nombraron socia de dife- 
rentes academias, sino que la hi- 
cieron las ofertas mas brillantes 
para que fuese á establecerse en% 
Milán, en Londres, en San Pe- 
tersburgo y otras cortes europeas. 
Ana Morandi prefirió siempre per- 
manecer en su patria, donde los 
sabios y los extranjeros mas ilus- 
tres tenían como un honor el visi- 
tarla. Murió esta hábil anatómica 
en 1774. 

No debe confundirse á Ana con 
otra Morandi ó Morando (Ro- 
sa), veronesa, que adquirió cierta 
celebridad como escritora , y pu- 
blicó entre otras obras la Con- 
quista de América y una traduc- 
ción en verso de las Heroidas de 
Ovidio. 

MORATA (Olimpia Fulvia), 
una de las mujeres mas sabias del 
siglo XVI. Nació en Ferrara en 
1526; fue admitida á participar 



de las lecciones de la joven prince- 
sa Ana de Este, y bien pronto 
llegó á stír el objeto de la admira- 
ción dé toda la corte por sus rápi- 
dos progresos en la filosofía y en 
las lenguas latina y griega. Tuvo 
sin embargo la desgracia de per- 
der casi al mismo tiempo á su pa- 
padre y la protección de la duque- 
sa de Ferrara; y se encontró aban- 
donada, sin fortuna, sin apoyo, 
con una madre enferma, y encar- 
gada de la educación de tres her- 
manas y un hermano de menor 
edad. En 1548 contrajo matrimo- 
nio con Andrés Grundler, jó?wt 
medico alemán, con el cual fue á 
establecerse á Schweinfurt: las 
tropas de) imperio asediaron esta 
ciudad, y la tomaron por asalto al 
cabo de catorce meses de sitio, re- 
duciéndola á cenizas después de 
haberla saqueado. La infortunada 
Olimpia, errante por largo tiem- 
po, y sin asilo, arrostrando mil 
peligros con su hermano y su es- 
poso, empezaba á experimentar 
una suerte menos adversa, merced 
al nombramiento de Grundler para 
una cátedra de medicina en Hei- 
delberg, cuando murió en 1555, 
abrumada por las penas, privado* 
nes y fatigas que acababa de Su- 
frir. Sus obras habían sido des- 
truidas en su mayor parte en el 
incendio de Schweinfurt; pero Ce- 
lio Segundo Curion recogió loa 
fragmentos que pudieron librar» 
de las llamas, publicándolos tajo 
este título: Olympias FuMa Meh 
ratee, [amina docthsimcB oc yta~ 
né divina, opera omnta qum hac- 
ttntis inrenirí foluerunt, Basilea 9 
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Ensayos sobre el carácter y los 
eschíos de S. Pablo. «=■ La reli- 
gión de las gentes del gran mun- 
do, obra en que señaló á Wilber- 
force el camino que debía seguir 
en la defensa de la religión. — El 
pastor de las llanuras de Salís- 
bury.=Politica de la aldea , obra 
que obtuvo los mas grandes elo- 
gios, y con la cual contribuyó la 
autora á contener los progresos 
que iban haciendo en la Gran Bre- 
taña ciertos principios opuestos al 
orden social etc. 

MORE. ^Véase Moro. 

MOR ELLA (doña Juana), cé- 
lebre española, que según nuestro 
erudito Feijóo, fue un portento 
de sabiduría. Nació en Barcelona 
en 1594; y habiendo cometido su 
padre un homicidio, huyó á León 
de Francia llevando consigo ¿ su 
hija. En aquella ciudad estudió, 
Juana é hizo tan maravillosos pro* 
gresos, que á la edad de 12 años, 
estoes, en 1607, defendió con- 
clusiones públicas en filosofía, que 
dedicó á la reina de España doña 
Margarita de Austria. A los 17 
años, según afirma Guido Patín 
su contemporáneo, entraba á dis- 
putar públicamente en el colegio 
de los jesuítas de León: hablaba 
i-atorce lenguas, y era muy ins- 
truida, no solo en la filosofía, sino 
también en la teología, en la ju- 
risprudencia y en la música. Esta 
sabia española tomó el velo de re- 
ligiosa en el convento de domini- 
os de Santa Práxedes de Aviñon, 
donde murió. 

MORELLI (Maita Magdalena), 
celebre improvisadora italiana. =« 



Véase CoaiLa Olímpica. 

MORET, (Jacobina de Benil, 
condesa de), francesa, célebre úni- 
camente por su extraordinaria her- 
mosura y sus amores con el rey 
Enrique IV. Fue la madre del la- 
moso conde de Moret, Antonio de 
Rorbon, legitimado por el monar- 
ca en 1608, aunque ya se había 
separado de toda relación con Ja- 
cobina. Esta, después del asesina- 
to de Enrique, casó con Renato 
de) Bec, á quien llamaron el mar- 
qués de Bardes. 

MORILLAS (Cecilia), célebre 
española del siglo XVI, de quien 
hacen honorífica memoria el aba- 
te Lampillas y otros. Era natural 
de Salamanca, y ademas de todas 
las habilidades de adorno propias 
de su sexo, poseía las lenguas la- 
tina, griega, italiana y francesa. 
Habia estudiado la filosofía y la 
teología escolástica y expositiva, y 
enseñaba en su casa estas ciencias 
con tal aprovechamiento de sus 
oyentes, que el rey Felipe II, no- 
ticioso de los grandes talentos de 
la erudita salamanquina, quiso que 
se encargara de la educación lite- 
raria de las infantas. Cecilia Mori- 
llas rehusó sin embargo aquel ho- 
nor para dedicarse enteramente á 
la enseñanza de sus hijos, y per- 
feccionar sus conocimientos. 

MORIN DUMESNIL DE 
REAüMONT (Ana Luisa), espo- 
sa del abogado y escritor francés 
Juan Bautista de Beaumont: na- 
ció en Caen en 1729, y murió 
en 1783. Es conocida como auto- 
ra de las Cartas del marqués de 
lloselk, 1764, 2 tomos eu &°, y 
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de la porte tercera de 1*6 Auicdo- 
tas de la corle y del reinado de 
Eduardo /7, rey de Inglaterra* 
1776, un tomo en 12.°: las dos 
primeras partes fueron escritas por 
MacL de Tencin. 

MORO ó MORE, en latín Mo- 
mos (Margarita), hija primogéni- 
ta del célebre y desgraciado can- 
ciller de Inglaterra Tomás Moro, 
una de las primeras y mas ilustres 
victimas que el feroz Enrique VI II 
sacrificó al resentimiento de Ana 
Bote na, y á su odio contra el ca- 
tolicismo. Fue educada por su pa- 
dre, y bien pronto se hizo notable 
por sus muchas virtudes, por la 
pureía de su fé, por sus conoci- 
mientos en las lenguas antiguas y 
moderaas, por su afición á las be- 
llas letras, y mas que todo por el 
valor que desplegó cuando ocur^ 
rieron las desgracias de su familia. 
Ya hemos dicho en otros artículos 
que Enrique VIII hizo poner en 
prisión á su canciller, para obli- 
garle á separarse de la comunión 
romana: su hija Margarita, cre- 
yeodo con fundamento que inter- 
ceptarían sus cartas, le escribió 
exhortándole á obedecer al rey ; y 
por esta inocente superchería lo- 
gró que la diesen permiso para 
hablar á Tomás; permiso del cual 
•e aprovechó para afirmarle mas y 
oue en su propósito de mantener- 
te en la fé ortodoxa. El venerable 
aerfano fue decapitado en 153o: 
4 coate . de mil sacrificios alcanzó 
el permiso para hacerle las exe- 
quias: después compró á peso de 
oro su cabeza al verdugo, cuando 
la quitó del puente de Londres, 

r. ni. 
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donde sehabia expuesto;! la colo- 
có en. una caja de plomo, y orde- 
nó que á su muerte la sepultasen 
con ella. Este rasgo de piedad fi- 
lial disgustó á los reyes y sus pér- 
fidos cortesanos. Margarita fue 
puesta en prisión y acusada de dos 
que llamaban crímenes, y consis- 
tían en guardar la cabeza de su 
infortunado padre y conservar su» 
producciones literarias y una par- 
te de su biblioteca. Se presentó 
ante sus jueces, y se justificó con 
aquella ejocuencia que infqnde la 
virtud oprimida, hallándoles tan 
enérgicamente, que según dice un 
escritor antiguo a juzgaron mas 
conveniente ponerla en libertad que 
no dar una segunda victoria á Mo- 
ro y multiplicar los mártiYes y las 
coronas en su familia.» Esta in- 
fortunada joven conquistó -asi la 
admiración, el respeto y la com- 
pasión de toda la Europa. Era es- 
posa de M. Roper, del cual tuvo 
una hija que, como ella, se distin- 
guió por sus conocimientos litera- 
rios ( Véase^ fíoper). Margarita, bus- 
cando en el estudio algún alivio 
á su dolor, d ícese que publicó 
varias obras; pero ni tenemos oo- 
ticia de sus títulos, ni tampoco 
del año eu que ocurrió su falleci- 
miento. 

MOTTE.— Vewe La-Motte. 

M0TTEV1LLE (Francisca Ber- 
taud, señora de), escritora fran- 
cesa muy célebre por sus Mmo- 
r /as:, era hija de Pedro Berta ud, 
y descendía por su madre de la 
noble familia española de los con- 
des de Saldaña: nació en la Ñor- 
matufia hacia el año de 1621. Qcs- 
15* 
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de loa siete de edad, efitró en el 
palacio real de Francia, y go*ó de 
la protección y el cariño de la rei- 
na Ana Mauricia de Austria; pe- 
ro el cárdena) de Rjchelieii, que 
fue un tirano para aquella reina 
española A la privó bien pronto de 
la dulce compañía dp Francisca, 
bajo el pretexto de que facilitaba 
sus relaciones con (a corte de Es- 
paña. En 1639, casó con Langlois 
de Motteville que la dejó viuda á 
losdosaños) y ¿la muerte de Luis 
XUI, la reina Ana, que Be encar- 
gó de la regencia, llamó á la cor- 
te á su amada protegida, hacién- 
dola su mas íntima amiga. Tam 
bien lo fue de la reina María Te- 
resa de Austria, esposa de Luis 
XIV, y de la desgraciada viuda 
de Carlos de Inglaterra, Enrique* 
ta María de Francia. Asi fue como 
se enteró perfectamente de los se- 
cretos de la corte , del carácter de 
los mas célebres personajes de aquel 
tiempo y de todos los aconteci- 
mientos notables que ocurrieron 
durante la guerra civil. Ana Mau- 
ricia de Austria al morir casi en 
sus brazos, la dejó una suma de 
dteE mil escudos; y Francisca de 
Montteville por deber y por reco- 
nocimiento á la que tanto la había 
amado, resolvió escribir la histo- 
ria de aquella princesa española , á 
cuyo efecto había recogido notas 
importantes desde su primera ju- 
ventud. Tal fue el origen de las 
Memorias para servir á la histo- 
ria de Ana de Austria, 1723, 
6 tomos en 8.° Acerca de esta obra 
se dice en el Diccionario enciclo- 
pédico de la historia de Francia, 
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que son «un arsenal inagotable dt 
anécdotas, retratos y rasgos carac- 
terísticos, en el cual pueden estu- 
diar igualmente el biógrafo, el 
historiador y el artista.» Añádese 
en otra parte: «Las Memorias de 
Mad. de Motteville son acaso d 
monumento mas imparcial, y por 
lo mismo el mas precioso que nos 
ha quedado sobre la época ¿ que 
se refieren. Por desgracia su esti- 
lo incorrecto y difuso dificulta al- 
gunas veces su lectura \ pero d 
candor y la buena fé que siempre 
se ve brillar en ellas á cada pági- 
na, hacen muy apreciaba á la que 
las ha escrito.» Mad. de Mottevi- 
lle murió en 1689: se han hecho 
numerosas ediciones de sus Me- 
morias: la mejor y la mas recien- 
te es la que bace parte de la co- 
lección de las Memorias sobre ta 
historia de Francia de MM. Mi- 
chaud y Ponjoulat 

MUCIA , hija de Quinto Mucio 
Scévola, y tercera esposa del gran 
Pompeyo. Era muy hermosa, y 
solo se hiio célebre por sus exce- 
sos y galanterías: Pompeyo la re- 
pudió. 

MULKI CADUN, favorita de 
la sultana Kiosem f abuela del em- 
perador de los turcos Mahome- 
to IV. Dícese que era una joven 
tan intrépida como ambiciosa; que 
llegó á gobernar todo el imperio, 
y que su tiranía fue la verdadera 
causa de la muerte desgraciada de 
Kiosem 9 en cuya desgracia quedó 
envuelta. — Véase Kiosbv . 

MULLER (Ernestina Cristina). 
■= Véase Rkiske. 

MURAT (Enriqueta Julia de 
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Ctfteliiau, condesa de), era bija 
del marqués de Castelnaii, gober- 
nador de Brest, donde nació en 
1670. A los 16 años casó con el 
coronel conde de Murat ; pero muy 
inclinada á los placeres y a las in- 
trigarse dio á conocer por sus 
galanterías, y Luis XIV la des- 
terró á Loches , á consecuencia, se- 
gún se dice, de haber cooperado á 
la publicación de un libelo en que 
ae insultaba á la corte. Durante su 
destierro compuso un regular nu- 
mero de obras, notables por la gra- 
cia de su estilo y la animación 
de los cuadros que representan. El 
duque de Oleaos levantó su con- 
finamiento en 1715; pero la con- 
desa murió en 1716 en el castillo 
de la Buzardiere. Hé aqui las obras 
mas apreciables que se citan de es- 
ta escritora : Memorias de mi vi- 
da, 1697 f en 12.° = Nuevos 
cuentos de Hadas, 1698, 2 tomos 
eu 12.° = E/ conde de Dunois, 
obra que se atribuyó equivocada- 
mente á Mad. de Villedieu.=» Los 
duendes del Castillo de Kernasy 
1710, dos tomos en 12.°, reim- 
presa muchas veces. — Historias 
tiMimes y alegóricas 9 1799 , 2 to- 
mos en 12.° — La condesa de Mu- 
rat , compuso ademas muchas Can- 
elones y Poesías ligeras, que se 
insertaron en las coleccioucs de 
aquel tiempo. 

MURAT (Carolina Bonaparte 
de).«-K«aw Carolina. 

MUSSASA, africana, hija de 
Dongy, jefe de una tribu del Con- 
go. Murió su padre á principios 
del siglo XVII, y tomó el mando 
de la tribu , dando pruebas evideu- 
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pañeras, haciéndolas crear que 
aparecía ó se ocultaba según su 
voluntad. 

M YRO ó Mcbro, poetisa bizan- 
tina, que vivia 300 años antes de 
J. C. Casó con Andrómaco, el gra- 
mático, del cual tuvo un bijo que 
llamaron Homero, él Joven , poeta 
trágico muy célebre. Las obras de 
Myro fueron muchas y variadas: 
Ateneo cita de ella un fragmento 
épico, en el cual describe la educa- 
ción de Aquilea en la isla de Gre- 
ta; y uno ó dos epigramas de la 
Anthologia (en las Analectas de 
Brünck ) se la atribuyen asimismo. 
Puede consultarse acerca de Myro 
la obra publicada por J. & Wolf, 
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con el titulo Pvttriarvm octo frag- 
menta, 1734, en 4.° 

MYRT1S, poetisa griega, que 
florecía 500 años antes de nuestra 
era: nació en Anthedon , en la Beo- 
da. Compuso entre otras poesías 
unos Cantos líricos , mt*bos de 
los cuales sé conservaban todavía 
en tiempo de Plutarco. Dos céle- 
bres poetas antiguos, Corina y Pin- 
daro, fueron discípulos de Myrtis, 
y después rivales. A su muerte la 
erigieron una estatua de bronce, 
obra de Boisco. Suidas y Plutarco 
hablaron de Myrtis en sus Cues- 
tiones griegas. 

MYRTO, la amante de Ciro, 
el Joven. «=»Fe'(we A&pa&ia. 
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NA AMA, amonita, primara 
mujer de Salomón , y madre de 
Roboam 9 á quien educó según se 
dice, en la idolatría. A Igunos bió- 
grafos franceses aseguran que era 
hija de Lamech , y que inventó el 
arte de tejer: pero han equivocado 
indudablemente el nombre de Naa- 
ma con el de Noema, que según 
la Escritura Sagrada fue la hija de 
Lamech y de Sella , y á la cuál 4e 
atribuyó la invención de los te- 
jidos. 

NANTILDA, ó mas bien NAN- 
TICH1LDA, reina de Francia, es- 
posa de Dagoberto 1 , con quien se 
unió en 632. Dos años después dio 
á luz al príncipe que reinó bajo el 
nombre de Clodoveo II, y al mo- 
rir Dagoberto en 638 , reunió una 
asamblea general de magnates de 
la nación , y Nantilda quedó nom- 
brada tu tora de su hijo y gober- 
nadora del reino. Los historiado- 
res franceses no están conformes 
en cuanto al mérito de esta prin- 
cesa como gobernante; pues mien- 
tras unos afirman que rigió há- 
bilmente la nación , aseguran otros 
que no dio en el gobierno pruebas 
de sabiduría ni de prudencia. Mu- 
rió el año 642 y fue sepultada en 
S. Dionisio de París, al lado de su 
esposo. 
' 2HARBONA (Ermengarda Pe- 



lete vizcondesa de) hija de A mal- 
rico II. En 1134 murió este mis- 
mo Amalrico delante de Fraga en 
Aragón , donde habia ido como au- 
xiliar de Alfonso I. Con este mo- 
tivo d conde de Tolosa Alfonfco. 
Jordán , se apoderó del vizcondado 
de Narbona, si bien en 1143 hu- 
bo de cederle á Ermengarda que 
era la hija primogénita de Amal- 
rico. Habia casado el año ante- 
rior con un caballero español , del 
cual quedó viuda al poco tiempo; 
y en 1145 contrajo segundas nup- 
cias con Bernardo de And usa, cé- 
lebre en la historia de los trova- 
dores : tal vez se debió á esta cir- 
cunstancia que la pequeña corte 
de Ermengarda viniese á ser el 
punto de reunión de los poetas y li- 
teratos meridionales. Sin embargo, 
esta princesa supo unir á su afición 
á las letras, las prendas propias 
de un guerrero: en 1148 marchó 
al socorro de Tortosa , sitiada por 
los moros, y en recompensa de 
sus servicios, el rey de Francia 
Luis el Joven, la concedió autori- 
zación (1155) para administrar en 
persona la justicia; funciones de 
que las leyes romanas, vigentes en- 
tonces en la provincia , excluían á 
las mujeres. En 1617, Ermengar- 
da concluyó un tratado de comer- 
.cio con los genoveses, y diez años 
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después, cuando murió Manrique 
deLara, su sobrino y heredero, 
formó una' coalición con el rey de 
Aragón, los vizcondes de Nimcs y 
de Carcasona y el señor de Mora- 
peller, para oponerse á Raimun- 
do, conde de Tolosa , que la ame- 
nazaba con sus armas. Finalmen- 
te, en 1182 abdicó el vizcondado 
en favor de Pedro de Lara, otro 
i de sus sobrinos, y se retiró á Per- 
piñan, donde murió en 1197. 

NATALIA (santa), fue esposa 
. del ilustre mártir S. Adriano, el 
cual, como todos los cristianos que 
se hallaban en N ¡comedia, fue com- 
prendido en el decreto del empe- 
rador Max ¡miaño, y atormentado 
cruelmente. Cuando Natalia lo su- 
po se presentó en la cárcel , y ani- 
mó á S. Adriano y todos sus com- 
pañeros para que sufriesen con va- 
lor los suplicios con que les infli- 
gían por la fé de J. G. Cuando 
quedó viuda , como era señora po- 
derosa y bella , solicitó su mano 
uno de los satélites del emperador. 
Natalia le pidió algún tiempo pa- 
ra resolverse, y lo que hizo fue 
huir á Constantinopla , donde es- 
taban los cuerpos de los santos 
mártires. Dícese que habiéndose 
puesto en oración delante del se- 
pulcro, s,° quedó dormida y el Se- 
ñor recogió su alma. Las reliquias 
de estos dos santos esposos se ve- 
neraban hace pocos años en la 
iglesia del monasterio de San Pe- 
dro de Eslonza cerca de I» ciu- 
dad de I-eon. Celebrase la fiesta 
de Santa Natalia el día 1.° de di- 
ciembre. 

NATALIA NAR1TZKIN f cza-. 
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riña de Moscovia y esposa de Ale- 
jo Michaolowitz, que la elevó al 
trono á mediados del siglo XVI I. 
Natalia no tenia mas dote que sus 
virtudes y su belleza ; pero no por 
eso dejó de hacer la feliridad de 
su esposo y de sus vasallos en cuan- 
to la fue posible. Su padre, que fue 
nombrado primer ministro, ilustró 
también el reinado de Alejo por la 
sabiduría de su administración. 
Esta princesa, una de las que elo- 
gia Mad. de Mongellaz, fue ma- 
dre del cólebre emperador de Ru- 
sia Pedro el Grande. 

NATIVIDAD (Sor Juana Le- 
Royer de la), hija de uu trabaja- 
dor de Chapelle-Samsom , cerca 
de Fougeres, en Francia: nació en 
1732. A los diez y ocho años de 
edad entró de sirviente en el con- 
vento de religiosas de Santa Clare 
del mismo Fougeres, y poco des- 
pués tomó el velo como hermana 
conversa. Decía esta religiosa que 
el cielo la favorecía con aparicio- 
nes y revelaciones; y en su con- 
secuencia dictaba al capellán del 
convento, Mr. Genet, cuanto ase- 
guraba haber visto y oido. La re- 
volución la obligó é salir del mo- 
nasterio , y murió en 1798. En 
cuanto á Mr Genet , después de 
haber puesto en orden los muchos 
manrscritos que le había dictado 
Sor Juana, murió repentinamente 
en 1817, sin embargo publicáron- 
se los manuscritos con este título: 
Vida y retelacionesde Sor Juana 
d$ la Natividad, París 1818, tres 
tomos en 12.°: al año siguiente se 
dio otra edición en cuatro tomos. 

NA VA ILLES (Susana Baudean- 
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de NeuHIant, maríscala de), es- 
posa del mariscal de Francia du- 
que de Navailles, con quien casó 
en lttSl: hiio un papel muy im- 
portante en la corte de Ana Mau- 
ricio de Austria. Nombrada donce- 
lla dt honor de esta princesa es* 
peñóla, obtuvo la confianza del 
cardenal Mazarini, y fue iniciada 
en varios de los secretos de la al- 
ta política. Cuando el ministro se 
vio obligado á abandonar la Fraa- 
cia, la duquesa que había queda- 
do al lado de la reina, contribuyó 
eo gran manera para que volviese 
é tomar en sus manos las riendas 
del gobierno. En 1660 fue nom- 
brada dama de honor de la reina 
Haría Teresa de Austria, y en*, 
cargada de la guarda de sus cama- 
ristas; pero su virtud y su vigi- 
lancia eo el cumplimiento de aquel 
deber contrariaban demasiado las 
pasiones del rey Luis XIV, y al 
fin cayó en desgracia de la corta 
Esta señora , de la cual hablan con 
elogio las memorias de aquel tiem- 
po, murió en el año 1700. 

NAVARRA: muchas princesas 
de este apellido se han hecho cé- 
lebres: sus artículos se registran 
en este diccionario por sus nom- 
bres propios. 

NAVARRO.— Véase Pbrei 
Navarro. 

NEBRIJA (Francisca), sabia 
retórica española, hija del célebre 
Antonio de Nebrija.— Véase Lk- 
brija. 

NECKER (Susana Curchod de la 
Nassede), esposa del célebre San- 
tiago Necker, ministro del desgra- 
ciado rey de Francia Luis XVI, 
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con el cual se casó en 1764, ha- 
biendo nacido en 1739. Descendía 
por su madre de una antigua fa- 
milia de la Provenza, que se ha- 
bía retirado á la Suiza cuando la 
revocación del edicto de Nantes: 
y su padre* que er¿ ministro pro- 
testante en el cantón de Vaud , la 
educó como pudiera educarse á un 
hombre en las ciencias y en las le- 
tras. Poseía muy bien las lenguas 
antiguas y modernas, y se asocia- 
ba siempre con los literatos mas 
distinguidos de su tiempo. Duran- 
te las dos épocas del ministerio de 
&u marido, se aprovechó de su po- 
sición para colmar de beneficios al 
pueblo : reprimió los abusos que se 
habían introducido en las cárceles 
asi como en los hospitales, y fun- 
dó en París un hospicio que tiene 
su nombre. Después de la retirada 
de Mr. Necker, á su preciosa ha- 
cienda de Coppetx en la Suiza, pu- 
blicó algunas He flexiones soltre el 
divorcio, y murió en el año 1794, 
dejando muchos otros escritos que 
su esposo extractó y dio á luz en 
5 tomos, bajo el título de Misce- 
láneas. Esta señora fue madre de 
la distinguida escritora Mad. Staél. 

NECKER.-» Véase Sausükb. 

NEGRI (Virginia), llamada 
también Angélica Paula Amónte- 
la , nombres que tomó á su en- 
trada en el convento de las Angé- 
licas de S. Pablo Convertido de 
Guastalla. Esta religiosa nació en 
Milán en 1508, y se hizo nota- 
ble por sus talentos y por su elo- 
cuencia natural, de la que se ser- 
via con buen éxito para atraer al 
camino de la virtud á las personas 
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que se extraviaban de él. Mario 
en olor de santidad el año 1555. 
Algunos arios después se publica* 
ron las Cartas espirituales de la 
devota religiosa Angélica Paula 
Antonicta, y Juan Bautista Fon- 
tana de GontL escribió su Vida, 
1576. 

NEMOURS ( Mana de Orleans 
Longueville, duquesa de), ero hi- 
ja del duque de Longueville, que 
la tuvo en su primer matrimonio 
antes de dar la mano á la hermo- 
sa Ana Genoveva de Borbon, tan 
célebre durante la guerra civil. 
Nació en París en 1625; y bien 
joven todavía, se declaró por el par- 
tido de Ana de Austria, durante 
las turbulencias de la minoría de 
Luis XIV, no por adhesión á la 
corte, sino porque Mad. de Lon- 
gueville , á quien odiaba injusta- 
mente , favorecía al partido contra- 
rio. Casó en 1657 con Enrique II 
de Saboya, duque de Nemours, 
conde y soberano de Neuchatel, 
en la Suiza, y fue reconocida tam- 
bién como soberana , después de 
haber quedado viuda ; mas nunca 
quiso salir de la corle de Francia. 
Escribió unas Memorias, intere- 
santes por su estilo y por la gra- 
cia con que refiere algunas anéc- 
dotas curiosas; pero los críticos 
censuran esta obra de poco verídi- 
ca , particularmente en todo lo que 
hace relación á la duquesa de Lon- 
gueville, su madrastra, á quien 
como ya he:nos dicho, detestaba. 
La duquesa de Nemours murió en 
París á los H2 añas de edad , en el 
de 1707; y entonces el principa- 
do de Neuchatel se adjudicó al rey 
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de Prusia, no obstante las recla- 
maciones de la Francia y de la Sa- 
boya. — Sus 3Iemorias, reimpre- 
sas muchas veces , fueron publica- 
das , la primera por Mlle. L'Heri- 
tier, conforme á los manuscritos 
de la autora, con una Adverten- 
cia y varias notas. 

NEO BU LA , hija de Licambo, 
ciudadano de Tebas. Era extraor- 
dinariamente hermosa: su padre 
la había prometido como esposa al 
poeta Arquiloco , muy célebre por 
su mordacidad; pero ya fuese por 
presentarse otro pretendiente me- 
jor , ya por no entregar su hija 
al que también se distinguía por 
sus desórdenes, faltó á la palabra 
empeñada. Arquiloco se vengó co- 
mo poeta satírico; y fueron tan 
terribles las burlas que publicó en 
sus yámbicos contra Licambo , que 
no pudiendo este resistirlas, se 
ahorcó desesperado. Entonces el 
poeta de Paros extendió su furor 
hasta Neobula , y la hizo objeto 
de las sátiras mas crueles é indig- 
nas. Esta infeliz, dotada sin duda 
de tan poca grandeza de alma co- 
mo su padre, no supo despreciar 
al maldiciente Arquiloco, y mu- 
rió muy pronto de sentimiento. 
Debió suceder su muerte por los 
años 640 antes de J. G. 

NEVILLE (Milady) hija de 
Ricardo, conde de Salisbury, y 
hermana del famoso conde de War- 
wick: vivia á mediados del si- 
glo XV. Representó un gran pa- 
pel en las turbulencias de aquella 
época, y fue tan famosa por su 
belleza como por sus desórdenes. 
Estaba á punto de casarse con el 
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vidumbre á una colina inmediata 
donde se elevaban 21 horcas: co- 
menzaron la ejecución por arrojar 
al mar á Cham-Baypa y 50 mas 
de sus principales vasallos, y des- 
pués el feroz Para mandó que fue- 
sen ahorcando, una por una, á las 
princesas y las doncellas de su 
servidumbre. Al presenciar tan fu- 
nesto espectáculo, la reina de Mar- 
taban falleció de dolor. 

NIA-OUA-CHE, hermana, y 
según otros, esposa del fundador 
del imperio chino, Fou-Hi, que 
vivia 3468 años antes de nuestra 
Era (1). Héaqui lo que acerca de 
ella leemos en la Influencia de las 
mujeres efc..« Despue* de la muer- 
te de su hermano, viendo á un 
ministro ambicioso apoderarse del 
gobierno y tiranizar á los chinos 
con su orgullo , su dureza ó injus- 
ticias, proyectó romper sus cade- 
nas y lo consiguió. Arrancó el po- 
der de las manos del inicuo tirano, 
se apoderó de su persona , le hizo 
morir á fin de que.con él se ex- 
tinguiese el fuego de la discordia, 
y subió al trono para continuar el 
reinado tan sabio como glorioso 
del ilustre Fou-Hi.» Según es- 
ta aserción , el emperador Chin- 
Noug, que ascendió al trono 3218 
años antes de J. C, no sucedió 
como se dice, á Fou-Hi , sino á 
Nia-oua-Che, ó mas bien á algu- 
no de sus descendientes. 

(1) Corresponde esta época á 
los tiempos semi-históricos de la 
China. Véase su Descripción 6 his- 
toria por M. G. Pauthier, París, 
1837, en la colección del Univer- 
so Pintoresco. 
16 
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NICAULA, reina de Sahá.-~ 
Véase Makbdá. 

NICERATA (Santa), virgen de 
Constan ti nopla, donde fue á esta- 
blecerse su familia, que era de las 
mas ilustres de Nicomedia. Su prin- 
cipal ocupación era servir y aliviar 
á los pobres; y tan modesta como 
caritativa, rehusó ser diaconesa, 
como la ofrecían, á pesar de que 
en aquellos tiempos (á fines del 
siglo IV) era una dignidad de la 
Iglesia para las personas de su sexo. 
En 404 , cuando fue depuesto San 
Juan Crisóstomo, se negó á reco- 
noner al que le sustituyó : salió de 
Constantinopla con muchas otras 
vírgenes , y concluyó sus días en 
la soledad. Se celebra su fiesta el 
dia 27 de diciembre. 

N1CÓPOL1S , rica cortesana de 
Roma, que vivia por los años 80 
antes de J. G. Fue célebre, prime- 
ro por sus liviandades, y después 
por haberse enamorado ciegamen- 
te del dictador Syla,¿ quien nom- 
bró su heredero universal. 

NICÓSTRATA, princesa del 
Lacio, madre de Evandro, que vi- 
via algunos años antes de la fun- 
dación de Roma. Se hizo célebre 
por sus virtudes y por sus talen- 
tos poéticos ; y como algunos es- 
critores antiguos la dieron también 
el nombre de Carmenta, no falta 
quien cree que por eso llamaron 
los latinos Carmen al verso. Díce- 
se que Nicóstrata fue muy benéfi- 
ca : lo cierto es que los romanos la 
divinizaron, erigiendo un templo 
en su honor, donde las señoras de 
Roma celebraban fiestas magní- 
ficas. 
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NINON DE LENCLOS.— ftb- 

se Lenclos. 

NITHISDALE ó NILHISDA 
LE (mílady), señora inglesa que 
se hizo célebre en 1716 por un 
rasgo de amor conyugal. Cuando 
se desgració la empresa del caba- 
llero de S. Jorge (el hijo de Ja- 
cobo II, también conocido por el 
Pretendiente , que tomó el nom- 
bre de Jacobo III) para recuperar 
el trono de sus mayores, todas las 
prisiones de Inglaterra se llenaron 
de partidarios de aquel infortuna- 
do príncipe ; y el rey Jorge I or- 
denó la muerte en el patíbulo de 
varios lores. Uno de estos era Ni- 
thisdale, que con Devenwater y el 
vizconde de Kenmure debía ser 
ejecutado el dia 16 de marzo de 
1716. Informada su esposa de 
aquella desgracia , determinó sal- 
varle ó morir con él. Obtuvo per- 
miso para despedirse de su es- 
poso la tarde del dia 15 , y entró 
en la torre apoyada en una de sus 
doncellas y en su bija única , de 
edad de 12 años: llevaba un pa- 
ñuelo en los ojos y presentaba la 
actitud de una mujer desesperada 
por el dolor. Guando estuvo dentro 
de la prisión suplicó á los carcele- 
ros que la dejasen un momento so- 
la con su marido: se lo concedie- 
ron, respetando su pesar, y se apro- 
vechó de él para persuadir á lord 
Nithisdale á que se disfrazase con 
sus vestidos, y se fugase de la pri- 
sión , para lo cual estaban toma- 
das todas las medidas; en la inte- 
ligencia de que si no lo hacia ju- 
raba no sobrevivirle ni un solo 
dia. El lord cedió aunque con re- 
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los años que acabamos de citar, con 
tanto mas motivo, cuanto que Da- 
río I, el hijo de Histaspcs, no su- 
bió al trono de Persia hasta el año 
521 , y pudo también profanar su 
sepulcro, cuando algún tiempo des- 
pués se apoderó de Babilonia. Los 
nombres y las fechas concuerdan 
tan perfectamente que, en nuestro 
sentir, hay hasta ligereza en ase- 
gurar que es fabuloso lo que se 
cuenta de Nitocris. 

NITOGRIS, reina de Egipto, 
que ocupó el trono de MenGs , des- 
pués de Menthesophis, cuarto su- 
cesor de Othoes, fundador de la 
VI dinastía. Esta reina fue la 
mas hermosa y distinguida de su 
tiempo, y la primera también que 
se ciñó la corona real en Egipto, 
conforme á la ley por la cual Bio- 
phis, rey de la II dinastía, ha- 
bía modificado en este punto las 
reglas anteriormente establecidas; 
esto es, la ley que disponía que su- 
cediesen en el trono las hembras á 
falta de hijos varones de los reyes. 
Hé aquí lo que acerca de esta prin- 
cesa dice Mr. Ghampollion Figeac 
en su excelente obra Historia y 
descripción del antiguo Egipto: 
«La historia y la fábula han cele- 
brado igualmente las acciones de 
Nitocris : Herodoto supo de los sa- 
cerdotes egipcios que el hermano 
de esta reina fue precipitado del 
trono y degollado por sus propios 
subditos. Este acontecimiento está 
en conformidad con la corta dura- 
ción de un año, que Manethon dá 
al reinado de Menthesophis. Lla- 
mada á sucederle por la ley y tam- 
bién por el voto público, Nito- 
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cris no quiso sin embargo dejaran 
castigo á los instigadores al cri- 
men de que Menthesophis acaba- 
ba de ser víctima. Ocupada en ha- 
cer construir diferentes edificios 
públicos, condujo á una galería 
subterránea á los culpables á quie- 
nes quería castigar, y mientras se 
entregaban á la alegría de una co- 
mida que mandó servirles, las aguas 
delNilo, conducidas por un ca- 
nal secreto, les ahogaron á todos. 
Nitocris hizo asimismo construir 
una pirámide para que la sirviese 
de sepulcro. Herodoto añade en su 
relación que esta reina se dio la 
muerte precipitándose en un apo- 
sento lleno de ceniza, y sustrayén- 
dose asi á la venganza de los par- 
tidarios de sus enemigos. La dura- 
ción del reinado de esta mujer 
ilustre se fija en doce años según 
las listas de Manethon.» — Nitocris 
fue considerada por los egipcios 
como la mujer mas hermosa de su 
tiempo, á causa de su extraordi- 
naria rubicundez; mérito raro en 
un clima en que la raza blanca que 
le habitaba era de color un lauto 
cobreño , y el de las mujeres me- 
nos expuestas á los ardores del sol 
casi amarillo. — Si hubiéramos de 
fijar la época del reinado de Nito- 
cris, según las tablas de las dinas- 
tías egipcias de Manethon, diría- 
mos que reinó desde el, año 4234 
al 4272 en que comenzó la dinas- 
tía VII; pero como esta seria 
dar á la creación del mundo una 
antigüedad de 239 años maa que 
la que señala el P. Petavio , con- 
tando solo desde la muerte de Ni- 
tocris, y de 1884 años desde la 
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I diuastía , según las mismas 
tablas, nuestros lectores cono- 
cerán que no podemos separar- 
nos basta este punto de la crono- 
logía bíblica. Asi pues, seguiremos 
en este artículo la opinión de los 
que creen que las primeras dinas- 
tías hasta la XVII reinaron simul- 
táneamente en diferentes provin- 
cias del Egipto; y arreglándonos 
a) cómputo de Bouillet, diremos 
que la dinastía VI reinó en Men- 
Gs por los años 2400 antes de J. C, 
y que hacia esta época debe fijar- 
se por los católicos la existencia 
de Nitocris. 

NI VERNOIS (Maria Teresa de 
Brancas, duquesa de), fue la se- 
gunda esposa de Luis Julio Bar- 
bón Mancini Mazarini, duque de 
Nivernois, ministro de estado de 
Luis XVI, y célebre escritor; y 
se hizo muy notable por sus talen- 
tos. Se cita de esta señora una 
obra intitulada Mylis y Aglae, 
historia griega, en tres partes, 
acompañada de Pensamientos di- 
versos y de un sermón, París, 
1784 , un tomo en 12.° 

NOEMA, hija deLamech(de 
la familia de Cain) y de Sella, y 
hermana de Tubal Cain , de la cual 
hace mención la Sagrada Escritu- 
ra (1 ). Vivia por los años del mun- 
do 660; y si hemos de creer los 
Comentarios de Genebrardo , fue la 
inventora de los tejidos (2). Mar- 
tin del Rio dice que el nombre de 
Noema significa Hermosa y Pul- 

(1) Genes, i, núm.23. 

( 2 ) Lanifitii et textura inven" 
trix. — Genebr. Chron. lib. I. 
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era ( venustamet pulehram); pero 
S. Gerónimo asegura que la inter- 
pretación que debe darse á su nom- 
bre, es el de Concupiscencia car- 
nal, ó Deleite. Algunos biógrafos 
extranjeros han equivocado á Noe- 
ma con Naama, la primera esposa 
de Salomón. 

NOEMI, mujer de Elimelech. 
de la tribu de Benjamín , de la cual 
hace también mención la Sagrada 
Escritura. Siguió á su esposo al 
país de losTtfoabitas, donde que- 
dó viuda , y casó ¿ sus dos hijos, 
Mahalon y Chelion, con dos don- 
cellas del propio pais, una de las 
cuales era la célebre Buth. Des- 
pués murieron sus hijos, y volvió 
con Ruth á la Judea. = Véase 
Buth. 

NOGAROLA. Con este apelli- 
do se han hecho célebres varias se- 
ñoras de una ilustre familia de 
Verona.— Antonia, famosa en el 
siglo XV por su hermosura , por 
sus grandes talentos y por sus vir- 
tudes: fue esposa de Salvático Bo- 
nacol ti , nieto dePassarini, señor 
de Mantua. «— Angela ó Angé- 
lica, tan bella, tan sabia y tan 
virtuosa como la anterior, que fue 
su madre según se cree. Un bió- 
grafo del siglo XVII I dice de es- 
ta señora «que tenia conocimiento 
de casi todas las artes ; y que al 
oiría hablar se hubiera creido que 
habia leido todos los libros.» Se 
dedicó especialmente al estudio de 
la Sagrada Escritura , y según el 
testimonio de dos escritores italia- 
nos, Bettussi yCapaccio, explica- 
ba sus misterios en muy buenos 
versos^=»El obispo de Sahices, el 
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limo. Chicsa, en su Tratado de 
las mujeres sabias , hace grandes 
elogios de Julia Nogarola, re- 
ligiosa en Sta. Clara de Verona, * 
y de Lucia Nogarola , también 
de grande reputación por sus vir- 
tudes, talentos y escritos: la pri- 
mera vivía á fines del siglo XV, y 
la segunda á mediados del XVI. 
Pero la mas célebre de todas fue 
sin duda la que mencionamos en 
el artículo siguiente : 

NOGAROLA (Isotta), seño- 
ra veronesa que murió en 1466. 
Fue célebre como mujer hermosa, 
y como poetisa : aprendió perfec- 
tamente las lenguas sabias, y estu- 
dió con aprovechamiento la filoso- 
fía , la teología , y la mayor parte 
de las ciencias que se cultivaban en 
aquella época Dícese que sobre- 
pujó en elocuencia á los oradores 
mas célebres que conocía la Italia 
en aquel tiempo ; y que las aren- 
gas que pronunció ante los papas 
Nicolás V y Pío II, y especial- 
mente en el Concilio de Mantua, 
dan á conocer que no sin razón era 
considerada como un tesoro de 
ciencias. Dejó esta célebre verone- 
sa: Diálogus quo ulrum Adam 
vel Eva magis peccaverü , quastio 
satis nota, sed non adeo explica- 
ta, continetur 9 Venecia, 1563 , un 
tomo en 4.° — Mr. Weis en sus 
Biografía universal, dice que la 
Biblioteca real posee una colección 
de Cartas de esta señora: no sa- 
bemos si serán las 566 citadas por 
el autor de la Defensa del bello 
sexo , y que después se hallaban 
en la Biblioteca de Mr. de Thou. — 
Maflei hace relación de los títulos 
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ras Epigramas , escritos en dia- 
lecto dórico, coinervados por Sui- 
das, Planudio, Agatbias y otros. 
Oleario los reunió y publicó en 
su Dissertatio de poelrns grcecis, 
Leipsig, 1708. Wolfio y Brunek 
los insertaron también , el prime- 
ro en sus Poetriarum ocio frag- 
menta , y el segundo en el tomo 1.° 
de sus Analecla Norsis: florecía 
como 300 años antes de nuestra era. 

NORTON ( lady Francisca ), se- 
ñora inglesa de la antigua familia 
de los Frekes , en el condado de 
Dorset. Compuso dos obras con 
motivo de la muerte de su hija. 
Elogio de la virtud, un tomo en 
4.° ; y Memento morí , ó Medita- 
ción sobre la- muerte, idem. Esta 
escritora murió en 1720. 

NOVELLA . bija del célebre 
jurisconsulto Juan de Andrés y de 
Milantia : y una de las mujeres mas 
distinguidas de su tiempo. Su pa- 
dre la dio una educación esmera- 
da, é hizo grandes progresos en el 
estudio de la filosofía y del dere- 
cho canónico, en tales términos 
que tomó el grado de doctor en 
Bolonia , donde había nacido. Si he- 
mos de creer á Cristina de Pi- 
san, Novella sustituía á su pa- 
dre en la cátedra de derecho canó- 
nico , siempre que estaba enfermo 
ú tosente; y para que su juventud 
y su hermosura sorprendente no 
distrajesen á los discípulos , daba 
sus lecciones oculta detras de una 
cortina. Eftta sabia italiana casó con 
Juan Calderini , también canonis- 
ta distinguido , y murió en Bolo- 
nia en 1366.»- Su hermana Bbt- 
tma, no menos célebre por su 
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erudición , casó con Juan de San 
Jorge , hábil jurisconsulto y pro- 
fesor de derecho en Pádua : murió 
en esta ciudad en 1355. Muchos 
biógrafos la han confundido con 
Bettina ó Bettissia Gozzadina, sabia 
bolonesa que florecía un siglo antes. 
Juan de Andrés publicó en honor 
de la primera de sus hijas el Comen- 
tario sobre las decretales de Gre- 
gorio X , bajo el título de Nwellas. 

NOVES (Laura de), la amada 
del Petrarca. *=*Véase Laura. " 

NUNILONA (Santa), mártir 
española. Era hija de un mahome- 
tano y de una católica, y fue ins- 
truida, asi como su hermana Alo- 
dia en la religión de Cristo : los 
sarracenos quisieron obligar á en- 
trambas vírgenes á adoptar el is- 
lamismo; y no pudiendo conse- 
guirlo, las martirizaron en Huesca 
hacia el año 840 de nuestra era. 
La iglesia celebra su fiesta el dia 
22 de Octubre. 

NUNILONA J1MENA, reina 
de Asturias. Fue la primera esposa 
del rey D. Fruela 11 , cuando aun 
no disfrutaba la soberanía de León. 
Sábese que era hija del rey de Na- 
varra D. Sancho II, y de su espo- 
sa doña Toda Aznar; que casó con 
don Fruela, antes del año 911, 
época en la cual ambos príncipes 
ofrecieron á la iglesia de S. Salva- 
dor de Oviedo una preciosa arca 
de piedra ágata con engastes de 
oro, llena de reliquias, matizada 
de piedras finas, y en cuyo fondo 
que era de plata se veían esculpi- 
dos sus nombres (1). Fue madre 

(i) Susceptum placide maneat 
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de los infantes D. Alfonso , D. Or- 
doño y D. Ramiro» á quienes 
aprisionó y mandó sacar los ojos 
el sucesor de D. Alfonso IV en 
el trono de León , Ramiro II. 
Nunikma , no conoció esta desgra- 
cia , pues murió antes del año 924, 
en que su esposo D. Fruela pose- 
yó el reino de León por muerte 
de D. Ordoño II. Esta princesa es 
la misma á quien el Maestro Ris- 
co en su Historia de la ciudad y 
corte de León , señala con el nom- 
bre de Nunilo Jiménez: su retra- 
to original se halla en un antiguo 
libro gótico que se conserva en 
Oviedo. 

NUÑA ó Münia , reina de As- 
turias y León, esposa del rey Don 
Fruela I. Este príncipe , nieto de 
Pelayo, como hijo de Doña Ermi- 
senda y D. Alfonso l , heredó el 
trono á la muerte de $u padre ; y 
habiéndose rebelado los habitantes 
de Álava y Rureba , pasó á la Vas- 
conia para sujetarlos , como lo con- 
siguió muy pronto. Entre los cau- 
tivos que hizo gn aquella expedi- 
ción se hallaba Doña Nuña, seño- 
ra joven , de ilustre nacimiento, y 
de tan sorprendente hermosura, 
que el rey se apasionó vivamente 
de ella, y la hizo su esposa. Dicen 
que estos reyes empezaron á edi- 

hoc in honor e De i, quod offerunt 
famuli Christi Froyla et Rumio 
cognomento Scomena. Hoe opus per- 
fectum et concessum est Sancto 
Salvatori Ovetensi. Quisquís au~ 
ferré hcec donaría nostra prmump- 
serit, fulmine divino intereatipse. 
Operatum est Era DCCCCXLIX. 
Dorales lib. 16, cap. I. 
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ficar á Oviedo, y mandaron cons- 
truir el templo del Salvador. Do- 
ña Nuña fue madre de D. Alfonso 
II, llamado el Casio, que aunque 
no sucedió en el trono á su padre, 
le ocupó en 791 , después de la 
muerte de D. Rermudo I. El Tu- 
dense y el arzobispo D. Rodrigo 
aseguran que tuvo ademas una hi- 
ja llamada Jimena, que casó secre- 
tamente con D. Sancho, conde de 
Saldaña , y fue madre de Remar- 
do del Carpió. Sabido es que los 
amores de Doña Jimena y las proe- 
zas de Bernardo del Carpió se po- 
nen muy en duda por los críticos 
modernos ; y muchos no les dan 
crédito alguno. D. Fruela murió 
el año 768, y aunque no se sabe 
si Doña Nuña falleció antes que 
él, ó le sobrevivió, se asegura, sin 
embargo que que fue sepultada con 
su marido en la iglesia del Salvador, 
de Oviedo , que como hemos dicho 
habían fundado. 

NUÑEZ ó Muñoz ( Doña Jime- 
na ), una de las amigas del rey de 
León D. Alfonso VI , del cual 
era prima por la línea materna, 
como biznietos ambos del rey Don 
Rermudo II : vivía á fines del siglo 
XI y principios del XII. Fueron 
sus padres el conde D. Ñuño Ro- 
dríguez , de la ilustre casa de los 
Guzmanes, y Doña Jimena Ordo- 
ñez , hija del infante D. Ordoño, 
y gozaba de la mas alta considera- 
ción, no solo por su nacimiento 
y extraordinaria hermosura , sino 
también por las grandes riquezas 
que poseía. Esta señora tuvo de 
D. Alfonso dos hijas ; Doña Tere- 
sa, que casó con Enrique de Bor- 
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gota y fue madre de Alfonso 1 de 
Portugal» y Doña Elvira, mujer 
del conde de Tolosa D. Ramón, 
que dio á luz al célebre Alfonso 
Jordán (Véase Alfonso. ) Por mu- 
chos años, y por un gran número 
de escritores asi nacionales como 
extranjeros, se ha estado dispu- 
tando con empeño sobre si Doña 
Jimena Nuñez deGuzman fue es- 
posa legítima ó concubina de Don 
Alfonso: al fin parece indudable 
que solo tuvo este carácter, y aún 
asi se colige del epitafio grabado 
eosu sepulcro, que copiaremos á 
continuación. Sobrevivió 19 años 
ó su real amante, asistió á los ca- 
samientos de sus dos citadas hi- 
jas, y falleció en el de 1128, sien- 
do sepultada en el claustro del mo- 
nasterio de Espinareda, en el Bier 
*>, descubriéndose su lápida á me- 
diados del siglo XVIII, la cual 
tradujo asi el maestro Enrique 
Florez: 

«¿paella i ijiitrn Diof libra «le U pena 
Xim^oa por el nombre, 
M viudo rry Alfonso fui nmign. 
La ri*urx« , hermosura t el linsge, 
, Lea rostumbres, Ut galas 

Me rindieron al gtmto deJ amante. 
A mf y al r« y \nt hados rigorosos 
i Sajelaron al filo de la l'nrra, 
!*• quien so se libra lo mss fuerte. 
' Si de mil y doirirntos 

Qritiaa I res veres «lies con otros cuatro 
, Inferirla la Era de mi muerte.» 

NUR-DJIHAN ó Nür-Miial, 
emperatriz del Mogol, mujer de 
Djihan-Ghyr ó Geangir. Era hija 
de un oficial persa que pasó al 
Mogol á hacer fortuna, y que de 
grado en grado llegó hasta ser gran 
tesorero de Akbar. Su extraordi- 

T. III. 
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naria belleza conquistó primera- 
mente el corazón de Geangir, y 
sus altas cualidades la aseguraron 
después toda su ternura. Hablaba 
perfectamente el árabe, el indio y el 
persa , y unía á estos conocimien- 
tos un genio vasto y la capacidad 
necesaria para gobernar un esta- 
do. Geangir la elevó al «rango de 
sultana en 1611: la consultaba en 
todo y aun la dejaba participar de 
su autoridad soberana. El ascen- 
diente que Nur-Djihan tomó so- 
bre Geangir, no perjudicó en nada 
á los pueblos; antes al contrario, 
hizo uso de él únicamente para su 
felicidad. A fuerza de caricias se di- 
ce que obtuvo el privilegio de go- 
bernar sola el imperio durante 
24 horas; y que en aquel corto 
espacio de tiempo hizo acuñar una 
cantidad inmensa de monedas , en 
las cuales , junto al de Geangir se 
veia su busto , y al píe el título 
de Padischah (emperatriz), y que 
á las dos horas de haber tomado 
el mando hizo arrojar al pueblo 
lina gran suma de aquellas nuevas 
medallas. Geangir fue aprisionado 
con toda su corte en 1625 por 
Mohabct-Khan , uno de sus va- 
sallos; y Nur-Djihan mostró en 
aquella ocasión tanto valor y tanta 
habilidad, que no solo libertó á su 
esposo del cautiverio, sino que le- 
vantó un poderoso ejército, con el 
cual hubiera castigado al rebelde 
á no ocurrir la muerte de Gean- 
gir en 1627. Entonces fue relega- 
da al palacio de Labore, donde 
murió el afio 1645 á los 60 de 
edad: su sepulcro es uno de loa 
edificios mas bellos de Labore. 
16* 
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Concluiremos este arte artículo 
diciendo que se atribuye á Nur- 



OCT 

Djihan el importante descubri- 
miento de la esencia de rosas. 



OBIZZI (Lucrecia Orologgi, 
esposa de Pió Eneas, marqués de 
los), vivia en los estados de Padua 
á mediados del siglo XVII; y la 
conformidad de nombres, de ho- 
nestidad y de muerte desgraciada, 
ha sido causa de que algunos es- 
critores la comparen ¿ Lucrecia la 
romana. La marquesa era extre- 
madamente hermosa; y en 1645, 
un caballero paduano que se habia 
enamorado ciegamente de ella, 
aprovechándose de una corta au- 
sencia de su esposo, entró en su 
aposento en ocasión en que toda- 
vía se hallaba en la cama con su 
hijo Fernando jr cuya edad no pa-. 
saba de cinco años. El caballero 
tomó primero la precaución de lle- 
var el niño á otra estancia, pasan- 
do después á solicitar de la madre 
que condescendiese á sus torpes 
deseos; pero viendo que ni ruegos 
ni caricias bastaban á vencerla, pa- 
só á las amenazas, y no consi- 
guiéndolo ni aun con estas , la dio 
de puñaladas. Se puso preso al 
agresor, y como se mantuviese 
firme en negar obstinadamente su 
crimen, al cabo de quince años de 
prisión se le dio libertad. Sin em- 
bargo , el cielo que rara vez deja 



el crimen impune, permitió que 
el joven marqués de Obizzi, ven- 
gase pocos meses después la muer- 
te de su madre, matando al asesi- 
no de un pistoletazo. Mas adelan- 
te pasó al servicio del emperador, 
que le dio el título de marqués 
del sacro Imperio, le hizo gober- 
nador de Viena, consejero de es- 
tado, y mariscal general de cam- 
po. Murió en aquella ciudad en 
1710, después de cincuenta años 
de servicio. 

OCEL1NA (Livia), segunda 
mujer de un senador romano, que 
fue padre del emperador Sénrio 
Sulpicio Galba. Vivia en los pri- 
meros años de nuestra era, y los 
historiadores alaban mucho la fi- 
delidad qué mostró siempre á su 
esposo, ¿ pesar de ser corcovado. 
Por estos elogios puede colegirse 
á qué grado de disolución llega- 
rían entonces las costumbres ro- 
manas, cuando los escritores anti- 
guos creyeron deber consignar en 
la historia una circunstancia tan co- 
mún entre las mujeres, como esta 
fidelidad conyugal. 

OCTACILIA SEVERA, em- 
peratriz romana.*=»PAwe Marcia. 

OCTAVIA, hermana del em- 
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Séneca 3I argumento para una de 
sus tragedias, 7 Alfleri las presen- 
tó también en la escena italiana. 

ODEAU (Sor Francisca), reli- 
giosa de S. Luis de Poissy , cerca 
de París: florecía á principios del 
siglo XVII; y muchos biógrafos 
franceses dicen que era una de las 
mujeres mas sabias que oonocia la 
Francia en aquella época. Tradujo 
del latín al francés varios Sermo- 
nes y Meditaciones de S. Bernar- 
do, el abad de Clairvaux, que de- 
dicó á Sor Juana de Gondi, su 
priora, París, 1621, en 8.° — 
Murió esta religiosa en 4 de oc- 
tubre de 1644. 

ODETA, llamada también la 
Reinecita, amante del desgraciado 
rey de Francia Garlos VI. — Fía- 
la Champdivers. 

OELLO, ó mas bien Coya- 
Ocella, hermana y esposa de 
Manco -Capac, fundador y legis- 
lador del imperio del Perú. Tan 
hermosa como hábil, ayudó efi- 
cazmente á su esposo en la civili- 
zación de las hordas errantes y 
bárbaras que vagaban por los cam- 
pos y selvas del Perú. Contribuyó 
asimismo á la fundación de Cuzco, 
y reformó las costumbres de las 
peruanas. « La hermosa Oello (di- 
ce Mad. de Mongelláz) enseñó á 
las mujeres ¿ hilar, á tejer la lana 
y á vestirse: las hizo conocer los 
atractivos de la modestia , el poder 
de la virtud y el amor irresistible 
que es su recompensa. Compren- 
dida perfectamente, porque las ser- 
via de ejemplo y de prueba, 
Oello fue imitada, y las peruanas 
se hicieron mujeres laboriosas, es- 
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cuando pudiéramos alegar el tes- 
timonio del glorioso S. Isidoro, nos 
contentaremos con trasladar aquí 
sus respectivos artículos, según se 
leen en nuestro Diccionario histó- 
rico; advirtiendo que á entrambas 
santas se les dá el nombre de Eu- 
lalia ; y nosotros hemos adoptado 
el de Olalla, que es con el que se 
registran en nuestro calendario. 
«Eulalia (santa), de Barcelo- 
na* nació en esta ciudad hacia el 
año 289 y murió en la misma por 
la fé de Jesucristo, en la persecu- 
ción de J)iocleciano y Maximiauo, 
luego que hubo entrado Daciano 
en España por el año 304 Sus 
padres que eran nobles» y cierta 
mente cristianos, solían vivir re 
tirados en una casa de campo no 
lejos de Barcelona; y este retiro 
era donde la tierna Eulalia pasa- 
ba frecuentemente su vida delicio- 
sa, instruyéndose en las terdades 
del cristianismo , ejercitándose en 
la virtud, y haciéndose, sin cono- 
cerlo $lla misma, la maestra y el 
modelo de las venturosas jóvenes 
que en aquella soledad solían acom- 
pañarla prendadas de su bellísimo 
carácter, y atraídas por su natu- 
ral elocuencia, que ciertamente 
era maravillosa. Eulalia las ins- 
truía en todo lo que ella habia 
aprendido de sus buenos padres-, 
en lo que aprendía continuamente 
en el retiro de la oración , y en 
los heroicos propósitos que la ins- 
piraba aquel Dios que la habia 
destinado para ser la protomartir 
entre las santas vírgenes de la igle- 
sia tarraconense. Las labores me- 
cánicas, en las que también servia 
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de maestra á sus compañeras, 
ocupaban en ella solamente las ma- 
nos y los ojos: el corazón le tenia 
puesto en las cosas del cielo ; y la 
lengua ocupada siempre en cantar 
himnos al Señor , y en renovarle 
los votos de ser suya hasla dar la 
vida por su amor. Este era el gran 
deseo de Eulalia; y este el propó- 
sito santo que procuraba continua- 
mente grabar en el corazón de sus 
compañeras. Oyóla el cielo, y en los 
primeros años del siglo IV, cuan- 
do la tierna virgen acababa de en- 
trar en los de la pubertad , quiso 
aceptar sus votos , y adornar la 
frente de Eulalia con la corona del 
los empe- 
Maximiano 
del año 303 contra los cristianos, 
y la llegada á España de Daciano, 
enviado no tanto para gobernarla 
como para destruirla, según se 
dice en las actas de Santa Leoca- 
dia, fueron como la señal del com- 
bate para los fletes de Jesucristo 
que vivian en la Península. La 
España toda se cubrió de horror 
y de luto; y el corazón de Eula- 
lia se llenó de una alegría y con- 
tento celestial que apenas podia 
disimular. «Guando Daciano vino 
»á Barcelona , dice Ambrosio de 
«Morales (1), y comenzó á mani- 
»festar su deseo de perseguir á los 
» fieles de Jesucristo, la santa vir- 
»gen (Eulalia) que no habia en- 
»tonces mas que catorce años , y 
«estando su fé con gran firmeza 
»en tanta ternura, oyendo el peli- 

(1) Ambros. de Morales, lib. X, 
cap. 3. 
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»gro de los que la seguían, se do- 
»lió mucho en el corazón por el 
» temor que tenia de que desma- 
masen algunos cristianos : y por 
»otra parte se alegró mucho con 
»ver l 1 egado el tiempo de poder 
»morir por la fé de Jesucristo, 
acornó siempre habia deseado : y 
«era tanto su gozo que sus pa- 
»dres se lo conocían aunque no sa- 
»bian la causa de él.» Temía Eu- 
lalia que cuantos la amaban , y 
mas que todos sus padres , la im- 
pedirían la ejecución de sus deseos 
si los manifestaba : y asi en el si- 
lencio de la noche, asistida única- 
mente de sí misma , como dicen 
las actas, pero guiada por la ma- 
no de Dios, deja la casa de campo, 
y parte para Barcelona. Luego 
que entra en la ciudad, oye Eula- 
lia el pregón que llamaba á todos 
para sacrificar ¿ los falsos diosea 
en la presencia de Daciano, y es- 
to acaba de encender su amor y 
su celo por Jesucristo ; y ansiosa 
de vindicar el honor del Dios ver- 
dadero , corre intrépida al tribu- 
nal del presidente, y puesta en su 
presencia, de tal manera habla 
contra su ceguedad y tiranía , y 
de tal manera defiende la verdad 
de la fé cristiana , que Daciano 
pasmado y confundido y lleno de 
furor manda que la azoten, y ro- 
mo la tierna niña aun esforzaba 
mas su celestial elocuencia en me- 
dio del martirio , despechado el 
juez recurre á los mas crueles 
tormentos. Y Eulalia se vio pues- 
ta en el ecúleo, y atormentada con 
garfios ó uñas de hierro que lle- 
garon á descubrir sus entrañas; 
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y luego abrasada ton hachas en- 
cendidas, mientras h venturosa 
mártir repetía : El Señor me ayu- 
da, y e$ el que recibe mi alma etc. 
Es fama ♦ y asi lo dicen las actas 
de su martirio, que las llamas se 
revolvieron contra sus verdugos, 
y que estos asombrados cayeron 
sobre sus rostros en el suelo; que 
al mismo tiempo se vio salir de 
la boca de la mártir como una 
blanca paloma^gue dirigía su vue- 
lo á la gloria ; y que habiendo 
mandado Daciano que se déjese 
expuesto en una cruz el cuerpo de 
lo virgen para que las aves carní- 
voras le devorasen , el cielo envió 
copos de nieve que le cubrieren; 
y que al tercer dia algunas atoas 
piadosas lograron recoger el cadá- 
ver precioso de la virgen y darle 
sepultura. No es de este lugar 
repetir lo mucho que se ha escri- 
to sobre la invención y las tras- 
laciones de las reliquias de Santa 
Eulalia de Barcelona, ni hace* 
ver las equivocaciones en que in- 
currieron Tillemont y otros , que 
han confundido á la protomartir 
de la iglesia tarraconense con San- 
ta Eulalia de Mérida , que pade- 
ció martirio poco después que 
aquella, aunque en la misma per- 
secución, como se verá en el ar- 
tículo siguiente. Baste aquí decir 
que el cuerpo de Santa Eulalia de 
Barcelona se venera actualmente 
en la catedral de dicha ciudad «o 
la parte inferior de la capilla ma- 
yor; que los monumentos que «lia- 
ten en la misma y los documen- 
tos que se conservan en su ar- 
chivo demuestran claramente las 
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equivocaciones de los que han con- 
fundido á Santa Eulalia de Bar- 
celona con la de Mérida. El que 
desee convencerse de esto puede 
ver La España Sagrada de nues- 
tro Florez, tomo 29, donde trata 
de los santos de Barcelona; y ade- 
mas: La vida, martirios y grande- 
xas de Santa Eulalia, por />. Ra- 
món de Ponsich y Camps, Ma- 
drid, 1770, y el Discurso apologé- 
tico, histórico del R. P. Fr. Do- 
mingo Ignacio Beria y de Llinas, 
del orden de Predicadores, impre- 
so en Barcelona por el año 1779. 
«Eulalia (santa), virgen y 
mártir, nació en Mérida , ciudad 
de Extremadura, hacia el año 296, 
imperando Diocleciano. Eulalia 
era hija de una de las mas ilustres 
familias de España, y fue educa* 
da en la religión de J. C. Desde 
su infancia se hizo admirar por 
sa docilidad, y el desden con que 
miraba todos los placeres munda- 
nos, pagando su vida en el retiro, 
ocupada únicamente en ejercicios 
devotos. tonces los 

decretos que man- 

daban á todos los cristianos hacer 
sacrificios á los dioses del paga- 
nismo , y Eulalia que solo tenia 
doce años miró aquellos edictos 
tan terribles como una señal que 
h llamaba á conseguir la palma 
del martirio. Su madre, sobresal- 
tada al ver tanto fervor y temien- 
do lo* efectos de él, se llevó la hi- 
ja al campo, mas esta supo eva- 
dirse á favor de la noche, y des- 
pués de mucho cansancio se halló 
á las puertas de Mérida al rayar 
el alba. Apenas habia entrado en 
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el tribunal el juez llamado Da- 
ciano, cuando Eulalia se presenta 
á él , trata de crueles é injustos 
los decretos de Diocleciano, vitu- 
|»era en Daciano su impía conduc- 
ta, queriendo hacer que todos 
abjuren la única religión verda- 
dera. Daciano manda que la pren- 
dan, hace sucesivamente uso de 
las caricias, las persuasiones y las 
amenazas, y todo lo encuentra 
inútil contra Eulalia que se man- 
tiene imperturbable. Para probar 
en fin la santa doncella que nada 
podía intimidarla ni seducirla, der- 
riba el ídolo : Daciano la entrega 
entonces á los verdugos; estos la 
desgarran los costados con garfios 
de hierro, aplicando al mismo tiem - 
po antorchas ardiendo al pecho y 
á los costados, y todo lo sufre Eu- 
lalia sin quejarse. En su último 
tormento , habiendo prendido el 
fuego en su cabello esparcido por 
el rostro, quedó sofocada por el 
humo y la llama; y su cuerpo que- 
dó en el foro, donde fue cubierto 
por la nieve que cayó en abun- 
dancia. Los cristianos la enter- 
raron después cerca del lugar de 
su martirio , donde se construyó 
mas adelante una magnífica igle- 
sia, y las reliquias de la santa 
fueron colocadas bajo el altar don- 
de se hallaban todavía en el IV si- 
glo en tiempo de Aurelio Pru- 
dencio que nos ha trasmitido es- 
tos hechos en un himno que con- 
sagró á la gloria de la mártir.» — 
Hasta aquí el Diccionario histó- 
rico: réstanos añadir que la igle- 
sia celebra la fiesta de santa Olalla 
de Barcelona el dia 12 de Febrero 
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y la de santa Olalla de Mérida el 
dta 10 de diciembre. 

OLDFIELD (Ana), actriz In- 
glesa muy distinguida á principios 
del siglo XVII l : nació en Londres 
en 1683. Obtuvo por bastantes 
años los mayores aplausos y se hi- 
zo célebre lo misino en el género 
cómico que en el trágico: no estuvo 
exenta de toda censura, pues in- 
currió en algunas debilidades, por 
desgracia bastante comunes entre 
las personas de su profesión, es- 
pecialmente en aquella época; pe- 
ro las hizo olvidar con sus talen- 
tos dramáticos y sobre todo por su 
generosidad para con diferentes 
poetas desgraciados. Ana OIdfield 
murió en 1730, y fue enterrada 
en la abadía de Westminster, en- 
tre los sepulcros de los reyes y 
personajes mas célebres de la In- 
glaterra, y al lado de Congreve, 
que era su autor favorito. En 1731 
se publicó su Vida, Londres, un to- 
mo en 8.° 

OLGA, mujer de Igor Segundo 
gran duque de Rusia , é hijo de 
Rurik, jefe de Id dinastía del mis- 
mo nombre. Era de baja extrac- 
ción; y sin embargo el regente Oleg 
la distinguió mucho y la unió á 
su sobrino Igor. Cuando aconteció 
la muerte de este (en 945) , Olga 
la vengó contra los drzwl ¡anos, y 
fue nombrada regente: pero en 
955 entregó las riendas del go- 
bierno á su hijo Swiatoslao I. Esta 
princesa se hizo bautizar en Cons- 
tantinopla, y tomó el nombre de 
Helena: ¿ su regreso ó Rusia en- 
sayó eGcazmente la propagación 
del cristianismo; pero aquellas 
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tentativas obtuvieron por enton- 
ces cortos resultados. Olga mu- 
rió en 968; y la iglesia griega la 
dio un lugar en el catálogo desús 
santos. 

OLIMPIA, ú OLIMPIADA 
(santa), hija del conde Seleuco, 
uno de los primeros señores de 
la corte de Teodosio, nació en el 
año 368. Casó en 384 con Nebri- 
dk>, nombrado prefecto de Cons- 
tantinopla en 386; y habiendo 
quedado \iuda al muy poco tiem- 
po, renunció desde hiego á los pla- 
ceres y vanidades del siglo, á pe- 
sar de los ventajosos partidos que 
se la ofrecieron. Se entregó á la 
práctica de todas las virtudes cris- 
tianas, y especialmente al alivio de 
los pobres , ¿ los cuales consagró 
sus bienes. Mereció que la nom- 
brasen diaconesa de la iglesia de 
Constantinopla , y murió eo el 
año 410. Los griegos celebran su 
fiesta el dia 25 de julio; los cató- 
licos romanos el 17 de diciembre. 
«■Nuestro Martirologio hace men- 
ción en 15 de abril de otra santa 
del mismo nombre, que fue marti- 
rizada por la fé en Persia, en tiem- 
po del emperador Decio. 

OLIMPIAS ú OLYMPIAS, 
reina de Macedonia: era hermana 
de Arrybas, uno de los reyes mas 
ilustres del Epiro, y nació por los 
años 376 antes de J. C. Desde lue- 
go se hizo notable por su hermo- 
sura y sus talentos, que causaron 
una profunda impresión en el co- 
razón de Filipo II , rey de Mace- 
donia , cuando la vio en la isla de 
Samotracia , durante las fiestas 
trienales que se celebraban en ho- 
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ñor de la diosa Céres, en cuvos cipe fue nádamenos que Alejan- 
dro el Magno (1). La buena inte- 
ligencia entre Filipo y Olimpias, no 
duró muchos años. Ignórase la ver- 
dadera causa del odio que el rey 
llegó á mostrar á la madre de Ale- 
jandro ; pero es constante que Fi- 
lipo se entregaba continuamente á 
los mas vergonzosos desórdenes , y 
aumentaba cada dia el número de 
sus concubinas; por otra parte, 
Olimpias era demasiado altiva y 
demasiado celosa, para sufrir con 
paciencia semejantes excesos: ello 
es que, después de muy serias des- 
avenencias, Filipo la repudió y ca- 
só co*Cleopatra , sobrina de Atálo, 
uno de sus generales. Mas adelante, 
Alejandro, que ya era joven y aun 
habia libertado la vida á su padre, 
se vio tratado indirectamente de 
bastardo por el mismo Atálo, y 
castigó su insolencia arrojándole 
una copa á la cabeza, en presencia 
de Filipo. Irritado este monarca 
tiró de la espada para su hijo, y 

(1) Entonces fue cuando Filipo 
escribió á Aristóteles esta concisa 
y famosa carta: «Te participo que 
» tengo un hijo ( * ) ; doy gracias á 
»los dioses, no tanto por semejan- 
te don, cuanto por habérmele 
» concedido en un tiempo en que 
»vi\e Aristóteles. Estoy persuadi- 
do que harás de él un príncipe 
» digno de su padre, y digno de 
»!a Macedonia.» — Aristóteles fue 
preceptor de Alejandro hasta que 
este príncipe cumplió los 12 años 
de edad. 

( • ) Sin cinb.irgo algunos aulore* dicen 
que oro su p:nlrc .Vctnnnbu , amante <le Olim- 
pia*. 

17 
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como era cojo , al correr tras él ca- 
yó al suelo. Entonces fue cuando 
Alejandro, trasportado de furor» 
se burló del defecto físico de su 
padre, con tanta mas injusticia, 
cuanto que le había adquirido en 
el campo de batalla. Después de 
aquel insulto , que tuvo lugar por 
(os anos 336 , antes de J. C, Olim- 
pias y su hijo se fueron al Epiro, 
con intención de unirse á los des- 
contentos de la Iliria; y pasados 
algunos o de 

la Ores nado 

Pausanii Ale- 

jandro 1 «pe- 

chó si e ¡nido 

conocí m Cú- 

sanlas: mientras tanto ei escrioia á 
Darío, acusándole de haber insti- 
gado al asesino; pero su madre jus- 
tificó plenamente al rey de Persia. 
Olimpias se habia enfurecido ex- 
traordinariamente cuando Filipo 
la repudió para casarse con la so- 
brina de A talo, su deseo de ven- 
ganza no conocía límites , y no di- 
remos que ella armase el brazo de 
Pausanias, pero no tiene duda que 
cuando A talo, Perdicas y Leonato 
le dieron muerte, vengando la del 
rey, Olimpias pidió el cadáver del 
asesino, colocó sobre su cabeza 
una corona de oro , exigió que fuese 
enterrado al lado de su esposo, 
ordenó que le un sepul- 

cro, y en fin, I pueblo á 

que honrase todos los años su me- 
moria por medio de sacrificios fú- 
nebres. Gomo quiera que sea, Olim- 
pias adquirió un gran poder en 
Macedonia, mientras duró el rei- 
nado de su hijo, y cuando este 
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la espantosa hambre qtie diezma- 
ba á los habitantes y á la guarni- 
ción, se vio obligada á rendirse. 
Gasandro resuelto á deshacerse de 
la madre de Alejandro de la ma- 
nera menos odiosa , sugirió á los 
parientes de aquellos á quienes 
Olimpias había hecho morir, que 
la acusasen ante la asamblea de los 
m 

gi 

q' 

fe 

ei 
di 

se 

g< 
di 
di 

dioses irritados la habían castiga- 
do por sus crueldades; pero la rei- 
na proposición con 
all ue lejos de huir 
cobardemente , quería defender su 
causa ei pública, que 
nopodi in darla au- 
diencia, lia el resul- 
tado de y sabia bien 
cuánto rcsDeíaoan ios macedonios 
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los parientes de Casandro y de las 
otras víctimas sacrificadas al furor 
de Olimpias, entraron tumultua- 
riamente en su aposento, y la die- 
ron de puñaladas: era el año 316 
antes de J. C. Asi murió Olimpias, 
hija, hermana , esposa y madre de 
reyes , que eternamente celebrará 
la historia. 

ONK-NAS, reina de Egipto. 
Era hija de Psammis, ó Psamme- 
tico, segundo de este nombre de 
la dinastía XXVI, llamada Saita: 
este príncipe tuvo en su esposa 
Nitocris dos hijos; el primero fue 
Apries úOphra, que le sucedió 
en el trono, y después la princesa 
Onk-Nas que es objeto de este ar- 
tículo. Apries fue destronado el 
año 570 antes de J. C. , por Ama- 
sis, que se hizo muy célebre en 
los Anales de Egipto; y este usur- 
pador, teniendo presente que se- 
gún la ley sucedían en el trono las 
hembras á falta de varones, quiso 
aregurarse respecto de los embara- 
zos eventuales que pudieran susci- 
tarle nuevos pretendientes, é hizo 
esposa suya á Onk-Nas. Esta reina 
fue madre de Psammenito ó mas 
bien Psammetico III, de la dinas- 
tía Saita, que sucedió á Amasis, 
y perdió el trono cuando la inva- 
sión de los persas. Onk-Nas mu- 
rió antes que Amasis se sometiese 
á Giro, y fue enterrada en Tebas, 
en un pozo funerario de 12o pies 
de profundidad , en el cual se ha 
descubierto recientemente su sar- 
cófago de hermoso basalto verde, 
cubierto de inscripciones geroglí- 
ficas y de esculturas en todas sus 
faces exteriores é interiores. «Los 
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que han recogido el sarcófago ét 
la reina Onk-Nas (dice MivCham- 
pollion-Figeac, en su Historia y 
descripción del antiguo Egipto), 
hacen notar que este pozo había 
sido violado muy antiguamente; 
que el sarcófago había sido abier- 
to , y la momia extraída y que- 
mada al lado del sarcófago mismo, 
donde existían todavía algunos res- 
tos de huesos carbonizados, varios 
de los cuales conservaban señales 
del dorado. Todos estos ultrajes al 
cuerpo embalsamado de una rei- 
na, revelan un furor impío; y los 
recuerdos de la historia designan 
á Cambises, rey de Persia, como 
culpable de ellos. Sábese que este 
conquistador, cuando se apoderó 
de Sais, hizo sacar del sepulcro la 
momia de Amasis, azotarla con 
varas y picarla con agujas ; quiso 
asimismo que le arrancasen los ca- 
bellos, y que fue?e quemada. En 
el año siguiente, dueño de Tebas» 
profanó los sepulcros, se empeñó 
en ver los cuerpos que encerraban, 
y no olvidó el de la esposa del rey, 
cuyos -restos también habia profa- 
nado en Sais. Tal fue la suerte de 
los despojos mortales de aquella 
reina , cuyo sarcófago, depositado 
momentáneamente en París , ha 
pasado al Museo real de Londres.» 
OÑA (doña Sancha), condesa 
de Castilla, que vivia á fines del 
siglo X: era esposa del conde de 
Castilla, D. Garci Fernandez, y 
madre del célebre D. Sancho Gar- 
cía. Se hizo famosa por haber que- 
rido envenenar á D. Sancho, y por 
su muerte funesta; asunto que han 
tratado en dos medianas tragedias 
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nuestros célebres poetas Cadalso y 
Cienfuegos. Hé aquí lo que res- 
pecto á esta princesa se lee en los 
páginas 452 y 453 del tomo 8.° 
de la Crónica general de España, 
por Morales. «En todo había sido 
el conde D. Sancho un venturoso 
príncipe, sí la grandeza y gloria 
que él había alcanzado por su per- 
sona, no se la oscureciera su ma- 
dre, forzándole ¿ ser mal hijo. La 
Corónica general del rey D. Alfon- 
so, que solo cuenta este triste su- 
ceso, dice que la condesa Doña 
OBa, quedando viuda, y no sien- 
do de voluntad tan honesta como 
debía á ser quien era , se enamo- 
ró de un príncipe moro (1), y de- 
sed casarse, con él. Y porque esta 
maldad no fuese sencilla, añadió 
la madre perversa otra mayor , de 
matar al conde su hijo con ponzo- 
ña en el vino, porque no le estor- 
base tan malvado casamiento, ni 
el llevar en dote villas y castillos 
que el moro le pedia. Estando, 
pues, aparejando el zumo de las 
yerbas mortales, violo su camare- 
ra, y abominando tan gran mal- 
dad, lo descubrió á su marido y 
él al conde. Cuando él y su madre 
se sentaron á comer y le trajeron 
vino, porque lo pidió, convido á 

. y... 

(1) Cadalso en su tragedia lla- 
ma á la condesa Doña Ata y al 
príncipe moro Almanzor. En cuan- 
to al nombre de este príncipe, na- 
da dice la Crónica general ; y si 
hemos de conformarnos con Ca- 
dalso, debia ser Abu-Amcr-Mo- 
hammed-al-Mansur , que murió 
en 996 después de haber perdido 
la famosa batalla de Calatañazor. 
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su madre que bebiese primero. Mas 
como ella dijese con disimulación 
que no tenia gana, y porfiándole 
su hijo, rehusase con temor; el 
conde la forzó á beber y se cayó 
luego muerta con la cruel fuerza 
de la ponzoña. Asi la madre que 
quería ser parricida, puso en ne- 
cesidad al hijo que lo fuese. Mas 
aunque fuera tan malvado el in- 
tento de la madre, pudiéndose po- 
ner otros muchos buenos reme- 
dios, no se habian de tomar el que 
con tan enorme crueldad ensució 
eternamente las manos y la fama 
dét hijo. — Deste hecho tan mi- 
serable sola la historia general ha- 
ce mención; y el Arcipreste de 
Tala vera en su Valerio, dice, co- 
mo yo aqui, que la camarera de 
la condesa dio el aviso del veneno 
á su marido, y él al conde, y no 
que ella le avisó. Y esto es mas 
conforme á la memoria que hasta 
agora dura desta lealtad en Casti- 
lla. Dícese que este que descubrió 
al conde la maldad de su madre, 
era natural de Espinosa, villa muy 
conocida en la montaña que dá 
nombre al valle donde está, y que 
en premio de la lealtad que guar- 
dó con él el conde, librándolo de 
tan gran peligro, se le dio á él y 
á todos los de su pueblo el guar- 
dar perpetuamente el cuerpo del 
rey de noche. Asi lo guardan to- 
davía durmiendo doce naturales de 
Espinosa en la sala real, y cer- 
rando ellos la puerta. A estas 
guardas llaman Monteros de Es- 
pinosa, y á la villa, Espinosa de 
los Monteros. — Garibay dá una 
causa de los amores de la triste 
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condesa con el moro, harto des- 
honesta , sin decir dónde la halló 
escrita, y asi yo no entiendo qué 
autoridad pueda tener, y aun 
cuando la tuviera muy grande, 
era cosa de harta consideración, 
si se habia de decir tan en parti- 
cular. Amansándose luego el ím- 
petu del conde con el doloroso ca- 
so, de ver muerta delante sí á su 
madre por sus manos, buscó el re- 
medio que en tanta miseria pudo 
volviéndose á Dios, y ofreciéndole 
un rico Monesterio donde su ma- 
dre fuese sepultada, y tuviese mu- 
chos que rogasen á Dios por elfc. 
Este es el Monesterio de Oña, que 
en el nombre conserva la fama de 
la condesa. » 

OOSTERWICK (María Van), 
holandesa, pintora de (lores: na- 
ció en Nootdorp, en las inmedia- 
ciones de Delft, en 1630. Su pa- 
dre la hizo asistir al estudio de 
Juan de Heem, célebre pintor de 
flores; y sus progresos fueron tan 
rápidos, que al cabo de pocos años 
sus cuadros competían sin desven- 
taja con los de su maestro, y eran 
muy buscados, tanto por los ho- 
landeses como por los extranjeros. 
Murió esta artista en Kutdam, el 
año 1693: sus cuadros son toda- 
vía del mas alto precio para los 
inteligentes* 

OPI A, y según Tito Livio, 
OPIMIA (Porapilia), vestal ro- 
mana. Fue convencida de haber 
mantenido relaciones deshonestas 
con un joven de Roma, y enter- 
rada viva, según la costumbre. En 
su sepulcro se grabó el siguiente 
epitafio: • 



ORA 

Véttolii virgo i lm$i dnmmñtm pudor i$ 
Con le g or hoc viven* Oppia, $ub inmuto. 

que tradujo á nuestra lengua el 
P. Baltasar de Vitoria, en este 
mediano terceto: 

Opia , Virgea testal , aquí encubierta. 
Vita me encierra el túmulo preacnte, 
Porque mi lorpcdaJ fue descubierta. 



OPORTUNA (santa), abadesa 
de Montreuil, en Francia, vivía 
en el siglo VIII. Era descendiente 
de una de las mas ilustres familias 
del pais; pero renunció desde jo- 
ven al estado y á los placeres á 
que su belleza y su clase la con- 
vidaban. Desde que tomó el velo 
de religiosa edificó con, sus virtu- 
des á sus companeras de claustro, 
que la nombraron abadesa. Murió 
hacia el año 770, y en Francia 
veneran su memoria el d¡a 22 de 
abril. 

ORAISON (Marta), fundado- 
ra, no menos ilustre por su naci- 
miento que por su piedad. Nació 
en el Castillo deCadenet, en Fran- 
cia, el año 1592; y casó siendo 
muy joven con Alejandro dol Mas, 
barón de Alemania y vizconde de 
Salerno, célebre por su desafio con 
Aníbal de Forbin en 1612, en el 
cual murieron los dos contendien- 
tes. Después de aquel funesto su- 
ceso, Marta Oraison se dedicó en- 
teramente á los ejercicios de pie- 
dad: alivió á los pobres con sus 
bienes é hizo muchas fundaciones; 
entre ellas la del convento de Ca- 
puchinas de Marsella, donde tomó 
el hábito de religiosa. Pasado al- 
gún tiempo se vio obligada á salir 
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del claustro, y entonces fue á Pa- 
rts, donde ejercitó su piedad de 
un modo admirable» especialmen- 
te en los hospitales. Murió, en 
olor de santidad, el dia 30 de 
mayo de 1627. 

ORESTILA (Aurelia), según- 
da mujer del famoso conspirador 
rofoano Lucio Gatilina: vivía por 
los años 70 antes de J. C. El en- 
lace de este mal patricio con Ores- 
tila habia levantado su decaída 
fortuna: algunos historiadores di- 
cen que era su propia hija, y fru- 
to de uno de sus muchos adulte- 
rios: otros creen que Catilina fa- 
cilitó los medios para contraer 
aquel matrimonio, envenenando ¿ 
su primera mujer: otros en fln 
añaden que, repugnando Orestila 
casarse con él porque tenia un 
hijo de su primer enlace, el mons- 
truo le degolló para superar asi 
todos los obstáculos. Salustio repi- 
te y confirma en cierto modo esta 
horrible acusación; pero también, 
dice que nada mas que la hermo- 
sura era notable en Orestila. Pa- 
rece que sobrevivió algunos años 
á su terrible esposo. 

ORESTILA , emperatriz roma- 
na, primera mujer de Calígula.» 
Véase Livia Orestila. 

ORLEANS, (Valentina de Vis- 
conti ó de Milán, duquesa de): 
era hija de Juan Galeazo Visconti 
y de Isabel de Francia , y casó en 
1389 con Luí* I, duque de Or- 
leans, hijo segundo de Carlos V., 
y hermano de Carlos VI, reyes de 
Francia. Llevó en dote 100,000 
florines de oro, el condado de Ast, 
y el derecho para sus hijos y su- 
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cesores de heredar el ducado de 
Milán, si la dinastía de Visconti 
se extinguía en la línea masculina. 
De este derecho se originaron mas 
adelante, según dicen, las guerras 
sostenidas por Luis XII y Fran- 
cisco 1 , • sobre la posesión del Mi- 
lanesado. Valentina era joven, her- 
mosa, sensible, y habia recibido 
en Italia una educación esmerada 
que la hacia superior á las perso- 
nas de la corte de Francia; pero 
su esiv*n_ a1 maft nmable de los 
prínc no la amó 

como siquiera la 

guare! ebidas. Le- 

jos df -onto aban- 

donada por el duque, cuyo liber- 
tinaje se hacia notar aun en medio 
de la licenciosa corte de Caries VI, 
y cuyos obsequios se dirigían úni- 
camente á la execrable Isabd de 
Baviera ; y la historia hace á en- 
trambos culpables de incesto. Sa- 
bido es que el desgraciado Car^ 
los VI no tuvo mas amante que 
0( : sin em- 

ba del duque 

de Valentina 

de mantener un comercio crimf- 
nal con el insensato monarca. Hé 
aquí como dá cuenta un historia- 
dor moderno de los rumores que 
se esparcieron por entonces con 
este motivo: «Una desgracia co- 
mún, una piedad natural en el 
corazón de las mujeres, y acaso 
el sentimiento de* mancomunidad 
que impele á las naturaleza* ele- 
vadas á llenar los deberes qué des- 
cuidan los que les son queridos, 
acercaron á Valentina al lado del 
rey; y el monarca, que la llama- 
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ba su amada hermana , se halló 
bien pronto en estado de no poder 
pasar un instante sin ella, ni otra 
persona podía restituirle la calma 
en sus frecuentes y prolongados 
accesos de furor. Pero ciertos ru- 
mores sordos, de origen descono- 
cido, acusaron á Valentina. No 
pudo creerse que su ternura, su 
inalterable dulzura, su constante 
bondad fuesen las únicas armas 
que empleara para vencer la en- 
fermedad de ánimo que con de- 
masiada frecuencia se apoderaba 
del monarca : se sospechó que hacia 
uso de la magia. Tachábanla de am- 
biciosa y de ávida de grandezas : te- 
nia contra sí un partido poderoso. 
Atribuíanse á su padre los mas 
grandes crímenes; personas que se 
decían bien informadas, afirmaban 
que al tiempo de separarse la ha- 
bía recomendado que se hiciese 
reina de Francia, y como la Italia 
era el país de los venenos y de los 
hechizos, como Valentina se dedi- 
caba al estudio de estas ciencias 
ocultas que preocupaban entonces 
todos los espíritus investigadores, 
las sospechas de que habia sido ob- 
jeto tomaron cada dia mayor con- 
sistencia , y la duquesa de Orleans 
se vio acusada de haber producido 
la demencia del rey por medio de 
sus encantamientos, y acaso va- 
liéndose de filtros. El mayor de 
sus hijos murió inopinadamente: 
se extendió el rumor de que habia 
perecido por haber tomado casual- 
mente un veneno que su madre 
habia preparado para el Delfin , y 
esta calumnia, sostenida por el 
duque de Borgoña, enemigo per- 
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sonal de Valentina, fue acogida 
hasta por el duque de Orleans, 
que sin darla crédito tal vez, es* 
pero que justificaría en algún mo- 
do su conducta licenciosa. Valen- 
tina debió abandonar á París , don- 
de no hubiese estado en seguridad 
contra el furor del pueblo que la 
atribuía todos sus males. En fin 
las cosas fueron tqn lejos, que el 
duque de Milán, á cuyos oídos 
llegaron aquellos rumores, envió 
desde Italia embajadores encarga- 
dos de declarar que si cualquiera 
sostenía algo que fuese contrario 
al honor de su .hija, irianá Fran- 
cia varios caballeros á combatir por 
ella ; mensaje que por lo demás, 
no tuvo resultado alguno.» Valen- 
tina, pues, se ausentó de la cor- 
te por cierto tiempo , y no regresó 
á ella hasta principios de noviem- 
bre de 1407: á los pocos dias se 
hallaba en Chateau-Thierry con 
sus hijos, y allí recibió la noticia 
del horrible asesinato de su espo- 
so, que tuvo lugar en la calle de 
Barbette la noche de 23 de aquel 
mes. El público acusaba como prin- 
cipal perpetrador de aquel crimen, 
al duque de Borgoña: Valentina 
comprendió que entre este prínci- 
pe y su esposo mediaba mucho 
mas que una rivalidad de amor, te- 
mió que la mano del duque de Bor- 
goña se extendiese hasta sus hijos, 
herederos del trono, mas próximos 
que él, y los envió bien custodia- 
dos á Blois. Tan buena esposa como 
solícita madre , fue en seguida á 
París con objeto de pedir al rey 
justicia contra el asesino de su es- 
poso: para llenar este deber sagra- 
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tantemente sustituirla; y en el año 
siguiente proyecta la nueva con- 
gregación llamada del Calvario, 
que con permiso del papa , y no 
sin graves dificultades, pudo esta- 
blecer definitivamente en Poitiers 
en 1617. Allí murió el 25 de abril 
de 1618, después de haber dado 
pruebas de fervor y de humildad 
en la observancia de la estrecha 
regla de S. Benito. 

ORLEANS ( Luisa María Ade- 
laida de Borbon, duquesa de) : nació 
en 1753, y era hija del excelente 
duque de Penthievre, Luis Juan 
María de Borbon, cuyas virtudes 
heredó. En 1769 casó con Luis 
Felipe José, duque de Orleans, el 
mismo que tomó en tiempo de la 
revolución francesa el nombre de 
Luis Felipe Igualdad, y fue padre 
del actual rey de los franceses. Siete 
años después de su matrimonio, hi- 
zo un viaje á Italia y contrajo amis- 
tad íntima con la reina Carolina de 
Ñapóles. Apartada de la corte, con 
la cual se habia indispuesto su es- 
poso, olvidada por este mismo 
príncipe, la revolución no hizo 
mas que aumentar sus infortu- 
nios ; pero como si no fueran bas- 
tantes los ya sufridos, se retiró al 
lado de su padre en el palacio de 
Vernon , y tuvo el dolor de ver 
morir á aquel hombre virtuoso en 
marzo de 1793; sabiendo al cabo 
de pocos meses que su esposo ha- 
bia muerto en la guillotina , y que 
sus hijos se hallaban presos ó des. 
terrados. En 1794 fue ella mis- 
ma arrestada por una orden de la 
comisión de seguridad general , á 
la cual habían querido sustraerla, 
17* 
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tomando en vano las arrasa , los ha- 
bitantes «do Vernon que h ado- 
raban; y encerrada en la prisión 
del Lujemburgo, los anides insul- 
tos de sus carceleros la hicieron 
pagar muy caro el respeto con que 
la distinguían los otros presos. Pú- 
sose enferma y la trasladaron á 
ün hospital de la calle de Charon- 
ne, del cual salió el 18 de fruc- 
tidor, después de tres años de cau- 
tividad, para ser desterrada á Es- 
paña con una pensión de 100,060 
francos que la concedieron en cam- 
bio de sus inmensas propiedades, 
confiscadas por un decreto : pero 
hasta este recurso la faltó bien 
pronto. De la Península, donde vivid 
algunos años, pasó á Mahon, des- 
pués á Palermo, y allí tuvo la do- 
ble satisfacción devolverá verá su 
constante amiga la reina Carolina, 
y de casar ¿ su hijo Luís Felipe 
de Orleans con la princesa María 
Amelia de Sicilia (1809) actual 
soberana de los franceses y una de 
las princesas mas ilustres, virtuo- 
sas y reverenciadas de Europa. — 
Regresó á Francia cuando la pri- 
mera restauración, y debió reci- 
bir grandes consuelos en los testi- 
monios de respeto que la prodigó 
el pueblo. En el mes de enero de 
1815 se fracturó una pierna de 
resultas de una caída; y Bonapar- 
te , al volver de la isla de Elba, no 
solo respetó la desgracia de la du- 
quesa, sino que, por influjo de la 
rema Hortensia, consistió que per - 
maneciese en París. Murió en Ivry 
en 1821, dejando á Luis Felipe 
las dos terceras partes de sus bie- 
nes, y el tercio restante á su hija, 



deducidos un gran número de le- 
gados que dejó á sus mas fieles ser- 
vidores. — Mr. E. DeliHe, secreta- 
rio de esta princesa, publicó el 
Diario de la vida de S. A. M. ¡a 
Señora duquesa de Orleans, 1822, 
un tomo en 8.° 

ORLEANS (María Cristina 
Carolina Adelaida Francisca Leo- 
poldina, princesa de), nieta de la 
precedente: era hija de Luis Feli- 
pe I, actual rey de los franceses, y 
de su respetable esposa María A mo- 
lía dé Sicilia , y nació en Palermo 
el 12 de abril de 1813. Entró en 
Francia con sus padres en tiempo 
de la restauración , y desde la mas 
tierna edad anunció sus extraordi- 
narias disposiciones para las bellas 
artes ; asegurando todos que si la 
Providencia no la hubiese colocado 
en tan elevada clase, habría ocu- 
pado un lugar distinguido entre 
los mas célebres estatuarios. La pe- 
queña estatua de Boyardo espi- 
rante fue la primera en que dio á 
conocer la delicadeza de su cincel; 
y la de Juana de Are (la donce- 
lla de Orleans), depositada actual- 
mente en el museo de Versades, 
se cuenta por su obra maestra. 
Ademas se conservan dé esta prin- 
cesa muchos bajos relieves de gran 
mérito, cuyos asuntos están to- 
mados del Dante y de algunos poe- 
tas modernos, cuyas obras leia ha- 
bitualmente. En 1837 se casó con 
el príncipe de Wurtemberg, pero 
su salud, naturalmente delicada, 
se debilitó mucho mas cuando dio 
á luz un hijo. Los médicos, no ha- 
llando otro remedio para su mal, 
la aconsejaron que viajase por la 
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ItaKa. Hizolo asi y permaneció al- 
gún tiempo en las inmediaciones 
de Genova: después fue á Pisa , y 
allí murió el 2 de enero de 1839 
¿ los 26 anos de edad. Su muerte 
fue muy sentida , no solo por los 
aficionados á las bellas artes, sino 
por todos cuantos habían tenido la 
honra de tratarla y conocían sus 
muchas virtudes. Un periódico fran- 
cés, el Monitor, del 15 del mis-» 
roo mes y ario, contiene un inte- 
resante artículo acerca de esta prin- 
cesa. 

OBLEA NS ( La doncella de).» 
Véase Anc( Juana de V 

GR VAL (Ana Leonor de Be- 
thune de), abadesa de Nuestra Se- 
ñora de Val-de-Gif, diócesis de 
París, y una de las personas mas 
ilustres de su sexo en el siglo XVII 
y principios del XV II I , lo mismo 
por sus eminentes virtudes, que 
por sus grandes talentos. Nació en 
1658, y fue educada en un con** 
vento de las inmediaciones de Com~ 
pugne: eu él se aficionó á la vida 
religiosa , y tomó el velo apenas 
cumplió k» 16 años de edad. Bien 
pronto fue tenida por el modelo de 
virtud y edificación de aquel mo- 
nasterio; y Mod. Clermont-Mon- 
glat, abadesa del de Val-de-Gif, 
instruida de sus perfecciones , cre- 
yó que nadie mejor que ella po- 
dría reemplazarla. Luis XIV acep- 
tó su dimisión y nombró en efec- 
to abadesa » Ana Leonor de Or- 
val. Tenia 29 años, cuando tomó 
posesión é principios de 1687; y 
b señora de Glcrmoot, que aua 
vivió 15 , solo halló motivos pora 
alabar las virtudes y los talentos 



oso 



167 



de la nueva abadesa, asi como su 
celo por la reforma que ella ha - 
bia establecido. Los cuidados del 
monasterio y las prácticas religio- 
sas no llenaban enteramente el 
tiempo de que Ana Leonor podia 
disponer: todavía la quedaban al- 
gunos ratos de ocio que emplea- 
ba en el estudio y la escritura. Asi 
es que compuso las tres obras si- 
guientes: Reflexiones sobre los 
evangelios. =* Idea de la perfección 
cristiana, y religiosa, elc.~~Regla- 
mentos de la Abadía de Val- dé 
Gif, con varias reflexiones sobre 
los mismos. — Esta ilustre religio- 
sa murió el 28 de noviembre de 
1733, á los 76 años dé edad. 

OSBURGA, princesa de Ingla- 
terra, que florecía á mediados del 
siglo IX, fue madre de Alfredo el 
Grande: sexto rey de Inglaterra, 
de la dinastía sajona. Las historias 
antiguas prodigan muchas alaban- 
zas á Osburga, que, en aquellos si- 
glos de violencia y barbarie, se en- 
cargó de la educación de su hija, 
le aficionó al estudio que después 
le hizo distinguir entre sus con- 
temporáneos, grabó profundamen- 
te en su alma los deberes religio- 
sos que reglaron siempre su con<¿ 
docta, y preparó en fin el reinado 
verdaderamente glorioso del gtuh 
Alfredo. 

OS EIRA , mahometana célebre 
por su valor, que se distinguió en 
el sitio de Damasco el año 634.—* 
Véase el articulo de Kaul a. 

OSORIO (Francisca). Solo es 
conocido por una obra en verso, 
intitulada : La Musaraña dd Pin* 
do, pronóstico burleeco para rt 
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año de 1758, Madrid 1767, en 
8.° En la introducción de esta 
obra, que dedicó al duque de Ar- 
cos, dice la autora que era natu- 
ral de Madrid. 

OSTON(Ana), joven y her- 
mosa viuda de un caballero in- 
glés, que vivia bajo el reinado de 
¡a famosa Isabel. Para sustraerse 
á las persecuciones con que esta 
reina afligía á los católicos, se fu- 
gó de Inglaterra , retirándose á 
Roma , donde Sixto V la recibió 
favorablemente, alojándola en la 
misma casa de su hermana la se- 
ñora Camila. Los detractores de 
aquel célebre pontífice publicaron 
que Ana Oston fue su amante; y 
otros han dicho que se dejó vencer 
por los obsequios del cardenal dé 
Montalto, sobrino del papa Sixto. 

OTACIL1A ÚOCTACILIA.— 
Véase Marcia. 

OTILIA ú ODILA (santa): 
florecía á principios del siglo VIH. 
Era hija de Athico, duque de Al- 
sacia , el cual quiso que la mata- 
sen al ver que había nacido ciega: 
sin embargo, su madre mandó 
criarla secretamente en un monas- 
terio de las inmediaciones de Be- 
sando. Otilia, al recibir el bautis- 
mo, recobró la vista, y creyó po- 
derse ya presentar á su padre; 
mas el bárbaro duque maltrató al 
hermano de Otilia, que hizo la 
presentación, en tales términos 
que causó la muerte del joven prín- 
cipe. Entonces Athico dulcificó su 
carácter, recibió con bondad á su 
hija y la cedió su palacio de Ho- 
demburgo, en el cual fundó un 
monasterio donde vivió y murió 
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santamente. La iglesia celebra sü 
fiesta el día 13 de diciembre. 

OUDEAU (Francisca)— Vea- 
se OneAü. 

OÜ-HEOU, llamada también 
Tse Tien, emperatriz de la Chi- 
na. =* Véase Wou-Heou. 

OÜVRIEH ( M> de), poetisa 
francesa, que fue bastante elogia- 
da en el siglo XVII. Se imprimió en 
Tolosa la colección de sus Poesías. 

OZ ANN E (María y Juana Fran- 
cisca ) , hermanas de los célebres 
grabadores franceses , Nicolás y 
Pedro Ozanne. Se distinguieron 
también por la delicadeza de su 
buril , y dejaron muchos grabados, 
entre los cuales se citan con elogio 
una Vista del puerto de Liorna.— 
El Tiempo sereno.=* Las Postas 
flamencas y la Granja flamenca, 
de la primera. Vista del puerto de 
Dieppe.=Otrnáe\ Puerto de San 
Fa/eno.= Otra del Puerto de Lior- 
na, tomada del cuadro de Vernet, 
y diferentes Vistas de las colonias 
francesas, de la segunda. MurkV 
María en París en 1786, y Juana 
Francisca en 1795. En el artículo 
biográfico que precede al Catálogo 
de objetos de artes de los gabinetes 
de Ozanne y Coiny, París 1811,* 
en 8.°, puede adquiririr cualquie- 
ra mas noticias sobre esta familia. 
.OZENDA, USENDA ó ADO- 
S1NDA , reina de Asturias y León, 
que casó con D. Bermudo I hacia 
el año 790. Gomo su esposo, se 
hizo célebre por sus virtudes, y 
fue madre de los infantes D. Ra- 
miro, D. García, Doña Cristina 
y Doña Tisiena. Guando D. Ber- 
mudo cedió el trono á don Alfon- 



Digitized by 



Google 



PAC 



lo II, se retiró de la corte con su 
esposo. Aunque no se sabe fijamen- 
te el año de su muerte , asegúrase 
que fue sepultada en Ciella , y des- 
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pues trasladado su cuerpo con el 
de D. Bermudo y la infanta Cris- 
tina al monasterio de S. Juan de 
Coria», en Asturias. 



PACHECO (doña María), se- 
ñora española, que se hizo célebre 
por su extraordinario valor: nació 
i fines del siglo XV , y casó con 
DJuan de Padilla, general de los 
comuneros, cuando la guerra ci- 
vil entre la santa liga y el empe- 
rador y rey D. Carlos V. Mientras 
ritió su esposo, se dio á conocer 
únicamente por sus grandes talen- 
tos, por la exaltación de sus ideas 
políticas, y por el arbitrio que 
discurrió para apoderarse de las 
alhajas de los templos de Toledo, y 
atender con su producto al soste- 
nimiento de los comuneros. Al fin 
llegó el 23 de abril de 1520, en 
que Padilla perdió la batalla de 
Villalar y fue hecho prisionero, 
con otros de los jefes principales, 
por el conde de Haro: el general, 
Pedro Maldonado y Juan Bravo 
perecieron en el patíbulo el día si- 
guiente: los regentes concedieron 
d perdón á los demás, y todas las 
ciudades de la liga entraron en la 
obediencia del rey, siendo la pri- 
mera que dio el ejemplo de sumi- 
sión Valladolid. Pocos momentos 
antes de ser degollado D. Juan de 



Padilla escribió dos cartas, la pri- 
mera á la ciudad de Toledo, la 
segunda á su esposa doña María 
que se hallaba en la misma capi- 
tal: esta última se hallaba conce- 
bida en los términos siguientes: 

«Señora, si vuestra pena no 
>.me lastimara mas que mi muer- 
ate, yo me tuviera por del todo 
» bienaventurado, pues que á to- 
ados es tan cierta, señalado bien 
>:sabe Dios á quien se la dé, que 
»sea de algunos llorada, y de él 
> recibida en algún servicio. Obré 
»bien defendiendo mi patria de 
» tiranos y tengo conciencia tran- 
quila. Quisiera tener mas espacio 
»en que escribiros algunas cosas 
apara vuestro consuelo, pero ni á 
y mí me le dan mis verdugos, ni 
»yo pretendo que haya dilación 
»en recibir la corona que espero. 
»Vos, señora, como cuerda, llo- 
arad vuestra desdicha y la de la 
» patria, y no mi muerte, que 
j siendo ella cual es, de nadie de- 
»be ser llorada. Mi ánima (pues 
»otra cosa no tengo) dejo en vues- 
tras manos. Vos, señora, haced 
»de ella como con la cosa que mas 
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»os quise en este mutHÍ04»A 
»Pedro López mi señor 110 escri* 
»bo porque do me atrevo por él, 
»y porque aunque fui su hijo eu 
«osar perder la vida por la causa 
»de los buenos, no fui su herede - 
»ro en la ventura. Mi criado Sosa 
»(como testigo de vista de lo se- 
creto de mi voluntad) os dirá lo 
»mas que aquí falta, y asi quedo 
^dejando la pluma y tomando el 
"cuchillo de vuestro dolor y mi 
"descanso. = Juan Padilla. » 

La ciudad de Toledo, animada 
por el obispo de Zamora, Acuña, 
que se había hecho elegir arzobis- 
po por el pueblo amotinado» fue 
la única que persistió en la defen- 
sa de los comuneros; y Doña Ma- 
ría desde que recibió la carta que 
acabamos de copiar, solo pensó en 
vengar la muerte de su esposo, y 
acometer empresas memorables. 
Necesario es conocer que esta se- 
ñora fue terrible en la venganza; 
pero no puede menos de confesar- 
se que su valor rayó en lo heroi- 
co. El arzobispo Acuña, no fue 
reconocido como tal por los canó- 
nigos, y experimentó algunos re- 
veses: Toledo solamente iba á con- 
trarestar el gran poder de Car- 
los V, y numerosas tropas se acer- 
caban á sus muros: al general mas 
aguerrido hubiese hecho temblar 
una situación tan desesperada, y 
sin embargo no fue bastante á de- 
bilitar el ánimo esforzado de la 
viuda de Padilla. Tomó el mando 
de la ciudad y se apoderó del al- 
cázar, en el cual hizo degollar á 
los dos hermanos Aguírre, porque 
habían retardado la entrega á los 
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comuneros de los socorros petu- 
nfeurios que les habían mandado 
por su conducto. Sus cuerpos fue- 
ron arrojados por una torre y ar- 
rastrados después hasta la Vega, 
donde los quemaron , no sin per- 
seguir y acometer á los hermanos 
de la Caridad que se presentaron 
á recogerlos. Impaciente por ven- 
gar á su esposo, Doña María es- 
cribió á las comunidades, púsose 
al frente de los toledanos, los aren- 
gó elocuentemente para que se re- 
sistiesen, y pintó con negros colo- 
res la suerte que les estaba reser- 
vada si sucumbían: en Gn 9 fueton 
tales su energía y diligencia, que 
reanimó por un momento bis es- 
peranzas de los comuneros. Hicie- 
ron estos prodigios de valor, por- 
que derrotaron completamente las 
tropas reales que mandaba el Prior 
deS. Juan, D. Antonio de Zúñiga; 
pero se vengaron con crueldad, 
pues en represalias del inceodkftde 
Mora, quemaron los pueblos (fe 
Villarica y Villaluenga, se inter- 
naron hasta Yepes y Ocaña , ta- 
lando todas las posesiones de los 
qué se mostraban adictos al rey, 
y en Toledo arrasaron las casas de 
Portocarrero y de Hernando de Sil- 
va. Reforzado el ejército del Prior 
de S. Juan, volvió á estrechar el 
sitio: Doña María viéndose sin di- 
nero para pagar á sus tropas, pi- 
dió un préstamo á los canónigos 
estos se lo negaron; pero fueron 
encerrados de su orden en la sala 
capitular, y al cabo de dos días, 
acosados por el hambre, ofrecie- 
ron seiscientos marcos de plata, 
entregando en el acto quinientos» 
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En cierta» ocasiones el dinero es esta disposición testamentaría, y 

fue sepultada frente del altar de 
S. Gerónimo» en la Seo de la refe- 
rida ciudad de Oporto. Sobre su 
sepulcro se mandó (sin duda por 
los dos escuderos que con ella se 
habían fugado de España) grabar 
el siguiente epitafio: 

Maria... de alta casa derivada, 
De su esposo Padilla wp y adora, 
Honor del sexo... yace uqui enterrada. 
Muriendo en proscripción se x>ió privada 
De ir cual qutso á la tumba de su esposo] 
Pero Sousa f Ficorhoo sus criados 
Le procuraron sepulcral reposo. 
Luego que el cuerpo- consumido fuere. 
Bajo utia losa deben verse untaos 
Los restos de COKSORTES tan queridos. 

PADILLA (Doña Maria), 
amante de D. Pedro el Cruel , y 
declarada su esposa y reina de 
Castilla después de su muerte. 
«En dos columnas (dice el maestro 
Florez), correspondía escribir las 
memorias de Doña Maria de Pa- 
dilla: una propia de los sucesos 
públicos en la estimación del rei- 
no: otra de los correspondientes 
á la estimación del rey y del vín- 
culo oculto. En la primera sona- 
ría como dama y amiga: en la se- 
gunda tendría realidades de reina. 
Mas para no invertir el orden de 
las demás, la igualaremos con las 
que el rey quiso igualarla, ensal- 
zándola, aunque después de muer- 
ta* ai honor y título de reina, en 
que se cumplió literalmente: Rei- 
nar después de morir. » — Doña 
Maria descendía de linaje ilustre, 
era hija de D. Diego García de Pa- 
dilla y de Doña Maria de Hi- 
nestrosa, señores de Villagera, y 
debió nacer por los años 1334. 
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Se crió en la casa de Doña Isabel 
deMeneses, mujer de D. Juan Air 
fonso de Alburquerque, ministro 
del rey D. Pedro, y apenas salió 
de la infancia , ya se admiraba en 
ella lo sorprendente de su hermo- 
sura y lo graode de sus talentos 
En 1352 se firmaron los contra- 
tos matrimoniales, y aun se efec- 
tuaron los desposorios por poder 
del rey D. Pedro, con la princesa 
de Francia Doña Blanca de Borbon 
(Véase este artículo); pero antes 
de que llegase á España , D. Pedro 
hizo una expedición á Asturias con- 
tra su hermano D. Enrique , que 
ya se había rebelado y se fortale- 
cía en aquellas montañas. D. Juan 
Alfonso de Alburquerque que de- 
seaba nada menos que dominar la 
voluntad del joven monarca, hizo 
llevar á Sahagun á la interesante 
Doña María , y se la presentó cuan- 
do pasaba por aquel pueblo en di- 
rección á Gijon. Los infames cál- 
culos del ministro se cumplieron 
exactamente, mas no en la parte 
que á él interesaba, como veremos 
pronto. D. Pedro no pudo ver con 
indiferencia la extraordinaria be- 
lleza ni la prodigiosa reunión de 
atractivos que concurrían en la per- 
sona de Doña María de Padilla: se 
enamoró (ocalmente de ella , y des- 
de el momento mismo la hizo su 
favorita , si bien hay quien cree que 
la desposó en secreto: el primer 
fruto de aquel amor fue una hija 
llamada Doña Beatriz, que nació 
en Córdoba en 1 363. A principios 
de este mismo año, esto es, por 
el mes de febrero , llegó á Vallado- 
lid la reina Doña Blanca de Bor- 
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bon: Don Pedro, en toda la fuer- 
za de su pasión, se negaba á con- 
sumar su matrimonio con aqueUa 
princesa; pero su madre y Don 
Juan Alfonso (que lejos de aumen- 
tar su valimiento con el soberano, 
veia que se iban apoderando de él 
los parientes de la favorita) logra- 
ron á duras penas persuadir al mo- 
narca á que fuese á Yalladolid. Lo 
hizo al fin y se efectuaron sus bo- 
das el 3 de junio siguiente : mas 
duró poco lia alegría de aquellas 
fiestas , pues D. Pairo , desprecian- 
do las súplicas de su madre y de 
su tia , y faltando á todas las con- 
sideraciones debidas , abandonó á , 
los dos dias ¿ Doña Blanca , y se 
fueá la Puebla de Montalvan, don- 
de la Padilla le esperaba. La cons- 
ternación de la familia real fue 
grande : varios señores de la corte, 
y aun D. Gutierre Fernandez de 
Toledo, D. Juan Tenorio y los pa- 
rientes de la favorita, que eran ya i 
sus privados, fueron á suplicarle 
y le persuadieron á que volviese á 
reunirse con Doña Blanca. Regre- 
só en efecto á Valladolid; pero so- 
lo estuvo allí dos dias, y no hubo 
poder humano que le detuviese per 
mas tiempo: marchó á Olmedo, 
mandó que Doña María se fuese á 
la misma villa , y no volvió á ver 
á la reina Doña Blanca, que co- 
mo dijimos en su artículo, murió 
en Medina- Sidonia, el dia 5 de 
noviembre de 1361 , bien á ma- 
nos de un ballestero, como creen 
unos, bien envenenada como otros 
aseguran. Mientras tanto el her- 
mano y el tio de Doña María de 
Padilla, favoritos del rey, se in- 
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«fispuatañon con los grandes , y mas 
aun con los hermanos del monar- 
ca , y comenzó aquella sangrienta 
guerra que había de terminar con 
el asesinato de D. Pedro y la ocu- 
pación del trono por D. Enrique 
de Trastamara. Por espacio de cer- 
ca de 10 años, fue Doña Maria 
muy amada de D. Pedro, es de- 
cir, que según los historiadores, 
no se resfrió el amor del roonar- 
«MEieotras duró la vida de la fa- 
vorita: nosotros sin embargo no 
acertamos á conciliar esta pasión 
extremada con las continuas inG- 
delidades de que aquel rey se ha- 
cia culpable , no solo respecto de 
la reina Doña Blanca, sino tara- 
bien de la misma Doña Maria, con 
quien aseguraba haberse casado en 
secreto. Entre otros ejemplos cita- 
remos el de Doña Juana de Castro 
(Véa$e este artículo J f con quien 
también se casó, viviendo Doña 
Blanca y doña Maria : esto prueba 
que D. Pedro era tan libre en su 
conducta privada como cruel en sus 
sangrientas venganzas. Durante 
aquella intimidad, dio á luz Doña 
Maria, ademas de la hija ya cita- 
da , otras dos y un hijo que men- 
cionaremos en seguida. Todos aGr- 
mao que esta favorita tenia cuali- 
dades de verdadera reina , y que se 
disttoguia sobre todo por su gran- 
de sensibilidad, en términos que 
se apesadumbraba mucho cuando 
D. Pedro ejercia los terribles ac- 
tas que le granjearon el sobrenom- 
bre de Cruel. Murió de enferme- 
dad en julio de 1361 , en Sevilla, 
tres meses antes que la reina Do- 
fia Blanca; y el rey manifestó con 
T. ni. 
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aquel motivo el sentimiento mas 
profundo. «No contento con el 
propio dolor ( dice el maestro Fio- 
rez, antes citado), mandó hacer 
grandes llantos en el reino , mos- 
trándola mas amor después de 
muerta que el que la tuvo en vida: 
pues entonces, la ensalzó al honor 
de reina , declarándola legítima 
mujer, y excluyendo á Doña Blan- 
ca de Borbon. Esto lo hizo tenien- 
do congregadas Cortes en Sevilla en 
el año 1362, diciendo que antes 
de casarse con la princesa, habia 
recibido por mujer á Doña Maria 
de Padilla; y que el pasar á Va- 
HadoKd á las bodas de Doña Blan- 
ca, fue por miedo de que otros 
no se le alzasen con el reino: cu- 
yo motivo le habia detenido á no 
declarar antes el secreto. Añadió 
el rey por testigos del casamiento 
con Doña Maria á D. Diego Gar- 
cía de Padilla, maestre de Cala- 
trava (hermano de la difunta ) , á 
D. Juan Alfonso de Mayorga, 
chanciller del sello de puridad, y 
á D. Juan de Orduíia, abad de 
Santander, su capellán mayor, loa 
cuales se hallaban allí presentes , y 
juraron ser asi verdad, por haber 
sido testigos en la hora del casa- 
miento. El arzobispo de Tolfdo 
apoyó la justificación de las razo- 
nes del rey : y como no hubo quien 
se atreviese á contradecir cuanto 
el rey proponía, no solo fue reci- 
bida por legítima reina Doña Ma- 
ria de Padilla, y declarados legíti- 
mos los hijos, con título de infan- 
tes, sino que todos juraron por he 
redero y sucesor al infante D. Al 
fonso, nacido en Tordesillas año 
18 
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de 1359, que á la sazón andaba en 
los cuatro años , pero murió luego, 
con lo que perteneció la sucesión 
á las hermanas. Reconocida por 
reina de Castilla y de León Doña 
María, mandó el rey á varios pre- 
lados , señores y señoras que fue- 
sen por su cuerpo á Astudillo (1), 
y le trajesen á Sevilla con el ho- 
nor y pompa propia de su carác- 
ter, como se hizo, sepultándola 
en la Capilla de los Beyes. En el 
año de 1579 fue reconocido el se- 
pulcro de esta señora con los de 
otras personas Reales, que esta- 
ban en la Capilla antigua de los 
Reyes , y fueron trasladados á la 
nueva , dando á Doña María el ti- 
tulo de serenísima reina.» — Los 
hijos que Doña María de Padilla 
tuvo de D. Pedro el Cruel fueron: 
Doña Beatriz, ya citada, que á 
la muerte de su padre fundó en 
Tordesillas el monasterio de Santa 
Clara, encerrándose y falleciendo 
en él: Doña Constanza, que nació 
en Castro- Xeriz en 1354, y casó 
con D. Juan de Gante , duque de 
Alencastre, y fue madre de Doña 
Catalina, esposa del rey de Casti- 
lla D. Enrique III: Doña Isabel, 
declarada infanta y heredera á fal- 
ta ¿le las precedentes, nacida en 
Tordesillas en 1355 : casó con Ed- 
mundo, duque de York, herma- 
no de Juan de Gante ; y D. Alfon- 
so, citado en los párrafos prein- 
sertos. — Concluiremos este artí- 

( 1 ) Había sido sepultada Doña 
María de Padilla en un convento 
que fundó en Astudillo. 

(N. del RJ 
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culo diciendo que loe amores de 
Doña María de Padilla y D. Pe- 
dro el Cruel han suministrado d 
argumento para varias novelas y 
composiciones dramáticas. 

PADILLA (Luisa de), conde- 
sa de Aranda , sabia española del 
sigteXVIL No nos es conocida por 
sus producciones ; pero sí por los 
elogios que prodigaban á sus ta- 
lentos los escritores contemporá- 
neos. Juan de Lastanosa, entre 
otros, solia llamarla el Fénix de 
su siglo. 

PADMANA , joven india , que 
vivia á flnes del siglo XVI, y di- 
cen que sobrepujaba en belleza á 
todas las mujeres del Gran Mogol. 
Era esposa de Zimeth, príncipe 
deTchittore, á quien mostraba la 
mayor ternura , y desdeñó el amor 
del poderoso emperador Moham- 
raed Akbar.. La perGdia hizo caer 
á su esposo entre las manos de su 
terrible rival, pero dícese que lo- 
gró su libertad por una sorpren- 
dente estratagema. Poco después 
Zimeth murió defendiendo sus de- 
rechos contra las numerosas fuer- 
zas del apasionado Akbar; y Pad- 
mana se arrojó á las llamas de la 
pira en que se quemó el cadáver 
de su esposo. Cuando el «ope- 
rador llegó presuroso á ofrecerla 
de nuevo su amor y el trono de 
Delhi , no vio masque cenizas por 
resto de aquella maravillosa her- 
mosura , tan funesta á la suerte de 
ambos esposos como á la gloría de 
Akbar 

PAGERIE(Tascher de La ).=- 
Véase Josefina. 

PALADÍN!, y no PalUiditw, 
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(Arcángel*), italiana distinguida: 
era hija del pintor florentino Feli- 
pe Paladini, autor del famoso cua- 
dro de la Degollación de San Juan 
Bautista, y nació en Pisa en 1599. 
Cultivó la pintura , la poesía y la 
música con tan buen éxito , que 
fue llamada á la corte de Magda- 
lena de Austria, esposa del gran 
duque Cosme, que la colmó de 
distincioi un ca- 

samiento ¡la go- 

zó poco de aquella dicha que sus 
grtciaa y grandes talentos la ha- 
bían proporcionado, pues murió 
en 1$£2, con gran sentimiento de 
cuanta la habían conocido. 

PALAFOX y CARDONA. (Sor 
Josefa Manuela de), célebre reli- 
giosa española, que murió en 5 de 
abril de 1724. Descendía de la 
casa de los marqueses de Ariia y 
príncipes de Ligni; fue abadesa 
de los monasterios de capuchinas 
de Zaragoza y de Sevilla, fundan- 
do este último, y se hizo muy no- 
table, tanto por sus virtudes y 
piedad, como por sus grandes ta- 
lentos y vasta instrucción. Escri- 
bió una memoria en alabanza de 
su instituto, que dicen es del ma- 
yor mérito. Esta memoria se pu - 
plícó en el mismo año que murió 
su autora» con el título: Testa - 
minio. 

PANFILA ó PAMPIULA , sa- 
bia egipcia queviviaen tiempo del 
emperador Nerón. Era esposa de 
Socratides, que la iuspiró su afi- 
ción á las bellas letras, y cultivó 
sus excelentes disposiciones. Díce- 
se que Panfila compuso una espe- 
cie de Miscelánea histórica , divi- 
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dida en 33 libros, y ademas mu- 
chos/ rolados sobre diferentes ma- 
terias. 

. PANFILA: asi se llamaba, si he- 
mos de creer á Plinio, la mujer que 
inventó un famoso tejido que se 
conocía con el nombre de Gasa de 
Cosj y era tan trasparente y tan 
fina, que dejaba ver el cuerpo co- 
mo al desnudo. Por eso Yarron 
llamaba vitreas logas ( túnicas de 
vidrio) á los vestidos que se ha- 
cían de esta tela , y Publio Syro 
ventum texlilem (aire tejido) y ne- 
bulam Lineam (nube de lino). Es- 
to nos hace creer que Panfila de- 
bió vivir é inventar la gasa de Cos 
mas de 100 años antes de J. C. 
Al principio las cortesanas única- 
mente se atrevían á usar vestidos 
de gasa ; pero después las imitaron 
también muchas señoras, y la mo- 
da subsistía en tiempo de S. Ge- 
rónimo. Actualmente se fabrican 
en Francia gasas qne no deben ce- 
der en finura y trasparencia á la 
que inventó Panfila. 

PAN-HOEI-PAN, célebre mu- 
jer de la China y acaso la mas sa- 
bia de todas cuantas mencionan 
sus historias. Yivia en tiempo del 
emperador Hiao-Ho-Ti, que rei- 
nó desde el año 89 hasta el 106 de 
J. C: era hermana del general 
Pan-Tchao y del historiador Pan- 
Kou, con los cuales fue educada 
en la casa paterna. El P. Amyot, 
en el tomo 3.° de sus Memorias 
sobre los chinos , dedica un buen 
número de páginas á la justa ala- 
banza de esta mujer singular, y 
dá á sus lectores todos los detalles 
suficientes para que puedan apre- 
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ciar en io que valen sos muchas 
virtudes, sus extraordinarios ta- 
lentos. De estas memorias, y de la 
recomendable Historia que acaba 
de publicar M. G. Pauthier, saca- 
mos nosotros el presente artículo, 
si no tan extenso como deseáramos, 
por lo menos lo bastante para que 
se conozca debidamente á la que 
je él es objeto. — Hemos dicho 
que se educó Pan-Hoei-Pan con 
sus hermanos ; y en efecto , se apro - 
vechaba á escondidas de la instruc- 
ción que su padre les proporciona- 
ba: oia sus lecciones, leia sus li- 
bros, y con el tiempo llegó á ser 
tan sabia é instruida como ellos. 
A los 14 años de edad casó con 
un joven mandarín, y cumplió 
exactamente sus deberes, entre- 
gándose completamente á los cui- 
dados y obligación que la impo- 
nía su nuevo estado, esceptuando 
solo algunos momentos que su es- 
poso la mandaba consagrar á las 
letras. Quedó viuda en la flor de 
su juventud, y se retiró á la casa 
de su hermano Pan-Kou , para pa- 
sar á su lado la vida en una aus- 
tera viudez , y consolarse en el es- 
tudio de las ciencias y las artes, 
de una pérdida que la era muy 
sensible y que estaba resuelta á 
no reparar jamás. Pan-Kou erg 
historiógrafo del imperio , y se 
ocupaba entonces en revisar los 
Anales de Sse-Ma-Tsian, y aña- 
dir su continuación bajo el título 
de Han-chou, ó Libros de los 
Han. Escribía ademas otras dos 
obras, intituladas, la primera Los 
ocho modelos, y la segunda Ins- 
trucciones sobre la astronomía. 
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Las producciones de esta natura- 
leza exigen de parte del que las 
emprende una lectura inmensa, sa- 
na , crítica , grande afición, deli- 
cadeza de gusto, y sobre todo una 
aplicación incansable. Pan-Kou ob- 
servó que su hermana reuma to- 
das estas cualidades, y que estaba 
muy dispuesta á hacer uso de ellas: 
no dudó, pues, en darla partici- 
pación en aquellas tareas literarias, 
cuyo fruto se creía que recogiera 
él solo; y sin embargo estuvo muy 
lejos de privarla déla parte de glo- 
ria que legítimamente la pertene- 
cía. Se aprovechó, por contrario 
extremo, de cuantas ocasiones se 
le ofrecían para hacer el debido elo- 
gio de los grandes talentos de su 
hermana ; y cuando leia al empe- 
rador , á los mandarines ó en pre- 
sencia de algunos amigos los me- 
jores capítulos de las obras que le 
habian ordenado escribir, nunca 
dejaba de hacer la siguiente adver- 
tencia: » Este artículo es mió; es- 
te otro es de Pan-Hoei-Pan.» El 
historiógrafo fue envuelto en la 
desgracia del general Teou-Hian, 
su amigo, y murió poco después 
en la prisión, á resultas del pesar 
que le ocasionó la misma desgra- 
cia ; pero su hermana quedó encar- 
gada de revisar sus obras y darles 
la última roano. El emperador la 
señaló rentas y una habitación en 
su palacio , inmediata á las biblio- 
tecas, donde se conservaban los 
preciosos manuscritos y los libros 
mas raros. Allí fue donde Pan- 
Hoei-Pan hizo llevar las obras de 
su hermano, las puso en estado 
de darlas al público, y las presen- 
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tóal emperador, que (según los 
autores que hemos citado) las hi- 
to imprimir. Estas obras aunque 
publicadas bajo el nombre de Pan* 
Kou , la hicieron célebre en todo 
el imperio, porque nadie ignora- 
ba la gran parte que en su redac- 
ción habia tenido : especialmente 
el Libro de los Han la proporcio- 
nó grande honor y mucha reputa- 
ción. Esta obra, una de las mejores 
y mas curiosas que se han escrito 
en la China, contiene la historia 
de doce emperadores, desde Kao- 
T$ou 9 fundador de la dinastía , has- 
ta la muerte del usurpador Wang- 
Mang; es decir, la historia de to- 
dos los sucesos mas notables é in- 
teresantes del imperio chino du- 
rante el espacio de 230 años; ó lo 
que es lo mismo, desde el 206 an- 
tes de J. C. hasta el 23 de nues- 
tra era. — El renombre que se ha- 
bía adquirido Pan-Hoei-Pan con 
la publicación de estas obras his- 
tóricas, y la notoriedad de los de- 
más conocimientos que la adorna- 
ban, fueron causa de que el em- 
perador Ho-Ti la nombrase maes- 
tra de poesía, de elocuencia é his- 
toria de la joven emperatriz, que 
sucedió á la que por influjo de los 
poderosos eunucos acababa de re- 
pudiar. Pan-Hoei-Pan no dejó 
perder sus talentos entre los ho- 
nores y frivolidades de la corte; y 
teniendo siempre ¿ la vista el bien- 
estar y la dicha de las personas de 
su sexo, compuso para ilustrarle 
sobre sus verdaderos deberes, una 
obra en siete capítulos que lleva 
por título JVtti-kte-íM-pten, que 
tradujo el P. Amyot del chino, y 
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de la cual dá Pauthier un extracto 
bastante extenso bajo este epígra- 
fe: Los siete artículos en los cua- 
les se comprenden los principales 
deberes de las personas del sexo. 
Nosotros experimentamos un sen- 
timiento verdadero porque lo re- 
ducido de un artículo biográfico 
nos priva de la satisfacción de dar 
á conocer á nuestros lectores, por 
lo menos el extracto de M. Pau- 
thier , que basta por sí solo para la 
justa apreciación de esta obra de 
Pan-Hoei-Pan, escrita hace ya 
cerca de 2000 años: baste decir 
que nosotros la hemos leido repe- 
tidas veces, y siempre con gusto, 
admirándonos las ideas profundas, 
las útiles doctrinas y el raudal de 
filosofía que en ella vierte su au- 
tora. Nos contentaremos pues con 
copiar aqui los títulos que los sie- 
te artículos referidos llevan al fren- 
te. Dicen asi : 

Artículo 1.° El estado de una 
persona del sexo, es un estado de 
abyección (1) y debilidad. 

Art 2.° Deberes generales de 
las personas del sexo cuando se 
hallan bajo el poder de un esposo. 

Art. 3.° Del respeto sin limi- 
tes que la mujer debe á su mari- 
do, y de la vigilancia continua 
fue ha de ejercer sobre sí misma. 
«¿Queréis (dice la autora en este 
artículo) que vuestro esposo os 
respete? Mostradle un respeto ili- 
mitado. ¿Queréis que os honre 
con su estimación y que os mani- 

(1) No se olvide que la autora 
nació* y escribía en la China hace 
1800 años. 
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fieste un afecto constante? Velad 
siempre sobre vosotras mismas pa- 
ra no dejarle percibir vuestros de- 
fectos, y para cuidar de corregir- 
los. Una mujer que no se cuida de 
estas dos virtudes ó que no hace 
de ellas la base sobre la cual debe 
apoyarse toda la tranquilidad de 
sus dias, caerá bien pronto en los 
vicios opuestos, y será la mas des- 
graciada de las mujeres. » 

Art. 4.° De las cualidades que 
debe tener una mujer amable. To- 
das las reduce á cuatro la autora; 
la virtud, el lenguaje, la figura 
y las acciones. Hé aquí otro par- 
rafito de este artículo que debie- 
ran tener muy en la memoria mu- 
chas mujeres: «Sus palabras de- 
ben ser siempre honestas, dulces, 
mesuradas: no debe (la mujer) ser 
taciturna; pero tampoco charlata- 
na: no debe decir nada trivial ni 
bajo; pero tampoco elegir sus ex- 
presiones ni emplear las que sean 
poco comunes , y querer aparecer 
como de grande ingenio. Si es bas- 
tante instruida en las Jet ras para 
hablar oportunamente,* no debe 
hacer gala de su erudición. En 
general, disgusta que una mujer 
cite á cada paso la historia, los li- 
bros sagrados, los poetas, las obras 
de literatura; pero la estimarán 
mucho si, sabiendo que es instrui- 
da , no se la oyen mas que conver- 
saciones ordinarias, si se ve que 
nunca habla de ciencias ó de lite- 
ratura, sino muy brevemente y 
por pura condescendencia hacia los 
que ¿ ello la inviten./) De este 
modo discurre la sabia Pan-Hoei 
en todo lo demás. 
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Art 5.° De la adhesión tn- 
violable que la mujer debe tener 
hacia su marido. De este artículo 
no queremos copiar algunos pár- 
rafos admirables» como ni tampo- 
co del siguiente, porque tal vez se 
nos acusaría de egoístas por nues- 
tras amables lectoras. 

Art. 6.° De la obediencia que 
debe una mujer á su marido , al 
padre y á la madre del mismo. 

Art. 7.° y último. De la bue- 
na inteligencia que una mujer 
debe conservar siempre con los 
hermanos y hermanas de su es- 
poso. Este artículo en que se cen- 
sura modesta y hábilmente la guer- 
ra eterna que generalmente se ob- 
serva entre los cuñados (guerra que, 
por lo visto, data de la mas remota 
antigüedad), es tan interesante, que 
á pesar del propósito que había- 
mos hecho de no copiar mas que 
los epígrafes, no podemos resistir 
al descorde dar á conocer uno de 
sus mas importantes párrafos, por 
mas que estemos persuadidos á 
que un buen número de nuestras 
lectoras se conformarían de muy 
mal grado con las doctrinas que 
contiene. «Una mujer que tiene 
buen sentido (dice la autora) y 
quiere vivir tranquila, debe co- 
menzar por colocarse sobre todas 
las pequeñas incomodidades inse- 
parables de su condición : debe 
procurar convencerse de que, de 
cualquier modo que pueda obrar, 
tendrá siempre algo que sufrir de 
parte de aquellos con quienes ha 
de vivir: debe convencerse de que 
su tranquilidad interior y su re- 
putación dependen únicamente de 
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la estimación que haya sabido 
concillarse por parte de sus sue- 
gros, de sus cunados y cufiadas. 
Ahora bien; el medio de concillar- 
se esta estimación es completa- 
mente sencillo: que no contra- 
ríe nunca á los otros; que sufra 
pacíGcamente el ser contrariada; 
que no conteste jamás á las pala- 
bras duras ó picantes que pueden 
dirigirla; que nunca se queje á su 
marido , ni desapruebe lo que vea 
ú oiga, á menos que no sean cosas 
evidentemente perjudiciales; que 
esté siempre dispuesta á mostrar 
deferencia por la voluntad de los 
demás en todo aquello que no sea 
contrario á la honestidad ó á su 
deber. Sus padres y sus hermanos 
políticos, aunque fuesen como ti- 
gres, no podrán menos de pene- 
trarse de estimación por una mu- 
jer que se conduzca de este modo 
respecto de todos ellos. En todo 
tiempo y en todas partes elogia- 
rán su virtud y su excelente ca- 
rácter. Semejante elogio, repetido 
con frecuencia, no dejará de con- 
quistarla el corazón de su marido, 
de hacerla respetar por todos sus 
parientes, y de establecer tan sóli- 
damente su reputación en toda la 
ciudad, que llegará á ser el objeto 
del aprecio universal: se la citará 
por ejemplo á las otras mujeres, é 
incesantemente la propondrán co- 
mo el modelo por el cual deben 
formarse. * 

Esta obra de Pan-Hoei-Pan, 
que algunos autores han llamado 
el Código de las mujeres , y sobre 
la cual hemos hablado sin duda 
mucho mas de lo que, al comen- 
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zar este artículo, nos habíamos 
propuesto, fue recibida muy favo- 
rablemente por el emperador, por 
la corte, por los mandarines y por 
el pueblo. El sabio Ma-Young, 
presidente de los literatos que con- 
currían diariamente á la bibliote- 
ca del palacio imperial, hizo de 
ella una copia de su propia roano, 
y ordenó á su esposa que apren- 
diese de memoria aquel tratado, 
escrito, según decia, para la per- 
fección de las mujeres. La ilustre 
Pan-Hoei , honor de su sexo, mu- 
rió á la edad de 70 años, y fue 
llorada de todos cuantos la habían 
conocido y tratado. El emperador 
Ho-Ti la hizo tributar los hono- 
res fúnebres con una magnificen- 
cia extraordinaria. De todos los 
elogios que los escritores de aquel 
tiempo compusieron para eterni- 
zar su memoria, tan solo se con- 
serva la inscripción que otra mu- 
jer sabia, esposa de uno de los 
hijos de Pan-Hoei-Pan, mandó 
grabar en la lápida de su sepul- 
cro. Hé aquí su contenido: 

«Pan-Hoei-Pan, por sobrenom- 
bre Tsao, la gran señora, esposa 
de Tsao, hija de Pang-chb, her- 
mana de Pan-Kou , ha dado la úl- 
Uima mano á las obras de su padre 
y de su hermano , que tan bien ha 
explicado y embellecido. — Ha si- 
do maestra de la emperatriz y de 
las damas del palacio. Dando á sus 
ilustres discipulas lecciones de poe- 
sía , elocuencia é historia , las en- 
señó á adornarla erudición con los 
atractivos de la literatura, y á 
enriquecer la literatura con los te- 
soros de la erudición. — Por una 
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gracia, de la cual ninguna mujer 
había gozado todavía, el empera- 
dor la confió la superintendencia 
de aquella de sus bibliotecas en 
que se encerraba el precioso depó- 
sito de los manuscritos antiguos y 
modernos aun no revisados. — Al 
frente de cierto número de sabios 
escogidos, trabajó en aquella bi- 
blioteca con un éxito que causó ad- 
miración á todos los hombres de le- 
tras, y que sobrepujó sus propias 
esperanzas. Sacó del profundo ol- 
vido en que estaban envueltas, 
varias producciones útiles de sa- 
bios de los siglos anteriores; expli- 
có , con una claridad que nada dejó 
que desear , algunas obras buenas 
de los sabios modernos , que por su 
demasiada obscuridad, ó por un gus- 
to enteramente extraño, hacían ca- 
si ininteligibles. — Se elevó, sin 
pretenderlo, al rango de los mas 
sublimes autores, entre los cuales 
la finura de su buen gusto , la be- 
lleza de su estilo, su erudición 
profunda y la precisión de su cri- 
tica, la hicieron merecer un lugar 
distinguido. Descendió, por volun- 
tad propia, hasta el nivel de las 
mujeres mas ordinarias , á las cua- 
les, por su asiduidad en el desem- 
peño de los negocios domésticos, por 
su cuidado escrupuloso en no olvi- 
dar ninguno de los minuciosos por- 
menores de la familia, no desdeñó 
de igualarse , para enseñarlas que 
en cualesquiera circunstancias que 
pudiesen encontrarse y cualquiera 
que fuese la clase en que se halla- 
ran colocadas, los deberes parti- 
culares de su sexo deben cumplirse 
siempre con preferencia , y ser mi- 
rados como las mas esenciales , co- 
mo las primeras entre sus obliga- 
ciones. — Gozando de todos los ho- 
nores que se conceden á los talen- 
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tos y al verdadero mérito cuando 
son notorios; apreciada de los li- 
teratos, á los cuales servia de orá- 
culo; respetada de las personas de 
su sexo , á quienes sin embargo no 
habia temido decir las mas humi- 
llantes verdades, vivió hasta una 
extrema vejez, entregada al tra- 
bajo y ala virtud, en paz siem- 
pre consigo misma y con los otros. 
— ¡Ojalá el precioso recuerdo de 
sus virtudes y de su mérito la ha- 
ga vivir en los siglos futuros, has- 
ta entre los mas apartados de nues- 
tros descendientes /» 



PANTEA, mujer de Abrada- 
tes, rey de la Susiána (1), que 
vivia á mediados del siglo YI , an- 
tes de J. G. Era , según dice Je- 
nofonte, la mujer mas hermosa 
de toda el Asia, y á tan asombro- 
sa belleza reunia la castidad , la 
modestia, el valor, y la ternura 
con que fue un sublime modelo 
de amor conyugal. Mientras que 
Abradates había ido á la Bactria- 
na con objeto de procurar socor- 
ros á sus aliados los asidos , el 
gran Ciro se apoderó de su cam- 
po, y cuando se distribuyó el bo- 
tín , Pantea formó parte del que 
le tocaba al héroe. Ponderáronle 
la hermosura y la atractiva mo- 
destia de la cautiva : pero Ciro 
fue tan prudente que, lejos de abu- 
sar del derecho que en aquellos 
tiempos daba á los vencedores la 
suerte de las armas, ni aun quiso 

(1) Provincia del imperio Me- 
do-Persa, al N. del golfo pérsico: 
en la actualidad se conoce con el 
nombre de Khouzistan. 
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ver á Pan tea, por temor de apa- 
sionarse de ella. Encargó su fiel 
custodia á Araspes, uno de sus 
favoritos» el cual enamorado de la 
cautiva reina , después de hacerla 
proposiciones amorosas, llegó á 
amenazarla porque las rehusaba; é 
instruido Ciro secretamente por 
Pantea de la indigna conducta de 
su favorito, le reprendió agria- 
mente aquella falta, y aun le se- 
paró de su campo con varios pre- 
textos. Agradecida la reina de Su- 
siana al respeto que Ciro mostra- 
ba por su virtud , mandó llamar á 
su esposo Abradates , que concur- 
rió inmediatamente con dos mil 
ginetes , y se hizo amigo y aliado 
del rey de Persia , y aun fue uno 
de los jefes de su poderoso ejér- 
cito. Poco tiempo después el hijo 
de Cambises hubo de medir sus 
armas con las del poderoso Creso, 
rey de lidia; se dio la famosa ba- 
talla de Thyrabrea , á prillas del 
Pactólo, en 518 antes de J. C; los 
lidios fueron completamente der- 
rotados; pero Abradates, que man- 
daba les carros falcados que debiaft 
deshacer el centro del ejército ene- 
migo, fue abandonado por los su- 
yos cuando le vieron precipitarse 
con furor en lo mas recio de la 
pelea, y murió cubierto de heri- 
das. Pantea, apenas recibió tan fa- 
tal nueva, hizo trasladar el cuer- 
po de su esposo á la inmediación 
del rio para darle sepultura : Ciro 
quiso hacerle los honores fúnebres 
con la mayor ostentación; envió 
ricos ornamentos para cubrir el 
cadáver del que acababa de perder 
la vida en su servicio; ordenó que 

T. III. 
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fuesen inmoladas gran número de 
víctimas ¿ sus manes; en fin ofre- 
ció á Pantea respetar sus virtudes 
y desgracias y protegerla siempre, 
para lo cual ¿a preguntó dónde 
quería ser conducida. Pantea con- 
testó que no tardaría en decírselo, 
y poco después se dio de puñala- 
das, espirando sobre el yerto ca- 
dáver de Abradates. Ciro ordenó 
que los dos jóvenes y desgraciados 
esposos fuesen reunidos en un mis- 
mo sepulcro. Entre los escritores 
que han etogiado á Pantea, debe 
citarse á Jenofonte, que habla de 
ella ex tensamente en su Ciropedia; 
S. Gerónimo que elogia su casti- 
dad y belleza en el Lib. 1. m ./o- 
trin; y Lamoy ñeque la dá un lu- 
gar en el tomo 2.° de su Gatería 
de mujeres fuertes* — Pantea de- 
bia tener 22 años cuando murió, 
si es cierto que había nacido en 
570 antes de nuestra era, como 
parece indicar Mad. Dufrenoy. 

PANZACHIA (María Helena), 
pintora italiana: nació en Bolo- 
nia en 1688 y murió hacia el año 
1735. Pintó algunos cuadros muy 
buenos representando asuntos his- 
tóricos ; pero se asegura que los 
de mérito verdaderamente supe- 
rior, son sus paisajes. 

PAO-SSE, concubina y des- 
pués «sposa del emperador de la 
China Yeu-Wang, que comenzó 
á reinar después del fallecimiento 
de su padre Sinem-Wang, esto es 
en 781 antes de J.C El amor que 
Yeu concibió por esta mujer lle- 
gó á cegarle de tal modo, que no 
solo repudió á la emperatriz pa- 
ra casarse con ella , sino que des- 
18* 
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heredó á su hijo 7 legitimo here- 
dero nombrando sucesor al que ha- 
bía tenido en su concubina. El 
príncipe desheredado se llamaba 
Ping, y se retiró con su madre á 
la corte de su tio, príncipe de la 
provincia de Ghensi ; y el empera- 
dor continuó siendo el ciego ins- 
trumento y el juguete de los ca- 
prichos de Pao-sse, á pesar de las 
representaciones de sus subditos» 
de los consejos de sus ministros , y 
aun de las sátiras de los poetas. Al- 
gún tiempo después ordenó á Ping 
que regresara á la corte imperial; 
mas el principe se negó á obede- 
cer, y se retiró con su tio al pais 
de los tártaros occidentales, con 
quienes el emperador estaba en 
guerra. Temiendo Yeu- Wang una 
irrupción de estos belicosos veci- 
nos, animados tal vez por el resen- 
timiento de su hijo, previno á los 
generales de las tropas que esta- 
ban acantonadas en las inmediacio- 
nes de su corte, que en caso de 
alarma seria la señal una grande 
hoguera encendida en la muralla. 
Es de advertir que Pao-sse, si bien 
muy hermosa y llena de atracti- 
vos, era de carácter melancólico, 
y no había medios humanos para 
excitar en ella una leve sonrisa ; y 
como el emperador la amaba tan 
ciegamente, hacia todos los es- 
fuerzos imaginables para divertir- 
la. Al fin discurrió un medio que 
surtió en verdad el efecto que de- 
seaba; pero que también le costó 
la corona y la vida. Dio una falsa 
alarma, y Pao-sse reia estrepito- 
samente al ver como concurrían 
con precipitación los jefes y tro- 



»AR 

pas del ejército á defender ai so- 
berano, y el despecho con que se 
retiraban al saber que habían sido 
burlados para procurar únicamen- 
te un rato de solaz á Pao-sse. 
Aquella peligrosa diversión se re- 
pitió muchas veces: al fin la temi- 
da irrupción de los tártaros se ve- 
rificó; y aunque se hizo apresu- 
radamente la señal consabida , los 
generales y las tropas, burlados 
tan frecuentemente, creyeron que 
aun otra vez se quería hacerles ser- 
vir de pasatiempo á la familia im- 
perial, y no se movieron de sus 
puestos. El enemigo se apoderó de 
la corte: Yeu -Wang fue muerto; 
Pao-sse cautiva , el pais talado y 
los tártaros se retiraron con un 
botin inmenso. Era el año 770 
antes de nuestra era, y en el mis- 
mo ascendió al trono Ping- Wang: 
las historias de la China no men- 
cionan mas á la causante de todas 
estas desgracias. 

PAR A DO L (Mad.), actriz 
francesa de gran mérito, que du- 
rante muchos años ha ejecutado 
brillantemente los papeles de rei- 
na en el teatro francés, merecien- 
do continuados aplausos del públi- 
co parisiense. Dícese que era im- 
posible mostrar mas dignidad ni 
mas cualidades de verdadera reina 
que las que Mad. Parado! sabia 
aparentar en la escena. Esta actriz 
ha muerto en Nanterre el 28 de 
noviembre de 1843. 

PARAGUASSÚ, heroína bra- 
sileña, que se hizo célebre a) tiem- 
po del descubrimiento de aquella 
parte del continente americano. 
Era hija de un jefe ó cacique de 
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los tupinambos, el cual la dio por 
esposa, en premio de los servicios 
que le habia prestado, á un náu- 
frago portugués, Diego Alvarez 
Correa, famoso entre los salvajes 
bajo el nombre de Caramurú -Assu 
(en lengua tú pica Ihagon que sa- 
le del mar, y según otros hambre 
de flugo). Vivió algún tiempo en 
tre los indios Diego Alvarez; pe- 
ro cierto dia, habiendo percibido 
un buque europeo que los vientos 
habían llevado hacia el golfo de 
Babia, le hizo desde la costa se- 
ñales de socorro, y en el momen- 
to que vio venir en su busca una 
lancha, no tuvo paciencia para 
•guardar á que se acercase, y fue 
nadando á su encuentro. Paraguas- 
sú, que le amaba sobre toda pon- 
deración, al ver su fuga, no te- 
mió luchar con las olas , se arrojó 
al mar y le siguió también ¿ nado, 
abandonando su libertad, su pais 
y su familia. Entrambos fueron 
recibidos en la lancha y trasporta- 
dos al buque que era francés, y 
que al cabo de cierto tiempo fon- 
deó en uno de los puertos de su 
nación. Alvarez y Paraguassú fue- 
roa conducidos á París: Catalina 
de Médicifi les acogió con benevo- 
lencia; y la joven india se civilizó 
bien pronto en aquella corte don- 
de excitaba la ctriosidad y el inte- 
rés general por sus talentos y sus 
maneras amables. Instruida en la 
religión cristiana, quiso hacerse 
digna del hombre á quien idola- 
traba, recibiendo las aguas del bau- 
tismo: la reina dispuso con este 
motivo que la ceremonia se cele- 
brase con pompa, y fue su madri- 
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na: desde entonces Paraguassú se 
llamó Catalina Alvarez. Los dos 
esposos volvieron al Brasil , y resi- 
dían en el mismo sitio donde des- 
pués se fundó la población de Vi- 
lla Velha, ejerciendo Caramurú 
una prodigiosa influencia en las 
tribus de los tupinambas, y coo- 
perando Paraguassú á que sus 
compatriotas se sujetasen con me- 
nos repugnancia ¿ la dominación 
portuguesa. Pereira Coutmho, pri- 
mer donatario de aquella provin- 
cia, fue á establecerse en las in- 
mediaciones de Villa Velha, y al 
principio se mantuvo en muy bue- 
na inteligencia con Alvarez; pero 
al poco tiempo su carácter altivo 
y ambicioso le hizo pagar con in- 
gratitud la leal acogida que había 
recibido , y aprisionó á Caramurú. 
Entonces fue cuando Paraguassú 
puso en combustión todo el pais, 
hizo resonar en las tribus de los 
tupinambas los gritos de su deses- 
peración y el deseo de su vengan- 
za: ármanse todos á su voz, y ha- 
cen víctimas de su furor á los por- 
tugueses, destruyendo sus planta- 
ciones, dando muerte al hijo de 
Coutinho, siendo él mismo devo- 
rado poco después, y llevada en 
triunfo su cabeza. « Asi es como 
aquel pueblo (dice un escritor), 
excitado y sostenido por una mu- 
jer elocuente y apasionada, salió 
vencedor de la primera y sangrien- 
ta lucha contra los europeos. » Al- 
varez se libró de la prisión en que 
le tenia su adversario; y aunque 
no se dice cuándo ocurrió su muer- 
te, asegúrase que vivió muchos 
años con su esposa y sus hijos en 
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aquellas posesiones. Paraguassú 
fundó el primer templo del Brasil, 
bajo la invocación de Nuestra Se- 
ñora de Gracia, y después le ce- 
dió con muchas tierras á los mon- 
jes benedictinos: en aquella iglesia 
fue enterrada, y Mr. Fernando 
Deois copia en su Historia y des- 
cripción del Brasil la inscripción 
que se lee en la lápida de su se- 
pulcro y está concebida en estos 
términos: 

«Sepultura de Doña Catalina 
Alvarez, señora de esta capitanía 
que ha dado á los reyes de Por- 
tugal, juntamente con su marido, 
Diego Albarez Correa, natural 
de Viana. Hizo construir y dedicó 
esta capilla al patriarca S. Beni- 
to el año 1582.» 

De modo que, refiriéndonos á 
este epitafio, bien podemos asegu- 
rar que Paraguassú llegó á una 
edad muy avanzada. Algunos es- 
critores dicen que las familias mas 
ilustres del Brasil y otras varias 
que no lo son menos en Portugal, 
descienden de esta heroína. 

PAREDES, (Doña Luisa, con- 
desa de). «=» Véase Manrique En- 
riquez y Lujan. 

PARISATIS. «=- Véase Pary- 

SATIS. 

PARR (Catalina), sexta y últi- 
ma esposa del terrible monarca de 
Inglaterra Enrique VIII (1), que 



(1) Para los que no conozcan 
la sangrienta historia de este rey, 
y nos juzguen tal vez preocupados 
al ver que continuamente nos pro- 
nunciamos contra sus crueldades, 
diremos que, entre las muchas per- 
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la obligó á darle la mano, al muy 
poco tiempo de haber hecho dego- 
llar en el patíbulo á Catalina Ho- 
ward. Era hermana de Guiller- 
mo Parr, conde de Essex, y viu- 
da del barón de Latimer. Aunque 
la elevación al trono pudiera con- 
siderarse como una grande fortu- 
na para la viuda de un simple ba- 
rón, el fin trájko ó la vida des- 
graciada de las anteriores mujeres 
de Enrique, hicieron reflexionar 
á Catalina que tal vez seria tam- 
bién víctima de su barbarie: asi 
es que dijo al monarca muy re- 
sueltamente que mas desearía ser 
su concubina que su esposa. Esto 
no obstante el rey se casó con 
ella, y la hizo coronar en julio 
de 1543. Su exajerado celo por el 
luteranismo la hizo correr gran 
riesgo de que se verificasen sus 
temores: Enrique no admitía mas 
doctrinas teológicas que las suyas; 
y fastidiado sin duda de los atrac- 
tivos de su sexta mujer, se asegu- 
ra que ya iba é mandar que la 
quitasen la vida como hereje, y 
que al efecto disponía k> necesario 

sonas que perecieron víctimas de 
sus pasiones y feroces caprichos, se 
cuentan 2 reinas; 2 cardenales; 
3 arzobispos; 18 obispos; 13 aba- 
des; 500 priores, religiosos ó sa- 
cerdotes regulares; \k arcedianos; 
60 canónigos; 50 doctores; 12 du- 
ques, marqueses y condes con sus 
hijor; 29 barones y caballeros; 
335 nobles ; 124.. ciudadanos parti- 
culares, y 110 señoras distingui- 
das. Entre estas víctimas no fue la 
menos ilustre el célebre y piadoso 
canciller Tomas Moro. 
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para que se instruyese su proceso. 
Por fortuna de Catalina, cuando 
el monstruo se ocupaba en aque- 
llos preparativos, le sorprendió la 
muerte en el mes de enero de 
1547. Treinta y cuatro dias des- 
pués, la reina viuda casó en terce- 
ras nupcias con el almirante To- 
mas de Seymour: murió á los po- 
cos meses en 1548. 

PARTHENAI (Ana de), ilus- 
tre francesa, descendiente á lo que 
se cree del célebre Lusiñan: era 
hija de Juan de Parthenai L'Ar- 
cheveque, y casó con Antonio de 
Pons, conde de Marennes. Aun- 
que no dejó obra alguna escrita, 
no por eso es menos conocida en 
la república de las letras por su 
ciencia y por la protección que 
concedía á ios sabios. Tenia una 
voz encantadora, de la cual sacaba 
muy buen partido, porque era ex- 
celente música: ademas aprendió 
el griego, el latín, la Sagrada Es- 
critura y la teología y fue uno de 
los principales ornamentos de la 
corte de Renata de Francia, hija 
de Luis XII y duquesa de Ferra- 
ra. Sus conocimientos en la teolo- 
gía, que la valieron grandes elo- 
gios de Teodoro de Beze, la hicie- 
ron caer en la herejía; y no solo 
abrazó el calvinismo, sino que fa- 
voreció mucho á sus partidarios, 
y contribuyó a extender esta sec- 
ta. Ana de Parthenai murió ¿ fi- 
nes del siglo XVI. 

PARTENAI LARCHEVE- 
QUE (Catalina de) sobrina de la 
anterior, y una de las mujeres 
mas notables de Francia á fines 
del siglo XVI y principios del 
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XVII. Nació en 1551, y siendo 
muy joven ya se dio ó conocer 
por su valor. Durante el sitio de 
León, los católicos, esperando ven- 
cer la resistencia de su padre Juan, 
señor de Subisa , que defendía la 
ciudad, llevaron al pie de las mu- 
rallas á Catalina y su madre An- 
tonia Bouchard de Aubeterre, ame- 
nazando degollarlas si no hacían 
abrir las puertas al ejército real. 
Pero lejos de enternecer con sus 
lágrimas al defensor de León, Ca- 
talina y su madre le animaron A 
sostenerse persuadiéndole á que no 
debia tener el menor cuidado por 
su suerte, cualquiera que pudiese 
ser. — Catalina perdió á su padre 
y en 1568 casó con Carlos, ba- 
rón de Pont-Kuelleve ó Quelle- 
nec, del cual se separó á los dos 
años por causa de impotencia. Es- 
te fue aquel barón de Pont que 
murió después, en la terrible no- 
che de S. Bartolomé, y fue obje- 
to de ciertas investigaciones inde- 
centes ñor narte de las camaristas 
de Se unió 

en 1575 á 

R( lan, del 

cual tuvo al famoso duque de Ro- 
ban, jefe de los calvinistas en tiem- 
po de Luis XIII, al duque de 
Subisa , y ademas tres hijas. Celo- 
sa calvinista también, Catalina pu- 
so todos sus bienes y rentas á dis- 
posición de los partidarios de la 
reforma; y encerrada con una de 
sus hijas en la Rochela, sufrió 
con valor todas las incomodidades 
y peligros del sitio. Rehusó ser 
comprendida en la capitulación, 
prefiriendo, no sabemos si por al- 
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tivez ó por fanatismo, quedar co- 
mo prisionera de guerra. Hallába- 
se á la sazón en los setenta y tan- 
tos años de edad, y fue encerrada 
en el castillo de Niort, donde se 
dice que la tratarou rigurosamen- 
te, privándola hasta de una perso- 
na que la sirviese. Después de al- 
gunos meses de cautividad, la pu- 
sieron en libertad : entonces Cata- 
lina se retiró á Parthenai , y allí 
murió en 1631 á los setenta y sie- 
te años de edad. — Tenia esta se- 
ñora grandes conocimientos litera- 
rios, y facilidad para escribir: entre 
sus muchas producciones, son las 
mas conocidas la trajedia de Ho- 
lofornes, representada en la Ro- 
chela, durante el primer sitio. =* 
Apología del rey Enrique IV, con- 
tra los que le censuran ele, sá- 
tira ingeoiosa , atribuida equivoca- 
damente á Palma Cayet, Dícese 
que la vizcondesa de Rohan com- 
puso esta Apología para vengarse 
del rey , porque no habla querido 
casarse con su hija, á la cual ob- 
sequiaba asiduamente.*» Una tra- 
ducción de los Preceptos de Isó- 
arates , y muchas Elegías. La 
Croix-du-Maine asegura que com- 
puso muchas trajedias y comedias 
que no llegaron á representarse, 
ni tampoco se imprimieron. 

PARYSATIS; reina de Persia, 
famosa por su ambición y cruel- 
dades. Era hermana y esposa de 
Darío II ; y á las turbulencias que 
se originaron durante el reinado de 
este príncipe y de su hijo y suce- 
sor, añadió Parysatis sus crímenes 
á intrigas que mantenían en la 
familia real una división funesta. 
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Comenzó esta reina á dañe á <m* 
nocer cuando la rebelión de Ara- 
tes , hermano de Darío, aconse- 
jando á este una fingida clemencia, 
con la cual logró apoderarse del 
príncipe y de su general Artifio, 
que recibieron la muerte. Poco des- 
pués envió también al suplicio, á 
causa de una conspiración , verda- 
dera ó falsa , al eunuco Artoxares: 
en fin distinguió con su cariño y 
fomentó la ambición desmesurada 
del segundo de sus hijos Ciro, lla- 
mado el Joven , que después de 
obtener el gobierno de las fronte- 
ras de la Grecia , se había hecho 
orgulloso y cruel, se rodeaba de 
todos los descontentos para engro- 
sar su partido, predisponía los áni- 
mos á la revolución, y abiertamen- 
te aspiraba al trono. Darío sostu- 
vo los derechos de A rsaces, su hi- 
jo primogénito ; le hizo adoptar el 
nombre de Artajerges, le designó 
por sucesor , le coronó y obligó ¿ 
Ciro á volver á su lado. Artajer- 
ges se había casado con Estatira, 
hija de un sátrapa, y Amestris, 
hija de Parysatis , con Teriteucmo; 
pero enamorándose este de Ro* 
xana, hermana de Estatira, dio 
muerte á Amestris para estaren 
libertad de casarse con ella. Da- 
río quiso castigar al príncipe 
culpable; él se rebeló y fue asesi- 
nado por uno de sus favorito* El 
furor de que en aquella ocasiotí se 
halló poseída Parysatis , se conci- 
be muy bien, porque al fin era 
madre: pero la venganza que adop- 
tó para aplacarle, dá á conocer 
mas y mas su crueldad bárbara y 
su insaciable sed de sangre. Man- 
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d¿ «errar «idos pedazos á Roza- 
ña* y asesinar de un modo horri- 
ble á toda su familia, exceptuan- 
do solo á Estatira , sin duda por 
temor á Artajerges. En medio de 
estas escenas trájicas que ensan- 
grentaban su palacio y deshonra- 
ban su reinado, terminó la vida 
de Darío II : era el año 404 antes 
de J. C, y le sucedió en el trono 
su hijo Arsaces , bajo el nombre de 
Artajerges II, llamado Mnemon, 
á cansa de su prodigiosa memoria. 
Devorado siempre Ciro el Joven 
por aquella ambición que hallaba 
en su madre estímulos en lugar 
de reprensión, concibió el proyec- 
to horrible de degollar á su her- 
mano en el templo, en el momen- 
to «ismode hacerse consagrar por 
los magos , según la costumbre de 
los reyes persas. Descubierto su 
fatal designio, fue preso y conde- 
nada) inmediatamente á muerte. 
Pert Parysatis acudió á salvarle, 
le cogió en sus brazos, lo ató con 
las trenzas de sus cabellos, unió 
estrechamente su cuello al de su 
hijo, y fueron tantas las lágrimas 
que derramó y tan penetrantes 
sus súplicas, que aquella mujer, 
que no conocía la piedad , supo ex- 
citarla en el corazón del rey, con- 
siguiendo que perdonase á Giro; 
y mas aun, que volviese á enviar- 
lo á las provincias donde antes ha- 
bía sido gobernador. Cualquiera 
se persuadirá de que semejante ge- 
~ penetraría á Ciro y á su 
íáA mas profundo recono- 
>; pero sucedió todo lo con- 
trario. Cuando la ambición de 
mando y de honores llega á apo- 
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derarse de ciertas almas f son inú - 
tiles y, por desgracia, perjudicia- 
les las acciones generosas para con- 
trarestar uña pasión tan funesta. 
El hombre ambicioso, con muy 
escasas excepciones, lejos de domi- 
narse y entrar en razón «aprecian- 
do el perdón que se le ha conce- 
dido por sus faltas, se niega al re- 
conocimiento, no puede soportar 
el peso de la gracia recibida, de- 
testa con mas furor al que se la 
concede, y emplea nuevos medios 
para llegar al objeto de sus crimi- 
nales deseos: bien que el cielo se 
encarga muchas veces de castigar 
ejemplarmente á este género de 
ingratos. Ni mas ni menos de lo 
que acabamos de decir, sucedió 
con Ciro el Joven. Abusando de 
la generosidad y de la confianza 
del rey su hermano, y auxiliado 
por las intrigas de su madre Pa- 
rysatis, continuó haciéndose par- 
tidarios y encendió por último la 
guerra civil. Levantó un ejército 
compuesto de cien mil asiáticos, 
y trece mil griegos , mandados por 
Clearco, que hizo llegar como au- 
xiliares: ademas disponía de una 
armada compuesta de sesenta na- 
ves. Cuando estas noticias llegaron á 
Susa, la corte se alarmó vivamen- 
te y Artajerges dispuso lo conve- 
niente para atajar los progresos 
asombrosos de su ingrato y rebel- 
de hermano. Generalmente se mi- 
ró á Parysatis como la verdadera 
causa y la directora de la guerra 
civil: sospechábase de todas las 
personas de su servidumbre, y Es- 
tatira llegó á acusar claramente á 
la madre de su esposo de compli- 
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cidad en los proyectos de Ciro , y 
en los consiguientes males que 
iban á traer al estado. Como es de 
presumir, esta acusación hizo es- 
tallar el odio recíproco que ya en 
secreto se profesaban las dos rei- 
nas: no tardaremos en ver de qué 
modo se vengó Parysatis de su 
acusadora. — El ejército de Ciro y 
el de Artajerges, que algunos au- 
tores dicen que se componía de 
novecientos mil combatientes, y 
otros le hacen llegaré un millón y 
doscientos mil hombres, se dieron 
vista en las inmediaciones de Cu- 
naxa , pequeño pueblo de la Meso- 
potamia meridional, situado cerca 
del Eufrates: trabóse el combate, 
y aunque el número era tan des- 
igual , los trece mil auxiliares grie- 
gos llevaban la mejor parte en la 
batalla cuando Ciro cayó herido 
mortalmente por la mano de Ar- 
tajerges, y la noche puso fin á la 
pelea. Los asiáticos de Ciro se des- 
bandaron ó se rindieron al saber 
la muerte del príncipe; y los grie- 
gos, después de haber perdido en 
la acción tres mil hombres, y por 
traición á Clearco y los jefes prin- 
cipales, eligieron por general al 
ilustre historiador Jenofonte, y 
bajo su conducta emprendieron 
aquella famosa retirada, llamada 
de los Diez mil, que duró 93 dias 
hasta su llegada á Pérgamo, y que 
aun se considera como una de las 
mas célebres operaciones militares 
que se han ejecutado en el mun- 
do. — Parysatis, desesperada por 
la muerte de su hijo , solo ocultó 
los efectos de su dolor para llenar 
mejor los deseos de su bárbara 
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venganza. A fuerza de artificios 
consiguió que Artajerges la entre- 
gase al joven Mitrfdates, que se 
jactaba de haber dado el último 
golpe á Ciro, después que el rey 
le habia atravesado de parte á par- 
te con su lanza. Mi trida tes murió 
entre los mas horrorosos tormen- 
tos. En otra ocasión Parysatis, ju- 
gando á los datos con el rey, se de- 
jó ganar mil monedas de oro, y 
fingiendo afligirse por la pérdida, 
Artajerges la ofreció el (¿esquite, 
y ella logró persuadirle á que ju- 
gasen un eunuco: ganó la reina y 
pidió á Mezabano ó Mesabates, 
que habia cortado la cabeza y la 
mano ¿ Ciro, y también le hizo 
morir en un cruel suplicio. Me- 
zabano era favorito del rey y y llo- 
raba este su desgracia. Entonces 
fue cuando Parysatis le dijo : « Llo- 
ras como un niño la pérdida de 
lu eunuco , sin reparar que yo he 
perdido mil dáricos ( 1 ) sin que- 
jarme.» — Hemos dicho que exis- 
tia un odio violento entre la reina 
madre y Esta tira, esposa de Ar- 
tajerges. La primera conocía bien 
que el crédito que gozaba en la 
corte se apoyaba únicamente en el 
respeto , que no obstante sus ex- 
cesos continuaba profesándola el 
rey; mientras que el que disfruta- 
ba Estathra era mas seguro, mas 
sólido, como fundado en su buen 
porte, en la confianza y en él amor 
de su esposo. Resolvió, pues Pa- 
rysatis deshacerse á toda costa de 
aquella rival temible, que siempre 
se oponía á sus ambiciosos proyee- 

( 1 ) Como unos &0,000 rs. vn. 
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•eaba averiguar. Parysatis había 
hecho frotar un lado del cuchillo 
de que se sirvió en la mesa , con 
veneno muy activo : tan pronta co- 
mo dividió en dos partes el ave de 
que hemos hecho mención, se puso 
á comer la sana y dejó á Eslatira 
la emponzoñada, Artajerges se con- 
tentó con desterrar á su madre á 
Babilonia, jurando no entrar en 
aquella ciudad mientras Parysatis 
viviese. Allí parece que murió es- 
ta cruelísima princesa, aunque no 
se dice en qué año. 

PASCAL ó Pascual (Francis- 
ca), poetisa francesa: nació en León, 
hacia el año 1630, y dio al lea- 
tro algunas composiciones dramá- 
ticas, que se imprimieron desde 
1655 á 1664. Entre ellas se citan 
Endim ion , trajedia. — A gálon fi- 
lo, mártir, traji- comedia, y el 
Viejo enamorado, comedia en un 
acto y en verso octosílabo, que 
compuso con motivo de cierta anéc- 
dol León, y fue 

nu o se dice el año 

del de esta poetisa. 

>bina): hermana 
del meare Días t'ascal, autor de 
los Pensamientos: nació en Ger- 
men t, en la Auvernia, en 1625. 
Católica y jansenista como los de- 
mas individuos de su familia, en- 
tró en la Abadía de Port- Boyal, 
donde profesó en 1652, á los 27 
años bajo el nombre de Sor Jaco- 
bina de Santa Eufemia. Antes dé 
tomar el velo se había hecho no- 
table por su talento precoz y por 
los hermosos versos que hacia; 
dignos , según se dice , de los me- 
jores poetas de Francia. Asi debía 
19 
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ser, porque á los 15 aftos de edad 
ya ganó el premio de poesía en 
Caen, siendo el asunto de la com- 
posición la Concepción de la San- 
tísima Virgen. Apenas disfrutó 
nueve años el retiro de Port-Ro- 
y al, pues, murió en 1661, á los 
36 de edad. Habia compuesto en 
el monasterio: Cánticos espiritua- 
les, y un fíeglamenlo para la edu- 
cación etc., que se imprimieron 
con las Constituciones de Port- 
BoyaL 

PASCAL (Francisca Gilberta), 
hermana de la anterior y de Blas 
Pascal. «i* Véase Perribr. 

PASSEROTTI (Hipólita), se- 
ñora bolonesa, joven y de extraor- 
dinaria hermosura. Un crimen y 
varias composiciones poéticas la 
hicieron famosa: faltó á la fideli- 
dad conyugal, envenenó á su espo- 
so, y fue decapitada con su aman- 
te el 3 de enero de 1587. Sus 
atractivos y el valor que mostró 
en el patíbulo fueron muy cele- 
brados por los poetas; y en el mis- 
año se publicaron úm Colecciones 
de las composiciones poéticas escri- 
tas con aquel motivo. Una de ellas 
fue dedicada al Tasso, y valió al 
editor Benacci una carta de felici- 
tación del inmortal autor de la /«- 
rusaien: esta carta se encuentra 
en casi todas las ediciones de sus 
obras. 

PATÍN ( Carlota Catalina y Ga- 
briela Carlota), hermanas, natu- 
rales de París, hijas del célebre 
médico y anticuario, Carlos Patin. 
Ocuparon un lugar distinguido 
entre las mujeres sabias de Fran- 
cia é Italia A fines del siglo XVII: 
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entrambas, aéi <*to¿ 4tf rbatoc 
Magdalena Mar^itk Ommets, 
fueron admitidas en W Academia 
de los fíicovrati de Padua, que 
presidió su padre por bastantes 
años. Magdalena publicó muchas 
obras de piedad , entre las cuales 
se cita su colección de fíeflexwnes 
morales y cristianas, 1680. Gtít J 
Iota Catalina hizo imprimir un in- 
folio, lleno de figuras, cuyo título 
es Tabella selecta ac explicatcB á 
Carola Catharind Patina 9 parisi- 
na, académica, Padua 16ÍM.— 
Una Arenga latina, con motivo dé 
haberse levantado el sitio de Vie- 
na en 1683. En fin Gabriela Car- 
Iota escribió una Disertación lati- 
na que lleva por título: De Phe- 
nice in numismate imptr. Ant. 
Caracallce expressa epístola, 1683, 
en <1.°— Un Panegírico de Luis 
XIV., leído en la academia de Pa- 
dua en 1085, y oíros muchos tra- 
tados. 

PAULA (santa), señora ro- 
mana, descendiente de la ilustre 
familia de los G ráeos y Escipiones: 
tiació hacia el año 347. A la edad 
conveniente casó con Toxocio, tam- 
bién de noble linaje, del cual tu- 
vo cinco hijos ; y muerto su espo- 
so, juró no volver á casarse, y 
adoptó el cristianismo. Visitó los 
santos lugares y á los anacoretas 
de los desiertos, siendo en extre- 
mo virtuosa y caritativa. Al fin se 
retiró al monasterio de Belén, don- 
de se entregó bajo la dirección de 
S. Gerónimo á las mas duras aus- 
teridades. Fundó varios conventos 
y hospitales: y deseando entender 
mejor la Sagrada Escritura, á cu- 
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jo estad» era particularmente afi- 
cionada, aprendió la lengua he- 
brea con toda perfección. Sus com- 
peteras de claustro la eligieron 
abadesa ; pero no disfrutó muchos 
alta de esta dignidad, porque sus 
continuas penitencias abreviaron 
su vida. Falleció el 26 de enero 
(día de su fiesta) del año 404, se- 
gún unos, ó 407 según quieren 
otros. Se conserva una Epístola 
deS. Gerónimo á santa Paula, en 
la cual procura consolarla por la 
muerte de Blesila , su hija mayor. 
En otra epístola dirigida á Eusto- 
qoia, su híia tercera, el mismo 
santo hace de las vir- 

tudes de I a epístola 

te conoce con ei mulo de Epitafio 
d$ tanta /'aula.*** El Martiro- 
logio romano hace mención de 
tfñscuatro santas del mismo nom- 
bre, en los días 3 de junio, 18 de 
ü, 20 de julio y 10 de agosto. 

PAULINA: hubo tres santas 
de este nombre que padecieron 
martirio en Roma por la fe de 
'. C, y cuyas fiestas celebra la 
iglesia en los dias 6 de junio, 2 y 
31 de diciembre. 

PAULINA , dama romana, que 
riria en tiempo del erape- ador Ti- 
berio: se hizo célebre por su be- 
hVPt y por una sencillez que so- 
fojtriria disculpar el fanatismo 
«la religión gentílica. Era casa T 
4*7 virtuosa : un joven llamado 
Mpm Js, que la amaba perdida- 
Nfte* hito por mucho tiempo 
*N erfuerzos para seducirla: al 
fin, por medio de una liberta lla- 
nada Ida , sobornó á algunos sa- 
cerdotes de Isis, los cuales fueron 
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á decir á Paulina que el dios Auu*- 
bis deseaba pasar una noche con 
ella. Paulina, sensible al honor 
que la divinidad la dispensaba , con- 
currió gozosa al templo, y Mun- 
do, vestido como el dios Anubis, 
la recibió en sus brazos. Pasado 
algún tiempo, el indiscreto jóveD 
confesó ¿ su amada aquella indig- 
na superchería: Paulina, desespe- 
rada, pidió venganza ¿ su esposo: 
este se quejó al emperador Tibe- 
rio, el cual mandó que ahorcasen 
á Ida y á los sacerdotes culpables; 
desterró & Mundo , hizo demoler 
el templo de la diosa , y en fin or- 
denó que arrojasen su estatua al 
Tiber. 

PAULINA (Domicia), célebre 
española , descendiente de una ¡lus- 
tre familia de Oidiz, donde nació 
á mediados del siglo I de nuestra 
era. Fue esposa de Tito Elio Adria- 
no; y se hizo famosa, no solo por 
las prendas que la distinguían de 
otras matronas de su tiempo, sino 
por haber sido prima y madre de 
dos emperadores romanos , que su- 
pieron ilustrar su nombre y no 
hacerse odiosos a) mundo entero 
como muchos de sus antecesores: 
hablamos de Trajano y de Publio 
Elio Adriano. Murió su esposo Ti- 
to cuando Publio contaba solo diez 
años de edad, y nombró sus tuto- 
res & Trajano, que después dejó el 
imperio á su pupilo, y á Celio Ta- 
ciano. En las monedas de Adriano 
y en las medallas acuñadas en su 
honor, se le llama Hércules Ga- 
ditano, titulo (dice un escritor) 
con que los cortesanos quisieron 
honrar la patria de Domicia su i 
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dre , rindiéndole este homenaje co- 
mo en señal del respeto que se ad- 
quirió por sus virtudes, no menos 
que por los principios de honradez 
y bondad que supo inspirar á su 
hijo. Se cree que murió Paulina 
antes del año 1 17, que fue^cuan- 
do Adriano, ocupó .el trono íiHt 
penal. 

PAULINA (Pompeya), espo- 
so de ¡L. A. Séneca, el filósofo. 
Sabido, es que, el emperador Ne- 
rón, queriendo librarse de las re- 
prensiones y advertencias de su 
maestro Séneca, hizo que le com- 
plicasen en la conjuración de Pi- 
són* ;yJeoirieiió que se quitase la 
vida , al mismo tiempo que á Luca* 
no; Petroní^ y i otros. El filósofo se 
metió en *n bato rcalien^,, donde 
murió Sofocado ♦ después de haber 
hecha vauas! tentativas para desan- 
grarse: Paulina quiso imitarle, y 
Séneca, lejos de apartarla de se- 
mejante determinación , la exhor- 
tó á cumplirla. Se abrió, pues, las 
venas y comenzaba á desangrarse, 
cuando lo supo d emperador y en- 
vió á un oficial que vendó sus he- 
ridas y la obligó á vivir: era el 
afro 68 de J. C. Paulina vivió en 
efecto algunos mas; pero en su 
debilidad y en la honrosa palidez 
de su rostro conservó siempre, co- 
mo dice Tácito , el noble testimo- 
nio de su valor y de su ternura 
conyugal. 

., PAUUNA,«r«we Loma Pau- 
lina. 

PAULINA, princesa de Borg- 
hese.=5-Kéoí$# Bou aparte. 

PAZZIS (Santa María Magda- 
lena de).= Véase María, 
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Itegrim reétbió¡ de sos cotoWiiipe¿ 
táñeos el sobrenombre de La Mi- 
toeroa Lombarda: No sadtee en 
que año murió: fue prima del cé- 
lebre pintor Pellegrino Pdlegrinr, 
cuyos frescos se admiran en nues- 
tro famoso monasterio del Es- 
corial. 

PEMBROKE ( María Herbert). 
esposa del conde Enrique de Pemr- 
bróke; señora inglesa que Se hizo 
-notable por sus taletftos poéticos 
A fine* del siglo XVIII : murió e*i 
landres eh 1821. La prodocciob 
de i mas se alaba 

esí en versos i n- 

gl&es ae \o% zatmos, publicada en 
tes Nugw anliqum de Harring- 
ton, 1779, tres tomos en f2.° 

PENÉLOPEt esposa deülises, 
Yey de Itaca, é quien nos repre- 
sen 1 trguos como 
un i y de amor 

COItyugui. uiim;» me uno de 1 ' IOS 

principes que conéiirrieron al si- 
tio y destrucción de Troya: la 
¿usencia de suscitados se píolon- 
»,ydi- 
en aquél 
amantes 
que atraía su grande hermosura, 
los entretenía diciendo que liaría 
su elección cuando concluyera un 
tejido en que' se hallaba ocupada: 
siendo de advertir que. seaun los 
mismos poetas, deshi 
«he lo que habia te] 
De aqtfí proviene a 
sion proverbial «la 
lope,» p8ra indicar 
nunca se acaba; A p 
pufatelon de castidad vw . u «^ a e «- 
ntfalmentó á Pcnélopo, algunos 
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historiadores» entro ellos Pausa- 
nías, dicen quese entregó á todos 
sus amantes durante la ausencia 
de Mises; y que cuando este prín- 
cipe regresó á I taca, la arrojó de 
aquella isla: que se retiró prime- 
ramente á Esparta, donde había 
nacido, y después á Mantinea, don- 
de concluyeron sus días. — Escu- 
dado no* parece afiadir, que da- 
mos lugar en nuestro diccionario 
á este artículo, porque le vemos 
adoptado en otros extranjeros; 
pero que nos parace mas propio 
de un diccionario mitológico. 

PENNINGTON (Miss), poeti- 
sa inglesa: nació en 1731, y mu- 
rió en 1759, en la flor de su ju- 
ventud, y después de haberse dis- 
tinguido por sus composiciones 
poéticas , entre las cuales se citan 
con mucho elogio una Oda á ¡a 
mañana f y mi poema intitulado 
el Lksrd. 

PENTADIA , viuda y diacone- 
wi de la iglesia de Constantino- 
pía, Fue muy célebre por su ad- 
hesión á S. Juan Crisóstomo; ad- 
hesión que la atrajo violentas per- 
secuciones, y que dio lugar á que 
se admirase su ejemplar pacien- 
cia. Los griegos la veneran como 
santa. 

PENTHESILEA, reina de las 
amazonas, que se distinguió por 
su valor durante los últimos altos 
del sitio de Troya , cuya ciudad 
defendió como auxiliar del rey de 
Príamo. Murió á manos de Aqui- 
lea (véase Amazonas). Pausarías, 
Dares de Frigia, Dictis de Creta, 
y otros escritores antiguos hablan 
extensamente de Peotbesüea: PU- 
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nio la atribuye la invención del 
hacha de armas. 

PEHTIEBRE (Juana, condesa 
de). =KAi<f Juana. 

PÉREZ (Gregoria y Luisa), 
hermanas, hijas del célebre Anto- 
nio Pérez ♦ ministro de estado de 
Felipe II. Fueron notables, la pri- 
mera por sus grandes talentos, y 
la segunda por el valor que de- 
mostró en la prisión á pesar de su 
corta edad. El desgraciado minis- 
tro, admirado de la elevación de 
estilo que mostraba Gregoria en 
sus cartas, la escribió un día re- 
comendándola graciosamente que 
le humillase, y diciéndola: «No 
creas, hija mía, que hablas á Ci- 
cerón ni á ninguno de los anti- 
guos oradores griegos.» Pueden 
verse mas por menores acerca de 
Gregoria y Luisa Pereí, en las 
tartas y Obras de su padre. 

PÉREZ NAVARRO (sor Cla- 
ra Gertrudis)» religiosa capuchina 
del convento de Zaragoza , y aba- 
desa del de Sevilla, á donde pasó 
con la Y. M . sor Josefa Manuela 
de Palafox, que le fundó en 1724. 
Escribió una Carta Histórica de 
la vida de dicha fundadora • para 
común recuerdo de las religiosas 
de su profesión, que fue publicada 
con grande aceptación , Sevilla 
1724, en 4.° Sor Clara Gertrudis 
fue muy elogiada por sus virtudes 
y talentos: murió en el convento 
de Sevilla en 1730. 

PÉREZ CABALLERO (Dofia 
Angela) pintora española : era na- 
tural de la villa de Caparroso en 
Navarra. Hé aquí lo que acerca de 
esta artista dice Cean Bennudcz 
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muchas lenguas antiguas y mddeiv 
ñas, se dedicó con ardor al estudió 
dHa filosofía y la teología : esto no 
obstante, el único escrito que m 
conoide eHa^s una Vida de Btaé 
/*«sco/, que ordinariamente ha sh 
do impresa con los Pensamientos. 
Esta vida, interesante sin duda, 
dicen los críticos que fue escrita 
con el objeto evidente de probar 
que Pascal era un santo; pero que 
el hombre pensador, el escritor 
célebre, no figura en ella, por de- 
cirlo asi, mas que en un orden se- 
cundario. La señora de Perrier 
murió en París el año 1687, á los 
<57 dfe edad.=Su hija, Margari- 
ta PfiRRiBR, también jansenista y 
muy instruida, compuso una ¿fe- 
moPiti acerca de M. Singlin, que 
fue inserta en la Colección de ao- 
cámbitos petrú servir á la historia 
de Part-fí4$al. 

PERRIER (M. Victorina Pa- 
tras de), escritora francesa; nació 
h kia J él año 1770. Escribió mu- 
chas poesías que fueron insertas 
en lafe Cuatro estaciones del Par* 
hato, y el Pequeño almacén de 
tos damas.*— Recreaciones de una 
buena Madre con sus hijas, 6 
Instrucciones inórales sobre cada 
Uno de los meses del año, para 
uno de las señoritas, 1804, en 
12.° = £7 prestamista, comedia 
en un acto y en verso, representada 
y muy aplaudida en el teatro de la 
Puerta de S. Martin eu 1820. Esta 
escritora murió en París en 1821. 

PERSIGA (laSibHa). — Véase 
SmiLAS. 

PASCARA (Victoria, marque* 
sa de). — Felfee ColónUa. 



PETIT (Ana Margarita), escri- 
tora francesa. «= téase Dunoyer. 

PETIT ( María ) , aventurera 
francesa; nadó en Moúlins hacia 
el ano 1675. En 1702 tenia en 
Parfs una ca^a de juego, y por en- 
tonces parece que entró en rela- 
ciones con con J. B. Fabre, ne- 
gociante de Marsella, comp#otaé^ 
tiéndese por escrito á «segfritife á 
cualquier parte que ftiese ^ *é¡r- 
tirle cuidadosamente sHi qoe pu- 
diese pretender retribución alguna 
ni dispensarse de ningún roo** fe 
acortrpañarle. » Fabre fue nombra- 
en 1703 enviado extraordinario 
de Luis XIV en la corte de Ver* 
sia; María se reunió con él éü 
Marsella, disfrazada de hombre, 
y se embarcaron en Tolón el 22 
dé marao de 1705. Sin embargo, 
el conde de Ferriol, entone* em- 
bajador de Francia en Constantí- 
nopla, y enemigo de Fabre, se 
propuso suscitar obstáculos á su 
misión y lo consiguió. Fabre, á 
quien el pacha de Alepo no con- 
sentía que continuase su viaje, se 
metió en un esquife con Maria 
Petít, un hijo que tenia de corta 
edad, y dos ó tres criados ; y de- 
jando en Samos la mayor part&tié 
su séquito, asi como los prescritas 
destinados al rey de Persia; arri- 
bó é Constanlinopla, y fue á pa- 
rar á la casa del embajador persa- 
Salió de allí oon este y Hqgó á 
Erivan, donde debia esperar el 
resto de su acompañamiento; peto 
murió poco después, nó «fft sos- 
pecharse que había auto envenena- 
do. Sucedió su muerte en agosto 
de 1706: Maria ordenó los asun- 
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tos de Fabre, y resolvió terminar 
con el joven hijo del difunto la 
misión que había comenzado bajo 
tan funestos auspicios. Logró que 
los presentes , retenidos por el pa- 
cha de Erarum la fuesen devuel- 
tos; pero las personas que forma- 
ban el séquito de la embajada, ex- 
citadas según se dice por una car- 
ta del P. Mounier, misionero je- 
suíta , señalaron su entrada en 
Erivan con una especie de suble- 
vación contra María : á pesar de 
todo, se interesó para que no su- 
friesen, ni tampoco su impruden- 
te consejero, el justo castigo que 
iba i imponerles el chan por las 
\ consecuencias que habia te- 
•qué! alboroto. Llegaron es^ 
hechos á conocimiento del 
'**' ffoceim, el cual, teniendo 
ele ver á la hermosa 
fctriz, ordenó que le fuese 
presentada. Un agente de Ferriol, 
se adelantó á Haria Petit, se apo- 
deró de los presentes destinados al 
soff, y qui 80 hacer que la pren- 
diesen en Tauriz: sin embargo, 
pudo despachar su comisión, y á 
su vuelta por aquella ciudad, el 
mismo agente cambió de conducta 
respecto de Maria, dándola car- 
tas de recomendación, etc., etc. Se 
pusieron por obra todos los me- 
dios imaginables para perderla , y 
no conoció la indignidad de las in- 
trigas que contra ella se habiañ 
tramado, hasta que entró en Mar- 
sella en febrero de 1709. Enton- 
ces tne reducida * prisión, y abru- 
tada de frisas acusaciones que po- 
(fimintiy trien conducirla al su» 
pKcio: án embargo, el canciller 

T. 11J. 



PohfcHartrtin, tátétrefedó é¿ su 
favor, logró OTstttertá r al furt>r de 
sus numerosa y teritibtes enemi- 
gos. Conseguida s¿ libertad, Ma- 
ria soRcitó arte los tribunales A 
reembolso de unos 12,000 francos 
que la debían los herederos dé 
Fabre, pero sus reclamaciones ftaei- 
ron vanas, por mas que los apoya- 
se el canciller: la infortunada Pé- 
tit sufrió después otras persecu- 
ciones, y fue muy dichosa en que 
la permitiesen morir en una espe- 
cie d¡e destierro. Dícese qiíe hábia 
compuesto unas interesantes JW- 
morias, que se proponía pdtílicar 
Mr. Le^Ságe; pero que 1 algunas 
ronsidetttetóíirá politizas le lilcíé- 
ron abariifchar Á proyecto, f no 
se ha tbfeltW ' á saber el paradero 
del niarfusérito que le había sido 
confiado. - 1 ' 

PETRONILA (santa), dóncelh 
romana á' quien S. Pedro convirtió 
á la fé y bautizó cuando era todavía 
muy «liña. Por esto solia llamarse 
hija de S. Ptdroi de donde lia 
venido la equivocación de muchos 
que han crehto qiic lo era efecti- 
vamente; coáa tanto iriai vénsii- 
mil cuanto que en él Evangelio 
consta que S. Pedro era cacado, y 
según la tradición de tí iglesia se 
sabe que su esposa padeció marti- 
rio por la fé. La casa dé Petronila 
era un verdadero monasterio, y eh 
ella encontraban consuelo y auxi- 
lios todos los necesitados. Deseaba 
padecer martirio por Jesucristo: 
no la fue concedida 'efcta ' gracia; 
pero Dios la envty otras phtébjfe, 
acaso mas penosas. L^ f Wofnét ib 
una terrible enférmedati l 'f* qtiédó 
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compcniciMQS poéticas, reunidas y 
publicadas en 1669 bajo el titulo; 
Poesías de la incomparable mis* 
tress Catalina Philips, en folio; 
2. a edición en 1678. -Esta poe- 
tisa murió en 1664 

PH1LUS- WHEATLEY.— 
Veáse fillis. 

PHRYNÉ, cortesana griega.— 
Veáse friné. 

PIENNES (Juana de Halluyn 
de) , doncella de honor de la reina 
de Francia Catalina de Medida: 
adquirió cierta celebridad, debida 
á circustancias extrañas á su mé- 
rito , y también á su voluntad. Hé 
aquí como las refiere un escritor 
moderno de Francia: a Joven y be- 
lla 9 se hallaba bajo este respecto 
confundida entre las demás damas 
de honor déla reina Catalina de 
Medie» f . cuando el primogénito 
del condestable Ana de Montmo- 
reocy se enamoró de ella perdida- 
mente. Lis doncellas de la reina 
no disfrutaban una grande reputa- 
ción de severidad ; sin embargo, la 
señorita de Pieunes se resistió de 
tal suerte» que el joven Francisco 
de Montmorency, adivinando que 
su padre se opondría á su casa- 
miento con una doncella sin for- 
tuna» hizo en su favor una pro- 
mesa de matrimonio en buena y 
debida forma. Este asunto quedó 
en secreto* y el joven no perdía la 
esperanza de obtener el consenti- 
miento de su , padre , cuando el 
condestable le declaró que el rey 
Enrique II deseaba verle casado 
con su hija natural, Diana, viuda 

de Horacio Farnesio , duque de (1) No se olvide que es francés 
Castra. Francisco de Montmoren- al escritor á quien copiamos. 



Digitized by 



Google 



300 WB 

ron , y se celebraron publicamente 
las bodas de' Francisco de Mont- 
tnorency con la viuda de Farnesió; 
en fin, algunos años después, el 
condestable , cuya conciencia no 
estaba al parecer muy tranque 
respecto de este asunto , solicitó dé 
nuevo la dispensa del papa, y este 
no pudiendo ya casar á su sobrino 
con la hija del rey concedió el brea- 
re sin contestación y sin límites.» 
Aquel héjgocio , que en el día nos 
'parece de tan poca importadla* 
fué en la época en que ocurrid 
un verdadero asunto de Estado; 
por éso el P. Bertier lé refiere eb 
su historia de la Iglesia galicana 
totao o?i acontecimiento de mucha 
cotisfderaoión. Efectivamente , re»- 
ihovtó la cuestión, por largo tiem- 
po pendiente, dé las libertades de 
la iglesia galicana; y Enrique II, 
•sin reparar en ello, y casi por ca- 
pricho, obró de un modo muy im- 
portante para la independiencia na- 
cional: 

PIERIA, jóVen griega, de quien 
hace mención Plutarco en la se- 
gunda parte de sus Mujeres ñus^. 
ttes. Era hija de Pites y de Yopi- 
gia , habitantes de Myunte , aun* 
(file originarlos de Mileto , de don- 
de habían salido con otros muchos 
ciudadanos por consecuencia de 
ciertas discordias civiles. Pieria, 
ademas de la nobleza de su naci- 
miento y de las riquezas de su fa- 
milia, se distinguía por su singo* 
lar hermosura: el odio que existía 
entre los de Mileto ' y Myunte no 
era tan profundo que impidiese ir 
á esta última ciudad á las mujeres 
de la primera en los días que se 
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celebraban saériffcfefe y gratktefcfe* 
tividades. En uík> de estos días Pie- 
ria t acompañada de su madre, fue? 
á Mileto: Frigio, hijo mayor de 
Nileo, que era él briiltíptf &feni- 
go de los de M^tflite* se entuma 
ró de ala , y la preguntó qué po- 
dría hacer que fuese mas de su 
agredo. Pieria le contestó que na- 
da la agradaría tanto como poder 
Volver á Mileto seguida de iíéAos 
compañeros; palabras que'Wcmá 
á conocer á Frigio su deseo de paz 
«iltó los que eran hijos de una mb- 
ma patria. El generoso y enamorado 
jóveri congregó á sus conciudada- 
nos, y por agradar á su amada los 
persuadió é que se reconciliaren 
con los de Myunte, como tuvo efec- 
to. El nombre < ae vene*- 
radó por ahibos casé con 
Frigio que la amó y respetó siem- 
pre ; y entre las mujeres de aquel 
pais duró por muchos siglos te ex- 
presión proverbial : tijjjj&iír*- — 
amada por mi esposo, eonu 
ría ¡o fue por Frigio I n 

PtLKfNGTON (Larticii 
critora irlandesa ; hija del 
Ván-Lewen, y esposa de Mi 
kington, también escritor: noim 
en Dubltn en 1112: Cuttivó la li- 
teratura con muy buen éxito; pe- 
ro no vivió mucho tiempo con so 
esposo , el cual dicen uhos que te- 
nia motivos para quejarse de su 
conducta, algo mas que ligera, 
y otros, qué el principal motivo 
de su separación eran los celos y 
la rivalidad de ejercicio. Leticia 
murió-en Dublin en 1750 , dejfciH 
do publicadas algunas compotfcib- 
nes dramáticas; Btemoriñs ék$é 
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vida y uar colección de poetiaaé* 
bastante mérito. 

PINEDA (DpBa Mariana), una 
de las naa» interesantes víctima* 
de nuestras discordias civiles en el 
presente, siglq: fra hija del capi- 
tán dfl payÍQ de la real armada Den 
Mariano Pinada, y nació en la 
ciudad de Granada q\ día 1.° de 
setiembre de 1$04. A ios 15 años 
de edpd , esto es, en 9 de octubre 
de 1819 casó con D. Manuel Pe- 
ralta y Val te, del cual quedó viu- 
da á (os pocos años. En la época, 
de 1820 al 23 , Pona Mariana, 
adoptando sin duda las ideas de su 
esposo se había mostrado muy adic- 
ta á la (institución ; y cuando el 
código de Cádiz quedó abolido de 
resultas de la invasión francesa, su 
familia, como la de todos los que 
se habían distinguido ppr su ad- 
hesioná la libertad, sufrió perse- 
cuciones y hubo de sujetarse á la 
vigilancia de los agentes del go- 
bierno absoluto que se restableció. 
Llegó el año 1830, y las desgra- 
ciadas expediciones de Torrijos y 
de M ¡na , unidas á la revolución 
ocurrida en Francia, pusieron en 
alarma al gobierno de Fernan- 
do Vil , que ejerció terribles casti* 
gos contra todos los que en alguna 
manera se pronunciaban por ei sis- 
tema constitucional. En la prima- 
vera de 1831 , la policía de Gra- 
nada se apoderó de una bandera 
que se estaba bordando y debía ser- 
vir para proclamar la libertad eu 
Jas Andalucías: el juez encargado 
de instruir la causa, descubrió sin 
mucha dificultad que aquella ense- 
ba liberal se bordaba por mandato 
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de I)pna Mariana Pineda; y esta 
desgraciada fue al momento redu- 
cida á .prisión* La sangre que re- 
gaba los patíbulos de otras capila-» 
les ; los decretos espedidos por el 
gobierno, y otras circunstancias 
semejantes, hicieron desde luego 
temer por su suerte.. El juez ra&t 
truyó el proqesp con celeridad; y 
todos los empeños de U# numero- 
sos amigos de la acusada, asi co- 
mo los laudables esfuerzos que pa- 
ra defendería hizo el apreciable ju- 
risconsulto D. José <ie la Peña 
Aguayo, fueron inútiles para evi- 
tar que recayese contra ella la pe- 
na de muerte. Ni su hermosura, 
ni su juventud, ni la circunstancia 
de ser un delito político y recaer 
la acusación en una persona del 
bello sexo (1 ), nada bastó para tem- 
plar la cruenta severidad del go- 
bierno que confirmó la bárbara 
sentencia: Doña Mariana Pineda, 
cuando apenas contaba 21 años de 
edad fue llevada ai patíbulo el 11 
de mayo de 1831. La mayor par- 
te de los habitantes de Granada 
•asistieron llenéis de dolor á aque- 
lla ejecución ; y cuando vieron a la 
víctima subir con paso firme las 
gradas del cadalso, cuando oyeron 
al sacerdote dirigirla los últimos 
consuelos espirituales, que recibió 
con entereza, pero también con 
cristiana resignación, prorumpie- 
ron en llanto hasta los voluntarios 
realistas que formaban en el cua- 
drp. La muerte de esta interesan- 

(1) El gobierno del rey premió 
con una alcaldía de corte al juez 
que formó y falló esta célebre causa. 
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te joven, no era por cierto nece- 
saria para la seguridad del tronó 
ni para la tranquilidad del Estado. 
Pueden verse mas pormenores acer- 
ca de Doña Mariana en un folle- 
to publicado con este motivo por 
feK mencionado señor D. José de la 
Peña Aguayo, si bien es de ad- 
vertir que los ejemplares son tan 
escasos, que ni uno solo hemos po- 
dido adquirir para dar mayor ex- 
tensión á este artículo, aun cuan- 
do nos hemos dirigido al autor , á 
las bibliotecas , á las librerías de 
esta corte , y aun á varias perso- 
nas avecindadas en Granada. 

HOMBINO (Maria Ana, prin- 
cesa áe).=Veáse ardoina. 

PIRKER (Maria Ana), canta- 
triz alemana, agregada á la capilla 
del duque de Wurtemberg. Obtu- 
vo grandes aplausos en Viena, Lon- 
dres, Turin, Ñapóles y en cuan- 
tas ciudades la oyeron. En 1755 el 
duque de Wurtemberg se separó 
de su esposa: Haria Pirker fue 
envuelta en la desgracia de la du- 
quesa que siempre la habia mos- # 
trado mucho aprecio, y sufrió una 
prisión de diez años, durante los 
cuales se enajenó su razón. Se res- 
tableció de su demencia diez años 
antes de su muerte, ocurrida en 
1783. 

PlSÁN.= Ffá«e CRISTINA DB 
PISAN. 

PISCOPIA (Lucrecia Helena). 
PISSELEU (Ana de).— Feas* 

ESTAMPES. 

PITA (María), heroína española 
en tiempo de Felipe II. Hó aquí 
lo que acerca de ella dice nuestro 



(1) Feyjoó : Teatro critico , te- 
mo i.°¿ discurso XVI, núm. 44. 
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repertorio de loe teatros ingleses. 
PLACiplA {Galla Placidia 
Augusta): era hija de Teodosio el 
Grande y de Elia Flaccila, ambos 
españoles, y hermana de Arcadio 
y Honorio: nació en Constantino- 
pía hacia el año 388. Guando mu- 
rió el gran Teodosio, dividieron 
d imperio sus dos hijos; y Pla- 
cedla fue á Boma en compañía de 
su hermano Honorio, que ocupó el 
trono de Occidente. Este y Arca- 
dio heredaron la bondad de carác- 
ter , pero no los talentos ni las he- 
roicas virtudes de su padre: bajo 
su reinado sucumbió en Occidente 
d poder romano. En d año 396, 
Alarico, rey de los hunos, hizo la 
guerra en diferentes estados de la 
Grecia, y los asoló: cuatro años 
después fue proclamado por sus 
tropas rey de los visogodos: entró 
en la Italia , y auxiliado por Ataúl- 
fo, su hermano político, sitió á 
Boma, la impuso fuertes tributos, 
y se retiró después de haber con- 
cluido un tratado con Honorio. 
Este emperador no cumplió con 
sus cláusulas: Alarico y Ataúlfo 
se presentaron de nuevo delante 
de Boma, apoderáronse de la in- 
mortal ciudad, y después de ha- 
berla saqueado, despreciaron su 
posesión para ir á establecerse en 
África , y llevándose un botín in- 
menso y un gran número de cau- 
tivos, entre los cuales se distin- 
guía la joven y hermosa Placidia, 
hermana de Honorio. Poco des- 
pués, emprendió Alarico la des- 
graciada expedición de la Sicilia, 
en que perdió á impulso de una 
terrible tempestad casi toda su ar- 
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mada: cayó enfermo y murió en 
Cosenza, dejando la corona á su 
hermano Ataúlfo, qoepasó á las 
Galios en 412. Este valiente guer- 
rero , que fue el primer rey godo 
de la España, se apasionó vivamen- 
te de su cautiva Placidia; y á pe- 
sar de las intrigas y hostilidades 
de Constancio, cónsul de Boma, 
que también solicitaba la mano de 
la princesa, logró que fuese su es- 
posa. Las bodas se celebraron en 
Narbona con una magnificencia 
extraordinaria, y los nuevos espo- 
sos establecieron su residencia en 
Heraclea (1 ). Deseaba Ataúlfo unir 
sus intereses con los del imperio, 
con tanto mas motivo cuanto que 
al poco tiempo dio á luz Placidia 
un hijo, que se llamó Teodosio: 
pero Constancio era su enemigo 
personal, hacia infructuosos todos 
sus planes, y aun proyectaba ar- 
rojarle de las Galias. Al fin las sú- 
plicas de Placidia determinaron á 
su esposo á celebrar un tratado 
con los romanos, según el cual 
convino en retirarse á esta parte 
de los Pirineos. La muerte de su 
hijo Teodosio, sumergió á nues- 
tros primeros reyes en un dolor 
profundo: Ataúlfo no le sobrevi- 
vió mucho tiempo, porque fue 
asesinado cobardemente en Barce- 
lona el año 415. A consecuencia 
de aqudla catástrofe, los godos 
nombraron rey á Sigerico: este 
príncipe, después de sacrificar á 
los sds hijos que su predecesor 

(1) Hoy San Gil, ciudad si- 
tuada entre Arles y Nimes, en 
Francia. 
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á llamarle i la sucesión <fcl tfpp* 
Mientras tanto, loa tojMg^te 
sublevaron, apoderándose de Trt- 
veris: Constancio les obligó á re- 
pasar el Rhin, y poco después 
fue asociado al Hono- 

rio: su esposa iivo al 

mismo tiempo 121) el 

título de Aug eodorie 

el joven, sobrino ae esia princesa, 
y emperador de Oriente, se nega- 
ba ¿ reconocer como colega á un 
hombre que, cualquiera que fuese 
su mérito efectivo» habia nacido 
en una clase muy distante del tro- 
no; Constancio, que ya dominaba 
el imperio de Occidente, prepa- 
raba un grande ejército para hu- 
millar el orgullo de Teodosio el 
Joven, cuando la muerte vino á 
sorprenderle y paralizar sus pro- 
yectos. Apenas quedó viuda Plací- 
dia, fue investida por Honorio del 
poder absoluto, porque conocía su 
ilustración y sus grandes. medio* 
de gobierno: mas algunos de^tto- 
dables favoritos lograron sembrar 
la división entre los dos herma- 
nos: Honorio, dando oidos á las 
calumnias de los cortesanos, cre- 
yó que Placidia mantenía secretas 
inteligencias con los bárbaros, J 
la desterró de la corte: la prinoe- 
sa fue entonces á Constantinopla, 
donde recibió la mas afectuosa 
acogida por parte de su sobrino 
Teodosio. Asi las cosas, llegó el 
año 423 en que ocurrió la muer- 
te de Honorio, y cambió el aspec- 
to de los negocios. Como Placidia 
estaba ausente, un secretario del 
difunto emperador, llamado Juan, 
usurpó momentáneamente la ct- 
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roña: pero la princesa, dotada de 
un espíritu superior y de un va- 
lor á toda prueba, revindiró bien 
pronto los derechos de su hijo: 
auxiliada por Teodosio con un 
poderoso ejército, combatió al 
usurpador, que fue derrotado, 
prisionero y muerto. Valentinia- 
no ocupó el trono de Occidente, 
y aunque tenia 5 años de edad, 
se contrató su matrimonio con la 
hija de Teodosio, nombrada Eu- 
dexnv, que habia nacido como 
irnos treinta meses antes: duran- 
te la menor edad de este empe- 
rador , se concedió á su madre 
Placidia el gobierno del estado; 
y desde entonces se vio á esta 
princesa, que por mas de un tí- 
tulo podemos llamar española, 
gobernar el Occidente con bon- 
dad , con sabiduría y con pru- 
dencia consumada, por un largo 
espacio de tiempo. Inspiró á su 
hijo un gran respeto á la iglesia, 
y publicó varias leyes contra los 
herejes : procuró ganar el afecto 
de los pueblos con sabios decretos, 
impuso silencio á los delatores 
que se preparaban ¿ acusar ante 
fes tribunales á los partidarios del 
usurpador Juan: restableció al 
senado en la posesión de sus an- 
tiguos privilegios; y como este 
supremo cuerpo ofreciese por >ia 
de homenaje al nuevo empera- 
dor una crecida suma de dinero, 
Placidia la distribuyó entre los 
senadores y el pueblo de Roma. 
Babia algunos magnates que á 
favor de injustos títulos, adquiri- 
dos en tiempo del débil Honorio, 
pretendían hallarse exentos de la 

T. III. 



PÍA 



3o:j 



jurisdicción de los tribunales: en- 
tonces fue cuado la emperatiiz 
promulgó una ley por la cual i i 
aun los mismos príncipes podían 
sustraerse á los jueces ordinario . 
Hé aquí el texto del preámbulo do 
dicha ley que, en opinión de mu- 
chos escritores, bastaría por sí sola 
para imortalizar á Placidia: « La 
Dmagestad soberana se honra á sí 
»misma reconociendo que está 
»sometida ¿ las leyes. El poder 
»de las leyes sirve de fundamen- 
to al nuestro. Hay mas grau- 
»dezn verdadera en obedecerlas, 
i>que en mandar sin ellas. Por el 
» presente edicto nos felicitamos 
»de mostrar á nuestros subditos 
«cuáles son los límites que preterí- 
»demos señalar á nuestra autori- 
dad.» A pesar de todo, deber 
nuestro es indicar que algunos his- 
toriadores han censurado á Pla- 
cidia como ambiciosa de mando 
y por haber consentido que Va- 
lentiniano se entregase á los de- 
leites , para poder prolongar mas 
tiempo su regencia. Si asi fue, 
merece en efecto censura ; pero 
cuando se recuerda el uso que 
hizo de su autoridad aquel prín- 
cipe en el poco tiempo que im- 
peró por sí ; cuando se considera 
lo que hubiera llegado á ser el 
asesino de Aecio , hay que con- 
fesar que la ambición de Placi- 
dia fue un beneficio para el im- 
perio, y la humanidad debe en 
nuestro concepto agradecérsela. 
— Las rivalidades entre Bonifacio 
y Aecio, personajes de gran mé- 
rito , pero que se disputaban el 
primer lugar cerca del empera- 

r 
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dor y su madre , causaron é esta 
muchos disgustos'; mas cuandb 
h) princesa Honoria deshonró su 
clase y su familia en los térmi- 
nos que indicamos en su articu- 
lo, la severa Placidia experi- 
mentó el pesar mas cruel. Ho- 
noria fue desterrada á Constan - 
tinopla; pero su madre cayó des- 
de aquel momento en una pro- 
funda melancolía que llegó harta 
apartarla de los negocios del es 
tado. Esta princesa ilustre murió 
en Roma el 27 de noviembre 
del año 450: su cadáver fue 
trasladado á Ravena y sepulta- 
do en una capilla que había edi- 
ficado bajo la invocación de los 
santos Nnzario y Celso, en la 
cual se vcia su sepulcro toda- 
vía á principios del siglo XVIII. 
Se conservan diferentes medallas 
de oro, plata y bronce con el nom- 
bre de Placidia : en una de ellas 
se la representa llevando el nom- 
bre de Jesucristo en el brazo 
derecho , y sobre la cabeza una 
corona que figura bajar del cielo. 

PLACILA, sobrina de la an- 
terior: era hija del emperador 
A reo dio, y se hito muy ilustré 
por su piedad. Despreciando las 
riquezas, los honores y los placeres 
á que la convidaba su nacimiento, 
se retiró á un monasterio y en 
él acabó santamente sus diaí. 

PLANCINA, matrona roma- 
na, esposa de Cn. Calpurnio Pi- 
són, gobernador de la Siria en 
tiempo del emperador Tiberio: 
asegúrase* que, de concierto con 
su marido, emenenó á Germáni- 
co. Orando Pisón fue acusado por 
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Agripina (Véase su artículo), 
Plancina quedó libre, gracias al 
favor y á las intrigas de la empe- 
ratriz Livia: pero pasado algún 
tiempo, fue objeto de tantas y tan 
gra\es acu^aciones, que por li- 
brarse sin duda del suplicio, se 
dio á si propia la muerte el año 
33 de Jesucristo. 

PLAUTILA (Fülyia PAtrri- 
lla), hija de Fiilvío Plauciano, 
prefeclo del Pretorio y cónsul en 
tiempo del emperador Severo. 
Era su padre el hombre mas al- 
tanero , y uno de los mas ricos 
que conoció la antigua Roma. 
Severo le apreció tanto que no 
tuvo inconveniente en que su hi- 
jo Caracalla se casase con Plauti- 
la. Este matrimonio se celebró el 
año 203, y Plauciano dio á so 
hija un dote que , según se dic*, 
hubiera sido suficiente para ca- 
sar cincuenta reinas: tan inmen- 
sas riquezas no sirvieron sin em- 
bargo para liacer olvidar á Cara- 
calla que se habia casado á dis- 
gusto; asi es que amenazaba con- 
tinuamente á Pla u lila con su ven- 
ganza, si bien la aplazaba para 
cuando ascendiese al poder. Ins^ 
truido Plauciano de los designios 
de su yerno, conspiró contra 
Severo y Caracalla; pero fue des- 
cubierto y condenado á muerte 
en 204. Plautila y su hermano 
Plauto fueron desterrados á la is- 
la de Lipari, donde después de 
haber sufrido las mayores pena- 
lidades y miserias por espacio de 
siete años, recibieron al fin la 
muerte de orden de Caracalla eti 
212. Pía u lila tuvo de su raatri- 
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roooio un hijo que murió á los 
pocos meses de edad, y una hi- 
ja que llevó ¿ su destierro , y á 
la eaal el bárbaro padre come- 
tió la atrocidad de ordenar que 
asesinasen juntamente con su es j 
posa. 

PLECTRUD A, esposa de Pi- 
pioo de Herialal. A la muerte de 
este príncipe hizo encerrar en 
ana prisión á Carlos Martcl, hi- 
jo bastardo del mismo Pipino, ha- 
bido en una concubina (véase Ai> 
paida) y gobernó algún tiempo 
como tutora de su nieto Teo- 
doaldo ó Tibaldo, que tenia 6 ó 7 
años de edad: pero los austrasio* 
pusieron bien pronto en libertad 
á Carlos y sus victorias del año 
717 le hicieron dueño de la Aus- 
tria» , de la Neustria y de la 
Borgoña. Plcctruda entonces fue- 
* coocluir sus días á un monas- 
ferio de religiosas que había fun- 
dado en Colonia. 

PLOTINA POMPEYA, céle- 
bre emperatriz romana. Era á lo 
que te cree española y natural 
de Cádiz ó la Isla, y casó con 
M.Ul|)ioTra]ano antes de que fue- 
te nombrado cónsul. Las buenas 
prendas de este general 9 también 
«puftol, le granjearon el amor 
del respetable Nerva , que le aso- 
cié al imperio; y por su falleci- 
miento ascendió al trono el año 
98 de J. C Dicese que Plotine 
no era hermosa ; y sin embargo, 
so amabilidad, sus talentos y vir- 
tudes hicieron que la adorasen 
» esposa y todos los subditos del 
imperio. Dotada de un juicio só- 
lido y de una alma muy elevada, 
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lejos de enorgullecerse por la cla- 
se superior en que entraba, con- 
servó siempre Ja moderación de 
su carácter. Fue recibida en Ro* 
ma con su esposo entre las aclama- 
ciones del pueblo; y su modestia 
la conquistó mas elogios que sé 
fortuna. En el momento de su* 
bir las gradas del palacio impe- 
rial, se volvió hacia el pueblo y 
exclamó en voz alta : ce Yo deseo 
«salir de este palacio del mismo 
ü modo que entro hoy , sin * haber 
w hecho mal á nadie.» Plotina 
inspiraba á su esposo los mas 
nobles sentimientos, y con su 
prudencia consumada sabia acor*- 
sejarle sabiamente. La confianza 
y la bondad de Trajino , y espe- 
cialmente m odio contra los de- 
latores , animaron á los goberna- 
dores de las provincias á ejercer 
horribles concusiones. Plotina, aco- 
giendo riempre con bondad las 
quejas de los oprimidos, conoció 
Ampliamente todas las injusticias 
é indebidas exacciones f cometi- 
das por aquellos subalternos , y 
reprimió su avaricia preservando 
á los pueblos de sus latrocinios. 
Los sabios reglamentos que re- 
dactó la misma Plotina causaron 
la admiración del Senado, que la 
concedió el titulo de Augusta al 
propio tiempo que á su esposo d 
de Padre de la patrié. Aunque 
estos honores eran ofrecidos por 
el amor y el reconocimiento , y 
no por la adulación, ni Plotina 
ni Trajano quisieron aceptarlos: 
el pueblo, sin embargo de su mo- 
desta resistencia, loa proclamó 
Emperatriz augusta y Padre de 
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la patria con alegría y univer- 
sal entusiasmo. Un sentimiento 
tenían sin embargo estos dos prin- 
cipes; bailarse privados de suce- 
sión. La emperatriz observó que 
Trajano amaba tiernamente á Sa- 
bina , hija de una de sus sobrt? 
ñas ;- le persuadió á que la casa* 
6e con su pariente y pupilo Pu- 
Wio Elio Adriano, el único que 
en el acertado concepto de Plotina 
(podría suceder dignamente en el 
trono á su esposo. Asi se verificó, y 
entonces fue cuando Adriano obtu- 
vo el consulado. — Poco después, 
- Trajano tuvo que salir de Roma 
para combatir ¿ los decios r y no 
dudó un momento en dejar el go- 
bierno de tan vasto imperio en 
manos de la sabia y prudente 
Plotina. Esta ilustre princesa 
correspondió dignamente al amor 
4¡ue la profesaban los pueblos 
y á la confianza que en ella ha- 
bía manifestado el emperador. 
I Qué mucho , si en el sentir de 
varios escritores, la gloria del 
imperio de Trajano es debida en 
su mayor parte á los consejos y 
A la sabiduría de su esposa! Plo- 
tina en aquellas circunstancias 
desplegó como gobernante la ma- 
<yor habilidad: mantuvo el or- 
den establecido: hizo que reina- 
sen en sus vastos dominios la 
calma y. la abundancia : procuró 
la prosperidad de cada ciudada- 
no, en particular, sin olvidar un 
momento: el bienestar general; 
:y mietitras que Trajano llevaba 
lia muerte y el espanto al ejercí- 
to de los bárbaros, mientras que 
reprimía la audacia de los eoe- 
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migos exteriores del imperio, 
Plotina con su beneficencia , coa 
su afabilidad para tratar á cuan- 
tos se la acercaban, en fia con la 
dulzura inefable que los conten* 
poráneos reconocen á una voz en 
ella , ganaba todos los cora iones, 
se hacia amar y bendecir por to- 
das las clases del estado, y llegó 
i ser verdaderamente las delicias 
de Roma. Incapaz de dar entra- 
da en su corazón al menor sen- 
timiento que pudiera interpretar- 
se por envidia, lejos de disgus- 
tarse , vio siempre con placer los 
honores y lo$ aplausos que el 
puebjo tributaba á los sobrinos 
de su esposo Adriano y Sabina* 
y ¿ sus hijos. Jamás hizo sentir 
á ninguno de ellos la superiori- 
dad de su clase ni la de sus ta- 
lentos; y todas aquellas entre 
nuestras lectoras que sean inge- 
nuas convendrán, con nosotros ea 
que no es este el menor motivo 
que hace digna de alabanza á la 
emperatriz Plotina. — El empe- 
rador, después de haber vencido 
á los bárbaros, les concedió una 
paz honrosa , y regresó é Boma: 
pero uo tardaron los dados en co- 
menzar de nuevo las hostilidades; 
y entonces Trajano resolvió cas- 
tigar ejemplarmente la perfidia 
de su rey Decébala Penetró en 
el pais enemigo con su ejército, 
y consiguió tantos triunfos, que 
el monarca dacio, por no servir 
de ornamento al triunfo del ven- 
cedor, se dio la muerte. Asi con- 
cluyó aquella guerra, durante 
la cual hizo construir Trajano, 
,el famoso puente del Danubio, uno 
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de k>s mas prectoabs ménuihen- 
tos que B06 han dejado* los ror 
manos. Ei emperador volvió i 
Boina y recibió loa honores del 
triunfo. PUnio pronunció en el 
senado el panegírico del gran 
Trajano, y entre oirás cosas dijo: 
«Elegirte una mujer que es tu de- 
xcoro y tu honra. ¿Quién es mas 
»sanU? {quién mas noble t Si el 
»PontHke Máximo hubiera de ele- 
agir esposa, ¿no eligiera esta ó su 
asemejante ? Pero ¿dónde la ha- 
nllorá ?...— » Tal era el concepto 
que se había formado en Roma 
de nuestra compatriota. Por no 
alargar demasiado este artículo, 
dejaremos de seguir paso á paso 
á Pletina en (odas las circunstan- 
cias que tanto contribuyeron á la 
gloría de su esposo y á la suya 
propia: diremos sin embargo que, 
después del triunfo de Trajano, 
el hambre, lo peste, los terremo- 
tos, los incendios y las inundacio- 
nes desolaron por algún ticippo á 
Roma y á todo el imperio ; pero 
estás calamidades hicieron brillar 
mas y mas las virtudes de Plati- 
na. Entonces fue cuando con lau- 
dable eficacia ayudó ni emperador 
en el alivio de los desgraciados: 
sus tesoros se abrieron é la indi- 
gencia, y distribuía por su propia 
mano los socorros, sin desdeñarse 
de prodigar todo género de cuida- 
dos á cuantos los necesitaban. La 
memoria de Plotina sólo es cen- 
surada por: una superchería en 
que incutríó, sin duda por mirar 
al bien de yus pueblos. Cuando 
Trajano hizo su expedición al 
Oriente lo acompañó su esposa; y 
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cuando murió , en una ciudad de 
la Cilicia, ocultó su fallecimiento, 
hizo colocar en el lecho mortuo- 
rio á un sugeto de confianza , el 
cual declaró, fingiéndose Trajano, 
ante varios senadores y jefes del 
ejército que nombraba ¿ Adriano 
por su sucesor en el imperio. Po- 
co después publicó la muerte de 
6u esposo, y Adriano que se ha- 
llaba en Antioquía, fue proclama- 
do emperador. Aun vivió Plotina 
algunos años, conservando los mis- 
mos honores y la propia autoridad 
que en tiempo de Trajano. Su 
muerte ocurrida , según unos el 
año 122, y según otros el 129, 
causó el mas profundo sentimien- 
to en todo el imperio. Adriano, 
que la respetaba mucho, y la mos- 
tró siempre el mayor reconoci- 
miento, se afligió en extremo 
cuando supo su fallecimiento; 
vistió luto, compuso himnos en 
su alabanza; hizo decretar su apo- 
teosis, y en fin erigió y la dedicó 
un templo en Nimes. Su esposo 
Trajano también había dado en 
su honor el nombre de Plotinópo* 
lis ó una ciudad que fundó. Con- 
cluiremos este articulo diciendo 
que Trajano y Plotina distinguie- 
ron y colmaron de beneficios á 
todos los sabios y personas de 
mérito: en su tiempo nacieron Tá- 
cito, Juvenal, Marcial y otros. 

PO (Teresa de), célebre pintora 
napolitana , que vivía á fines del 
siglo X Vil y principios del XVIII. 
El maestro Feijóo, que la cita con 
elogio en su Defensa de las muje- 
res, dice que en su tiempo se veian 
preciosos cuadros de Teresa de Po 
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eft el gabinete de la señora mar* 
quesa de Yilleua , que se loa ha- 
bía encargado tiendo vireioa de 
Ñapóles. 

. POISSON (Magdalena Ángel» 
de) f espritora francesa. — Véa$* 
Gómez y Pompa douh. 

POITIERS (Diana de), célebre 
favorita del rey de Francia Enri- 
que lí : era hija de Juan de Poi- 
tiere, señor de Saint- Vallier, y 
nació el 3 de setiembre de 1499. 
A loa trece años de edad casó con 
Luis de Breze , conde de Maule- 
vrier, gran senescal de Norman- 
día, que murió el 23 de julio 
de 1531; y fue algún tiempo ca- 
marista de la reina Claudia. Su 
padre, en 1523, favoreció la eva- 
sión del condestable de Borbon, y 
Francisco I mandó que le dego- 
llasen: á punto estaba ya de pere- 
cer cuando Diana se arrojó á los 
pies del rey y obtuvo su perdón. 
Algunos escritores dicen que con- 
siguió esta gracia á costa de su 
honor, lo cual nada tendría de ex- 
traño si se considera 4ue aquel 
rey era de costumbres muy estra- 
gadas; pero la mayor parte de los 
autores aseguran que la conduc- 
ta de Diana fue irreprensible por 
todo el tiempo que vivió su es- 
poso. Seis ú ocho años llevaba ya 
dé viudez, cuando se dice que 
Francisco I mostró un dia su dis- 
gusto delante de Diana por la po- 
ca viveza que notaba en el prínci- 
pe Enrique , que habia llegado á 
ser heredero presuntivo de la co- 
rona, después de fa moerte del 
delfln Francisco : y añádese que 
la senescala dijo al monrrca que 
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aquella falta de viveca en et prín- 
cipe podía remediarse hadándole 
enamorado , y ella se encargaba 
de conseguirlo. Cualquiera que 
sea la verdad de esta anécdota, no 
tiene duda que Enrique á loa 18 
años de edad se enamoró perdi- 
damente de Diana , que ya con- 
taba 39 ; bien que es necesario 
decir qué estaba dotada de una 
extraordinaria hermosura y de 
talentos nada vulgares. El ascen- 
diente que tomó en el ánimo del 
delfín la impelió .desde luego á 
formar un partido contra la du- 
quesa de Estampes, amante de 
Francisco I. Dividiéronse loa cor- 
tesanos; pero la muerte del rey 
ocurrida en 1517 los reunida todos 
en derredor de Diana. La duque- 
sa se creyó perdida, porque antes 
de morir Francisco 1 se había per- 
mitido burlas muy irritantes acer- 
ca de la desproporción de edad 
entre Enrique y su favorita; pero 
esta , que solo se habia mostrado 
contraria á su poder, la dejó to- 
dos sus bienes, y la trató roo cier- 
ta consideración. Otro tanto hizo 
con la joven esposa de Enrique, 
tan fumosa mas adelante bajó el 
nombre de Catalina de Médicts. 
Divididos están los pareceres de 
los escritores en cuanto al modo 
con que Diana usó del favor que 
Enrique fa dispensó durante todo 
su reinado : los calvinistas , sus 
enemigos, hablan como es natural 
péxima mente de su influencia, 
mientras que algunos católicos no 
solo la tributan grandes elogio*, 
sino que llegan hasta asegurar 
que solo la unia con el monarca 
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aba amistad sincera y pura, y que 
no teoia mas deseo que el de con- 
tribuir al bienestar de la patria. 
Nosotros creemos que unos y otros 
anduvieron muy exagerados en la 
censura y en la alabanza. Es cons- 
tante que Enrique II la amó con 
pasión, y no de otro modo puede 
concebirse el omnímodo poder 
que disfrutaba; porgue no tiene 
duda que Diana gobernó la Fran- 
cia por bastantes anos, y este gé- 
nero de favores no los concede un 
rey á una mujer extraño, sino 
cuando es su amante: creemos que 
muy poroe ó ningún ejemplo po- 
drán presentarse en contrario , y 
aon en este caso serán acompaña- 
dos do otras circunstancias ex- 
tnordinarins, que de ningún mo- 
do concurrieron al valimiento de 
Diana de Poitiers. Ademas es muy 
conocida aquella respuesta altiva 
que dio á Enrique 11 cuando este 
soberano quiso reconocer y legi- 
timar á una hija que en ella ha- 
bía tenido: a Por mi nacimiento 
"(le dijo) podía tener de vos hijos 
ilegítimos : he sido vuestra que- 
jada porque os amaba ; pero no 
"Consentiré que un decreto me 
"declare concubina vuestra.» Es- 
toes por loque respecta é los pa- 
negiriftas católicos : en cuanto á 
los censores protestantes diremos 
que, si bien es cierto que el favor 
de Diana oscureció en urr princi- 
pio á Catalina de Médicis, y aca- 
*o U hito Madurar en su aisla- 
miento los terribles planes que 
coacibiróf conforme á las doctri- 
nas de Maquia velo que profesaba, 
bo b es 9 o por lo menos no está 
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probado que fuese la causa Verda- 
dera délos males que experimentó 
la Francia en aquel siglo. En 1552, 
cuando los reyes fueron á las fron- 
teras de Lorena, Diana de Poitiers 
cuidó con una solicitud verdade- 
ramente maternal á Catalina de 
Médicis, muy gravemente enfer- 
ma , y cuya muerte sin duda al- 
guna la hubiese facilitado su ele- 
vación al trono: este rasgo de hu- 
manidad y verdadero desinterés 
habla mucho en favor del corazón 
de Diana. Sus enemigos la atribu- 
yeron haber aconsejado al rey el 
rompimiento de las treguas con 
la España» que produjo la célebre 
batalla de San Quintín, tan fatal 
para la Francia, y en la cual que- 
daron prisioneros el condestable» 
los almirantes Chatillon y de San 
Andrés y muchos otros persona- 
jes; pero está averiguado que aque- 
lla funesta ruptura se debió á los 
consejos del cardenal de Lorena: 
los que la favorita daba á su real 
amante iban siempre encamina- 
dos según dicen autores respeta- 
bles, al bien de la nación. Con mas 
razón se la censura por haber 
contribuido á la caída del almi- 
rante Annebaut» del cardenal de 
Tournoo, del secretario de estado 
Baianl, y del tesorero Vallée: sin 
embargo» es preciso decir que en 
aquellas destituciones tenia mu- 
cha parte el condestable de Mont- 
moreney» á quien el rey apreciaba 
en extremo, y que las personas 
que adquirían destinos por la in- 
fluencia de Diana eran general- 
mente muy dignas de desempeñar- 
las. Enrique III dio á su favorita 
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en 1549 el título vitalicio de du- 
quesa de Va I entinóte ; ya antes la 
había colmado de riquezas; pero 
se alaba mucho el uso que hizo 
de ellas, mandando construir el 
soberbio palacio de Anet , donde 
trabajaban y se alimentaban mi- 
les de necesitados: este mtemo pa- 
lacio es el que los poetas de la 
época celebraron bajo el nombre 
de Dianet , y del cual hace men- 
ción Voltaire en el canto IX de 
su Enriada. — En 1558 el rey 
fue mortalmente herido en un tor- 
neo que se celebró entre otras 
fiestas para solemnizar la paz que 
acababa de firmarse. Cuando se 
declaró que el monarca no daba 
esperanzas de vida , la turba de 
cortesanos, que como repules se 
hnbinn arrastrado á sus pies por 
muchos años, la volvieron la es- 
palda segun costumbre. Catalina 
de Médicis la envió orden para 
que devolviese las alhajas de la 
corona que Enrique la había re- 
galado, y para que se retirase 
á una de sus posesiones. «¿Ha 
»muorlo el rey ?»> preguntó al en- 
cargado de aquella comisión. — 
«No, señora , respondió ; pero no 
«pasará del diá.w — «Pues bien, 
»repliró Diana; todavía no tengo 
«quien me mande, y quiero que* 
»m» enemigos sepan que cuando 
»el rey haya muerto , no les te- 
»meré: si desgraciadamente leso- 
>*brevivo por mucho tiempo, mi 
»corazon estará demasiado lleno 
»de dolor para que yo pueda mos- 
trarme sensible á las pesadum- 
bres y disgustos que quieran dar- 
me.» — Diana de Poiliers habia 



FOT 

tenido dos hijas de su esposo el 
senescal de Normandía: durante 
su favor , casó á la mayor con el 
duque de Aumale, hermano del 
cardenal de Lorens, y á la segun- 
da con el príncipe de Sedán 9 hijo 
del mariscal de Fleuranges: á pe- 
sar de esto , apenas murió Enri- 
que II se vio sin el menor apoyo; 
y los Guisas, á quienes habia col- 
mado de beneficios, y estaban li- 
gados con ella por las relaciones 
de familia, hubieran sido los pri- 
meros á perseguirla , si el duque 
de Aumale no hubiese rechazado 
los despreciables consejos del car- 
denal, diciendo «quesería vergon- 
zoso para él constituirse en ver- 
dugo de la madre de su esposa.» 
Sin embargo, el condestable de 
Montmorency fue el único de sos 
amigos que la mostró consecuen- 
cia; y aunque podía pretender uq 
gran favor en la corte de la reina 
madre, creyó que habia mas pro- 
vidad en no abandonar á la du- 
quesa. Ambos iban á ser sacrifi- 
cados al nuevo ídolo; pero los li- 
bertó el propio duque de Aumale» 
dicif ndo que seria injuriar la me- 
moria de Enrique II maltratar á 
las dos personas que este monarca 
habia amado tan entrañable y 
constantemente; y Catalina de 
Mediéis, que desoba aparentar 
mucho afecto á su difunto espo- 
so, tratar desde entonces con cier- 
ta consideración á Diana i y no la 
privó de ninguna de sus ricas po- 
sesiones. La favorita , por reco- 
nocimiento , ofreció á la rema 
en 1 559 el castillo y las tierras 
de Chenouceaux: y como estaban 
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situadas en medio de los estados 
que se hablan asignado como viu- 
dedad de Catalina , admitió el 
presente con alegría , pero obligó 
á la duquesa ¿ que aceptase en 
cambio otra posesión. Diana de- 
volvió las joyas de la corona* que 
antes hemos mencionado, y se re- 
tiró á su palaciode Anet. En 1561, 
después de la muerte de Francis- 
co II, Catalina de Médicis, que 
se servia indiferentemente de toa- 
dos cuantos podían serla útiles pa- 
ra sua planes , llamó á la corte á 
b duquesa de Valentinois y la 
encargó que hiciese lo posible por 
separar al condestable de sus so- 
brinos los ChatiUons. Diana lo con- 
siguió 9 porque conservó siempre 
un grande ascendiente sobre el 
ánimo del condestable. Murió cin- 
co años después , el 26 de abril 
de 1566, y fue sepultada en I» 
capilla del palacio de Anet Bran- 
tome dioe que la vio seis meses an- 
tes de su fallecimiento 9 esto esa 
los 66 años de edad, y que apenas 
había perdido nada de su mara- 
villosa hermosura. Según el mis- 
mo historiador , aquella favorita 
gozó un envidiable privilegio: ja- 
mas estuvo enferma. Durante los 
mayores fríos del invierno se la- 
baba la cara con agua de pozo» y 
nunca usó cosméticos ni género 
alguno de afeite. Se levantaba to- 
das las mañanas 6 las seis , mon- 
taba ó caballo, y después de haber 
corrido como uoa ó dos leguas» 
volvia á meterse en su lecho don- 
de estaba leyendo hasta las doce: 
á esto atribuyen la conservación 
de su salud y de su belleza. — 

T. III. 
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Diana protegió eficazmente á los* 
sabios y literatos, y su nombre £ua- 
celebrado en varias composiciones 
poéticas porRontard, Du-Bellay 
y Pelletier. Se conservan algunas 
medallas representando á la du- 
quesa de Valentinois, y á sus pies 
un amor, con esta leyenda : Oro-, 
niutn victorean vici. En el museo 
de escultura moderna de París se 
vé en la actualidad la estatua de 
Diana de Poitiers, desnuda: eg 
obra de Benvenuto Cellini. \ 

POLA (Polla Argentaría): era 
esposa del célebre poeta latino 
Marco Anneo Lucaoo, sobrino de 
Séneca el Filósofo 9 que murió 
cuando este, descubierta que fue 
la conjuración de Calpurnio Pisón* 
Argentaría cultivaba también la 
poesía con buen éxito ; y se ase-* 
gura que , después de la muerte 
de su esposo, corrigió el poema 
épico que le lia inmortalizado * 7 
conocen todos con el título de la 
FarsaHa. y 

POLA PORTUGUESA (la).— 
Véase vigente. 

POLASTHON — TOo* el ar- 
ticulo siguiente. 

POL1GNAC (Yolanda Martí- 
tina Gabriela de Polastron, du- 
quesa de), conocida especialmen- 
te por el afecto con que la distin- 
guió ¿ fines del rigió XVI II la 
desgraciada reina de Francia Ma- 
rio Antonieta. Nació hacia el año 
1719, y dotada de muchos atrac- 
tivos easó en 1767 con el conde Ju- 
lio de Polignac. Aunque fue pre- 
sentada en la corte cuando se ce- 
lebró el matrimonio de María An- 
tonieta con el príncipe Luí*, en- 
20* 
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tonces delfín, Yolanda vlvia habí- 
tualmeute , y por economía en 
Claye, en una de las posesiones 
de su esposo: á pesar de todo, con- 
currió é algunos de loe bables que 
se daban en Versalles: hitóse nota- 
ble en ellos y consignó cautivar el 
afecto de la joven reina» sin ocul- 
tar de modo alguno el obstáculo 
que se oponía á su frecuente asis- 
tencia á las fiestas de la corte. 
Fue tau vivo el interés que Ma- 
ría Antonieta demostró á la con- 
desa, que no lardó esta en ser el 
objeto de la envidiosa atención de 
los cortesanos. Parece que fcis se- 
ducciones del favor ño deslum- 
hraron á Yolanda hasta el punió 
de ocultarla sus peligros t y que 
había determinado seriamente re- 
tirarse de nuevo á Claye; pero se 
dice que prevalecieron otros con- 
sejos. Halagaba ¿ su familia la 
idea de obtener las ventajas que 
aquel afecto de la reina podía 
proporcionarla, é hizo que la con- 
desa escribiese á María Antonieta 
una carta de despedida concebida 
en términos del mas tierno reco- 
nocimiento; pero en la cual decía 
que el motivo de retirarse no era 
tan solo la dificultad de presen- 
tarse decorosamente en la corle, 
sino también el temor de que se 
enfríase el cariño que S. M. la 
mostraba; lo cual la dejaría ex- 
puesta á la enemistad de sus mu- 
ehos rivales. El medio fue eficaz 
pera que María Antonieta se de- 
cidiese á retenerla en la corte: 
le condesa fue instalada encona 
habitación del palacio de Versa - 
lies, y para disipar enteramente 
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sus iriquietudes comenzó la reina 
á asegurar su suerte futura nom- 
brando primer escudero al conde 
de Polignac , que era simple co- 
ronel: en 1780 et rey le hizo du- 
que. Dos años después la princesa 
de Rohan Guemenée se vio obli- 
gada á dimitir sn empleo de aya 
de ios principes franceses : lo du- 
quesa de Polignac la reemplazó, 
y al poco tiempo fue nombrado 
el duque superintendente ó direc- 
tor de correos. María Antonieta 
pasaba ademas una parte del dia 
en la habitación de Yotandp ; y af 
ver á esta, lo mismo que á su es- 
poso tan colmados de favores , se 
sospechó que abusaban de su 'as- 
cendiente , y aun se imputó á la 
duquesa que aconsejaba las ma- 
quinaciones atribuidas á la reina 
en los primeros tiempos de la re- 
volución. Su familia era también 
acusada confio una de las que con- 
tribuían á la dilapidación de las 
rentas del estado. «Y en efecto 
(dice un escritor moderno) sete- 
cientas mil libras de sueldo ó pen- 
dones , reversibles de uno á otro 
individuo» no era todo lo que los 
Polignac habían obtenido de la li- 
beralidad , ó mas bien de la cul- 
pable debilidad del rey : reunían 
también ciertas concesiones de 
tierras y derechos de peaje. Asi 
es que» cuando se descubrió el fa- 
moso libro encarnado que reveM 
á la nación las insensatas prodiga- 
lidades de la corte» Mkabeau ex- 
clamó, comparando sus sueldos y 
emolumentos con los de les re- 
presentantes de un héroe: «¡Mil 
^escudos á ia familia; de Astas 
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frporqfce whó al estado; un nft^ 
»lk>o á la familia de los PoKg- 
ntiac por haberte perdido! » AqueJ 
lia exclamación del célebre ora- 
dor no era otra cosa que el eco 
de las maldiciones del pueblo. El 
odio general se dirigía contra la 
favorita y todos cuantos llevaban 
so nombre: Yolanda y su* parieiw 
te* huyeron precipitadamente al 
momento que los primeros desór- 
denes de la revolución hicieron 
temer que aquel odio pudiese rea- 
Kiar sus amenazas; y ¡cosa nota- 
ble! fueron lo* primeros emigra, 
dos.» — En efecto la duquesa de 
Poligoac, acompañada de su espo- 
so, una hermana de este y su hija, 
se retiró primeramente á la Sui- 
za ; después pasó á V iena , y en 
aquella corte murió ó la edad de 
44 anos el 9 de diciembre de 1793; 
Su esposo falleció en San Peters- 
burgo en 1817. Yolanda fue ma- 
dre de Julio Augusto, principe de 
Polignac, ministro del rey Car- 
los X, autor de las ordenanzas do 
Julio que produjeron la revolu- 
ción de 1830 , la caída del mo- 
narca y la elevación al trono de 
Francia del duque de Orlen ns, 
*hoy Luis Felipe I. 

POLISTINA* (Catalina) , joven 
calabresa , cuyo nombre se halla 
consignado por el caballero de 
Artaud en su Historia y descrip. 
¿onde la Italia (París 1842). Re- 
fiérese el autor al año «783, y á 
h época (el roe* de febrero) en 
que ocurrieron en la Calabria I09 
terribles tembletea de tierra. Ca- 
talina Polistina no llegaba á tos 
12 ata de edad , era hija do un 



aldeano avecindado en Cosoleto: 
habia ido al campo por orden de 
su padre, y cuando volvía al pue- 
blo la sorprendió el mas furioso 
de los terremotos que se sufrieron 
aquellos dias. En un momento to- 
do se convirtió en ruinas: desapa- 
recieron las colinas y las alque- 
rías, eleváronse montañas donde 
antes se conocían llanos: los rios 
cambiaron su curso , y anchas y 
profundas simas, abiertas de tre- 
cho en trecho en la tierra, hacia» 
desconocido y al mismo tiempo 
horrible aquel país á cuantos sal- 
varon la vida de tan espantosa 
catástrofe. El caballero Artaud 
elogia mucho el valor de la joven 
Catalina: después de andar erran- 
te largo tiempo por medio de 
aquella , que oportunamente Ha-» 
ma desolación, se refugió a I Gn en 
lo alto de uroi colina nuevamente 
formado, pora guarecerse de loa 
inmensos torrentes que iban inva* 
diendo el terreno donde se halla- 
ba. Alli pasó muchos horas en me- 
dio de una aflicción mortal, y lu- 
chando contra el terror de una 
muerte que ya la parecía induda- 
ble , cuando acertó á ver á cierta 
distancia una cabra que recono- 
ció corno perteneciente á su pa- 
dre* Eran los dos únicos seres \i- 
vientes que tal vez habían que- 
dado en todo aquel circuito. La 
joven cobró aliento; se dejó guiar 
por el instinto de la cabra , f 
atravesando por rumas v preci- 
picios sin número, pudo Negar 
después d& mucho tiempo y ca- 
si exMime á la casa paterna, una 
de las pocas que felizmente no 
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te arruiearon en Cusoleto. 

POL1XO DE ARGOS, espos* 
de Tlepolemot uik> de los princi- 
pes que murieron en el sitio de 
Troya. Hallábase en Rodas, cuan- 
do Helena fue arrojada de Espar- 
ta, y dicese que hizo dar muerte á 
la célebre hija de Tindaro para 
vengar la de Tlepoleroo. 

POLONIA (santa), virgen y 
mártir del siglo III. — Aunque 
el emperador de Roma Mano Ju- 
lio Filipo, el Arabe % fue tan favo- 
rable ¿ los cristianos que muchos 
son de opinión que recibió el bau- 
tismo; sin embargo» se levantó en 
su tiempo una persecución con- 
tra los Beles de Alejandría , en la 
cual padecieron muchos mártires: 
entre ellos lo fue santa Polonia ó 
Apoüna como la llamanalgunos, la 
cual era una doncella venerable, 
no solo por su grande ancianidad, 
sino por su sólida virtud. Duran-! 
te el alboroto del pueblo, la san- 
ta estaba encerrada en su casa» de 
donde la sacaron los amotinados, 
la quebraron todos los dientes con 
una piedra , lo abollaron el sem- 
blante ♦ y por último habiéndola 
sacado fuera de la ciudad, viendo 
que no quería sacrificar á los Mo- 
los, la quemaron viva. La iglesia 
celebra la fiesta de esta santa el 
día 9 de. febrero. 

POLONIA. — Véanselos artí- 
culos át Ana de Polonia y Ca- 
talina Jagellon. 

POLYGRITA, joven de Naxoa, 
una de las islas del Archipiélago, 
célebre en los tiempos antiguos, 
por la paz que procuró entre su» 
conciudadanos y ios milenios, que 
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estaban en guerra con motivo del 
rapto de la eBposa de Hypsicreon* 
te. Los escritores griegos raen» 
tan de varios modos los sucesos 
que dieron celebridad á Polycri- 
ta, por lo cual parece algo dudo- 
sa su historia. A creer á los de 
Naxos habría sido causa de la 
muerte y la cautividad de todo 
un ejército de milesios;pero se- 
gún Aristóteles , enamorado de 
ella el general de estos últimos, 
Diognetes» concedió á sus instan* 
cías una tregua á los de Naxos 
y después ajustaron la paz bajo 
razonables condiciones. Polycrita 
fue muy alabada con este motivo 
y colmada de honores. Cuando 
murió, sus conciudadanos la eri- 
gieron un magnifico mausoleo. 

POMPADOUR (Juana Antonia 
poisson, marquesa de), la mas fa- 
mosa entre las favoritas del rey de 
Francia Luis XV : nació en 1722. 
Se habla con diversidad acerca de 
su familia, pues mientras unos di- 
cen que pertenecía á una clase re- 
gular , aseguran los mas que ere 
hija de un cortador de los inváli- 
dos, llamado Poisson. Los biógrafos 
medernos^sin solventar estas dudas, 
afirman que Poisson, portándose* 
poco fielmente en el ejercicio de 
que estaba encargado, se vio en la 
precisión de fugarse. Su madre la 
hizo educar con esmero, y la ca& 
siendo aun muy joven con Mr. Le- 
normant d'Etioles , sobrino del ar- 
rendador general Lenormant, que 
era su amante. La brillante her- 
mosura de Juana Antonia, sus gra- 
cim y talentos y las riquezas de 
su esposo, hicieron olvidar bien 
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pronto su humilde extracción, 7 
¿1 granjearon cierta reputación en 
k corte. Rodeábanla numerosos 
adoradores; pero ninguno era bas- 
tante elevado para satisfacer su am- 
bición : desde mucho tiempo antes 
había formado el proyecto de ser * 
amante del licencioso Luis XV , y 
como la casa de campo de su ma- 
dre estaba situada en la inmedia- 
ción al bosque de Senart, donde el 
rey iba con frecuencia á ¡cazar, 
madama Lenormant asistía siem- 
pre á aquella diversión , en coche 
y vestida del modo mas propio pa- 
ra que se admirasen sus atractivos. 
No tardó el monarca en notar la 
«rara belleza de aquella joven, que 
para llamar »u atención desplega- 
ba todos los recursos de la mas re- 
finada coquetería: desde luego de- 
bió de agradarle, porque se obser- 
vó que la enviaba algunas veces 
una pequeña parte de los produc- 
tos de la cacería. Avisaron lo que 
pasaba ¿ Mad. deChateauroux, en- 
tonces favorita en jefe» la cualhi- 
20 que se prohibiese á Juana An- 
tonia volver á pasearse en el bos- 
* que; si bien es verdad que, des- 
preciando la prohibición, continuó 
«trayendo sobre sí las miradas del 
rey. Asi pasaron dos años, al cabo 
de los cuales murió la duquesa de 
Chateauroux: Luis XV se mostró 
vivamente afligido; pero, como de 
costumbre , tardó bien poco en 
consolarse. Era el año 1744: el 
ayuntamiento de París, entre otros 
de los festejos con que solemnizó 
el matrimonio del delfín con una 
•infanta de España , dio un baile de 
máscaras, al que asistió el rey, 
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concurriendo también Juana An- 
tonia. Con el auxilio del disfraz 
tuvo ocasión de hablar á aquel es- 
candaloso monarca ; y el resultado 
de su conversación fue reemplazar 
á la difunta fa\orita. Un año des- 
pués el rey la nombró marquesa 
de Pompadour, y la permitió mez- 
clarse en los negocios del Estado, 
que era el principal objeto de sus 
mas ardientes deseos. Mr. Lenor- 
mant hizo grandes esfuerzos para 
contener á su esposa en los límites 
del decoro y del deber , mas todo 
fue inútil : su intimidad con el rey 
llegó é ser pública, y la nueva du- 
quesa pasó á vivir á Versal les, don- 
de ocupaba una habitación conti- 
gua á la real cámara. Al momento 
que se vio nombrada marquesa, to- 
mó las armas de la antigua y escla- 
recida familia de los Pompadour, 
que se extinguió en 1722, y cuyos 
individuos? habían sido por largo 
tiempo gobernadores de Lemosin. 
Ademas el rey la señalóuna pensión 
de 240,000 francos , y la nombró 
dama de honor de la reina Maria 
Leczinska, á la cual dio no poco 
que sentir (véase mauia leczins- 
ka). En el mismo año 1745 acom- 
pañó á Luis XV al ejército, y 
desde aquel momento tomó, por 
decirlo asi, en su mano las riendas 
del Estado: conociendo el carácter 
del monarca y la aversión que te- 
nia á los negocios, cuidó de hacer 
que no sintiese su peso, rodeando- 
le de placeres y aceptando en cam- 
bio la dirección del gobierno : asi 
se hizo la arbitra soberana de los 
destinos de la Francia , y vio á sus 
pies cuanto aquella nación tenia 
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de mas elevado en uno y otro sexo. 
Desde luego se hizo un gran par- 
tido entre los artistas y literatos, 
á los cuales animaba y hacia con*- 
ceder pensiones : ayudó en sus pror 
yectos á Carlos Adam, y d ícese 
que á este auxilio se deben las pre- 
ciosas porcelanas de la fábrica de 
Sévres. Voltaire obtuvo por su 
mediación el título de gentil hom- 
bre ordinario de cámara, y después 
el de historiógrafo de Francia. Hi- 
zo construir el palacio de Bellas 
vista y la escuela militar : estable- 
ció teatros en todos los palacios 
reales : abrió una suscricion para 
reimprimir las obras de Corneille, 
y en fin, protegió eficazmente á 
Crcbillon. Pero se ocupaba en los 
asuntos políticos masque en los 
placeres de la corte, y mas, sin 
duda de lo que convenia ó la Fran- 
cia. Nombraba y destituía á su 
antojo á los ministros y generales; 
recibía á los embajadores y mante- 
nía correspondencia con las cortes 
extranjeras. Nadie, ni aun los roas 
adictos al rey, se atrevían á pro- 
ponerle cosa alguna , sin haber con- 
ferenciado antes con la marquesa 
y obtenido su consentimiento. Se- 
ducida por algunas palabras lison- 
jeras de la emperatriz María Te- 
resa, comprometió á la Francia 
en la desastrosa guerra de siete 
años ; y ofendida por ciertos epi- 
gramas del rey de Prusia, F< de- 
rico II, continuó aquella lucha 
(sin interós para los francesas y sin 
justo motivo) con inaudito encar- 
nizamiento. En la contienda sus*- 
citada entre el parlamento y los 
jesuítas, la marquesa prestó su epo- 
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yo al duque de Ghoiseul , y este 
ministro suprimió la compañía <te 
Jesús : Luis XV dijo entonces, re- 
firiéndose á su confesor: «¡Será 
gracioso ver en traje de abate al 
P. Pemisseaul» — Hacia el año 
1750 había perdido algo, de su 
brillo la hermosura de la favorita, 
y el amor del rey se enfrió nota- 
blemente: poco la importaba per* 
der las caricias del monarca , si lo- 
graba no perder su alta influencia; 
-pero como no podía conservarla si 
Luis la daba una rival ambiciosa y 
-diestra , la marquesa de Pompa- 
dour para sostenerse en el favor, 
no se dio por entendida de las in- 
fidelidades pasajeras de su augus» 
to amante, y concibió el infame 
proyecto del serrallo (no podemos 
darle otro nombre) que estableció 
en el Parque de los Ciervos. Bue- 
no será que aquel harem, que es* 
candalizó hasta á la corrompida 
corte de Luis XV , y asqguró d 
crédito de la marquesa quitándola 
todo temor de verse suplantada 
por una rival, sea conocido por 
nuestros lectores, siquiera para 
que detéstenlos vergonzosos excel- 
sos que en él se cometían. Para 
ello nada mejor podemos hacer que 
copiar las siguientes palabras de 
I* Historia de los franceses por 
Sismóndi (tom. XXIX, pág. 8): 
« Su celo (el de la marquesa) para 
apartar á todas cuantas pudieran 
isucederla, á todas cuantas ocupa- 
ban cierta clase en la sociedad y 
estaban dotadas de talento y de 
atractivos en la conversación , era 
vigilante y hasta furioso; mien- 
tras que se prestad sin dificultad 
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á que llegasen á su lado ciertas 
jóvenes*? las cuales creia que na- 
da debía temer. El marqués de Lu- 
geac, su sobrino, se ponía de acuer- 
do para tan Mame ocupación con 
Lebel , ayuda de cámara del rey, 
y estos estaban siempre seguros 
de ser auxiliados en caso de nece- 
sidad por el intendente de policía. 
Bien pronto descubrió Mad. de 
Pompadour que el mismo Luis XV 
podría distraerse educando á estas 
desgraciadas jóvenes. Ciertas niñas 
de nueve á doce años cuando por 
su belleza habían atraido las mira- 
das de los agentes de policía, eran 
arrebatadas a sus madres por un 
gran número de artificios, condu- 
cidas á Versátiles y retenidas en la 
parte mas elevada é inaccesible de 
las habitaciones particulares del 
rey. Este pasaba con ellas algunas 
horas ; coda una tenia á su servi- 
cio dos criadas; el rey se divertía 
en vestirlas, en ponerlas el cordón 
déla cotilla, y hacer muestras pa- 
ra que escribiesen; asi es que mu- 
chas llegaron á tener una forma 
ite letra absolutamente parecida á 
la suya. Luis XV ponia el mayor 
cuidado en instruirlas por sí mis- 
mo en los deberes de la religión; 
las enseñaba á leer, á escribir 
j á rogar á Dios como un maes- 
tro de escuela; nunca dejaba de 
hablarlas con el lenguaje de la de- 
voción. Hacia mas, él mismo ora- 
ba con ellas de rodillas, siempre 
con su acostumbrada piedad; y sin 
embargo , desde los primeros mo- 
mentos de aquella educación tan 
esmerada la&dcstinaba al deshonor. 
Alad, de Pompadour , que Oparen- 
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taba no fijar la atención en el gé- 
nero de vida de su amigo, le dio 
por los años 175;) el encantador 
retiro de la Ermita en el parque 
de Versalles junto al camino de 
S. Germán. Este edificio y el jar- 
din habían sido construidos y plan- 
teados por ella , á expensas del te- 
soro real , y con todos los atracti- 
tivos de la voluptuosidad; fingió 
haberse enojado , y quiso dar al 
rey el medio de evitar la publica 
dad en sus citas de galantería. Al 
poco tiempo se construyeron algu- 
nas casas elegantes en un cercado 
contiguo llamado el Parque de los 
Ciervos , y fueron destinadas á re- 
cibir las jóvenes que aguardaban 
las caricias de su señor. Se las cui- 
daba en su partos, roas las arreba- 
taban sus hijos para colocarlos en 
colegios ó conventos; nunca debían 
volver á su madre, y esta por su 
parte jamás volvía tampoco á ver 
al rey. Rl número de desgracia- 
das que pasaron sucesivamente al 
Parque de los Ciervos es inmen- 
so ; cuando salían de él las casa- 
ban con hombres viles ó crédulos 
á quienes llevaban un buen dote: 
algunas conservaban unsueldo muy 
considerable. Los gastos del Par- 
que de los Ciervos , dice I-acrete- 
lle , se pagaban con libramientos 
al contado: es difícil evaluarlos; pe- 
ro no puede haber exageración al- 
guna en afirmar que costaron al 
Estado mas de 1 00 millones ( 1 ); en 
algunos libelos se les hace subir 
hasta 1000 millones. ««-Por el 

(1) De francos, quiere decir 
Lacrctelle. 
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párrafo preinserto habrán conocido 
nuestros lectores lo que seria el 
Parque de ios Ciervos , y cree- 
mos que, como nosotros, vacilarán 
sin duda al decidir quién era mas 
detestable de los dos ; el rey liber- 
tino ó su infame favorita. Asi lo- 
gró mantenerse en el podar por 
espacio de 20 años, no sin que 
su vergonzosa soberanía fuese á ve- 
ces contrariada ; mas al fin la fa- 
vorita triunfaba siempre, pero 
triunfaba porque se valia de me- 
dios repugnantes; triunfaba por- 
que no conocía el honor , la deli- 
cadeza , ni siquiera un cierto gé- 
nero de altivez que, en las rela- 
ciones mutuas con sus amantes, no. 
abandona jamás á mujer alguna, 
cualquiera que sea su nacimiento, 
cualquiera que haya podido ser 
el rango en que por la suerte ó 
por sus intrigas se vea colocada. 
Cuando Luis XV fue herido por 
Damiens, la marquesa de Pompa- 
dour recibió orden de abandonar 
la corte. Obedeció; mas tan pronto 
como se restableció el rey volvió á 
su lado mas poderosa que nunca, 
y al momento hizo destituir á los 
ministros JMachault y Árgenson, 
quienes fueron autores de su des- 
gracia , mirando sin duda por los 
verdaderos intereses del rey y de 
la Francia. Sin embargo, el pue- 
blo francés la detestaba: mirábala 
como la instigadora de la funesta 
guerra de siete años, y al fin no 
cuidó ni aun de ocultar el odio 
que la profesaba. Ni sabemos si 
los remordimientos ó el orgullo 
ultrajado la afectaron tan viva- 
mente: ello es lo cierto que cayó 
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en una especie de languidez que 
la llevó al sepulcro. Cuando cono- 
ció que se aproximaba el fin dé sus 
dias, se hizo trasladar desde Choisy 
á Versalles con objeto de disfrutar 
del privilegio reservado únicamen- 
te á los individuos de la familia 
real , de morir en el palacio de los 
reyes. Falleció el 14 de abril de 
1764 : tenia 42 años de edad. Su 
cadáver fue transportado sin pom- 
pa á París; y se dice que Luis XV 
le vio pasar delante de si sin de- 
mostrar la menor emoción.— La 
marquesa de Pompadour fue muy 
elogiada por los artistas y litera- 
tos , á quienes habia protegido: to- 
dos los demás la censuraron agria- 
mente, y la nación en general, ya 
lo hemos dicho, la demostró un' 
odio profundo. « En el dia (dice 
»Mr. Le- Basen su Diccionario en* 
»ciclopédico, hablando de la favori- 
ta) juzgando con calma lo que 
»fue , debe decirse que no mere- 
»ció ni toda la reprobación ni to- 
adas las alabanzas de que Ha sido 
«objeto. Lo que jamás la perdonó 
«la nobleza fue el haber fijado la 
selección del monarca; honor in- 
«signe del cual debía ser exclui- 
da la clase plebeya. Tuvo, es cier- 
no, una gran parte en aquella 
«guerra desastrosa de siete años, 
«que aniquiló á la Francia sin ob- 
jeto ni resultado alguno; pero 
«cuando los reyes llegan á dejar 
«que gobiernen las mujeres, la 
«censura debe recaer en ello6 ^no 
«sobre los que se aprovechan de 
«sus favores. En fin, cuando la 
»edad la hubo arrebatado una par- 
»te de los atractivos á los cuales 
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*debia so élotadíon , imaginó pot 
Moooservar su inlperio sobre el rao- 
nsarca, el infame establecimiento 
«del Parque de los Ciervos; pero 
»auaen esto se* la debe vituperar 
«menos que al principe á quien 
»sabia agradar por semejantes m&- 
jxüos. En suma, Mad. de Pompa» 
»dour f«e un compuesto de bien 
»y de mal : bao el bien por boo- 
»dad de corazón y con inteligen* 
jocia ; el mal le hizo por vani- 
»dad. » — Estamos muy distan* 
tes dé conformarnos con este jui- 
cio de Mr. Le-Bas; tan distantes, 
que en nuestro débil sentir, ma- 
dama de Pompadour fue , no un 
compuesto de bien y de mal , sino 
una verdadera calamidad para la 
Francia, sobre la cual atrajo posi- 
tivos males mientras vivió , y con- 
tribuyó por mucho á la destruc- 
tora revolución que estalló en el 
reinado del que sucedió en el tro- 
no á Luis XV. Mad. de Pompa- 
dour, lejos de obrar como dice 
Mr. Le-Bas, hizo ¿nuestro enten- 
der el bien por vanidad, el mal 
por perxersidod de corazón ; por- 
que su alma se hallaba estragada, 
porque su sórdida ambición la ha- 
cia olvidar todo género de delica- 
deza, toda clase de moralidad. 
Confesamos que Luis XV no va- 
lia mucho mas que su favorita; 
pero sobre esta únicamente pesará 
siempre la responsabilidad del exe- 
crable esUUecinñento del Parque 
de los Ciervo*: este solo crimen, 
esta falta horrorosa, incalificable; 
Instaría para hacer eternamente 
aborrecible el nombre de la mar- 
de* jtonpadowuTf .«Aficionado 
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á las liviandades era siá duda al- 
guna Luis XIV; y part fijar sü 
amor , para conservar su influen- 
cia ¿obró por ventura Mad. de 
Maintenon como la hija del corta- 
dor Poissoü? \ Cuánta diferencia, 
qué distancia tan inmensa no hay 
entre la vida , el uso del favor y 
la memoria que han dejado entram- 
bas favoritas! Y sin salir del rei- 
nado de Luis XV, ¿no podríamos 
ofrecer un contraste bien notable 
entre la Pompadour y Mad. de 
Mailly (1), que fue la primera 
amante de aquel voluptuoso mo- 
narca?.... Asi pues debe convenirse 
en que la marquesa mereció la 
más dura reprobación de todas las 
personas honradas y amantes de 
su patria. La imparcialidad nos 
obliga sin embargo á decir que 
los cortesanos y gran parte de las 
señoras de París, de otras ciuda- 
des de la Francia y de muchas de 
las naciones extranjeras no tenian 
un gran derecho á quejarse de la 
favorita : por mas que digan , mien¿ 
tras vivió, la adularon extraordina- 
riamente; mas aun, la hicieron el 
arbitro del buen gusto y de lá 
la moda por muchos años: loa 
muebles, los trajes, los adornos, 
todo en fin era y se Hamaba á lá 
Pompadour. Cuando asi se lison- 
jeaba á una mujer tan perniciosa 
y despreciable ¡ por qué extrañar 
que el licencioso Luis XV la aban- 
donase el gobierno del estado f — 
En Londres se publicó (1768, 2 
tomos en 12.°) una Vida de la 

(1) Véanle los artículos de Cfta- 
íeawoux y Maitly. 

21 
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marquesa de Pompadour:*e hir 
cieron de ella cuatro ediciones. «« 
Las Memorias de Mad. de. Pom» 
padour, Lieja, 1765, 2 tomos 
en 8.°, son apócrifas; pero exis- 
ten otros intituladas: Memorias 
históricas y anécdota* de la corte 
de Francia durante ei favor de 
la marquesa <U Pompadour 9 obra 
que se ha conservado entre lo* 
papeles de la mariscóla de Es- 
ir ees * París, 1802, en 8.°, que 
al parecer son mas auténticas que 
las anteriores. Las Cotias de ma- 
dama de Pompadour, mejor es* 
critas que las Memorias de 1765, 
ya citadas, se atribuyen por Bar-* 
jrier en su Diccionario de auto-* 
res anónimos, á Mr. Barbe-Mar* 
bois. *=* Mr. Crawfurd dio al pú- 
blico el Diario de una camarera 
(Mad, de Hausset) de Mad. dé 
Pompadour, en sus Misceláneas 
de historia y de lileralura etc., 
Paría, 1809, en 4.°: este Diario 
fue impreso despueB por los her- 
manos Baudouin en la Colección 
de Memorias sobre la revolución, 
y en él se encuentran muchos de* 
talles curiosos é interesantes acer- 
ca de la favorita, y sobre la vida 
privada del rqy Luis XV. Craw-, 
furd recibió el manuscrito origi- 
nal de manos de Senac de Meil- 
ban, el cual te debía á un amigo 
del marqués de Marigny, que era 
hermano de Mad. de Pompadoiur. 
POMPEXA, hija dé Quinto 
Pompeyo, y sobrina de Syla. Casé 
q>n Julio, César, y sirvió por al- 
gún tiempo como de prenda de 
uqioo enti^ *j ; podre y su*sp*o. 
lié aquí lo que acerca do ella se 



lee en una historiado R«nat «El 
lazo que unía á César coa Poro- 
fieyo se rompió bien ¿rbnto¿ Ce- 
lebrábanse en Roma las fiestas de 
Ja buena diosa Fausta : salo las 
mujeres estaban iniciadas en sus 
misterios, y era prohibido á los 
hombres, bajo penas rigurosas, 
asistir ¿ ellos. En aquel a&o se 
hicieron las solemnidades en casa 
de César, que se ausentó ¡de eíia 
según la costumbre. Publio Clodks 
infame por sus vicios, irreligión y 
codicia, por su desprecio de tai 
leyes, odio contra los buenos, y 
audacia de sus empresas, estaba 
locamente enamorado de Pompe* 
ya. Ciego de la pasión, se atrevió á 
introducirse disfrazado de mujer 
en la casa donde se celebraban los 
misterios. Una esclava le recono- 
ce, y alarma A las matronas: la 
fiesta se suspende, se profana Já 
solemnidad, empiezan todas A dar 
gritos, y buscan ¿ la lux de las 
antorchas al sacrilego: este logró 
evadirse. Hubo en Boma un ea* 
fcándak) espantoso; y aunque Pom» 
peya no fue convencida de ^afaff 
dado favor á la temeridai d* Gtew 
dio, su marido la repudió diqpen~ 
do: «Yo sé que *# es mipabU; 
vpero la esposa de César na debe 
»ser mancillada ni aun por la 
^sospecha.» Este marido tan se* 
vero exigía unavirtéd, de la«ua| 
no daba ¿I mismo el ejemplo, |»w 
Pompe yo, criando volteó á ltatia¿ 
pepudió é m Mujer Mo*¡a,*6d»* 
dda por César (IV; y la «otarip- 
eiso de Ids costumbre* era ^ 

(1) Pomptyo, per est»jy«tai 

.ni .r 
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que arto* divorcios qo desunieron 
la alalia de aquejo» dos hombre* 
cootra la república, y solo Be eue- 
mistaron después para disputarse 
el uno al otro sus ruinas. CJodio ? 
citado en juicio por haber prpfa- 
pado los misterios, sobornó pú- 
blicamente á sus jueces» y fue 
absuelto á pesar de los esfuerzos 
fie Cicerón. » 

POMPEYA.— Véa$e Plotiiía. 

POMPON1A (Gracioa), seño- 
ra romana de gran mérito y rara 
virtud: era la anwga mas íntima 
de Julia, hija de Druso y sobrina 
det imbécil emperador Claudio. 
Esta princesa era demasiado her- 
niosa para que no la odiase la in- 
fame Mesalina, que al fin la hizo 
morir. El dplor que con tan tris- 
te motivo experimentó Pomponia, 
tiene muy pocos ejemplos: fue un 
verdadero modelo de amigan, pues 
durante cuarenta años nada bastó 
para hacerla olvidar á *u desgra- 
ciada Julia, y los pasó en el retí* 
1 ro entregada ¿ la melancolía mas 
profunda 9 y renunciando á todos 
loa ptaeret y diversiones para con- 
sagrar» según dicen los historia- 
dores, sus lágrimas y hasta el 
menor det bu* pensamientos á la 
memoria de la hija de Druso. La 
tíreuwtancia 4e ser procónsul y 
llamarse Pljnicpo su esposo, nos 
hace creer que fue esta la misma 
Pompooia Gracina de quien se di- 
fe que introdujo las primeras lu- 
¿ee del cristianismo en la Gran» 
Bretaña. 

motivos, solia llamar á J9U0 Cé- 
aat el Mfitto .4* m familia. 
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POMPOSA (santa), virgen 7 
mártir española. Era natural de 
Córdpba y religiosa en un monas- 
terio inmediato á aquella ciudad, 
Harpado de S. Salvador de la Pe- 
ña Helaría; y habiendo oido las 
circunstancias del martirio de San- 
ta Colomba, salió de su convento, 
llegó á la ciudad, y presentándo- 
le al gobernador moro, le repren- 
dió por su barbarie, declarando 
ademas que era cristiana y que 
como tal abominaba de Mahoma 
y lo tenia por falso profeta y ver- 
dadero ministro del demonio. El 
gobernador dio orden para que la 
degollasen, lo cual se ejecutó el 
19 de setiembre (dia de su fiesta) 
del año 853, dos días después del 
martirio de Santa Colomba. S. Eu- 
logio alaba mucho é esta mártir. 
PONCE ME LEÓN (Doña Bea- 
triz), una de las varias amigas dd 
rey de Castilla y de León B. En- 
rique 11. Era de familia nobilísi- 
ma, muy celebrada por su ex- 
tr^rdinarja faesmosura , y vivia 
por los ato» 1375. El rey la amé 
locamente por algún tiempo y tu- 
vo en ella á JJ. Fadrique, duque 
de Benavente, á D. Enrique, con- 
de de Cabra y duque <Je Medina- 
Sidonia y á Do&a Beatriz, que 
casó con D. Alfonso de Guarnan, 
cuarto señor de S. Lucar , á quien 
llevó en dote el condado de Nie- 
bla , creado expresamente para 
ella. No ae dice en qué a&o mu- 
rió Dote Beatriz; pero sábese que 
por su testamento se estableció m 
su casa propia» da la dudad de 
{¿cu* rio tejos de la iglesia de 
Sao Isidro» el convento de reli- 
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gtosas dominicas , vulgarmefrttflla- 
madas beatas de santa Catalina. « 
PONIATOWA (Cristina), hijd 
de Julián Ponía towio, noble pcH 
lacb: bació en Lesfcert (Prusia), en 
daño 1610, y sé hizo famosa co- 
mo su* padre por sus visiones y éi¿ 
fta&s. Las Revelaciones qué escri- 
bió conforme 6 la orden (jue dijo 
había recibido del mismo cielo, 
fáeron traducidas al latid por J. 
Amos Comen io, y publicadas con 
las de Cristóbal Kotter y de Ni- 1 
colas Dravicio, Amsterdam, WM 
y r 1668, <*i ; 4< — Cristina í<¿ 
matowa murió en 1644. 
• PONS (Antonia de}— Véase 

GüERCHEVILLE. 

¡ POOL (Raquel van-), file bija 
del célebre anatómico Ruysch, j 
nació en Amsterdam, él año de 
1664. Adquirió gran fama pop su 
Mucha habilidad' para pintar flo- 
res, frutas, plan tas é insectos, -sien- 
do ¿ti maestro Vañ-Aefts> é quieii 
sobrepujó may pronto. En 1695 
casó coa Juriano vwn-PooI, pin- 
tor dé mérito, y> forros fueron 
recibidos como socios en la Aca- 
demia de La Haya; lograron Já 
protección 4e1 elector palatino Juan 
Guillermo, que les: dio muchas 
prjuebasdel afecto con que les dis- 
tinguía/ Raquel se ejercitó en el 
arte que Con tanto acierta profe- 
saba, hasta una edad muy ovaría 
iada, sin que sus -obras se resin- 
tiesen de dio; murió esta célebre 
artista ea 12 de obttibfe de 1Í60, 
de «dad de 69 afios. J u* > i 
POPBA, señora romana, dg¿ 
posa del €ue¿to¿' T. Olio y madrt 
de » la ¡famosa emperafcrir Pope* 



por 

Sabina í file célebre póir sü'helfcv 
«a y por sus galanterías. Era sti 
amante Mntístto, viñó dé los hak 
larines mas aplaudidos de su tieim 
po, y gozaba tranquilamente de 
aquel criminal amor, cuando la 
emperatriz Mesalroa se apasionó 
también del bailarín, miró á Po- 
pea como una TiVal tío desprecia- 
ble, y resolvió perderla. Poseía 
ehtonces los famosos jardMcs- de 
Luculo, que tanto excitaban 'los 
deseos de la emperatriz, un sena- 
dor de distincictf Mamado Valerio 
Asiático: Mesalinése hirvió, Jmes, 
de un mismo prelexto para el do- 
ble crimen que intentaba perpe- 
trar; la muerte de Asiático y dé 
Popea. Los acusó» de adulterio* 
Asiático obtura; la libertad de 
abrirse las venas, á pesar de que 
se habia justificado plenamente 
ante el imbécil Claudio: en cuan* 
to á Popea , espantada también 
por las terribles amenazas de Mér 
salina, t sedtó la muferte. Claudio # 
ignoraba tan completamente tos 
crímenes que á fea notabré se có4 
metían, que pocos dias despueé 
convidó á comer al esposo de Po- 
pea y le precintó por qué no ha^ 
atraído consiga á-6n mujer; 1 - 
POPEA í SABINA í (4*toptMá 
augusta), emperatriz'tiottteitíiíi^ hija 
de» la antetior y de T.JOtW^Ttoé 
ttiuého mas hermosa > que fcti 'iMfi 
tire ♦ y llovó UamWéh ; nWiéhé ,: <nífe 
lejos su Jibertrnije^la áfribicfóh' ¡f 
su refiriAlafeoquéteWa, ; »tíi(5ieWá 
ascender á un brillante- r ¿fetotí; 
pero su fin no fue menos desgra- 
ciado jqpleíelide.sti 4üadr& >Pttpea 
Sabina d*é » ; » primérateeote^ eon 
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Bufo Crispí no, senador romano ^ 
prefecto de Jas cohortes pretoria- 
•as; y este matrimonio solo sirvfo 
para encubrir jen parte eu escandí 
daiosa tocofttinencto. Et numera, 
declamantes era muy crecido, 
y entre ellos se distinguió bieni 
prooto el joven Otó», favorito del 
emperador Nerón, con el cual se 
casó después de beberse separado 
jurídicamente Gtispino. No fri- 
tan autores que. creen que Otón 
hizo su efcposa á Popea por encar- 
go 4e Nerón, que se había ena- 
morado de ella y, conservando toi 
¿avia las apariencias de virtuoso^ 
quería gozar por aquel medio de 
sus atractivos. Otros ♦ pw el coa? 
trarie, aseguran que Otón, por 
imprudencia ó por inmoralidad, 
estaba alabando siempre las gra- 
cias de su esposa delante del enh 
parador, que este al fin deseó ver- 
is, y que desde aquel momento la 
amó. Gomo quiera que sea, se ob- 
servó que Nerón alejó á su favori- 
to de la corte dándole el gobierno 
deLusitania, y Popea permaneció 
en Boma, atrayendo al príncipe 
cada día mas con sus artificios, é 
¡aflamando su amor con su estu- 
diada resistencia. La que se habia 
prostituido á tantos jóvenes roma- 
nes, no se rehusaba al emperador, 
como algunos imaginan , por ser 
demasiado orgallosa para, admitir 
el título de concubina; resistíase 
porque aspiraba á ocupar el tro- 
no, mediante el repudio de la vir- 
tuosa emperatriz Octavia. Nerón, 
aunque arrastrado por la pasión, 
temía las reprensiones de Séneca 
7 Burho» el resentimiento de su 
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madre'IAgWpina, y plamor y la 
profunda r éstirhacion que los ro- 
raahoaí demostraban pornsu espowl 
sa. Sin embargo, lalartitcioaaíPo» 
pea: triurifó. cf j PoT qué te détfe-t 
»nto (eolia (decirle) en háéerme tu* 
» esposa? .¿No te; parezco' bastarte 
» bella? O bien ¿se teme que teí 
«descubra «1 descontento de{ pue- 
»blo, indignado de ver que trata ni 
»como un niño al emperador, ba^¡ 
»jo la .tutela de su taladré 7 de 
Ptois pedagogos ?t Si no! tei atreves 
*á formar esté enlace, devuelve-. 
»tneá Otón: al menos tendré; ef 
^Consuelo de no saber sino muy 
^lejoe y por k voz pública la ver* 
ngonzosa esclavitud del heredero 
»de los Césares. ».•— « La ambicies* 
Agripina lifchó en vano. contra la 
hija de Olio; y demasiado violeqt* 
para coatenerse, amenaióésuhijp 
con privarle del imperio* El que ha-I 
bia envenenado A su hermano-adop- 
tivo, al legítimo heredero del tro- 
po, á Británico en fin, no se de- 
tuvo ante la espantosa idea de un 
parricidio: Agripina fue inmolada 
á su barbarie, en los términos que 
extensamente explicamos en su ar- 
tículo. A este crimen horrible si- 
guieron otros muchos: murieron 
Séneca y Burho ; la virtuosa Octa- 
via fue repudiada á pretexto de es- 
terilidad, y el tirano se casó con 
Popea. El pueblo que amaba justa- 
mente á la hija de Claudio y re- 
cordaba con sentimiento el asesina- 
to alevoso de su hermano Británico, 
se indignó sobremanera, y estuvo á 
punto de sublevarse contra Nerón: 
entonces este azote de la especie 
humana desterró á su interesante 
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é inocente esposa á la whi Panda- 
tana y, acusándola de adulterio, la 
hizo dar muerte él año 62 de Je- 
sucristo. En el éiguiente, Popea 
fué declarada Augusta, lo mismo 
que una hija que acababa de dar 
á luz (Claudia, muerta á los cua- 
tno meses ). La nueva emperatriz 
se dejó deslumhrar por la loca 
fortuna que la habla elevado al 
trono» deseado siempre por ella 
con tanto anhelo : confiaba dema- 
siado en él ascendiente que tenía 
sobre Néron; rfe olvidaba da que 
era ima fiera y al cabo fue vícti- 
ma también de su brutalidad la 
misma qué por ambición originó 
h desgracia de tantas personas. 
Aunque chanceándose, Popea se 
atrevió un dia á buriata» de su 
esposo acerca de la destreza con 
que sabia conducir un cairo : ha- 
llábase en cinta , pero ésta consi- 
deración no fué un obstáculo para 
que Nerón Se enfureciese: la dio 
un fuerte puntapié en el vientre; 
de cuyas resallas murió el afld 
65. — £1 emperador se mostró m • 
mámente afligido por so pérdidas 
hizo embalsamar su cuerpo, ord*> 
nó qué lo colocasen en el sepulcro 
de los Julios, y pronunció él mis- 
* mo sú elogio fúnebre ; elogio que, 
como oportunamente observa un 
sabio académico francés , demues- 
tra el grado de corrupción y en- 
vilecimiento á que el pueblo ro- 
mano había llegado.— Dícese que 
Popea, deseando eónserVar su her- 
mosura, hacia mantener en sus 
caballerizas quinientas fctifrrab en 
cuya leche se bañaba todas loa 
dias , cualquiera qae fuese al sitió 



donde se encontrase. Se asegura 
asimismo que fue la primera dama 
romana que usó el antifaz pari 
resguardar su semblante de los 
ardores del sol y las injurias *et 
aire.— Han quedado pocas iueda^ 
Has de esta emperatriz: la* qué 
existen fueron acuñadas en Gre« 
cía y llevan en el reverso el basto 
del emperador Nerón. 

PORCIA , matrona romana , hi- 
ja de Catón de Utfea, y esposa dé 
Marco Junio Bruto, el hijo adop- 
tivo y asesino de Julio César. 
Cuando sé formó fe conjuración 
para dar muerte a) vencedor de 
Pbmpeyo, conjuración de que 
Bruto vino á ser jefe , Porcia co- 
noció qué so esposo la guardaba 
un importante secreto , y se hizo 
en una pierna urta profunda heri- 
da, cuyos dolores sufrió con la 
mayor firmeza, para demostrar 
que arrostraría con valor la muére- 
te si tenia rtiát éxito lo que Brüt* 
meditaba, y que era digna de sd 
confianza. En efecto, lleno dé ad- 
miración, Bruto reveló á Pordá 
todo* tófe pormenores de la cons- 
piración tramada contra César ; y 
no tuvo de que arrepentirse , por- 
que guardó el mas profundo si* 
gilo. El dictador fue asesinado al 
píe de la estatua de Pompeyo: 
Octavio conquistó sin embargo la 
adhesión def pueblo ; Marco An- 
nio se pasó al {Venté de las legio- 
nes par? vengar á JüBó CéSá*, y 
Bruto y Casio Sé vieron obligados 
á abandonar la Natía. Porcia sé 
separó dé su &posó en Yelia (I) y 

(1) Ciudad de ia Italia rfieridio* 



Digitized by 



Google 



aavolvft éittaar Bmto 'perdió 
la'batatta dé Fittpoe yt se di* W» 
muerte: sus cenizas Rieron rece- i 
gifes en una urna, Nevadas á 
ftoina y entregados á su madre 
Servilla. Cuando la bija de Cat<m¡ 
tuvo no) ¡ciar del deplorable 6n de 
«i marido, resetvtóho sobrevivtp- 
le: dfcese que sos parientes , ami- 
go* y esclavos» conociendo sus 
¡uteneiones no se apartaban de 
ella ni la dejaban tomar en la 
mano armas ó instrumentos de 
que pudiese hacer uso para qui- 
tarte la vida, y que burló su tigi- 
láñelas» embargo, tragando unos 
carbones encendidos que la causa* 
ron la muerte: otros aseguran que 
se dejé morir de hambre; era el 
año 42 antes de J. C— Porcia se 
mostró digna hija y esposa de C*- 
ton y de Bruto en la exaltación 
(te sus ideas republicanas: ta he- 
rida que se causó para (Atener la 
conflama de los conjurados , y la 
violencia con que se suicidó» ha- 
rían creer que sus costumbres se 
aceitaban macho á la ferocidad; y 
béaqui cómo las explica Mr. Tho- 
mas en su Pintura del carácter, 
costumbres y tatcnto de las mujé - 
reí en los diferentes siglos : «Con 
todo, no dejaban de hallarse algu- 
na* virtudes entre las mujeres, 
pero eran muy contadas. La ma- 
yor parte debió su origen y con- 
serveeien a\ estoicismo, introduci- 
do en Roma en tiempo de los pri- 
meros emperadores. Sabido es que 
el estoicismo hace 9 respecto de tas 

naT: actualmente se llama CalttUá 
-**rtdeUa Brucen. 
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costumbres , toque Id adherida* 
repuWlttmaoonel gobierno : en» 
algunas fam&iae priídbja cteftas 
ooatumbreú propias de loa tiempos 
antiguos; pero con* está diferen- 
cia , que entonces se mamaba la 1 
virtud con la leche * y venia á ser 
obra felte así delejevñ^o como de 
las ieyésf teas en tiempo ¿t tos 1 
emperadores, era necesarita una 
mural vigorosa, y la mas sólida 
virtud para conservar la honte^tir 
dad de tas costumbres. No basta- 
bun; entonces las máxima! mora- 
les para este efecto, sino que era 
preciso cierte entusiasmo que co- 
municase al alma el valor mas 
firme ; que menospreciando los 
deleites para mejor desdeñar los 1 
vicios, se burlase de los dolores y 
se fortificase contra las flaquezas. 1 
Finalmente, era necesario que allí, 
donde los delitos estaban en todo 
su auge por la autoridad y el ejem* 
pío, se hiciesen los hombree inde* 1 
-pendientes de todo lo que cem~ 
prendía este munido vil y despre- 
ciable, constituyéndose jueces y: 
censores suyos. Fue pues preciso 
en Roma un estoicismo de esta 
clase para contrapesar la terrible 
Tuerca que á la sazón lograban las 
pasiones ; y asi se vio entonces en- 
tre los romanos la mayor contra-; 
riedad de «costumbres ; es á saber, i 
un extremado valor junto á la ba- 
jeaa mas excesiva , y la austeridad 
mis rígida al lado de la mas in- 
decente licencia. Es digno de no- 
tarse que jamás produjo el estoi- 
cismo en Grecia tan grandes efec- 
tos oomo en Roma ; consistiendo 
tal vez en que como allí se ati- 
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mentada exageración» le sin pre- 
cisas circunstancia» mas extraor- 
dinarias^ del mismo modo que 
para crear grandes virtudes polí- 
ticas se requieren graves y urgen*-, 
tes necesidades : asi el estoicismo 
venia á padecerse ¿ aquellas fuer- 
zas que se bu meo tan en propor- 
ción de la resistencia. Muchos cé- 
lebres romanos educados en esta 
secta , desplegaron las virtudes 
que le inspiraba: también las mu- 
jeres» como cuasi siempre se go- 
biernan por las costumbres que 
mas impresión les causan» imita- 
ron las virtudes de sus esposos 6 
de sus padres. Porcia fue la pri- 
mera que dio ejemplo : hija de Ca- 
tón y mujer de Bt uto 9 se revistió 
de la altivez de sus almas, En la 
conspiración contra César se ma- 
nifestó digna de ser admitida al 
mayor secreto del estado; des- 
pués de la batalla de Filipo» no 
pudo sobrevivir ó la libertad ni á 
Bruto» y murió al Gn oon la fe- 
roz intrepidez de Catón.»— Las 
precedentes razones del sabio 
Mr. Thomas merecen todo nues- 
tro respeto: sin embargo» debe- 
mos sdverlir que Julio César ha- 
bía perdonado la vida á Marco Ju- 
nio Bruto» después de la batalla 
de Farsalta ; que le llamó á su 
lado; que le demostró un cariño 
verdaderamente paternal ; que lo 
nombró pretor» una de las prin- 
cipales dignidades de la república; 
en fin, que le adoptó por hijo. Este 
hijo juzgó á su padre» conspiró 
contra su existencia; le llevó por 
la mano y engañado al pórtico de 
Pompe yo, donde le esperaban los 



ID» 

conjurados,, f porAWfcno fue uno 
de los primeros que le dieron de 
puñaladas. Dejaremos aparte la 
alevosía» crimen que en toda* las 
naciones y en tollos los tiempos se 
ha mirado coa justo horror por 
los hombres virtuosos: pero la 
hipocresía» la falacia» y sobre to- 
do, la insigne ingratitud de Marco 
Junio Bruto» en nuestro sentir no 
tienen disculpa de ningún género» 
ni aun en las ideas fanáticas del 
estoicimo. ¿Quién puede conce- 
der virtud al asesino de César» 
cuando al tiempo de darse muerte 
exclamó: «j Virtud I ¡No eras mas 
qoe un nombre vano!?» ¿Quiéo 
puede reconocer valor en el que 
lleva inerme y engañada ó la víc- 
tima al lugar mismo del sacrifi- 
cio? ¿Quién generosidad» gran- 
deza de alma ni las virtudes pro- 
pias: del buen republicano, en el 
que admite las caricias» el sagra- 
do titulo de padre, honores , dis- 
tinciones y riquezas del rnisau) 
cuyo asesinato está meditando? Si 
en efecto consideraba á Julio Cé- 
sar como el tirano de su patria» 
como el opresor de los pueblos» 
como el verdugo de la libertad» 
Marco Junio Bruto debió rocha- 
zar el perdón con que el dictador 
le agració; debió no admitir de su 
roano una alta dignidad; debió no 
llamarse su hijo: en eso hubiéra- 
mos visto al buen republicano» al 
estoica; pero en la traidora y alo* 
vosa muerte dada á Cesar— no ve- 
rnos mas que al asesino» al ingra- 
to parricida. Dicho está que la 
mayor parte de estas reflexiones 
son aplicables 4 Porcia & espesi. 
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poetisa.— Véate FtáURUlf *. . ¡ 
PORTER (Miss Ana Maria)^ 
novelista inglesa y poetis*. Su 
madre la hizo dar una educador* 
excelente» y Ana Marta manifes-. 
tó tan precoces talentos;» ifueá> 
los 13 años de edad entró: en; la» 
carrera literaria, publicando una 
obrita intitulada (Sumios *m arle* 
en la cual ya podría traslucirse 
aquel ingenio fácil y fértil eo Uw 
venciones que tó. encuentra en fagj 
otras obras de ;la autora. Entrd; 
ellas se citan con elogio l*s»ove4» 
las que llevan por titulo: Watih 
Colville; Octavia; los hérmanétl 
húngaros; D. Sebastian, ó LaCa-i 
sa de Braganza; La aldea dé. 
Moriendorp. etc., qae alcanza- 
ron boen éxito y, k» honores; dtí 
la traducción á la lengua franeav 
sa: publicó también uo tomo de 
Poesías, fliiss iWter, de salud; 
naturalmente delicada , no pudo- 
npiaür por mucho tiempo al exctti 
aivo trabajo á quQ sef dodicaha; yj 
murió, siendo aun joven, epRris- 
tol, por el mes ue julio 4e 1832. 
PORTSMOüTH (Luisa -te. 
Kkrhoüebít, duque*a.de),aaMirti 
te del rey de Inglaterra Car-; 
los IL Fue //aWMtoéaqueVíprfay 
cipe desde Fwuá* i* 4610» por 
Enriqueta de ¿nglatetra, herqnat; 
na<fel mimo®, duquesa de Or- 
Iean$ 9 cuando, se concluyó el tra- 
tado secreto de Douvrea. Hou*n 
hrada sátiramente baronesa de 
PetersQald» condena, itefarebaro; 
I duquesa de Pórteme t fe, edrl 
«parió w imperio absol)itO[|Qbffa| 
<* mona*», iigté0 9 '«9Qjió al máñ 

T. III. 



qktario llamado 4# la i<MW*f 
favoreció la r^aocion realista de 
1680 á 1$85; ; ab^p^bió .suipaft in*i 
mensas qw Cirios la prodigaban 
y ademas tficityó crecidas canti- 
dades de dinero que. Luis, %IV la 
enviaba para que; hiciese preva- 
lecer en Inglaterra la influencia 
francesa*, lgporarao$ el. abo en 
que murió esta favorita. 
. , EORJfUG^L, Beatriz, Cv 
jalifa, Isabel, Leonor ♦ Ma-7 
ría , María Bírrar^ y, Terje- 
W-i-rf tVéanft atos^ftlfresk y 

y máTtk, de AteJiW^ÍPt W ^ 
siglo íllde Ja igipsty.,!?^ ,&? 
clava, y su^por^i^puef de, 
haberse f esfor?aclo , ¿en v ( ^q , par$ f 
que se prestase é au lúbrica j¡ 
brutal pasión, .la ; eatregó ¿qwp, 
cristiana al , .prefecto, de . ¿Egipt^ , 
que la hizo marir entre (orinen-, 
tps> Se, ^elebra au fiesta «1,4** 28 1 

de junio. , ,:'. \,„ 

POjA]R DÜLtl (Mari^Tere,: 
sa),. poáisappf^en^ hija (Jft, 
up secretario del rey de Fr^ncia^j 
se distinguió á principios .^1 jsí-, 
glo ^Vm wrsuá tyfleriíos poé^ 
tjqos^ y pub(icó jnuebas de sua 
composiciones ep los Mercurios 
y otras colecciones de aquel^ 
época. Nosotros tenenyw depsta 
poetisa una _ Oda anacreóntica,, 
que compuso f é los, 11 años de 
edad* y comjenza: f ; 

4 A Vkombré tf*tin myrli é»f t## , *¿ci » ' 

' ' * ■ t ' ' í ' ' ' . ; - ' - ' 

y podemos «segurar ¡que e» mu y 
precwwen su «éaero. 
., POÍZOw SORZI (Modesta)., 

•í-FaawF^w. (Moderóla). , 
21* 
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6 tertos, Inséttes'éfi fcooíécrfbn 
intitulada : Frn$mtUá pot teitom, 

PKEMONTV AL (Marte Ana. 

Victoria Pigeon de), esposa del 1 
célebre matemático y Kteráto An* 
drés Pedro de Premont val : néció 
en París eh 1724, y se distinguió 
por sus talentos. Cuando su espo- 
so abandonó ta Francia f pasó á 
Beriin, María Ana le acompañó, 
y fue nombrada lectora de la 
princesa Guillermina de Prusia, 
al propio tiempo que Andrés Pe- 
dro miembro de la academia de 
aqoeHa corte. Esta sefera pu- 
blicó la Vida de su padre bajo el 
Ututo: El mecánico filósofo, 6 
Uemorias concernientes A te vi- 
da y Itis obra* de Juan Pigeon. 
La Haya, 1750, en 8.°— María 
Ana murió báoiaei aAo 1766. 

PRIE (la marquesa de), seño- 
ra francesa, dé singular hermo- 
sura , y muy célebre por sus in- 
trigas. Era hija de Estevan Ber r 
telot, sefior de Pleneuf, director 
general de artillería , y casó en 
1713 con el marqués de Prie, 
entonces embajador «n Turio, y 
después uno de loe encargados de 
la educación del joven rey Luis 
XV. La marquesa fue amante del 
duque de Borben , primer minis- 
tro i después de la muerte del re* 
gente, desde 1723 harta 1726; y 
dieede que* vendida á la Inglater- 
ra» ejerció durante aquellos tres 
aflea una influencia funesta para 
la FVancia. María Leciinska de- 
bió I -ta featques* el aer rema, 
pues fue quien aconsejó m elec- 
efen M duque de loffcet; bien 
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que, como en tbdb, serid tasfetJ 1 
rada por el farioso Phrfe-'Duver- 
ney f q«e dirigía m política, y 
pot consiguiente la del tbintetto. 
Su favor en la éórte termina 
atando et de su amante: murió 
enl7á8. " 

PRIETO (Doña Mnria dé Lo* 1 
reto), española, pintora y gfa- 
badort de lé Aínas: era bija del 
célebre grabador en hueco D. W 
mas ÍYarttísüo PHét&, y MtiÓ étt 
Madrid ef ato 1753. fcsdé tt 
mas tteffcá edad fttóWtéSW gVah^ 
de afleioh «1 dibujé? étf él <jtf« 
biz* tt$m& ¿Ñgrtstts bajo hf'dP 
íflefceioü y embanca de su padre! 
£ft 1769 prtsehtd ano» diseñes y 
fué hombrada fttfdttnÍK* dé lié* 
rite de lá Real de Sari FéThañdói 
7 despuéfe comenzó i grabar ál 
agua ftférté cota *ft¿tilár aciertd: 
Cas* Doña Moría céto D.Pédrd 
Gonzaletde St-púlveda, gratado^ 
prihcipal de lá fcé?a de monedé 
de Segotia: lófc artistas fundabaá 
jgrattáés ■espérénkas en su& gran- 
de* ttfento* y habilidad; pero una 
temprana muerte la arrebató á 
los 19 años de edad, el 23 de 
abril de lTT2.^-feéaíi liermtfdet 
elogia ten ¿ñ DicéíóWitió é está 
«rífete éspáiblii. • 

PRINGE (Marfa).^F¿as¿ ! Lfc- 
¥ftt*ÜB. . 

PR1NG1S (Mad. dé), sáMB 
francesa , que murió en los prfj 
«teros años del siglo XVHI. Es- 
fcrtbió varias novelas, entré hk 
cfrafes «5 tiikihgfte lá intUMadX 
Jnnié « Los sthlbnftíitoÉ dé Mi 
romftUd*. «**- OatmtlOtit iú¿ Vrw¿ 



y 1 o*tofc ttbehié 'bWlasvTambftrt; 
cbihptiso' algúnéh Wifti^fíieií 
aláfcWia del *éy> Ltlfc'&iy. ' A 
*PR1^A gáfate y, rtfgeti^ 
ihártir (fe Rottía! Érá deStendien-* 
te de una ilustre ftmiliá, y rtrmy 
veneraba porsfcs gfrérídéá >irlú- 
des. Bfcésé (Jué « Seík* lá habfá 
rimcédidé elflóft ét profecía $ i 
el ffríK>ir(fue todos lo* cHétiáhW 
la profesaban llátaó lá atencfótt 
rfé 16* ¿entiles 4^é lá persiga 
ron fcriíelrilehfe. TtíetnartiHzádá 
el año 272 dé 9J G. fofébrtfce su 
mtk el ííé 18 ¿e eW*>, jr-tifcy, 
éspecialrñé^e en ' Italia ■; tnücbé» 
téWploá «editados é su ffléttíorWJ 
PRISCO ^atith), 1 tepó4 'dé 
SI Aqnüét es fófoy óoítóctdépor 
las Actas de los Apóstoles ytitii* 
las Epatólas dé S, Pnbtó ; hrtién- 
do hecho célebres' á Wiivaiübos 
consortes su celé pió* 16s J ptoU 
gré**klélEvángelto. fesrtMÍcié^ 
ronie ^rMierámertté étt Itttthaí 
pferb m éákíb «él éftitiétiAdtíií 
dfcé*é r qtíé lé* 'btfgó'V rétrrairaí 
áCotíMó, donde *e bcuparort eni 
ttftrfcat tajtfceS % f tuí^éfotí la! 
sáWsfoccíto dé hospedar ett M 
casé * S. í^aWo. Tábbíen Wt^ 
tfértm éü vldá Jjor sal^ai 1 la ; dél 
sáWé apóstol, y cuándo se VW 
preciado i : feaHí* dé ' CoHbtó f W 
acompañaron hasta Éreso, y deá^ 
de aílí*oltletoil é *omó, doiWé 
se hallábafi cuahdo S. fráblo és^ 
cribió mEpitíóla á lú$tmano$ t 
fen el año 58 de J. G. Esta santa 
ibstt^yd ¿ Apcflo Pbntico en la 
dbétrihá év^í^eiica. Desde Roma 
véfvfó ¿on ik efeposo * Ef^o, 1 
m péitaáéeell ttoáéf** 8. Pablo 
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fldu (jel ¡ príncipe i, .proclamaron 
erqperaflojr, &q ¿11 al esposo de 
Procopia., Este prrocqw Heg$ al 
CQlrao de sus deseos; fue corona- 
da como» Miguel ; , rqcibió el t ¡ta- 
lo de Augusta, y abrumó de be^ 
neficios ¿ Teofana su enemiga , á 
la caal permitió fuqdar y dirigir 
un monasterio. Sf iguel I coa sus 
graneles prendas cambió el aspec- 
to del imperio ; mantuvo por al* 
gtin tiempo la paz , y bu pruden- 
cia restituyó la quietud h la igle- 
sia. Sin embargo, era generoso coa 
exceso» po sabia sospechar la trai- 
ción, y llamó del destierro 4 
León el Armenio , hábil general 
pero, artificioso, y que aspiraba 
al trono. Al propio tiempo* Pro- 
copia se mostraba cada dia mas 
ambiciosa de mando» y se mal- 
quistó con el indisciplinado ejér- 
cito, mas que por su ambicio* 
por las intrigas del Armenio. Re* 
novóse la guerra con los búlgaros 
y Miguel I se puso al frente del 
ejército: por desgracia obtuvo 
Procopia permiso para acompa- 
ñarle» y cuando se presentó ea 
los reales, los soldados se indig- 
naron. «No sufriremos* decían, 
»que una mujer pos ponga en ór- 
»den de batalla, ni que nuestras 
«águilas se humillen á loa pies de 
«esta Semíramis.» El emperador 
que la amaba no hizo caso de es- 
tos clamores : los dos ejércitos se 
encontraron en las inmediaciones 
do Andrinópoli: Miguel llevaba 
ya en retirada á los búlgaros, 
cuando una traición infame de 
León el Armenio le hizo perder 
la batalla. Regresó i ConsUoti- 
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noptó sfn sospechar siqtrfet^ W 
petflifia del que habla colmado de 
beneficios , pties atribuía su der- 
rota á la cobardía de los soldados} 
pero biéti pronlo se supp en Id 
capital que tas legiones habíhri 
proclamado emperador á León. 
Los grandes, el senado y el pue- 
blo , movidos de* la justicia* de su 
causa y del amor que todos le 
tenían, quisieron 'defender á Mi- 
guel: IVocopia, postrada 6 sus 
pies le suplicaba que mirnse por 
su trono y por fru gloria ; pero el 
emperador, cansado de la- cor- 
ropcion del siglo y de Ih ingra- 
titud del ejército, se trióstró in- 
sensible á sus súplicas, ce No quie- 
ro, les dijo, que se derrame una 
sola gota de sangre para conser- 
var un trono que desprecio , y al 
qoesubf é mi pesar.» En segui- 
da envió la diadema , el rrrarito de 
púrpura y las demás insi§ritos'irm 
perialesá Leott, declarándole que 
podía ir al palacio y ascender sin 
oposición al solio. Asi se verificó 
lidia siguiente: eüa el año SI 3. 
Las virtudes dé Miguel Hángabé 
y el amor que le demostraban los 
pueblos, tftdtuviet'on al usurpa - 
Mor, y no se atrevió á quitarle la 
Vida, á privarle déla -vista, ni á 
motilarle, tegon el bárbaro uso 
de aquellos tiempos : sin embargo, 
le confinó & un conviento de la 
Wopóntida', donde él destronado 
principé tomó el nombre de Ata- 
vio y expió 1 por espáéio de 32 
rtos su Ciega conflaritá. Proeopia 
«Retiró también | J iiñ¡ tntoáste^ 
tío; tomó ¿1 veló, y se lfltóehtó 
per tmfcho Uempade harker per- 
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djdo la diadema. Tuvo tres hijos 
(Jue fiíerbn hechos eupucoa por 
orden de León, y se le* permitió 
vjfcir en. compañía de su desgra- 
ciado padre. 

PHOVENZA.= F«ise Beatriz. 

PÜBLlA-(santa). Después de 
la muerte de Su esposó, fundó 
una cotriunidad de i religiosas efl 
Antfequía, y fue su primera aba- 
desa. Juliano el Apóstala perma- 
neció «Igrjn tiempo en aqueUd 
ciudad; ttebando pasaba por ¿e- 
hnté dér convento tfe Püblia, tari 
rijíiglósáfc cantaban ios versículos 
de Ibs salmos en qué él rey pro- 
feta declama contra los Ídolos. En 
lina de aquellas ocasiones oyó Ju- 
liano al pasar muy distintamente 
las siguientes palabras de David: 
SMúiatra gentiuni argentHm, ife. 
aurum: ti Sitniles illis fiant qui 
facitínt ta : ordenó á las monjas 
que callasen ; mas no siendo obe- 
decido, mandó que Hevasen á sil 
presencia á la abadesa Publla, lá 
reprehendió con aspereza é hizo 
que la abofeteasen cruelmente. La 
iglesia celebra la fiesta de esta 
santa el día 9 de octubre. 

PüWÍEUX (Magdalena Ar- 
sartt de) esposa del- célebre Ike» 
rato Felipe Florentino de Pui- 
sieux. Nació en París en 1720; 
cultivó con buen éxito la litera- 
tura y Murió de una edad bastan^ 
te avanzada. Se coiiocen de esta 
seftortt muchas novelas y cuentos 
alegóricos: ademas, las obras in- 
tituladas: Consejos ú unn ami- 
i0avl749 f en 12.°, y Loé caracte* 
tés, \<l6&ty 17#5 9 dos tocto* en 
12." Mr. La -Porte toé publicado 
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la alteo?* ao^^is de las obra* *<te 
esta escritora en, el ^orao Y de la 
Historia literaria délas mujeres 
francesa*. ,- 

PÜISM1ROL DE S. MARTm 
(Mlle.) poetisa francesa. Era na- 
tural del Lengupdoc, y la aplau- 
dieron mucho á fines del si- 
glo XVII, época en que florecía. 
Sus poesías fueron recogidas y pu- 
blicadas en un grueso volumen 
gjpe se imprimió en Tolosa. 
_ PULQUERÍA (4ua Pülchb 
ría.), emperatriz de Oriente y 
una de Jas princesa* que se hicie- 
ron mas célebres en el siglo Y. 
Era hija del emperador Arcadio 
y de Eudoxia , y uieta de Teodo- 
sio el Granfc' nació en Constan- 
tioopla el ano 399. Perdió á su 
.madre cuando apenas contaba cin- 
co anos de edad, y cuatro des- 
pués, murió tarnbjen Arcadia Se* 
gun las leyes- antiguas, la regeucia 
de aquella mitad del imperio per- 
tenecía á Honorio, que reinaba 
en Occidente; pero los grandes y 
magnates se op^r^M ejtof y 
Confiaron el gobierno supreqao, en 
nombre de, Teodosio el Joven > aJ 
prefecto de Oriente, ^rteraio, 
patricio rico, en^leual recono- 
cían todos talento y probidad. 
Mientras tanto Pulquería , desde 
la edad mas, tierna se iba hacienr 
do notable por su distinguido in- 
genio y par.au juicjo sólido: su* 
discursos,, aus acciones» su mo 
destia y su piedad cacaban ya la 
admiración dala corte en 408; y 
en 414 doblaba perfectamente el 
latín y el griego , f había estu- 
diado con raucboaprovechamien- 



tola historia. Llegada é 1# puber- 
tad, conoció que t bajo «l protato 
de solicitar su mano, loa prínci- 
pes y los grandes del imperio for- 
marían intrigas para turbar la 
quietud del estado 9 prevaliéndo- 
se de la corta edad é inexperien- 
cia de Teodosio : api, pues , se der 
cidió á renunciar para siempre al 
matrimonio ; y queriendo que na- 
die tuviese la menor dHda res- 
pecto de sus intenciones , hizo un 
voto solemne y público de virgi- 
pidad en la iglesia de Constaoti- 
uopla. Poco después se apoderó 
de las riendas 4e| gobierno; y Ar- 
temió, que prefería la tranquila 
dad pública ¿ stf engrandecí mieo- 
to, dejó la regencia sip oponer el 
menor obstáculo. §e encargó de la 
educación del ¡pveq empefador;y 
aunque sus cuidados no dieron por 
cierto todo el resultado apeteci- 
ble, los Jiistoriadores convienen eo 
que desempeñó tan djficil cargo 
con admirable prudencia; y q#e 
si no logró extiqguir en su l¿r- 
mano vicios que . acaso heredara 
de su padre, p*r lo menos acode- 
ró mucho sus pasiopes y Je búa 
amar la clemencia. Qwndp f eo- 
dosio llegó á los 15 años, aqociói 
Pulquería al imperio, y el senado 
la declaró Augusta con aplauspde 
todos los pueblos. Encargada del 
gobierno 4 la edad de 16 ano* 
desplegó esta princesa tantos ta- 
lentos , tanta pwdep¿ j$ y firme- 
za , que los nías hábiles ministran 
confesaban que nadie la spbrepti- 
jaba en el art^ de reinar. aOfre- 
ció up femomerjo (1), ÚJ^icp y 
(1) Historia dej Ba¿* ImfeHo. 
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»qée ao ha vuelto á vede; u»* 
»prinoesa de 15 anos gobernando 
* »un vasto imperio con la modules 
«de la reas consumada eapefieift 
DCia.» En efecto» es innegable qud 
Pulquería gobernó el Oriente cod 
gloria por mas de treinta afios* 
heredó hu Virtadcp de su abuelo 
el gran Teodossopsu justicia res- 
tableció el orden 4 . su bondad ganó 
el afecto de los pueblos r con su 
firmefaaupo reprimir á Jasfac- 
rieoes y prevenir las continuas 
revueltos deque solía ser f teatro 
la capital del imperio* Su inéien* 
ta caridad + imitada por cada uno 
de los individuos de la familia ira* 
penal ♦ tlegó á desterrar de sus 
estados la mendicidad: protegió 
las tetras y las ciencias y i tóm6 
una parte muy importante en la 
redacción del Código Teodestano. 
Lajoa de mantener é su joven Her- 
mano en la ignorancia para domi* 
sirle mejor , le dio los maestros 
nías hábiles en todas las ciencias 
y facultades : fue el amparo ée la 
inocencia, alivió á los puebles de 
bsütnpuestes mas onerosos c con- 
tuvo por mucho tiempo las ir- 
rupciones de los bárbaros ; y en 
fin Mzo florecer la religión oató- 
Nea.^ Demasiado generosa para 
q«e temiese dividir con vtra la 
iaftuenci* que ejercía edbre el 
Mino de su hermano , y cuiden-i 
do también de su felicidad domés- 
tica, le eligió una esposa que 
aunque no había nacido hija de 
príncipes, era muy digna de ocu- 
par un trono. La jávon y belíti* 
ma Aleñáis, bija del filósofa M«v 
irieme Leoncio , hatfia ido ó Coji*- 
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tantinopl* y presentador á PuI-í 
quería cotí motivo de ciertos asno; 
tos de familia (véase Eüdoxia 
%u): la hermana del erapera* 
dor quedó admirada de su mara- 
villosa hermosura , de sus gran- 
des talentos . y sobre todo de la 
elocuencia irresistible conque ex- 
ponía su causa : la creyó propia 
para hacer la dicha de Teodoro, 
y nuestros lectores han visto ya 
en su *rttouto respectivo que ta 
convirtió á la religión cristiana, y 
la elevó ¡atsóUo, desloes de ha- 
ber adoptado el nombre de Eu- 
doxia* Aquella unión no disminuí 
yó en nada 1a influoncia de Pul- 
qüeriai durante algunos años; f 
asta princesa, que ouidpba siem« 
pre oVcoQcHiaf los deberes de la 
piedad con las demás obligaciones, 
impuestas, á los soberanos, hito 
que su hermano reuniese en Efe- 
so wn concilio para poner remedio' 
á las doctrinas heréticas que Nés- 
tor» extendía por sus dominios. 
Efete htresfarca contaba en el nú- 
mero de sus prosélitos á muchos 
personaje* elevados : sin embargo, 
el concilio mantavo en toda su 
poreía el culto de ta Santísima 
Virgen. Furiosos los nestorianotf 
con el acuerdo de los prelados, 1 
intenta non mil calumnias y pup- 
earon libelos infama torios contra/ 
Pulquería: esta princesa despre- 
ció sos injurias y re vengó de los 
detractores haciendo construir 
dos magníficos templos en honor 
déla Madre de Nuestro Salva- 
dor,— Algunos altos después tuva 
hifeat ta separación de Teodosi* 
y Kudoxia, y el voluntario des-l 
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Oerro de etta é Jerusalen; con* 
formándonos con lar opinión mas 
generalmente admitida entre Jos 
historiadores , hemos dicho err ^ 
artículo de Eudoxia que fueron 
el principio de la desgracia que 
experimentó sus ; desavenencias 
cen Pulquería, y que deseando 
entrambas dominar ai empera- 
dor , la Jiermana venció á la es- 
posa. ' La Imparcialidad nos obli- 
ga é consignar en este Jugar el 
parecer de otro* escritores , se- 
gún el oual , lejos de haber exis- 
tido faHa de inteligencia y buena 
armonía entre las dos princesas; 
ambas fueron víctimas sucesiva^ 
mente de la crédula' debilidad de 
Teodosio y de las intrigas de los 
oortesanos, que querían apode- 
rarse del gobierno. Ya sabemos 
que los violentos celos que conci- 
bió el emperador, sin duda por 
las pérfidas insinuaciones de los eu- 
nucos y produjeron, la desgracia de 
la emperatriz; veamos ahora co- 
mo sucedió la momentánea calda 
de. Pulquería. Era el año 446: el 
eunuco Crysafio , favorito del em- 
perador, se empeñó en destituir 
á S. Flaviafto del patriarcado de 
Conatantinopla; pero Pulquería 
fue un obstáculo insuperable para 
conseguir sus intentos : el favori- 
to juró perderla , y aun el ejem- 
plo de ¡la facilidad con que el em- 
perador se había apartado de Eu- 
doxia le hizo esperar que tal vez 
sucedería á su hermana en cuan- 
to al gobierno material del impe- 
rio, } Para hacerla decaer en el 
ánimo, del emperador , acechaba 
la» ocasiones el favorito; ata e*w 
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targo 32>año8 de pmperidad y 
paz en el imperio , debidas á la 
sabiduría y las altas prendas; da 
Pulquería, y las dulces virtudes, 
la irreprensible conducta que to- 
dos admiraban en ella , no deja- 
ban campo alguoo á la calumnia ni 
á la intriga. A pesar de todo, Cry- 
safio halló un momento favorable 
para sus intentos. Teodosio era 
muy poco aficionado al despacho 
de los negocios; había jooatraido 
la mala costumbre de firmar, sin 
leerlos, cuantos decretos y órde- 
nes le presentaban : las repren- 
siones que su hermana le dirigía 
constantemente con este motivo 
no pudieron corregirle; y la prin- 
cesa imaginó un medio para. ha- 
cerle mas circunspecto. Escribió, 
pues, un decreto, según el cual, 
Teodosio abdicaba la corona; le 
mezcló entre los demás papeles 
puestos al despacho, y el empe- 
rador lo firmó sin leerle» como de 
costumbre; entonces Pulquería le 
dio una severa lección ♦ haciéndo- 
le conocer las imprudencias y 
hasta los males y desgracias á que 
podía exponerse y exponer al es- 
tado con su indisculpable descui- 
do. Teodosio , en lugar de agra- 
decer la importante advertencia 
que por su gloria é interés acaba- 
ba de hacerle la princesa , se en- 
fureció contra ella : súpolo Crysa- 
fio y adulando al emperador, le 
hizo presente que era ya tiempo 
de salir de tan vergonzosa tutela, 
y de imperar por sí mismo: en 
fin le determinó ¿apartar á Pul- 
quería de la corte y ordenar que 
el patriarca lá consagrase comq 
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diaconesa. S. Flaviano lo puso todo 
en conocimiento de su protecto- 
ra, la cual , prefiriendo la calma 
de la soledad á los honores supre- 
mos» previno su desgracia reti- 
rándose á una casa de campo, 
donde gozó tranquilamente las 
dulzuras de la vida privada. Bien 
pronto se advirtió la falta que 
hacia Pulquería para la pros- 
peridad del estado; las impru- 
dencias del emperador comenza- 
ban ja á producir funestos resul- 
tados: los pueblos echaban de 
menos ala que por tantos años 
había procurado su felicidad con 
ana eficacia verdaderamente mar 
ternal ,. y dejábanse sentir las tur- 
bulencias en la iglesia. El empe- 
rador comprendió al fin la enor- 
me falta que había cometido: se 
acusó de su ingratitud y de ha- 
berse privado tan ligeramente de 
los auxilios y sabios consejos de 
su virtuosa hermana, que, en 
último resultado, solo apetecía su 
gloria y la del imperio. La llamó, 
pues, á su lado; y Pulquería, 
aunque se hallaba muy contenta 
en su retiro, interesada en el sos- 
tenimiento de la religión verda- 
dera , y amante tierna de su her- 
mano, se determinó á reaparecer 
en la corte. Eutiquio, abad de 
un mooasterio de Constaotinopla, 
bajo el pretexto de combatir la 
herejía de los nestorianos, habia 
abrazado un error no menos per- 
nicioso para la fé católica; y aun- 
que fueron condenadas sus doc- 
trinas, apoyado en la protección 
del eunuco Crysafio, continuó en 
sus predicaciones. Teodosío, diri- 

T. III. 
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gido en todo por su insolente fa- 
vorito, se declaró en favor de 
Eutiquio; y hé aquí uno de los 
principales motivos que asistie- 
ron á Pulquería para volver á la 
corte. Su entrada en Constanti- 
nopla fue propiamente una ova- 
ción: «Los grandes (dice un es- 
critor), el clero y el pueblo la 
«recibieron como una divinidad 
«bienhechora. El emperador la 
«demostró mucha mas confianza 
»que anteriormente: pocas pela- 
mbras bastaron para desengañarle 
«respecto de los cortesanos, que 
«no le adulaban sino para enga- 
«ñarle. Fueron descubiertas las 
«violentas exacciones y las injus- 
«ticias cometidas por Crysafio; y 
«el eunuco, despojado de sus bie- 
«nes y empleos, fue entregado á 
«la justicia (1).» El emperador, 
guiándose por ios consejos y la 
experiencia de su hermana , ci- 
catrizó bien pronto las llagas 
abiertas en el seno del estado: la 
religión volvió á florecer en toda 
su pureza: la paz y la abundancia 
renacieron en los pueblos, y el 
nombre de Pulquería era alabado 
en todas partes. Pero Teodoro 
no gozó largo tiempo de aquella 
dicha, á que tampoco le hacia 
acreedor su carácter: murió sin 
sucesión en 450. Para sostener el 
imperio necesitábase una persona 

(1) Otros escritores dicen que 
Crysafio , aunque merecía la muer- 
te en justicia , fue degollado á las 
puertas del palacio , sin formación 
de eausa, cuando Pulquería as* 
cendió al trono ; y hacen por ello 
un cargo á esta princesa. 
22 
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de ánimo verdaderamente heroi- 
co: el senado, los grandes, el 
ejército y el pueblo proclamaron 
á una voz emperatriz á Pulque- 
ría» y la colocaron en el trono 
de los Césares. El valor y los ta- 
feo tos, las virtudes y la piedad 
de la hermana de Teodosio la 
hacían en verdad merecedora del 
cetro; pero el gobierno de una 
princesa , contrario á las costum- 
bres del imperio, podía excitaren 
adelante el descontento, y para 
evitar todo género de obstáculos 
sobre este punto» Pulquería se 
casó con Marciano y le asoció al 
trono. Era Marciano de extroc- 
cion humilde, pero notable por 
sus talentos militares y por su 
probidad: había ya llegado á los 
60 arios de edad y su experiencia 
y firmeza secundaban perfecta- 
mente las prudentes y sabías mi- 
ras de la emperatriz: asi es que 
le dio con placer la púrpura y sú 
mano, obligándole antes, sin em- 
bargo, á jurar que respetaría 
siempre su poder y su voto de 
castidad. Aquel matrimonio tuvo 
lugar el año 451; y Marciano 
justificó plenamente la elección 
de Pulquería. Entrambos esposos 
continuaron trabajando de acuer- 
do para aumentar la felicidad de 
sus pueblos: la emperatriz murió 
llorada por todos sus subditos en 
453, á los 54 años de edad. Es- 
ta princesa, que había edificado 
un gran número de iglesias , fun- 
dado conventos y dotado á mu- 
chas casas de beneficencia, insti- 
tuyó á los pobres herederos de 
todos los bienes de que podía dis- 



poner: la historia la ha colocado 
entre los mas dignos soberanos 
del mundo, y la iglesia griega en 
el número de sus santos. Un bre- 
ve del papa Benedicto XIV au- 
torizó á muchas comunidades re- 
ligiosas para honrar también su 
memoria el día t.° de julio: sio 
embargo v en algunos martirolo- 
gios se hace mención de santa 
Pulquería et dia 10 de setiembre. 
El jesuita Cotucci publicó so Vi- 
da, Roma , 1754: también se en- 
cuentra en la Colección de loe vi- 
das de tos Sanios; y puede cual- 
quiera adquirir mas pormenores 
acerca de esta emperatriz en las 
Memorias de Tilleroont, en la 
Historia de ¡a decadencia del im- 
perto, éte 

PÜTIFAR (La mujer de): con 
este nombre dan á conocer las 
Sagradas Escrituras (1) á la es- 
posa de un ministro od rey de 
Egipto, á quien servia José, y 
que atentó contra su castidad por 
los aftos del mundo 225& Algu- 
nos expositores parece que la lia- 
morón Mempha ó Menfa , desig- 
nándola como hija de Job; pero 
esto se tiene por apócrifo. .Como 
quiera que sea , José resistió obs- 
tinadamente á las seducciones de 
la esposa de Putifar; y esta per- 
versa mujer le acusó entonces 
ante su marido de haber atenta- 
do contra su virtud , y le hizo sa- 
frir una larga y dura prisión. Sa- 
Kó al fin de ella, demostrada su 
inocencia, y algunos escritores 
eclesiásticos indican que aunque 

(1) Genes., 39. 
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la Sagrada Escritura no lo decla- 
ra, la esposa de Putifar tuvo un 
fin desgraciado. Véase Carrillo, 
Historia de las mujeres insignes, 
páginas 76 y siguientes. 

PUZZOL (María dé), asi lla^ 
mada por el pueblo en que nació 
en el reino de Ñapóles: se hizo 
célebre por su valor y sus talen- 
tos parala guerra. Era contem- 
poránea del Petrarca, que roas 
de una vez la menciona en sus 
obras. Hermosa y de una fuerza 
extraordinaria, se disgustó desde 
muy joven de las ocupaciones fe- 
meninas, y se dedicó á ejercicios 
varoniles, y con predilección á los 
militares. Combatió muchas ve- 
ces por su patria, y demostró in- 
trepidez, astucia y una grande 
serenidad. Vengaba sus injurias 
y las de sus parientes y amigos; 
pero únicamente cuando se con- 
vencía de que era justa su ven- 
ganza. La fama que adquirió por 
sus empresas atraía á Puzzol 
mochos extranjeros que iban á 
verla y admirarla. Su fuerza 
muscular era como hemos dicho 
extraordinaria, y arrojaba é gran 
distancia una barra de hierro ó 
una piedra de mucho peso. Mu* 
rió de resultas de una herida ea 
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el vientre, recibida en una batalla 
en la cual hizo prodigios de valor. 
Se asegura que María de Puzzol 
conservó su virginidad, no obs- 
tante haber pasado su vida entre 
militares jóvenes y la licencia de 
los campamentos. 

PYTHIA ó PITIA, lo mismo 
que Pytonisa : asi se llamaba la 
télebce Sibila de Delfos {Véase 
Sibilas). También se dio el nom- 
bre de Pytonisa, á una famosa 
cortesana de Atenas. 

PYTHÍAS, hija de Alistóte- 
les, y su discípulo. Se la atribu- 
yen algunos escritos y varias sen- 
tencias que, en caso de no ser 
apócrifas, acreditarían que había 
sido digna hija del célebre filó- 
gofo. 

PYTHODORIS, reina de Pon- 
to, esposa de Polemon I: gober- 
nó sola durante la menor edad de 
su hijo Polemon II. Después casó 
con Arqmlao, último rey de Ca- 
pad ocia , del cual era ya viuda el 
año 17 de nuestra era. Véase, 
acerca de las medallas de esta 
princesa, la Memoria del abate 
Belley, inserta en el tomo 24 de 
la academia de las inscripciones 
de Francia. 
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QUELIDONIDA, Qübloni- 
px 6 Crilonis, mujer de Cleoni- 
roo, rey de Esparta, que vivia 
por los años 280 antes de J. G. 
Se disgustó de su esposo, y le 
despreció públicamente para unir- 
se con su amante Acrotato, hijo 
de Areo, colega de Gleonimo. Este 
rey, despechado con los amores de 
su esposa, huyó al campamento 
de Pirro que acababa de invadir 
el Peloponeso, y excitó al prínci- 
pe epirota á que se apoderase de 
Esparta. Entonces fue cuando las 
mujeres de aquella ciudad, ani- 
madas por Arquidamia , contribu- 
yeron tan poderosamente á su de- 
fensa, que ante sus muros se es- 
trelló el poder del vencedor de 
Antigono. Quelidonida se portó 
en aquella ocasión con el mayor 
valor, y mientras duraron los 
combates se la vio llevar atada al 
cuello una cuerda con nudo cor- 
redizo, dando á entender que se 
ahorcaría si el enemigo quedaba 
victorioso C Véase el articulo de Ar- 
quidamia). Acrotato y su aman- 
te fueron muy aplaudidos por los 
espartanos, cuando Pirro levantó 
el sitio; y Quelidonida murió ba- 
jo el reinado de Agís y Leónidas, 
antes que pareciesen Agesistrata y 
su madre. No debe confundirse á 
esta princesa con la hija de Leó- 



nidas, Ghilonis, esposa de Cleom- 
broto, ni con otra princesa del 
mismo nombre, mujer de Teo- 
pompo. 
QUENT1N.— Véase Saikt- 

QüENTIN. 

QUERUBINI ó CnERomm 

(Catalina), pintora al oleo y en 
miniatura, de gran mérito: era 
esposa del célebre poeta y pintor 
español D. Francisco Preciado de 
la Vega (Parratio Tebano entre 
los Arcades de Boma) autor de la 
Arcadia Pictórica. Doña Catalina 
mereció por sus talentos una pen- 
sión del rey de España, y ser nom- 
brada académica déla Real de San 
Fernando, de la de San Lucas de 
Roma , y de la Glementina de Bo- 
lonia. Dedicó mochas de sus obras 
al gran Carlos III. Aun vivia esta 
artista en el año 1785. 

QUINAULT (Juana Francis- 
ca), célebre actriz francesa: nació 
en París á fines del siglo XVII, y 
desde 1718 fue muy apreciada en 
aquella corte, uniendo á la repu- 
tación de excelente cómica la de 
mujer de talento é instrucción 
profunda. Los autores mas distin- 
guidos de su tiempo , incluso el 
mismo Voltaire, la consultaban 
acerca de sus composiciones dra- 
máticas, y contribuía frecuente- 
mente á su buen éxito con las 
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apreciables advertencias que les 
hacia. Reuníanse en su casa gran 
número de personas de alto rango, 
y de literatos: fue íntima amiga 
del marqués de Argenson y del 
académico d'Alembert; y dícese 
que á este último le dejó por su 
testamento un diamante de gran 
valor y algunos manuscritos inte- 
resantes. Juana Francisca Qui- 
nault se retiró del teatro en 1 741, 
y murió en 1783. Pueden ver- 
se algunos detalles curiosos acerca 
de esta actriz en las Memorias 
de Mad. de Epinay, publicadas 
en 1818. 

QUINAULT (María Ana y 
Francisca) hermanas de la prece- 
dente, y también actrices. La pri- 
mera fue mas célebre por su gran 
belleza que por sus taleutos dra- 
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má ticos: murió en 1791 ¿ la edad, 
según dicen, de mas de 100 años. 
La segunda (aunque babia nacido 
antes) murió muy joven, con gran 
sentimiento de todos los aficionados 
al teatro, pues se asegura que hu- 
biera llegado á ser una de las ac- 
trices mas célebres que se han co- 
nocido. También la nombraban 
MUe. de NeOe. 
QUIOMARA.»- Véate Cmo- 

MABA. 

QU1TILLI DELLA MIRAN- 
DA (Lucrecia), pintora italiana» 
que vivía ¿ principios del siglo 
XVI. Los escritores de aquella 
época alaban mucho sus cuadros; 
y los de historia dícese que son to- 
davía muy buscados y apreciados 
por los inteligentes. 
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RABAUT (Mad. de), una de 
las víctimas del furor revoluciona- 
rio en Francia. Era esposa del dis- 
tinguido escritor y político Juan 
Pablo Rabaut de Saint-Etienne, 
presidente que fue de la asamblea 
constituyente en 1790. En 1793, 
no queriendo perdonarle los furio- 
sos demagogos sus ideas de unión 
y moderación, le incluyeron en el 
decreto que proscribía á los miem- 
bros mas ilustres del partido de 
la Gironda. Rabaut logró ocul- 
tarse con su hermano en la casa 
de una amiga, y esta y su esposa 
velaban por su seguridad. El 5 de 
diciembre, Mad. Rabaut encontró 
á un individuo de la comisión de 
seguridad general, enemigo impla- 
cable de los girondinos, pero que 
siempre había mostrado amistad 
al ilustre proscrito. Este hombre 
infame fingió grande interés por 
la suerte de su colega, y aun ma- 
nifestó que seria muy feliz si pu- 
diese protegerle , donde quiera que 
estuviese oculto, y salvar sus días. 
La prudente señora le dio gracias 
8iu hacerle la menor revelación: 
después refirió á Rabaut su en- 
cuentro, y siendo incapaz de co- 
meter la menor vileza, no la sos- 
pechó en el que habia sido su 
compañero, ni tuvo inconveniente 
en revelarle su asilo. Amar se lla- 



maba aquel indigno demagogo: 
apenas supo la casa donde Rabaut 
se ocultaba, dio parte á la comi- 
sión y en la tnisroa noche fue él 
en persona ¿ prenderle, y le tras- 
ladó á la Consergeria. Al dia si- 
guiente le hicieron comparecer an- 
te el tribunal revolucionario» nada 
mas que para identificar Su perso- 
na, pues sin permitirle pronun- 
ciar una sola palabra en su defen- 
sa , fue entregado á los ejecutoras 
de aquellos asesinatos jurídicos. Loa 
que le habían dado hospitalidad, le 
sobrevivieron pocos dias. Mad. Ra- 
baut quedó en libertad; pero no 
pudiendo perdonarse el haber sido 
la causa, bien inocente sin duda, 
del suplicio de su esposo, á quien 
idolatraba, se dio á sí misma la 
muerte, precipitándose en un po- 
zo, u Era sencilla, hermosa, mo- 
desta y virtuosa (leemos en la Ga- 
lería histórica de los contemporá- 
neos): estaba adornada de ingenio 
y de talentos: acaba de verse que 
no la faltaba carácter. Unida á un 
hombre cuyo valor, talentos y vir- 
tudes han honrado la carrera po- 
lítica, habia anunciado que tam- 
bién se le uniría en el sepulcro. » 
RADCL1FFE (Ana Ward de), 
célebre novelista inglesa: nació en 
Londres en 1764 , de padres muy 
apreciables que la dieron una edu- 
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cacion esmerada. Apenas se saben 
detalles atarea de su vida, que 
pasó en la intimidad doméstica; 
de modo que casi no es conocida 
mas que por la brillante reputa- 
ción que sus obras la conquista- 
ron. A los 23 años de edad casó 
con Guillermo Radcliffe, catedrá- 
tico de la universidad de Oxford, 
que fue propietario y editor de la 
Crónica inglesa; y desde enton- 
ces se dedicó al cultivo de las le- 
tras. La tercera de sus obras. El 
Bosque, 6 la Abadía de Saini- 
Clair, publicada en 1791, causó 
tal admiración , que su autora fue 
colocada en el número de los pri- 
meros novelistas ingleses. Ademas 
publicó Los misterios de Udolfo, 
que produjeron el mayor entu- 
siasmo. ^^ Julia f ó los Subterrá- 
neos del castillo de Mazzini.—* 
Las visiones del castillo de los Pi- 
rineos. *>• El italiano, ó el Con- 
fesonario de los penitentes negros. 
— Los castillos de Áthlin y de 
Dumbaina y otras. Se ha dicho 
que Ana Radcliffe tenia el terror 
en su corazón y en su entendi- 
miento: en efecto, parece que la 
autora cedía mas bien al escribir 
á una imaginación* delirante, que 
á las reglas de un arte en el que 
tanto se procara agradar. Pero lo 
cierto es que la novelista inglesa 
se formó un género propio, en el 
que nadie la ha excedido; y los 
mas severos críticos , si bien han 
desaprobado con justicia este mis- 
mo género, no han podido menos 
de tributar elogios al talento que 
en su desempeño mostró la auto- 
ra. Sus novelas, la mayor parte de 
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las cuales se han traducido al es- 
pañol, son notables por la imagi- 
* nación fuerte de la autora; por el 
vivo interés que ofrecen; por cier- 
tos caracteres trazados con valen- 
tía; por el terror misterioso lleva- 
do al grado mas alto, sin valerse, 
como en muchas otras obras del 
mismo género, de medios com- 
pletamente inverisímiles; por un 
estilo vigoroso; y en fin por las 
bellas descripciones, que la autora 
ha prodigado, sin embargo , con 
exceso. No se puede elogiar del 
mismo modo las doctrinas verti- 
das en estas obras, y especialmen- 
te el Confesonario de los peniten- 
tes negros es un libro que debe 
leerse con circunspección, y es 
muy peligroso en manos de la 
inexperta juventud. Mistress Rad- 
cliffe no se limitó 4 publicar no- 
velas: recorrió algunos países de 
la Europa, y las relaciones que 
con este motivo dio á luz prueban 
en ella los talentos del observador, 
y del escritor crítico. Su Viaje por 
la Holanda , y las fronteras oc- 
cidentales de la Alemania; su Pa- 
seo á los lagos de Cumberland y 
de West-Uoreland t ofrecen des- 
cripciones pintorescas, detalles his- 
tóricos muy interesantes y refle- 
xiones juiciosas. También ha de- 
fendido esta autora la causa de su 
sexo én una obra intitulada: El 
abogado de las mujeres ó Tenta- 
tiva para recobrar los derechos de 
las mujeres , usurpados por los 
hombres. En esta obra, pristress 
Ana Radcliffe clama contra el abu- 
so domioante en Inglaterra de 
emplear hombres en un gran nt- 
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mero de obras que convienen y 
son propias* del bello sexo. — Dí- 
cese que algunos envidiosos, mo- 
vidos por el buen éxito de las no- 
velas de esta escritora, la atribu- 
yeron varias producciones indig- 
nas de su buen talento , y con es- 
te motivo renunció en 1793 á es- 
cribir para el público: la verdad 
es que muchos han procurado imi- 
tar sus novelas; pero no han he- 
cho otra cosa que acumular hor- 
rores sobre horrores, sin aquel ar- 
te, sin aquel ingenio que tanto 
distinguen las de la célebre nove- 
lista. También se ha pretendido 
que á fuerza de cavilar en las vi- 
siones y espantosas escenas que 
describía, mistress Radcliffe llegó 
á perder el juicio, y fue encerra- 
da en una casa de locos: que una 
de las mas terribles escenas de Las 
visiones del castillo de los Piri- 
neos hirió cierta noche tan viva- 
mente su imaginación , que con- 
trajo una fiebre violenta, que la 
llevó al sepulcro á los pocos dias 
el año 1800. Si esta suposición, 
completamente desmentida , no fue 
una calumnia inventada por los 
envidiosos, seria sin duda una crí- 
tica del género que habia adopta- 
do la novelista, para indicar que 
asustada de sus propias obras se 
habia retraído de escribir otras. 
Por lo demás, se sabe positivamen- 
te que mistress Radcliffe era tan 
amable como ingeniosa, y que 
murió en su casa propia de Lon- 
dres el 7 de febrero de 1823, de 
resultas de una afección asmática 
que padecía desde 1811. — Casi 
todas las obras de esta escritora 
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han sido traducidas á la mayor 
parte de las lenguas de Europa, y 
muchas reimpresas frecuentemen- 
te. Sir Walter-Scott dedicó un 
extenso articulo á Ana Radcliffe 
en su Biografía literaria de no- 
velista* célebres. 

RADEGUNDA (santa), reina 
de Francia, esposa de Gotario 1 
llamado el Viejo. Era hija de Ber- 
tario, rey de una parte de la Tu- 
ringia, donde nació el año 519. 
Bertario fue despojado de su rei- 
no y privado de la vida por Her- 
manfredo, su hermano, el cual 
sufrió la misma suerte de parte 
de Teodoríco, rey de Austrasia, y 
de Gotario, que lo era de Sois- 
sons: la princesa vino á ser con 
este motivo cautiva de Gotario, 
cuando apenas tenia 10 años de 
edad. El voluptuoso monarca pre- 
vio que Radegunda seria muy be- 
lla: la hizo educar en la religión 
cristiana, y con todo el esmero de 
las princesas de aquel tiempo: cuan- 
do llegó á la edad competente se 
casó con ella , creyendo hacerla 
feliz al sacarla de la esclavitud y 
elevarla al trono. Sin embargo, Ra- 
degunda no se dejó deslumhrar 
por los honores^ el brillo que la 
rodeaban: dotada de las mas pu- 
ras virtudes del cristianismo, ejer- 
cía con humildad las prácticas pia- 
dosas: era la protectora de las viu- 
das, de los huérfanos y de los in- 
digentes, á quienes socorría en su 
infortunio y cuidaba por sí misma 
en sus enfermedades. Gotario apa- 
rentaba mucho respeto por la vir- 
tuosa reina; pero esta conoció bien 
pronto que, en realidad, no era 
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mas que la primera de sus concu- 
binas, y que la había elevado al 
solio, mas que nada, por reunir 
á su corona toa derechos que ella 
tenia á la de Turingia. Asi es que 
bien pronto miró con horror al 
monstruo cruel con quien estaba 
unida, 7 al cual tenia que acusar 
del asesinato de su hermano; y 
tres aftas después de su matrimo- 
nio, resolvió huir de la corte, que 
no la ofrecía mas que escenas san- 
grientas ó escandalosas. Se dirigió 
puesá S. Medardo, obispo de No- 
yon, á quien confió su designio dé 
retirarse á un monasterio. El san- 
to prelado, temiendo el disgusto 
de Clotario , rehusó primeramente* 
prestarse á sus deseos; pero fue- 
ron tantas sus instancias , que al 
fin la dio el hábito monástico y 
la ordenó canonesa, á pesar de 
que no tenia la edad al efecto pres- 
crita. Radegunda , tan pronto co- 
mo consiguió el objeto de sus de- 
seos, pasó á Tours á visitar el se- 
pulcro de S. Martin; después se 
retiró á Sais, en la Turena, y 
por último fijó su residencia en 
Poitiers, donde fundó la abadía 
de Santa Cruz, nombrando una 
abadesa á cuyl obediencia se so- 
metió como la última de las reli- 
giosas. Algún tiempo después, Clo- 
tario quiso volver á unirse. con su 
interesante esposa, y arrancarla 
de aquel piadoso asilo; pero las 
súplicas de Radegunda y del obis- 
po de Paria, S. Germán , triunfo- 
ron de los deseos del rey. Aunque 
apartada de la corte , la santa con- 
servaba casi toda su influencia: los 
desgraciados hallaban siempre en 
i. 111. 
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día una poderosa protectora , y la 
debian frecuentemente sus bienes, 
su libertad y hasta sü vida. Jamás 
oia, sin desconsolarse , hablar -de las 
guerras y divisiones entre los so- 
beranos? dirigía á su esposo, 6 los 
ministros y á los obispos muchas 
cartas, dándoles consejos pacifico*, 
demostrando el dolor que la cau- 
saban las desgracias de su patria 
y familia, y suplicándoles que sus- 
trajesen á los pueblos de los de- 
sastres de la discordia civil. — Por 
aquella época eran los conventos 
el asilo donde se habla refugiado 
la cultura intelectual : el de Poi- 
tiers llegó á ser célebre bajo este 
punto de vista, y Radegunda fue 
colocada entre las religiosas mas 
ilustres que cultivaban las letras 
sagradas , únicas que se libertaron 
del naufragio general que llevó 
consigo la invasión de los bárba- 
ros. Dfcese que fue consumada en 
el conocimiento de los santos pa- 
dres griegos y latinos, y en el de 
los historiadores : que también cul- 
tivó el estudio dé los poetas, en- 
tonces tan olvidado» y que man- 
tuvo una larga correspondencia li- 
teraria con Fortunato, su secre- 
tario y capellán, y uno de los 
hombres mas distinguidos por sus 
talentos en aquella época de bar- 
barie. Santa Radegunda murió en 
Poitiers en 13 de agosto (dia de 
su fiesta) del año 587; y su cuer- 
po fue depositado en una iglesia 
que habia mandado construir. La 
ciudad de Poitiers se apresuró á 
reconocerla como patrona. — De 
todos los escritos de santa Rade- 
gunda, se conserva únicamente un 
22* 
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Testamento en f orna de epístola, 
dirigido á los obispos de Francia, 
y que se halla impreso , coa su 
FtYfa en la Colección de h$ conci- 
lios, Poitiere, 1527. El P. Mon- 
teil publicó también la Vida de 
Radegunda, Rhodei, 1627, en 
12.°— En París se celebra asi- 
mismo la fiesta de esta eminente 
santa el dia 30 de Enero. 

RADZIW1LL (Francisca) , pri- 
mera esposa de Miguel Casimiro, 
príncipe palatino de Wilna. Se 
distinguió por sus talentos á me- 
diados del siglo XVIII, y compu- 
so un gran número de obras dra- 
máticas, de las cuales se hizo una 
Colección en 1751. Publicó tam- 
bién esta escritora una instrucción 
ó sean Consejos á sus hijos, y un 
Tratado de los deberes del soldado 
cristiano, Wilna, 1747., en 12.° 

RADZIWILL (Bárbara), reina 
de Polonia.— Véase Bárbara. 
• RAFIN (Catalina Josefa), céle- 
bre actrii francesa. — Víase Du- 

CUB9M01S. 

RAGNETRUDA, concubina, 
con el título de reina, de Dago- 
berto I, rey de Francia. Fue muy 
célebre por su hermosura extraor- 
dinaria; y aquel monarca se ena- 
moró dp ella en un viaje que hiio 
á la Austrasia, por los años 629. 
Ragnetruda tuvo de él un hijo, 
que fue S. Sigeberto, rey de Au&- 
trasia , y tronco de la tercera ra- 
ma de los reyes de Frauda. 

RAHAB, joven habitante de 
Jericó; dueña de una posada, se- 
gún los hebreos, y ramera, en 
sentir de S. Gregorio , S. Ambro- 
sio , S¿ Agustín, etc. , que no dan* 



otea acepción á las palabras de la 
Sagrada Escritura fíahab mere- 
triz. Tova ocultos eo su casa, y 
libertó la vida á dos espías que 
Josué envió á Jericó, anta de si- 
tiar aquella ciudad, y en recono- 
timiento dé este servicio, Rahab, 
su familia y su casa quedaron ex- 
ceptuadas de la muerte y el incen- 
dio que el jefe de los israelitas or- 
dené respecto de toda la pobla- 
ción. Después de la toma y des- 
trucción de Jericó (año 1605 antes 
de J. C), Rahab reconociendo el 
Dios de Israel, casó con Salmón, 
príncipe de Judá , de quien tuvo 
un hijo cuando ya era anciana, 
que se llamó Booz. De este modo 
fue ascendiente de nuestro Sal- 
vador. 

RAMROUILLET (Catalina de 
Vivonne, marquesa de), señora 
francesa que vivia á principios dd 
siglo XVII, famosa por sus ta- 
lentos, y mas aun por haber reu- 
nido en su casa la célebre socie- 
dad conocida por el Palacio 4e 
Mambouillct. Esta sociedad estaba 
en todo su auge por los años 1635; 
y entre las personas de alto rango 
y escritores distinguidos que á ella 
concurrían, notábaflse el cardenal 
de Richetieu, Conde, Montau- 
sier, Racan, Voiture, Benserade, 
Balzac, Menage, Chapeiain, Cal- 
prede, Sarrasin, etc.: entre las se- 
ñoras se distinguían asimismo la 
duquesa de Longuéville, la mar- 
quesa de La-Fayette, Mad. de Se- 
vigné, Mad. Des-Houlieres, y Ju- 
lia de Angennes, bija de la mar- 
quesa, que era su mas bello or- 
namento. Aquella sociedad prestó 



Digitized by 



Google 



JUM 



347 



¡•contestables servicies» ya á la» 
costumbres, proscribiendo los des- 
arreglos de que habían dado ejem- 
plo hasta tas mismos monarcas, 
ya ¿ las letras, depurando la len- 
gua francesa, dirigiendo ; el buen 
gwto, y extendiendo la afición al 
estudio de la literatura italiana y 
espinóla. Sin embargo» después 
de algunos años se introdujo la 
afectación, especialmente eütre las 
«¿toras, y Moliere las dio un 
golpe mortal en una de sus co- 
medias. No se dice en qué ate 
murió Catalina de Vivonne. 

RAMROUILLET (Julia Lucia 
de Angennes de) , hija de la prece- 
dente— F¿a*e Mohtaüsib*. 

RAMÍREZ DE MENDOZA 
(Doña Beatriz)» señora española 
célebre por su piedad: nació en 
Madrid el año de 1556. Cesáronla- 
sos padres con el conde de Caste- 
llar D. Fernando de Saavedra; y si 
bien en todos los estados dio gran- 
des pruebas de virtud, se señalé 
especialmente en el de viuda f ya 
por haber guardado la regla de las 
carmelitas descalzas, ya por em- 
plear todos sus bienes y haciendas 
«el amparo y alivio de los huér- 
fanos y los indigentes. A esta seño- 
ra se debió en gran parte la refor- 
ma del orden de la Merced: corté 
7 cosió por su nano los primeros 
hábitos de las religiosas para quie- 
nes fundó tres conventos ; el de 
Santa Cecilia de Rivas, inmediato 
4 la casa de su mayorazgo; el de 
Santa María de los Rey efe, en Casr 
tallar , y el del Viso. También fun- 
dó un convento de carmelitas des-; 
calzas en la ciudad de Akalá de 



ttatams, y en fin dio principia á 
la Recolección descalza de religiosas 
de San Gerónimo» estableciendo en 
1601 ¿1 primer convento en esta 
oorte y su propia casa cotí el títu- 
lo de Corpus-Christi (hoy la Car- 
bonera, en la plazuela del Conde 
de Miranda). Esta fundación costa 
ata condesa; de Castellar mucha* 
desames 9 pleitos y aún persecu- 
ciones; tilas pe* último superó to-, 
das las dificultades y tomó el velo 
en el toisn» monasterio, donde hi- 
zo Una vida ejemplar a resplande- 
ciendo, según dicen f en todas las 
virtudes, y esmerándose en la de 
la humildad.» Doña Beatriz Ramí- 
rez de Mendoza murió en opinión 
de santidad el 4 de noviembre 
de 1626.. 

RAMÍREZ y MONTALVO 
(Leonor).— Véate Laudi. 

RAMOS, y según otras Rome- 
ho (Josefa Fausta Martina), famo- 
sa aventurera española del siglo 
XVIII. Era bija de un albardero 
de Tordesillas (Castilla la Vieja), 
donde nació hacia el año 1703. La 
carencia de medios para subsistir 
la obligó, al entrar en la adolescen- 
cia, á pasar á Vallodolid, donde te- 
nia una hermana; en esta ciudad 
sirvió como donceUa á Doña María 
Francisca de Ibarburum, y des-, 
pues en Madrid i Doña Juana Go-> 
yeneche, seden r como la anterior,, 
de alta calidad. Continuaba sirvién- 
dola cuando ocurrió la caida dd 
famoso primer miuistro, Juan Gui- 
llermo, duque dk Riperdá (14 de 
mayo de 1726). Sabido es que este 
ministro, holandés de nación, te- 
miendo Ja ira popular cuitada por 
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las intrigas de sus muchos émidos, 
se acogió al pabellón inglés» refu- 
giándose en la casa del embajador 
Stanhope , de la cual fue extraído 
por un alcalde de corte el dia 25 
del mismo mes; y conducido al Al- 
cázar de Segovia. Era entonces go- 
bernador ó alcaide del Alcázar Don 
Antonio Clavo, el cual trataba al 
duque con ciertas consideraciones; 
pero murió en junio de 1727, y 
fue reemplazado por D. Lorenzo 
Serantes, esposo de una sobrina 
del marqués de la Paz , sucesor del 
exministro : la posición de este em- 
peoró, pues, con el nuevo alcaide. 
Entre las varias personas que se 
interesaban por su desgraciada 
suerte, fue una Josefa Ramos. Jo- 
ven entonces de 24 años , de per- 
fecta hermosura y gallarda presen- 
cia , de entendimiento despejado y 
agudeza nada común, se distinguía 
ademas entre las personas de su 
clase por su instrucción, adquirida 
en las casas de que hemos hecho 
mérito. Escribía como el primer 
pendolista; y la continuada lectura 
de nuestros poetas clásicos y de un 
gran número de historiadores la 
habían proporcionado un regu- 
lar caudal de conocimientos: sin 
embargo, sus ideas eran un tanto 
romancescas, y concibió el atrevi- 
do proyecto de libertar al duque 
de Riperdá de la prisión que su- 
fría. Abandonó la casa de la seño- 
ra de Goyeneche , y tuvo habilidad 
para que la esposa del gobernador 
del Alcázar la recibiese también en 
clase de doncella. Entonces fue 
cuando entró en relaciones con el 
duque á quien visitaba dandestina- 
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mente en su encierro, y con el cual 
convino en los medios necesarios 
para la fuga, que se verificó en la 
noche del 30 de agosto de 1728. 
El duque de Riperdá, ¿pesar de Su 
triste situación, y de los tormen- 
tos que su desgracia causaba á su 
esposa la duquesa, no pudo mos- 
trarse indiferente á los talentos y 
atractivos de su bella libertadora. 
La continuación de sus visitas en- 
gendró en ambos el amor; y algu- 
nos meses antes de la evasión, Jo- 
sefa Ramos ya se hallaba encinta. 
Sabido es que el duque se refugió 
primeramente en Portugal, y de 
allí pasó á Londres, donde al prin- 
cipio fue muy bien recibido y has-, 
ta obsequiado por la corte. Acom- 
pañábale su libertadora y é prin- 
cipios de enero de 1729 dio á luz 
un hijo que se bautizó en la capi- 
lla del embajador de Cerdeña , y 
fue llamado Juan de Riperdá. El 
duque desplegó un gran boato en 
la corte de Inglaterra , y allí se 
vio á nuestra Josefa Ramos pa- 
sear por las calles y parques en 
magnífica carroza tirada por seis 
caballos, siendo objeto de las aten- 
ciones de cuantos querían estar 
bien quistos con su amante. Mien- 
tras tanto se falló en Madrid la 
causa formada sobre laievasion del 
duque, y su libertadora fue sen- 
tenciada en rebeldía á diez años 
de reclusión. — Les instancias de 
la corte de España, y la des- 
confianza que el duque inspiraba 
en la de Inglaterra le obligaron 
á salir de Londres en octubre de 
1730, y pasar á la corte de Ho- 
landa donde Josefa Ramos dio á 
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luz otro bastardo (Francisco Javier) 
á fines del mismo año. Después 
contrajo íntima amistad con el em- 
bajador del emperador de Marrue- 
cos en aquella corte, muy conoido 
por el nombre de el almirante Pe- 
re* (era hijo de un renegado espa- 
ñol) ; y entre anq¡J>os persuadieron 
al duque 6 que se trasladase al 
África , lo que tuvo efecto en se- 
tiembre de 1731. Nuestra aventu- 
rera hizo por algún tiempo el pa- 
pel de gran señora en el imperio 
marroquí ; pero una hidropesía 
maligna la obligó á volver ¿ Eu- 
ropa en el verano de 1733 : desem- 
barcó en Amsterdam y allí murió 
á mediados de setiembre del mis- 
mo año. — En 1737 murió el du- 
que; y su hijo legítimo, el barón 
de Riperdá, recogió á los dos her- 
manos bastardos, sin reconocerlos, 
y los hizo entrar en un convento 
de San Francisco en la Westfalia. 

RAMSA Y (María Dale de), es- 
posa de Tomás Ramsay, lord cor- 
regidor de Londres, á fines del si- 
glo XVI. Se hizo muy célebre por 
sus grandes virtudes, y sobre todo 
por las muchas fundaciones piado- 
sas que la debieron la capital y al- 
gunos otros pueblos de la Ingla- 
terra. Esta caritativa señora mu- 
rió en 1596. 

R ANDAN (Fulvia Pico de la 
Mirándola, condesa de), hija de Ga- 
leazo Pico y de Hipólita de Gon- 
zaga: nació en 1540. Siendo muy 
joven, la llamó á la corte de Fran- 
cia la reina Catalina de Mediéis, y 
casó con el conde de Randan, Car-* 
los de Rochefoucauld , célebre por 
su valor, que murió en el sitio de 



han 349 

Roanen 1562, peleando contra los 
calvinistas. Fulvia se dedicó enton- 
ces á educar con el mayor esmero 
á sus hijos , y dícese que pasó su 
dilatada viudez en la práctica de 
todas las virtudes cristianas. El rey 
Enrique III apreciaba mucho á la 
ilustre condesa, y la eligió para 
primera dama de honor de su es- 
posa la reina Luisa. En aquel em- 
pleo importante se asegura que fue 
el modelo y la admiración de las 
damas de la corte, hasta 1589, año 
en que obtuvo, no sin gran senti- 
miento de SS. MM. permiso para 
retirarse á sus posesiones de la 
Auvernia. En esta provincia conti- 
nuó ejercitándose sin cesar en las 
obras plausibles; y el mejor elogio 
que puede hacerse de sus virtudes 
es decir que su muerte ocurrida 
en 1607 fue llorada largo tiempo 
por todos los desgraciados á quie- 
nes había colmado de beneficios. 
Muchos historiadores y biógrafos 
franceses alaban justamente la me- 
moria de la condesa Fulvia de 
Randan. 

RANFAING (María Isabel de) 
conocida también bajo el nombre 
de la Venerable Madre Isabel de la 
Cruz de Jesús, fundadora: nació 
en Remiremont, en Francia, el 
año 1592, y desde su infancia se 
hizo notable por su piedad. En 
1631 fundó en Lorena el institu- 
to de Ntra. Sra. del Refugio, y 
murió en Nancy el 11 de enero de 
1649 en olor de santidad. Boudoo 
publicó su Vida bajo este titulo: 
Triunfo de la Cruz en la persona ' 
de María Isabel de la Cruz de Je- 
sús 9 Bruselas, 1686, un tomo en 
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12.°: el P. Friaoo y también Co- 
llet publicaron después un com- 
pendio de esta bbra. 

RAQUEL, esposa de Jacob , de 
la cual hace mención extensa la 
Sagrada Escritura: era hija de La- 
bán , rico pastor de la Mesopotri- 
mia, á quien Jacob tuvo que servir 
siete años para obtener su mano. 
La noche de las bodas Labán, 
aprovechándose de la obscuridad, 
hizo entrar en el lecho nupcial á la 
mayor desús hijas en lugar de Rfr- 
quel (véase Lia). Jacob, que no 
conoció la superchería hasta d 
amanecer, se quejó á Labán por- 
que le había engañado ♦ y este se 
disculpó, diciendo: que en aquel 
pais era costumbre Casar primero 
á las hijas mayores, a Conserva» 
añadió, á Lia por mujer, y dentro 
de una semana te daré á Raquel, 
si prometes servirme otros siete 
años.» Decidido el hijo dé Isiiac á 
sufrirlo todo antes que renunciar 
á la posesión de la que tanto ama- 
ba , aceptó las condiciones de La- 
bán , y siete dias después se efec- 
tuó Su casamiento con Raquel. Tu- 
vo el sentimiento de que esta es- 
posa tan querida fuese infecunda 
por muchos años ; pero al fin dio 
i luz un hijo qne fue el célebre 
José, tasados algunos años mas, 
Jacob volvió á la tierra de Rethel, 
por mandato del Señor, llevándose 
á sus mujeres» hijos y ganados. 
Allí permaneció varios años, y se 
trasladó después á Ephrata, donde 
Raquel dióá luz otro hijo, cuyo 
' nacimiento causó su muerte. Aut 
tes de espirar, Raquel puso á 
aquel hijo el nombre de Benomin, 
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que quiere decir Hijo de dolor; y 
su padre le llamó Benjamín* Ja- 
cob sintió extraordinariamente la 
muerte de la esposa que tanto 
amaba: la dio sepultura en el cam- 
po junto á Belén y erigió una pi- 
rámide, en cuya basa puso doce 
piedras con los nombres de sos 
doce hijos. En este mismo sepul- 
cro fueron depositados mas ade- 
lante Lia y el mismo Jocob, Se ve 
todavía en la actualidad en aque- 
llos sitios una especie de cúpula 
sostenida por algunos pilares; y 
algunos anticuarios han pretendido 
que este monumento es el misino 
que erigió á Raquel su esposo 
2000 años antes de J. C. 

RAQUEL, Ó LA JUDÍA DE To- 
ledo. Con este nombre designan 
varios historiadores, cronistas y 
poetas dramáticos á una hermo- 
sísima hebrea de Toledo, de la 
cual dicen que se apasionó tan cie- 
gamente el rey de Castilla D. Al- 
fonso VIII , que , abandonando á 
su esposa la excelente reina Do&t 
Leonor de Inglaterra á los pocos 
dias de casado» se encerró con su 
amante en la imperial ciudad por 
espacio de siete años. Añaden que 
disgustados los grandes con aquel 
escándalo, y compadecidos tam- 
bién de los pesares y. humillados 
que sufría la reina , formaron una 
conjuración contra la bella judía, 
y la asesinaron en el propio pala- 
cio por los años 1178. La relación 
de estos amores , adornada á so 
antojo por cada historiador, por 
cada poeta, ha gozado por muchos 
años de entero crédito y aun lo 
goza en la actualidad entre gran 
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nía entonces 16 añoéc sú extraor- 
dinaria belleza ¿ su elevada ¡estatua 
ra t w8«aneras' Rbb^ y grack)^ 
sai, su vigorosa y sonora voz, ion 
fia, las felices disposiciones tope 
anunciaba, produjeron talbenáa* 
cion , que sus representaciones 
atrajeron al teatro durante mas 
de un año una concurrencia ex- 
traordinaria, y recibió los mas 
halagüeños testimonios de interés. 
Sin embargo , esté entusiasmo 
universal cedió bien pronto 4 los 
estuarios de te envidia, y á las in- 
triga* de sus compañeras de pro- 
fesión. La Rqricourt era protegida 
por MacL Vestfis, enemiga de la 
Sauwal que basta entonces había 
desempeñado los papeles confiados 
á Francisca; y el público, que 
apreciaba también á su rival, la 
tóió Responsable 4e las cébalas de 
so protectora. Fue, pues, Silbada 
en el papel de Fedra , que tanto 
contribuyó después á su. alta ré- 
fotádon de actriz: pero la parte 
ilustrada é imparcial del público 
aigaió apreciando su mérito, y 
cuándo desempeñó los papeles de 
Moxana, Htrmione, Agripina* 
Sémiramis y Cleopatra causó tal 
admiración, que impuso silencio á 
na adversarios en todo lo referen- 
te á sus. incontestables talentos 
dramáticos. Con todo, su conduc- 
ta privada, á la verdad bastante 
escandalosa* presentaba un flanco 
débil y muy vulnerable: censu- 
ráronse sus costumbres dé un mo- 
do tan ultrajante, que al fin se 
v¡¿ obligada á desaparecer rqpeiv 
Unamente del teatro en 17"70, de- 
jando á sus computaros muy em- 

T. III. 
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baraíado* jeoni Ja ii epweotacion de 
unáiUaj«lian^e\av y burlados ú 
sus aortf fedores- Recorrió mc&Mr 
mente Jarías cortea : deporte* ¡ y 
á los tres años, regué»* á^rapcia: 
consiguió que la protegí ora la reir 
na* sp presante» d$ nuevo en el 
teatro franco** ¡y > recobró desde 
luego su antiguo faypr con el pú^ 
Mico; En 1782 escribió ,un diu- 
rna intitulado EnriqpttQ, en tac- 
tos y en prosa, que se ; representó 
en Partea y obtuvo un éi i to re- 
gular, r-» Miiiy adicta; ¿ ¡ la familia 
real, cuyos continuos beneficios 
tenia muy .presentes» la Raucourt 
se, pronunció abierta úpente contra 
la revolución, y qn la éppca del 
terror fue comprei4ida ?n ,1a 
acusación. fi\}oMnÍ4a,|cpptr$ casi 
todos los actores franceses r y en- 
cerrada en un* prisión como sos- 
pechosa. Puesta pn libertad des- 
pués del 9 de tberroidor, formó 
en 1796 con algunos de los anti- 
guos actores del teatro frqncés 
una nueva compañía, que se esr 
tabl^oió en la calle de Louvois, y 
dio representaciones hasta el mes 
de setiembre de 1797, época en 
que el Directorio ordenó qqe se 
cerrase aquel salón de espectáculo, 
considerado copio un punto, de 
reunipn para el parteo realista. 
Este sqcesq £ue un golpe mortal 
parolo* intereses de la Raucourt; 
mas eñ 4799| volvió á salir, al 
,terttyi prot^da P° r Bonaparte, 
qi^e apreciaba mu^ho sus talen r 
tos y la procuró una pensión con- 
siderable. Encargada de organizar 
las compañías dramáticas que de- 
bían recorrerla Italia, pasó des- 
23 
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pues á Ñapóles en tiempo del rey 
Joaquín Murat, que la nombró 
directora del teatro real Recorrió 
también algunas otras capitales de 
la Italia, donde recogió muchos 
aplausos: mas los últimos años de 
su vida fueron envenenados por la 
catástrofe de su padre que se ha- 
bía suicidado arrojándose desde el 
séptimo piso de una casa; y Fran- 
cisca María , viéndose próxima á 
morir, volvió á París, donde fa- 
lleció en 1815. El clero de la 
parroquia de S. Roque se negó á 
dar entrada en aquella iglesia á 
los restos mortales de la Raucourt: 
con este motivo un numeroso pue- 
blo forzó las puertas del santua- 
rio, y después acompañó al cadá- 
ver hasta el cementerio del P. La- 
chaise; escandalosa escena de que 
no tuvo poca culpa él clero de 
aquella parroquia, y que afligió 
mucho á todas las personas sen- 
satas. 

RAZIAH ó Radhiat-Eddyn, 
reina de Délhi, hija de Chems- 
Eddyn Iletmich: fue elevada al 
trono por la elección de sus pue- 
blos el año 634 de la Egira (1236 
de J. C), y se hizo digna de aque- 
lla distinción por sus cualidades 
eminentes. Sin embargo , su glo- 
rioso reinado fue túrbido por la 
envidia de su hermano Báhram, 
que llegó á destronarla, y la ta- 
vo algún tiempo cautiva. Puesta 
en libertad por el rey de Serhind, 
con el cual se casó, perecieron 
entrambos combatiendo contra el 
usurpador. 

RAZILLY (María de), señort 
francesa, descendiente de una fa- 
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mtlia noble de la Tureaa, nació 
en 1621. Se hizo muy célebre por 
sus talentos poéticos, y sus aplau- 
didas composiciones. Se insertaron 
en las colecciones de aquella época 
y también aparte. El rey Luis XIV 
la apreciaba mucho, y la demos- 
tró su afecto señalándola una peo* 
sion de 2000 libras. María de fia* 
zilly murió de una edad muy avan- 
zada en 1704. 

READ (María), famosa ingle, 
sa, de la cual hace mención Oex- 
melin en su Historia de los fli- 
basteros (1). Nació hacia el año 
1680 de un trato ilegítimo, y se 
vio obligada á ocultar m sexo para 
salvar el honor de su madre. Edu- 
cada como varón, la joven María 
adquirió muy pronto las inclinado- 
nea, costumbres y maneras mas- 
culinas: sentó plaza de soldado á 
los 14 años, y se distinguió en 
Flandes en un regimiento de ca- 
ballería. Casóse después con uno 
de sus camarades y sé estableció 
con él en las inmediaciones de 
Breda ; pero, habiendo quedado 
viuda, volvió á entrar en el servi- 
cio militar. Se embarcó para b 
América; cayó en poder de los 
piratas y flibusteros, y consintió 
en permanecer entre ellos, aco- 
modándose perfectamente con sus 
latrocinios y bárbaras atrocidades. 
Al cabo de algún tiempo fué pre- 
sa con muchos de sus compasen», 

(1) Flibustiers, nombre con 
ue los ingleses señalaban a fine? 
el siglo XVII y principios del 
XV1I1 4 los piratas que tantas 
atrocidades cometieron en las cos- 
tas de las Antillas. 
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y condenada tí muerte , en Puer<- 
to-Real de la Jamaica, el 16 de 
noviembre d¿ 172*>: falleció antes 
de que se ejecutase gu sentencia. 
REBECA, esposa de Isaac, de 
la cual hace mención la Sagrada 
Escritura; Era hija de Bathuel y 
de Ufeicha, y hermana de Laban; 

Lá loe 14 años de edad' se había 
3k> ya notable, por 6u hermosu- 
ra y prudencia, en la ciudad de 
Nachor , en la Mesopotaroia , doá- 
de habitaba. Eliezer, stervA de 
Abraham hie é pedirla para espo- 
sa de Isaac, y obtenido el consen- 
timiento de sus padres, la Meto 
á casa de su señor, dónde se cele- 
braron las bodas con gran júbilo. 
E*r 20 años fio dio muestras de 
fecundidad; pero al fin de ellos, y 
estando en cinta de dos gemelos, 
sintié que luchaban en su seno. 
Consulto al Señor sobre este pro- 
digio y tu? o por respuesta que de 
aquellos des niños saldrían dos 
pueblos que habían de hacerse una 
guerra sangrienta, y que eT me- 
nor quedaría Victorioso. Asi suce- 
dió: Rebeca dio á luz dos gemelos 
que fueron Esaú y Jacob; y siem- 
pre manifestó cierta predilección 
por él ARimo, siendo la que le 
sugirió el medio de sorprender la 
bendición de su ciego padre, de- 
bida Esaú por derecho de pri- 
mdgeniturau La esposa de Isaac 
murió á los 1 14 años de edad, y 
fue sepultada eri liarán, en el se- 
pulcro donde yacían los restos de 
Abraham y Sara. ' * 

1 REC1BERG A , Teína dé Espa- 
ña, esposa del rey godo Chinttá^- 
tinto, qufe ocupó el trono enalto 
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642. Fue una princesa may digna 
de elogio, y muy querida de sus 
(subdito* , con • tanto mas motivo 
-cuanto que «u; antecesora la esposa 
del rey Su in ti la te habiahecho abor- 
.reeiblepor sufréxoesos y maUades. 
Beciberga murió en la flor de su 
juventud v hacia d año 649 , cuan- 
do aun no habia cumplido 23 de 
edad. Yepes y otros fferitows ase- 
guran; que su cuerpo fue sepultado 
en el monasterio de San Román de 
Ormisga , no tejos \ de la ciudad de 
Toro. San Eugenio III de Toledo 
compuso ¿nombre de Chindasvin- 
; to un epigrama ■ latino sepulcral 
que comienza: Si date pro foorte 
gevma&'étc* y tradujo asi él maes- 
tro Flotes : 

$¡ olor*, Uf joya* aletiipaf aii 

¿ contener la muerto ^ , 

¿ quién cortar» la t ri/lo de los fleyet * 

II»» •ietie'p un* ( la, |ry , . - fi#1 

, comeo para tojos , lo» mortale*. 

ni aí lley le lil»ra el oro, 
. ni ei'pokre le) liberta ¡po*»Mliin4xt. 
,^or eso yo, ó eonsorte, , 

ya que no pude conteper 1* 'Purea, 
1 te encomiendo i loa Sarita!,: 
-:>a>ict queenando la 14* isa q brísalo ra, 
■ w VC0 ^ B * quemar la tierra 

resucites mrxfltrd* entre su* Votos. 
*Á Win» trii qérrida Jlerfbercs, . : / ;,;> 
.«ribe est?,sppqlcro, 
, que vb Rey 'Chíndasvinto ie prevenft'i. 
Héstadeci* loa adié 
J j , ,que tívíd, y se snaiituvoj mí «oístor.te: 

casi tictala fu ve por .esposa , 
' ' ' Veinte y do», y' o* bo meses fue sd Vi.lá. 
••:''► í i'-'.'* r;í -.i ... ; -¡i ' [•,<■; - • , y 

" - Reeiberga fue ftiadre de «Reces- 
vinto,:de Teodofredo y,de Fafiia 
ó Favila 7 ; y de consiguiente , abue- 
la del iHUrao rey godo IX Rodri- 
go; y de» restaurador D. Pelayü. 

- RECKE (Isabel Carlota Cons- 
tanza , baronesa de ia ) , nació en 
1T«6 en Curfcmdia, en el tastillo 
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Scluenburgo, que pertenecía é su 
padre el conde de Medera : perdió 
A su madre, cuándo todavía era 
muy niña , y recibió una educa- 
ción incompleta. Dotada de un al- 
ma tierna y apasionada, y confín 
tanto de inclinación al misticismo, 
a! cabo de 6 a5oa desmatrimonio 
«e separó del conde de La Recbe 
con quien había casado en 1771, 
y cuyo carácter de ningún. modo 
simpatizaba con el suyo. Se retiró 
á Mittau, y allí tuvo ocasión de 
conocer al famoso Cagliostro, que 
exaltó mucho mas su imaginación. 
Para restablecer su delicada salud 
se vio precisada ¿ ir á tomar las 
aguas de Carlsbad (en la Bohemia); 
y sus conversaciones con los hom- 
bres sabios é ilustrados que cono- 
ció en dicha ciudad , disiparon la 
cruel turbación que aquel impos- 
tor habia introducido en su alma: 
de sus resultas escribió en 1787 su 
famosa obra acerca de Cagliostro. 
Después pasó á San Petersburgo 
donde recibió la mas favorable aco- 
gida de la emperatriz Catalina; re- 
gresó i la Gurlandia; hizo en 1806 
un viaje á Italia, y desde 1818 
vivió en medio de una escogi- 
da sociedad de amigos en Dresde, 
hasta el 13 de abril de 1833, dia 
de su fallecimiento : tenia 77 años 
de edad. Ademas de la obra que 
acabamos dé citar escribió mochas 
otras piadosas y ascéticas; asi co- 
mo también la relación de su Via- 
jé par la Italia, publicada en Ber- 
lín en 1815. El primer tomo de 
su Minoría se dio á lux al pro- 
pio tiempo tyie el Viaje ; . au li- 
bro de Oraciones y Meditaciones 



HEG 

religiosas se publicó en 1826. 

REEVE (Clara), novelista iogte- 
sa: nació en Ipsivich, en 1725, y 
. murió en 1803. Era hija de un 
respetable eclesiástico que desde 
Sus mas tiernos altos la instruyó 
en el conocimiento de las lenguas 
sabias y la historia, dándola una 
esmerada educación. Muerto M. 
Reeve, su viuda fue á residir A Col- 
,chester, en compañía de sus tres 
hijas ; y allí fue donde misa Clara 
*e dio á conocer en la carrera li- 
teraria, traduciendo al ingle* en 
1772 la fantoft* alegoría satírica que 
luán Barclay escribió en latió coo 
el Ululo; Argtnis. El buen éjüto 
que obtuvo esta traducción la aju- 
mó á escribir obras originales; y 
en 1777 salió A lu* su primera no- 
vela, The Champion of tartolt, 
gothic story, reimpresa muchas ve- 
ces bajo el título: 77* oíd englisck 
Barón ( El viejo Barón inglés J. 
A esta obra siguieron muchas 
¡otras, cuyo catálogo puede verse 
en el extenso artículo que ha de- 
dicado á la autora sir Waiter 
Scott en su Biografía literaria de 
novelistas eélebres. Según la opi- 
nión del ilustre biógrafo escocés» el 
Viejo Barón inglés es lar mejor en- 
tre las producciones de rofe$ Reeve, 
y á la que hoy dia debe exclusi- 
vamente su reputación literaria. 

REGINA (santa), virgen y 
mártir: vivia.eu el territorio de 
Auftun (Francia) y por, sostener 
la fé de Jesucristo padeció ud hor- 
roroso martirio qu tiempo del pro- 
cónsul Olifario. Celébrase su fiesta 
ai día 7 da setiembre. 

REGINA ó Í^INA, nombre 
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é lítalo honorífico de una concutt- 
nt de Cario Magno, muy cdleb^c 
por su extraordinaria hermosura, 
y á la cual amó el emperador qon 
el mayor extremo. Tuyo en ella 
mochos hijos, entre otros Hugo 
llamado el Abad* canciller de Luis 
d Benigno* y Dreux, Obispo de 
Metí. Regina murió á mediados 
del siglo IX. 

REISKE ( Ernestina Cristina 
huller de), esposa del sabio fi- 
lósofo y orientalista sajón Juan 
Santiago Reiske: nació en Hem* 
burgo en 1136, y ha merecido: 
un lugar distinguido entre los sa- 
bios y mas célebres eruditos. Ca- 
tad* en 1764 con Reiske, apren*. 
dio Us lenguas griega y latina, y 
bien pronto se hallé en estado de 
comprender á los antiguos poetas 
y oradores. Desde entonces se aso- 
ció alas. tareas literarias de su es- 
poso , como editor , comentador y 
critico. Ernestina copiaba muchos 
manuscritos , hacia de ellos colec- 
ciones, ponia en orden los mate- 
riales recogidos, y tomaba parte 
en la lectura y corrección de las 
pruebas. Reiske expresó á su dig- 
as compeliera todo su reconoci- 
miento en las Memerias que es- 
cribió sobre su vida , y que Er- 
nestina completó desde 1770 hasta 
que falleció su marido. En cuanto 
qoedó viuda, regresó á Kemburgo, 
y aW murió en 1798. 

RKITCSAT ( Clara Isabel Jua- 
na Gravier de Vergeimes, condesa 
de) sobrina del conde de Tengennes 
qve fue ministro del rey de Fran- 
cia Luis XVI: nMó en 1780, y 4 
los 16 abes casó con M:de Re- 
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m usa t, que después fue prefecto 
de varios departamentos y cama- 
reto del emperador* Napoleón. La 
condesa sirvió también á la empe- 
ratriz Josefina como dama de ho- 
nor hasta 1809; y después de la 
restauración acompañó á su espo- 
so en las varias prefecturas que 
desempeñó. Esta señora , que se 
habia distinguido por un talento, 
superior, murió en 1821 ; y entre 
las diferentes obras que, segun.se 
dice, dejó manuscritas, es muy no- 
table el Ensayo sobre la educa- 
ción de las mujeres , tratado que 
publicó M. Carlos de Remusat, su 
hijo, y que premió la Academia en 
1825 con una medalla de oro. 
RENATA DE FRANCIA , du- 
quesa de Ferrara, hija del rey de 
Francia Luis XII y de su segunda 
esposa Ana de Bretaña: nació en 
Rkris el 25 dé Octubre de 1510. 
Desde la. edad de 5 años fue prome- 
tida la mano de esta princesa con ju- 
ramentos solemnes á Carlos de Aus- 
tria, después emperador : razones de 
alta política habían decidido á pro- 
yectar este matrimonio á Francisco 
i:, sucesor de Luis y hermano polí- 
tico de Renata; pero motivos idénti- 
cos fueron causa de que se descom- 
pusiese aquel enlaoe,así como de que 
fueran desatendidas las proposicio- 
nes de Enrique VIH, rey de Ingla- 
terra y de Carlos de Rorboft, que as- 
piraban igualmente á la mano de lar 
joven princesa. Renata de Francia 
casó pues con Hércules II de Este, 
duque de Ferrara, y la corte de 
Francia concluyó este casamiento 
con el objeto evidente de apartar al 
principe italiano de su alianza con 
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ele Austria, y adherirle entérame»- 
te iá sus intereses: el matrimonio 
se celebró en el mes do Julio de 
1528. Dotada de una rara facilidad 
para el estudio» y deseosa desde la 
infancia de adquirir grande ¡festine* 
cion, Renata se entregó con arderá 
al cultiva de tes ciencias y de las ar- 
tes. Aprendió las tataguas antiguas 
y modernas ; hizo glandes progresos ' 
en las matemáticas y en la historia; 
en finase aficiono muy especialmen- 
te, y sin duda alguna mas de 16 qué 
debía, á las cuestiones mas abstrac- 
tas, solventándolas , por desgra- 
cia , de una manesa lastimosa. Es 
sabido que erítre su padre Luis XII 
y la corte pontificia mediaron dife- 
rencias tristísimas: la princesa, con- 
servando siempre cierta resentí* 
miento contra la Santa Sede, con- 
cluyó por : separarse de su ebe* 
dienciá y adoptar las doctrinen 
del protestantismo , «con. qran 
»*mtrmtinfo, decía, porque. su: se- 
»xo nó la pfrmüia ir algo, mas 
»adelante.»Í>ot la misma é polaco- : 
meneaba Calvino é extender sus er- 
rores : protegido en Frahcia por 
Margarita, humana de Francisool 
y reina de Navarra , se le oyeron en 
Poitiers sus primeras predicaciones; 
y cuando salió 4el territorio frán* 
cés, sabiendo que la duquesa de 
Ferrara había adoptado ya los prin-K 
cipos de la reforma, pasó á Italia, 
No dolo halló asilo en la corte dei 
Renata, sitio <Jue ál poco tiempo el i 
innovador logró que esta princesa, 
le apreciase, que te consultase so^ 
bre muchos puntos de teología* $? 
en fin'que se hiciese partidatía'acérr*) 
rima de skis doctrinas; Clemente* 



Marot , refugiado también en la 
capital de Ferrara, y nombrado 
secretario de la duquesa , contribu- 
yó poderosamente á< confirmarla en 
sitó errores, y desde entonces tío 
hubo fuerzas mi medio homaoo pa- 
ra qú&los abjurase* Hércules de EA+ 
te tuvo do pocas disensiones con s» 
esposa por esta cama. A pesdr de to- 
do , es necesario convenir en que 
adornaban á Renata de firanúiá ttu- 
chés cualidades excelentes que la 
hacían digna del aprecio general: 
se distinghV espeeialmedte por la 
brindad de su corazón, ftor el amor 
que mostraba á sus compatriotas 
y por la nobleza eoú que defendía 
á sus amigos ^ consectarios. Di- 
cese que cuando el duque de Guisa 
pdsó á Italia conbuejéreito, Rena- 
ta salvó la vida á ínas de 10,000 
franceses que, sin su exilio, hu- 
bieran muerto de miseria. Su H* 
beralidad la costó en un solo dit 
10,000 escudos; y habiéndola he- 
cho bu mayordomo tnayor ciertas 
observaciones sobre el particular, 
Je contestó «Qué queréis; son infe- 
»lices franceses que al preseh te se* 
»rian mi 9 vasallos si yo fuese varón, 
»y si esa inicua ley sálica no me 
» hubiese impedido aseender al tro* 
»no;>—Ei duque de Ferrara mu- 
rió etí 1559, y Rédete volvió á 
Francia al íafió siguiente* ^poca en 
quelos áníftios estaban nfcuy agita- 
dos con motivo de las cuestione» 
religiosa*: la princesa niiíüfestó 
stóertamente sus opiniones .y» éL 
gobierno te señaló urt Confinamien- 
to hoíirósoen Mbntargia. Eoaqwe- 
lla ciudad dio asilo á los protestan- 
tes f y abrió su. castillo al : príncipe 
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de Gondé y á todos los demás que 
quisieron refugiara en él; Cuando 
eJ duque de Guisa fue á intimarles ' 
la rendición, amenazó á Renata 
con el asedio en casa de negativa, 
y la princesa contestó con altivez: 
crYo no entregaré el castillo; 7 
**i el duque se atreve á expug- 
anarle, me presentaré en la bre- 
vete, 7 tendráh que dirigir los 
«primeros tiros contra una hija 
*Je los reyes de Francia.» Fue in- 
útil aquella noble resistencia: et 
rey enviA á Matteorne á Moniar- 
gfe, é hizo conocer é Renata la ne- 
cesidad de ceder.' Vio salir de la 
fortaleza 460 protestantes que ha- 
bían debido á su afecto aquel asi* 
lo que creta inviolable, y vertien- 
do lágrimas dijo á MaHcorne: «Si 
»no fuera por la debilidad de mi 
»sexo> os mataría por mi propia 
©mano como é un mensajero de 
»la muerte.» Igual solicitud mos- 
tró en favor de sus correligio- 
narios cuando ocurrieron las es- 
pantosas matanzas de San Bar* 
tolomé en tiempo de Garlos IX: 
prestó importantes servicios á los 
hugonotes y sustrajo un gran nu- 
mero de ellos al puñal de sus asesi- 
nos. Fiel y acérrima partidaria del 
calvinismo hasta sus últimos mo- 
mentos, Renata de Francia murió 
en su castillo de Montargís el 12 de 
Junio de 1575, á los 66 años de 
edad, y después de haber herrao- 
•eado aquella capital eo* suntuosos 
meouitientos.— Brantóme dio á es- 
ta princesa un lugar entre sus Mu- 
jmé ihmres ; y el Ariostb la con- 
sagró una* octava, en la cual la tri- 
buta un magnífico elogio. Catteau 
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publicó la Wda de Renata de Frann 
cí* f Berlín, 1781, en 8.° 
RENATA.— Veáte lorbna.™ 

CHATBAUNSÜP. 

RENAUD ó RENAULT (Ama, 
ta Cecilia), hija de ün almacenista 
de papel ¡nació en París en 1773. 
Apenas tenia 20 años cuando estaba 
en toda su fuerza el furor de la re- 
volución francesa: y exaltada su 
imaginación por los innumerables 
asesinatos jurídicos que entonces se 
oometian y por la sangre de tantos 
¡nocentes como veía correr á tor- 
rentes, se presentó en la casa de 
Robespierre, que se tenia por el 
principal autor de aquellas desgra- 
cias. El objeto es todavía un mis- 
terio; pues aunque fue acusada dé 
querer atentar contra su vida, Ce- 
cilia manifestó, siempre qué sü ton 
tención no había sido dttle muer- 
te , sino ver al tirano y tepten- 
derie por sus crteenes. En efec- 
to, el 4 de prairial del año segun- 
do (23 de Mayo de 1794) se pre- 
sentó como hemos dicho en la ca- 
ga de Maximiliano Robespierre y 
solicitó verle: respondiéronla que 
habia salido; «es, dijo, un fun- 
cionario público, y en calidad 
»de tal debe satisfacer á todos 
«cuantos se le presenten. Cuando 
» teníamos un rey , se entraba, sin 
wdeteoerse hasta su cámara. Yo 
«vertería toda mi sangre porque 
atuviésemos todavía uno.» Estás 
palabtas y el tono de voz con que 
las pronunció la hicieron sospecho^ 
sa : la llevaron ante una comisión 
donde sufrió el primer interroga- 
torio: « ¿Conoces tá áRobespier- 
Te?» la preguntaron.— «JYo,» 



Digitized by 



Google 



36» R«N< 

resporkftó Cecilia, -^« ¿Qué le qúeni 
rías pues ?j¿-*« .Eso ¡noibfcíittpor^ 
ta»— «¿Has dtáho qáé deéeáfctas 
un rey ? » — « Sí , porque esotras > 
sofr qwkitnUsr Ufanos ¿ «f/d É&a 
prtcisamthle á la casa 4e Robes- 
pierré parwwr cómo es ün itra- 
noj *> « ¿Porqué llevas contigo ese 
envoftoKo? » ( tenia deba jo del bra- 
zo alguna ropa blanca dentro de 
un panudo).— ú Esperando ir á: 
donde vái&á conducirme 9 *he cui- 
dado de tener ropa blanca para 
mudarme, » -^ <r ;- Y dónde ereesí 
que vamos á co nducirte ? » — . te A 
ia prisión y en seguido á la gui± 
llotina.» La desgraciada lo había 
adivinado: registrada qué fue ha- 
llaron en uno de sus bolsillos dos 
pequeños cuchillos que de ningún 
modo hubieran: podido servir paira 
el atentado que la ¿oponían. Fue 
conducida,, pues i ■ ái«na prisión ; se 
extendió la- voz deque habían que- 
rido dar muerte, á Robespieite, y 
se formó uña causa que movió gran 
ruido y restableció la popularidad 
del tirano que había comenzado á 
menguar. Cecilia fue arrastrada an- 
te et tribunal revolucionario el 17 
de -junio de 1794, y acusada de ha- 
beb querido asesinar á Robespiér*- 
re : la pusieron a| lado de A dmi- 
raid , presentándola como su cóm- 
plice en el acta de acusación, porejue 
habia atentado á la vida déi Goliat 
d Herboisel mismo dia en que Ce- 
cilia fue detenida en la casa dé Ma^- 
xirtúliano. Excuaddó ea decir que la 
condenaron á muerte. ¡Cecilia Re~ 
naud subió al suplicio eoft bastante 
serenidad: llevaba puesta una táni- 
ca, encarnada. Su padre, anciano de 
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62 anosj pereció con ella , 
de inteligencia en losproyectqs^ue 
la atribuyeron y aunque sin otras 
pruebas suficientes que el desorden 
de sus respuestas. Sus ptorientea, sus 
amigos, hasta sus conocidos fueron 
envueltos en su desgracia ; y mas 
de 60 personase quienes n© conocía 
y entre: las cuales «e contaba 4 la 
joven y hermosa Amelia de Saint-* 
Am&raotlie: su madtie y su her- 
mano; Champenets; el principe de 
Saint-Mauris; en fin un gran núr 
merodfesugeU*, cuyo únicocrímen 
consistía ea hallarse encerrados en 
la nréma pmkm que Cecilia, mu- 
rieron con ella eo la guillotina. So- 
lamente la sobrevivieron sus herma- 
nos: , hallábanse entonces en el tjér- 
eito , y la Comisión de salud públi- 
ca ordenó que las arrestasen y con- 
dujesen á .París para presentarlos 
al i tribunal ; pero sus camarades les 
proporcionaron los medios de fu- 
garse. Cecilia Benaud tenia una fi- 
gura agradable, imaginación viva, 
y carácter muy dulce. «Aunque 
sus respuestas al interrogatorio «fue 
la hicieron sufrir (leemos en laGar- 
lería histórica de los contempará» 
neo*) estuviesen Hería», de eneegía y 
firme wu e» imposible* si se rapara 
atentamente en la iocoüBecuencia 
<jue en ellas rtina^ concluir que su 
designio Iheae en efecto inmotar á 
Robespierre* Por Qtra parte, estaba 
sin armase porque nadie podrja dar 
este nombre fá¡ loa. dos pequeños 
cuchillos que se la encontraron^» ■ 
\RENEyiLLE; (Sofía de); «ele- 
bre escritora francesa: noció háeif 
el f aAúfÜFlít , y díó A luí un gran 
i número de obras , que mereciena* 
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Ia< a bepéo cww a general pbp lasitaet: 
oas nÉáíímasqttb contienen $ani la, 
juventud t - f otítes qHefueroíü nluyi 
bien iwbidespofr la» personas d¿ 
buen guate» Goofreró ocin lú*Hesm+ 
r»Bewftfrt dHautpbtüt, » Dqfces- 
noy eté. áfleredaofcioa delineo 
dnfiíaddtfadfVT *á>ta obia: intitula^ 
da : RecreosAzla adotesancia. Son- 
fia ¡de RenéviHe mmrió Jen i Paríala 
1822: bé a^íe* catálogo de sus 
obras * alguna* de tas Cnales han ai*? 
d*tr aducidas ai éftpaftol .Carlas da 
Ottetia 4 jóuneducúHiá delacw- 
sa de santa Clara ^ 4 a * edibion* 
1818, *» <f 2. p «»*¡E*fatwsfoo* f0y 
de Patenta , aera/a histórica ácom- 
panada de un Compendio de la His^ 
torta de Polonimy de Launa f lSí2i 
trestomoe en A2.<>-*«6afer¿a di 
¿a* mu>ar#8 víriuosas 9 & Lecciones 
de moral para el usé dalas señqri- 
tas, 3. a édicifcn* 1817*. en ia,° w* 
Luálaó Labümahijm, 1808* doa 
tanos¡en 12. a ww Be lainflueéciá 
del dito* sobrtd hambre \M§, 
dot taraba en i±°*** Vida de santa 
Clotilde 9 reinado Frmmá, 1809, 
en \U>vmm Cuentos para mi niela, 
4. a edición, 1817.— La madre 
agd, :2. a edición, 1817w*~ ¿dtfue^ 
la dé la vmdimfa , cuentos mora* 
ta* ele4 2. a edición, 1820, cuatro 
tomos en 18.° » Elementos de leo v 
iura para uso de los niños, 1812. 
<— Lasaos educaciones* 1813. «* 
¿feriú» 6 Xa buena hija» 4. a edición^ 
*»2^fp.£4*ada*o«dada«i f 1813, 
^ la Tiada benéfica etc., 2.* *di+ 
c»ivl8 17. ^Totu^rsacto» da ana 
*tia #art «u muñeca , ácomjMmad? 
* Ja Atrtdfía; J^Ja mtsüeca, 4¿ a 
«dfcien v 181T «Xa 7ií>ckde ¿«5 

T. II!. 
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X*(f^^mpfj»dfe^e^)iac<)rrfenu 
fmml^^ft^Aaf^iefitdoatjfiivva fn-> 
/tefcnritfa.tófrfelai Atja>4e< rru^írojT 
re^ee» 1814i¿ en >12j°— *«3aW* 
¿tono* a* edición, 1818 en 18i« 
°¿* Los asúreos de Eugenia , cueh-i 
toa, 1814.= ¿a*m«yatris/úJtw, 
181«.«« £7 eofttodoi' ntófalii/a, 
eté., &*i*rtdé*, 1BÍ9. í-fcJfiaratli 
érelos »<iei> ooraswy'ó ¿a tttwMtt 
de 4* quinte de Eyíanfind, novela* 
1816 r t#ea tomo»^n ; iaiP-su «fw 

t>egr^ 1817;- trie* tomo* en 1^ 
«** doyfrgfpottd mt fa' eñfr^ i do*< *í J 
wái, -18MW mlSfl^Lás famas 
ntTio*,ete.y^; a edición, 1821, ¡«toe 
tomos eh 1 18i* **=» jftr j?rebqrt0f»de 
/wnríidjó El Mira dateaegimda 
edad, 7. a fedkían, 1818, «nl^ 
-» ¿ae otoMuihri lite 2W*m*w d 
Xqs a/wiífftó^'/xuo ía thonar^tna, 
1819, tite tómoa én lí2*-=€or- 
laa sobre ia América sept$ntHonal 9 
1819 , tres tomos? «m 12.° — 6W- 
tumbris gateas ú OfVgkndeto ma- 
Hor parte; dé fiuesirferftsai, 1819, 
en 12.°** (Solerte de 4b* ¡ ytfwbe* 
doneetial ó Jfodeto de tás virtudes 
que aseguran la dicha de las mxi* 
jeres, 2 a edición, 1S22, ! en, 12L P 
>±*Cuent<to para tos niños de tinto 
áseik años, 3:* edición, 1823. «-*> 
\Lasjoixnri, 2; a . edición, 1822, dos 
toá*osen< V3P.<** BtUesAsde ia 
historia de la edad primera, 4tc y 
Í«a0,en 1&0 — Nueéa mtíolqia 
para señoritas, 1891 > dbs temos 
en l&P***Oartosy Eugenio, ó La 
bvúdkion paternas 1821; dostémos 
en ÍS^^PalfhwáéláEdúm^ 
donde la edpohencia¡>A8W; dó* 
tomds eb ífcp U= El pequeño Mi- 
23* 
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pe, ó La, Emulado* epatad* per 
el amorfUiaU 1822.— El Z>otó, no- 
vela que tradujo al ruso M. Ilarti- 
noff.-Sofia de Renneville dejó ade- 
mas una obrita manuscrita con el 
Mulo: Las Mujeres ilustres de 
Rama y de Grecia. 

RESPHA ó rjesfa ,. concubina 
de Saúl, rey de Israel: e* una dalas 
mujeres de quienes hace mención 
la Sagrada Escritura. David, suce- 
sor de Saúl, paca aplacar la ira del 
Se&or, entregó á loe gabaoBitaa, que 
loe crucificaron , dos hijos que aquel 
monarca había tenido en Ilespha, 
y cinco de sus nietos (hijos de.Mi* 
chol); y el, sagrado texto alaba el 
amor maternal de la concubina, que 
ceñida con un cilicio y subiéndose 
á una alta piedra, permaneció al- 
gunos meses al lado de los cadáve- 
res de sus hijos * para impedir que 
las aves ó las fieras los devorasen. 
Tuyo lugar este acontecimiento por 
los arios del mundo 2949. 

RESTITUÍA (santa) Virgen 
y mártir de Sora (Italia) en d 
siglo III. Durante la terrible per- 
secucion del emperador Auretiano 
defendió con ardor la fié católica, 
sin que la sedujesen las caricias de 
sus padres que eran gentiles* ni la 
intimidasen las crueldades de los 
verdugos, Al fin fue .degollada al 
mismo tiempo que otros muchos 
cristianos* el «año 274 de nuestra 
era. La iglesia celebra su fiesta el 
dia 27 de mayo. 

RETZ (Claudia Catalina de 
cmulmont, duquesa de) : era hija 
única de Claudio Clermont , barón 
de. Dompierre, y de Juana de Vi* 
vonne; nació en el año de 1543. 
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Desde su edqd «as tiernas*; 
nó extremadamente al estudio de 
las bellas tetras y de las. ciencias, 
empleando e n instruirse con un ar- 
dor infatigable los <J ¡as enteros y una 
gran pátte de las noches» Bien proo- 
to aprendió perfectamente d griego 
y el latin : leyó ton avidei las obras 
de los oradores, los poteas y los. fi- 
lósofos -de la antigüedad, Siéndola 
familiares, según dice Rapta, las Sa- 
gradas Escritor» y las prtoducci»- 
nes de S. Juan Crisóstomo, San 
Agustín, Platen,PIutarpo, Catón, 
los dos Sénecas, Cicerón, Virgilio 
etc. eto, y componiendo ella mis- 
ma algunas en prosa y verso. A 
esta instrucción extraordinaria unía 
Claudia Catalina una belleza per- 
fecta, eienta de ¿toda pretensión: 
era modesta y dulce en su trato, 
y poseía moches virtudes que la 
conquistaron la amistad de las per- 
sobas de su sexo y la admiración 
de los sabnb. Reuniendo tan pee* 
áósas cualidades, nadie extrañará 
que tuviese rtiuchos adoradores: en 
efecto los jóvenes de las casas mas 
distinguidas de Francia solicitaban 
su mano é porfía. Entre dios se 
contaban Juan de.Annebaut, hijo 
del almirante de este apellido, 
adornado de todas las ventajas ex- 
teriores y de tal probidad» que 
según dicede Thou, era el hombre 
mas honrado de su siglo : este, pues, 
mereció la preferencia entre sus uu- 
¿úéttiso» rivales. La dicha que dfc- 
frutabán loados esposos no fue de 
larga duración : Juan de Annehaut 
pereció victima de la guerra rivi 
que entonces asolaba la Francia, de 
resultas de las heridas qtie recMé 
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eala batalla de Dreux* en VbWk 
Claudia Catalina- queda viuda á Ion 
20 añoade edad ¡reanimáronse la» 
esperapmife todo&JpsqueiaflteQ 
habían aspirado á .complacerla^ 
aeBaible á sus obsequios* iteró &hv-i 
ceraroeute la muerte dq . su jeaposq 
por espacio de 3 anos* y, ai Goda 
ellos se decidió ¿casara* en según* 
da* nupcias eon Alberto, oofide de 
RcU. Alberto» descendiente de la 
ihirtrefaDHlía de lea Goodí de Flerr 
rancia, poseía todo el favor de Cftrlos 
lX:habie segúkloé Francia á Cater 
linde Médtósc obtuvo su confianza 
y llegó sucesivamente* la eumferede 
ka honores. Mayordomo del pula- 
eieea tieanpo de Enrique .11, ¿ue 
nombrado gentil-hombre ; I de ca- 
raira y martoeatde Franoia^nal 
reinado de Cartee; duque y par* 
general de la^ gateras y generalfei- 
•o de loa ejércitos , /en el, de JEn^ 
riquelll; y conservó su faw^ou 
Enrique IV. Sio embargo , estaba 
muy lejos de tener Ua cualidades 
propias pera fyar de eate modo au 
fortuna; pero guiado por lo* sabios 
consejes de au espose* y «oateuido 
par el aacendiente que ejercía en la 
oorte , logró sosteoersesiempiecon 
teda consideración. Mientras que 
desempeñaba el duque con buen 
auto importante» «egoctociotes ea 
las córteade Inglaterra, Alemania 
y Polonia» Claudia Catalina le 
neerapteiabtalladodel reff7 apar* 
taha de su pemona á itodo*Ios*ne> 
migaa secreto* ée Alberto. «Veíase 
(dice un escritor del siglo JtVill), 
á pesar de la^preooupaoioneapepui- 
lares auna uayjer sétya* pbaqdo- 
nar por algún tiempo ¿ ka podpay 
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Iftóeofcft <teJte¡pi4iB!Míd»! y ¡pMev 
ennwiiwientoloar^Qqrt^dfriafKih 
l.ítiea w» wtib! Etreyf turnaré ia 
duquesa ea l<*> flegow* estertores, 
wnwqueera /a^ca ptnomide 
la aorJfi «w jww'a («(«ww* *** 
<w va* y *&tm#M ; y .cuando el 
arzobispo de Goe$na »? jefe de la ero* 
baja* d& Polouia. vino t pedir por 
rey : al duque de Anjou Ja señora dé 
Rete; letsirvió) de. intérprete y ¡ le 
oautá la m gr^de admiración* 
Ef>te< prelado la .elogiaba en todas 
partes* y publicó en; sm pais que 
acababa, de ver ea Francia una ipa- 
Trilla digna d# editar la eurtost* 
dad riele Europa, entera,» El dur? 
que de Biete paaó á Italia ; y el mar- 
qués de BeUe^Isle eu hijo, seducida 
por tea-de, la liga imrtviu, apode- 
rarse de Jos Estada* de su padre, 
feotones la, duquegafue justamente 
aplaudida por una de laa acciones 
ma& brillante* de su vida.:, reunió 
)*opa*, ¡posóse * au frente y con uua 
energía y valor verdaderamente va- 
roniles, imrtiliíó elinfeme, proyecto 
de su t*üo< intimidó 4 *us instiga- 
dores, redujo A los rebeldes ¿ la jnacr 
qion, y en Gn mantuvo á loa vasallos 
del du^ne en inobediencia que de- 
bían 4 w soberano». Este rasga de 
noble*)» de fidelidad y de intrepidez 
fue aplaudido po toda. la Francia, y 
dioepe que Enrique el Gtandt* di(p- 
no apreciador de las cualidades he- 
réioas <te le duquesa ,1a honró taro- 
bien con sms elogios* y la colmó de 
beneficios,^ Claudia^ateüna; ele- 
vada ó Ja cumbre de |^g/diatincioM8 
y la gWria> madre de una numero- 
xosa familia que la amaba, y rea- 
petaba, y querida deau^apoao , go- 
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tata dé la felicidad tm pura y dé 
una tranquilidad envidiable» cuando 
murió el duque de Rete en ' 1602. 
Desde entonces solo pensó en me- 
recer bienes m« durables: habia 
hecho construir un soberbio palacio 
en Noisy , y mandó edificar en la 
inmediación una iglesia , fundando 
ademes un monasterio. Tan soto so- 
brevivió algufto* meses ásü maridó 
y falleció en París en el de febrero 
del año 1603, á los 60 de edad. Su 
cuerpo fue llevado á la iglesia de las 
religiosas del Ave Mari* y sepulta^ 
do juntó al de su madre , la barone- 
sa de Dampierre, en un magnificó 
mausoleo que se adornó co* diver- 
sas inscripciones. — Claudia Gatali- 
na tuvo de su matrimonio con el 
duque de Rete cuatro hijos y seis 
hijas.; El primogénito, Carió*, 
marqués de ftelle-Isle, murió eá 
1596 A manos de un bretón: el se- 
gundo fue Enrrique deGondi, car- 
denal, obispo de Parla: el tercero; 
Juan Francisco ; primer ' arzobispo 
dé Paris; y el cuarto Felipe , con- 
de de Jorgny. Cuatro de sus hijas 
se casaron muy ventajosamente; y 
Jes dos restantes tomaron el velo en 
Pdissy , y cultivaron en el claustro 
las virtudes de que su madre les ha* 
bta dado tan 'brillantes ejemplos." 
RHEA -SILVIA ; la madre dé 
loe fundadores de Roma. La his- 
toria de sil vida, asi como la in^ 
fonda de toüos los pueblos, está 
muy sembrada de fábulas t y en* 
tve los diversos' pareceres de his- 
toriadores y poetas, raya casi en 
lo imposible el descubrimiento 
eiacto de la verdad. Ddítearemoa 
sin embargo algunas lítteas á fthea- 
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Silvia', valiéndola de' h «tari- 
dad de los escritores que pana 
por mas respetables.— A larntier- 
tede Profcas,rey del Lado, debia 
sucéderle en el trono Numitor, m 
primogénito; pero Amulio, su hi- 
jo segundo, usurpó la corona á su 
hermano, y para consolidar su 
mando después de dar muerte á 
Bgestto, Wjo de Numitor, biio 
consagrad A Rhea-Silvta, también 
su sobrina, ¿orno sacerdotisa dé 
la diosa Veata (Pintaren dice que 
tlé' te cH(M»»Jnno <t)|. No con- 
tentó el pérfido Amulo con ee- 
ihejmatef rigor, dfeese que disfra- 
zado dé guerrero sé ocultó en un 
bosqiiécillo inmediato al templa, 
donde Rhea solia concurrir á ofre- 
cer á la divinidad algunos sacrifi- 
cios, y salándola al encuentro to- 
mó el nombre del dios Harte y 
la violó, para tener el derecho de 
acusarla de haber faltado á su vir- 
ginidad y condenarla á muerte. 
En efecto Rhea díé á luí dos ge- 
metes, y aunque creía de buena 
fé que eran hijos del Dios de la 
guerra, Amulio hizo qne la acu- 
sasen de impudicicia: A instancias 
de su hija Anto, perdonóla vida 
á Rhea; pero mandó enc er r a rla 
en una estrecha prisión, yantar 
al Tfter los des -gemelos. El rio 
estaba entonces crecido y Iteró h 
cuna hasta la ribera, dejándola en 
seco: al lloro de Iris niftos acudió 
Féustulo, mayoral de tos pastores 
del rey, que admirado del ««ceso 
sé los llevó á su casa ¿ Wao qae 
los criase su esposa Acca Laurea- 
(1) Plutarco, Vida de Rómub 
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eh. JBsta mujer era tñuj> desho- 
nesta; km pastores la íteftriatan 
con el 'apodo; de '/>«p*, y este fue 
sin duda el origen de la tradicidi 
tobtrtosa, según la cual Remo y 
Rtfmolo , que eran los dos gemelos* 
habían sido orlados por una loba; 
Los hijos de~Rbea foércm creciea- 
do en edad, hermosura, fuera y 
valor j yia jóvenes, los reconoció 
su* abuelo Numitor, y entre lds 
tres formaron el proyecto de des- 
tronar aí Usurpador Amulio, co- 
mo lo consiguieron por los años 
78© tintes dé 1. ft 'Entonces cfelié 
Rhé^Silvia -de M prisión en qué 
el tirano la hábiá encerrado; y» la 
historia no tuelve é hacer toen>- 
cion de ellas probablemente sé re- 
tiraría i de nuevo al templo ' de 
Vestai*" ;-■:•! . i . • ■' ) •■ 

RHODÉ ó Rbopjv: era una 
doncella judía , de quien hace itoení- 
don la Historia Sagrada por ha- 
ber sido la primera en anundar á 
los? fieles de Jerusaten que & Pe- 
dro había safido milagrosamente 
de su prisión. . ' 

RHODOGUNA 6 Rodogüna, 
fafjfc de Mitrídatí» -l, rey de los 
Partos: casó el año 140 antes de 
J. Cv con Demetrio Nfctítor, rey 
dé Siria, prisionera de los Partos, 
Y que ya se habia: casado prece- 
dentemente con Qeopatra, hija de 
Ptokwaeo Filometor. Este segun- 
dó natrimonio excitó unos violen- 
toa celos en Qeopatra, y fue cau- 
sa, entre otros males, de sangrien- 
tas guertaa en la Siria y del ase- 
sinato del mismo Demetria: El 
grao Cofríeille puso en escena esta 
historia, si bien aUerándoto tlíiK 
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tko 4 en^tü Btdoglma, que es una 
de 4as mejores tr^jedias que le 
debe íel teatro francés. 

RHODOPA , célebre cortesana 
de la antigüedad; nació én un 
pueblo de la Francia, y vivía en 
tiempo de Etopo el febuUttatisien* 
do también su compañero dé es- 
clavitud. Cbarax de Lesbosv ¡heri 
mano de la poetisa Safo, la resca- 
tó y la hizo su. amante. Después 
fue Rhodopa á establecerse en 
NancraUs, ciudad del Egipto in- 
terior: se prostituyó á los poderos 
sos/ y acopió con €* fruto de siis 
vergoñosa* • compiaoencias tantas 
rfqueaasv que pudo construir á sus 
espeneas, segün se dloe, una pirér. 
mide. : f ., , '.. -. > -.-. :> .. -<, 

MCA DE POLONIA, llataÉK 
da también fiíXA; y RicfeiLitA, 
emperatriz de España: era hija de 
Ladislao II y de* Cristina, duquefe 
soberanos de Polonia; Casó con el 
emperador y rey D. Alfonso VII 
rin 1153, y ¡le acampanó* en la 
mayor parte de las empresas en 
que se distinguió desde aquél año 
hasta el de su i ñauarte, que fue 
el 1157. La ertpeMitriz Rica bón* 
firmó con lu espeta ,ea 1185 lofe 
Cueros de Aviles, que están escri- 
tos en pergamino v y es: uno dejos 
documentos mas antiguos) que se 
conocen , redactados én nuestro 
idioma, Tuvo» de D. Alfonso: dos 
hijos, D* Fernando y Doña San- 
cha, que Cue rasada Aragón, y 
se educó en el monasterio de san 
Pedro de las Dueñas. Dcapues de 
la muerte de su esposo. peraa< 
rteció la emperatriz algunos: años 
!en el reino de León, y en 1161 
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casó en segundas nupcias conel 
conde de Pwetua, Ramón «Be~ 
renguer. Este prfifcipe nádrió en 
1166 de resultas de las heridas 
recibidas en el sitió de Niza, y sil 
viuda contrajo tercer matrimoirio 
con D¿ Ramón , enjutó dé Tolosai 
Desdé esta época note mencionan 
la historia de España ni las Me- 
morias de nuestras reinas: sábe- 
se, sin embargo, que aun vivía el 
ano 1176. 

RICARDA, segunda mujer de 
Gárfos el Gorda, que fue empera- 
dor y rey de la Germania des* 
pues de la muerte de su hermano 
Carloman, Se celebró su matri- 
monio *en 877; y 10 años des- 
pués, Carlos acusó á Ricarda dé 
aduKérkvcon Lütgárdo', obispó de 
TerceH, y su primer ministró. La 
obligó á comparecer ante una asam- 
blea de los estados] > y; protestó pd- 
blicamente de su deshonor, asegu- 
rando que no había tenido coimu 
fricación alguna con la emperatriz 
en caHdqd de eéposo. Ricarda con- 
firmó este último extremo; y en 
cnanto al pinero se ofreció é 
evidenciar 4e falsedad per. la prde- 
*á del agua Muriendo ó el yerrb 
cándenle; según la usanza dé 
acuelles tiempos de barbarie. PaL 
rece que, 1 sirí aceptar sü proposi- 
ción, se decretó el divorcio: Ri- 
carda" sé fetitó á un monasterio 
m 1a& inmediaciones de letras, 
burgo, ddndemwrió en 941: Car- 
los experimentó después la suerte 
roas funesta, y llegó hasta iferté 
privado del necesario aumenta * I 
RIGCOBONI (Heleos Virginia 
Bálletti, conocida también por el 
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nombfe de Flamima) ,, actria y es- 
critora italiana: nació en Ferrara 
ent 1686, y era esposa de Luis 
Riccoboni, célebre cómico y es- 
critor. Helena Virginia, después 
de distinguirse por sus tafeólas 
dramáticos, se hito taaabiea un 
lugar entre los poeta* y literatos, 
y mereció por sus obras Ser admi- 
tida en las academias de Roma, 
dé Ferrara, de Bolonia y de Ve- 
necia. Acompañó á su marido á 
Francia, y participó de sus aplau- 
sos: á su ejemplo. Se retiró del 
teatro para vivir ed la práctica de 
las virtudes cristianas, y falleció 
en Parte el año 1771. Dio al tea- 
tro dos comedias, til ftaufragioj 
Abdühf>rty de Granada, que no 
obtuvieron ün gran éxito; peto 
se cita con los mayores elogios su 
Epístola crítica sobre la nuera 
traducción de la; Jer+salen liber- 
tada, por Mirobeait: esta epfatúla 
'está' llena de observaciones juioo- 
sás que aprovechó Mirabeau pan 
mejorar su traducción. 
RICCOBONI. — VéOÉe La»- 

JLAS DE MBZIE*ÍS. 

RIGUEBOURG. w- Feo* La- 
Ghangb. 

RICHILDA, reina da Frasca 
segunda mujer de Garios d Cal», 
princesa de una belleza rara y ex- 
traordinario mérito» Garlos quilo 
repudiar á Ermeotrtida, su pri- 
mera esposa, para casarse con Rf- 
chiMa; pero temió al clero y «I 
papa, y su amanta seconteatóooa 
el ttoMo de favorita , hasta que 
¡ocurrió la muerte de la reina* Ca- 
táronse eotomces (era el ano 870), 
y Ridulda no solo fuecorooada,sino 
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que tatarinen queó6 administrando 
tos negocios del reinodé Francia du- 
rante la expedición de Carlos á la 
ItaHa* Murióeftte soberano en 877, 
envenenado por mn médico judío; 
y bu viuda, que hasta entonces 
había sido tan sabia y virtuosa, 
escandalizó la Francia con sus 
desordene»: según escribe Fulcó, 
anopispo de Reinas, «hallábase 
el diablo en todas partes donde 
ella iba, y no se veía mas que di* 
semiones¡, incendios, robos, ase* 
sinatds, libertinaje, y todo gene* 
n> dé eicesos.» Sus relaciones ín~ 
timas coa su hermano Boson die- 
ron motivo á Sospechar si habría 
sido* ' éómplioe en la conjuración 
formula contra la vida de su es* 
poso. No se sabe con certeza el 
a6o en que rturtó RkhHdsi 

RICHSA, mujer del duque só* 
berano de Pelonía Miecistoo II, 
que reinó desde el ¿ño 1025 has* 
ta 1037. Eta un* princesa altiva, 
que tomando on> imperio absoluto 
sobre Mierigfeo, le hizo despre- 
ciable é los ojos ée loé polacos por 
su nuHdad y Baqueta. Nombrada 
regente á la muerte del duque, 
Richs* abrumó á los pueblos con 
•impuestos, y respondida sus que- 
jas con el mas insolente orgullo. 
El odio que á todos inspiraba re- 
cayó sobre su hija Casimiro: ios 
polacos lé arrojaron del trono, y 
desterraron del rema á su madre 
Uno y otra se pusieron bajo la 
protección' de Conrado II: este 
emperador se armó para vengar- 
les; pero fue vencido y abandonó 
su causa. La culpable conducta de 
Richsa entregó la Polonia á. todos 
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toe horrores de la anarquía: se vie- 
ron ciudades despobladas, villas y 
aldeas iécetadiadas y arrasadas; y* 
en aquella época de calamidad, en 
que no habia mas que verdugos y 
victimas, porque se habían roto 
todos los vínculos sociales, los am- 
biciosos y los malhechores distri- 
buían entre sí los despajos de la 
monarquía y los bienes de los ciu- 
dadanos pacíficos, que vieron pro- 
fanadas las iglesias, y estuvieron á 
punto de abandonar el cristianis- 
mo para caer de nuevo en la ido- 
latría. Al fin el pueblo polaco sa- 
cudió la horrible tiranía de los 
ambiciosos y los malvados: siguió 
odiando y anatematizando 6 Rich- 
sá; pero volvió á llamar á Casi- 
miro que, amaestrado con la ad*- 
versidad puso término á tantos 
niales, y retóó con gloria. 

RIEUX (Renata de).-»ftase 
Chateaüneof. 

R1GUNTA ó RINGUNTA* hi* 
ja de Ghilpetico, rey de Francia, 
y de la famosa Fredegunda. Casó 
por poderes con el príncipe Reca- 
redo, hijo de nuestro rey godo 
Leovigildo en el ano 584, y en el 
siguiente se puso en marcha para 
España, acompañada de un gran 
número de caballeros, y trayendo 
consigo inmensas riquezas. Pero 
al llegar á la frontera súpose que 
Chüperico, verdadero Nerón fran- 
cés, habia muerto asesinado* y 
los que acompañaban á Rignnta, 
la abandonaron, llevándose todas 
sus riquezas. Entonces se volvió la 
princesa al lado de Fredegunda, y 
el matrimonio coa Recaredo no 
se consumó. — Algunos biógrafos 
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franceses dkar que la hija! de 
Chupará* bolo qs conocida y> cé* 
lebrc ea Ja. historial deia Ración 
vecina por bus exceso*, y.ideqayn»* 

RIMINI (F*ana*íaí0e)^F«i* 
*eFftAfcCKc¿¿ 

i RÍOS (Francisca dé los>, seño- 
fita española y dé familia noble y 
distinguida, natural de Madrid, 
citada en nuestro- Diccionario his- 
tórico y en ; algunos extranjeros 
por sus grandes talentos. A) la edad 
de 12 anos se asegura que tradujo 
del latín al castellano h Vida dé 
la bienaventurada. Angela de Fo+ 
ítgnt, que se publicó en 1618. 
.•i RÍOS (Carlota María de «toa), 
nació en A nabares ;d aña 1(728; 
Era hija de padres: españoles , que 
4a dieron una educación rinuy es¿ 
merada; después, hallándose huérr 
fana y privada de bienes de ifbfc tu- 
na, se vio en la precisión de ha-t 
cefse maestra dé niñas en ¿ú j>a- 
trtt, para poder «ubsjitár; y se 
distinguió por sus buenas oastum- 
bres y por susj donociraientos, Es* 
cribió pincAofc libros» para la en- 
señanza de la niñez, y entre ellofe 
se citan como, k» mpjores el Al* 
macemdc ios rniwst 1774, en 8«° 
¿mCompendio de todas Jas tt*n« 
das, 1716^ en 8.°*** Encielo?** 
diw infantil; '1780, en &° JBatás 
obras < ¡estafa efctitas/ en flejfceñ^ 
«p en estile puro y i senfcillo, y 
puestas ti aleante dq<los;niñoe pa¿ 
ra quienes se «ottupusieraér la Enl 
eiclopedia ha sido . traducida á fin 
ríos idiomas* Garló W 'María idf 
los Rios murió mAmberá^entj i* 
lio de 1802. ,-rJ/ ¡ ► 
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RIf A DH CASIA (saílto), *¡ 
llamada del pueblo donde nació; 
en Umbría , 6 fines del siglo XIV. 
Sus padres era» nM? andino*, y 
desde k^o se tuvo por milagroso 
su naoimientel La> humildad, la 
obediencial, la caridad y muchas 
otras virtudes resplandecieron en 
Rifa desde sus roa* tiernos años, 
de un modo admirable:- por dar 
gusté á su familia, contrajo ma- 
trimonio con un hombre, Atiro y 
duro de corazón, áqnfcn sin em- 
bargo venció con su ilimitada} $a- 
ciencia. Qfcedó viuda y murieron 
también sos hijos, y ¡entencea se 
retará á'im monasterio del religio- 
sas de Si A gufetinv donde dió« fa- 
ros ejemplos de santidad, y dtaen 
que ceeibié del Señor muchos y 
milagrosos favores. Ocurriósufa- 
Uecim|erito él año 1459 y la igle- 
sia hoárala memoria* deeste -san- 
ta el dia?22ide mayo» i 
.RITA LUNA, icéiebre actrix 
es paneta. ** Veas* Lrt a. 

RITE (Doña Isakel María de), 
pintora, natural de • Oporto en 
Portugal, ahija de Francisco Ri- 
te yítefe Juana Peqtierio, Vina 
¿ España á . principios i del & 
glo 3LWÁU r j se dtsting*ió>oom* 
pmtana> emana los profesores mas 
nombrados. Se la alaba especial - 
mentei por sus miniaturas, en las 
eualesae ¡nota mucha limpieza y 
¿a dibujo admirablemente cor- 
réoép. JCfian Bermudei concedió á 
alta attistá un lugar en bu ftc- 
almario histórico de los mas tina* 
to*ápr6fesor4$ de las bella* arles. 

R1VAROL : (Liaisaí Malherí 
Wtnt„ condesa de),, originaria de 
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Inglaterra, espo* del distinguido 
escritor francés Antonio, conde de 
Rivarol: murió en París en 1821. 
Hallando en el cultivo de las le- 
tras un consuelo contra los pesa- 
res que acibararon su vida, tra- 
dujo perfectamente del inglés al 
franca las siguientes obras: Ape- 
lación de los wighs modernos á 
los wighs contiguos, de Edmundo 
fyirke, 1791 , ; en 8.° — Efectos 
del gobierno sobre la agricultura 
en Italia , con una Noticia de sus 
diferentes gobiernos, 1797, en 8.° 
■p» Enciclopedia moral , con el 
Apéndice de Dodsley, que tam- 
bién tradujeron Mlle. Dupont y 
Mad Rrisot, con el título de Mo- 
ral de todas las edades; El con- 
venio de Sanio Domingo , 1801, 
en 8.° — Esta señora escribió tam- 
bién una Noticia sobre la vida, y 
muerte de Mr. de Rivarol , en 
contestación á la que se ha pu- 
blicado en los periódicos, Pa- 
rís, 1802, en 8.° 

RIZIA, princesa del Mogol, 
hija de Feroso I , que vivia á me- 
diados del siglo XIII. En 1235, 
y durante una ausencia de su pa- 
dre, fue nombrada regente del im- 
perio con preferencia á sus her- 
manos. Preguntaron al emperador 
las razones que le asistían para 
aquella predilección : « Es porque 
de todos mis hijos (respondió), Hi- 
zia únicamente tiene el corazón 
y los talentos de un hombre.» 
Después de la muerte dé Feroso, 
Rizia. fue proclamada emperatriz 
y elevada al trono á consecuencia 
de una revolución verificada por sus 
numerosos partidarios; y se sos- 

T. III. 
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tuvo en ql solio por muchos años, 
gobernando el imperio con gloria, 
no obstante las turbulencias sus- 
citadas por sus poderosos ene- 
migos. 

ROBERT (Luisa Felicidad Gui- 
nement), escritora y compiladora 
francesa. — Véase Keralio. 

RQBESP IERRE (Carlota), 
hermana de los famosos Francis- 
co Maximiliano y Agustín José 
Robespierre, que tanta parte to- 
maron en la revolución francesa. 
Nació en Arras en 1761 , y f ue á 
establecerse en París cuando sus 
hermanos fueron nombrados miem- 
bros de la Convención. La conduc- 
ta de Cañota en aquella época es- 
tá suGeientemente explicada por 
estas breves palabras que se la de- 
dican en el Diccionario enciclopé- 
dico de la historia de Francia , si 
se tiene presente que su autor 
Mr. León Renier se muestra apa- 
sionadísimo de Maximiliano y 
Agustín. = a Ligera é inconse- 
cuente, dice, se dejó engañar por 
»sus enemigos , y bien pronto se 
«malquistó con ellos (con sus her- 
»manos). Fouché, é quien Maxi- 
miliano se preparaba á demandar 
»una cuenta severa por los asesi - 
»natos y exacciones que habia co- 
metido en León, solicitó su ma- 
»no para escudarse con ella contra 
»la justa severidad del incorrup- 
» tibie; y este solo pudo conseguir 
»que no fuese la esposa del infa- 
»me procónsul. Encarcelada des- 
»pues del 9 de thermidor, fue 
lluego puesta en libertad ; y no se 
«avergonzó de recibir de los ase- 
sinos de sus hermanos una pen- 
24 
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»sion que, consistiendo primero 
»en 6000 francos y reducida des- 
»pues hasta 1500, la fue pagada 
»por todos los gobiernos que se 
«sucedieron hasta su muerte, ocur- 
rida en París en 1834 (1). Ha 
«dejado unas Memorias que con- 
tienen detalles curiosos; pero en 
»las cuales se encuentra lo falso 
"mezclado frecuentemente con lo 
»verdadero. » 

ROBINSON (Mana Darby), 
actriz y autora, llamada también 
la Safo inglesa: noció en Bris- 
tol en 1758, de una familia po- 
bre, pero honrada. A la edad de 
15 años casó con M. Robinson, 
estudiante del colegio de Lincoln, 
al cual arruinó con sus gastos fri- 
volos y su mala conducta: esto 
mismo fue causa de que le deshe- 
redase un tio suyo con cuyo cau- 
dal contaba. Este contratiempo 
obligó á María Darby á salir al 
teatro, porque no de otro modo 
podía sustraerse ¿ los rigores dé 
la pobreza. Una belleza perfecta, 
muchos atractivos- y talento, y 
una expresión viva y encantadora, 
la aseguraron bien pronto un bri- 
llante éxito, y arrancaba frenéti- 
cos aplausos en los papeles de al- 
ta trájica. En verdad, desempe- 
ñaba maravillosamente los de Ro- 
salinda, Julieta y otros en las in- 
mortales creaciones de Shakespea- 
re; pero en el que mas se distin- 
guía, en el que mejor dejaba co- 
nocer sus raros talentos para la 

íl) Bouillet dice que Carlota 
Robespierre ha fallecido el año 1841 
sumida en la miseria. 



declamación, em en él de FefdKa, 
del Winler's Ták f del mismo au- 
tor. Ejecutando este papel fue 
como cautivó el coraron del prin- 
cipe de Gales (después Jorge IV), 
de quien fue por algún tiempo la 
principal favorita; y enriquecida 
con las liberalidades de su augusto 
amante se retiró del teatro y en- 
tró en relaciones con Fox. Hacia 
el año 1783 pfcsó al continente, 
fijó su residencia en París, y si 
ha de creerse lo que se dice en sus 
memorias, aunque ya no era muy 
joven, fue solicitada en aquella 
corte por los mas ilustres perso- 
najes, « sin que su virtud sucum- 
biese á las peligrosas seducciones 
de que se veia rodeada. » Sus atrac- 
tivos y talentos la granjearon la 
amistad de la reina í que la de- 
mostró mucho afecto, y «un la en- 
vió por medio del duque de Biron 
ricos presentes. Al cabo de cinco 
años de ausencia, y cuando ya se 
dejaba sentir la tempestad revolu- 
cionaria que amenazaba á la Fran- 
cia, mistress Robinson regresé á su 
patria y se dedicó enteramente á 
la literatura, que ya hatria culti- 
vado desde su juventud, y que la 
proporcionó una celebridad mas 
sólida y duradera que su belleza 
y galanterías. Murió en el conda- 
do de Surrey, el año 1800, á los 
42 de edad ; dejando escritas ó pu- 
blicadas, entre otras, las obras si- 
guientes: Poesías, 1775, dos to- 
mos en 8.°: las composiciones que 
se leen en esta colección son bas- 
tante interesantes y, aunque tío 
todas del mejor gusto, prueban su 
facilidad para versificar. « Sane- 
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toe hgkimoe, «m peasaoiiartos 
«ótate objeto» poéticos f anécdotas 
de Safo y Faon.=sJfo*iodtó{l) á 
lo memoria de la reina de Fran- 
cia.*— ¿a« Costumbres moderna*, 
sátira en 2 cantos. =• Monodia é 
la memoria de sir Josué Reynols. 
* Folleto anónimo, en favor de 
la reina de Francia, «* Reflexio- 
ne* $obre la condición de las mu- 
jeres ele. *=■ Varias comedias y 
dramtís, que obtuvieron un regu- 
lar ésáto, aunque no muy durade- 
ro. — ün gran numero de Nove- 
las, entre las cuales se citan con 
elogio las intituladas: Vineenza, la 
Viuda; Angelina , y Huberto de 
Sevme. —Tres Poemas, entre los 
cuales se cita como prueba de la 
gran facilidad con que escribía esta 
autora, el que Heva por titulo: Asi 
va el mundo , compuesto , según 
sedice, en doce horas.*» Memorias 
de mislres Robinson, escritas por 
ella misma, y que pueden mirarse 
como una novela ingeniosa y bien 
escrita : estas Memorias fueron con- 
tinuadas por uno de sus amigos. 
—Ha dejado una hija dedicada 
también al cultivo de las letras, y 
que entre otras novelas ha publi- 
cado El Sepulcro de Berta, en 
dos tomos. 

ROBCSTI (María), hija del 
Tintorero. «FAwe tintorella. 
BOCHE (Sofía), escritora ale- 
m$na=Ffa«e La-Roche. 

ROCHECHOUARTMORTE- 
MART (María Magdalena Ade- 
laida Gabriela de), hermana de la 
famosa Mad. de Montespan y de 

(1) Canto fúnebre. 
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laihattjuesa <té Thianges: nació en 
París en 1645. Recibió, asi oomo 
^tW hermanas una educación esme- 
rada, y sin duda alguna las exce- 
dió mucho en ingenio é instrucción: 
llegó á decirse de esta señora que 
con los talerttos y bellas cualidades 
que reunía se hubiera podido for- 
mar los mas grandes hombres de su 
siglo. Asi debia ser , porque nuestro 
Feijoo , generalmente muy parco en 
sus elogios, se los tributó, y muy 
lisonjeros en su Defensa de las 
mujeres. El mismo ilustre bene- 
dictino asegura que María Magda- 
lena aprendió siendo aun niña las 
lenguas griega, latina, italiana y 
■española; que « alcanzó cuanto hasta 
hoy se sabe de la antigua y nueva 
filosofía, y fue consumada en las 
teologías escolástica, dogmática, ex- 
positiva y mística ; en fin que hizo 
algunas traducciones, entre las cua- 
les es recomendadísima la de los 
primeros libros de lá IUada, y 
escribió sobre diferentes materias, 
ya de moral, ya de crítica, ya de 
asuntos académicos. » — Tomó el 
velo en el monasterio de Fonte- 
vrault, dé la orden de San Renitis 
y en 1670 fue nombrada abadesa 
general fie aquella congregación. 
Murió en 1704, después de haber 
dado á sus compañeras de claustro 
el ejemplo de todas las virtudes 
cristianas. — Esta ilustrada fran- 
cesa tradujo con Racine el Ban- 
quete de Platón, y especialmente 
el Discurso de Alctbiades. El aba- 
te Anselmo publicó la Oración /ií- 
.nehre de Mad. de Roctiechouart, 
París, 1705, en 4° 
ROCHECHOUART ( Francia- 
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¿««bien desde muy Joven ata vida 
-religiosa: tomó el weloen la Abadía 
del Paracleto, donde lúe nombra- 
da abadesa, 7 la misma A cuya» 
instancias compuso la academia id 
epitafio de Heloisa» que hemos 
visto en su artículo. En 1778 sa<- 
fió ¡del Paracleto para «jeraer el 
cargo de superior* en el monoste- 
rio de Nuestra Señora de Soíesoos: 
también estuvo presa durante el 
régimen del Urawr, y qaurió en 
Soissons en 1806, puede décima 
que en la «agencia, después de 
haber dado el fgempto de ba. vir- 
tudes cristiana*» y e&pecialmeote 
de una resignación, admirable, 

ROGHE-GUJmElL— Vea* 
La-Roche-Güílhem. 

ROCHEá (Magdalena y Cata- 
lina ) , escritow frapcesas^fr Feo- 
je DESMOCHES* ■ 

RODET (MariaTei^— ftér 

jaGBOFFRIN» 

RODQGUN A. ^Véase Rho- 

DOGüNA. 

ROH AN ( Ana de) , hija de B* 
.nato de Rohan y de Catalina de 
Partheoai, heredera de £ubisa y 
hermana del famopq dqqitf Enri- 
que de Roban , jefe de loe calvi- 
nistas en tiempo de Luis XIII: 
nació por los años 1584 ó 1588; 
y no mostró menos valer que los 
.demás individuos de su fajnilia en 
la defensa de la reforma. Guando 

pechqsos de oponerse i la revolu- 
ción: el número de las víctimas, 
entre las cuales se contó, la prin- 
cesa de Lamballe , pasó de ocho 
mil. Los Obispos, citados en esta 
artículo , estaban presos en los Car- 
mel! tas. ,.! 
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su madre se encerró en la Roche- 
la, Ana la acompañó y sufrió con 1 
uta fírmela estoica todas las cala- 
midades del sittoi étttre otras la 
de viene reducida durante tres roe- 1 ' 
sés á mantenerse con carne dé ca- ' 
bello y cuatro onzas de pan que la 
pesaban diariamente: Rehusó, co- 
rto Catalina, ser comprendida en 
ta capitulación , y la condujeron al 
castillo de Nfort como prisionera 
de gnérrá. Cuándo la pusieron en li- 
btrtad , Ojo su residencia en París, 
donde murió el ¿0 de setiembre de 
164G 6 los 62 afios de edad.— 7 
Ana de Rbhan era muy instruida: 
conocía perfectamente la lengua 
hebrea, y el poema que com- 
puso á la muerte de Enrique IV 
prueba suficientemente cjue, para 
su tiempo, fue una poetisa distin- 
guida. 

ROHAN (María Leonor de\ 
señora francesa , que se distinguió 
en el siglo XVII por sü piedad é 
instrucción. Era-hija de Hércules 
de Rohan-Guemené , doqtré dé 
Montbazon, y iació én 1628: en 
1646 tomó el velo en el conven- 
to de religiosas benedictinas de 
Montargis: después fue abadesa 
en los de la Trinidad de Caen y de 
Malnoue, en las inmediaciones de 
París: por último murió en el de 
S. José de aquélla capital , en 
1681 á los 53 años de edad. En to- 
das partes se hizo admirar por sus 
virtudes y extensos conocimientos: 
dejó algunas obras de piedad , en- 
tre las cuales se tiene por la mas 
notable : La Moral del Sabio , en 
12.° , que es una paráfrasis de los 
Proverbios, dé! ÉdeÉiaUef, etc. 
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ROHAN. k=» Véase Garnache 

yFARtHBNAl. 

ROLAND (Mária Juana Phffi- 
ppn dé), señora francesa, célebre* 
por sus talentos y por la fortale- 
za de ánimo con que fue víctima 
dé la revolución , en lá cual figuró 1 
de una manera importante. Era 
hija de Graciano Philipon , graba- 
dor distinguido , y nació en París 
daño 1754. Desde la edad mas: 
tierna dio á conocer la rara inteli- 
gencia y la energía dé carácter que 
tanto hábian de distinguirla: era 
viva y al mismo tiempo reflexiva; 
y jamás obedecía las órdenes que 
la daban , como antes no se ins- 
truyese del motivo. Su madre que 
la observaba atentamente, supo di- 
rigirla hablando á su razón y á 
sus bellos sentimientos. Las felices 
disposiciones que manifestaba tas-' 

Slraron á Mr. y Mad. Pbilipon el' 
eseo de darla una educación es- 
merada! de muy pocos afios apren- 
dió la lengua latina, y poniéndo- 
la bajo la dirección de diferentes 
maestros, sé aplicó con ardor in- 
fatigable al estudio é hizo rápidos 
progresos. Por una combinación 
que podemos llamar extraña , se 
complacía en leer y meditar sobre 
la Santa Biblia, lafe vidas de los 
santos, y las de los hombres ilus- 
tres de Plutarco, que de. edad de 
9 anos analizaba ya; y mientras 
por una parte se hacia devota, 
germinaban por otra en su ánimo 
las ideas republicanas de que mas 
adelanté debia hacer ostentación. 
Cuando llegó á los 11 años de* 
edad cjútóo prepararse contenien* 
temente para hacer su primera 
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comunión, y suplicó á sup padres 
que la permitiesen retirarse* un 
convento» En efecto, dominada por 
una especie de misticismo entró en 
la congregación de señoras del 
Arrabal de San Marcelo . 7 se con- 
dujo de manera que* adquirió el 
cariño de sus compañeras, y la, 
estimación de las superiofas; allí 
fue donde con motivo de la corres- , 
pondencia epistolar que seguía con - t 
cierta amiga, cobró , afición á es- 
cribir. Adelantó extraordinaria- 
mente en sus estadios» sobresalien- 
do con particularidad en la pintu- 
ra, la música y la historia. Salió 
de la congregación v y fue á ter- 
minar su educación á la casa de 
su abuela; estudió la física y las; 
matemáticas; se dedicó é leer las, 
mejores obras de los grandes filó- 
sofos y tenia cuidado de extractar 
todo cuanto leía; método que la 
proporcionó un inmenso caudal 
de conocimientos. Mientras tanto, 
Graciano Philipon , con el deseo de 
aumentar su fortuna, entró en; 
ciertas especulaciones mercantiles 
que le hicieron experimentar con- 
siderables pérdidas: su esposa mu- 
rió de sentimiento; y María Jua- 
na, que ya habia llegado á los 21 
años de edad, volvió á la casa pa-r 
terna y se encargó de las ocupa- 
ciones domésticas, sin olvidar por 
eso sus estudios favoritos. A pesar 
desús consejo!, Mr. Philipon aban- 
donó el grabado y continuó en 
sus atrevidas especulaciones, con- 
cluyendo por arruinarse entera- 
mente al muy poco tiempo : Ma- 
ri* Juana se consolaba de estos de- 
sastres con la lectura de los 1 filoso* 
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ios y la práctica de obras piadosas» 
Una de ?us amigas establecida en 
Amiens la había hablado frecuen- 
temente y con.ejogio de Mr t Ro- 
land de te Platiere; y cuando este 
fue á París en 1715 la visitó vi- 
niendo á unirse por una amistad 
muy sincera, cimentada en los ta- 
lentos y afición A la literatura que 
entrambos cultivaban. Después de 
S> años de amistad Mr. Roland la 
dedicó si*s Cartas sobre- la Italia; 
y aunque habia nacido 24 años 
antes que ella, la declaró su amor 
y la ofreció su mano. Era enton* 
ees Juan Roland inspector délas 
manufacturas; y María Juana re- 
chazó modestamente sus proposi- 
ciones, porque solo contaba, como 
dote» con una renta de 500 fran- 
cos; pero Mr. Philipon, á quien 00 
tenia cuenta separarse de su hija, 
se portó con tanta grosería y du- 
reza con el inspector, que su hija 
se retiró A la congregación donde 
se habia educado, atenida única- 
mente A su corta renta. Insistió 
Roland con tanta perseverancia en 
la pretensión de su mano» que al 
fin María Juana se casó con él y 
le sigu|ó á Amiens, Allí estudió 
la botánica g hizo un herbario de 
las plantas de la Picardía : adquirió 
ademas otros conocimientos útiles! 
y ayudaba á su esposo en la re- 
dacción de sus Tratados sobre las 
artes mecánicas: servíale también 
de amanuense y corregía las prue- 
bas de sus obras con, esmero é in- 
teligencia» En los cuatro años que 
pasaran en Amiens, Aftad» Roland 
dio á luz w* .M*M I* 1 * cum- 
plir los nuevos deberes de la roa- 



Digitized by 



Google 



aoL 

termdad, dioeie que «aportó coa 
firmeza grandes sufrimientos. En 
1784 , después de haber hecho un 
viaje á la Inglaterra, se estableció 
en una posesión de su esposo, en 
las inmediaciones de León ; y se 
dedicó al estudio de la economía 
rural y al alivio de los pobres. 
Tres años después visitó la Suiza: 
este viaje y el de Inglaterra la 
aGcionaron á la política, y anali- 
zando las instituciones de aquellos 
dos pueblos, y comparando el es- 
píritu y estado.de sus habitantes 
con los de sus compatriotas, se 
apasionó mas y mas de los prin- 
cipios liberales, concluyendo por 
persuadirse ¿ que el gobierno re- 
publicano era él bello ideal á que 
podía llegar la humana inteligen- 
cia. Abrazó, pues, como su ma- 
rido, y con exaltación, tas doctri- 
nas revolucionarias: entrambos re- 
dactaron un periódico intitulado 
Correo de León; y entre otros 
muchos artículos notables que es- 
cribió María Juana, fue uno el 
que contenia la descripción de la 
alianza leonesa del 30 de mayo de 
1790, que produjo la venta de mas 
de 60000 ejemplares de aquel nú- 
mero. Poco tiempo después Juan 
Roland fue enviado á París por la 
municipalidad de León , de la cual 
era individuo , para solicitar de la 
asamblea constituyente un socorro 
cuantioso é indispensable al pago 
de las deudas de aquella ciudad. 
Mad, Roland acompañó á su espo- 
so ; salvó los restos de la fortuna 
de su padre y le aseguró una pen- 
sión. Las sesiones de la asamblea 
habían comenzado poco antes, y- 
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por un sistema de dottrihtá solida*» 
mente establecidas; y esto es pre- 
cisamente lo aue la daba mas atrac- 
tivo. Venial ;n su der- 
redor todos idi nos jó- 
venes, elegantes, ingeniosamen- 
te charlatanes , que nada tenían de 
común sino el nombre; siempre 
unidos para atacar á los déla mon- 
taña , mas divididos siempre des- 
piíes del triunfo ; todos llenos de 
admiración por Mad. de Roland, 
pero procurando casi todos utilizar 
el ascendiente que ejercía en el 
ánimo de su esposo. Sin la media- 
nía bien conocida de este último, 
es muy probable que Mad. Roland 
hubiese encontrado mas dificulta- 
des para desempeñar un papel po- 
lítico al lado de los girondinos La 
señora amable . ocioso es decirlo» 
hubiera sid< siempre por 
ella misma ; i sido única- 
mente la brillante reina del salón, 
rodeada de una corte de admirado- 
res. ¿ Por qué no sucedió así ? La 
Francia republicana no habría la- 
mentado la pérdida de una se- 
ñora joven, que reunía algunas de 
las cualidades antiguas á la gra- 
cia francesa y á la sensibilidad cris- 
tiana. ¿Por qué? porque la nu- 
lidad de Roland despertaba las am- 
biciones de la Grronda ; porque pa- 
recería que debia ejercer un gran 
poder aquel que llegase á acoderar- 
se de la ~ .«-.--.. j 

Por su le 

goberna la 

esperan í, 

ó al menos de disponer de un minis- 
terio importante, á pesar de que la 
ley no consintiera que un diputado 
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fuese ministro. Para mejor ocultar 
estas intenciones , los girondinos» 
por otra parte tan envidiosos de toda 
superioridad verdadera, exaltaban 
él mérito de Roland. Se asociaban 
á las virtudes y hasta al ingenio de 
su mujer ; le nombraban el Au- 
gusto esposo , el virtuoso ministro, 
el patriarca ; algunas vezes le llama- 
ban el grande hombre, seguros de 
antemano de que se guardaría bien 
de cogerles la palabra. — ¿Eran 
mas sinceros con respecto á madama 
Roland ? Cuando alababan en ella 
á la mujer amable , joven , hermosa, 
en fin á la reina del salón , sí ; pero 
no cuando «se esforzaban en hacerla 
creer que poseía todos los secretos 
de la ciencia del gobierno y que 
habia nacido para dirigir las riendas 
del Estado. Cada cual la dejaba per- 
suadirse á que era la inspiradora, 
la sacerdotisa de la república, por- 
que cada cual tenia la esperanza de 
ser el Numa de la nueva Egeria. Un 
solo hombre obraba tal vez con 
toda buena fé, y este hombre era.„. 
el mismo Roland , el mas intere- 
sado de todos en no equivocarse. 
Realmente, muy lejos de dirigir á 
los girondinos , Mad. Roland se de- 
jaba guiar por algunos de ellos. Y 
desgraciadamente no habia sido 
perspicaz en la elección: no eran 
Vergniaud, ni Gondorcet , ni Du- 
cos los que habia adoptado para con- 
fidentes y consejeros; eran los me- 
nos dignos, Barbaroux, Dumouriez, 
Brissot; era especialmente Brissot, 
como se evidencia por la lectura de 
las Memorias que nos ha dejado.» 
-í- Desde luego es necesario tener 
ptesenteque Mr. Le-Bas, no sola* 
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tita, 
mente en la* pWabra* queseába- 
mos de copiar f sitió en todos los 
eeeritosque del mismo conocemos; 
y en algo atañen á ta revolucjon f 
se inclina siempre mas bien á les 
déla montaña que á los girondinos! 
sin duda pofrla amistad de alguno 
de sus parientes con el famoso Ko- 
bespietre: no despreciamos por eso 
su juicio aoerca de k>r diputados de 
la Gironéa, nrcreemoe <ftre fuese 
enteramente desinteresada la adhe- 
sión que mostraban á Mad. Roland* 
pero tampoco tenemos motivos 
para creer en la nulidad del minis- 
tro ni en la torpeza de su esposa, 
tales como nos lite pinta el auto* 
francés Verdad es qué entrambos 
cometieron algunas imprudencia^ 
pero fue sin dada porque llegaron 
á persuadirse de qué todos tentón 
la misma puréía de intención que 
ellos, porque, en una» palabra, eran 
republicanos mas sinceros que los 
que les censuran , qué los que 
causaron su muerte. Gomo quiera 
que sea, el 12 de jünió de 1792, 
Mr. Rolandfae exonerado del car- 
go de ministro ; pero la asamblea le- 
gislativa se lo confió de huevo. Su 
esposa continuaba ejerciendo la 
acostumbrada influencia en todos 
sus actos; y cuando se trata de un 
hombre tan severo en sus costum- 
bres, tan probo y tan instruido coc- 
ino Mr. Roland, semejante con- 
fianza, por mas que digan , habla 
mucho en favor de Haría Juana, 
En 4a época á que no& referimos, 
sus ideas religiosas debían haber ce- 
dido mucho á las republicanas: asi 
se deja* conocer por la < siguiente fa¿- 
cérta que< escribió al Santo 

T. 111. 



Mdrtf *á nombre det buáfejó $&> 
critrro /declamando fa libertad te 
viiMés aKtetasique habían sido jpte- 
sASen ftófttt'y dnyo éxito fué ta~ 
tfefaétorioi«*>* vÉtéohitfó ejecutivo 
nfrotritáúáldetáréptálícafrane*' 
*éct f al príribipe vbiápó tfé Itofwa.ts 
HA^unoe ftártcéfees libres, algunos 
«'Artistas, cfljrá residencia 'en fcoi 
»hia sostiene y fomenta el tüíen 
^gásto y los talentos 'éon qpe &e 
»hénra, Cifren por érdéti 'vAéB- 
»tra mía persecución injusta. Se- 
aparados de sus tateá* J de una ma- 
»nérá arbitraria; encerrados en uha 
«rigtlirosaprisfon, indicados al pú- 
blico y tratados como culpables, 
»sin que ningún tribuna) toya 
¿anunciado su crimen; 6 mas Wén, 
»cuando no Han cometida otro que 
»haber dejado conocer su respeto 
» por los derechos de te humanidad, 
»sií amor á la patria que 1 les reco- 
«noce ; están designados como vfe- 
ntimas que deben inmolar bien 
apronto el despotismo l y la supers- 
tición unidos. El ministro de ne- 
gocios extranjeros de- te república 
» ha pedido ya la soltura de efttos 
"franceses detenidos arbittatia- 
»mente en Roma: su consejó eje- 
»cutivo km reclama hoy en Hombre 
adela justicia á1a cual no han 
noíendido, en nombre de las artes 
»qüe vos tenéis interés: en acoger y 
•patrocinar, en nombre déla ra- 
nzón que se indigna de tan extraña 
«persecución, en nonibre de una 
«nación libre r altiva y generosa, 
»que desdeña las conquistas , es 
»cierto l pero que quiere hacer tm- 
upetar sus dertohos^ que está dto- 
»pueste á vengarse 4e puaitoaife 
24* 
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«atrevan á desconocerlos» y que 119 
«los ha conquistado de lossacer- 
adotesylos reyes para permitir 
»que nadie en el mundo les ul- 
«traje. Pontífice de la iglesia rot 
«mana , principe todavía de un es- 
atado próximo á emanciparse , no 
apodéis conservar el estado ni la 
«iglesia sino por la profesión de- 
«stnteresada de Iqs principios evan- 
gélicos que respiran la mas tier- 
«na humanidad , la igualdad mas 
«perfecta f y con los cuales 00 han 
«sabido escudarse los sucesores de 
«Cristo sino para aumentar una 
^dominación que en el día ha ca- 
ducado. Pasaron los siglos de la 
«ignorancia ; los hombres no pue- 
joden ya mostrarse sumisos mas que 
» por la convicción , dejarse condu- 
»dr mas que por la verdad , ni ser 
«adictos masque por su propia fe- 
«licidad: El arte de la política y el 
«secreto del gobierno se han redu- 
«cidoal reconocimiento de sus de- 
«rechos y al cuidado de facilitar su 
«ejercicio pera el mayor bien de 
«todos 000 el menor perjuicio po- 
xwble para cada uno. Tales son en 
«el dia las máximas de larepúbli- 
«ca francesa, demasiado discreta 
«para tener nada que ocultar ni 
«aun en diplomacia , demasiado 
«poderésa para tener necesidad de 
^amenazar ; pero también bastan- 
» te altiva para no disimular un ul- 
» traje, y dispuesta á castigarle si 
«ciertas reclamación» pacificas no 
«obtienen el resultado convénien- 
«te.A — A pesar de estas ideas que 
podríamos llamar netamente repu- 
blicanas , l|ad. Roland , lo mismo 
que sis esposo, desconocieron sin 



duda lo que es una revolpeioa 
euaodo se desborda, y cósm los fu- 
riosos revolucionarios traspasan to- 
dos los límite de la razón y de 
la justicia f cómo rompeq todqs 
los vínculos sociales por mas pu-< 
ras, rectas y santas que seam las 
intenciones de los que la producen ó 
llegan é soñar que la pueden dirigir. 
Las terribles escenas que ocurrie- 
ron durante el segundo ministerio 
de Mr. Roland, y especialmente los 
horrorosos asesinatos de setiembre, 
hicieron conocer, ¿ eutrambos con- 
sortes toda la trascendencia de sus 
errores políticos. Sin embargo , en 
tan difíciles circunstancias, y cuan- 
do había que discutir y ordeoar 
en medio de puñales , y al ruido de 
)os alaridos couque en todas partes 
se pedia sangre ¿ torrentes, fue 
cuando María Juana de Roland 
dio pruebas mas evidentes de la 
energía de su carácter, de la gran- 
deza y serenidad de su ánimo. Su 
esposo siguió su ejemplo y se consa- 
gró enteramente á la defensa de los 
derechos de la humanidad y de la 
justicia: aunque amenazado de 
muerte, hizo desesperados esfuer- 
zos (desgraciadamente infructuo- 
sos) para evitar los asesinatos de 
setiembre; denunció y persiguió á 
sus autores, y reclamó sin cesarla 
destitución del infame ayunta- 
miento de París que habla dirigido 
á los malvados , y cuyos individuos 
se habían repartido los despojos de 
las víctimas. Entre su propia rui- 
na y la complicidad que le propo- 
nían, su conciencia no vaciló un 
momento ; y si bien no amaha á 
Luis XVI 1 se pronunció aliamen- 
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te contra su muerte, considerán- 
dola* primero injusta, y después 
impolítica. Mientras tanto, los ase- 
sinos, protegidos, 00 solo por el 
ayuntamiento, sino por los dipu-i 
lados de París (culpables sin duda 
de la mayor, parte de los crímenes 
que ensangrentaron b revolución 
francesa), seguían impunes y; claro 
es 9 no conocían ya Mmites &sa aun 
dacia, £17 de diciembre, conmo-, 
tiro de una denuncia hecha , por 
Aquilea Viard f en la cual Rehalla- 
ba complicada Mad. Boland, se 
presentó esta sefiera en la barrada 
la Convención nacional para dar 
ciertas aclaraciones; y se explicó 
con tal libertad y nobleza, con tan. 
ta elocuencia y aire de verdad , que 
confundió á sus mas encamisados 
enemigos y km obligó á guardar sk 
lencio: «Los hotoorefc de la sesión 
dice un escritor francés» fueron pa- 
ra la esposa de Rolando No obstad 
te, aquel silencio fue de corta du- 
ración : los desorganizadores de la 
república, avergonzados por la der- 
rota , redoblaron bien pronto su 
osadía: las denuncias , los folleto*, 
los insultos y calumnias se multipli- 
caron de tal modo contra el minia* 
tro y su mujer, que hallándose en 
la imposibilidad de baoer el menor 
bien, viendo que hasta el sacrificio 
de sus vidas era completamente 
inútil á la patria , Roland presen- 
tó su dimisión , y abandonó un car- 
go del cual no habían sido podero- 
sos! separarle las amenazas ni los 
furores de la anarquía. Pero no 
pudiendo conseguir que se liquidar 
sen sus cuentas, ni poroousiguiefh 
te que le permitiesen salir de Pan 
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ría, sus enemigos , (que ootospira- 
ban ya abiertamente parú arruinara- 
te ♦ obtuvieron de ta comisión re- 
voluelonaria un decreté de prisión 
contra él : rehusó obedeofarfey se 
ocultó ; y fue envuelto en las proér 
eripctoneade 31 de mayó* Coton- 
ees logift rugarse; de la capital , y 
le , retiró á Bban, á la casa' de 
unos amigot que le sustrajeron A 
lia pesquisas de ldasaoguinarios de- 
magogas. Mad. Roland, satisfecha 
por haber asegurado k* días de su 
esposo, á quien amaba entwfiaMer 
meote, se presentó por segunda vei 
en la barra de laCoftveocionw ISopu- 
do hacerse oir; y; aunque, contaba 
con algunos protectores, fue presa 
pocos dias después por orden del 
Consejo general revolucionario y 
conducida ala Abadía, El día 24 de 
junio un agente de policía flie á non 
tjflcaiia que quedaba en libertad; 
pero esta determinación no era mas 
que la tregua de algunos momentos, 
una perfidia atroz. Apenas entró en 
su casar la prendieron de nuevo, 
arraneándolade los brande su hi- 
ja para conducirá á la prisión de 
Santa Pelagia, Escribió á la Con- 
vención: peros* carta no fue leída; 
comprendió éesde luego la suerte 
que la estaba reservada ; mas toda- 
vía conservaba la esperante de ver 
triunfar la eausa por, la cual se sa- 
crificaba. Este sentimiento se des- 
vaneció bien pronto con la desgra- 
cia de sus amigas ; y cuando fueron 
acusados los 21 diputados de la Gi- 
Tonda, María Juana presagió su 
muerte y las desgracias de la Fran- 
cia . y eiclamó oprimida de dolor 
«¡Mi patria está ptf&daJ » (Qué 
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lección tan tlocuente para loe qué 
por convicción 4 por fanatismo 4 
por ambición daban y promueven 
con i demasiada irtipnidenciaía agi- 
tación de los ánimos en un esta- 
do ! — Sin embargo, el valor de 
Madw Rofcmd no quedó 'abatido por 
largo ttempo. Distraíase del tedio 
de la prisión con la lectura y con 
la música : insolaba & suscompfrj 
Fieros de infortunio y los exhorta- 
ba á soportar con entereza su des- 
gracia. No púdiendo contar con Id 
justiciado sus contemporáneos , in- 
*0c6 la de la posteridad ♦ y escri- 
bió en é enclerh) sus célebres 
Memorias ¿ al bien con la preoipí- 1 
tacíen que era indispensable para 
la que, no sin fundamento, esta* 
ba cierta de la proximidad de sé 
muerte/En este intervalo, Carlo- 
ta Contay dio muerte á Marat; y 
Mád. Rolando al recibir esta noti- 
tía, á^o:ufíaeieg(do mal el mo- 
mento yta víctima. » — Citada co- 
mo testigo en' el proceso instruí 
do contra ana amigos los 21 di- 
putados de la Gfronda , asistió úni- 
camente á la lectura del acta de 
acusación , pero no la permitieron 
que hablase durante el juicio. El 
tribunal temió los últimos acentos 
de aqueHa vos elocuente que, ba- 
jo el hacha de los verdugos se pre^ 
paraba A defender á los acusado^ 
y todavía pedia hacer temblar á 
los asesinos. Penetraron su desig- 
nio y né consintieron en el proba- 
ble triunfó dé los diputados y de 
•Su admirable defensora. Al fin, el 
81 1 de octubre de 17*8 , la salea- 
ron de santa Pdagia pera trasla- 
darla á la Conserjería; y allí supo 
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que gus infortunados «amigos ha- 
bían dejado de existir hada unas 
cuanta* horas, Artojada .en un ca- 
laboíd infecto , enferma y *in mas 
recurso que una miserable canja 
(ahí ropa de abrigo) debida á la 
Compasión de otro preso , sufrió 
el primer interrogatorio al dia si- 
guiente, 1*° dé noviembre, por 
un juez Hamado David, acompa- 
ñado del acusador público Fou- 
quier-Taimille ó mas bien por este 
último, porqué él .solo la dirigía 
las preguntas cort 'duneza ♦ con im- 
prudencia , y> faltando á todas las 
consideraciones debidas á la des- 
gracia y al bello sexo. Ttfad. Ro- 
land Indignada , vertía unos veces 
lágrimas , y otras abrumaba con el 
vigor de sus respuestas al acusa- 
don Después de éste primer acto, 
que por irrisión ski duda llamaban 
judicial, María luana supo que 
Robespierre habia acusado á su es- 
pobo, y le escribió; pero Maximi- 
liano no tuvo por conveniente con- 
testarla^ se agravó la indisposición 
que sufría, sin duda á causa del in- 
mundo lugar en que lá habían en- 
cerrado , éhizo testamento en favor 
de su hija, recomendándola que 
jamás se apartase de sus deberes, 
y que cultivase la música «como 
un taiodio de dulcificar los pesares, 
y una salvaguardia contra las se- 
ducciones de la prosperidad. » — 
En d segundo interrogatorio fue 
trotada con mayor dureza y cruel- 
dad : entemmipfanla m sus con- 
testaciones, y el acusador Fouquier 
quiso obligarlo á que declarase dón- 
de se bailaba oculto su esposo. Por 
descontado, se neg^ á hacerlo , y 
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la prodigaiwkfti ocptariene» raap 
ultrajantes* «Un acusado, reptcó 
»MaA Boíand* no debe dar caen- 
uta mafc.que de sus actos* y de 
vaiagun modo de lop ajeno*. Si d*- 
»ninte castro meses no se hubiese 
rehusado éfiotandb justicia! que 
«solicitaba , ni él i se habría visto 
»eo la precisión de ausentarse , ni 
»yo movería en ,1* de callar él puo- 
»to da su Tendencia, suponien- 
*do,queme sea conocido. Ignoro 
»que exista upa ley en nombre de 
»la cual se pueda obligar á nadie 
»á que haga traición á sus mas 
»caros intenses. >* La superioridad 
que con la energía de esta res* 
puesta tomó Mad. Roland Sobrio 
Fouquier, fue causa de que el 
monstruo exclamase Itabo de có* 
lera:^Gon semejante charlatana, 
oo acabaríamos nunca : doy por 
concluso el intenagatorift»^ 
«{Cuánta lástima oetengo! (conten 
»tó Mad. Rolatidr con la frente se* 
«rene y una sonrisa desdeñosa, di- 
«rigiéndose á Fouquier-Tamville) 
"queréis y ipodeis . enviarme al pa- 
tíbulo, pero no privarme de la 
»ftlegria que da una conciencia 
«tranquila y la convicción de que 
»la posteridad ha de vengarnos á 
» Roland y á mí, cubriendo de ii* 
»famia é nuestiros perseguidores. 
»0s deseo, en pago del mal que 
»me procuráis, una tranquilidad 
»igual á la que yo conserva» Por 
fin se abrió el juicio de su causa 
el. día 8 de noviembre: se la acu- 
saba únicamente de haber conser- 
vado relaciones con los conspira- 
dores, y aunque algunos amigos 
ofrecieron libertaria de la prisión, 
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se negó á pwstarse é jus deseosy 
prefiriendo expooerse á iodos, k* 
peligros, por no itocnrtir ¿una fu- 
ga indigna de su carácter. « Alga- 
nos malvados (leemos eo la Gok* 
ría 1 hiilárka dé h¿ contemporán 
neos) , que la eran completamente 
desconocidos, y é quienes se había 
enterado bien de su papel, fuero* 
oídos «orno testigos, y se. limitad 
ron á; manifestar en sus deposicio- 
nes varias de aquellas irritantes ca~ 
lumniast sin verosimilitud, y que 
por eso mismo producían mayor 
impresión sobre aquella multitud 
ignorante, estúpida y sanguinaria 
que generalmente no tenia otro 
medio de subsistir que el salario 
que la repartían para que asistiese» 
por la mahaaa á las sesiones del 
tribunal revolucionario, por la tar- 
de á las ejecuciones y por la no- 
che á las tribunas de los jacobinos* 
Entre los testigos compareció uno 
llamado Leookq , hombre : aprecia- 
ble » lleno de valor \ agregado ocho 
meses antes solamente á la servi- 
dumbre de Roland, que dio un 
brillaste testimonio de las virtudes 
de su antigua ama. Su declaración 
excitó la furia de Foyquier y del 
tribunal ;. inmediatamente le retí* 
raron el uso de la palabra; en se- 
guida fue arrastrado á la Conser- 
jería ; y pocos dias después el su- 
plicio fue el premio de su noble 
adhesión. — Condenada á muerte 
sin permitirla que se defendiese , el 
semblante de Mad: Roland, lejea 
de ofrecer la menor alteración, pa- 
reció que había tomado mayor se- 
renidad al aproximarse el momen- 
to que, por fin, iba á proporcionarla 
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un asilo -seguro centra la tiranía. 
Conducida al patíbulo aígunas ho- 
pa» después de haberte potenciado,! 
tuvo por coiÉpaftero, en el tránsito 
desde la Consejería á la Plan de 
la Revolución, al desgraciado La- 
marche , ex-director general -de loa 
asignados. Iba este abatido y tem- 
Wanda «¡Y qué! ledeeia madama 
Roland , con palabras irónicas , y el 
desden en loa labios: ¿ Me toca á 
mí inspiraras valor ? ¿ Olvidáis que 
sois hombre y que serta roa» pro- 
pio dé vos animarme? ¿Qué es pues 
b muerte, ni qué tiene de espan- 
tosa? Recobrad vuestro ánimo; 
no debéis complacer á los que <m 
observan con el espectáculo de 
vuestra flaquera.» — En otras mo^ 
ibéntos le dirigía ciertas cbhnsas 
graciosas, á las cuates Lamarche 
no podía menos de responder son- 
riéndose. Cuanto llegaron al pie 
del suplicio , Mad. Rolánd dije al 
ejecutor : «Haced subir primero al 
señor : yo me creo con mas f uaná 
para soportar éste espectáculo ;» y 
como el verdugo pareciese dudar, 
clos 4o ruego , aáadió ;no o$ neíga -' 
reisá conceder auna majersa úl- 
tima súplica.» Fuecamplido sude- 
seo : subió al patíbulo á sil iea, di- 
rigió la vista hacia la estatria colo- 
sal de te libertad , colocada sobre 
el pedestal de la de Luís XV, y 
mientras la ataban á la tabla fatal, 
exclamó con voi ftierteM* /© tów- 
íad t ¡cuántos crímenes se amelen 
en tu nombre /......» Apenas hubo 

concluido esta exclamación recibió 
el golpe mortal : contaba 89 aftog 
de edad. Momentos antes de con- 
ducirla al suplicio había predicho 



que su esposo tenrinarla su «sfe¿ 
tesela en cuanto tuviese noticia de 
su «raerte; y no se ecfulvooó en 
la predicción. Tan pronta ttíútb 
Mr. Robod supo qué los verdugos 
babttnéacriéca^¿8u heroica espo- 
sa , resolvió no sobtwivirla: su pri- 
mer proyecto fne presentarse de 
improviso en el salón de la Con ven- 
ción , decir á sos individuos las ter- 
ribles verdades que quería revelar 
por la última vez , y peto en se- 
guida que le condujesen á la gui- 
llotina. Pero reflexionando que la 
muerte jurídica llevaba en pos de 
si la confiscación de sus bienes, y 
y que privaba de ellos á su queri- 
da hija, optó por el suicidio. A las 
seis de la noche del 16denoviem- 
' bro salió de su asilo : se dirigió por 
et camino de París hasta Bouig- 
Bwpdouin ; entró en uña avenida 
que conducía á la casa de Le-Nor- 
mand , sé mi<¡> é un árbol , y se atra- 
vesó el pecho con un estoque qóe 
llevaba ocultó en él bastón. Asi pe- 
recio aquel virtuoso ministro, aquel 
hombre de bien, que sin embargo 
no tuvo bastante forteieip , bastan* 
te resignación Cristian» para sopor- 
tar sus desgracias.— Mad. Roland, 
sin ser absolutamente l»llá, tenia 
un semblante dulce y cándelo, for* 
mas elegantes y dos ojos grandes 
negros, Denos de expresión y de 
fuegos que tío permitían reparar en 
las pequefias hnperfécciobes de su 
fisonomía. Su vos era flexible y so- 
nora , su conversación atractiva: 
sos talentos y la variedad de sos 
conocimiento* hacían que áe la ad- 
mirase generalmente. Su carácter 
era, es verdad, un Unto domi- 
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nante: la lectura de lee obras de 
Plutarco y Tácito elritaron su 
imaginación , y sacrificó su dicha 
por aumentar su celebridad ; pero 
nadie , ui aun sus enemigos mas 
furiosos , han podido menos de con* 
fesar que María Juana de Roland 
no conocía superior en cuanto á la 
pureza de costumbres y la reunión 
de todas las virtudes domésticas. 
Las producciones de esta desgracia- 
da señora fueron reunidas y publi- 
cadas por Mr. Champagneux el 
año 1800: consisten en varios 
Opúsculos que tratan de la Melan- 
colía; del Alma ; de la Moral; de 
la 4 Vejez; de la Amistad; del Amor; 
del fíetiroy y de Sócrates. *- Un 
Viaje á Inglaterra y ala Suiza. 
■— Y Memorias acerca de su vida 
privada, de su prisión y del mi- 
nisterio de su esposo : estas Me- 
morias fueron publicadas la pri- 
mera vez por Bosc, amigo de la 
autora, bajo el título Apelación á 
la posteridad imparcial, París,' 
1795, en 8.° El estilo de mada- 
ma Roland es en ocasiones algo in- 
correcto; en otras admirablemente 
enérgico; pero siempre agradable: 
coando la autora pinta las pasiones 
ó los acontecimientos de que fue 
testigo, se la ve poseída de entu- 
siasmo , y elevada á la altura de 
los buenos historiadores: entonces 
d estilo es enérgico, vigoroso. Los 
retratos que hace de los personajes 
que conocía roas particularmente, 
son breves y de un colorido muy 
vivo : con frecuencia pintaba un ca- 
rácter con un rasgo, con un perío- 
do, con una sola frase. Se dice que 
sus Memorias son un documento 



*ol 38$ 

precioso para la historia de aque- 
lla triste época de la revolución de 
Francia.— En 1835 se ha publi- 
cado su correspondencia con Ban- 
cal des lssarts, y en 1840 la que 
sostuvo antes de casarse, con sus 
amigas las señoritas de Canute. 

ROLDAN (Doto Luisa), cé- 
lebre escultora española, hija y 
discípula del famoso Pedro Rol- 
dan, el último ide los buenos es- 
cultores de Sevilla: nació en es- 
ta ciudad en el año 1656. Sien- 
do esta artista citada con elogio 
hasta por los extranjeros, nada 
podemos hacer mejor que trasla- 
dar aquí lo que acerca de la mis- 
ma dice Gean Bermudez en su 
Diccionario de hs profesores de 
las bellas artes: « Su madre Doña 
Teresa de Mena y Yillavicencio te 
dio una educación muy cristiana 
y conforme al lustre de su casa; 
y el padre, que observaba su in- 
clinación á la escultura, ta enseñó* 
á dibujar y modelar, hasta que 
con su aplicación (legó & poseer 
esté arte con acierto é inteligen- 
cia. Habiendo fallecido la madre 
tomó el gobierno de la casa y del 
obrador del padre, distribuyendo 
las obras á los oficiales, y hacien- 
do el ajuste de ellas. Es muy dig- 
no de saberse lo que sucedió con 
una estatua de S. Fernando, algo 
mayor que el tamaño del natural, 
que Pedro Roldan había trabajado 
para el cabildo de aquella catedral, 
la misma que se coloca en el altar 
mayor el día de la festividad del 
santo. Habiéndola presentado con- 
cluida á los capitulares encargados 
de la obra, no la quisieron recibir 
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porque no lea agradaba; y coma 
hubiese vuelto á w casa muy c^r 
bizbajo, pues , jaratarte había wi- ( 
cedido igual desaire, la hija ,que 
supo el motivo, iqaodó traer la 
estatua ¿.su easa y, aserrarla por 
las ingles v con Jo: que dio un poco 
de movimiento al cuerpo, y ha- 
biendo hecho lo mismo con la ca- 
beza, quedó tan airosa la figura, 
que los canónigos la recibieron 
muy contentos creyendo que era 
otra distinta. Esto prueba el ,ta- 
lentq y viveza de esta escultora, 
ycuáix bien entendía las reglas y 
la gracia» que de ellas procede» en 
eL a rU«»—« Ayudaba á su padre 
ea las obras de mayor importap- 
eia, quien consultaba con ella sus 
trazas y modelos: se distinguió eo 
las figuras pequeñas en barro, qu* 
ya ejecución era mas conforme á 
la delicadeza de su sexo; y son 
muy apretóables las iipégenes de 
la Virgen, los niños Jesús y los 
pastores de.su ma*o para naci T 
miéntos, por ka modestia que da- 
ba A las primeras, por la gracia á 
los segundos* y por la propiedad 
á los terceros. * — a Habiendo con- 
traído matrimonio con D. Luis de 
los Áreos, vino á Madrid, llama- 
da por 1). Cristóbal Untapon, pyu- 
da de cámara de Carlos II, muy 
aficionado á las bellas artes y pro- 
tector de los artistas. La presentó 
al rey con algunas obras de su, 
psaoo, que merecieiron $u aproba- 
ción y la de los inteligentes» Se le 
encarga una, estatua de S. Miguel 
del tamaio del natural para el 
monasterio del Escorial., t la que 
acabada fue la admiración de la 
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corte, con grande* elogios de loa 
profesores; y D, Isidoro de Bur- 
gos Muatilla y Barcena compuso 
ua romance en alabapza de la es- 
tatua y de au autorp, que anda 
impreso y comienza: 

Fatigas de los cinceles 
Diestramente á on leño infonden, 
Qte il ser bunitoo compite 
Coo sacras simiUlndes. 

£1 rey la nombró su escultora de 
cámara el dia 21 de junio de 1695 
con el sueldo de 100 ducados al 
ano* que habia de comenzar A ga- 
nar desde el 20 de diciemhre de 
92 en que habia llegado de Sevi- 
lla. Y habiendo fallecido el rey 
en 1700, quedó en su poder otra 
estatua de Jesús Nazareno, tam- 
bién del tamaño del natural, que 
S. M. le habia encargado para el 
convento de S. Diego de Alcalá de 
Henares. Las novedades ocurridas 
entonces en Palacio hicieron ol- 
vidar esta obra, y habiendo sido 
pretendida por varios sugetos y 
comunidades, fue é parar á un 
monasterio de monjas de la villa 
de Sisante, en la Mancha, en cu- 
ya iglesia se venera con gran cul- 
to y devoción de los pueblos in- 
mediatos.» — «Falleció Doña Lui- 
sa en Madrid el año de 1704, cu- 
ya muerte no fue menos sentida 
en esta corte que en su patria, 
por el aprecio que se hacia en am- 
bas partes de su persona y de sus 
obras. Las públicas que conoce- 
mos son las siguientes: Sevilla, 
Slo. Tomas. Un gracioso niño en 
la iglesia. — Ídem, Monte -Sion. 
El Ángel y las medallas del paso 
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dala omctaNd huerto. — Iitam, 
& Bernardo, parroquia. Las es* 
iataitas de la Fé, S. Miguel, San 
Agustín y Sto. Tomás, en el taber- 
náculo. — Ídem , S. Agustín. Ud 
niño Jesús que está en el altar 
dd juicio universal. «-Cádiz, co- 
ta de expósitos* El grupo de la 
Magdalena sostenida por unan* 
geL«- Escorial, nal monaste- 
rio. La citada estatua de S. Mi- 
guel en la sacristía del coro.«¿- 
Madrid, Palacio* En el guarda- 
joyas un grupo de barro que re- 
presenta á Santa Ana dando lec- 
ción á la Virgen niña y ángeles que 
la acompañan. = Ídem, Recoletos* 
En el camarín de la Virgen una ca- 
ben de S. Felipe Neri, del tamaño 
dd natural» y una Nuestra Señora 
del Carmen, pequeña, entregando 
el escapulario á S. Simón Stock.*» 
Paular, Cartuja. Dos nacimien- 
tos dd Señor so aque- 
llas y graciosas, en d 
Sagrario en las capuuuo de la 
Concepción y de S. Nicolás. —Si- 
sarte, Monjas francisca» des- 
calzas. El Jesús Nazareno ya di- 
dpo.»— Según la precedente re* 
lición dd Sr. Cean Bermudez, es 
muy de temer que una buena 
parto de las obras indicadas, baya 
padecido extravio ó detrimento con 
motivo de las guerras últimas, de 
la supresión de conventos y ven- 
ta de las iglesias. 

HOMERO (Josefa Fausta Mar- 
tina), aventurera española.™ Kea- 
se Ramos. 

ROMIEU (María de), escrito- 
ra francesa del siglo XVI: era 
originaria del Vivares (antiguo 

Y. III. 
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distrito, compUeedidaJacUialmente 
en el departamento dd Aideche)* 
y se distinguió por sus talentos 
literarios. Dicese que compuso 
muchas obras; pero que solo se 
conservan dos: Instrucciones pa- 
ra las damas jóvenes > y un Dis- 
curto euyo objeto es probar la 
excelencia de las mujeres compa- 
radas con los hombres» 

ROPER (liaría y según otros 
Margarita), inglesa, hija de Mar* 
garita y nieta de Tomás Moro, d 
célebre canciller de Inglaterra. Se 
Saben pocas particularidades de su 
vida; pero sí que fue muy ins- 
truida como su madre, que poseía 
d griego y d latin, y que tradujo 
de esta última lengua á la inglesa 
la obra de su abuelo intitulada: 
Exposición de la pasión dt nues- 
tro Salvador; y dd griego d latin 
la Historia eclesiástica de Euse- 
bia Algunos escritores dicen que 
también tradujo d inglés esta úl- 
tima obra. 

ROQUE-MONTROÜSSE (Ma- 
dama de), sabia francesa dd si- 
glo XVI. Poseía la lengua latina, 
y era consumada en la filosofía, 
en la geometría y en las bellas le- 
tras. Tradujo en verso francés mu- 
chas Odas de Horacio; y en la 
Pandora de Mr. de Vertron se 
encuentran varias de sus composi- 
ciones poéticas. 

ROSA DE VITERBO (santa), 
asi llamada por d nombre de la 
ciudacf donde nació hacia d año 
1232. Apenas había cumplido los 
siete de edad, y ya dio pruebas 
de santidad, eligiendo d aposento 
mas retirado de su casa para ejer- 
25 
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citara* «íi^atactefi'iy ♦en-fe'pd* 
.fluencia/ Ténó e*"hfifcito fle te 
Ofdoh Tercert4eS^FT«Éicfece, J 
no obstante ;su corta edad* hito 
frente^ logeaemigosdefla 4gtma\ 
protejidos por eltempdrador Fede^ 
ric¿ Barfearoja: disputaba cob 
dios púb^cmnenle y toe» conven* 
ak^Taeon *ppr4a -c«aií fue >ckster¿ 
rada de su -pittia v V ^ retiré* feo* 
sus> padres í nSaKrnéL i Güáhdo 
muHó *1< priiperatto», santa Jtoft 
Iregresd^^lteHwí* donde cOnttt 
ruó en »ÜB<iéjeécicittfi de piddkdt 
hasta ^ dm6deraJ)rao(^ 12B2 
en^pe^ocartió^u ifaltacipiiBiifa. 
£a cuidad de? Wterbo conseWa utí 
patoiíespgtaá ia náemorí^de :ed* 
¿a> san W,' cuya fiesta teleta fe 
iglesküetdiai 4 4e setieifabre. 

ROSA DE LIMA (satitaU* na*- 
ció . en «la ciudoá de Lima (Atn(W 
riea) Íe»il586 ¿ Pertenecía éttai 
fapife ot>igin»riaito la penkisuhil 
fíenla pía lieéibi^ él hombre dé 
/sa¿e/ t si bien después se le mu^ 
<laéon ; tti el kte'»o¡é , tá totréá de 
su hermoso ctílor* Desde la edad 
jiins tierna manifestó du -piedad y 
su. inclinación al retiro y la peni*- 
téncia: áyuhaba (tres días de cada 
semana, y en los* restantes $e aK- 
mentaba únicamente con yerbas 
y raices éocidas án sal. Lejos- de 
halagarla con las alaba Afeas que 
prodigaban á su henhosurav *e 
vda 4afi ( mortificada ¿on aquellos 
-elogios que, psfaa errarlos* détisr- 
tfunÓ' desfigurarse frotándose el 
-rostro ^on corroer 

•«I! cutis, li 5 oiHir 5 - 

• rieron, á ¡su ironía 

rujua de.su cam: tmiunre^fte ?ft$ 
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Pakrmo: parece que flonjcióeaet 
siglo &II., Era hija de S¡nehaldo< 
pariente dú Cario Magno; y dis* 
gustada de la vida cómoda y de 
las distinciones de que era objeto 
en el palacio de Rogerio* rey de 
Sidlia, dontose erió* huyó á loa 
montea 4 se retiró: á una oculta 
gruta, y. vivió en ella algunos años* 
Después; sd trasladó á otra, soledad 
roas inctaoda en el ipont&Usraa-* 
do Pert^rina; y allá se ejercitó en 
las nu* rigurosas penitencias* has-» 
U que entregó $** alma al Cria-» 
dor. Su venerable ouerpo ocupó 
aquel sitio port mqs de 4 *«•<** 
fue hallado ^ tiempo del papa 
Urbano VIU y trasladado á la 
ciudad de Palenno eon la «olera- 
nidad que merecía. Algunos escri- 
tores dudan de la autenticidad de 
las actas de esta santa: la iglesia 
raoqna celebra su fiesta eldia 4 
de setiembre , . y la invención de su 
cuerpo el 15 de julio» 

ROSAMUNDA, Rosemunda 
6 Rosmunda, reina de los longo- 
bardos; era hija de Quioimundo» 
rey de loa gepWoe, y nació como 
4 mediados del siglo VI. Su padre 
fue vencido y muerto por Albui- 
no, primer rey de los longobar- 
dos 9 y Rosamunda quedó en po- 
der del venoedor. Enamorado este 
de su hermosura 9 ó movido tal 
vez por consideraciones políticas, 
y no obstante su resistencia, la 
hito su esposa después de haber 
repudiado á Clotuinda, hija del 
rey Gotario» su primera mujer. 
La princesa no podía olvidar las 
desgracias ni la trájica muerte de 
so padre; y por consiguiente mi- 
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raba á su esposo como al verdugo 
de «su familia: Albuino afirmaba 
su poder en Italia, y reparaba con 
la duUura de su gobierno los ma- 
les que la conquista habja causado 
á < los pueblos : mostrábase clemen- 
te con los nuevos subditos, y su 
política era sin duda prudente. 
Pero no había sabido vencerse á sí 
mismo con tanta facilidad como á 
sus enemigos: el conquistador de 
la Italia fue víctima de una vén- 
ganla infame, que sin embargo 
provocó su ferocidad. Según el uso 
bárbaro de los guerreros del Nor- 
te» cuando dio muerte á Guini- 
mundo, mandó hacer del cráneo 
de este desgraciado rey una copa, 
muy adornada de oro t el cual da- 
ba al vino que en ella se vertía la 
apariencia de sangro, y se servia 
de ella en sus solemnes banquetes. 
Era el año 573: Albuino en me- 
dio de un suntuoso festín con que 
obsequió en Verona á sus oficiales, 
advirtió la tristeza ó d disgusto de 
Rosamunda: turbada su razón con 
la embriaguez, mandó que traje- 
sen la fatal copa de que hemos ha- 
blado, y revelando á su esposa 
que era el cráneo de su padre se 
propuso castigarla de un modo 
propio de la atrocidad escandina- 
va, obligándola á que bebiese en 
ella. Esto valia tanto como orde- 
narla un parricidio. Rosamunda, 
cediendo al temor, obedeció; mas 
también juró en su interior ven- 
gar aquel rasgo de inaudita fero- 
cidad, dando muerte al matador 
de su padre. Hé aquí como cum- 
plió su juramento, según leemos 
en la Historia <M Bajo Imperio* 
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«Hetaúgio, su escudero, gozaba 
de su favor y confianza; consúltale 
sobre el medio de ejecutar, mi 
bárbaro designio: Helmigio U 
aconseja que ge valga y para dar el 
golpe; de Penden, el mas fuerte 
y valiente de loa guerreros lom- 
bardos. f!ste se negó á cometer el 
crimen ; pero el artificio recabó dé 
él lo que no alcanzaron las súpli- 
cas. Amaba á una criada de la 
reina; Rosamunda persuadió á e*- 
ta que diese una cita nocturna á 
su amante, y al favor de las tinie- 
blas ocupó su lugar : cuando Peri- 
dco, engañado por la obscuridad, 
hubo ultrajado involuntariamente 
el honor de su rey, la atrevida 
reina declaró quien era , y le dijo: 
» Elige ahora entre el cetro y el 
«dogal: ya es fuerza que mueras 
j»ó ntytesá Albuino.» Pandeo pro- 
metió satisfacerla; Al dia siguien- 
te» cuando el rey, fatigado del ca~ 
«ton se echó sobre su lecho, Ro- 
samunda se acerca á él, ata la es- 
pada á la vaina, aleja á los cria* 
dos que hubieran, podido defen- 
nterle, é introduce en el aposento 
a Per ideo ^ el cual hunde su acero 
en el pecho de Alburno. Este to- 
cata su espada, hace vanos esfuer- 
zos para sacarla, coge un banqui- 
llo, sé defiende intrépidamente 
oontra su asesino, y al fin cae ha- 
. fiado en sii sangre á los pies de 
su implacable esposa. Habia reina- 
do en Italia cerca de cuatro años: 
los vencedores ensalzaron su glo- 
ria toa sus cantos, y los vencidos 
con i sus ¡ lágrimas. — Helmigio y 
Perideo «reían 1 que el poder sui- 
.prm^\soria ti recompon** éc su 
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delito; pero todos los lombardos 
pidieron su tasugo con gritos de 
indignación. Perseguidos por el 
odio( público se libraron de la 
muerte con una pronta huida, y 
se escaparon A flavena con Rosa- 
munda y su hija Afeumda, Ite 
vando consigo los tesoros del rey. 
Pcrideo no habia sacado otro fru- 
to de su maldad que el oprobio y 
los ruines placeres de una noche 
de error. Rosamunda casó con 
Hebtágio, el cual á su vez fue 
también victima de esta mujer 
atroz; pero i lo menos supo cas- 
tigarla y precipitarla en él attísfto 
abierto por ella. El marea Longi- 
no, seducido por la heJhnosura de 
la reina , y aun mas quizá por sus 
inmensas riquezas , le habia pro- 
metido casarse con ella, si rompía 
los lazos de su segundo matrimo- 
nio. La infame Rosamunda, ha- 
bituada al crimen , presenta á 
Helmigio una copa emponzoñada: 
apenas bebió un poco, el violento 
dolor que destroza sus entrañas; 
no le deja duda del crimen ni de 
su autor: enfurecido saca la es* 
poda y obliga á la reina á agolar 
la copa funesta: poco después mue- 
ren entrambos expiando la muer- 
te de Albuino.»— Algunas lineas 
debemos añadir para terminar éste 
artículo. El exarca Longino se con- 
soló de su pérdida con los tesoro* 
de Rosamunda, y envió parte de 
dios á Constan tinopla, asi como 
á la princesa Alsuinda y áPeri- 
deo. Este asesino quiso congra- 
ciarse con el emperador mostran- 
do sus prodigiosas faenas, y df- 
(♦ese que én prcs<*KJa<de toda h 
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corle fáeé con bq lebri, salió vk> 
tarioso de la lid y (tío muerte al 
rey de las Aeras. Justino admiró 
ski duda la intrepidez y vigor 
üuBoular de aquel hombre terri- 
ble; mas no por eso dejó de cast 
ligar al regicida, mandando que 
le sacasen loa ojos, Perideo quisa 
vengarse, y murió también trágir 
carnéate. — La venganza de Rosa- 
manda y su fin desgraciado, su- 
ministraron al célebre Alfieri el 
argumenta para una de sus trage- 
dias: en J824 se representó otra 
con el mismo argumento en un 
teatro de París: era producción de 
Mr. Ampere. 

ROSAMUNDA ó Rosbmunda, 
amante del rey de Inglaterra En- 
rique II» célebre por sus amores 
y su fin trágico, que han cantado 
en muy buenos vernos diferentes 
poetas. Era bija del lord Walter 
Clifford, de una ilustre familia 
que todavía subsiste, y nació á 
mediados del siglo XII. Tenia lord 
Clifford varios otros hijos y vivía 
con ellos en un castillo del conde 
de Oxford, y aquella residencia 
Hamo bien pronto la atención de 
la corte de Inglaterra, especial- 
mente por los atractivos y gracias 
de la que, con razón llamabaa la 
Mia Rosamunda. Deeiaseque sus 
talentos y discreción igualaban A 
su hermosura: asi debia ser* por- 
que Enrique II , joven y gallardo, 
no pudo resistir á la pasión que 
le inspiraban sus hechizos, y la 
amó tierna y constantemente. La 
bella Rosamunda correspondía cor- 
dialmente al afectuoso sentimien- 
to que había iqspirado al morar- 
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eaísui embargo, sus* amores nb 
estaban exentos de disgustos y so* 
braaltos. Sabido es que los inte- 
reses políticos habían obligado A 
Enrrique tí ¿casarse con Leonor 
de Aquitania ó de Guiena, de 
quien se había separado su pri- 
mer esposo el rey de Francia Luis 
el Joven, á su regreso de la se- 
gunda cruzada, en que Leonor le 
había acompañado y le fue escan- 
dalosamente infiel ( véase el ar- 
tículo de- Leonor pe Aquita<- 
hia). Tenia esta mucha mas edad 
que Enrique, y ademas era insu- 
frible por su genio altivo y su 
carácter díscolo: no es, pues, efe 
extrañar que el joven monarca se 
disgustase pronto de su esposa y 
se aficionase mas y mas á la be- 
lleza, la ternura y la discreción 
de Rosamunda. Leonor, tan poco 
escrupulosa antes en materia de 
fidelidad conyugal, expió los mu- 
chos disgustos con que habia ator- 
mentado á Luis él Joven , experi- 
mentando unos violentos celos por 
. los amores de su segundo esposo. 
Temiendo Enrique su venganza, y 
queriendo preservar á su amante 
del feroz resentimiento de Leonor, 
hizo construir en Woodsteck una 
especie de laberinto impenetrable, 
y en él centro una torre; asilo 
misterioso donde hizo retirar á la 
hija de Clifford (1). En lo interior 

(1) Las ruinas de aqnella tor- 
re y del laberinto existían aun en 
el reinado de Ana Estuardo , lla- 
mada la Buena, que hizo cons- 
truir en aquel sitio el palacio de 
Blenheim, para regalársele al ge- 
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de aquella mágica mansión, Ro- 
samunda, sin desear la pompa de 
la corte, sin ambicionar la influen* 
cia en el gobierno, se entregaba 
enteramente al amor de Enrique, 
cada dia mas apasionado de ella, 
y dio á 1ro dos hijoa; Ricardo 
Larga- Espada, que casó con la 
hija y heredera del conde de Sa- 
üsbury, y > de 

Lincoln, y > de 

Yorok, que per* 

maneció fiel: a su paore, cuando á 
instigación de Leonor se armaron 
contra él loa damas hijos. Dédúoe- 
se de aquí que Rosamunda stféüSr 
trajo á la venganza de la reina por 
espacio de muchos años;, pero Leo- 
nor, siempre celosa é implacable, 
aguardaba con ansia la ocasión de 
sacrificar á su rival; y aun se crde 
que este fue el motivo priofciftol 
de haber provocado la rebelión de 
sus hijos. El mayor de estos prín- 
cipes, á quien Enrique II por 
una fatal condescendencia babia 
asociado al trono, se sublevó en !a 
Normandía, y la reina logró que 
los otros dos hijos fuesen á unirse 
con su hermana El rey, para re- 
primir á los desnatnralisados prín- 
cipes y á loe rebeldes aus secua- 
ces* se vio obligado* á venir al 
continente; Durante esta 'expedi- 
ción logró Leonor de Aquitanía 
penetrar hasta la mansión donde se 
hallaba la bella Rosamunda y sa- 



neral Marlborough, en premio de 
sus victorias. Cerca del palacio en- 
señaban no hace muchos años un 
estanque , en el cual, según dicen, 
se bañaba la bella Rosamunda. 
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ciar s**ed deí venpuia. De dife- 
rentes madoi se cuenta el media 
que la reina adoptó al efetto: di- 
cen unos que matado degottafr á los 
guardias y que se introdujo eo ta 
torre con él auxilio de un ovilló 
de hiló que U condujo por las» tor^ 
tuosas calles de árboles del jardín; 
ni mas ni nanos «que & Tese» el 
que le fcabia dada su amante Ariad- 
na, cuando penetró en el lafcem* 
fa> ¡de Greta: suponen otrote que 
hiio • abrir* un camino; subterráneo 
ida mas de cinco miRas, desde el 
ideustro de Gostow hasta el pie 
de la torre d? Woodstock i la mis- 
ma discordancia se advierte'enles 
¿sentares tibré-<á< modd c&ri que 
te reina ejerció su venganza; y la 
4f*dteioti tpie¡ dice habetf ¡muerto 
envenenada RqsamundaV tan. solo 
-sé apája -enla autoridad de una 
'aWiguaicandeh popular. Lo cier- 
to es ¿ ó parece eer, qiie Jh qúeti- 
*da del rey murió poco después de 
i haberse j>rd&iitado lá teína en su 
retiro, el año 117*, si bren e* lo 
Crónica, del V. loan Brómpton 
se léé que , cuando • Enrique II 
ruando . eteertar > á Leonor en uta 
fisión, vivió <púttlicameate > oró 
Rosamunda. por muehoa añoa. Si 
ésto fuera exacto, Leonor m ha- 
bría podido vengarse de su rival 
hasta et año 1 188 que fue cuando 
salió, de su prteion per haber muer- 
, Xb Enrique : . pero ido dfWó'ter qsi 
pfMr lo que vamos á decih Todos 
aseguran que el rey sea 8 igió ex- 
traordraariamétite por la muerte 
de su amada; que ia hitó sefnil- 
tar en el claustro db Gostow ;> y 
para cohsolárse de smféááiái or- 



Digitized by 



Google 



júp 



ROS 



391 



(1) Sin duda eataban grabados 

en ¿ftlew^Icro los dos siguientes 

yerspg^tiqos, que Felipe Le-Rqs 

, dú en¿ii BittofiQ y descripción 

de Alemania : , 



ílic jacet in tmnba rota mundi , no» 
• futa mmndá, "-•* : 
ijfep *«*&<, \ted otéiqu* redoler* tUet. 



ífcá^aLcultivoide iMtyty&f mu- 
riájjeu Padu* pn itTQL Entre sus 
oj^s, se citan son pprtioular^elq» 
gjo,.^oa Morlaco*, dedicada ó la 
firorfrí\U:iz d£J Rusia Catalina J I* 
í 7j8& 4 &», toropsí eq« £.}>*+ Eragt 
VmtM, j womle* . y jentfwwtfatei 

nBQSERSS (ísabel)*- F^we J* 

TíA *Ro&Bft£Sv ..,! ..,„>,.! : . >:•. 

,.: iBOSSAJf ,6fqa fcaliBU4p)*.w 

v Í10S^A,»0 (Olimpia Aldofcraijr 
4w,/prím^4o) H |úna deja* Wfr- 

,Roipa; viwia, ^mediado*) del sl- 
«to xyiI-!Era»n¡eta.de Iwtóp 
AMpbrspdiiúv JiprrmwMítel: pap* 
Gleroeote,yui, y ^^óbii prime- 
ra nupcias con el príqccpe Marco 
Antonio: Rorghese, ,Qu$dtf vÍMda 
siendo #un iiimy. jUyeati yj bu nof- 
bleza, sus bienes, sus talentos y su 
físrtfaordipavin hepgqsuta , afaaje- 
ron* ápuirede*)?, ,uq gran qúper 
jpo de príncipes qqe é:porfía isoUct- 
toban bu mano; Sfi ambición 1í\ hito 
¡desechar partidos ventajosísimos, 
.y prefirió á GamUo .PaoGli t sobri- 
<po del ¡pontífice. Inocencio X, eo : 
toooes .reinante, tan solo por tener 
parte en el gobierno : idénticas ra- 
¿orvea la indujeron ¿ preferir para 
esposo de $u hija í otro sobrino 
4el papa, r Agustín Chigi , bijp ,d?l 
condestable Colonqa, A pesar de ¡to- 
iido 9 Inocencio X, dejó burlados sus 
ftp&rfugas y^mbioioeos proyectos; 
porque, en lugar de adquirir su 
,congqnza.y topear pqrte en e) go- 
bierna. Olimpia se yi ó obligada ,á 
seguir á Camilo y acompañarle en 
su destierro. 
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ROSSI (Blanca de), esposa de 
Juan Bautista Porta , guerrero pa- 
duano , que defendió valerosamen- 
te la plaza de Bassano cuando la 
sitió Aeciolino ó Eaelino, el afto 
1253. El tirano logró rendirla por 
traición, y después de haber dade 
muerte á Juan Bautista, se ena- 
moró ciegamente de su joven viu- 
da , á la que hiio victima de su lu- 
bricidad. Blanca • que habla tenido 
bastante valor para pelear al lado 
de su esposo y para arrojarse por 
una ventana 9 huyendo de Aecio- 
lino, le tuvo también para quitar- 
se la vida cuando vki su honor tan 
indignamente ultrajado. Parécenoa 
que Blanca Rossi debe ser la mis- 
ma de quien hablamos sucintamen- 
te y á ejemplo de otros biógrafos 
en el articulo de Manca : nuestro 
Feijoó la elogia en su Defensa de 
tas mujeres. 

ROSSI (Propenda de) célebre 
italiana: nació en Bolonia hacia el 
ano 1495. Desde muy niña se de- 
dicó al estudio de las bellas artes, 
distinguiéndose en la escultura , la 
.menos propia sin duda, ó si se 
quiere á la que menos se inclinan 
las personas de su sexo. Los pri- 
meros ensayos que hizo de su ha- 
bilidad fueron en miniatura,, y 
aunque admirables en su género, 
no parecían presagiar los grandes 
talentos que en adelante había de 
descubrir, y que inmortalizaron 
su nombre. En un hueso de albari- 
coque esculpió en bajo relieve, por 
un lado los Doce Apóstoles* y por 
el otro muchos Sanios : pero la es- 
cultura mas preciosa que de este 
género salió de sus manos privile- 
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giadas fue la que representaba la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucris- 
to , distinguiéndose en tan limita- 
do espacio un gran número de fi- 
guras, diferentes, perfectas y ar- 
tísticamente colocadas. Animada 
con los sinceros y justos elogios 
tributados á estas obras de tan 
asombrosa delicadeza , Propenda se 
ensayó en otras mayores, y escul- 
pió para la lachada déla iglesia de 
San Petronio dos estatuas de mar. 
mol que obtuvieron la aprobación 
de los inteligentes. De sus resultas, 
el senado de Bolonia la encargó 
muchas esculturas; y puso tal cui- 
dado y esmero en su ejecución, que 
encumbró su fama al mas alto pun- 
to. Ansiosa, como todos los artis- 
tas eminentes, por extender la es- 
fera dé sus conocimientos, qufeo 
perfeccionarse mas y mas en el di- 
bujo, estudió la arquitectura y la 
perspectiva, pintó algunos cuadros 
de historia, y los grabó también 
con inteligencia: sobresalió asimis- 
mo en la música vocal é instru- 
mental. Sin embargo, la hábil, la 
interesante Properda Itoe víctima 
de una pasión fetal , de uno de esos 
amores que han arrebatado fre- 
cuentemente á las ciencias y á las 
artes á multitud de jóvenes que 
formaban su gloria ó que hablan 
hecho concebir las esperanzas mas 
brillantes. Unía á sus grandes co- 
nocimientos la hermosura, la ama- 
bilidad y todo género de atractivos: 
habíase casado á disgusto, y tuvo 
la mala suerte de apasionarse cie- 
gamente de un joven que desdeñó 
aquel amor por tantos otros ambi- 
cionado. La pasión de Propensa 
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era, repetimos, ano de ésos seriti- 
orientas profundos* inextinguibles,' 
me tacen la felicidad ó laceran f 
desecan el coraion , que deciden dé 
la vida ó de la muerte del que les 
da entrada en su alma. Viéndose 
despreciada, resolvió abandonar 
las artes de que era tan bello or- 
namento; pero antes quiso perpe- 
tuar la causa de su infortunio. Pu- 
so por obra un bajo relieve en mar- 
mol cuyo asunto era José retha 
zamáo las ofertas de la mujer dé 
Putifar, escultura en que empleó 
toda su habilidad y todo su saber, 
logrando que saliese de sus manos, 
según dicen , uno de los mas per* 
fectos modelos del arte. En la es- 
posa de Putifar 9e retrató á sf mis- 
ma, y dio á la figura de José el 
semblante del ingrato joven que era 
objeto de su pasión. Al terminar 
esta magnifica obra, en que habla 
trabajado sin descanso y quebran- 
tado en salud, arrojó su tan deli- 
«do como valiente cincel: estaban 
ya agotadas, aniquiladas las fuerzas 
de su cuerpo y de su espirito: murió 
consumida de dolor en la flor de su 
edad. Cuando el emperador Car- 
los V se coronó en Bolonia en 1 530, 
H papa Clemente VII (gran pro- 
tector de los sabios y artistas dis- 
tinguidos) que presidió , ó mas bien 
que fue el celebrante en aquella fas- 
tuosa ceremonia , habia mostrado 
deseos de visitar á la famosa cscul- 
tora ; pero S. S. llegó á pocos días 
después que Propercia habia talle- 
cido, y quedó privada de las distin- 
ciones y premios con que el ilus- 
trado pontífice hubiera sin duda al - 
honrado sus talentos. — La 

T. III. 
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desgraciada pasión de étottrtfetaeb 
ei asunto de un magnífico cuadro 
qué Mr. Ducte, sobrino del Celebré 
poeta dé éste nombre, presentó en 
d LouVre elafto 1*fel. •' ' 

ROUSOUDÁN ó Rvsütfiít; 
reina de Georgia/ descendiente dé 
tos bagratkbs : nadó * principio* 
del siglo XIII , y -fe hizo céfebté 
<en tos fastos del 4 Orienté por írtí ad- 
mirable belléft y stfs aMidades 
eminentes: Sucedió en el año 1229 
á su hermano Jorge Lasdiftf á*ií 
advenimiento ál tronó , la Georgia 
apenas se habia libertado' de la 
irrupción de los mongoles en la 
parte occidental del Asia; y los 
grandes, queriendo proveer á la 
conservación de la raza soberana; 
decidieron casar ¿la reina con un 
extranjero, pero desangré rail. Sé 

35 Su elección en él hilo del schírti 
oghith-1 I, de lá 

casa dé loé ue reina- 

ba en Armim # en la inmediación 
de la Georgia. Este joven príncipe 
renunció la religión mu&ltaánh al 
casarse ; pero Rúsildéii ; descfcn - 
tonta del esposo «(tié la hartan im- 
puesto, ordenó que lo encerrasen 
en ún castillo, y se entregó desde 
entonces á ciertos desórdenes , sin 
perder por eso de vista la gloria dé 
su tfeinó. Sostuvo tioaí larga y deí- 
sastrosa guerra con el sultán dá 
Kharizm, Djelal-Gddin, quedes^ 
pues de haber invadido y talado 
rejudamente la Géorgiar, sin ípie 
lograse apoderarse de ningún ^oi^- 
to fortificado , se vio én Ib ¡kcti- 
sidad de retirarse. Rousóudan Con- 
trajo en seguida segundo matri- 
monio, desechando las solicitudes 
25« 
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del mfepe Ojetel Bddm > que coq 
Qtwapriocipeade ta e*tad*J vec^ 
nos soliritaba** maup; y; e#te de-. 
fwe¿ui9*p}ó W Curia y ffpwis^ 
tad. Despulí <fe¡ wwps guena», 
l»herp*t rein^jfcirfawtfa por 
ans aúbdítot» [y yiendo la (fcoj$¡i) 
(Uri4Wa ^nl^re Hi>iio y su sobrino, 
MWf 5T ptff^protegidkw ¡poi; Jo*, so*, 
t£ft¿os.de la ,;Mopgpi¡$, po dqsn 
WQttáfiu u* momentoí el wiw 
fcfjóico <te q*e y» bítáa^do tw? 
tas .proba*, fjjcenrada m 0, w*t¡r. 
jte de JUs&ik*U, 4qpde ÍMfi4 bus- 
cirwn^lo^ WTppeoó par* He 
tarara? <W dokffi y.í* vergjQ*q*ft 4? 
sufrir jelyjigq de jk* mpogpl#, j 
WUfió ep 1248 (topu^ de haber 
litado .26 añop. »*- Sfe OWWery an 
raQWdas,de.e*ta princesa ¿oateh 
yímdas, georgianas y arábigas „^q 
)MGtti|l«9 wJa wmbra el R*y <k 
foqiywnla, IMnQ Esfltruior d¿ 
Sfw4o,, ¿el Emty y de Un refc-r 
QtQri, RmmwLqí}, hija fc rfra+ 
mrfMQjotieltásiQB. f i, 
! £Q\VE (Isabel S¡ngerde);era 
hjjadeui) caballea inglés nombra- 
dp, ftualtaQ i Siqger t y nació ep 
JUcbester, en el condado de Sora- 
jopenetel 11 de setiembre de ,1674. 
£asó£QP ?el ilustre biógrafo y ( ppe r 
t* wgl^s Toma* Howq, y ge mos- 
lítf digna; de tal esposo: cultivo 
te literatura y las ajrtes coa igual 
éxito, y unió á una beilpja perfec- 
ta todas las virtudes dá su. se*o» 
toda» las que ceracterixan ta ver- 
dpdeca píed&db. Era muy hábil ep 
el dibujo y en la música; pero qe 
dedicó especialmente á la poesía y 
al estudio de las taoguav Publicó 
algunas obras en prosa y verso» 



nmi apreciadas, todavía eo Itgfen 
térra; y .se advierte e* todttsua 
prodiciones uiía io^agiqaciw fe- 
cpnda, gqauvigopr enjtas imágenes, 
nobleza copstaotAtiD los seottmfott 
tos y npugbo, amorí la viiU*L 
habiendo pqrdido : á , su. ( espeso; 
después de Q años de la anión mas 
venturosa,, renunció^, soeáedad 
d^ la portea donde era goperal-» 
mente admirada,; para i retirarse 
4 pueblo , de su nacimiento* Af urjo 
en la ciudad deErcMBe-Seiwoodel 
año 1137, Yivameute,seqtid^iM)r 
sus nuperpsos amigo* I »o* A* 
pobres , de quiero *ppre, lúe 
protectora. JEqtre las <opraB.de *t~ 
ta s^pora , se* titw eou : pagUcalar 
elogio: MiMvrUidtdMh poema 
pp tensos iogtapf. r*= lautimi$t*d 

topuM.dtlawwrfarvnW.ctr- 
ta$ de ?o* muertes dio* viw$+ jümh- 
4re$> 172$. =* Cartm matate* g 
4iWiH44*<, «e* prosa y wrsog I*»*» 
dpe*» lÍ2ft á 1733 ;taes , ,part*4 
jen 8.° ^-r Q^roa diurta* ríen ptosa 
.y vei^p v que se publicar^» dwaóo» 
.después de haber tallecido Isabel 
(Singer 9 '2topiosen!8.?, enfawciuir 
les ie T epcMentraq muchas oompo- 
licioaes de Tomás Rowe» y ciertoi 
pormenores t interesante» sobre la 
vida de los doseqiosos; 
, ROXA^á.jdv^nyen&depro- 
digiera benaosíura: jera hija del 
.sátrapa OxjWt^,, y Alandro el 
Grande la hizo su .esposa» después 
de haber, vencido á Dario. Cuando 
iqupó ei héroe de Macedk)uia f Be- 
xapa qqetft en cinta de/sei^ipeses, 
y dio á luz un hijo .que fuellan»- 
do el joven ( Alqja«Mflro. Roxana era 
i tan ambiciosa como bella. Temieo- 
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do que BsUÜrav viuda tambietdei 
Akjandroe* Grartit, fuete tur 
ebétácuk) pera <8ua proyecten, ta* 
iÉ»norir t tei como á laviudads 
Efeatioo, por lo* aftos 323 aotfasde 
J. C : Perdió» la ayudó á cometer 
aquel doblp crimen* Después biio 
causa común ¡ton O tapias , contra 
Arídeoó ArrMdeoy{Eurídicfe;>y 
se puso bajo Uptotecá<ttde;ffo- 
iisperchon. EncéfcfraiU en Pydna á 
k llegada de Casan***, fu? freáfc 
por «te general > déspdes de k 
muerte, dé Olimpias, Sefeeu tk 4rat 
todo del apo311, el jotren Alejan* 
ero quedó proclamado rey de Ma^ 
leedoob y de k Grecia i mes Casaos 
dro ♦ que obtaíela regencia du* 
note la menor edad* dbl prtocipej 
no tardó en-danle muerte, lo mk-¡ 
moquea Roxanaf: esté atedtadé 
quedó impune. ■ - 

ROXELAN A i céiebtfe ttforitt 
.y despties esposa del emperador dé 
los turtos Soliipan ¡IK Fue prime- 
rameóte esclava ;det «enfilo ; y co- 
mo uacida enlaGalitek é Rusia* 
JtattMa dieron el nombre de Aat 
melena. Dio á Solimán tres hijas; 
Riytfttttf IL, Selini 11 y Mutaü 
>m ftühnah* y cao tus talentos y 
kerÉmura logró Ajar, en elki el 
amor'del sultán por toda el resto 
de au Tidal Rara hacerse su esposa 
se relió de un ardid. que desde Iu6- 
go daba á coo^cer ila grande amblo 
ekm de esta princesa. Fpngió un 
extremado. deseo de cóastruir tina 
meaquita.y *n hbepicio pava los 
extranjeros: Solimán, que cada 
dk estaba mas ciegamente enamo- 
rado de ella, b concedió al instáos- 
te el permiso y tes medios pata 
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erigirbedotedifickA qti»dfe*ba; 
itera t* muMv oa^eoba¡4a é foef» 
dei>résddtes 9 <teck*> ^¡aquélla* 
ibratno podio* llevarte á efefctó 
■úektvas ía sdllana toe* eseterr*. 
Ropekna apareóte t**fécUraebte 
una melancolía tari prtrf unda„ que 
el emperador ,'teiáiéiido perderkj 
k dio libertad y 4a elttrd ai trono» 
casándose fonoak»eotp.con ellal 
eontrá k oostwubve estableció* 
eátrek* «tltafó desdé tauékéb 
aftés lantesi Entonces RojLékaoseí* 
laiftinsó eula ^pérdida da tédod 
obantos pudieban <opdbetsé<tfbus 
proyectoftdeengnandecímientóc sd 
primera Wctkhaífue el gtóri >tisir 
IMataü», áqtrienhiaodarkiuierte 
en 15*6$: per^nunoi^mki consol 
giiirque¡sii sucesor el reótoéfeflé* 
liblqAebmet^ cqyeseeode^rack( 
Casóáisu bija MlniíalwioRloltbnH^ 
so<Ru8t4n^Pachtt; yayudadade es* 
¿ewmtaióifrdtepMger 8u»f¡hneft 
ambiciosos] EoehügajiíBtpkcaMede 
JtosforonajmedrtdeMustaifcfc pife 
jáogéáité de SoUmeo* i> deseando 
asegurar el trono á uho deeustiií 
jos, logró peihuadir ál émfréritior 
que MugtafáeTá traidor y que Ros» 
forana «sUba ¿en (Correspondencia 
céo los persas ♦ yíentraiobosf tnu*- 
rieron á manos del terdugd ea 
1563i En ¿eguida\:y ohidoodeío^ 
do ¡cuanto debié á • su esposó ¿I hito 
que se sublevase ! un impostor con 
él /nombre del jóren principe* 
quien acababa de sacrificar , espe- 
rando que aqoeHa ' odiosa intriga 
abriría anticipadamente el cáramo 
del trono á su hijo Rayaxéto, eb- 
jet? principal de !•• Garifo : «n 
embargo, k Adeudad del gran ti* 
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9¡r Actanet, fue un okataealo 'Ji». 
supecftMo para que ooosigiáese el 
fio de aquella nueva maldad. Ao^ 
xelana murió en 1557 , y según 
otros en 1561 , sin haber perdida 
nada del afoejto de , Solimán, qué 
se negó constantemente á enceren 
la perversidad de su corazón. Eló- 
gianso la belleza y loa talentos do 
Boxelana, pero lodos detestan so 
política cruel y sanguinaria. A: me- 
diadas del siglo XVIHxretoQ ai- 
gunos biógrafos queesta emperatris 
había nacido en Francia ó Itflia: 

BOYE (Leonor de), princesa de 
Conde, ^m Véase leoho* 

BOZEAL (Isabel)» seiorain- 
glosa, hermana política del: sabio 
Guillermo Alien , llamado el Car- 
denalde Inglaterra. Se distinguió 
por el valor con que, en tiempo de 
la reina Isabel de Tudor, se resistió 
en compañía desús tres hijas, con- 
tra Edmundo Strafford , calvinista, 
comisionad» por el parlamento in- 
glés para maltratar y oprimir ¿ los 
católicos de las condados de Yorck, 
Lancastre etc. 

BOZÉE (N... de) holandesa: 
nació en Leydeen 1632, y se hiaa 
célebre por su habilidad para imi- 
tarla pintura al oleo» empleando, 
en lugar de colores» sedas de di- 
versos matices; y las colocaba hebra 
por hebra sobre el cuadro con tan- 
ta precisión y talento , que se ase- 
gara era necesario mirarle muy de 
cérea . para no sostener que era 
obra del pincel Sus extraordina^ 
ríes talentos en este, genero la va- 
lieron el sobrenombre de /a Mági- 
ca, y su» cuadros fueron tan apre- 
ciados que uno de ellas, represen- 



takkb ún Trunco de artel cubkr- 
to de musgo , y adornado can al- 
gunas ajas, qe vendió ep 500 flo- 
rines La Galería de Florencia pa* 
see otaecüadro de la misma artista, 
que se considera como uno de los 
objetos roa» preciosos que encier- 
ra. La señora de Romee murió 
en 1682 álos 50 alte. 

BUELLE (Mad. de), cuya 
existencia cita Mr. Wetas en sil 
Biografié .wmvereat como un fe- 
nómeno. Nació en Francia en hp 
primeros días del año 1732: se ca- 
só á les 28 dé edad, y quedó rin- 
da en 1793. Viajando á cabello 
una noche de invierno , ca y ó en el 
agua; y esta caida la causó ana en- 
fermedad de ocho años: teAmen* 
tonces cuarenta. A lea 75 sopor» 
tó otra* dos peligrosas enfermeda- 
des con pocos meses de interrala 
Guando llegó á los 80 ae cayó en 
la cueva de su case por la trampa, 
y se fracturó Una pierna: la cura- 
ción fue pronta, y sin que la que- 
dase lesión alguna. En fia,coneer- 
vó todas sos facultades haala d 
momento mismo que falleció en 
Grespy el 24 de julio dé 1831, das. 
pues de habar vivido un sigla Dejó 
entre hijos, nietos y biznietos hasta 
el numero de cincuenta. — Partée- 
nos qne todas las naciooes ensa- 
tan un gran nóihero de celebrida- 
des de este genero; por lo meóos de 
España podríamos citar bástanles. 

RUFlNA(sánta) , virgen y már- 
tir: era natural de Boma, jmcM 
hacia d año 237. Vivia con su her- 
mana santa Segunda, y ambas 
iban á ¡contraer matrimonio con 
Armentário y Verioo; pero estos 
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jóvenes apostataron de la fé chtó¿ 
tica ; viendo lo cual Rufiafa V'-Stf- 
gunda determinaron cohsagrar á 
Dios su virginidad y huyeron de lá 
dudad. Fueron perseguidog, cap- 
toradas y presentadas al prefecto 
Junio, que procuró por cuantos 
medios estaban á su alcance apar- 
tarlas de sus santos propósitos; pe- 
ro su esfuerzo se vio frustrado. EnU 
tónces mandó que anotasen coa 
varas á Rufina: después la ' hizo 
encehrar en una obscura y hedionda 
prisión» & donde condujeron tam- 
bién á su hermana Segunda : luego 
ordenó- que * entrambas las echa- 
sen en un bafio de agüé hirViendo: 
al verque salieron ilesas, rriándó ar- 
rajarlas al Tiber, y como también 
se librasen de la muerte; faieo que 
tes degollasen el año 2¡36. La iglesia 
celebra su fiesta el (fia 10 de Julio. 

RtJFlN A (santa) , virgen y ínér- 
ttr de Sevilla. — Véase el artice 
to de $u hermana sania Justa* 

RIJSSEL (Lady Raquel Wriofc 
iiesly), bija segunda del conde de 
Sottthampton: tiació por los años 
J640 , y se distinguió desde la in* 
fencia por sus virtudes/ por sus 
talentos y por su grandeza de áni- 
mo. Fue esposa primeramente de 
lord Váujjhan , del cual quedó Viu- 
da siendo aun jóvén, y en M*f 
casó en segundas nupcias con el tan 
célebre como desgraciada lord Gui- 
llermo Russel: Cuando los Mama- 
dos hombre* de Shafietburg inten- 
taron asesinar ál rey Corlo* II en 
el camino de New-Market, en 
1683 , lord Russel', que era uno 
de los taias : enérgicos oposicionis- 
tas v toe acusado dfr complíciíW 
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en aquel crimen^ y Jtroeesado, buih 
qde constaba w inocencia casi 
evftfenfemente. El Hostia encausa- 
do , haciendo justicia al amor que 
le profesaba y á la elocuencia hv 
resistible de w¡i esposa , la eligió pot 
su defensor; y desempeñó éstetar- 
go connio es fácil de presumir. Pe- 
ro 4c asegura, que en aquel proce- 
so fueron violadas toda» las formas 
legales* y que asi el rey oomo él 
duque de York estaban ertpe&adoé 
en sacrificar i su adversario polfr 
tico: el k> es que el 13 de julio del 
aAo antes citado efl consejo de 
Old-Baily le declaró Culpable dé 
alta traición y merecedor ' de la 
muerte. Lady Russfel; apenas tu-» 
vo oonoéimiento de esta sentencia» 
toé é arrojarse ft %» pies Jel *ey 
y pédftle gracia para so esposo: 
pero sus lágrimas; sés súplicas, el 
recuerdo de los servicios y de la 
fidelidad de su padre el conde de 
Sduthampton invocados en expia- 
oton de ios errores que hubiera 
podido CetúeterGutUen», no fue- 
ron botantes fr enternecer el eo- 
vaacn de Carta* I L ¡Entonces lady 
Raquel, lejos* de< abatirse, recobró 
toda su grandezade alma , toda la 
fuerta^toda la energía de su ca- 
rácter. Vohíió é la prisión donde 
se Miaba su maridp y «oñ admi- 
ración! de lodos le exhortó é per- 
der con valor aquella existencia 
tan querida para ella » pero que ya 
«o podía conservarte. Sostuvo su 
ánimo hasta él último momento: 
.asi es qué, cuando Wrd Russel ¡se 
desprendió de los brazoadesu i» 
comparable esfwea< para caminar 
al patíbulo , etefemó: « / Ahora la 
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amargura <d* \ lú rm**U hapasor 
de yatn ignoramos el aftoen -q*e 
murióla ihisttfé latiy Russel: pne- 
de adquirirse mas detalles acerca 
de esta señora eb la Ftda de fitft\ 
tíetmo ItuÉsel, Londres* 1819. ¡ 
RUTH, celebré moabita, as* 
cetidjeafte^segun láoarne, de nues- 
tro Divino SaWadcp, y cuya his-r 
toria estál ooDWgnotía en un Litro 
llamado de Ruth* que forma par* 
te del Viejo Testatnetítew > Hemos 
difchp en el. artículo de Noemi que 
eata feraelifca sé refugió con' su nwb 
rídoEJimeledh y.gusdos hijos Ma* 
faalón y Ghetto* ata el pdb de ka 
moabitasi Elimetech murió al po* 
coAieaqpp, y Noertidasdá snUt 
jos coa do* doáceUas del propio 
pafe limadas Orfa y Ruth. Diet 
años vivieron en la roas perfecta 
unión , cuando la muerte arrebató 
á Mahalón <y Chelíoa: entonces 
Noemi resolvió volver á su patria 
y prepuso é l»dos jóvenes viudas 

S ese Quedasen con sus parientes* 
Jh lo.hixo asi ¿pero Ruth, quq 
según los talmudistas era hija de 
Eglon, rey de iMobbv no tquisa 
abandonar á la madre del 4ue ha- 
bía sido su esposo, y la dije: w A 
"cualquier punto donde «ayas 9 iré 
"contigo; donde te detengas» roe 
"detendré; tu puebla será mi plie- 
»blo, tu Dios aera mi Dios; la fíer«- 
»ra en que mueras mé veri morir» 
»y yo seré sepultada* donde te se- 
apulten. La muerte sola podrá se- 
apararme de ti.» Noemi; viendo 
el afecto y la ternura de su hija, 
no so opuso más á su piadoso de- 
signio, y entrambas se pusieron 
en sanano para la tierra de íjfra- 



taj Llegaron á Bethleneael estío; 
y «us fhabittnlesi «tiecordaudo la 
singular hermosura de su compa- 
triota, salieron A recibirla; per» 
Noemi ka dijo: «No me Mame» 
«Noemi (ia htrmosa), sino Man 
»(la triste)*; porque el Señor, me ha 
»Uenado de amargura,» Ruth, se- 
gún haWan ofrecido antes de aaltr 
de Mo&b* adoptó por patria A Reth- 
leu, y renunciando al culto de 
Jos ídolos observó la ley del Sefior. 
Vivía en aquella ciudad una de loa 
pariente* de £Kmelecb , llamado 
Boozi, hombre-rico en hacienda» y 
criados r'Ruth, can el permiso de 
su roadrfe'iba á espigar á tos cam- 
pos, y Booi la vio. Enamorado de 
su gracia y modestia, é informado 
de pus virtudes, no solo la permitió 
volver á tas tierras, sino que eocar* 
gó áiletf segadbresquedqjttsen caer 
muchasi espigas pare que Ruth las 
recogiese. Dio cuenta de este suceso 
á Noemi , y esta la aconsejó que ae 
introdujese en la hacienda de Boa»; 
que sin ser vista se acostase por la 
noche á los pies de su cama y le 
pidiera que U aceptase por esposa, 
cumpliendo con la ley , según la 
cual un pariente del marido difun- 
to debia casarse con la joven viuda. 
Ruth siguió puntualmente las ins- 
talaciones da Noemi; y Rooa, dea* 
pues de renunciado aquel derecho 
por otro pariente mas próximo de 
Mafaálón, la fctao en efecto m ea- 
poea, y tuvo en ella éObed, padre 
de Isaí y abuelo de David, cuyos 
hijos reinaron sobre el pueblo jur- 
dio hasta la XXI generación. Asi 
se vieron recompensados el candor, 
la virtud i la (é de Ruth y su i 
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4h maáte to'stf pfftttt< WpoW. 
B ahitf'W^Mclntártiétf f W íufc 
Jfcwito'í ! j«feiHá Wüórkt Be fdJ 
***/*** • tf**fyhp¿ '(teto Sámda 
E*tritum> fija- el nátiáaidvto * 
ObéJ etr ef afió del mundo 97591 
^JH "£ftW"«« Jte/fl; (jotí éfctá 
ri>to&do én *1' Vtejó T&taifléiito 
«áfrd'íel It&rd de lotJúkts'fÜ 
prtm*o íf fe t&s R&yet, secorifikdW 
nÉtodó^W ! eofttinuaci6Ade áttuél; 
UfaWvIrcfe intrMufóiohU éste. 
0fife*í flfetaás el toteW* dé q« 
CNéitto)fe * tstátfectf la gétraíót 
(¡tfílé i. tí:, tofte id ciitf htibifeNi 
ft^Hf^iilrttti tiMtüflda<rH 
(#$^'ltáthVfe «HW efctolttJfeA 
WP WttitAtert lá plttttrfa tatildél 
é interesad tie !afc> b¿«%Üittbfeé 
campestres de aquellos remoto» 
tiempos; y los expositores» al in- 
terpretar su sentido místico , ob- 
servan con razón que el Señor, al 
hacer de los judíos su pueblo es- 
cogido , no desdeñaba á las demás 
naciones. Generalmente se cree que 
el Libro de Ruth fue escrito en 
tiempo de David, porque al final 
habla del rey profeta. 

RUTILI A , célebre matrona ro- 
mana, hermana de Publio Bufo, 
y esposa del cónsul Marco Aurelio 
Cotta. Séneca la propone como un 
modelo de amor maternal f y elo- 
gia mucho el valor con que sopor- 
tó la perdida de su hijo, joven del 
mayor mérito. 

RUYSCH (Raquel), tfebre 
pintora holandesa.— Véase Pool. 

RYVES (Elisa), escritora in- 
glesa: nació hacia el año 1750, 
de familia distinguida y originaria 
de Irlanda. Según ella misma dice 
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principales estados de la Europa ; 
por de la Croix. Al propio tiempo 
se insertaban en los periódicos 
muchas Odas y otras poesías suel- 
tas de su composición. Escribió 
también una tragedia y muchas 
comedias, una de las cuales, inti- 
tulada la Deuda de honor, si bien 
fue representada en los principa- 
les teatros de Londres, sufrió la 
misma suerte que las otras; se 
repitió muy poco. Elisa Ryves 
murió hacia el año 1800 en la 
obscuridad y en la indigencia: ella 
misma trazó su carácter y su vi- 
da, en una obrita intitulada: la 
Solitaria de Snowdon. 

RZEP1ÉZA, duquesa sobera- 
na de Polonia, esposa de Piast, y 
como este nacida de una familia 
honrada, pero no ilustre, de la Cu- 
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no pMdfewn menos fe 
reverenciarla y mostrarte su re- 
conocimiento» no solamente cono 
soberana, sino también como ma- 
4p:e de Zieraovit, á quien educó 
según sus principios de sabiduría 
y virtud» é imbuyéndole en aquel 
entusiasmo por la gloria que le 
hizo tan querido y tan útil á su 
pueblo desde el momento mismo 
en que comenzó á dirigirle (año 
861 ). La dinastía de los Piasts de 
qu$ fueron tronco Rispié» y su 
esposo, ocupó el trono de Polonia 
por espacio de mas de 4 siglos» 
sin interrupción : el último sobe- 
rano de aqueibufamitia fue Casi- 
miro el Grande; de consiguiente 
reinó htsta el «fio 1370, 
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SABA (La célebre reina de) , de 
la cual hace mención la Sagrada 
Escritura. = Véase Makedá. 

SABINA (Santa), mártir espa- 
ñola: era natural de la villa de 
Tala vera, aunque algunos preten- 
den que de Evora, en Portugal. Se 
distinguió, asi como sus herma- 
nos Gristeta y Sjcente en la de- 
fensa de la fé, y los tres fueron 
martirizados por orden del gober- 
nador Daciano, descoyuntándoles 
primero todos sus miembros, y 
después golpeándolos en la cabeza 
con grandes piedras, hasta que les 
saltaron los sesos. Este martirio 
glorioso tuvo lugar por los años 
303 ó 304, imperando Dioclecia- 
no. La iglesia celebra su fiesta el 
dia 27 de octubre; y hace con- 
memoración de otras dos santas 
del mismo nombre en el dia 29 
de agosto. 

SABINA (Julia), emperatriz 
romana : era sobrina del empera • 
dor Trajano, el cual , por consejo 
de su esposa Plotina , la casó con 
Elio Adriano , que después Fe su- 
cedió en el imperio. Los historia- 
dores no están conformes en cuan- 
to al carácter y costumbres de 
Sabina. Dicen unos que imitaba 
los escándalos y libertinaje de su 
esposo; que, como Adriano sosjfe- 
chaba de todos, hizo interceptar la 

T. III. 



correspondencia y descubrió las 
intrigas de la emperatriz; que la 
despreció, que mandó á sus corte- 
sanos que la ultrajasen , y en fin, 
que él mismo la maltrató de tal 
manera que la obligó á suicidarse. 
Otros, y entre ellos Serviez, ase- 
guran por el contrario que Sabi- 
na unia á su perfecta y des- 
lumbradora belleza una amable 
modestia , una prudencia que 
no se desmintió jamás, y una 
compostura y gravedad de cos- 
tumbres que sirvió de pretexto á 
Adriano para acusarla de tener un 
carácter brusco é incómodo, un 
genio insufrible. No falta tampoco 
quien crea que el emperador man- 
dó envenenar á Sabina aporque 
no tuviera el consuelo de ser viu- 
da. » Nos inclinamos mas á la 
opinión de los últimos, porque sa- 
bido es que Adriano, mientras se 
hacia admirar en todos los domi- 
nios del imperio como el príncipe 
mas hábil, justo, activo y pru- 
dente, era un verdadero tirano 
con los que tenian la desgracia de 
vivir á su inmediación. Sus cruel- 
dades y el vergonzoso amor que 
manifestó al joven Antinóo hacen 
también creer que la emperatriz 
fue no solo desgraciada en su 
unión con Adriano, sino también 
víctima de su mal carácter y |¡- 
26 
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berlinajc. Murió Sabina el año 
138; y su esposo, sin duda por 
un refinamiento de hipocresía , de- 
cretó su apoteosis é hizo que la 
tributasen los honores divinos. — 
No se debe confundir á esta em- 
peratriz con Sabina Tranquilina, 
que fue esposa de Gordiano lí. 

SABINA, la hija de Sila. = 
Véase Leu a Sabina. 

SABINA, mujer del empera- 
dor Nerón. => Véase Pope a. 

SABINAS (las): célebres en los 
primeros tiempos de la historia de 
Roma. Cuatro años hacia que Ró- 
mulo había edificado la ciudad que 
había de ser reina del mundo : ha- 
llábase bastante poblada, gober- 
nada por leyeg, y ennoblecida en 
cierto modo con algunas victorias 
conseguidas por sus habitantes en 
las guerras de corta duración que 
en aquel intervalo se suscitaron. 
Pero casi no habia mujeres en 
ella, y como dice oportunamente 
un historiador, la futura domina- 
dora del universo parecía mas bien 
un campamento que se aumenta 
con reclutas , que no una pobla- 
ción que se propaga y perpetúa. 
Envió Rómulo embajadores á las 
ciudades vecinas pidiendo en ma- 
trimonio para los romanos sus 
doncellas , y alegando como prue- 
ba de la protección que las dioses 
dispensaban á su pueblo la pros- 
peridad de la nueva colonia. Sus 
proposiciones fueron mal recibi- 
das, porque los soberanos de los 
pueblos inmediatos miraban ya 
con envidia á la ciudad naciente: 
asi es que respondieron con des- 
precio á los embajadores, que si su 
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rey y los bandidos sus vasallos 
querían tener esposas, abriesen las 
puertas de Roma á las aventureras 
y prostitutas de todos las países. 
El rey disimuló su despecho: al- 
gún tiempo después anunció unas 
fiestas solemnes en honor del dios 
Neptuno, ó invitó ¿ ellas á los ha- 
bitantes de los estados cercanos. 
Concurrieron á Roma muchos es- 
pectadores atraídos por la nove- 
dad, y casi todos los sabinos de 
Cures iban seguidos de sus fami- 
lias. En medio de las fiestas 9 y á 
una señal convenida, la juventud 
romana, que llevaba armas ocul- 
tas, se arrojó srire los extranje- 
ros, y á pesar Je la resistencia de 
unos y las lágrimas de otras» to- 
das las doncellas les fueron arre- 
batadas, la mas hermosa entre 
aquellas jóvenes fue concedida por 
aclamación á un patricio joven y 
valiente llamado Talasio: desde 
entonces se estableció en Roma la 
costumbre de invocar el nombre 
de Talasio en todas las fiestas nup- 
ciales. Los romanos adquirieron de 
aquel modo hasta el número de 
700 mujeres; mas en vano pro- 
curaron aplacar con sus ruegos 
la ira de los padres ultrajados, y 
legitimar con su consentimiento 
aquellas uniones criminales. La 
violencia hecha á los extranjeros, 
y conocida generalmente por el 
rapio de las Sabinas, encendió 
entre los dos pueblos una guerra 
cruel y sangrienta á que pusieron 
sin embargo término las mismas 
Sabinas, del modo que hemos ex- 
plicado en el articulo de Hbr- 
811 i a. 
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SABLIERE (Magdalena Enri- 
queta Hesselin de Cheuse Ram- 
bouillet de la). = Véase La-Sa- 

BL1BBE. 

S\BOYA.=- Véanse los artí- 
culos de Ana, Ldisa, Maiua 
Adelaida y Mabia Ldisa Ga- 

BB1ELA DE SaüOYA. 

SABUCO DE NANTES BAR- 
BERA (Doña Oliva), una de las 
mujeres que mas han honrado á 
la España en el siglo XVI por siis 
grandes talentos. Son muy escasas 
las noticias biográficas que se con- 
servan de esta ilustrada española; 
porque apenas se sabe mas que 
era natural y vecina de Alcaraz, 
en el campo de Montiel, provincia 
de la Mancha, y que florecía en 
el reinado de D. Felipe II: pero 
es conocida y celebrada por sus 
obras, por su ingenio sublime y 
gran penetración entre los erudi- 
tos españoles. Nuestro Dicciona- 
rio histórico comete la imperdo- 
nable falta de no hacer ni siquie- 
ra una leve mención de esta seño* 
ra : los biógrafos extranjeros que 
conocemos tampoco la han dado 
lugar en sus Diccionarios y Colec- 
ciones; y bien pronto adivinarán 
nuestros lectores la razón de este 
aparente descuido: únicamente se 
la nombra en cierta Colección anó- 
nima de biografías de mujeres, 
impresa en París en 1709, y aun 
eso para copiar tan solo unas 
cuantas líneas del elogio que en 
sus obras la tributa nuestro Fei- 
joo. Esto sin embargo, Doña Oli- 
va del Sabuco es muy acreedora 
á las justas alabanzas que la han 
consagrado los escritores españoles 
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antiguos y modernos, y por con- 
siguiente á un lugar de preferen- 
cia en nuestro Diccionario. — Pa- 
rece que esta señora hizo sus estu- 
dios privadamente, pues no cons- 
ta que asistiese á ninguna aula 
pública ; pero llegó á adquirir tan 
profundos conocimientos en física, 
medicina, moral y política, que 
se atrevió á solicitar del señor 
D. Francisco Zapata, conde de 
Barajas, presidente de Castilla y 
del consejo de Estado, que em- 
please su autoridad á fin de reunir 
los físicos y médicos roas sabios de 
España, ofreciendo convencerles 
de que estas dos ciencias que se 
enseñaban en las escuelas ibón 
completamente erradas* En 1587 
dio á luz un libro apreciabilísimo 
para los profesores del arte de cu- 
rar: lo dedicó al rey D. Felipe 11, 
y tiene el siguiente título: Nueva 
filosofía de la naturaleza del hom- 
bre, no conocida, ni alcanzada 
de los grandes filósofos antiguos, 
la cual mejora la vida y salud 
humana ; escrita y sacada á lux 
por Doña Oliva Sabuco de Nan- 
tes Barrera. La segunda impre- 
sión de esta obra, aumentada y 
añadida con algunas curiosida- 
des, se hizo en 1588: volvió á 
reimprimirse en Braga en 1622 y 
últimamente en Madrid, expur- 
gada por el tribunal de la In- 
quisición en 1728, un tomo en 4.° 
Al frente de esta edición se halla 
un sucinto pero compendioso elo- 
gio de la obra por el doctor Mar- 
tin Martínez, en que confirma lo 
que habia dicho la autora en su 
carta dedicatoria al rey; á «aber, 



Digitized by 



Google 



404 



9AB 



que este libro follaba en el mun- 
do, asi como oíros muchos sobran. 
Incompetentes nosotros (aunque 
la hayamos leído con mucho gus- 
to) para juzgar con acierto acerca 
del mérito de esta famosa obra, 
nos hemos informado de algunos 
distinguidos profesores de medici- 
na y cirujía, que nos honran con 
su amistad, y su parecer unánime 
es que el libro de Doña Oliva del 
Sabuco es de un valor inaprecia- 
ble si se atiende á la época en que 
lo dio á luz, y á los conocimientos 
que entonces se tenían de las cien- 
cias físicas y médicas. Hé aquí 
por qué nos hacemos también un 
deber de copiar á continuación al- 
gunos párrafos del juicio que sobre 
la misma obra han formado en 
las suyas dos apreciables escrito- 
res. El Sr. Mosácula ( 1 ) dice: 
«cAlibert en su Fisiología de las 
pasiones ó nueva doctrina del sen- 
timiento moral , reduce todos los 
fenómenos á tres clases: 1. a los 
que se requieren á la conservación 
del individuo; 2. a los que propor- 
cionan al hombre relaciones con 
los objetos que le rodean; y 
3. a aquellos por los cuales asegu- 
ra la coaservacion de la especie. 
El autor del análisis de esta obra, 
ademas de considerarla escrita con 
método, claridad y energía, di- 
ce que se encuentran en ella co- 
nocimientos de que carecen las pu- 
blicadas por Hume, Smith y otros 
que no han tenido ocasión como 

(1) Elementos de fisiología es- 
pecial humana , Madrid , 1830, to- 
mo II , pág. 158 y siguientes. 
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Alibert para estudiar al hombre, 
asi en el estado de salud como áe 
enfermedad. Añade que á esto se 
debe sin duda una producción li- 
teraria, en que asocia á la nove- 
dad de los pensamientos y agude- 
za del espíritu, el estilo ardiente 
que caracteriza las obras de inge- 
nio. — No estoy distante de creer 
con el analizador de esta obra ver- 
daderamente recomendable que sea 
una producción original del citado 
Alibert, pues otras muchas que 
ha dado á luz, y el distinguido 
concepto facultativo que ha me- 
recido , le hacen juzgar capaz de 
esto, y aun mas; pero tampoco 
puedo omitir en obsequio de la li- 
teratura española que algunos si- 
glos antes de la publicación de la 
fisiología de las pasioues, ya se 
imprimió en España una obra, 
que si no es muy semejante, tam- 
poco demasiado diferente. — En 
efecto, en 1587 se imprimió en 
Madrid, y dedicó al rey D. Feli- 
pe, segundo de este nombre, una 
obra intitulada: Nueva filosopa de 
la naturaleza del hombre, etc 
escrila por Doña Oliva Sabuco de 
Nantes Barrera , vecina y natural 
de la ciudad de Alcaraz , y en cu- 
yo elogio compuso dos sonetos d 
licenciado Juan de Sotomayor, 
vecino de la misma. Empieza el 
análisis de las facultades afectivas 
ó pasiones con un coloquio del co- 
nocimiento de sí mismo, en d cual 
hablan tres pastores filósofos en 
vida solitaria, y nombrados An- 
tonio, Veronio y Rodonkx En éL 
después de aclarar aquel dicho, 
escrito con letras de oro en d 
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templo de Apolo: Nosce te ipsum; 
se trata de los afectos de la sensi- 
tiva , que obran en algunos ani- 
males, del enojo y del pesar, de 
la ira y su remedio, de la insi- 
nuación retórica, de tó tristeza, 
del miedo y del temor, del amor 
y deseo, del placer y alegría, etc., 
hasta llegar á manifestar las mu- 
danzas que inducen en el hombre 
loa alimentos y otros agentes. — 
De esto, como del título de la 
obra, se deduce que los antiguos 
españoles no ignoraron una gran 
parte de lo que recientemente ha 
publicado Alibert; que si este eru- 
dito profesor no ha tenido presen- 
te para la composición de su obra 
la de nuestra Doña Oliva, sino que 
ha sido pensamiento original ; tam- 
bién nos será permitido decir que 
238 años antes que el autor fran- 
cés, una española literata descri- 
bió con bastante precisión, y con 
el método que proporcionaban los 
conocimientos de aquella época, la 
filosofía de ios afectos, ó fisiología 
de las pasiones.»»» Hasta aquí el 
Sr. Mosáculaten la Historia bi- 
büográfica de la medicina espa- 
ñola, obra postuma del ilustrado 
D. Antonio Fernandez Morejon, 
se habla mas extensamente de la 
obra de Doña Oliva. El autor ha- 
ce de ella un largo é interesantí- 
simo extracto, y antes dice entre 
otras cosas: « Mas por lo que es- 
ta mujer extraordinaria llegó á 
hacerse célebre y acreedora á los 
cumplidos elogios que la tributa- 
ron varios autores, fue por el nue- 
vo sistema fisiológico que impri- 
mió, en donde establece contra la 
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opinión de todos los antiguos y la 
de los médicos de su tiempo, que 
no es la sangre la que nutre núes* 
tros cuerpos, sino el suco nérveo 
derramado del cerebro, atribu- 
yendo á sus vicios la causa de las 
enfermedades. « La causa y oGci- 
»na, dice esta española, de los 
"humores de toda enfermedad es 
) el cerebro; allí están los afectos, 
» pasiones y movimientos del éiri- 
»ma; allí el sentir ó sensación; allí 
»Ia raiz y la naturaleza que hace 
i; la vegetación; allí la vida y anhe- 
ulacion; de allí las enfermedades, 
»y de allí la muerte: allí la áni- 
»ma irascible y concupiscible, pues 
»no pueden estar sin especies. » — 
Si se cotejan estas proposiciones 
de Doña Oliva con el 4.° teorema 
de Carlos Pisón, de ese hombre 
á quien tanto encomia Boerhaave 
por su preciosa obra de las enfer- 
medades serosas, aunque no sea 
del gusto de los solidistas del día, 
se verá que este sistema se halla 
conforme con la doctrina que dos 
siglos antes publicó nuestra espa- 
ñola. Precedió también á Descar- 
tes en la opinión de constituir al 
cerebro por única residencia del 
alma racional, aunque no la cir- 
cunscribió precisamente á la glán- 
dula pineal, como quiso el céle- 
bre reformador de la filosofía, si- 
no que la extendió ó toda la sus- 
tancia del órgano encefálico. — £1 
sistema de Doña Oliva fue dado á 
luz como parto original por los 
ingleses Eucio , Warton , Colé, 
Gharleton y otros, sin haber me- 
recido la autora ser citada por 
ninguno de ellos. — El P. Fr. Be- 
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Hilo Gerónimo Feijoo es uoo de 
lo» que mas bao elogiado á esta 
hija de Minerva, restituyéndole la 
gloria que le habían usurpado los 
extranjeros. El doctor Martin Mar- 
tínez en U censura puesta á la obra 
de Boix de Hipócrates aclarado, 
del párrafo 37 dice: «¿Para qué 
«atribuir la gloria de este pensa- 
miento á los ingleses, cuando an- 
»tes que ellos, aun en el siglo de 
»captividad v la publicó aquella 
«heroína doctriz española Doña 
>. Oliva Sabuco, que con infame 
«afrenta de nuestro sexo» tuvo 
«valor de imprimir el año de 1587 
«un nuevo sistema contra el de 
«Galeno y el vulgar de los ara- 
«bes?» — También nuestro abate 
Lampillas encomia el fruto del in- 
genio pensador de esta mujer ilus- 
tre, diciendo: « La filosofía natu- 
ral y la medicina, son útiles des- 
cubrimientos dignos de las me- 
«ditaciones de un profundo fllóso- 
«fo; los testimonios de su feliz 
«ingenio que se conservan impre- 
«sos , la afianzan un asiento hon- 
«roso en la república literaria.»} — 
« En efecto , Doña Oliva tenia una 
imaginación fecunda , brillante, 
fuerte y aunque su obra abunda 
de metáforas y alegorías, es pre- 
ciso considerar que el estilo que 
requieren los diálogos en que es- 
cribió, y los sujetos que inter- 
vienen en sus coloquios lo exigen 
asi..... « « Tiene esta escritora otro 
mérito singular que le dará siem- 
pre un derecho á la gloria, y es 
el haber discurrido mi tratado de 
las cosas con que se puede mejo- 
rar la república, que forma una 
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especie de higiene ó policía chriL 
cuyos preceptos debían tener á la 
vista los príncipes y legisladores. 
He dicho muchas veces en la cá- 
tedra que el tratado de las pasio- 
nes escrito por esta mujer, en 
superior, atendiendo al tiempo en 
que lo escribió, á la misma obra 
de Alibert.» — «lis también Dona 
Oliva digna de toda alabanza por 
haber vislumbrado muchos fenó- 
menos fisiológicos debidos á la 
lectura de las obras de Hipócra- 
tes, Platón, El ¡ano, y otros mé- 
dicos y filósofos antiguos. En efec- 
to, aunque ella dice no se acorda- 
ba de medicina por no haberla 
nunca estudiado, parece expresar 
con esto que no había seguido un 
curso escolástico de medicina, si- 
no solamente un estudio privado: 
y asi debió ser, pues de lo coo- 
trario era imposible se mostrara 
tan versada en la medicina de los 
griegos y árabes (1). » — De las 
palabras preinsertas del Sr. Fer- 
nandez Morejon, y de la última 
parte de la obra á que se refieren, 
puede deducirse que Dona Oliva 
del Sabuco, si no poseía las len- 
guas griega y árabe, por lo menos 
era versadísima en la latina. Con- 
cluiremos diciendo que, ademas 
de los autores indicados eo este 
artículo, y en cuyas obras pue- 
den adquirirse mas pormenores 
acerca de esta célebre espadóla, 
otros muchos antiguos y moder- 

(1) Morejon, Historia biblio- 
gráfica de la medicina tspaftafo 
Madrid, 1843, tomo III , pág. 338 
y siguientes. 
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nos han hablado también con elo- 
gio de tai* ingeniosa escritora. 

SAUE (Laura de Noves ó de)* 
la amada del Petrarca. « Véase 
Laura. 

SAFIRA, esposa de Ananías, 
uno de los primeros hebreos con- 
vertidos á la fé de Cristo, y de la 
cual se hace mención en las Actas 
de los Apóstoles. Ananías, con 
anuencia de Safira, vendió un 
campo que les pertenecía; pero 
ambos se deshonraron por un ac- 
to de mala fé , reteniendo fraudu- 
lentamente una parle del precio 
que debian depositar en la masa 
común de los fieles. S. Pedro re- 
convino á Ananías, dictándole: 
« l Cómo tentó Satanás tu corazón 
»para que mintieses al Espíritu 
» Santo, defraudando parte del pre- 
»cio del campo? Nadie te ha vio- 
lentado para seguir esta vida 
«apostólica, tú la has abrazado 
» voluntariamente: no has menti- 
»do en esto á los hombres, smo á 
»Dio8.» Apenas hubo oído Ana- 
nías estas palabras, cayó en tierra 
como herido por un rayo y espi- 
ró. Su esposa SaGra sufrió el mis- 
mo castigo del ciclo ; y esle acon- 
tecimiento causó gran sensación 
entre los (leles. 

SAFIRA, hermosa mahometa- 
na, que vivía á principios del si- 
glo XVI. Era mujer del Cheikh 
árabe Selim, ó mas bien Salem- 
ebn-Temi, que defendió heroica- 
mente y por bastantes dias, en 
1516, la ciudad de Argel contra 
Aroudj ú Oroush Barba-Roja. 
Este famoso corsario, apenas se 
apoderó de la plaza , huo espirar 
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en el patíbulo á su valeroso ad- 
versario, y quiso que fuese su es* 
posa su desconsolada viuda: sin 
embargó, Safira, detestando al 
asesino de su esposo , prefirió se- 
guirle á la tumba y se suicidó. 
SAFO, ó mas propiamente 
Sappho, la mas célebre entre to- 
das las poetisas antiguas y mo- 
dernas, y asimismo una de las 
mujeres acerca de cuya vida han 
hablado los historiadores y biógra- 
fos con mas variedad. Tendríamos 
necesidad de hacer demasiado ex- 
tenso este artículo, si hubiéramos 
de referir las diferentes versiones 
que se han hecho acerca de las 
aventuras de esta famosa griega; 
asi es que desentendiéndonos de 
su mayor parte, y sin citar lam- 
poco d gran número de autores 
que sobre el particulnr han escri- 
to , nos limitaremos á decir que 
antiguamente se creía que Safo, 
después de haberse entregado ó 
todo género de desórdenes y li- 
viandades , se enamoró ciegamente 
de Faon, bello y joven comer- 
ciante: que este despreció su pa- 
sión y la abandonó; que le siguió 
á Sicilia: en fin que despechada y 
víctima de la ira de Venus, se de- 
terminó ó hacer la prueba que 
llamaban del salto de /.encades, 
ó lo que es lo mismo, arrojarse 
desde el promontorio de Léucade* 
al mar Jonio, para buscar reme- 
dio al amor desgraciado. Pero eu 
la actualidad se tiene ya casi como 
evidente que hubo dos griegas cé- 
lebres con el nombre de Safo: una 
la poetisa y otra la cortesana y 
amante de Faon: de esta hablu?*- 
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mos en el artículo siguiente. Dí- 
eese que la poetisa nació en My- 
tilene, ciudad de la isla de Les- 
bos, en la Olimpiada XLII.\ 612 
años antes de J. G. , reinando en 
Roma Turquino Prisco. A poco 
tiempo de haberse casado perdió 
á su esposo , y desde entonces tan 
solo pensó en aumentar su gloria 
literaria. Muchas jóvenes de fa- 
milias distinguidas, y no pocos 
extranjeros estudiaron la poesía 
en su escuela : Safo amaba tierna- 
mente á lodos sus discípulos; y 
de ahí se asegura que tuvieron 
origen los tiros de que la hizo 
blanco la calumnia, suponiendo» 
entre otras cosas injuriosas, que 
su lascivia se extendía hasta de- 
sear el cariño amoroso de otras 
mujeres. Partidaria ardiente de la 
libertad de su patria , parece que 
se comprometió con Alceo en una 
conspiración contra Pitaco, tira- 
no de Lesbos; y que descubierta 
la trama , fue desterrada de My- 
tilene, con todos los demás con- 
jurados. La Sicilia la ofreció un 
asilo, por el resto de su vida; y 
cuando murió, la erigieron una es- 
tatua que aun existia en Shracusa 
en los tiempos de Cicerón, y era 
obra de Silanion. — Compuso nue- 
ve libros de poesías líricas, que 
fueron la admiración de la anti- 
gua Grecia, y la valieron el li- 
sonjero título de la Décima Mu- 
ta, que después se ha dado á di- 
ferentes mujeres, en verdad no 
con (anta justicia. Por desgracia, 
de todas sus obras solo nos han 
quedado algunos fragmentos, un 
Himno á Venus , y una Oda fa- 
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mosísima, que se han esforzado 
en traducir los poetas mas céle- 
bres de los tiempos modernos. To- 
dos estos restos de las admirables 
producciones de Safo, fueron re- 
cogidos y publicados, con una ver- 
sión latina por Wolflo, H a m bur- 
go, 1733, en 4.°; y por Yogler, 
Leipsick, 1810, en 8.°: d ícese sin 
embargo que el texto mas apre- 
ciado es el que hace parte del pri- 
mer número del Museum crtft- 
cum, Cambridge, 1813, en 8.° 
— Aunque, como es natural, d 
Himno á Venus y la famosa Oda 
de Safo habrán perdido mucho en 
las diferentes versiones por que 
han pasado, parécenos que aque- 
llas entre nuestras lectoras que no 
hayan leido estas composiciones, 
nos agradecerán que copiemos aquí 
la primera íntegra, y según la 
vemos en las Aventuras de Safo 
y Faon, y una parte de la se- 
gunda que se inserta, si no nos 
es infiel la memoria en los Viajes 
de Anienor. Dicen asi: 

Himno á Venus. 

Venus , poderosa Venus, 
Que con semblante risueño 
Miras solo como un sueño 
Nuestras penas y aflicción; 

Deja la dulce morada 
De Pafos y tus altares, 
Y suaviza los pesares 
Que oprimen mi corazón. 

¡Oh diosa! ¡oh Venus 1 tú sabes 
Cuántas veces cariñosa 
A mis voces presurosa 
Solías antes correr; 

Y que con tiernos halagos. 
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Con suavísima* finezas, 
En amorosas ternezas 
Me hacías desfallecer. 

Me acuerdo que cierto dia 
Mi llanto apenas sentiste, 
Cuando veloz acudiste 
Sobre el carro de coral. 

Me miraste, y condolida, 
Colmándome de favores, 
Disipaste mis temores • 
Con tu boca celestial. 

«¡Mi Safo, querida Safol 
(Me dijiste con ternura) 
¿Quién causa tu desventura? 
¿Quién asi te hace penar? 

¿Algún joven insensato 
De tus caricias ha huido, 
O resistir ha podido 
Ese hechicero mirar? 

Si no es mas, no te acongojes; 
Calma, Safo, tu despecho, 
Que yo abrasaré su pecho 
Con el fuego del amor. 

Yo haré que busque en tus ojos 
Su dicha , ó su desventura; 

Y que si huyó tu hermosura, 
Tiemble ya de tu rigor.» 

I Oh diosa l llegó ese tiempo: 
Cumple tus caras promesas, 
Si algún tanto te interesas 
En mi suerte y en mi amor. 

Mira por fin compasiva 
Las lágrimas que derramo, 

Y haz que ese ingrato á quien amo 
Se apiade de mi dolor. 

Oda. 

I Félix quien, junio i (í , por lí suspira! 
¡Quien goia d<*l placer «lo oir lii habla 1 
¡Quien tt' que le sonríes al mirarlo! 
¿La de loa dioses i eala dicha iguala? 
Siento, de tena en vena, sutil furgo 
Discurrir por mi currp » al ter tu c«ra; 

Y et tal de roí pasión la faena activa, 

T. III. 
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Que oo encuentro la toa para explicarla. 
Extiéndese una uubc por mis ojos* 
Pierdo el sentir • o p rímenme laa ansiar; 
Y pálido, sin pulsoa, aio aliento, 
Mo hielo,* me estremocco, cxluíu el alma. 



Esta oda se dice que fue traduci- 
da del griego al latin por Catulo, 
después de haber sido aplaudida 
en todos los pueblos de la Grecia. 
Safo es célebre también entre los 
poetas por haber dado nombre á 
los versos sá fieos, metro lírico y 
armonioso con que enriqueció la 
poesía griega, que Horacio trasla- 
dó felizmente á la latina, y al cual, 
como á todos, se presta maravi- 
llosamente nuestro idioma. 

SAFO ó Sappho, famosa cor- 
tesana griega , natural de Eresos, 
en la isla de Lesbos; razón por la 
cual parece que muchos la han 
confundido con la poetisa, á pesar 
de que vivió bastantes años des- 
pués la que es objeto de este ar- 
tículo. Su existencia está probada 
incontestablemente por una me- 
dalla antigua traída de la Grecia 
por Allier d'Hauteroche, el cual 
ha establecido también de un mo- 
do satisfactorio los puntos siguien- 
tes: que la isla de Lesbos fue pa- 
tria de dos mujeres llamadas Sa- 
fo; que la una, que cultivaba la 
poesía con gran éxito, era de My- 
tilene, y que la otra, famosa cor- 
tesana, era de Eresos; que la Sa- 
fo de Eresos era la segunda en el 
orden cronológico; y en fin que á 
esta última se debe atribuir la pa- 
sión por el hermoso Faon , en la 
cual fue tan desgraciada. Antes 
que Allier, había sospechado Vis* 
oonti que el episodio de Faon, y 
26* 
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la catástrofe de Léucades perte- 
necía mas bien á la segunda que 
á la primera Safo. Pero» si bien 
este en artículo» como en el ante- 
rior, no hemos podido dispensar- 
nos de adoptar en este punto la 
opinión de respetable* críticos 
mas generalmente admitida, so* 
mos demasiado francos para no 
confesar que todavía nos quedan 
algunas dudas sobre el particular. 
Confesaremos que la envidia y la 
calumnia atribuyeron ¿ la poetisa 
ciertos excesos y liviandades en 
que sin duda estaría lejos de in- 
currir, y que cometería mas bien 
la Safo de Eresos: mas atribuir á 
esta la pasiondesgraciadaque una de 
las dos hubo de concebir por Faon, 
nos parece que no se halla tan só- 
lidamente establecido; porque, en 
este caso, no sabríamos explicar el 
sentido del Himno á Venus, que , 
á propósito hemos copiado, y que 
índica bien terminantemente el 
amor despreciado de la autora. Si 
esta no hubiera amado á Faon, 
tendríamos quedar crédito á Har- 
mesianages, que asegura amó al 
poeta Anacreonte, y añadir por 
precisión que el cantor del vino, 
del amor y los deleites, despre- 
ciaba también el cariño de una 
mujer tan notable y encantadora 
como debía ser Safo la poetisa. 
Por lo demás, y eo lo que res- 
pecta al salto de Léucades, ni aun 
debe creerse que recurrió la cor- 
tesana á aquel fatídico remedio. 
No de otro modo juzga sobre este 
punto nuestro excelente crítico el 
P. Feijoo. «Finalmente (dice en 
el tomo 7.° de su Teatro critico 
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universal, pág. 551), me parece 
no debo omitir que aunque la tra- 
gedia de la docta Sapho, que es 
una de las amantes infelices , á 
quienes se atribuye el salto de 
Léucades, se llalla repetido en 
tantos libros; todos los autores 
que la refieren , á lo que he podi- 
do colegir, bebieron esta noticia 
en Menandro. ¿ Y quién fue Me- 
nandro? Un poeta cómico ate- 
niense. Dicho que fue poeta, está 
entendido qué grado de fé mere- 
ce. Que la insigne poetisa Sapho 
fue de un temperamento extrema- 
mente amoroso; que se hizo tan 
infame por su vida impúdica, co- 
mo famosa por su delicado inge- 
nio; que fue amante, y un tiempo 
amada de Faon; qfte este, des- 
pués fastidiado de ella , se ausentó 
de Lesbos , de donde eran natura- 
les uno y otro, á Sicilia, por no 
poder sufrir sus importunidades; 
que ella, impelida del impuro fue- 
go en que ardía, le siguió á Sici- 
lia, pero solo para experimentar 
nuevos desdenes; todo esto se lee 
en varios autores antiguos. Pero 
que agitada siempre del amato- 
rio furor se resolviese á buscar re- 
medio á él , precipitándose de la 
eminencia del promontorio de Leu- 
cadia , solo se halla en una come- 
dia de Menandro, de que conser- 
vó Estrabón un fragmento, donde 
se lee esta aventura. » 

SA1NT-ANDRÉ (Mad.»« de), 
poetisa francesa del siglo XVI I. 
Entre sus obras se citan con elogio 
dos poemas intitulados: el Invier- 
no de Versalles 9 y la Descripción 
de la hermosa capilla de Sceaux* 
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SAINT-BALMONT (Aiberia 
Bárbara de Erneceurt). — Véase 
Balmont. 

SAINT-HURERTI (Antooia 
Cecilia Clavel, mas conocida por 
d apellido de), francesa, célebre 
actriz del teatro de la Opera , y 
después condesa de Entraigues: 
nació en Tout hacia el año 1756, 
y según ott*s en Thkmville, Es- 
trasburgo ó Manheim; proviniendo 
esta incertklumbre, de que siendo 
hija de militar, y acompañando á 
su padre á diferentes países, no 
atrajo sobre sí la atención públi- 
ca sino por los talentos dramáticos 
que empezó á dar á conocer en 
Alemania. Su primera salida al 
teatro de la Opera tuvo lugar 
en 1777: pobre entonces y sin 
protectores, se hizo tanto menos 
notable cuanto que estaba lejos de 
ser hermosa : el célebre composi- 
tor Cristóbal Gulck fue el único 
que supo conocer sus grandes fa- 
cultades, y apreciarlas. Dotada de 
mucho talento y de una sensibi- 
lidad exquisita, logró reunir muy 
en breve y en un grado descono- 
cido en aquella época, las cuali- 
dades de actriz y de cantatriz; y 
dicese que no conoció rival, espe- 
cialmente en la Dito de Piccini. 
También se debió a Antonia Ce- 
cilia la reforma de los trajes, bas- 
tante ridículos é impropios por 
aquel tiempo en los teatros fran- 
ceses. Relacionada íntimamente 
con d famoso conde de Entrai- 
gues, le acompañó en su emigra- 
ción, y casó con él en 1791. Am- 
bos corrieron varias cortes, y Na- 
poleón que descubrió en el conde 
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un temible adversario de su polí- 
tica, consiguió que le prendiesen 
en Venecia ó Milán en 1797. Ctf. 
mo subdito del emperador de Ru- 
sia, reclamó el derecho de gentes 
violado en su persona: sus recla- 
maciones fueron iafructuoeas; mas 
halló un socorro eflcaz en el amor 
y la astucia de la condesa , que 
le proporcionó los medios de fu- 
garse. Ambos fueron después á 
Viena, San Petersburgo y Dres- 
de; y habiendo conseguido el con- 
de indagar los artículos secretos 
de la paz de Tilsit, pasó á Lon- 
dres y los descubrió al ministerio 
inglés, el cual, ademas de seña- 
larle una pensión muy considera- 
ble, dfcese que nada determinaba 
relativamente á Francia, sin con- 
sultarle antes. Trabajaba Entrai- 
gues activamente para restablecer 
en el trono á la familia de los 
Rorbones, cuando murió asesina- 
do, según unos en Londres, según 
otros en una aldea inmediata, por 
un italiano criado suyo, llamado 
Lorenzo, el 22 de julio, y en el 
momento mismo en que iba á si** 
bir al coche. La condesa fue tam- 
bién herida mortalmente por el 
mismo malvado, quien, después 
de verla espirar se dio un pisto- 
letazo. Aunque el jurado inglés 
entendió en esta causa , el asunto 
no quedó completamente aclara- 
do: el gobierno por su parte man- 
dó hacer un registro en la casa 
del conde, y se apoderó de todos 
sus papeles. Esta circunstancia y 
el misterio con que quedaron en- 
cubiertas las causas de aquel do- 
ble crimen, han hecho creer á 
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muchos que el asesinato dd con* 
de de Entraigues y de su esposa 
Antonia Cecilia de Saint-Huber- 
t¡, se debió á muy altas razones 
de política. Sin embargo , esta pre- 
sunción no está confirmada de un 
modo satisfactorio. 

SAINT-LEÜ (Hortensia Eu- 
genia de Beauharnais, reina de 
Holanda y después duquesa de).= 
Viase hortensia. 

SAINT- M ATOLLE (La con- 
desa de) , señora francesa , á quien 
Mr. de Vertron coloca entre las 
mujeres sabios de su siglo : la ve* 
mos citada en algunos diccionarios 
extranjeros por haber publicado 
una excelente traducción del italia- 
no al. francés de la obra intitulada: 
La República de Ñapóles. 

SAINTONGE, xaintongb, ó 
sainctongbs (Luisa Genoveva 
Guillot de) escritora francesa : era 
hija de Mad. Gómez de Bascooce- 
llos (véase su artículo) , y nació en 
París el año 1650. Desde su niñez 
descubrió felices disposiciones pa- 
ra la literatura , y su madre no se 
descuidó en hacer que las cultiva- 
se, procurándola una excelente 
educación literaria. Sin embargo» 
Lnisa Genoveva se negaba á escri- 
bir obra alguna ; mas habiéndose 
casado con Mr. de Saintonge, abo- 
gado de gran mérito, pudo este 
persuadirla á que venciese su re- 
pugnancia. Escribió, pues , prime- 
ramente dos óperas; Dido, en 
1692, y Circe, en 1694. = Poe- 
sías (pastorales, elegías , comedias, 
etc.), segunda edición, Dtjon, 1714 
dos tomos en 12.° — La Diana 
de Montemayor 9 puesta en nuevo 
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lenguaje con un Idilio sobre el ca- 
samento de Mad. la duquesa de 
Lorena > es una traducción de la 
Diana de Jorge Montemayor ; pe- 
ro en la cual faltan páginas ente- 
ras á pretexto de quitar las obscu- 
ridades y frías pinturas que según 
la autora se advertían en el origi- 
nal Excusado es decir que ningún 
español conocería en fita traduc- 
ción la obra de Jorge: se imprimió 
en 1699; segunda ¿lición 1735.-» 
Historia secreta de D. Antonio, 
rey de Portugal, sacada de las 
Memorias de Figueredo , París, 
1696, en 12.° reimpresa el mismo 
año en Holanda. Aunque esta obra 
no carece de cierto interés, está en 
contradicción con las historias de 
Portugal y de España , hasta el 
punto de no podérsele dar crédi- 
to alguno. — Mad. de Saintonge 
murió en París el 24 de marzo 
de 1718. 

SAINT- VINCENT (Mad. la 
presidenta de), famosa por sus 
amores con el mariscal de Riche- 
lieu , y el célebre proceso de los 
billetes. Era esposa de un presi- 
dente del parlamento de Aix, y se 
distinguía, no solo por su brillante 
hermosura, sino también por su de- 
voción y sus virtudes, en términos 
que la citaban como modelo en to- 
da la Provenía, El mariscal de Ri- 
chelieu, tan famoso al menos por 
el escándalo de sus intrigas amo- 
rosas como por sus hechos milita- 
res y sus talentos diplomáticos, 
cuando se retiraba de su gobierno 
de la Guiena, residió algún tiempo 
en la casa de la presidenta , con la 
cual le unían relaciones de paren- 
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toco. Consiguió seducirla ; pero es- 
to do era instante para el liberti- 
no general si su triunfo no iba 
acompañado de un gran escándalo. 
La señora de Saint- Vincent aban- 
donó, pues, á su respetable y sabio 
esposo y á su familia para seguir 
al mariscal: este la llevó primera- 
mente á Tarbes, después á Poitiers, 
y últimamente á París , donde al 
cabo de pocos meses , y según su 
costumbre con todas sus amantes, 
la abandonó á su desgracia y á su 
vergüenza. Algún tiempo antes de 
morir Luis XV comenzaron á cir- 
cular por París un gran número 
de billetes firmados por el maris- 
cal de Richelieu, é importantes 
300,000 libras: cuando se presen- 
taron á su pago, Richelieu negó 
haberles expedido y se quejó á los 
tribunales contra la presidenta y 
sus cómplices como falsificadores. 
La acusada declaró que si los bi- 
lletes eran falsos, los habia recibi- 
do del mariscal , y en prueba de 
ello presentó 22 cartas , escritas de 
mano de su antiguo amante, que 
probaban el origen de los mismos 
billetes. Estas cartas aumentaron 
el escándalo que ya por sí solo ha- 
bía causado el procedimiento, por- 
que estaban concebidas en térmi- 
nos de la mas repugnante obsce- 
nidad. «El mariscal (dice M. L. 
ftCouailhac), á pesar de ser tan 
»gran señor, nunca escribía de 
«otro modo á sus amantes. Sus 
«cartas á Mad. la duquesa de Ber- 
»ry , hija del regente , son como 
•las de la princesa, de una lujuria 
»am ejemplo. Mucho ha perjudica- 
ndo á la reputación del mariscal 
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»de Richelieu que no hubiese po- 
»dido retirar del proceso sus car- 
utas á Mad. de Saint- Vincent ; por- 
> que no habrían conocido un gran 
»número de personas que el estilo 
«ordinario de su correspondencia 
«amorosa era de un cinismo es- 
»pantoso ; ni hubieran sabido ade- 
»mas que el Decano de los miem- 
bros de la Academia francesa nt> 
» sabia ¡a ortografía.» — Las in- 
formaciones de aquella ruidosa cau- 
sa no dejaron duda de la inculpa- 
bilidad de Mad. de Saint- Vincent 
en cuanto á la falsificación de los 
billetes; pero quedó perdida para 
siempre su reputación por la pro- 
cedencia de los mismos. El tribu- 
nal sentenció el sobreseimiento, y 
condenó al mariscal á pagar las 
costas procesales y una indemni- 
zación de (55 ,000 francos á los que 
fueron acusados con la presidenta. 
En cuanto á esta señora , víctima 
de la seducción , de la vanidad y 
del egoísmo del mariscal de Riche- 
lieu, se retiró á un convento, pe- 
ro no pudo resistir los males con 
que la habia abrumado el hombre 
á quien todo lo sacrificara , y mu- 
rió al poco tiempo, en 1779, lle- 
na de vergüenza y de remordimien- 
tos. Este es casi siempre el cas- 
tigo de las mujeres que faltan á 
su deber, seducidas por las cuali- 
dades brillantes de los personajes 
í*í^lpbi*í*íi 

SAINT-PHALIER (Mlle. de), 
escritora francesa del siglo XVUI. 
publicó entre otras obras: Carta* 
históricas. — Los caprichos de la 
suerte , ó la Historia de Emilio. — 
La rival confidente , comedia en 
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prosa. ^-Colección de poesías , un 
tomo en 12.° Murió esta escrito* 
ra en París el año 1757. 

SAINT-QUENT1N (Mlle. de) f 
hija de un famoso abogado del par- 
lamento de París; vivia á fines del 
siglo XVII y se hizo muy notable 
por haber dado al público una obra 
extraña con el título: Tratado jo* 
bre la posibilidad de la inmorta- 
lidad corporal, y una Contesta- 
don ú las objeciones que no tar- 
daron en hacerla varios escritores. 

SAINT-SIMON (N. Changran 
de).— Véase Bawr. 

SALABERGA (Santa): nació 
en la Champaña (Francia) á fines 
del siglo VI , y se hizo muy célebre 
por su piedad y grandes virtudes. 
Tomó el velo en el monasterio de 
religiosas de S. Juan de Laoa , don- 
de murió siendo abadesa el año 
655. La iglesia honra su memoria 
el día 22 de setiembre. 

SALAMPSO, hija de Herodes 
el Grande, rey de Judea y de la 
hermosa Mariamna, y hermana 
de los desgraciados príncipes Ale- 
jandro y Aristobulo. Fue esposa 
de Fazael , hermano de su padre, 
y tuvo tres hijos que fueron An- 
tipatro, Herodes y Alejandro. 

SALÍ EZ (Antonia de Salvan de), 
sabia francesa: nació en Alby ha- 
cia el año 1675, y se distinguió 
por su afición á las bellas letras, 
y por el acierto con que escribió 
algunas obras. Era miembro de la 
Academia de los Ricovrati de Pa~ 
dua. En 1704 formó uha sociedad 
con el nombre de Sociedad de los 
caballeros de la buena fé f y re- 
dactó sus estatutos en verso ; hé 
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aquí el sentido del primero: aUna 
«amistad tierna y sincera, mas 
«dulce mil veces que la ley del 
»araor, debe ser el vínculo y el 
«amable carácter de los caballeros 
»de la buena fe.» — Esta señora 
murió el 14 de junio de 1730. 

SALINAS (La V. 11. sor Ma- 
ría) , célebre religiosa española , na- 
tural de la villa de Tamarite de 
Litera: tomó el velo en el conven- 
to de Santa Clara de la ciudad de 
Borja , y fundó en el de santa Es- 
pina de la villa de Xelsa. Se dis- 
tinguió por sus grandes talentos, 
y especialmente por sus mochas 
virtudes, muriendo en opinión de 
santidad el di a 1.° de junio de 
1657. Dejó escrita su Vida, la cual 
corre impresa con su Historia pu- 
blicada por el P. Juan Stnto, pro- 
vincial franciscano, Zaragoza, 1660, 
en la cual pueden adquirirse mas 
pormenores acerca de esta venera- 
ble religiosa. 

SALISBURY (La condesa de), 
señora inglesa , notable por so 
belleza: vivía á mediados del si- 
glo XIV, y era amante del rey 
Eduardo 111. Debe principalmente 
su celebridad á la circutet— da de 
haber dado ocasión , según se cuen- 
ta, para la creación de la famosa 
orden de la Sometiera ó Charre- 
tera. En 1345, ó según qu kf on 
otros en 1349 se dio un magnflloo 
baile en el palacio de Wiadsor: 
danzaba el rey con la condesa de 
Salisbury , cuando se la cayó el ce- 
nogil ó liga de la pierna izquierda: 
Eduardo la recogió del sudo inme- 
diatamente , pero advirtieodo eod 
semblante de los cortesanos una 
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sonrisa maligna, y que murmura- 
ban en voz baja, pronunció estas 
palabras en tono solemne: Honni 
soil qui mal y pense «(infame sea 
el que piense mal de esto)»; y ju- 
ró que algunos de los que se bur- 
laban de aquella liga habían de 
creerse muy dichosos en poder os- 
tentar una semejante. En efecto 
el día 20 de junio de aquel año, 
instituyó la orden de la Jarretiera, 
que no contando mas que 26 ca- 
balleros, incluso el soberano, es 
muy apetecida por los nobles in- 
gleses su condecoración. Sabido es 
que las principales insignias de es- 
ta orden son una liga azul coloca- 
da en la pierna izquierda, y al pe- 
cho un sol esmaltado, que lleva por 
leyenda las palabras de Eduardo 
III: Honni soil qui mal y pense. 

SALM (Constanza de Theis* co- 
nocida después bajo el nombre de 
la princesa de), escritora alemana, 
que se ha distinguido á principios 
de este siglo. Casó con el principe 
Salm-Dyck, y la debe la litera- 
tura un gran número de escritos 
é interesantes Poesías. 

SALOMÉ , princesa judia, her- 
mana de Herodes el Grande, y 
una de las mujeres mas perversas 
é intrigantes que se conocieron 
en la antigüedad. Casó primera- 
mente con José» su tio; después 
con Costobaro; y mientras existió 
no dejaba de producir turbulencias 
y provocar crímenes en el palacio 
de Jerusalen y en todo aquel rei- 
no. Nuestros lectores pueden ver 
el catálogo de sus maldades en los 
artículos de mamamna, y de la 
madre de esta, alejandra: asi 



SAL 



415 



es que nos limitaremos á decir que 
con sus calumnias causó la muer- 
te de su hermosa cufiada ; que se 
apartó y originó la muerte de su se- 
gundo esposo, en el año 26 antes de 
J. C; que tuvo una gran parteen la 
catástrofe de los príncipes Aristo- 
bulo y Alejandro ; en fin que se des- 
honró con su trato vergonzoso y 
sus escándalos públicos con Sileo, 
ministro de Obodas, rey de Ara- 
bia. Para obedecer á su hermano 
casó en terceras nupcias con Ale- 
jas, del cual tuvo cinco hijos , en- 
tré ellos Berenice y Antipatro. Sa- 
lomé favoreció á Antipas contra 
A rquelao, sobrevivió algunos años 
á su hermano Herodes , y este prín- 
cipe, por su testamento, la dejó las 
ciudades de Jamnia, Azoth y Fa- 
zaeTida, con cincuenta mil mone- 
das de plata. 

SALOMÉ, la Jóten ó la Dan- 
zarina, princesa judía, célebre en 
el Nuevo Testamento por la muerte 
de S. Juan Bautista. Era hija de 
Herodes Filipo, tetrarca de Bata- 
nea, y de la famosa Herodías; so- 
brina y nuera de Herodes Antipas, 
y por consiguiente descendía de 
la Salomé mencionada en el arti- 
culo que precede. Tenia suma ha- 
bilidad y gracia para bailar; y en 
ocasión de celebrarse la fiesta del 
natalicio de su madre, ejecutó de- 
lante de Herodes Antipas cierta 
danza que agradó al tetrarca ex- 
traordinariamente, y fue causa de 
que la ofreciese bajo juramento 
concederla cuanto le pidiese. Ins- 
tigada entonces por Herodíaa,que 
detestaba al Bautista, pidió la ca- 
beza de este, y Herodes, por no 
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faltar á su palabra ordenó que de- 
gollasen á S. Juan , como tuvo efec- 
to el 29 de Agosto del año 32 del 
nacimiento de Jesucristo. Salomé 
casó en segundas nupcias con Aris- 
tobulo, nieto de Herodes el Gran- 
de é hijo de otro Herodes rey de 
Chaléis: el emperador Nerón le 
dio la corona de la Armenia Me- 
nor el año t>i de nuestra era: 
la hija de Herodías murió hacia 
el año 72. — Cousinery descubrió 
una medalla de Salomé, única que 
se conoce: tiene por un lado el 
busto de Aristobulo, aunque su 
nombre apenas se distingue, en 
el reverso se vé el de su esposa 
con la leyenda bien clara « La rei- 
na Salomé.» Esta medalla ha sido 
reproducida por Visconti en la pá- 
gina 311 del tomo 111 de la Ico- 
nografía grieqa.- 

SALOMÓN A, también llama- 
da Macabea , Cariaría y Ec~ 
sepia : era madre de los siete her- 
manos M acábeos, á quienes man- 
dó martirizar horrorosamente An- 
tioco IV , el Ilustre, rey de Siria, 
cuando se hizo dueño de la Judea 
(año 168 antes de Jesucristo) por 
que se negaban allí á sacrificar á los 
ídolos. Salomona fue presa al mis- 
mo tiempo que sus hijos, presen- 
ció el martirio atroz de cada uno 
de ellos, y les animó con valor 
heroico á que le sufriesen de- 
fendiendo la ley de Moisés. Tam- 
bién Salomona murió después que 
sus hijos, atormentada como ellos 
según unos, y de gozo por haber- 
les visto triunfar de sus verdugos, 
según otros. Madre é hijos han si- 
do muy ensalzados por S. Agustín, 
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S. León, S. Cipriano, S. Juan 
Crisóstomo, S. Ambrosio y mu- 
chos otros: sus reliquias fueron 
trasladadas á la iglesia de S.Pe- 
dro Ad- Vincula en Roma don- 
de se conservan ; y la iglesia hace 
conmemoración de su martirio el 
dia 1.° de agosto. 

SALONINA (Publia Licinia 
Julia Cornelia) emperatriz roma- 
na, mujer de G alieno, con quien 
habia casado diez años antes de su 
advenimiento al trono imperial; 
esto es, en 243. Salonina se hizo 
tan célebre por sus talentos y tan 
apreciable por sus virtudes, como 
su marido aborrecible por sus vi- 
cios y crueldades. Cuando este 
principe, para asegurarse el apo- 
yo de los Marcomanos, admitió 
en su lecho á Pipa, hija de su 
rey , Salonina , á pesar de los atrac- 
tivos de su rival, conservó siem- 
pre sobre el ánimo del débil em- 
perador la influencia que habia 
adquirido con su prudencia y sus 
virtudes. El imperio la debió gran- 
des servicios, y el pueblo de Ro- 
ma bendecía su humanidad y su 
munificencia, asi como los útiles 
esfuerzos que hizo constantemente 
en todas las circunstancias críti- 
cas, ya para determinar á Galie- % 
no á que adoptase medidas de ri- 
gor contra los bárbaros, ya para 
reanimar el espíritu de las tropas, 
de cuya fidelidad era una garantía 
su sola presencia en los campa- 
mentos. Salonina murió en 268 
en el sitio de Milán con su esposo 
y el mas joven de sus hijos. Quinto 
Julio Salonino Galieno, que poco 
antes habia sido declarado Augus- 
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to. Protectora do tes artes y de 
las letras, que también cultivaba, 
erigió en Roma un templo á la 
diosa de la Abundancia (Segetia) 
y honró con una benevolencia par- 
ticular ¿ Plotino , interesándose 
en su proyecto de edificar una 
ciudad donde pudiera establecerse 
una república gobernada según el 
modelo escrito de Platón. Alonnet 
describió las medallas de todos 
metales que se conservan de Salo- 
nina y del mayor de sus hijos, 
Publio Licinio Come I ¡o Salonino 
Valeriano Augusto, muerto á los 
15 años de edad por orden de Pos- 
tumo, en 257 ó 259: 

SALLENT (sor Mariana), re 
ligiosa aragonesa : nació en la ciu- 
dad de Borja, y en 1675 tomó 
el hábito en el convento de Santa 
Clara de 1$ misma ciudad, del 
cual fue abadesa* Murió en 1703 
después de haberse hecho admirar 
por sus talentos y virtudes mo- 
nástica». Publicó la Vida de Nues- 
tra Seráfica Madre Sta. Clara, 
Zaragoza, 1700, en 8.° Esta obra, 
escrita en verto, dicen que es de 
bastante mérito en su género. 

SAMBLANCAY (Carlota). — 
Véase Sauybs. 

SAMIA (La Sibila). — Véase 
Sibilas. # 

SANCHA , reina propietaria de 
León y primera de Castilla: era 
hija de D. Alfonso V de León y 
de Doña Elvira ♦ y nació hacia el 
año 1013. Cuando murió el conde 
de Castilla D. Sancho , le sucedió 
su hijo D. Garda , hermano de la 
esposa de D. Bermudo III, rey 
de León, que á su vez lo era de 

T. III. 
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Doña Sancha. Este parentesco en- 
tre ambas casas, y el deseo de en- 
salzar á su Señor, movieron á los 
castellanos á pedir al rey de León 
la mano de su hermana para Don 
(Jarcia, rogándole que les conce- 
diese el título de refes. Accedió 
á ello D. Bermudo, y á pesar de 
ser muy jóvenes los contrayentes, 
iba á verificarse el matrimonio, 
cuando D. Rodrigo Yela asesinó 
traidoramente á D. Garcia : era el 
año 1026. Por la muerte de este 
príncipe entraba en la sucesión del 
condado de Castilla su hermana, la 
esposa del rey D. Sancho de Na- 
varra: este soberano, no contento 
con la adquisición de aquel estada, 
quiso extender su reino con las ar- 
mas, invadiendo el de D. Bermu- 
do. Entonces los leonesas, procu- 
rando la paz, persuadieron á su 
rey á que negociase con el de Na- 
varra el casamiento del hijo se* 
gundo de este, llamado D. Fer- 
nando, con su hermana Doña San- 
cha, concediéndoles también el tí- 
tulo de reyes. En efecto se ajus- 
taron las paces y las capitulacio- 
nes del matrimonio, según las cua- 
les D. Fernando y Doña Sancha, 
no solo debían reinar en el estado 
de Castilla, sino én todo el pais 
que media entre Pisuerga y Cea, 
que D. Sancho acababa de con- 
quistar. D. Bermuclo, sin fuerzas 
para resistir al rey de Navarra, 
accedió á esta última parte del 
tratado, y el casamiento de Don 
Femando I y Doña Sancha tuvo 
lugar á principios del año 1032, 
siendo estos príncipes los primeros 
que usaron el título de reyes de 
27 
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Castilla. Ai irfkmo tiempo, D. San- 
cho dividid el resto de stls esta* 
dos entre susotros dos hijos, dan- 
do A IX García el reino de Na- 
varra y á D. Ramiro una parte 
del de Aragón. Doña Sancha y 
D. Femando que desde luego se 
amaron entrañablemente, gozaban 
con tranquilidad del reino de Cas* 
tilla, cuando ocurrió el fallecí* 
miento de D. Sancho de Navarra 
(en 1& de octubre de 1031) : tan 
pronto como D. Bermudo supo su 
muerte manifestó que había sido 
forzada la cesión que habia hecho 
de la parte de su reino situada en- 
tre Cea y Pisuerga; y levantando 
ttA ejército Se preparó ó recon- 
quistarla, moviendo guerra contra 
el esposo de Sancha. Siéndole á 
este imprimible comtrarestar con 
el suyo al ejército leonés, se aUó 
con so hermano D. García, nuevo 
rey de Navarra, y entonces ya le 
fue fácil oo solo oponerse á loa 
leoneses f sino vencerlos. D. Ber- 
mudo 111 era uno de los prínci- 
pes mea intrépidos de su siglo: 
contaba ademas con el valor dé 
sus tropas, y sin reparar en la 
superioridad numérica de \m de 
sus adversarios, les presante ba« 
taUa en el Valle Ta marón, á ori- 
llas del Pisuerga. Apenas trabado 
el combate, el rey leonés penetró 
casi salo en el centro del ejército 
enemigo, y después de haber he- 
cho prodigios de valer, murió cu- 
bierto de heridas y atravesado por 
gran número de lanías: era el 
ate 103TZ. El único Ufo qae tuvo 
esto valiente rey, IX Alfonso* fa- 
lleció de nauy tierna edad; de ooo- 



8AN 

siguiente el trono de León perte- 
neció por derecho legitimo y des- 
de aquel momento á su hermana 
Doña Sancha: de forma que h 
memorable batalla de Timaron, 
no solo aseguró á D. Fernando I 
en la posesión de Castilla, siso que 
le proporcionó también cemr*e la 
corona de los Otfdoños, de que su 
esposa vino á ser propietaria. Ea 
efecto , Doña Sancha pasó con su 
marido á la ciudad de León, y 
ambos fueron coronados el día 
22 de junio del mismo año, sien- 
do esta la primera vez que se unie- 
ron los reinos de León y Casti- 
lla (1) y que recayó el cetro en 
manos de uno princesa. Este es 
asimismo el motivo de que siendo 
Castilla un reine mucho menas 
antiguo, se nombre en loa titulas 
de nuestros soberanos primero que 
León ; porque tomo D. Fernando 
y Doña Sancha eran ya reyes de 
Castilla, continuaron dando el pri* 
mer lugar al tétalo eoyo troné ha- 
bían ocupado antes. —No referiré* 
mes aquí minuciosamente loa gran» 
dss acontecimiento* que tuvieron 
lugar después de te unión do ea* 
trambos esladoé* (tarante el largo 
reinado de estos dos príncipes: nos 
bastará saber que D~ Femando I * 
adquirió ehtítulo de Grande por 
sus altas cualidades coüo gober- 
nante, como político y como guer- 
rero; y que Dolía Sancha foe lla- 
mada con razón la hertúrm téém- 
§a. Mientras el rey al frente da 
leoneses y castellanas conseguía 

(t) La reunión definitiva de los 
dos reíaos tuvo higar en 1509, en 
tiempodeD. Fernando III #J£t»f*. 
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d* yete victorM Miro fa» ño- 
ra*; mientras tetendia sus doral- 
feios por CastiHa, Extremadura, 
Portugal y Toledo, apoderándose 
de cuanto plazas ocupaban loa in- 
fieles entre «I Tajo y el Duero, de 
Cea y Goves, Viseo, Lamegoy 
Coimbra, S. Esteban de Gormas, 
Tabmanca, Uzeda, Guadalajara, 
Aléala de Henares y Madrid; Do- 
te Sancha reclutaba soldados, re* 
cogía caballos, enviaba armas, pro- 
veía de víveres al ejército; en una 
palabra, hacia de modo que nadft 
faltase á su esposo para el togre 
de sus colosales empresas. En to- 
das épocas dio pruebas esta gran 
reina de la grandeza de su cora* 
ton: amábanla los vasallos como á 
una madre, y ella los trataba co- 
mo á verdaderas hijos: á su espí- 
ritu varonil uaia todo género de 
virtodss y una piedad extraordi* 
naria; é sus instancias se trasladé 
á la iglesia de S. Isidro el Real da 
León, el cuerpo de 8. Isidoro de 
Sevilla, y también el de D. San* 
cho, padre de D. Femando, que 
estalla sepultado en Ote: sus re- 
galos y donaciooe* á las iglesias 
do tienen número* Doña Sandia 
tuvo cinco hijos; Doña Urraca, 
D. Sancho, Dota Elvira, D. Al* 
fonso y D. Garda, todos los cua- 
les fueron educados en el temor 
de Dios y del modo que corres*» 
pendia á tan altos príncipes. Los 
varones, en el momento que tu* 
vieron edad para soportar el peso 
de la armadura, fueron destinados 
por su padre á diferentes y glo- 
riosas empresas: mientras tanto, 
loa reyes cuidaban de perfeccionar 
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la administración del estado y re- 
primir los excesos con que algu- 
nos grandes y ambiciosos afligían 
á los pueblos. Queriendo asimis- 
mo reformar las costumbres del 
clero, un tanto desmoralizado par 
las continuas guatas y turbulen- 
cias que habían precedido, reu- 
nieron y presidieron el concilio de 
Goyanza; y los prelados que le 
formaban proveyeron cotí eficacia 
á las necesidades de la iglesia y á 
muchas del Estado. — Celoso el 
rey de Navarra de la prosperidad 
de su hermano D. Fernando, co- 
metió una alevosía, de la cual se 
siguieron varias disensiones y la 
guerra al fin. Entró D. García en 
Castilla al frente de un ejército y 
acampó á media legua del de su 
hermano en d valle de Atapuerca, 
al pie de los montes de Oca, en- 
tre Burgos y tos corrientes del 
Ebra Doña Sancha hizo todos los 
esfuerzos para evitar la guerra, 
aunque su esposo era evidente* 
mente el agraviado, y pidió que 
si se daba una batalla, procura- 
sen al menos hacer prisionero y 
no quitar la vida al rey de Navar- 
ra. Sus ruegos fueron inelcacea: 
D. Garda se negó á todo acomo- 
damiento, aun cuando D» Fernan- 
do cedió á las primeras insinúa* 
dionea y ofreció pasar en persona 
al campamento de su hermano: 
obstinado este, y cerrando loa 
oidos á todo género de persuasio- 
nes, embistió á los leoneses y cas- 
tellanos; y el resultado fue que* 
dar muerto en el campo después 
de una sangrienta batalla el dia 
1.° de setiembre del año 1054. 
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Hubieiia podido D. Fernando sih 
duda alguna aumentar su reinp 
coa el de Navarra; peré aconsejah 
do por la magnánima Doña San- 
cha, lejos de hacerlo asi, colocó él 
mismo la ¡coraría de fin ingrato 
y degradado hermano en las sie- 
nes de su hijo llamado también 
D. García i acción generosa cuyo 
precio nadie pu^de takiar sino re>- 
montandose Á la época mWma en 
que se ejecutó. — Estas disensio- 
nes, intestinas reanimaron á ¡ios 
moros f que se negaron á pagar 
los tributos estipulados, y aun 
querían invadir con sus ejércitos 
los reinos de Castilla y de León: 
D. Fernanda, ya anciano, no se 
determinaba á cofltrarestarles, ya 
por Creerte inepto para la guerra, 
ya porque tentía agobiar á sus 
pueblos con nuevas contribuciones 
y arruinarlos coa los electos de 
una mueva y desastrosa, tacha. 
JEutonces fue cuando la heroiha 
koneia se desprendió de todas sus 
joyas, einpeñó todas sus rentas, y 
con su producto levantó un nueve 
y . poderoso ejército t animó á los 
soldados, y mostró *u benevolem- 
cia á los generales, entre losr cuat- 
íes {descollaba por sus proezas 'Ro- 
drigo Diaz de Vivar, llamado d 
Cid: en fin t tanto biso Dona San- 
cha , ¡quesu esposo, olvidándose de 
«us cenefa y recobrando aquel an- 
tiguo ¡denuedo que le ha techo 
tan célebre, se puso <al frente de 
las tropas, marchJó cortina los mo* 
ros* volvió á venoerlos* y los re- 
dujo á .su deberl ,D. Fernando ratf- 
,rió el 21 de diciembre def J06S: 
antes, y contra el paroeer de sí 



ooBSejb, dividid ai» estados, cha- 
do é D. Sancho el Peirto de G» 
.tilla; á D, Alfonso el de Leoo;á 
D. Garda el de Galicia; y nom- 
brando é Dona urraca soberana 
de Zamora* y ¿Doña Elvira se- 
ñora de Toro; D* Fernando I ha- 
bía adoptado el principio de que 
m era justó privar á los hijos itoe- 
notes de tener parte éti lá heren- 
cia de su pad re » ^° porque na* 
cieron después: no necesitaremos 
añadir que esta doctrina es perju- 
fficialísiroa en la práctica cuando 
la herencia es un reino; por ese 
fueron fatales los efectos del re- 
partimiento que ;hin> este rey. 
Doña Sandia sohrwivtó dos años 
é su esposó, pues falleció el dia 8 
de noviembre de 1061, causando 
un sentimiento profundo y gene* 
ral en los dos reinos. Todos* les 
historiadores antiguos y meder- 
.nos hacen los mayolres elogios de 
esta reina , efcArecténde su. ivaloc 
y sus Virtudes.: Sandwál , , entré 
otros, diee tpie era Doña.Sancha 
muy . notable pot stí hermosura; 
que amaba, mucho! á su esposo y 
le daba prudentísimos!, consejos; 
que miraba por¿ el biem y por la 
gloria Idel reino* qué fae repara* 
(toraty biehhefcbotatíelafi igteiífe 
y monasterios; ftfhpaío .y socóme 
de las viudas, los huérfanos y ks 
desgraciados; en <6ti, espejé 4* 
mujeres en sus reinos. Nada tie- 
nen de exageradas- csAas alaban- 
zas; porque es indudable que la 
iglesia lloró la; pérdida de Doña 
Sancha, oomosti protectora* y los 
vasallos la lloraron también como 
una madre. 
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SANCÜ Au fvMús* rtomMUilon 
de reina lie CastilfaJ Era' hija dé 
la reidi Doña- Urraca v y de Pon) 
Raraoj* ó Rairturadoi de * Borgoña, 
conde soberano de Galicia: na^ 
ctó hacia el año 1106. Veinte años 
tenia guando, murió J)óña Urraca; 
y el emperador D. Alfonso VII 
(según otnfc Mili) fué reconocida 
009)6 soberano ;.Vo -castellanos y 
tañeses^ é. biae; sentar consigo, en 
ol tr6uo üi «uhurmatfi Uoña San* 
«h*¿ cnaifUnido ,que Ja ñamasen 
jttfM,>fclbUálMGfel' rey entou- 
ce* sin casar (dice el/maestro Fio- 
rez w bus Memorias); pera Doña 
Sancha .perseveró con su título 
honorario aun después de tener 
esposa el hermano: y hasta el epi- 
tafio la hqiu-o con el Untamiento 
d&Hcma. El juicio, la prudencia 
y madurez de sus potencias la ha- 
cym resaltar sobre tas demás de 
su sexo. Tenía particular acierto 
en los consejos : y su hermano* 
que llegó á conocer lo saludables 
que le oran sus dictámenes, no 
liaría nada sin su acuerdo. Aun 
después de casado la consultaba 
en todot y le saJia bien cuanto le 
aconsejaba.» — Esta princesa sa 
hizo también notable por su ex- 
traordinaria piedad. Fue é San- 
tiago para visitar aquel santuario: 
pasó en peregrinación á Jerusalen 
7 á Roma: regresó á Castilla vi- 
uiendo por Francia, y en este rei- 
no visitó al célebre S. Bernardo, 
á quien pidió algunos monjes para 
fundar, como lo biza, el n&onas- 
terio de la Espina junto á Rio- 
seco. También fundó en el Vierzo 
el de S. Miguel de las Duchas 
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cn>lít62 fc ^t^firtMicifcTOlfiib) 
¿.iglesias. Esta és la misma 'prin- 
cesa á ¿quien eV ediperador Confió 
la educación de si hija bastarda 
Daña Urraca, seguñ dijimos crf 
su artículo respectivo (Véase Al- 
fonso (Dona Urraca)). Doña San- 
cha tuvo en su compañía á su so- 
brina , hasta; el momento misma 
en que Se^casd son el rey de Ná^ 
varna, yktispngQ la&fiestas o*c acue- 
llas bocfa&'t;ab él» maytfr lujo y 
raagnUicenciaL Murió Doto Sandia 
el día último de febrero del año 
11. ^9* y su cuerpo 'fue deposita-i 
doenS. «feidró el Reil/de Leony 
al cual ¡dejó' sus bienes, habiendo 
antes establecido en e\ mismo <5on- 
veíito á los canónigos reglares de 
San Agustín que se hallaban en 
Carvajal. En el epitafio del sepul- 
cro de cata señora se lee que era 
(«Espqjo de España; honra del or- 
be, gloria del reino , cumbre de 
justicia, cmiúedcii de piedad; co- 
nocida en todo: el mundo por sus 
méritos (1).>:— S. Bernardo diri- 
gió; una de sus epístolas ¿ Doña 
Sancha. 

SANCHA, hija natural de D. 
Alfonso IX y de sü amante Tere- 
sa Gil-e^ Véase Alfonso. 

SÁNCHEZ COELLO (Doña 
Isabel ) , pintora española hija y 
discípula del célebre Alonso Sen- 
che* Coello, de la cual dice el ba- 

(1) Esperta speculum, decus 

orbis , gloria Rtgniy 
Justitia culmen , et pietatis apex¡ 

Sancia pro 
Mefitis , tmmensum , nafa per or- 

bem 9 etc. • 



Digitized by 



Google 



429 



SA* 



chtller Juan Pferexde Moya en so 
libro de Santas é ilustres mujeres, 
que fue una de las mas hábiles 
que hubo en España. Nació en 
Madrid en 1564; y su madre 
Doña Luisa Reynaite la educó tan 
perfectamente desde sus primeros 
años, y la enseñó tantas habilida- 
des , que mereció acompañar á los 
infantes de Castilla f siendo niña, 
en los juegos y entretenimientos 
propios de su edad. Su padre la 
enseñó el dibujo, y después á pin- 
tar al oleo, sobresaliendo en los re- 
tratos, por la semejanza, por la 
corrección, buen colorido y belle- 
za de estilo. Casó con D. Francisco 
de Herrera y Saavedra , caballero 
de Santiago y regidor de Madrid, 
del cual quedó viuda en 1602, y 
con un hijo que también vistió el 
hábito de Santiago, A sus grandes 
talentos para la pintura, en cuyo 
arte llegó hasta un grado eminen- 
te, unió Doña Isabel otros que no 
eran menos atractivos: ftie exce- 
lente en la música , y dfcese que 
tocaba con maestría diferentes ins- 
trumentos. Murió en Madrid el 
dia 6 de febrero de 1612, y fue 
sepultada en la parroquia de S. 
Juan en la capilla de su marido. 
SANVlTAL.«.FAwe Tq- 

RELLT. 

SAPPHQ.~?KAu¿ 9afo, 
SARA, sobrina (no hermana co- 
mo muchos han creído) y esposa del 
patriarca Abraham. Era hija de 
Aran, hermano de Abraham, y pa- 
ció hacia el año del Mundo 9049 en 
Ür, en la Caldea. Tenia 20 años de 
edad cuando se casó coa «1 patriar- 
ca que contaba ya 30. Ambqs re- 



nunciaron ala kfohtria para adorar 
al verdadero Dios, y salieron da 
Ur para establecerse en Harán. 
Allí estuvieron aradlos años, has- 
ta que el Señor mandó á Abraham 
que abandonase aquel pais y fuese 
á la tierra de Canaan, ofreciéndo- 
le que seria padre de un gran pue- 
bla Salió en efecto de Harán, con 
Sara y toda su familia, y qoeri* 
fijarse en Sichen; pero ocurrió un 
hambre desoladora que le obligó 
á refugiarse en el Egipto. Aun 
cuando Sara tenia por entonces 
65 años do edad conservaba su ad- 
mirable hermosura hasta d ponto 
de inspirar amor á Faraón Apofis, 
Abraham . temeroso de que le die- 
sen muerte por arrebatarle á su es- 
posa , la hacía* pasar por hermana) 
y d rey mandó que llevasen á Sa- 
ra á su palacio y obsequiasen es- 
pléndidamente al que Cfda su her- 
mano. La Sagrad* Escritura dice 
que e( Señor castigó á Faraón por 
detener en su dasa á Sara» y que 
al momento se la devolvió é su es- 
poso reprendiéndole por d engaño, 
pero colraáodole de presentes. — 
Sara no Hafcia tenido (a suerte de 
ser madre é indujo á su esposo á 
que admitiese en su lecho á su es- 
clava Agar, ooi» d deseo de que 
no quedase sin posteridad; Abra- 
ham rehusaba hacerlo; pero, co- 
mo dice & Agustto, Sara exegié 
¡taque sic debiium <fo manto. 
uíensjure sao in ventré alieno (i\ 
Agar quedó en cinta , y favoreci- 
da con el carina de Abraham, co- 
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1) & August, lfh. 15 é$ €3t. 
, cap. 3. 
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montó á despreciar á m señora por 
que era eatérihqaejóse Sara, ysu 
esposo la dejó en libertad para dis- 
poner des* titarva: Agar (Véase su 
articuló) hubo de reprimir su or- 
güilo porque volvió á ejercer los 
ofidios de («clava; no obstante, 
al poco tiempo dio á luz un hi~ 
Jo que «e iloioó lamaeL Tsece años 
después , el Señor ofreció de nue* 
¥0 á Abraham una numerosa des* 
caldeada* y anunció á Sara que 
el año siguiente engendraría un 
hijo. Gomo entraba ya en los 90 
afilas de edad» aua cuando con* 
servaba toda la hermosura y lo* 
zaafa de la juventud, no pudo 
menos de reírse al anuncio de que 
iba á ser madre; Abraham, sin 
embargo , la reprendió por su in- 
credulidad. Al poco tiempo el pa- 
triarca fueá establecerse á Gerara, 
y también hizo pasar á su esposa 
por hermana. El rey Abimelech se 
apasionó de día , y la hizo llevar 
¿ su palacio en los propios térmi- 
nos que Faraón ; pero le castigó 
el Señor en el momento mismo 
don una enfermedad peligrosa; y 
cuando supo que era mujer y no 
hermana de Abraham se la devol- 
vió con muchos regalos. Como (a 
Sagrada Escritura al referir este 
hecho dice expresamente: Abime- 
lech non teligü eam; esto es, que 
Abimelech no atentó contra su 
honestidad, y como pudiera creer- 
se que no sucedió lo mismo cuan- 
do la detuvo Apofis, porque el 
Sagrado Texto nada dioe respecto 
de aquella ocasión ; asegura el A bú- 
leme (1) que se nota esta circuns- 
(1) AM. mp. Gen. f. 41». 
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tanda en razón á que se descubrió 
la preñez de Sara cuando salió del 
palacio de Abimelech, y sin la ad- 
vertencia de la Sagrada Escritora 
podría creerse que allí había con- 
cebido, y dudar de la legitimidad 
de su hijo. En efecto, Sara dio á 
hizá los pocos meses á Isaac, y le 
crió por sí misma ; pero cuando 
tenip S ó 6 años observó que le 
perseguía Ismael, él hijo de Agar, 
echódeéu cpsaá una y otro, y vi- 
vió en paz el resto de suadiás en 
oompañia de faaac y de Abrafcam. 
Su muerte ocurrió en Earoo cuan- 
do tenia 127 aftos de edad, y fue 
sepultada en una gruta que el pa- 
triarca habia comprado para hacer 
de ella una especie de panteón de 
m familia. La Iglesia hace mención 
de la esposa de Abraham el día 19 
de mayo. — Nuestro insigne tope 
de Vega Carpió deificó á la bella 
Sara u no de sus sonetos. Jír. d'Her- 
faelot recogió en su Biblioíeca 
oriental algunos de los cuentos de 
que Sara es objeto en los Libros 
Sagrados de loa musulmanes. 

SARA , hija de Haguel , que vi- 
vía por los años del mundo 3280, 
y de la cual hace extensa mención 
la Sagrada Escritura. Habíase ca- 
sado siete veces , y sus esposos mu- 
rieron en él primer dia de las bo- 
das, por lo cual, lo mismo Sara 
que Raguel su padre estaban in- 
consolables. Tobías el menor pasó 
por Ecbatana , residencia de Sara, 
se hospedó en su casa , y casó con 
ella; mas por consejo de un Ar- 
cángel que le acompañaba, pasó 
en oración las tres primeras noches 
siguientes á su casamiento , y lejos 
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de morir como los anteriores es- 
posos de Sara , vivieron ambos di- 
latados años, aumentando la des- 
cendencia del patriarca Abraham. 

SARA I ó SOR Al , joven escla- 
va circasiana, cuyos talentos y her- 
mosura sedujeron á Acbraet III, 
desde antes que ascendiese al tro- 
no de Turquía. Casó dos veces; pe- 
ro se conservó Bel al príncipe por- 
que sus maridos tenían pena de 
muerte si sobre este punto come- 
tían la menor indiscreción. A pesar 
de todo, fue necesaria la grande in- 
fluencia que sobre Achmet conser- 
vaba su madre la sultana Curdiska* 
para que no usase de medios vio- 
lentos; mas cuando fue proclama- 
do emperador, si bien no pudo 
hacerla su esposa por no contra- 
venir á ciertas leyes y costumbres, 
la hizo su favorita, y en su habi- 
tación se decidían los asuntos mas 
graves del imperio. Conservó Sarai 
el afecto de Achmet durante toda 
su vida. «=*> Véase Cordjsra. 

SARMIENTO (La Excma. Se- 
ñora Doña Teresa), duquesa de 
Bejar. Cpan Bermudez la da lugar 
en su Diccionario de artistas\céie* 
bres, como una de las pintoras espa- 
ñolas. Polémico elogia mucho una 
cabeza de Nuestra Señora del Au- 
xilio, que habia pintado sobre vi- 
drio con gran maestría ; y D. José 
Garoia Hidalgo asegura que en los 
altares de varias iglesias de Ma- 
drid se veneraban muchos cuadros 
de su mano , de gran mérito. Vi- 
vía esta señora á mediados del si- 
glo XVII. 

SARROCH1A (Margarita), sa- 
bia napolitana , muy célebre por su 
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erudición: vivía en el siglo XVII: 
habia adquirido profundos conoci- 
mientos en la filosofía, la teotagf* 
y las bellas letras. Ademas de di- 
versos Epigramas latinos, com- 
puso un poema heroico en italiano 
de la Vida de Scanderbeg, sobe- 
rano de la Albania. Su casa llegó 
á ser una especie de academia abier- 
ta á todas las personas de talento; 
pero su vanidad la hacia imponer 
é cada une el tributo de sus ala- 
banzas, que frecuentemente ren- 
dían mas que á su mérito á la os- 
tentación de los festines con que 
los obsequiaba. Entusiasmada con 
el título de protectora de los sa- 
bios que por todas partes la pro- 
digaban, tuvo Margarita la debi- 
lidad de persuadirse á que podría 
ejercer sobre las obras el imperio 
absoluto que ejercía sobre los auto- 
res: pero se mofaron de día; j 
su tenacidad fue causa de ciertas 
disputas con el caballero Marino y 
con la sociedad de los Humorista^ 
disputas en las que la erudita no 
quedó por cierto con gran lucimien- 
to: concluyeron por reírse de sus al- 
tas pretensiones. A pesar de todo 
Mr. Thomas elogia á Margarita 
Sarrochta en su Historia de las 
mujeres y dice i que fue comparada 
con el Boyardo y el Tasso!.... 

SAUSSÜKE (Mad.Neckcr de), 
hija del célebre naturalista Hora- 
cio Benito de Saussure: nació en 
1765, y adquirió gran reputación 
como escritora por su excelente 
obra intitulada: Educación pro- 
gresiva, estudio de la carrera de 
la vida (3 tomos en 8*°), tjue fue 
premiada por la Academia fran-. 
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cewh Esta obra compretode fres per- 
tes distintas: 1. a Estudia deéa pnV 
mera infancia ;2. a Estudia de la 
Ultima parte dé la infancia; 3t* 
Estudio de la vida de las muje- 
res. — La autora ha muerto en 
1841. 

SAUVES (Cariota dé.Beauhe -i 
Samtlancay , baronesa de) : !nebió 
en 1551. Era azafata de la reina 
de Francia Catalina de Mediéis; 
cuando Enrique IV ventanees rey 
de Nararra, se prendó <te su -her- 
mosura, que no era menor qué 
su ódebrado ingenio: se dice ¡sin 
embargo que por la misma época 
era también amante del duque de 
Alencoh. Qüédó viuda del barón 
de Sames ycaéó en segundas tiupJ 
cias con. Francisco de la Tremoui- 
Ble % prfriier marqués de Noir- 
nioufier; pero siempre cbnser?<$ 
afecto niütarnés, y sb augura que 
le instruia.de las tramas qtiecon- 
tra él y los suyos se fraguaban en 
la corte. Dícese también que el du- 
que de Guisa meredíó su carklo; 
y se ha discutüb mucho por los 
eruditos la cuestión (fc saber si el 
duque pasó con Carlota 4 pon Id 
princesa Porciana la . noche que 
precedió á su asesinato eitBIois. 
Enrique el Grande era excosiva4 
mente indulgente en materias* de 
amor ; asi es que conservó siempre 
la mayor benevolencia á la mar- 
quesa de Noitmoulicr, que murió 
en 1617. 

SCALA ( Alejandra) > liifa . del 
célebre escritor Bartolomé 6cála¿ y 
esposa icV poeta bizantino Miguef 
Marúlli. Adquirió gran rcputaeioa 
por sus conocnriieMos profundo* 

T. II!. 
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en las lebguas • griega y: latina*, 
que la hablan enseñado; J*»an Lap*. 
caris y Demetrio Ghfckttüdjkv y 
en las? cuales escribió Varios^ tra- 
tados. No era menos célebre por 
su extraordinaria* belleza: murtó| 
en Florencia el año 1506. . Mu- 
chas de las composiciones dé Ale- 
jandra Scala fueron ¡impresas con 
tos opúsculos de IWieíjmo en lá 
Colección de Acciajuolkí ' ' - 

SCANNABECCM (Teresa Mu- 
ratori de ■); célebre pinUÉra bolo-i 
nesa : nació en 1662 , y gozó dq 
una reputación itfereéida en el ar- 
te, encantador á que se habia de- 
dicado. Son muy estibados los 
cuadros que • dejó ; , y úhb de los 
quemas se elogian es elitque re- 
presenta á S. Henilo resucitando 
i un niñrií que adorna la iglesia 
de S. Esteran de Bolonia. Teresa 
de Scannabecchi murió en 1708.' 

SCANTILA (ManliaSdantilla)* 
emperatriz romana r conocida §mU 
camcutcporsu ambición y su vani* 
dad. tos soldados proUrioriosflsbsi- 
naronal emigrador Pcrttnax el ano 
192 de Jesucristo, según hemos 
indicado en otros varios artículo*: 
natüe gc.pftfccntó á vengar aquel 
kitentódo, y ellos llevaron sU.insi£- 
lctyb:hasta el punto de poner el 
trono i iri penal á. pública subastan 
Dhüo JtíKaoo, nieto del célekae 
jurisconsulto Solvió Juliarto , era 
uno de tos. mas poderosos senado* 
res de Rorta : excitado polr ¡suam- 
bitíiosa mujer SatalUa; compró el 
datro y fue proclamado eriapera- 
i*or. Dos: meses üykauife»te otttpó 
JJkidio Juliano í el.. ttonoi*: é ¡igual 
tetrao gozó aú/ toposa dfe ,tós bo- 
27* 
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ñores de emperatriz: al cabo de 
aquel tiempo cayó en el desprecio 
y la obscuridad , porque Septimio 
Severo se hizo dueño de la Italia, 
y el senado, que aprobó su em- 
presa, hizo que degollasen á Julia- 
no en su mismo palacio. Aprove- 
chó el corto tiempo de su reinado 
acantila, porque le oonseran me- 
dallas en las cuales cenata que d 
senado la había conferido el Ululo 
de Augusía. Se ignora la patria y 
la fecha del nacimiento de esta em- 
peratriz. 

SCARRON ( Francisca de Au- 
bignéde).3:Kaaie Maintbkon. 

SCHADI MOLUK, mujer de 
Khafil Mirza, uno los nietos de 
Temerían, é hijo de Miran Ghah: 
vivía á principios del siglo XV. 
Casó con Khalil secretamente, y 
se enajenó por su orgullo y sus 
desprecios el afecto de los grandes 
que se habían unido á su esposo, 
después de la muerte de Miran, 
siendo causa de las desgracias de 
ambos. Khalil fue sorprendido por 
traiekui en su palacio de Samar- 
canda , cargado de cadenas y con- 
ducido al Turkestan; y durante el 
tiempo de su cautividad , Sohadi- 
Moluk sufrió mil ultrajes. Khalil 
recobró su libertad ; pero no pu- 
liendo vivir apartado de la esposa 
que tanto amaba, se humilló an- 
te su tio Cbah-Roch, que se la 
devolvió. Encargado por este prín- 
cipe del gobierno del Irak y del 
Adzerbaidjan, Kalil murió, des- 
pués de una campaña desgraciada 
contra su primo lseander que se 
había sublevado. Schadi-Moluk, no 
queriendo sobrevivir á su esposo, 
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se suicidó, atravesándose d Cora- 
ion con un puñal. 

SCHAH FREDDOR, ó Shaj- 
al-dor. — Véase Frbddor. 

SGHELHAMMER (Maria En- 
riqueta ) ; hija del célebre médico 
y escritor Cristóbal Schelhararaer: 
nació en Heimstándt, en el Du- 
cado de Brunswick en 1685. Edu- 
cada por su sabio padre, se triso 
bien pronto notable por sus talen- 
tos ; sin embargo no se citan de 
esta señora mas obras que la tra- 
ducción de una novela france- 
sa intitulada Almanzaida. Maria 
Enriqueta murió hacia d año 
1735. 

SCHOMBERG ( Maria de Hao- 
tefort , mas conocida por el nom- 
bre de la duquesa y la mariscóla 
de), francesa: nació en 1616. Fue 
presentada en la corte en 1730, 
y excitó la admiración general por 
su perfecta hermosura, aun cuan- 
do no pasaba de 14 años de edad. 
Nombrada azafata ó camarista de 
Maria de Médica» pasó con el 
mismo empleo al servicio de la 
reina joven Ana Mauricia de Aus- 
tria, que la honró con su amistad 
y confianza, al paso que su espo- 
so Luis XIII, enamorado de ella, 
la dispensaba toda clase de distin» 
ciones. Sin embargo, no por esto 
era menor la buena inteligencia 
entre la reina Ana y la señorita 
de Hautefort, pues, como dice un 
escritor moderno , sabido es que 
una de las singularidades de la vi- 
da de Luis XIII es haber tenido 
per favoritas á las dos mujeres 
mas hermosas de su corte (Véase 
Faybtxe), sin haber sidosusaman- 
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iti ti «na ni la ote* Jkfebelie» se 
disgustaba sin embargo del fe* 
vor que disfrutaban , y él eotram- 
tas las alejé de la corte. Cuando 
murió el débil Luís XIII , María 
de Hautefort volvió á palacio Ha 
mada por la reina Ana que la 
conservaba muy buen afecto; pera 
fue desterrada segunda ve* por 
haber hablado coa excesiva liber- 
tad del cardenal MasarM* y aun 
dicen que por haberse mostrado 
ndvennria decidida de aquel mi- 
nistro. A los 30 años de edad ©Or 
noció al mariscal Carlos duqup 
de Schomberg, con quien se casó; 
j desde aquella época se presenta- 
ba muy pocas veces <en la corte. 
Habiendo quedado viuda después 
de lOafioecJe matrimonien 1656, 
conservó en la sociedad la glande 
consideración que merecía justo- 
mente por su conducta irreprensi- 
ble, por sus talentos y fines mo- 
dales. Consagró los última años 
de su vida é la práctica de ejerci- 
cios piadosos, y se retiró al con* 
vento de la Magdalena de Trainel, 
en París» donde murió en 1Q91 ¿ 
los 75 años de edad, 

PGHQMftEBG (Juma de).»» 
Yéam Luhcmjrt. 

SCHURMANN ( Ana María 
de), alemana: fué la mujer mas 
célebre del siglo XVII, por la 
universalidad de ana talentos y 
por su grande erudioion. Nació en 
Colonia el año 1607 1 sus padres 
eran de los Países Bajea y protes- 
tantes, y Ana María se educó 
también en la religión reformada. 
Desde b edad mas tierna dié á co- 
nocer sus Mices 4¿spo*í cienes para 
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Uí^iaicieoite, para todas tea 
artes, y era bien joven todavía 
Guando dejaba de la mano nn ins- 
trumento músico para emprender 
una disputa teológica, ó bien el 
cincel comoeseultora para resolver 
los mas difíciles problemas de la 
geometría. Filósofa; mny versada 
eq la inteligencia do las Sagradas 
Escrituras* pedia también dis- 
traerse de estos serios estudios, ya 
haciendo algunos grabados de mé- 
rito, ya componiendo interesantes 
poesías en las doce lenguas que 
hablaba perfectamente. Por esto 
sía duda la dieron el sobrenombre 
de Sí/fc, y la felicitaron varias 9 
veces loa sabios mas ilustres de 
Holanda, Francia y Alemania. 
Paraqoe nuestros lectores puedan 
formase una idea aproximada del 
talento superior y de la extensión 
de conocimientos de esta célebre 
alemana, trasladaremos aqui d 
elogio que de la misma hace el 
erudito Feijóo, elogio que confir- 
man todos los historiadores, y to- 
dos los biógrafos que al efecto he- 
mos consultado. Dice asi el escri- 
tor español : « No se conoció has- 
ta ahora capacidad mas universal 
en uno ni en otro sexo. Todas las 
ciencias, y todas las artes recono- 
cieron con igual obediencia el im- 
perio de su espíritu • sin que al- 
guna hiciese la menor resistencia, 
cuando esta heroína se empeñaba 
en su conquista, A los seis años 
de edad cortaba con tijeras en pa- 
pel sin patrón alguno * preciosas 
y delicadas figuras. A los ocho, 
en poeosdiaa aprendió áJiaeer &- 
bujos de flores, que fueron esti- 
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mádoeJ Ai los* d|ei ; Mié costó nías' 
que tres «horas de trabajo; el sai- 
bor bordar con primor. Pero sus 
talentos para ejercicios mas altos' 
estaban entre tanto escondidos, 
hasta que á los doce años se des- 
cubrieron con esta ocasión. Estu- 
diaban dentro de casa . unos her- 
mámtos suyos: y se notó que 
varias veces al tomarles lección, 
donde les faltaba la memoria, les 
apuntaba ia niña, sin que hubiese 
precedido de su porte otro estudio 
mas que el oírlos cuahdo estaban! 
pasándola lección, como de paso- 
Esta seña, junta con lasderhas'que 

• daha de una habilidad enteramen- 
te extraordinaria , determinaron 
á su padre á permitir que la niña 
siguiese por la carrera de tos es- 
tudios el (pendiente de su inclina- 
ción. Pero no fue carrera sino 
vuelo aquel acelerado movimiento 
con que la Schurmann discurrió 
por todos los anchísimos espacios 
de la erudición sagrada y profana 
arribando en fin á la posesión de 
casi todas la» ciencias humanas 
juntamente con la sagrada teo- 
logía, y grande inteligencia de lá 
escritura. Supo perfectamente las 
iehgoas alemana, holandesa, in- 
glesa, francesa, italiana, latina, 
griega, hebrea, syriaca, oaldeay 
arábiga y ethlópica: era dotada 
también del numen poético y 
compuso muy discretas obras en 
verso. En las artes liberales logró 
igual aplauso que en las ciencias 
y en los. ¡dornas. Comprendió cien- 
tíficamente la música, y maneja- 

. b* varios instrumentos con des- 
treza. Fue excelente en la pinta- 
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ra; errla»ie»¿tiltwik, y en # arte 
de grabar ¿?titfeeh Cuéntale, que 
habiendo hecho bu retíate propio 
en ceraf al espefjo;' unas perlas 
que servían 1 de adorno á la imagen 
salieron tan naturales, qué nadie 
creyó que fuesen de cera » hasta 
hacer - la experiencia de picarlas 
con un alfiler. Sus cartas* s¿- hi. 
cieron estimar y desear nó sólo 1 
por la hermosura del estilo 1 , nías 
también por el primor de (a letra 
que cuantos la vieron juzgaron 
inimitable, de modo qife caal- 
quiera rasgo de su pluma era bus- 
cado como alhaja rara dé gabinete. 
Apenas hubo hambre grande ea 
su tiempo que no le diese testi- 
monio de su estimación, y solici- 
tase su comercio literario: Lá 
ilustre reina de Polonia Luisa Ma- 
ría Gpnaaga, en su tránsito á 
aquel reino, deápues de desposada 
en París por procurador con el 
rey Ladislao t se dignó visitar á la 
Schurmahn en su 'propia tasa.» 
Hasta aquí el maestro Feijoo, que 
se refiere sin dada y únicamente 
á la época en que Ana Maria Hon- 
raba verdaderamente á su sexo, 
es decir, hasta 1653: nosotros por 
desgracia tenemos que añadir al - 
gunás circunstancias que favore- 
cen algo» merios é esta célebre 
akmapa. nuestros lectores cree- 
rán con dificultad que una mu- 
jer de talentos tan privilegiados, 
una mujer que al leer la obra de 
Maria Gournáy, La igualdad de 
los hombres y tas mujeres , habla 
dicho: « Na quisiera ni me a$re~ 
nveria á probar todo lo que este 
* fiera cogito»? » llegase á incurrir 
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en errores lamentables y aüti dh 
caudalosos: sin embargo, nada as 
mas cierto. Arta Maria de Schurt- 
maun f la autora de la Diswfáéioh 
latina en que con tanta maestría 
se examina si las tkujerés san ap- 
tas para estudiar, se dejó sedu- 
cir por el famoso ex^jesuita J. LA- 
bodie , se hizo fanática , abruzó d 
quietismo con todos sus sueños; le 
acompañó en sus acorrerlas ( y sá- 
JMdo es que las costumbres dé 
visionario, ertu relajadísimas), y 
después de su muerte continuó la 
misioo absurda á que el. apóstata 
se citeia llamador Ada Maria: con-» 
du jo al corto número de s'uspar* 
tidario* á Wivert , en la Prista; 
y distribuyó entreeUos tod¿¿uan- 
to /poseía* Si hasta esté punto lle- 
gó la aberración de su entendi- 
miento, ¿ qué dirán nuesttab léc- 
lores de la de sus sen tí dos i cuan- 
do sepan que un plato de (arañas 
vino á ser para la sabia Polonesa 
el manjar mas delicado con que 
podían ; obsequiarla ? ¿Y no nos 
será lícito, ya que no creer; sos* 
pechar al menos que Aba Alaria 
mancilló asi su gloría, no tanto 
por error ó censurables inclina- 
ciones, cuanto por esa especie de 
euajenadort mental en que han 
solido caer con frecuencia no po* 
eos sabios, no pocos . bellos jnget 
níos de. la Alemania? Como quie- 
ra qqe sea , la que cS objeto de 
este artículo, después dé haher 
despreciada los mas ventajosos parr 
tidos para casarse, entre otros el 
del famoso poeta Gatee , y aunque 
aparentó siempre amar al celiba- 
to, se asegura que se mtió en se- 
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tírelo aleXtjesulto deque hemos 
hedió meAcioo. Murió en 5 de mar 
yode 1678 en la ifkügeocia, y 
compadecida por: todos aquellos 
que no la despreciaban. Dejó es- 
critos la célebre disertación que 
hemos ditado, con el título: De 
inqenii muliébri» ad doctrinan, 
H wliores Mitras aplitudint. 
1641; enS. ; y muchos Opúsculos* 
Cartas f >f testas latinas, que <fue* 
roo rebogidas é, impresas bajoes- , 
té «título: Opería hebraica 9 grwr> 
cai latina* gallito* prosaica *t 
mélrita, Levde, 1 64a , 

SCLERENA ó FsajgjtttiAi • 
gtiega,concubina del emperador de 
Oriente Constantino . Monomaefa 
Vivía eri el palacio imperial con 
anuencia de la emperatriz Zoé* 
y su amante la declaró Augusta^ 
la adornó con la púrpura, con 
escándalo y á despecho de los pue* 
blos. Constantino se presentaba 
entre tos dos e» las ceremonias* jue* 
gos- y banquetes públicos. Murió 
hada rellano I040.*--W«*ejeoifc 
. SGUOEBI ( Magdalena de), *s* 
cr ¡tora francesa, hermana del poe* 
ta Jor#e Scüderi: nació en el Han 
vre-de-Grace el año 1607. Desr 
ceudiá de una familia noble do 
Ñapóles, establecida desd? mu-i 
cho tiempo antes en. la Provenía: 
su padre, después de haber serví- 
do cotí distinción en los ejércitos 
do mar y tierra, obtuvo en tierna 
po del almirante Villars el gobierno 
del Havre. Su madre de la ilustre 
casa de Goustimenil-Martel er$ no-> 
table por sus talentos, por su belle^ 
za y especialmente por sus virtudes, 
elb. misma, comenzó Ja educación 
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de mi hija, permitiendoénfcaroente 
qm te ceaduycfte uno de sus he¿- 
jnanos, que habiá vtrido largo tiem- 
po en la corte de Francia y era Un 
instruido como fino y honrada 
Cuando Magdalena se presentó en 
ftris, manifestó desde luego lá 
elegancia de lenguaje y de mane* 
ras de las señoras de la mas alta cía* 
se; asi es que excitó cierto gé- 
nero de entusiasmo en el palacio 
de Rambouillet, y quedó decidido 
en aquel tribunal soberano dd 
mérito y del talento, que la seño- 
rita de Scuderi, no solo estaba do* 
* tada de un ingenio superior , diño 
que no podia censurarse en ella 
ninguno de aquellos pequeños re- 
sabios de que con tanta di6cultad 
se despojan las personas educadas 
en los pueblos de provincia. Los 
parientes de Magdalena , ocupados 
tan soto en adquirir nuevo lustre 
para su nombre, arruinaron su 
fortuna, y la dejaron por heren- 
cia muchas deudas: buscó pues un 
recurso en sus talentos literarios, 
no solo para vivir con decencia, 
sino para satisfacer los empeños 
contraídos por su familia. Las no- 
velas históricas estaban entonces á 
la moda lo mismo én Francia que 
en otras naciones: se leian con 
gusto los hechos y ka sentimien- 
tos caballerescos de los antiguos 
tiempos, y agradaban mucho las 
ficciones ingeniosas mentadas con 
. los rasgos históricos. La señorita 
de Scuderi, que á una grande fa- 
cilidad para escribir unk mucha 
instrucción y una imaginación viva, 
ardiente, verdaderamente poética, 
te dedicó con perseverancia infa- 
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ttgaWeá este género de ohraa.Lai 
sociedades que frecuentaba la ofre- 
cían modelos tallados que puso 
hábilmente en escena; pero atra- 
qué presagiaba el buen éiHo de 
sus producciones, quiso darlas á 
luí bajo cA nombre de su hermano 
Jorge, ya conocido por sus pro- 
pios escritos. Asi publicó: Ibrar 
kim ó El ilustré Bassa, un lomo; 
Arlamenes , ó El gran Ciro, 10 
tomos; Clelia , historia román* 
idem; las Arengas de la$ mujerts 
iüistres, 2 tomos. Sin embargo, 
ettó no fue por mucho tiempo un 
secreto pura el púbtico, y Jorge 
Scuderi se negó á continuar pres- 
tando su nombre á las obras de 
Magdalena, que por su parte 
tampoco quito dar el stiyo, y des- 
de entonces salieron á luí baje el 
velo dd anónimo; velo, no ofcs- 
tante, tan traspirante» que todos 
conocían á ht ántonu Publicó Se* 
Unía , Matilde y el Paseo de Ver- 
salles, novelas por d estilo de las 
anteriores, pero no tan protijas, 
que fueron traducidas en tartas 
naciones dé Europa, y acrecenta- 
ron la reputación literaria de Mag- 
dalena. En seguida se dedicó á otro 
género de literatura { y deseando 
presentar un cuadro de la socie- 
dad que distrajese á sus lectora 
por los diferentes caracteres que 
en él pensaba introducir, y les 
fuese útil al mismo tiempo, ins- 
pirándoles la virtud, comenzó á 
escribir un gran número de Pláti- 
cas ó Conversaciones sobre diver- 
sos asuntos, que reunidas forma- 
ron 10 volúmenes. En 1671 com- 
puso también un brillante Discur- 
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»vuestras abra». Ha querido indU 
»car á todo él mundo, que cono* 
»ce perfectamente este mérito Un 
wexqnirito, y no ha cuidado me* 
»nos de honrarse á si misma que 
»de hacer honor á vuestras exce* 
«lentes cualidades.» La Francia 
entera miraba con cierto orgullo 
á la mujer que babia nacido en su 
suelo y que se veto celebrada por 
toda la Europa. Asi es que todas 
las personas de ambos sexo* no* 
tables por su nacimiento, por sus 
altos empleos, por sus tálenlos y 
virtudes, deseaban con ardor coh 
nocer y tratar á Magdalena Sen* 
deri, y no obstante su modestia, 
la abrumaban cdn atenciones y elo* 
gioa La duquesa viuda deOrleans, 
Enriqueta Ana de Inglaterra « que 
la apreciaba mucho, la dijo un 
día: «En nuestras relaciones \o 
»hago el papel de amante, porque 
y jo misma os busco con cierto 
»mi*tério. » El cardenal Mazarmi 
la legd por su testamento una pe»* 
sion: el canciller Boucherat lacón** 
cedió «tra que continuó pagándo- 
te Peücherot, y el mismo Luis XIV 
por ¡alojo de Mad. de Matntenon, 
que era su amiga desde que estu- 
vo easada con Scarron, la señaló 
otra de 2000 francos en 1683, y 
la recibió m audiencia particular 
oo« aquel motivo * colmándola 
de elogios por mas de un cuarto 
de hora. Magdalena de Scuderi 
continuó escribiendo hasta el fin 
de sus días y conservó su crédito 
y su reputación, lo mismo como 
autora que como mujer virtuosa 
y verdaderamente erbtiana. Según 
se había propuesto , adquirió con 
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el producto: de «iwebras y con 
las pensiones que gozaba , loe me- 
dio» suficientes pera pagar las 
deudas de su fatoiliat .y parQ vi- 
vir hasta con cierta osteutackm. 
Cuando sus enfermedades la obli- 
garon é no salir de su casa y á no 
recibir en ella mas que á sus ami 
gos (olimos, las cartas y las com- 
posiciones poéticas que publicaba 
^consolaban (dicen varios escrito 
res) de su ausencia é la corte y á lá 
ciudad.». Uno de sus mas cons- 
tantes amigos fue Mn de Pelissoíi, 
célebre por la fealdad que impri- 
mieron en su semblante lasvirue 
las, y del cual solía decir Magda- 
lena (que por cierto tampoco tenia 
nada de hermosa }: o Mi querido 
amigo Pelissori abusa, del pfrtm'4 
so que lodos los hombres tienen 
para ser .feos.» Al fin, abruma t - 
da de años y dé dolores, murió 
muy cristianamente el 2 de junio 
de 1701, á los 94 de edad.«=> 
Las obras de Magdalena de Scu- 
deri , que fueron reimpresas mu- 
chas veces, y gozaron tanto cré- 
dito, apenas se leen ya. Son eo 
verdad en su mayor parte de una 
prolijidad insufrible actualmente; 
y el estilo en que están escri- 
tas se aviene muy mal con la ele- 
gante sencillez que boy está en 
uso. Sin embargo, no merecen en- 
teramente las sátiras de Boileau 
y Moliere, ni la censura amarga 
de otros escritores mas modernos. 
Era sin duda alguna muy mal 
gusto el que entonces reinaba en- 
tre los escritores; pero dicho está 
que reinaba , y la autora no podia 
apartarse de él sin graves ¡ncon- 
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venientes tanto rias 'duanttnjue, 
según hemos visto , debia ¡ mante- 
nerse con el produotó de su plu- 
ma» y satisfacer los empeños que 
había heredado de sus podres. Pa- 
gó pues su tributo al gusto de la 
epoda , y no fue la primera ni la 
última entre las personas célebres 
por sus talentos que han tenido 
necesidad de hacer otro tanto. Tal 
vez lo conoció ella misma, y sa 
Discurso sobre la gloria i premia- 
do por la Academia francew corto 
modelo de elocuencia*, su$ Certas 
y sus Poesías , notables ij justa- 
mente apreciadas por mas de un 
motivo, nos inducen á creerlo 
asi. De otro modo, seria necesa- 
rio convenir en que la Academia 
francesa del tiempo de Luis XIV; 
la délos Ricovrati de Padua; otras 
muchas que la abrieron sus puertas; 
Cristina de Suecia, y tantos sabios 
y literatos de Francia y de todas 
ías naciones europeas que la. tri- 
butaban, honorefc y alabanzas, par- 
ticipaban; también de aquel detes- 
table gusto ; y en este caso seria 
mayor la injusticia con que se cen- 
sura á Magdalena Scuderi. Noso- 
tros confesaremos lob defectos de las 
interminables novelas de esta escri- 
tora, y de su estilo enfático y am- 
puloso ; pero diremos también que 
eran muy propias para reformar 
las costumbres y enseñar la virtud, 
y que el amor aparece .siempre en 
ellas rodeado de modestia, de mag- 
nanimidad, de gloria. En cuanto 
á sus Pláticas ó CotivmébiMes 
morales é instructivas, basüarMIe- 
cir que fueron muy elogiada^ por 
el austero Mascaron y Flechier. 
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de las Seras» tan solo porque se 
negaban á adorar los ídolos, du- 
rante la persecución de Valeriano 
y Galienow Los tigres y leones, 
mas humanos sin duda qye los 
verdugos, respetaron la inocencia 
de las vírgenes, y salieron ilesas 
del circo: entonces, después de 
muchos y variados tormentos, fue- 
ron bárbaramente degolladas. La 
iglesia celebra su fiesta el dia 30 
de julio; y hace mención de otra 
sonta déi mismo nombre, que su- 
frió el martirio en Cartago el dia 
17 del mismo mes. 

SÉ FURA ó SÉPHOR A, hijade 
Jethro, sacerdote de los madiani- 
tast vivía por los aíioS del mundo 
2513, y díoese que era perfecta- 
mente hermosa. Cuando Moisés, 
á consecuencia de haber dado 
muerte á un egipcio huyó á Ma- 
dian pata libertarse del furor de 
Faraón, Jethro le recibió en su 
casa, y le dló por esposa á su hija 
Séfora, en la cual tuvo dos hijos, 
Gersan y Eliezer. Esta fue la 
misma Séfora de quien, después 
del paso por el mar Rojo, mur- 
muró María, la hermana de Moi- 
sés, á la cual castigó el Señor con 
la lepra, según manifestamos en 
su artículo. La Sagrada Escritura 
no dice cuándo ocurrió la muerte 
de Séfora. 

SEGUIER (Ana de).— Véase 
La-Vekrierb 

SEGUNDA (Santa). — Véanse 
los artículos de Rufina y Sk- 

CÜNDA. 

SEGUR (Olimpia de), seño- 
ra francesa, que vivía en el si- 
glo XVII I, y adquirió celebridad 
28 
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por igual motivo que lody Nit- 
hiadale. Doña Juana Coellp y 
otras. En la época de las turbu- 
lencias parlamentarias , el mar- 
ques de Belcier, hijo del primer 
presidente de Burdeos , fue encer- 
rado en una estrecha prisión. Ha- 
cia ya tiempo que gemía en ella, 
cuando su esposa Olimpia de Se- 
gur determina libertarle con ex- 
posición propia. Obtuvo permiso 
para visitar al marqués en su en- 
cierro; y haciéndole poner sus 
propios vestidos, logró que se eva- 
diese de la prisión. Cuaudo el caiv 
celero entró en el encierro y se 
apercibió del engaño, iba é dar 
parle; pero Olimpio, temiendo 
que su esposo no hubiera podido 
uun fugarse, se precipitó sobre 
aquel hombre, y logró detenerle 
un grqn rato hasta que el estré- 
pito de aquella lucha desigual, 
pero heroicamente sostenida por 
la marquesa, atrajo algunas gen- 
tes al encierro. El marqués de 
belcier se salvó: Olimpia queda 
algún tiempo detenida como en 
rehenes; ipa$ los jueces no 86 
atrevieron á condenar su laudable 
acción y la dejaron al fin en com- 
pleta libertad. — Mad. üufrenoy 
dedica un artículo á Olimpia de 
Segur, en el tomo 4. p de las Vi- 
das de las mujeres célebres, don- 
de se vé también su retrato. 

SEGUR (Antonia Isabel Ma-< 
ría, condesa de): era nieta del 
canciller d'Aguesseau, y nació en 
París en 1756. Casó con cj céle- 
bre Luis Felipe, conde de Segur; 
y era t*n notable por su ingenio 
y vasta instrucción , que ayudó h 
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su esposo en la redacción desús 
numerosas y excelentes obras: le 
servia también de secretaria La 
condesa de Segur murió en Paria 
el 5 de marzo de 1828. 

SEGURA (Isabel <fc).~F*né 
este nombre. 

SE1DAHKHATOUN.— I«f- 
se Khatun, f 

SEIDÉL (Cariota Sofiá Sido- 
nía), esposa de un eclesiástico pro- 
testante del principado de Sulr- 
bach é inspector de la biblioteca 
de Nuremberg. Nació en las in- 
mediaciones de Magdeblirgo en 
1743; y murió en 1778 * dejando 
varias obrasen prosa y verso, que 
se publicaron bajo el título : •Óbtfft 
postumas de Carióla Sofiá Seidei 
(en alemán), Nuremberg, 1703, 
en 8» 

SEI LA, también conocida se- 
gún la Sagrada Escritura por la 
hija Jepiité. Lo fue en efecto de 
este juez de los israelitas , su- 
cesor dé Jair , y el mismo que al- 
canzó lo célebre victoria contra lee 
amonita* par los aftas 187. antes 
de J. C. God el deseé dé conseguí* 
aquel se&aladp triunfa, que iba á 
decidir de la suerte del pueblo i de 
Israel, offeció al Señor <Jue sacri- 
ficaría & la primara persona qoq 
se le presentase al llegar á su ca- 
sa. Triunfó, como hemoa dicho, 
dé toa enemigos, y toando volvió 
á Masfo, lugar de su residencia, 
la primera persona que le salló al 
encuentro, y llenada goto le feli- 
citó por su victoria, fue Seüa, sa 
única hija, joven» vírica y de 
singular hermosura. Jtphlé recor- 
dó el vota que haWo hecho, y 
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'algunos doctores aseguran 
que para cumplirle consagró Seila 
al Señor su virginidad, dedicán- 
dose por el resto de sus días al 
servicio del templo; otros, y en- 
tre ellos S. Agustín, S. Geróni- 
mo, S. Gregorio Nacianceno y 
Santo Tomás, aseguran que fue sa- 
crificada en el ara, y convertida 
en ceniza: la misma opinión que- 
dó sentada en un concilio de To- 
ledo.' La mayor parte de los San- 
to* 1 Padres condenan el voto de 
Jepfcté como temerario, impru- 
dente y toato, y su ejecución cruel 
é inhumana. 

SBLENA, hija de Ptolomeo 
físenn y madre de Antioco el 
A siálico.*— Véase Cleopatra Sb- 

I.ENA. 

SELLA, mujer de Lamed!.— 
Véase Ada y Sella. 

SEMÍRAMIS, célebre reina de 
Asiría, contemporánea del pa- 
triarca Abraham. La circunstan- 
cia de significar su nombre Palo- 
ma y de adorarla los asiríos y ba- 
bilonios como diosa bajo el sím- 
bolo de esta ave, ó acaso el deseo 
de hacer olvidar su origen, fue 
causa de que se contasen mil fá- 
bulas extravagantes acerca del na* 
cimiento y la infancia de esta fa- 
mosa princesa: sin embargo pare- 
ce lo mas cierto que fue fruto de 
un amor ilegítimo, y que su ma- 
dre, Mamada Atara, la abandonó 
en las inmediaciones de un lago, 
en cierto sitio pedregoso, donde 
solían guarecerse algunas palo- 
mas. Por aquellos mismos sitios 
se apacentaban los ganados del 
rey, y uno de los pastores halló la 
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desamparada niña y la llevó á la 
esposa del jefe ó capataz de ellos, 
llamada Simia, que la hizo criar 
y la puso por nombre Semíramís, 
sin duda por el sitio donde fue 
hallada. A medida que iba cre- 
ciendo en edad se aumentaba su 
belleza; y cuando llegó á la ado- 
lescencia , era admirable por su 
hermosura (1); en tales términos, 
que habiéndola visto Memnon, 
gobernador de la Siria, se enamo- 
ró perdidamente de sus atractivos 
y la hizo su esposa. Tuvo en ella 
dos hijos, Idaspes y Japeto; y al 
volver á la ciudad de Nínive se la 
llevó consigo. Poco tiempo después, 
el rey Niño emprendió la guerra 
contra los bactrianos, y puso si- 
tio á la ciudad de Bactra,. casi 
inexpugnable por sus fortificacio- 
nes naturales, y por el ardor y 
constancia de sus defensores. Mem- 
non fue uno de los que acompa- 
ñaron al rey en aquella expedí- 
eion, y cansado por la larga re- 
sistencia de los bactrianos, hizo 
que se le reuniese su esposa, sin 
la cual no acertaba á vivir. Semí- 
ramis se presentó, pues, en el 
campo de los asiríos, vestida con 
un traje de guerrero de su inven- 
ción , y que anadia mayores en- 
cantos á su deslumbrante hermo- 
sura. Una voz general de admira- 
ción por la esposa de Memnon, 
se elevó en todo el ejército, y to- 
dos los guerreros envidiaban á su 
compañero de armas la posesión 

(1) QmliUr in timiama for- 
wwsa Semiramis isse 
Dicitur. 

Orimo lifc . 4. Rlff. 
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de aquella mujer tan perfecta- 
mente bella. Satisfecha en este 
punto la vanidad de Semframis; 
quiso también que la admirasen 
l>or algún rasgo de valor: ambi- 
ciosa de gloria, dotada de intre- 
pidez y de un ingenio penetrante 
y vivo, observó sin dificultad que 
el ejército sitiador atacaba única- 
mente los puntos mas débiles de 
las murallas de Baclra , y que por 
lo mismo los sitiados tenían em- 
pleadas casi todas sus fuerzas en 
defenderlos, y desguarnecidas va- 
rias partes del muro, inaccesible» 
puede decirse, por las rocas sobre 
que estaba construido, y por otros 
accidentes del terreno. Púsose al 
frente de un cuerpo de asirios 
decididos y diestros, y mientras 
los bactriauos defendían con em- 
peño la ciudad por el sitio que lie- 
mos indicado, la coposa de Mera- 
non y los que la seguían lograron 
.trepar por las rocas, escalar la 
muralla, é introducir tal confu- 
sión entre los sitiados, que se vie- 
ron en la necesidad de rendirse. 
Evidentemente se debia aquel se- 
ñalado triunfo á Semframis: el 
rey Niño quiso ver aquel prodigio 
de valor y de belleza, y se apasio- 
nó tan violentamente de ella que 
propuso á Memnon darle por es- 
posa a su hija la princesa Shosa- 
na , si le cedía la hermosa guerre- 
ra. Memnon que, según hemos 
visto, amaba entrañablemente á 
su mujer, rehusó cedérsela al mo- 
narca; pero este se irritó tanto 
con aquella negativa y le hizo ta- 
les amenazas que , desesperado al 
fin, se dio á sí mismo la muerte. 
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Entonces Niño se casé con Semí- 
rarais, la cual dio á luz un hi- 
jo que se llamó Zameis-Ni&ias. 
Muchos historiadores, entre ellos 
Eliaiw* Celio Rodiginio, Diodoro 
Siculo, y Estéfauo, han dicho que 
Semframis abusando del amor que 
habia inspirado á Niño, y bárba- 
ramente ingrata con el que la ele- 
vara al trono de la Asiría, obtuvo 
de él licencia para gobernar aquel 
vasto imperio como soberana ab- 
soluta por espacio de cinco días; 
que se aprovechó de ellos para 
nombrar á su gusto los jefes del 
ejército, los gobernadores de las 
plazas fuertes, y todos los demás 
altos funcionarios y empleados de 
alguna importancia; y en fin, que 
cuando todo lo tuvo asi dispuesto, 
dio orden para que asesinasen á 
su esposo, como se verificó, que- 
dando Semiramis dueña del impe- 
rio. Esta opinión se ha manteni- 
do hasta hace pocos años, y prue- 
ba de ello son el soneto 187 de 
nuestro Lope de Vega, que co- 
mienza: 

Al Rey JVíwo Semírtrnts f*m*s* , «ir. 

y varias composiciones líricas y 
dramáticas de todos conocidas. Sin 
embargo, Roliincon muchos otros 
escritores niegan todos estos he- 
chos, asegurando (y es lo mas 
verosímil) que Niño murió natu- 
ral y tranquilamente; que cono- 
ciendo las altas cualidades de su 
esposa, la dejó el gobierno de ka 
estados y la tutela de su bijo Ni- 
mias; y finalmente» que se con- 
servó basta muchos años después 
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(i) Las murallas de Babilonia, 
si hemos de creer á Herodoto , te- 
nían la prodigiosa extensión de 480 
estadios , esto es 60 millas , ó si se 
quiere 60,000 pasos geométricos, 
epfoion que parece confirman Pau- 
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en estas obras, dicen, do* millo- 
nes de hombres, sacados de todas 
iaís provincias que dominaba. El 
templo subsistía aun en tiempo 
de Jerges, que le saqueó é hito 

sanias cuando dice que fué la ma- 

Ior ciudad que alumbró ei sol, y 
linio, Solino y Paulo Orosio, que 
aseguran fue la primada de las ciu- 
dades del mundo. Esta muralla in- 
mensa era de ladrillo , trabado con 
asfalto; tenia 200 pies de eleva- 
ción , y 50 de la latitud , de modo 
que corrían sobre ella 10 carros n 
la par. Las puertas, todas de bron- 
ce, eran 100, defendidas por altas 
torres. En el centro de la ciudad 
descollaba entre otros suntuosos 
edificios el magnífico templo de 
Júpiter Belo (padre de Niño) , que 
según los mismos autores tenia de 
elevación 1,000 pasos geométricos, 
y estaba construido sobre los ocho 
cuerpos de una torre cuya basa 
ocupaba también 80 estadios en 
cuadro. Sin embargo, Estrabóu, 
Diodoro Siculo y otros escritores 
antiguos reducen muchísimo las 
dimensiones de la muralla y del 
templo que hemos citado. Otra de 
las grandes obras que se ponde- 
ran de Babilonia, eran los diques 
que Semíramis hizo construir para 

3 ue el Eufrates no anegase la ciu- 
ad en sus crecientes; y también 
los anchos fosos que cercaban la 
extensa muralla , y que, cuando se 
llenaban de agua, hacían apare- 
cer á la capital de la Caldea como 
un gran pueblo situado en medio 
de un lago. Debe haber en efecto 
bastante exageración en todas es- 
tas grandezas, si se atiende á que 
Ciro se apoderó de Babilonia tan 
pronto como logró extraviar el cur- 
so del gran rio. 
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demolet basta los cimientos. Ale- 
jandro el Grande quiso reedifi- 
carle cuando volvió de su expedi- 
ción á la India; pero su muerte 
suspendió la obra en el momento 
mismo de hallarse ya empleados 
10,000 hombres en apartar los es- 
combros. Guando sus ejércitos con- 
quistaban la Etiopia, Semíramis 
visitó el templo de Júpiter Arri- 
món, y el oráculo predijo el fin 
de su vida, fijándole en la época 
que conspirase contra ella su hijo 
Ninias; pero añadiendo que los 
pueblos del Asia, después de su 
muerte la tributaria» los honores 
divinos. La última de sus expedi- 
ciones, y en la que notoriamente 
quedó humillado su poder, fue la 
guerra de la India. Para hacerla, 
reunió su ejército en Buctra, tea- 
tro primero de sus glorias milita- 
res, y sabiendo que los enemigos 
tenían muchos elefantes 9 dícese 
que dispuso un gran número de 
camellos, de modo que aparenta- 
sen la magnitud y corpulencia de 
aquellos colosales cuadrúpedos; pe- 
ro este artificio necesariamente ha- 
bía de producir poco efecto. El rey 
de la India que, según Sabellco, 
se Humaba Eslaurobates , envió 
embajadores á Semíramis para 
preguntarla quién era y por qué 
invadía sus eslados: la reina les 
contestó: a Id ¿ decir á vuestro 
amo que dentro de poco le haré 
saber quien soy. » En seguida se 
dirigió al Indo y forzó el paso de 
este caudaloso rio , después de ga- 
nar una sangrienta batalla al ene- 
migo, en la cual le quemó mil 
bajeles y le hizo 100,000 prisio- 
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ñeros. Prudente anduvo Senara- 
mis en dejar 60,000 hombres pan 
que guardasen aquel punto de re- 
tirada; porque animada con su 
primera victoria, penetró en le 
interior del país, presentó batalla 
á los indios, y espantándose los 
camellos al aspecto de loa debo* 
tes, desordenaron el ejército asi- 
do, que se pronunció en comple* 
ta dispersión. Semíramis se portó 
en el combate con su valor acos- 
tumbrado: fue herida dos veces 
por Estaurobates; y abandonada 
de los suyos, debió úoicaáieote 
su salvación á la velocidad de su 
caballo. Repasó el Indo, con pér- 
dida de una gran parte de so ejér- 
cito; pero el rey enemigo, oonte- 
nido por un oráculo, no la persi- 
guió mas allá de aquellos límites; 
hfzose la paz y se volvió á Babilo- 
nia con los restos de sus tropas. 
Después de Semíramis, Darío I y 
Alejandro el Grande fueron los 
únicos guerreros de la antigüedad 
que se atrevieron á pasar el Indo 
y proyectar la conquista de aque- 
lla parte del Asia. — Uno de las 
hechos célebres que se cuentan de 
esta reina, es el siguiente. Hallá- 
base un dia en su palacio peinán- 
dose, y la avisaron que el pueblo 
se había stiblevado : sin acabar de 
peinarse, salió á la plaza, pene- 
tró por entre la muchedumbre 
amotinada, y su oreseocia sola 
bastó los ánimos y 

calma esto fue obra 

de un e volvió tran- 

quilamente á. concluir su adorno. 
Entonces fue cuando erigieron en 
su honor una estatua que la re* 
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su hijo, cuando tenía 62 afu* de 
edad, y había reinado roas do 41, 
Los abrios y loe babilonios h eri- 
gieron en efecto templos , y la ado- 
raban como diosa bajo la Ggura 
de una paloma» divisa que taro- 
bien ponían en sus armas, estan- 
dartes y banderas cuando iban á 
hacer la guerra: por eso sin duda 
el profeta Jeremías avisaba á los 
hebreos que se librasen del furor 
de los asidos» con aquellas pala- 
bras: Fugue á facie eolumbw % etc, 
— No obstante lo que hemos re- 
ferido de la viuda de Niño» debe- 
mos advertir que Herodoto solo 
dice acerca de esta reina que vi- 
vió cinco generaciones antes que 
Nitocris, y que mandó construir 
los diques destinados á contener 
las aguas del Eufrates: otros creen 
que pertenecen á diversas prince- 
sas los hechos que se cuentan de 
Semíramis: pero Rollin, en su 
Historia an/ú/ua, Jia reunido to- 
das las tradiciones aquí indicadas. 
y las ha concillado en cierto mo- 
do. Hacemos esta advertencia pa- 
ra que no se crea que sostenemos 
como auténtico todo lo que he- 
mos creído conveniente indicar en 
t?slc artículo. Vamos á terminar- 
le, copiando algunas palabras que 
acerca de la reina de Siria dice 
Mad. de Mongellaz, señora que 
con tanto acierto y con elegantí- 
simo estilo ha juzgado á las mu- 
jeres mas célebres del mundo. « Pa- 
ra observar á la mujer (dice) en 
estas diferentes condiciones» re- 
corramos el Asia, y para verla 
desde luego en toda su gloria, re- 
montémonos á los tiempos mará- 
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vi liosos, porque están muy lejos 
de nosotros; detengámonos sota* 
las ruinas de la soberbia Babilo- 
nia. Algunas piedra» dicen apenas 
donde estuvieron sus murallas, 
mas la imaginación las eleva 4 
nuestro rededor; se ve la tone, 
el templo, los jardines suspendi- 
dos; y en semejante ilusión de re- 
cuerdos, si una paloma viene á 
arrullar en estos sitios, ó la roe 
de upa mujer á aumentar fastas 
maravillas, se cree hallar de nue- 
vo á aquella mujer bajo la gracio- 
sa forma en que los asirios la ado- 
raban, ó mas bien se finge uno ala 
misma Semíramis, hermosa cea» 
el dia en que se presentó á su pueMo 
amotinado, sin diadema, sin velo» 
sin adornos,- con los cabellos sod- 
ios y extendido su braro con ma- 
jestad hacia los sediciosos; se cree 
verla , y no causa sorpresa que re- 
naciese la calma con su presencia. 
La belleza, el genio, el valor de- 
bían dar necesariamente á Semí- 
ramis un gran ascendiente sobre 
sus subditos. Se sirvió de él para 
conducirlos ¿ la victoria (1), para 
inspirarles afición á las ciencias, 
á las arles, á la filosofía; y al ha- 
cer construir aquella torre qae 

(i) «Aumentó su imperio can 
una parte de la Etiopia, y llevó 
sus conquistas hasta la India. 
Cuando Alejandro, siguiendo sus 
ilustres huellas se halló en el tea- 
tro de las empresa* d? Semíramis, 
exclamó: a Este paisme está echan- 
do en cara que una mujer ha he- 
cho mucho mas que yo. ¡ Qué rtr- 
güemza I \ No haber podido a** 
igualar su glorial » 
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y casó con Eacipion Emiliano, Es- 
te grande hombro no amaba á su 
«posa , ya porque no era hermo- 
sa t ya por la diversidad de sus 
opiniones políticas: irritada Sem- 
proola por sus desvíos ♦ se prestó 
gustosa, á instancias, dicen varios 
historiadores, de Cornelia su ma- 
dre y de Cayo Groco su hermano, 
¿ dar un veneno á Eacipion ; se- 
gún otros autores consintió en que 
algunos asesinos se introdujesen 
en su casa para dar la muerte á su 
célebre esposo* Como quiera que 
fuese, no es verosímil que perpe- 
trará aquel crimen á instancias de 

T. II!. 
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su madre Cornelia , porque nues- 
tros lectores no habrán olvidado 
las muchas virtudes y las grandes 
prendas que adornaban á la umh 
dre de los Grecos. 

SEMPRONIA, también ma- 
trona romana, y de la misma fa- 
milia que la precedente. Casó con 
Decio Junio Bruto, que fue cón- 
sul de Roma el a Fio 677 de su fun- 
dación; y ¿ ejemplo de otras seño- 
ras romanas entró en la conjura- 
ción de Gatilina. Uno de los agen- 
tes de este malvado, el liberto 
Umbraio, se. reunió en su casa 
con loa embajadores alobroges ♦ pa- 
ra instruirles de todo el plan de 
la conspiración. Seropronia tuvo 
un hijo que *e llamó Décimo Ju- 
nio Bruto, y fue uno de los ase- 
sinos de César, raaon por la cual 
le han confundido muchos cot 
Marco Junio Bruto, hijo de Ser- 
villa, y jefe de la conjuración con- 
tra el dictador. La esposa de De- 
cio Junio fue una de las mujeres 
de mas talento, pero también una 
de hs mas viciosas de su tiempo; 

SENAICTERE (Mlfe de), e*. 
critora francesa del siglo XVII, 
conocida únicamente por sus no- 
velas, muy* parecidas á les libros 
de caballería andante. Se cita es- 
pecialmente la intitulada Ores* 
que es una serie de aventuras ca- 
balleresca» cuyos héroes hacen mil 
prodigios de valor en honra y pro 
éo sus damas. 

SJENAUX (Margarita, de): na- 
ció en Iblosa de Francia, de una 
ilustre familia , en 1590, y casó 
con Raimundo do Garibal, como- 
jaro del parlamento de la 
28* 
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primera juventud ' , Parí» 
donde bien pronto mere- 

cida reputación por • <st*. talen- 
tos poéticos: estuvo en relaciones 
amistosas y literarias txhi los roas 
distinguidos escritores: de su épo- 
ca, y mereció ser nombrada miem- 
bro de la Academia de los Rico- 
vrati de Padua* Luisa Anastasia 
Sermeut murió en ta capital de 
Francia el año 1692: se conser- 
van vark latinas 
y france» dulzu- 
ra y por fllosó- 
flcos que ¡uyon- 
net Vertron publicó la mayor 
parte en su Nueva Pandora, Pa- 
rís, 1698 v dos tomos en 12.° 
_ SERVILIA, matrona romana, 
hija de Quinto Serví lio Ccepion y 
hermana uterina de Catón de Uti- 
ca: nació por los años 655 de So- 
ma , y casó con Junio Bruto , el 
mismo á quien asesinó Germinio 
por orden de o , después 
de la muerte Serviüa fue 
infiel á su esposo; se apasionó per- 
didamente de Julio César; y co- 
«ao, el nacimiento de Mareo Junio 
Bruto sucedió precisamente en la 
época que aquel criminal amor es- 
taba en toda su fuer ja, todos de- 
atn.to Boma que era hijo de Cé- 
9f*«,Sfu dejar de ser la amante del 
dictador. Servilla casó en segun- 
das nupcias con Décimo Julio Sk 
laño; y cuando la edad la robó to- 
dos sus atractivos, aun conser- 
vó su ascendiente sobre César, 
bien que prostituyendo á sus de- 
seos* según dicen , á la tercera de 
sus bijas , Junia Tercia. Julio Cé- 
sar la amó también mas que á 
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ninguna otra mujer ; y según lee- 
mos en una historia romana, la re- 
galó , entre otras muebas cosas de 
gran precio, una perla valuada *n 
seis millones. Sabido es que él hi* 
jo de Servilla, Marco Junio Bruto* 
fue el jefe de la conjuración con- 
tra la vida de César: cuando se 
suicidó la bata- 

lla de Antonio 

cuidó ( is y en- 

viárselas á su madre en una ur- 
na. Desde esta época, la historia 
no vuelve á hacer mención de la 
amante de César. 

SERVJLIA (Juma), hija ma- 
yor de lo precedente, esposa del 
joven Lepido: estuvo bien lejos dé 
imitar los desórdenes de sü madre 
y de su hermana Junia Tercia, 
Su esposo perdió el poder y mu- 
rió víctima de la vengan» de Oc- 
tavio el ano 722 de Roma; y Junia 
Servilia, no queriendo sobrevtvir- 
le, se dio la muerte. 

SERVILIA, tnja de Quinto Ser* 
vilio Ccepion , y hermana menor 
de la primera Servilia: no fue rtie- 
nos escandalosa que la amante de 
César por sus liviandades. Lucuk), 
de quien era esposa , se vio pre- 
cisado á repudiarla: entonces Se*- 
vitía se fue á vivir en compañía de 
su hermano uterino Catón dé Uti» 
ca, de cuya mplasuerle participó, 
Dícese que el amor y la adhesión 
que manifestó á su hermano ^hicée* 
ron olvidar los desórdenes que antes 
habia convelido. • : ,ji~ •: 

SERVILIA, hija de Baréa Sd- 
rano , gobernador del Asia menor: 
noció eo el año 798 de Rom* 
imperando Claudio. Fue acvsada 
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de haber interrogado á loe adivi- 
nos para conocer la suerte que 
experimentarían su padre» que 
entonces se hallaba bajo el peso de 
una ' acusación inicua , y Annio 
Pollón, su esposo, á quien Nerón 
habió desterrado: Servilla y su 
padre fueroif condenados. La pér- 
dida del libro XVI de los Anales 
de Tácito, de sa- 

ber el génei le su- 

frieron.- 

SETTY-ALMOLC, hermana 
de Hakem , califa ayuvita de Si- 
ria y de Egipto, que vivía A prin- 
cipios del siglo XL Su»hermano 
la reprendió un dia en términos 
injuriosos y amenazadores; y Sctty, 
resentida de ello, juró Vengarse, y 
se vengó en efecto de un modo 
cruel y bárbaro. Al efecto supo 
ganar á Ebn-Dawas, ofreciéndole 
una parte del gobierno, y á dos 
criado&déndoles una crecida can- 
tidad de dinero, para míe ejecu- 
tasen m sangriento designio. Los 
tres sorprendieron al califa cuando 
se hallaba durmiendo y le asesina- 
ron; Setty hizo sepultarle en su 
propio palacio, y por algún tiem- 
po logró ocultar su muerte. Al fin 
el pueblo empezó á conmoverse, y 
entonces la princesa reunió é los 
grandes de la \ los princi- 

pales jefes del ; declaró la 

muerte dé Hakem ; entregó á los 
verdugos á Ebn-Dawas, á los dos 
criados y á todos cuantos por su 
instigación habian'tomado parte en 
el crimen (algunos escritores dicen 
que les dio muerte por su propia 
mano); hizo proclamar califa al 
hijo de Hakem, Abul-Haeam- Alí, 
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Mr. Mangio dice, que el Egipto 
lamentará siempre no haber gafa- 
do por iqucho mas tiempo de loa 
innumerables beneficios y de la 
verdadera prosperidad que debía 
á su influencia» 

SEVERA (Julia Aquilia> m* 
Véase Aquí lia. 

SEV1GNÉ (María deRabutin- 
Chantal, marquesa de), era hija 
de Celso Benigno Rabutin, barón 
de Chantal, y de María de Cou- 
tanges, y por consiguiente nieta 
de santa Juana Francisca Fremiot 
de Chantal: nació, no como mu- 
chos creen en el castillo de Bour- 
billjr t en la Borgoñft, sino en Pa- 
rís» el & de febrero de 1626. Año 
y medio tendría de edad, cuando 
ks ingleses, con el fin de socorrer 
* loa protestantes de Francia y la 
plaza de la Rochela, hicieron un 
desembarco en la isla de Rhé. El 
barón de Chantal se opuso al ene- 
migo, é la cabeza de un cuerpo 
de caballeros voluntarios; pero I* 
artillería de la flota inglesa, pro- 
tegía d desembarco, y los Trance- 
ses fueron vencidos : Cebo Benigno 
murió heroicamente en su puesto» 
y si hemos de creer al historiador 
Letti, pereció á manos de Olive- 
rio Cromwel. La baronesa sobre- 
vivió á su espodo muy poco tiem- 
po, y Haría Rabutin quedó huér- 
fana en la edad mas tierna. Fue 
su tutor Mr. de Coulanges, su 
abuelo materno; pero murió en 
1636, y desde esta época la sirvió 
de padre el abate Cristóbal de 
Coulanges, hermano de aquel; por» 
que santa Juana Francisca Fre- 
miot no se tomó el menor cuida* 
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do por su nieta. La infancia y la 
primera juventud de María Rabu- 
tin solo se conocen por lo qué 
ella misma dice en sus famosas 
Carian las pasó en la corte; su 
tio la dio una excelente educación; 
estudió con mucha eficacia y po- 
seía perfectamente la lengua latP 
na: aprendió la italiana por si mis- 
ma y con el auxilio de Menage y 
Chapejain , que tomaron mucho 
interés por ella, y que contribu- 
yeron en gran manera á cultivar 
sus talentos. Dotada de mas gra- 
cias que hermosura perfecta, su' 
fisonomía era seductora, pero no 
majestuosa; sus formas elegantes, 
su estatura mas alta que bajar 
añádase á esto una áoberbia cabe- 
llera rubia, un hermoso color, y 
unos ojos cuya vivacidad animaba 
aun el atractivo de su conversación 
y la viveza de todos sus movimien- 
tos • y cualquiera creerá sin difR 
cuitad que era una de las jóvenes 
mas amables de su tiempo. Otra 
circunstancia venia á dar mayor 
realce á su persona; contaba con 
un dote de 700,000 libras. Fn 
1644 casó con Enrique, marqués* 
de Sevigné, que tambipn era rico, 
y próximo pariente del arzobispo 
y del coadjutor de París: por gu 
parte, María era sobrina del co- 
mendador de Rabutin, gran prior 
de la orden del Temple. Con tan 
soberbio caudal y tan bien rela- 
cionados, los nuevos esposos go- 
zaban de bastante crédito en la 
corte» se amaban, y fueron di- 
chosos los primeros aftoa. En 1647, 
la marquesa dio á luz un hijo que 
se llamó Carlos de Sevigné, y al 
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afío siguiente una. bija que fué 
Mad. de Grignan. El marqués tar- 
dó bien poco ea dar seríes disgus- 
tos á su esposa: después de un 
gran número de infidelidades obs- 
curas y pasajeras* la atormentó 
cruelmente con su amor á la fa- 
mosa Niñea de Léñelos: > en fin* 
en 1650 murió de resultas de un 
duela cuya causa se ignora. Ma- 
dama de Sevigné experimentó el 
mas violenta dolar por. fat pérdida 
de un esposo ¿ quien amaba loca-' 
m&jte á pesar de sus infidelida- 
ejes: pero el abate de Goulanges la 
animé & soportar la vida , y la hi- 
zo conocer cuan necesario era su 
apoyo para sus hijos de tierna 
edad y cuya fortuna había derro- 
chado en poco tiempo el marqués 
tan fastuoso, como ligero y disi- 
pador. .La marquesa se vid, pues, 
obligada á enjugar su llanto, para 
dedicarse al cumplimiento de sus 
nuevos deberes, el de reparar el pa- 
trimonio de sus hijos y el de presidir 
é su educación: se sujetó á la mas 
severa economía, dirigió por sí 
misma loa negocios de su casa, y 
educó 4 sus hijos del modo que 
puede verse en el articulo de la 
Condesa de urignan. Sin embargo, 
en 1654 ya se halló en estado de 
presentarse de nuevo en la corte 
y en las mas brillantes sociedades 
de París, y fue por bastante tiem- 
po upo de los ornamentos del pa- 
lacio de BambouÜlet, contándose 
t qntre las mas íntimas amigas de 
la j duquesa de Montausier. Como 
se Miaba en toda la fuerza de su 
juyeutud, y podia decirse que ha* 
bia aumentado el número ét sus 
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atttctftoa, ft^eron vartos te^per^ 
sonajes'DétaUes que pretendieron 
agradar é Mad. Sevigné. Después 
dé su primo el famoso Busay-Rá- 
butin, que ya en vida <le sú esposo 
la había ofrecido inútilmente su 
amor como un medio dé Vengarse 
de los extravíos del marqués, lá 
tributaron , también en vatio, sus 
obsequios .y rendimientos el prín- 
cipe de Con ti, hermano del de 
Conde, el célebre y desgraciado! 
Fouquet, el abate Menage, el ca- 
ballero de Mere, el conde de Lu- 
de y otros: pero sin embargo de 
los grandes deseos que tuvo él des- 
airado Bussy-Rabutm de coloetfr 
el nombre de su prima enr la listt 
de las mujeres galantes, nada pu- 
do decir respecto de te amiÁatt 
sincera que Mad* de Sevigné cotí- 
cedía á sus adoradores, ni la ma- 
ledicencia pudo nunca indicar la 
menor flaqueza respecto de ella. 
Otros muchos se presentaron tam- 
bién solicitando su mano* pero 
recordaba que no babiá sido muy; 
feliz en su matrimonio; se veii 
rica, querida de sus amigos; ama- 
ba á sus hijos con una pasión sin 
ejemplo , y rio quiso cambiar i 
estado por otro que esteta sáj< 
á eventualidades. I*o por eso dejó 
de experimentar algunos pisares; 
entristeciéronla' eh (gran taanera 
las desgracias de sus amigos, y 
vio injuriada su reputación. La 
prisión, el destierro y los infortu- 
nios (merecidos según dicen) del 
cardenal de Reta, fueron su pri- 
mer disgusto: la marquesa no* vid 
nunca ¡en él mas qu* su ingenio, 
su amabilidad > el afecto con qut 
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la d¡st¡ng»ia; y ademas ¿8 
rio tener presente que á su in- 
fluencia debía la elevación de una 
parte de su familia. Las Memorias 
del cardenal indican que su eva- 
sión del castillo de Nantes fue 
principalmente favorecida por so 
hijo el caballero de Sevigné. El ha- 
berse negado á prestar un servi- 
cio á que no estaba en su mano 
acceder, la indispuso con su primo 
Bussy-Rabutin. Frecuentemente la 
h&bia reprendido por su misma 
virtud; «¿7'ar qué, la decía, Jo- 
maros lanío trabajo para conser- 
var una reputación que cualquier 
maldiciente os puede arreltalar? » 
Este maldiciente fue él mismo. En 
la violencia de su resentimiento, 
compuso un artículo en el cual 
solo respeta lo verosímil para da- 
ñarla mas: á falta de vicios, la 
atribuyó ridiculeces; é hizo de su 
carácter una especie de paradoja 
moral, asegurando que su conduc- 
ta irreprensible ocultaba un cora- 
ion bastante impuro. Mad: de Se- 
vigné perdonó éste cruel agravia 
4 so primo; pero dice un escritor 
qué «con dificultad y probable- 
mente no sin restricción. » A estos 
diqpiÉtos eocedió la desgracia que 
páeoipitó á Fouquet desde la cum- 
tae del poder hasta el fondo de 
uta prisión que debía ser perpe- 
tua» Temiendo que su oorrespon* 
deuda con el desgraciado ministro 
la comprometiese á los ojos de la 
corte, liad, de Sevigné se retiró 
dorante algún tiempo á sus pose- 
sien» r ¡pero volvió á presentarse 
en Parísen 1604 r y asistió á las 
pomposas y magníficas fiestas que 
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se dieron en Versallm en aquel 
año y el de 1668, no para brillar 
entre los cortesanos, sino para go« 
tar del triunfo de su hija, enton- 
ces en todo el esplendor de su be- 
lleza. Porque C9 de advertir que la 
marquesa no amaba sino que ido- 
latraba á su bija, y según la ex-- 
presión de Mad. Dufrenoy, solo 
vivió para amarla, y halló, sin 
apercibirse de ello, la glorie en 
las inspiraciones del amor mater- 
nal. La señorita de Sevigné encan- 
tó á todos con sus talentos y su 
hermosura; mereció ser una de 
las pocas -que dañaban con el rey; 
y su madre goiaba de bastante fa- 
vor: sin embargo, este favor no 
causó en ella su efecto ordinario; 
no se olvidó de sw amigos des* 
graciados, é hizo desesperados es- 
fuerzos por alcanzar la libertad dé 
Fouquet. Su eficacia laudable fue 
con todo infructuosa: Colbert reem- 
plazó á »u amigo, el cual murió en 
Pignerol, <Iespues de 1*9 anótete 
cautividad. También se interesó' 
por los jansenistas, y por la fami- 
lia del célebre Arnauld que había 
sido desterrado. — * Por aquel tiem- 
po, el establecimiento de sus hi- 
jos vino á ser para Mad. de Se- 
vigné el objeto de su mas tierna 
solicitud: alcanzó para Carlos m» 
empleo militar, y pepsó en el ca- 
samiento de Francisca Margarita. 
Habia esta llegado á los veinte anea 
de-edad; eran varios los aspirante* 
á su mano y, aunque solo por dar 
gusto á su madre, se casó en ene- 
ro de 1669 con Francisco Adhe- 
mar de Monteil, conde de Grig- 
nan, general del ejército, ya viu- 
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do en segunda» nupcias y con dos 
hijte de su primer matriraonioc 
4 pesar de esto, fue constantemen- 
te amado de su joven esposa. Al 
tomar por yerno un cortesano, se 
lisonjeaba Mad. Sevigné con ia 
idea cheque no tendría necesidad 
de apartarse de aquella hija idola- 
trada ; mas sus cálculos salieron 
fallidos. El conde de Grignaa reci- 
bió orden de trasladarse á la Pro* 
venza, y en 1671 tuvo que en- 
cargarse dd gobierno de aquella 
provincia durante la ausencia del 
duque de Vendoma : Francisca 
Margarita acompañó á su esposo 
y no volvió á la casa materna has* 
ta pasados 27 años: su madre sin- 
tió extraordinariamente esta se- 
paración, que dio origen á sus céle- 
bres Carian Hiio algunos viajes á 
Provenía; pero cuando se hallaba 
en París pasaba una gran parte' 
del día , llorando ó escribiendo 4 
su bija: si se presentaba en pala- 
cio, si concurría á las sociedades» 
era únicamente por tener á Fran- 
cisca al corriente de las anécdotas 
del día; y el deseo de hacerla sus 
cartas interesantes, enardecia su 
abn», animaba su ingenio, y la 
bada adoptar aquel estilo original 
y sencillo» que llegaba á ser su- 
blime cuando expresaba Ja ale- 
gría ó la inquietud de su ternura 
maternal, y que ha hecho de sus 
escritos un modelo inimitable en 
el género epistolar.— Mad» de Se- 
vigné conservó su belleca hasta 
una edad aventada: cuando Buasy 
la aplicaba por burla, pero muy 
¡justamente dos versos de Ben- 
serade que podían referirse 4 la 



SEV 

frescura de su tez y á sus blondos 
cabellos» tenia 46 años» y mas de 
52 cuando Magdalena de Scuderi 
escribía al inferno Bussy : « Hace 
dios encontré á MádL de Sevigné, 
y todavía es hermosísima : » per 
eso sin duda la dio Coulanges el 
nombre de tnére-beaulé { madre - 
belleza, pudiera traducirse, por- 
que Coulangea la aplicó este nom- 
bre en el mismo sentido que se 
dice, por ejemplo, madre-perlaj. 
— Ciertos sacrificios que hubo de 
hacer en 1684, con motivo del 
casamiento de su hijo, redujeron 
muchísimo sus rentas: Francisca 
Margarita y todos sus amigos for- 
maron el proyecto de hacerla ob- 
tener un empleo en palacio t y 
aun persuadirla á que volviese á 
casarse; pero recbaxó estas propo- 
siciones como una locura, y di- 
chosa con el amor dulce y puro 
de su hija, y con el afecto desin- 
teresado de los mismos aofctgos* 
no quiso cambiar su estado. Asi 
pasó todavía once ates, al cabo de 
los cuales la condesa de Grignan 
cayó peligrosamente enferma: ma- 
dama Sevigné lio Se apartó del le- 
cho de /su hija durante seis meses* 
y los tormentos, la inquietud que 
el temor de perder á: su ídolo la 
hacia experimentar ¿ cada instan- 
te, alteró su fuerte y privilegiada 
constitución ffeka. Cuando h bija 
se restablecíanla madre sucumbió 
á una fiebre maligna » que la coo- 
dujo al sepulcro en tnuy pocos 
dias, el 14 de abril de 1696, de- 
mostrando en sus últimos mome»- 
toi todo el valor de un alma pu- 
ra, de una vida irreprensible. Fue 
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sepultada en la iglesia colegial de 
Grignan; y hacia el año 1780, el 
mariscal Muy, propietario de aque- 
llas posesiones» hizo exhumar el 
cuerpo de Mad. de Sevigné, y de- 
positarle en un cenotafio erigido á 
su memoria en medio de la misma 
iglesia: los recuerdos de su belle- 
za, de «us virtudes, de su talento 
y de su incomparable amor ma- 
ternal, no fueron bastantes para 
librar aquel sepulcro de las vio- 
lencias de la revolución : fue pro- 
fanado en la época del terror. — 
Los hijos y los amigos de esta ilus- 
tre "francesa lloraron por mucho 
tiempo su irreparable pérdida, =*=* 
Mad. de Sevigné fue muy admira- 
dora del gran Corneille; mas no 
siempre hizo justicia al gran Ra- 
cine; á pesar de todo le elogió 
muchas veces. Seducida primera- 
mente por los discursos de Mas- 
caron, le prefería también ¿ Fle- 
chier; pero no tardó mucho en 
confesar su desengaño con una 
franqueza que honra tanto á su 
gusto como á su buena fe. Por lo 
demás, nunca tuvo pretcnsiones 
al título de escritora; y es proba- 
ble que no se hubiese abandonado 
como lo hizo ¿ las tiernas expan- 
siones de su alma apasionada, y á 
toda la vivacidad de su ingenio 
festivo y un tanlo burlón, si hu- 
biera previsto que sus confidencias 
maternales serian con el tiempo 
reveladas al pública Sus Cartas, 
ya lo hemos indicado , son un mo- 
delo perfecto en su género, y uno 
de los monumentos mas preciosos 
de la literatura francesa. Publica- 
das primeramente algunas el año 
t. ni. 



SBW 



449 



mismo de su muerte, en las Me- 
morias de Bussy-Rabutin, la mar- 
quesa de Coligni, hija de este, 
hizo imprimir mayor número de 
ellas, con las de su padre. Todas 
fueron reunidas en 1726, y si he- 
mos de creer á Mr. Bouillet,sc 
han hecho de ellas nada menos que 
cien ediciones. Las mas aprecia- 
bles son debidas á Grouvclle, Pa- 
rís, t80G, 8 tomos en 8.°; á 
Mr.deMontmerqué, Parte, 1818, 
11 tomos en 8*°, con retratos, 
vistas, fac simile, las Memorias 
de Coulanges, una Noticia 616/10- 
grá/ica por el editor, y un exten- 
so Articulo biográfico de Mad. de 
Sevigné, de su familia y de sus 
amigos, por Mr. de Saint Surin; 
en fin la de Mr. Gault de Saint- 
Germain, 1823 y 1824, 13 to- 
mos en 8.° — Mad. de Tastu es- 
cribió en 1840, un Elogio de 
Mad. de Sevigné, que fue pre- 
miado por la Academia francesa; 
y en 1841 publicó las Cartas es- 
cogidas de la misma señora, Pa- 
rís, un tomo en 12.° 

SEVINA-BEY, princesa tár- 
tara, mas conocida con el nombre 
de Kban Zadeh. = Véase este 
nombre. 

SEWARD (Ana), escritora in- 
glesa; nació el año 1747 en 
Eyam, en el Dervyshire, y casi 
desde la infancia mostró una afi- 
ción decidida á la poesía. Su pa- 
dre tuvo el mayor cuidado de cul- 
tivar sus talentos por medio de 
una esmerada educación; asi es 
que los primeros ensayos de esta 
escritora hicieron concebir una 
opinión ventajosa de lo que llega 
29 
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ría ú ser. Sin embargo» sus pro- 
ducciones en prosa son muy infe- 
riores á sus composiciones poéti- 
cas, y su Correspondencia dícese 
que daría una idea poco favorable 
de la autora , á las personas que 
no conociesen todos sus escritos. 
Murió esta poetisa el año 1809 en 
el palacio episcopal de Lichfield, 
donde residía desde mucho tiempo 
antes. Walter Scott, que fue su 
ejecutor testamentario, publicó las 
Obras poéticas de Ana Setcard, 
con varios extractos de su Corres- 
]H>ndencia literaria, precedidos de 
un prefacio biográfico, 1810, 3 to- 
mos en 8.° En 1816 se dio tam- 
bién al público un libro en 12.° 
con el título Bellezas de Ana 
Seward, en el cual se vé el re- 
trato de esta escritora inglesa. 
SEYDA ó Seidah. = Véase 

KlIATüN. 

SEYMOÜR (Juana de), reina 
de Inglaterra, tercera esposa de 
Enrique VIII. = Véase Juana. 

SEYMOÜR (Ana Margarita y 
Juana), sobrinas de la anterior é 
hijas del protector de Inglaterra 
Eduardo de Seymour. Fueron cé- 
lebres por sus grandes talentos, 
especialmente en la literatura y 
las ciencias, y compusieron, entre 
otras obras ¡ ciento cuatro dísticos 
latinos sobre la muerte de la rei- 
na de Navarra, Margarita de Va- 
lois; dísticos celebrados por todos 
los literatos, y traducidos á mu- 
chas lenguas europeas: se impri- 
mieron en París en 1551. . 

SFORZIA ó Sforza (Catali- 
na), hija natural de Galeazo Ma^ 
ria, duque de Milán: se hizo ce- 
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lebre por su carácter y por un 
valor digno del nombre que lleva- 
ba. En 1481 casó con Gerónimo 
Riario , que habia comprado el se- 
ñorío de Imola, y usurpado el de 
Forli. Cuatro años después, su es- 
poso fue asesinado en una conspi- 
ración dirigida por Francisco Ur- 
so, en Forli; y Catalina y su hijo 
de tiernaedad, Octavio, l\iario ca- 
yeron en poder de los conjurados. 
Permitiéronla estos entrar en la 
ciudadela, que se mantenía fiel, 
esperando que inclinaría al coman- 
dante á rendirse, siquiera por te- 
mor de perder su hijo con el cual 
se quedaron en rehenes: pero en 
el momento que Catalina se vio 
entre sus parciales, los animó á 
defenderse, y subiendo á las al- 
menas de una torre intimó á los 
rebeldes que rindiesen sus armas. 
La amenazaron estos con dar muer- 
te al niño Octavio si no se entre- 
gaba la guarnición y abria las 
puertas de la ciudadela; mas Ca- 
talina , desde la misma almena y 
y después de una acción , que se- 
gún la cuentan fue bastante inde- 
cente, les contestó: aYa podéis 
ver que aun puedo hacer oíros 
hijos. » Los conjurados no ejecuta- 
ron su bárbara amenaza; conten- 
táronse con estrechar el sitio de la 
fortaleza; pero no siendo socorri- 
dos á tiempo se vieron obligados á 
capitular y reconocer á Octavio 
Riario por su príncipe y señor, 
bajo la tutela de su madre. Algún 
tiempo después casó esta secreta- 
mente con Juan de Médicis, pa- 
dre de otro Juan, caudillo famo- 
so de las bandas negras, y abue- 
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lo del célebre Cosme de Médicis. 
Ed 1499, riéndose acometida por 
César Borgia, 6e encerró en la 
fortaleza de Forli , se resistió por 
muchos meses y hasta la última 
extremidad: al fin fue hecha pri- 
sionera en la misma brecha, y en 
medió de los soldados que la de- 
fendían y habian muerto ó su 
derredor. A instancia de Luis XII 
obtuvo su libertad y el permiso 
para retirarse 6 Florencia, donde 
esta heroína murió. Su historia 
fue publicada por Buriel, bajo el 
título: Vita di Catarina Sforza- 
RiariOi Bolonia, 1785, 3 tomos 
en 8.° 

SFORZIA (Bonna), hija de 
Juan Galerno Sforzia, y esposa de 
Sigismundo I, rey de Polonia. 
Después de la muerte de este prín- 
cipe (en 1548), quiso conservar 
la autoridad aun cuando su hijo 
Sigismundo. Augusto había ascen- 
dido al trono: al efecto se unió 
con los señores polacos que se ma- 
nifestaban descontentos; mas al fin 
hubo de retirarse al Barrí que ha- 
bía heredado de su madre, y allí 
murió en 1557. 

SFORZIA (Ana), duquesa de 
Ferrara, esposa de Alfonso II de 
Este, que reinó desde mediados has- 
ta fines del siglo XVI : se hizo muy 
célebre por sus grandes talentos. 
Según el historiador Bayardo , ja- 
más se habia conocido en Ferrara 
una princesa tan digna de estima- 
ción: era hermosa, dulce, benéfi- 
ca y afable con todos: hablaba el 
griego, el latín, el español y el 
Granees, y escribía muy bien en 
todas estas lenguas. Dícese que es* 
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ta princesa prestó grandes servi- 
cios á su esposo. 

SHERIDAN (Francisca de), es- 
posa del célebre actor y director 
de teatros Tomas Brinsléy Sheri- 
dan: nació en la Irlanda hacia el 
año 1724, y murió en Blois en 
1766, dejando varias obras, entre 
las cuales se citan con elogio las 
intituladas: Sydney Bidulph, no- 
vela, 4 tomos en 12.°, y Nour- 
jahahf idem, un tomo en 12.°, 
de la cual se dice que sacó Mad. de 
Genlis el argumento para su fíei- 
nado de un dia. M ¡stress Sheri- 
dan escribió también dos come- 
dias: El Descubrimiento y El 
Incauto: ambas se representaron 
en 1763. 

SHORE (Juana), amante del 
rey de Inglaterra Eduardo IV. *=» 
Véase Juana SnoitE. 

SIBILA, marquesa de Mont- 
ferraio, y después reina de Jeru- 
salen; princesa célebre por la ad- 
hesión que manifestó á su segundo 
esposo: era hija de Amalarico I, 
rey de Jerusalen, y hermana do 
Balduino IV que le sucedió en el 
trono. Casó primeramente con Gui- 
llermo , llamado Larga-espada, 
marqués de Montferrato , del cual 
tuvo un hijo á quien su tío dejó 
el trono. Este joven príncipe mu- 
rió en 1185, y Sibila fue procla- 
mada reina: pero Heraclio, pa- 
triarca de Jerusalen, á instancias 
de los caballeros del Temple y de 
los Hospitalarios, la indujo á re- 
pudiar á Guido de Lusiñan , con 
quien habia casado en segundas 
nupcias. La reina aparentó hacer- 
lo asi: mas empeñando á todos los 
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caballeros con un juramento so- 
lemne á reconocer y respetar co- 
mo rey al que eligiese por esposo, 
puso la corona sobre las sienes de 
Guido , diciendo que no podio ha- 
cer otra elección , pues no había 
dejado de ser su marido. Todos 
los comprometidos por su jura- 
mento ratificaron la elección de 
Sibila: únicamente el conde de 
Trípoli se negó á hacerlo, sin, du- 
da porque se habia lisonjeado con 
la esperanza de que recaería en él 
la elección: era el año 1180. Al 
siguiente, Guido perdió el reino y 
fue hecho prisionero por Saladino: 
después fue soberano del rejno de 
Chipre hasta 1194 que dejó aquel 
á sus descendientes. 

SIBILA DE CLEVES, esposa 
del Elector de Sajonia Juan Fe- 
derico, llamado el Magnánimo. 
Este príncipe, que favorecía á los 
protestantes, fue como se 'sabe 
vencido y hecho prisionero en las 
inmediaciones de Muhlberg en 
1547 por el emperador y rey de 
España Carlos V. Las tropas im- 
periales sitiaron al momento á 
Dresde; pero Sibila defendió aque- 
lla capital con una valentía y una 
constancia admirables, y causando 
tantos daños á los sitiadores, que 
Juan Federico estuvo á punto de 
perder la vida en represalias. Cuan- 
do su esposa supo el inminente 
peligro en que se hallaba el elec- 
tor, abandonó la plaza, se presen- 
tó en el campo imperial, y sus 
lágrimas y tiernas súplicas alcan- 
zaron de Carlos V el perdón para 
su esposo , y de este que se suje- 
tase ú las condiciones que el em- 
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perador impuso para otorgar h 
paz á los sajones. No se dice cuan* 
do murió esta heroína. 

SIBILA DE SCEVE, escrito- 
ra francesa, que florecía á me- 
diados del siglo XVI II. Vivía en 
León, y algunos biógrafos france- 
ses elogian mucho sus poesfafe. 

SIBILAS, en latín Stóy/to, 
nombre que daban los griegos y 
los romanos á ciertas mujeres, a 
. quienes atribuían el conocimiento 
del porvenir, creyéndolas dotadas 
de inspiración divina. De todas 
partes iban & consultarlas y pro- 
nunciaban sus oráculos en térmi- 
nos siempre ambiguos y de muy 
elástica interpretación: otras veces 
los daban por escrito. Acerca del 
número , del nombre, de las pre- 
dicciones de las Sibilas, lo misino 
que de los lugares y las épocas en 
que profetizaron , los autores es- 
tan en discordancia tan completa, 
que mientras unos dicen que soto 
fueron dos, otros aseguran que 
hubo cuatro, diez, doce y aun 
algunas mas. La opinión mas ge- 
neral es que fueron dfcz; y nos- 
otros creemos oportuno recapitu- 
lar con la posible concisión lo que 
de cada una de ellas leemos en va- 
rios autores, sin que respondamos 
en manera alguna de la autentici- 
dad de sus relaciones. Para ello 
vamos á enumerarlas por el mis- 
mo orden que lo hacen Lactancio 
Firmiano, nuestro Rivadeoeira en 
su Pasatiempo, y el P. Vitoria 
en el Teatro de los dioses. 

1. a La Sibila Pérsica, lla- 
mada también Babilonia, Caldea* 
Hebrea, y de nombre propio 
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Sambetha: hacíanla hija de Be- 
roso y de Erimanta, y natural de 
un pueblo inmediato al mar Roja 
Dicese que compuso ó se reunie- 
ron 24 libros de sus predicciones. 

2. a La Líbica ó Africana, de 
la cual hacen mención Eurípides, 
Pausanías, S. Clemente Alejan- 
drino y muchos otros. Aunque al- 
gunos le dan el nombre propio de 
Herí fila, otros dicen que se llamó 
Sibila , que fue la primera mujer 
que dio oráculos» y que por eso 
se llamaron Sibilas las demás que 
pretendían poseer el don profétjt 
co. Se refiere que se pronunció al- 
tamente contra el culto de los 
ídolos. 

3. a La Deifica , una de las 
mas célebres, y según aseguran 
varios autores, la primera en el 
orden cronológico. Entre los di- 
ferentes nombres propios que la 
•tribuyen hallamos los de Themis, 
Dafne, Arlemis y Pithia ó Py- 
tonisa: este último se aplicó tam- 
bién á otras Sibilas. Dicen que 
vivió antes de la guerra de Troya» 
que predijo la destrucción de esta 
famosa ciudad y las desgracias del 
Asia y de la Europa: en fin, la 
atribuyen estas palabras que apro- 
pian muchos al nacimiento de Je* 
sucristo: Nascetur Propheta ex 
Virgine absqne humana corrup- 
Hone (I). Evidentemente en el 
templo de Apolo Deifico se suce* 
dian las Py toiiisas ; lo mismo acon- 
tecería en otras partes, y de aquí 

(1) S. Agustín dice que halló 
estas palabras en los libros de la 
Sibila de Belfos. 
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sin duda nace la diversidad de 
nombres con que se las conoce. 
De otro modo no seria muy fácil 
explicar cómo, por ejemplo, la de 
que vamos hablando podia existir 
en tiempo de Agamenón, y res- 
pender á las consultas de Alejan- 
dro el Grande, sin haber prolon- 
gado su vida por algunos siglos. 
Cuéntase que cuando Filipo de 
Macedonia comenzó á hacer la 
guerra á los tebanos y atenienses, 
consultó á la Sibila Deifica, y su 
oráculo fue muy propio para de- 
salentar á los griegos, lo cual 
dio ocasión á que Demóstenes di- 
jera desde la tribuna: «La Py- 
thia ftlipiza,» dando á entender 
que el esposo de Olimpias habia 
sobornado al oráculo. También le 
consultó Alejandro el Grande , an- 
tes de partir para la guerra del 
Asia: negábase la Pytonisa á su- 
bir al Trípode , y el impaciente 
héroe la cogió en sus brazos y la 
sentó en él á la fuerza. Entonces 
la Sibila exclamó; « /No es posi- 
ble resistirle, hijo mió / » — « Ese 
oráculo me basta, » dijo Alejan- 
dro, y la soltó. — Con esta Sibila 
han confundido muchos á Manto, 
la hija del adivino Tiresias; aun- 
que es posible que realmente ejer- 
ciese el empleo de Pytonisa, por- 
que vivió en Delfos. 

4. a La Cuma* a, llamada asi 
porque daba sus oráculos junto á 
la ciudad de Cumas , en la Cam- 
pania , en un antro ó cueva , céle- 
bre por las ficciones de los poetas. 
Llamábanla Amaltea y Hierofila, 
y se cuenta que predijo muchas 
cosas referentes al imperio roma- 
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no. Socino dice que en su tiempo 
se veía todavía #n Sicilia el sepul- 
cro d&.e¿ta profetisa : es la misma 
de quien Virgilio flngió que había 
acompañado á Eneas en su visita 
al inticruo. Aunque Yarron dis- 
tingue á esta Sibila de la Cumea, 
muchos otros creen que fue una 
misma y que se llamó indistinta* 
mente Carnea y Cumana. 

5.* La Eritrea, una de las 
mas ilustres, y cuyas prediccio- 
nes se buscaban cuidadosamente 
por los príncipes y los sabios de 
diferentes naciones. Llamábanla 
Eritrea, porque habia nacido y 
daba sus oráculos en Eritras, ciu- 
dad del Asia menor : por esta ra- 
zón se vanagloriaba Apolodoro 
Eritreo, de ser compatriota de 
una Pytonisa célebre. Dicen algu- 
nos escritores que se llamaba tam- 
bién Herifila, que predijo el na- 
cimiento de Helena para perdi- 
ción de la Europa y el Asia. Es- 
trabón y otros aseguran que fue 
contemporánea de Alejandro el 
Grande, y que hubo otra Sibila 
Eritrea llamada Alheñáis : esto 
confirma la opinión manifestada 
en el párrafo relativo á la Sibila 
DélGca. S. Agustín cita muchas 
de sus predicciones, aplicándolas á 
los misterios de nuestra redención. 

6. a La Samia, asi llamada 
por haber nacido en la isla de Sa- 
raos; algunos la dan el nombre de 
Phito. Eraslótencs escribió mu- 
cho de esta Sibila, refiriéndose á 
los antiguos Anales de la isla de 
Saraos: LactancioFirmiano, Bar- 
tolomé Casaneo, y nuestro Pine- 
da, citan varias do sus profecías. 
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7. a La Cu mea, que como he- 
mos dicho creen la mayor parte 
de los escritores es la misma que 
la Cumana : Varrón y otros ase- 
guran que fue diferente, y que 
nació en la dudad dé Cuma, en 
Ja Eolia (Asia menor, cerca del 
golfo que hoy llaman de Saudar- 
li). La dieron diferentes nombres 
pon que también se conocía la Cur 
mana, entre otros los de Amallea, 
Herifila, Demo, Melancrena, Dti- 
fobea etc. A entrambas se refiere 
asimismo la famosa venta de los 
libros Sibilinos , que cuentan dd 
modo siguiente. — Una vieja des- 
conocida, que después se supo era 
la Sibila Amaltea, se presentó al 
rey de Roma Tarquino el Sober- 
bio (otros dicen que á Tarquino 
Prisco), con el objeto de venderle 
nueve libros de predicciones que, 
según ella, encerraban todo el por- 
venir del pueblo rey. Pidió por 
ellos 300 monedas de oro , y pa- 
reciéndole á Tarquino muy exce- 
sivo aquel precio, la vieja quemó 
3 de los 9 libros, y pidió lo mis- 
mo por los 6 restantes: mucho 
mas caros le parecieron al rey, y 
la Sibila entregó á las llamas en 
su presencia otros 3 libros, di- 
ciéndole que si por los 3 últimos 
no la daba las 300 monedas, tos 
quemaría también. Tarquino con- 
sultó é los sacerdotes, quienes fue- 
ron de parecer qu$ se comprasen 
aquellos tres volúmenes, y aun 
mostraron sentimiento por que ha- 
bia dado ocasión á que se inutili- 
zasen los otros seis. En efecto, 
Tarquino dio á la vieja las 300 
monedas de oro, y depositó loe li- 
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broa fcUakt en el sitio mas recón- 
dito del capitolio, confiando su 
custodia á dos sacerdotes, llama- 
dos duumviros, cuyo número se 
aumentó después hasta quince, ra- 
zón por la cual se llamaron quin* 
decemviroi. Consultábanse estos li- 
bros en las ocasiones importantes, 
y hallaban siempre en ellos, á lo 
que se dice, útiles revelaciones* 
Los libros Sibilinos se quemaron 
cuando el incendio del capitolio, 
que tuvo lugar un alto antes de la 
dictadura de Syla: el senado ro- 
mano envió al momento á las ciu- 
dades de la Italia y la Grecia á 
varios comisionados con encargo 
de recoger cuantas predicciones 
de las Sibilas pudiesen encontrar. 
Se formó una nueva colección de 
oráculos; pero esto dio ocasión 
para mezclar en ellos tal número 
de patrañas, que desde entonces 
se desacreditaron los libros Sibili- 
nos, y al fin fueron quemados en 
399 por Estilicón, general de Ar- 
cadio. 

8. a La Hblbspóntica, ó Tro 
yana 9 que según dicen vivió en 
tiempo de Ciro y de Solón; era 
asi llamada por haber nacido en 
las inmediaciones de Troya: al- 
gunos la han llamado Marpetia, 
y otros la han confundido con la 
Sibila Frigia. Dicese que anun- 
ció mas de 500 años antes el eclip- 
se que se observó cuando la muer- 
te de nuestro Redentor, y Bar- 
tolomé Gasaneo cita esta predic- 
ción suya: Ex Olympo excelsus 
vente/, el firmabilur consilium 
tu Cwlo, et annunciavitwr virgo 
in wallibue deseríorum. 
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9/ La Frigia, asi llamada 
porque daba sus oráculos en la 
ciudad de AncKra, en la Galacia 
(Asia menor). Entre otras de sus 
predicciones, absolutamente pro- 
fanas» se citan algunas aplicables 
al nacimiento y muerte de Jesu- 
cristo; y se asegura que también 
anunció la resurrección de los 
muertos y el juicio final. 

10. La Tibürtina, que pro- 
fetizaba, en Tibur, ciudad de la 
Italia (actualmente se llama Tívo- 
li, á poca distancia de Roma). Su 
nombre propio era Albunea: cuén- 
tase que anunció el nacimiento de 
Cristo, y que mandó ¿ Augusto 
que adorase á un mito hebreo na- 
cido de una virgen. Mucho des* 
pues de su muerte se halló en un 
rio la estatua de piedra que la re- 
presentaba con un libro en la ma- 
no: este simulacro fue trasladado 
con 'mucha pompa ¿ Boma por 
orden del senado, y se colocó en 
el capitolio con los libros Sibilinos. 
En ambas ciudades recibió Albu- 
nea culto como diosa, y la erigie- 
ron aras, donde se sacrificaban 
víctimas: una de las mas precio- 
sas antigüedades de Tivoli, es el 
templo de la Sibila. 

Estas son las que cita Varron: 
Gasaneo añade las dos siguientes: 

11. La Sibila Agripa , de la 
cual citan algunas palabras miste- 
riosas acerca de Jesucristo. 

12. La Cimba ó Cimica , que 
nació cerca de Roma y vivía en 
tiempo de Numa Pompilio (I). 

(1) ¿No será fácil que Casaneo 
confunda la que llama Sibila Ginea 
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Según el autor citado, esta Sibila 
anunció á la Madre de Dios. 

Otras varias profetisas halla- 
mos citadas y ensalzadas por di- 
ferentes autores, entre ellas las 
llamadas Mar da y Femmoe y Car- 
menta, la madre del rey Evan- 
dro, á quien se atribuye la in- 
vención de las letras latinas. El 
P. Vitoria cree que se puede con* 
tar como la Sibila 13, á la que 
Ñama Indica, por cuya persuasión, 
Melchor, rey (dice) de Ceylan 
(uno de los tres reyes magos), fue 
á adorar al Niño Dios en el por- 
tal de Betblem, guiado por una 
estrella. 

Seguñ habrán advertido nues- 
tros lectores, de casi tedas estas 
Sibilas, se eítan algunos oráculos 
referentes á la religión cristiana. 
En efecto, aun se conserva una 
colección de versos griegos, con 
el título de Oráculos Sibilinos, en 
los cuales se predicen el destino 
de Roma y los principales suce- 
sos de la vida de Jesucristo: este 
libro, en sentir de los críticos 
mas distinguidos de todos los pue* 
hlos, es evidentemente apócrifo. 
Sin embargo, como muchos de los 
santos padres han hablado «acerca 
de las Sibilas y de sus prediccio- 
nes, acaso ski conocer que era su- 
puesta la colección de donde las 
tomaban, recomendamos á nues- 
tros lectores que consulten sobre 
este particular lo que dice el eru- 
dito Feijoo en su Discurso pobre 
las Profecías supuestas ( Teatro 

con la ninfa Egeria de los prime- 
ros romanos? 
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critico, tamo 2.°, páginas 107 y 
siguientes), en el cual hallarán 
ciertamente noticias y observacio- 
nes interesantes por mas de un 
concepto, como todo lo que escri- 
bió el ilustre benedictino español. 
SIDDONS (Mistress Sarah 
Kembte de), una de las actrices 
trágicas mas célebres que se han 
conocido en Inglaterra: era hija de 
Rogerio Kemble, director de una 
compañía de cómicos ambulantes, 
y nació en 1755. Hfeo sus prime- 
ras salidas á la escena como dama 
de música (asi se llaman las que 
se dedican al canto en las compa- 
ñías de la legua); y era muy jo- 
ven aun cuando se enamoró de 
mtster Siddons, uno de los acto- 
res de la compañía de su padre. 
No la dio este su consentimiento 
para fosarse, y Sarah abandonó 
el teatro y estovo como un año 
en clase de doncella al lado de 
mtstress Greathead , en las inme- 
diaciones de Warwick. Pasado 
aquel tiempo, no hizo caso de la 
prohibición de su padre, y se casó 
con el que tanto amaba, agregán- 
dose inmediatamente á otra com- 
pañía ambulante de poco nombre. 
Poco después, ambos esposes fue- 
ron escriturados por Jounger para 
representar en Liverpool , Brrming- 
ham, etc: mislress Siddons 9 que 
habia abandonado el canto para 
dedicarse al género trágico, ganó 
en pocos años bastante dinero y 
cierta reputación que la facilitó 
su entrada en el teatro de Drury- 
Lane en 1776. Fue recibida por 
el público de Londres con alguna 
frialdad, y se la consideró única-* 
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mente como actriz de segundo or- 
den : esto y algunas intrigas de 
bastidor la obKgaron á abandonar 
la capital, para recorrer de nuevo 
Ia9 provincias. Se fijó en Bath, 
donde se asegura que tomó leccio- 
nes de M. Pratt é hizo tan asom- 
brosos progresos, que su nombre 
comenzó á ser célebre. Protegida 
por la duquesa de Devonsbire, lo 
gró volver al teatro de Drury- La- 
ñe: en la última representación 
que dio en Bath, recitó con la su- 
perioridad que acostumbraba una 
despedida compuesta por ella, que 
la valió muchos aplausos é hizo 
mas sensible su ausencia. Se pre- 
sentó al público de Londres el 10 
de octubre de t782, y desde aquel 
momento fue aplaudida con entu- 
siasmo» elogiada en todas partes, 
é hizo renacer el gusto por la tra* 
gedia, porque á la verdad era in- 
imitable, especialmente en las de 
Shakespeare, y cada dia causaba 
un efecto mas prodigioso. El em- 
presario aumentó el sueldo que la 
daba segQn contrata , y la conce- 
dió un dia de beneficio: cuando se 
verificó esta representación, se lle- 
naron enteramente todas las loca- 
lidades del teatro, y fue tal el en- 
tusiasmo que la beneficiada excitó 
en los espectadores, que los con- 
sejeros Plgot y Fielding abrieron 
en la misma sala del espectáculo 
una suscripción que en pocos mi- 
nutos produjo 100 guineas, y la 
dirigieren esta cantidad con un 
billete muy fino, como homenaje 
de la estimación con que la mira- 
ba el público. En la misma época 
la dieron el sobrenombre de la 

T. III. 
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reina de la tragedia, y los sobe- 
ranos -la llamaron á Windsor , y 
á Buckmgham-House, donde re- 
presentó varias veces delante de 
SS. MM. Por los veranos iba á 
Dublin y ó Edimburgo: irlandeses 
y escoceses la colmaban de aplau- 
sos y riquísimos presentes, tribu- 
tándola estos en su mayor parte 
personas desconocidas: y hallán- 
dose en Londres, la enviaron des- 
de una de aquellas capitales un 
precioso vaso de plata, labrado 
con el mayor primor, y grabadas 
en él estás palabras: Homenaje 
al mérito. — Tantos aplausos y 
distinciones la hicieron natural- 
mente blanco de la envidia: en 
1784 fue horriblemente calum- 
niada y satirizada, lo cual causó 
en ella tal impresión , que estuvo 
resuelta á abandonar para siem- 
pre el teatro; pero renunció á su 
propósito, ya porque su hermano 
y su marido la justificaron ple- 
namente, ya por las instancias de 
sus amigos, ya en fin por el de- 
seo que tenia de asegurar el bien- 
estar de sus hijos á quienes ama- 
ba con idolatría y daba la educa- 
ción mas brillante. Mistress Sid- 
dons permaneció, pues, en el tea- 
tro hasta 1812 que se retiró á 
disfrutar con su familia de los 
crecidos productos que la propor- 
cionaron su continuo estudio y 
sus grandes talentos dramáticos. 
Aunque se acercaba á los 60 años 
cuando abandonó la escena . toda- 
vía causaba admiración, todavía ar- 
rancaba frenéticos aplausos al pú- 
blico de Londres. En esta capital 
murió en 1831 * los 76 años de 
29* 
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edad, después de haber dado eo 
su vida privada el ejemplo de (o- 
das las virtudes que pueden haca* 
apreciableá una esposa fiel, á una 
excelente madre de familia. Hé 
aquí el retrato que se hace de 
ella en las Memorias históricas y 
criticas de los mas celebres ingle- 
ses: «Es mistress Siddons deudo* 
ra á la naturaleza de una estatura 
majestuosa, un aspecto noble y 
una bellísima voz. Ninguna actriz 
la ha excedido , ni acaso igualado 
en el arte de darla las inflexiones 
convenientes. La flexibilidad de su 
fisonomía, la expresión de sus ojos 
y la gracia de su acción son supe* 
riores á todo elogio; y se cuentan 
muy pocos actores que hayan reu- 
nido las mismas ventajas en tan 
alto grado. Posee en el mas emi- 
nente aquel arle encantador de la 
declamación á que la difunta mis- 
tress Yates debió su bien mere- 
cida celebridad; y á estas prero- 
gativas reúne todo aquel fuego que 
mistre?s Grauford hacia brillar en 
sus mas bellos días. » 

SIGEA (Luisa) , sabia española, 
conocida también por el nombre 
latino Aloisia Sigoea y llamada 
por sus contemporáneos la Mi- 
nerva de su siglo. Era hija de* 
Diego Sigea, originario de Fran- 
cia, y nació en la ciudad de To- 
ledo á principios del siglo XVI. 
Su padre, hombre muy docto, la 
dio una educación esmeradísima: 
asi es que era aun muy joven 
cuando ya se había hecho notable 
por sus profundos conocimientos 
en la filosofía, por sus talentos 
poéticos, y porque poseía las ten- 
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guas latina, griega, hebrea, ára- 
be y siria; en todas cinco escribid 
al papa Paulo III, con lo cual 
llamó justamente la atención de 
los hombres mas instruidos de la 
corte de Roma, que la prodiga- 
ron mil elogios. Diego Sigea, fue 
llamado ó la corte de Portugal 
por el rey Di Juan III, y nom- 
brado preceptor de Tpodosio de 
Portugal, duque de Bragaoza: 
Luisa acompañó á su padre, fue 
admirada en Lisboa por sus ta- 
lentos, y sirvió á la infanta Doña 
Haría de Portugal, que era muy 
aficionada á las bellas letras, y 
quiso tenerla en su compañía. 
Mas adelante casó Luisa con Fran- 
cisco de Cuevas, señor de Villa- 
nasur, caballero de Burgos, del 
cual tuyo varios hijos, y existe 
en Castilla «mucha y muy clara 
sucesión,)) según refiere D. Luis 
de Salazar, en su Historia de la 
Casa Farnesia. Murió esta ilus- 
trada española en 1569, y fue 
enterrada en Torres-Nuevas. — 
Debió Luisa Sigea primeramente 
su celebridad á una circunstancia 
bien fatal para día: sabían la per- 
fección con que poseía la lengua 
latina, y la atribuyeron una obra 
obscena, intitulada: De Arcanis 
Amoriset Veneris, de la cual po- 
sitivamente no fue Butora, ni de 
su notoria virtud podia presumir- 
se que escribiera las impurezas 
contenidas en aquel libro. Hé aquf 
k> que á este -respecto dice un 
biógrafo del sabio español Luis 
Vives: «Habia tenido Juan Luis 
^comunicación epistolar con Luisa 
A>Sigaa, por la semejanza de les 
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nestudios: era una sabia española, 
» natural de Toledo, erudita en la 
»6loaofia y buenas letras, y sobre 
» todo honestísima , conio lo aflr- 
unían sus contemporáneos. Vives 
»por otra parte, era también hom 
»bre de ejemplar piedad y de vir- 
tudes austeras. Sin embargo, no 
»Jes faltó un hombre insolente, 
«llamado Juan Mturtio (I) , que 
jipara iafaroar á Luisa, la supu- 
»so autora de unos diálogos muy 
»haeivos que publicó en su nom - 
»bre; y en el diálogo 8.° mezcla 
«una execrable mentira, tirando 
»á denigrará Vivea.»*=*Las obras 
que dejó escritas Luisa Sigea fue- 
roo: 33 Cartas eruditas, en la- 
tín.»»» Varias Poesías.**** Urt opús- 
culo intitulado: Dialogtis de dí/fc- 
rentía vüoe rustica el urbana; y 
un poema latmo con el título Sin 
tra. Andrés Ressendres, Fernán 
do Villergas, el abale Lampillas, 
el maestro Feijóo y muchos otros 
escritores hacen grandes elogios 
de esta sabia toledana. 

SIGEA (Angela, y según otros 
Ana), hermana-de la precedente. 
Se dedicó también al estudio de 
ias lenguas sabias; pero sobresalió 
especialmente en la música, lle- 
gando á ser una eminente profeso* 
ra, cuya superioridad 'reconocían 
los músicos mas célebres de w 
tiempo. Acompañó á su padre y 
hermana i Portugal; fue igual - 

(1) Los biógrafos franceses di- 
cen que se llamaba Nicolás Chc- 
rier y era abogado , el que publicó 
Jos diálogos á nombre de Aloisia 
Sigaa. 
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mente muy estimada de la infan- 
ta Doña María, y casó con Anto- 
nio Mogo desello Carviiho, ca- 
ballero de Torres-Nuevas. 

SlGEBRITA,c=FáM<? el artí- 
culo de Isabel be Austria, rei- 
na de Dinamarca. 

SIGILGAETA, heroína nor- 
mando, esposa del famoso Rober- 
to Guiscard, que invadió el im- 
perio de Oriente en 1082, con 
ei objeto de destronar al empera- 
dor Alejo Comneno. Sigilgaeta 
acompañaba á Roberto, y como 
él llevaba yelmo y corona, sos- 
teniendo en su mano la espadé 
con tanto valor y dignidad como 
un guerrero distinguido. Cuando 
se avistaron ios normandos y los 
griegos se trabó el combate dé 
un modo, muy favorable para es* 
tos últimos, que llegaron á creer- 
se dueños del campo de batalla; 
pero la intrépida Sigilgaeta, des- 
barató á los varangas , y á ella se 
debió sin duda la derrota sufrida 
por Alejo. Desde entonces no vuel- 
ve á hacer mención de esta prin- 
cesa la Historia del Bajo Imperio 
que tenemos á la vista: Roberto 
Guiscard murió en 1085. 

SIGR1D ó Sigrida, esposa re- 
pudiada de Erico IV, el Victorio- 
so, rey de Suecia. Okrf Trygva- 
son, rey de Noruega, solicitó su 
mano por los años 996, y habien- 
do consentido la princesa fue á 
reunirse con él en Kongelf. En la 
primera entrevista Olof exigió de 
Sigríd que se hiciese cristiana; se 
negó á ello , y el rey no solo la 
insultó con palabras injuriosas, si- 
no que la atrojó á la cara su guan* 
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te y, sin derecho alguno para ello, 
la castigó de un modo afrentoso, 
que consistió en trasladarla á un 
buque y hacerla sufrir algunas ¡in- 
mersiones en la mar. Sigrid, como 
era de esperar, se enfureció ex- 
traordinariamente , y juró tomar 
una venganza cruel del brutal so- 
berano de Noruega. Casó al poco 
tiempo con Suenon, rey de Dina- 
marca, y excitó á este príncipe y 
al rey de Suecia para que se apo- 
derasen de la Noruega, como lo 
hicieron el ano 1000 de nuestra 
era después de la victoria naval de 
Swaelderae, en la cual pereció Oiof • 
Trygvason. 

S1KO ó Sonto, emperatriz del 
Japón, nieta y viuda de empera- 
dores: es célebre por haber go- 
bernado el imperio sola y con sa- 
biduría por espacio de 36 años, 
desde el 593 de nuestra era. Guan- 
do murió Siko, llegaba ya á la de- 
crepitud. 

S1LING-CHI, esposa del em- 
perador de Ja China Hoang-Ti, é 
inventora del modo de criar los 
gusanos de seda. «-Tea** Lui- 
Tseu. 

SILVA BAZAN Y SAR- 
MIENTO (La Exorna. Señora 
Doña Mariana), duquesa de Hues- 
ear y de Arcos, pintora española: 
era hija del marqués de Santa 
Cruz, y nació en Madrid en 1740. 
Se distinguió mucho en la pintu- 
ra, y la real Academia de S. Fer- 
nando en sesión de 20 de julio 
de 1766, la nombró académica 
y directora honoraria en pintura 
«con voz, voto y asiento preemi- 
nente en ambas clase* en todas las 
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juntas á que gustase asistir, con 
opción á todos los empleos, etc.» 
En 1770, la Academia imperial 
de artes de San Petersburgo, en- 
vió ¿ la de S. Fernando en prueba 
de su buena armonía un diploma 
en blanco de socio libre honora- 
rio para el que quisiese elegir: la 
Academia de S. Fernando llenó al 
momento el hueco con el nombre 
de esta su ilustre académica. La 
duquesa de Arcos fue ademas su- 
mamente inclinada á todo género 
de estudios: escribía con perfec- 
ción con ambas manos, componía 
excelentes versos, é hizo varias 
traducciones de tragedias y otras 
obras francesas. A estas prendas 
unía las naturales de hermosura, 
afabilidad, y dulce é instructiva 
conversación; pero todas se per- 
dieron en lo mas florido de su 
edad, pues falleció en 1784. — 
Cean Bermudez la concede un lu- 
gar en su Diccionario de ilustres 
profesores de las bellas artes. 

SILVA (Beatriz de), de una 
ilustre familia de Portugal. Fun- 
dó en aquel reino los primeros 
conventos de religiosas de la Con- 
cepción. 

SILVIA (Santa): fue la madre 
del papa S. Gregorio el Magno, y 
esclarecida por sus virtudes. La 
iglesia celebra su fiesta el dia 3 
de noviembre. 

SILVIA. — Véase Rbba- 

SlI.VIA. 

SIMIANE (Paulina Adhemar 
de Monteil de Grignan, marque- 
sa de), hija de Mad. de Grig- 
nan y nieta de la marquesa de 
Sevigné; nació en París en 1674, 
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y desde muy joven se distinguió, 
á ejemplo de su madre y de su 
abuela* no menos por las gracias 
de su persona que por los atracti- 
vos de su talento. En 1695 casó 
con Luis de Si miañe, marqués de 
Esparron, de una ilustre familia 
de Provenía, emparentada con la 
casa soberana de Saboya. Quedó 
viuda en 1718 y murió en París 
hacia el año 1737. Dejó algunas 
Poesías publicadas con el título: 
Cartera de Mad. *** contenten- 
do varias odas, idilios y sonetos, 
París 1715, en 12/> — Cartas, 
publicadas la primera vez por La 
Harpe en 1773, y que después lo 
han sido con las de Mad. de Se- 
vigné. Las cartas de la marquesa 
de Sbniane conservan un aire de 
familia 9 según la expresión del 
mismo La Harpe. 

SIMPSON (Isabel). — Véase 
Ircubald. 

SINFOROSA (Santa), mártir 
de Tívoli (Estados romanos): era 
esposa de S. Getulio mártir, y 
por su constancia en confesar y 
defender la santa fe, en tiempo 
del emperador Adriano, sufrió un 
cruel martirio hacia el año 120 
de J. C. Primeramente la abofe- 
tearon; después la suspendieron 
por los cabellos, y en fin, atándo- 
le una piedra al cuello, la arroja- 
ron á un rio donde murió ahoga- 
da. Al propio tiempo que Santa 
Sinforosa, padecieron martirio sus 
siete hijos, llamados Crescente, 
Juliano, Nemesio, Primitivo, Jus- 
tino, Eslateo y Eugenio. Los cuer- 
po* de todos ocho fueron arrojados 
á una profunda fosa inmediata al 
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templo de Hércules, y cuando ce- 
só la persecución, los cristianos 
depositaron sus reliquias en un 
sepulcro conveniente en la via 
Tiburtina, entre Roma y Tívoli: 
después fueron trasladadas á Boma 
y depositadas en la Diaconia de 
S. Ángel, donde se hallaron, sien- 
do pontífice Pió IV , con una ins- 
cripción en que se refieren las cir- 
cunstancias de su traslación. La 
iglesia celebra la fiesta de santa 
Sinforosa el dia 18 de julio. 

SING-UKOGU, emperatriz del 
Japón, esposa de Tsiu ó Tseo-Aj. 
Después de la muerte de este prín- 
cipe (por los años 201 de J. C), 
Sing-Ukogu tomó en su mano las 
riendas del gobierno , y desde los 
primeros dias se puso á la cabeza 
de un poderoso ejército , y fue á 
hacer la guerra á los de Corea. 
Murió de 100 años de edad, y 
reinó gloriosamente 70: sus sub- 
ditos la colocaron en el catálogo 
de las diosas del Japón. 

SíRANÍ (Isabel), pintora ita- 
liana, hija de Juan Andrés Sirani, 
el discípulo de Guido Beni, que 
tuvo la gloria de concluir algunos 
de sus cuadros: nació en Bolonia 
en 1638. Su padre la dio lecciones 
de dibujo y puso en su mano los 
pinceles, logrando ver en Isabel 
una de las pintoras mas célebres 
que ha conocido la Europa, y cu- 
ya temprana y desgraciada muerte 
lloraron los amantes de las bellas 
artes. Imitó el estilo de Guido en 
su segunda época, y pintó un nú- 
mero prodigioso de lienzos, si se 
atiende á su corta edad. En com- 
petencia con otros artistas de pri- 



Digitized by 



Google 



462 si* 

mer orden ejecutó para la Cartuja 
de Bolonia el cuadro que repre- 
senta el Bautismo de Cristo , y 
mereció la preferencia; pero so 
cree que alguno de sus rivales» in- 
famemente envidioso de su mérito, 
la quitó la vida, pues murió en- 1 
venenada en 1664, cuando apenas 
contaba 26 años de edad. Se citan 
como sus mejores obras el indica- 
do cuadro del Bautismo de Cristo, 
de 30 palmos de altura; un San 
Antonio de Padua besando los 
pies del Niño Jesús , para la igle- 
sia de S. Leonardo; y su Retrato, 
en que se representó coronada por 
un amorcillo. También se dedicó 
al grabado al agua fuerte, y dejó 
algunas láminas dé gran mérito. 
D. Francisco Preciado elogia á es- 
ta pintora bolonesaen su Arcadia 
pictórica. 

SISMONDI (Ghinzica), hija 
de* un caballero de Colonia que se 
estableció en Pisa el año 980: se 
distinguió por su valor cuando los 
sarracenos de la Cerdeña intenta- 
ron apoderarse de aquella ciudad 
por sorpresa , durante una noche, 
en el año 1005. Ya estaba ardien- 
do una parte de Pisa , y los habi- 
tantes de las demás sumergidos en 
un profundo sueño, cuando Ghin- 
zica , sola y abriéndose camino por 
entre las turbas de los fugitivos y 
tigos, fue á 
io de los se- 
tos fueron al 
y la parte 
idad, tomó 
mbre de la 
mdo la vida 
abitantes. 
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SISYGAMBIS, princesa persa, 
madre del desgraciado Darlo Co» 
domano. Alejandro 111 e/ Grande, 
rey de Macedonia , la hizo prisio- 
nera asi como á sus tres hijas, una 
de ellas la esposa de Darío (Véan- 
se ios artículos de Estatira) en 
la famosa batalla de Iso el año 332 
antes de J. G. ; peto las trató con 
la mayor generosidad, especial- 
mente á Sisygambis, con la cual 
tenia todas las deferencias posi- 
bles. Su respeto hacia la virtuosa 
y desgraciada princesa llegaba has- 
ta el punto de no sentarse jamás 
en su presencia sin que se lo man- 
dase repetidas veces, y de darla 
siempre el cariñoso título de ma- 
dre. Guando el héroe macedonio 
visitó por la primera vez á sus 
prisioneras, entró en la tienda 
acompañado de su íntimo amigo y 
favorito Efestion. La elevada esta- 
tura y el hermoso semblante de es- 
te último hicieron creer á Sisygam- 
bis que era Alejandro y se pros- 
ternó ante él; pero habiéndola ad- 
vertido su equivocación, se apre- 
suró ¿ arrojarse á los pies dd ven- 
cedor, escudándose de mil mane- 
ras por su engaño. «No 9 madre 
mía (la dijo el héroe); no te has 
equivocado , porque este es tam- 
bién Alejandro,» y la tendióla 
mano para que se levantase. En 
seguida tomó en sus brazos al hijo 
de Darío, que solo contaba 5 años 
de edad, y el niño abrazó con la 
mejor voluntad al mismo que pri- 
vaba á su padre del trono y dtl 
vasto imperio que un dia hubie- 
ran sido su herencia. Después d 
hijo de Filipo mandó hacer mag- 
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nfficaa exequias á la reina Estatí- 
|, que murió de sobreparto , se* 
fun indicamos en su artículo : se 
casó con una hija de esta , llamada 
también Esta tira: perdonó la vida 
á varios parientes y adictos de Si- 
sygambis ', y á su instancia liber- 
tó también del saqueo y del in- 
cendio á muchos pueblos. Darío 
murió inmediatamente después de 
la batalla de Arbellas, y Alejan* 
dro quedó hecho el dueño de to- 
da la Persia: sin embargo, en 
nada cambiaron su amor y sus 
respetos hacia la princesa Sisygam- 
bis. Tanta generosidad y tantas 
muestras de afecto excitaron de 
tal modo el reconocimiento en el 
corazón de la madre de Darío, que 
no solo llegó á olvidar en cierto 
modo que estaba cautiva, sino que 
amó al vencedor del Asia como á 
un hijo propio; y nada aventura- 
remos en decir que mucho mas. 
Sisygambis soportó la muerte de 
Darío y de Estatira; pero cuan- 
do murió Alejandro (alto 323 an- 
tes de J. C), no quiso sobrevivir - 
le; se cubrió con un velo la cabe- 
za, negóse obstinadamente á to- 
nar el menor alimento, y murió 
de hambre pocos días después que 
el príncipe macedonio. 

SKITTE (la baronesa Vendó- 
la) , sueca , hija del senador Juan 
Ski t te: nació el año 1608, y se 
hizo célebre por sus talentos. Po- 
seía perfectamente las lenguas grie- 
ga, latina, alemana y francesa, y 
dejó escritas un gran número de 
Epístolas y Oraciones , originales 
unas y traducidas otras, de dife- 
rentes idiomas al latín. Murió en 
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1629, cuando apenas llegaba á los 
21 años de edad. Dejó una hija 
que también se hizo notable por 
su instrucción , asi como lo eran 
dos de sus hermanas. 

SMITH (Carlota), escritora in- 
glesa : era hija de Nicolás Turner, 
dueño de muy vastas posesiones 
en los condados de Surrey y Sus- 
sex , y nació en Stoke , en las in- 
mediaciones de Guilford, el año 
1749. A los 16 de edad casó con 
M. Smiih, hijo de un director de 
la compañía de la India; y este 
matrimonio fue sin duda el origen 
de las desgracias que experimentó: 
hé aqui cómo se refiere una parte 
de sus vicisitudes en las Memorias 
históricas y criticas de tos mas 
célebres ingleses. — Mistriss Smith 
fue madre á los 17 años; pefro tu- 
vo el dolor de dejar de serlo muy 
pronto. Esta triste época fue el 
principio de aquel encadenamiento 
de desgracias, que dan á sus es- 
critos el aire de melancolía que en 
ellos encanta. Un segundo hijo la 
consoló de la pérdida del primero, 
y entonces se vivificó su antigua 
pasión á la lectura: y entre los li- 
bros, la crianza de su niño y el 
cuidado de la familia distribuía el 
tiempo. El deterioro que sufrió el 
caudal de su marido la impuso la 
ley de la economía: se contuvo en 
los límites de una soledad, á que 
era particularmente inclinada, y 
en ella explayó los sentimien- 
tos de que su corazón abundaba, 
en los pequeños poemas, que con 
nombre de Sonetos ha dado á luz. 
Al principio los escribió sin otro 
fin que el de ocupar el tiempo; y 
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pensaba tan poco en publicar sus 
producciones , que por mucho 
tiempo las tuvo ocultas aun á sus 
mas íntimos amigos. Su padre y 
6U suegro murieron en 1776; el 
primero la estimaba tanto que la 
dejó por su albo cea; pero el tes- 
tamento en que la nombró estaba 
concebido en términos tan obscu- 
ros que mistriss Smillt no saoó 
ningún fruto de la buena volun* 
tad de su padre. En 1782 hizo su 
marido de jerif en el condado de 
Southampton, y al; siguiente ex*- 
perimentó » los reveses de fortuna 
que su mujer había previsto y no 
podido evitar. Tuvo necesidad de 
todo su valor para no rendirse 4 
la desgracia y al dolor. Siguió ú 
su marido en las prisiones^ estuvo 
siete meses con él en ellas, y logró 
por fin. que se le ¡pusiese en liber- 
tad. Sus hijos y sus libros eran 
todo su consuelo. Entonces fue 
cuando pensó sacar algún partido 
de los coooeimientos que basta 
aquel tiempo solo habia mirado 
como medios de dfetracoioa: dio 
la última mano á catorce ó quince 
Sonetos, y se loe ofreció á imIí* 
brero; el cual, lejoededarle* nin- 
guna estimación» la respondió que 
el público estaba harto de obras 
de aquella clase. Mistriss Smith 
se volvió á su ca6a desanimada 
con tan mal suceso. Su hermano 
la propuso se viese con M. Dilly, 
de quien esperaba fuese mejor re- 
cibida; pero luego que este librero 
leyó dos ó tres sonetos dijo que 
no valían nada. Coa este motivo 
se dirigió ili, Haley, á quien 
no conocía mas que por el nora- 
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bre, y porque gozaba entre los 
literatos del alto concepto que rota 
recia* Este escritor leyó con Canto 
gusto los Sonetos que* no solo la 
animó á que los imprimiese» sino 
que la permitió que se los dedica- 
se. Imprimiólos con efecto mistriss 
Smith a su costa, y tuvieron el 
mas feliz éxito. Las impresiones se 
repitieron rápidamente y la pro- 
dujeron cuantiosas sumas 9 que la 
pusieron en estado de subvenir á 
las necesidades de su familia. La 
suerte de su marido la afligía pro- 
fgadameote; y á fuerza de instan- 
cias jr solicitudes llegó por fio á 
conseguir que «sus acreedores se 
contentase» con una cesión gene- 
ral de bienes. Mas apenas recobró 
M. Smith su libertad 9 cuando se 
vio á pique de perderla, y en la 
necesidad de acogerse ¿ Francia, 
huyendo ,de la prisión en que un 
antiguo amigo suyo quería volver- 
le á sepultar. Su esposa le acom- 
pañó hasta Dieppe, y volvió é In- 
glaterra donde r su presencia era 
necesaria., Hizo de su parte cuan- 
to Ja» fine posible para componer 
este asnntov»peroinopudo conse- 
seguirlo? por io que, viéndose 
Jfi. Smith < precisado 4 permanecer 
en el continente, compró una ca- 
sa i en Ja . NomanAa, donde muy 
luego fuesaa á reuriírsele su mu- 
jer é hijos. Pasado algún tiempo» 
juzgó Carlota oportuno pasar á 
Inglaterra á solicitar la vuelta de 
su marido: bizolo, consiguióapla- 
car el rigor de sus acreedores, y 
tuvo la satisfacción de verse muy 
pronto con toda su familia en 
casa de campo que le quedaba < 
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el condado de Sussex. En su ta- 
lento halló recursos pecuniarios: 
tradujo al inglés una novela del 
abate Prevost, y poco después las 
Causas célebres de Pita val, que 
fueron impresas con el título de 
Novela de la vida real. La paz de 
que gozaba fue muy luego alte* 
rada con nuevas persecuciones. 
M. Sraith se vio segunda vez obli- 
gado á refugiarse en Francia, y 
su esposa á retirarse con sus hijos 
á una pequeña choza del condado 
de Sussex. Allí dispuso hacer la 
tercera edición de sus Sonetos, que 
fue tan bien recibida como las an- 
teriores, y produjo una suma mas 
considerable. En este mismo asilo 
compuso la Emelina y la Ele- 
linda, novelas que salieron á luz 
casi á un mismo tiempo, y en 1793 
publicó la Celestina Desmond y 
El antiguo albergue. El feliz éxito 
de sus producciones no la hacia ol- 
vidar el cuidado que á sus hijos 
debía: la desgracia por todas par- 
tes la asaltaba. Su hijo mayor, 
que hacia muchos años había pa- 
sado á Indias á hacer fortuna, no 
lo había conseguido: otro hijo, que 
servia de alférez en el regimien- 
to 2i.° perdió una pierna en el 
sitio de Dunkerque , y pocos días 
después de recibir esta noticia tu- 
vo el dolor de ver morir en sus 
brazos la segunda y mas querida 
de sus hija*. Poco tiempo después 
de haber sufriJo e>ta perdida irre- 
parable, logró que se diese á sus 
hijos parte de los bienes de su 
abuelo. Ha fijado su residencia en 
la campiña, donde cultiva las le- 
tras, que alguna vez han templa- 
t. 111. 
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do el rigor de su suerte. »«= Hasta 
aquí las Memorias indicadas, y 
poco tenemos que añadir respecto 
de esta escritora inglesa. En la 
casa de campo donde se había re- 
tirado, continuó en ofecto culti- 
vando las letras ; y entre las pro- 
ducciones que mejor éxito tuvie- 
ron, ademas de las ya citada», de- 
bemos señalar las novelas intitula- 
das Montalberl y Rosalía , y El 
Proscripto: en esta última, que es 
propiamente un poema, introdujo 
algunos episodios en que pintó gran 
parte de los acontecimientos de su 
vida. Todas sus obras se distinguen 
por la elegante sencillez del estilo, 
y algunas elevaron á la autora á 
un alto lugar entre los novelistas 
de su tiempo: no puede negarse 
sin embargo que otras se resienten 
vivamente de la precipitación é in- 
tranquilidad de ánimo con que fue- 
ron escritas. Pero si las novelas de 
mistress Smith van cayendo en ol- 
vido, no asi sus poesías, que siempre 
se leerán con gusto. Sus sonetos, 
que dieron lugar al nuevo género 
de poesía llamado Soneto elegiaco, 
la conquistaron un nombre envidia- 
ble entre los poetas ingleses: ha te- 
nido, es verdad, muchos imitadores; 
pero ninguno ha igualado al mode- 
lo, especialmente en la gracia de la 
expresión y en la delicadeza de los 
sentimientos. Carlota Smith mu- 
rió en 1806, y Walter Scott la 
dedicó un extenso artículo en su 
Uioifrafía de novelistas célebres. 

SOCORS (Santa Maria de). — 
Véase María. 

SOEMIAS, también conocida 
con los nombres de Sookmis y Se- 
30 
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miamira (Julia), princesa roma- 
na: era hija de Julio A vito y de 
Marea, y hermana de Mammea. 
Casó con Vario Marcelo, del cual 
quedó viuda al poco tiempo: se 
dejó seducir por Caracalla y tuvo 
de él un hijo que fue el infame 
Heliogábalo. Acompañó en su des- 
tierro á su madre Maesa; y en el 
artículo de esta princesa y el de 
Mammea pueden ver nuestros lec- 
tores la serie de circunstancias 
que condujeron al trono imperial 
ai hijo adulterino de Caracalla, á 
consecuencia de la muerte dé Ma- 
crino. En cuanto á Soemias, ya he- 
mos dicho en los mismos artículos 
que presidió un senado instituido 
por su hijo y compuesto de mu- 
jeres, en el cual se decidía todo lo 
perteneciente al arreglo de las cos- 
tumbres y modas, y se deliberaba 
acerca de los juegos» amores , es- 
pectáculos y placeres: pero con su 
conducta escandalosa y con su al- 
tivez , se hizo tan odiosa á los ojos 
de los romanos como su hijo He- 
liogábalo; y al fin pereció con <*1 
en la sublevación de los pretería- 
nos, el año 222 de J. C. 

SOFÍA (Santa). Según Bouillet 
este nombre , que designa un atri- 
buto del Hacedor Supremo, la di- 
vina sabiduría ( Hagia SophiaJ, 
ha sido personificado, haciendo de 
él una Santa, y dándola por hijas 
á las tres virtudes teologales (San- 
ta Fé, Santa Esperanza y Santa 
Caridad). Dice ademas el citado 
autor que los griegos celebran su 
fiesta el 17 de setiembre, y los la- 
tinos el 1.° de agosto. A pesar de 
todo, nosotros debemos atenernos 



SOF 

á lo que sobre el particular dice 
el Martirologio romano, autoridad 
de excepción en la materia , y el 
cual señala la fiesta de Santa So- 
fía, viuda y madre de las santas 
vírgenes Fé, Esperanza y Cari- 
dad , no el 1.° de agosto, sino el 
30 de setiembre. En el 1.° de 
agosto hace mención de las tres 
vírgenes referidas; pero añadiendo 
la cualidad de mártires, y seña- 
lando el tfempo en que merecie- 
ron la corona del martirio bajo el 
imperio de Adriano; lo cual no 
haria el Martirologio ai se tratara 
de las virtudes teologales f como 
afirma Mr. Bouillet. 

SOFÍA , emperatriz de Oriente, 
esposa de Justino II, llamado el 
Joven, que sucedió á Justíniano I 
en el año 565. Sofía era sobrina 
de la famosa emperatriz Teodora, 
y, asi como esta, ejerció un influ- 
jo tan absoluto como fatal sobre 
su esposo. Fue causa con su ambi- 
ción y su insolente orgullo de que 
una parte de la Italia cayese en 
poda Manda- 

ba ei imperial 

el éu an hábil, 

tan piuuuntc j i<iu Yaiciuso como 
Be lisa rio; y Sofía le envió una 
rueca y un hu$o escribiéndole lo 
siguiente: «Vuelve : te encargo de 
la dirección de las obra* de mis 
doncellas; esto es lo que le con- 
tiene. l J ara combatir y para go- 
bernar, es necesario ser hombre.» 
El valiente y pundonoroso gene- 
ral, trasportado de cólera, dijo 
al enviado de la emperatriz : « Vé 
á decir á tu ama que la estoy hi- 
tando una husada que jamás po- 
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drá devanar.» Hallábase Narsés cha independencia de carácter, y 
entonces en Roma; se retiro á Ná- muy poca docilidad á sus insinua- 
ciones. Preparó, pues, una subleva- 
ción por medio de los strelitz, y 
se apoderó del mando que ejerció 
de un modo absoluto durante sie- 
te años á nombre de sus herma- 
nos. Dio á Ivan una esposa ; pero 
Pedro no quiso dar la mano á otra 
que le proporcionaba: hallábase 
ademas rodeada de una facción 
enemiga de la czarina, y que la 
contrariaba en sus planes. Sofía re- 
solvió deshacerse de estos adversa- 
rios, y también de su hermano 
Pedro, para no hallar mas dificul- 
tades en lo sucesivo. Llamó á los 
strelitz, les declaró su pensamien- 
to, pero no encontró en ellos la 
actividad ni el celo que habian 
mostrado lo vez primera. A pesar 
de todo llevó adelante su conjura- 
ción, hasta el momento de verifi- 
caría: Pedro se vk) 6o la necesidad 
de abandonar precipitadamente la 
capital; y se asegura que, si hu- 
biese permanecido en ella una ho- 
ra mas, habría sido destronado y 
muerto. Peto aquella hora bastó 
para desconcertar todos los pro- 
yectos de su hermana : Pedro reu- 
nió á sus amigos, juntó algunas 
tropas, púsose á su frente, pren- 
dió i Sofía, castigó á sus cómpli- 
ces y volvió é entrar triunfante en 
la capital. Ivan, que no se había 
mezclado de modo alguno en la 
conjuración, le recibió con afecto, 
y los dos hemíonos se abrazaron 
estrecha y eordialmente: era el 
año 1690. Sofía fue confinada á 
un convento y privada de toda au- 
toridad, que era el mayor castigo 
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que podía imponerse á una prin- 
cesa tan ambiciosa: murió en 1704, 
no sin sospechas de haber sido en- 
venenada. Algunos biógrafos ase- 
guran que Sofía estaba adornada 
de muy grandes cualidades, que 
podían en cierto modo cohonestar 
su excesiva ambición. Habia esta- 
blecido en su propio palacio un 
teatro donde hacia representar tra- 
gedias, desempeñando ella misma 
algún papel. También compuso y 
dejó manuscritas algunas obras 
dramáticas. 

SOFÍA CARLOTA DE HAN- 
NO VER, reina de Prusia, esposa 
segunda de Federico I, con quien 
casó en 1684: habia nacido en 1668. 
Esta reina unia á sus talentos su- 
periores y á su profunda instruc- 
ción, una virtud severa, un ca- 
rácter indulgente y una amabili- 
dad que la hicieron muy querida 
de sus vasallos. Se sirvió del amor 
que les inspiraba para mejorar sus 
costumbres é introducir en Pru- 
sia la afición á las artes, las cien- 
cias y la literatura. Fundó la Aca- 
demia de Berlin , á la que atrajo 
muchos sabios, de los cuales se 
manifestó siempre tan eficaz como 
inteligente protectora; fue amiga 
del célebre Leíbnitz, á quien sin 
embargo de ser tan gran metafísi- 
co, ponía muchas veces en grave 
conflicto, en verdadera tortura con 
mis preguntas y argumentos mul- 
tiplicados: asi es que la dijo un 
dia : « No hay medio para conten* 
»taros, señora; queréis saber el por 
v> qué del por qué de las cosas.» En 
efecto, Sofía Carlota era una in- 
vestigadora temible, y pasaba mu- 
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cha parte del dia inquiriendo, con- 
sultando ó arguyendo. Por eso sin 
duda, en su última enfermedad, no 
quiso admitir los auxilios de un 
ministro de su religión: no se ha- 
bría conformado con él; y ¿ las 
instancias que la hacían contestó 
por último: «dejadme; no quiero 
morir disputando. » Federico I era 
algo contrahecho y Sofía solía lla- 
marle su Esopo; y á pesar del ca- 
rácter algo raro de aquel monarca 
y de su afición al fausto y á la mi- 
nuciosidad en las ceremonias, su 
esposa le estimaba. En 1705 cayó 
mortal mente enferma, y vio acer- 
carse la hora de su fallecimiento 
con una firmeza sin igual: mas 
aun , dio pruebas de su ordinaria 
jovialidad en aquellos instantes su- 
premos. Lloraban junto é su lecho 
sus damas de honor, que la ama- 
ban entrañablemente; y Sofía pa- 
ra consolarlas y aminorar su sen- 
timiento las dijo: «No lloréis; an- 
ides debíais alegraros, porque ato- 
ara voy á satisfacer mi eterna cu- 
riosidad enguanto á los principios 
«que LeibniU no ha podido expli- 
»carme, acerca del espacio, elinfi- 
»nito, el ser y la nada.» Sus últi- 
mas palabras pintaron el carácter 
fastuoso y vano de Federico: al- 
gunos cortesanos intentaron per- 
suadirla del extremo dolor que ex- 
perimentaría el rey si llegaba á 
perderla. « /Oh I Por él, dijo Sofía, 
»csloy enteramente tranquila: le 
odistraerá el cuidado de hacerme 
»unas exequias magníficas :. y con 
»tal que nada falte á la solemne ce- 
gremonia, quedará completamente 
«consolado.» Efectivamente, Fede- 
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rico I mandó hacerla unos fune- 
rales suntuosísimos. Para esta rei- 
na se ediOcó Carlotemburgo, que 
es considerado como el Versalles 
de la Prusia. 

S0FÍ4 DOROTEA, reina de 
Prusia: nació en 1587. Fue espo- 
sa de Federico Guillermo I, y 
madre del gran Federico lí; y 
aunque se cuenta como una de las 
princesas mas distinguidas de su 
tiempo , estuvo muy lejos de ha- 
cerla dichosa su elevación al tro* 
no. Federico Guillermo lo sacrifi- 
caba todo á su afición por la guer- 
ra y por el vino : amaba á su es- 
posa y conocía sus prendas; pero 
avaro, celoso y tosco» paralizó 
constantemente los proyectos de 
Sofía Dorotea, y su tiranta la re- 
dujo siempre á la mas completa 
nulidad (1). Su elevada estatura, 
su aire majestuoso y su mirada 
altiva, revelaban únicamente el 
carácter ambicioso y la grandeza 
de alma de esta reina. En 1740 
murió Federico Guillermo y le su- 
cedió en el trono Federico el Gran- 
de: este príncipe amaba mucho á 
su madre é hizo todo lo posible 

(1) «Federico Guillermo ( dice 
Mad. de Mongellaz) tenia como 
punto de honor no conceder nada 
jamás por consejo de su esposa, 
diciendo que ceder en algo á una 
mujer era darla los medios de su- 
birse á las barbas de su marido.... 
Para pintar la tiranía doméstica de 
este príncipe , referiremos ademas 
este rasgo consignado en las Me- 
morias de Sofía Guillermina. — 
Reparó un día que la reina y sus 
hijas se habían peinado á la moda 



SOF 



469 



para indemnizarla por la especio 
de esclavitud en que habia vivido 
bajo el reinado de su esposo. Re- 
tirada al palacio de Montbijou, 
eligió para damas de honor á un 
regular número de señoras jóve- 
nes, hermosas, amables y virtuo- 
sas de las primeras familias del 
reino: asi es que la corte de Sofía 
Dorotea se llenó de animación, y 
puede decirse que vivió tranquila 
y gustosa los 17 años restantes de 
su existencia. Los hombres mas 
distinguidos de la Prusia, los via- 
jeros mas ilustres iban á tributar- 
la sus homenajes; y el rey se ha- 
cia notar en medio de los cortesa- 
nos por su actitud respetuosa y 
por las constantes atenciones que 
guardaba á su madre. Esta reina 
murió en 1757 en el mismo pala- 
cio de Montbijou. 

SOFONISBA, reina de Numi- 
dia, hija de Asdrubal y nieta de 
Giscon : nació en Cartago hacia el 
año 235 antes de J. C; y como 
todos sus compatriotas, odiaba des- 
de la infancia ¿ los romanos. Fue 
primeramente prometida como es- 
posa á Masinisa; mas después casó 

francesa : al momento mandó des- 
pejar á las personas que las acom- 
pañaban , y en un gabinete inme- 
diato hizo cortar los cabellos á las 
jóvenes princesas. Concluida esta 
operación se volvió gravemente ha- 
cia la reina y la dijo : «Sino man- 
ado que hagan otro tanto con tot, 
aseñora, et porque no seria conve- 
» mente á mi dignidad acostarme 
»con una mujer rapada.* El pobre 
peluquero francés fue enviado á un 
regimiento en clase de tambor.» 
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con Syfax, y consiguió de él que 
se apartase de la aliaqza con los 
enemigos eternos de su patria: el 
año 203 cayó en poder de Lelio y 
de Masinisa, y consintió en ca- 
sarse con este último, á quien su 
brillante hermosura había inspira* 
do una Violenta pasión. Creía, y la 
hubiera sido muy fácil, apartar 
también á Masinisa de su alianza, 
con los romanos; pero Escipion 
que lo previo, lejos de autorizar 
aquel casamiento, ordenó que ^e, 
le entregara la reina Sofonisba. 
Masinisa no halló otro medio de 
librar á su querida esposa de la 
ignominia del triunfo y Ja escla-* 
Titud, que enviándola una «copa 
de veneno : la cartaginesa lo tomó 
con el valor propio de la sobrina 
de Aníbal. Este trágico suceso ha 
servido de argumento para bas- 
tantes tragedias, todas bien me- 
dianas, según la opinión de ios 
críticos: la primera fue obra del 
Trissino, y se representó en Vi- 
cenza en 1511: Corneüle y Yol- 
taire, también dieron al teatro 
francés dos tragedias con el título 
Sofonisba: yacen en el olvido. , , 
SOFONISBA. DE CREMONA, 
pintora italiana.-*** Véase Araos* 

CIÓLA. 

SOFRONI A , matrona rortiana 
del siglo JV de nuestra era, ceje-, 
bre por haber preferido la muerte 
al deshonor. Había tenido la des- 
gracia de ser vista, y agradar al 
emperador Maxencto; y este tira- 
no que todo lo sacrificaba á su 
crueldad y á sus pasiones brutales, 
no obstante que Sofronia estaba 
casada con el prefecto ó primer 
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magistrado de Roma, envió algo* 
nos soldados á su casa para que 
se apoderasen de ella y la llevasen 
á su palacio. Loa romanos raeré- 
cian bien la tiranía de Maxencio, 
en castigo de la relajación de sus 
costumbres y de las bajezas á que 
se abandonaban: una prueba de 
ello fue la conducta del prefecto. 
No solo vio con cierta indiferencia 
la deshonrosa pretensión del em- 
perador , sino que llegó hasta que* 
rer persuadir á su esposa que de- 
bía ceder á la vergonzosa pasión 
que había inspirado á Maleado. 
Sofronia, animada de los senti- 
mientos mas virtuosos, despreció 
dpsde aquel instante mismo mu- 
cho mas á su esposo que al tira- 
no: fingió consentir en su ignomi- 
nia, y anunciando que iba á ador- 
narse con esmero para haeerse mas 
agradable á los ojos del empera- 
dor, se retiró á su habitación, y 
se atravesó el pecho con un puñal, 
hádaeiañaSlOdeJ. C. 

SOISSONS (Olimpia, condesa 
dp). M Véase M ANCiNi. 

SOL (Justa) , f^ora leonesa que 
vivía á Ones dé sigla X. Fue muy 
celebre por su hermosura, y el 
rey EL Bermudo U de León la 
amó perdidamente muchos años. 
De él tuvo una hija llamada Doña 
Elvira, que gozó del nombre y las 
preeminencias de las otras hijas 
legítimas del rey. Justa Sol , y lo 
mismo Doña Elvira, hicieron va- 
rias donaciones á diferentes igle- 
sias y. monasterios de aquel anti- 
guo reino. 

SOLAR DE ASTI (Camila). 
Véase Fbkaaoli. 
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SOLTICOFF (Ana), hija de 
Ivan Petrowitach, conde de Sol- 
ticoff y gobernador de Mosco>v á 
principios del presente siglo: nació 
en S. Petersburgo en 1781. Casó 
con el conde Gregorio OrloíT, uno 
de los mas ricos señores de la Ru- 
sia; j en 1812, á causa de una 
cruel enfermedad , se vio obligada 
á abandonar su pais natal : á es(b 
debió su celebridad, pues viajando 
sucesivamente por la Alemania, la 
Inglaterra, la Italia y la Francia, 
dejó en todas partes muestras de 
una beneficencia á que con difi- 
cultad alcanzaban sus inmensas ri- 
quezas. Ana de Solticoff murió en 
París el año 1824: Lemontey la 
consagró un artículo biográfico al 
final de su introducción á las Fá- 
bula* Ru$a$ de Kriloff, París 1825, 
dos tomos en 8.° 

SOMBREUIL (Mlle. Verotde), 
hija de un gobernador de los in- 
válidos, víctima del furor de los 
revolucionarios franceses, y céle- 
bre por su amor filial. Cuando los 
asesinatos de setiembre salvó la 
vida á su padre con su valor y sus 
eotemecedoras súplicas: M. Le- 
gouve dice que para librarle del 
puñal de los asesinos, le cubría 
con su cuerpo, y que uno de ellos 
la propuso beber un vaso de san- 
gre humana , con cuya condición 
únicamente dejaría de verter la 
del autor de sus dias. Mlle. de 
Sombreuil no titubeó un momen- 
to: apuró ansiosamente el vaso de 
• sangre, y arrancó triunfante á su 
padre de entre las manos de los 
furiosos. Desde entonces padeció 
convulsiones frecuentes que llega- 
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ron á hacerse periódicas por todo 
el resto de su vida. Algún tiempo 
después, experimentó el terrible 
dolor de ver perecer á su padre 
en la guillotina: ¡los jueces del 
tribunal revolucionario fueron mas 
crueles, mucho mas feroces que 
los asesinos de setiembre! Ella 
misma se vio presa, envuelta en 
una acusación y conducida al tri- 
bunal sanguinario al mismo tiem- 
po que el venerable Malesherbes, 
y se libró de una muerte cierta 
por la revolución del 9 de thermi- 
dor. Entonces huyó de la Francia, 
y no regresó á ella hasta 1815, 
siendo ya esposa del conde de 
Villdume. Murió en Aviñon el 
año 1823. 

SOMMERSET. — Véase Isa- 
bel. 

SOMMERY (Mlle.de), escri- 
tora francesa: nació en los prime- 
ros años del siglo XVIll, y fue 
educada en un convento , pagando 
sü pensión un sugeto desconocido. 
Hízose íntima amiga de una seño 
rita que mas adelante casó con el 
mariscal de Brfesac, y- la aseguró 
una renta de 4,000 francos. Des- 
de enlohcés sé réutiian en su casa 
los literatos mas distinguidos , y 
aun personas del mas alto rango: 
su talento hacia olvidar su fealdad, 
y dotada de una franqueza llena 
de gracia y originalidad , la perdo- 
naban fácilmente su tono incisivo 
y ciertas opiniones un tanto exa- 
geradas que se habrían considera- 
do como muy chocantes en cual- 
quiera otra persona. Mlle. de Som- 
mery murió en 1790. Las obras 
mas notables de esta escritora son: 
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Dudas sobre diferentes opiniones 
recibidas en la sociedad f 1782, 
en 12.°: 3.* edición, 1784, 2 to- 
mos en 12.° = Carlas de Mad. fa 
condesa de L*** á M. el conde 
de 11***, 1785, en 8.°= La 
Oreja, cuento asiático, 1789, tres 
tomos en 12.° 
SOMROM. — Véase Brgum- 

SOMROM. 

SO RAÍ, amonte del sultán 
Achmet III. ■=» Véanse los artícu- 
los de Cirdiska y Sarai. 

SOREL ó SOREAU (Inés), 
llamada la Hermosa entre las Her- 
mosas : nació en Fromenteau , en 
la Turena, el año 1409. Era hija 
de un caballero agregado á la casa 
de Clermont; y á una hermosura 
verdaderamente asombrosa, unía 
todos los atractivos del talento y 
de la educación que podia recibir 
en aquella época. A los 15 años 
de edad fue nombrada doncella de 
honor de Isabel de Lorena, du- 
quesa de Anjou; y hacia 1431 fue 
con la duquesa á la corte de Car- 
los VII , que se enamoró de ella, 
¿ícese que resistió algún tiempo 
á las solicitudes del rey , pero con- 
cluyó por rendirse á su amor; y 
el mismo que habia abandonado 
vergonzosamente á la doncella de 
Orleans, abandonó también el rei- 
no, y se olvidó de sus mas sagra- 
das obligaciones en los brazos de 
la señorita de Fromenteau. « Esta 
debilidad (dice un escritor) no es 
de modo alguno excusable; pero 
la belleza de Inés hubiese hecho 
mas de un infiel á la gloria. » Las 
relaciones del rey con Inés Sorel 
fueron al principio muy ocultas; 
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IKto no tardaron en divulgarse 
cuando se observó la rápida eleva- 
ción de sus parientes, su nombra- 
miento de dama de honor de la 
reina María de Anjou, y las do* 
naciones que la hizo Carlos del 
castillo de Beauté, y de conside- 
rables posesiones en la Bretaña y 
en el Berry. Sin embargo, la ma- 
yor parte de los historiadores ase- 
guran que Inés distribuía muchas 
de sus rentas entre las iglesias, los 
monasterios y los indigentes; y (lo 
que mas honro su memoria) qtie 
no abusó de la influencia que ejer- 
cía sobre el rey. Por el contrarío, 
le obligó repetidas veces á que se 
apartase de su lado para ponerse 
al frente del ejército y reconquis- 
tar la mitad de sus estados que 
aun ocupaban y dominaban los in- 
gleses. Por todas estas razones la 
conservó siempre María de An- 
jou su amistad y benevolencia; y 
no es creíble que ignorase la pa- 
sión de su esposo , que era notoria 
á todo el reino. Sin embargo, el 
delfín (después Luis XI) detestaba 
á la favorita, y no falta quien 
asegure que llegó su brutalidad 
hasta abofetearla un día cruel- 
mente; por lo cual Inés se apar- 
tó de la corte en 1445, y se re- 
tiró á Loches, donde poseía un 
palacio. El rey la hacia frecuen- 
tes visitas; y la reina, no pu- 
diendo olvidar los nobles y útiles 
consejos que la favorita daba á su 
esposo, la mandó volver á la cor- 
te á fines de 1449. Pocas sema-' 
ñas después, Carlos VII consiguió 
sobre los ingleses una señalada 
victoria y estableció su cuartel 
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de invierno en la abadía de Ja- 
roiege. Allí fue Inés Sorel, sin da- 
da á felicitarle, y murió en breves 
horas con todos los visos de haber 
sido envenenada , el 9 de febrero 
de 1150. Por su testamento había 
dejado á la iglesia colegial de Lo- 
ches 2,000 escudos de oro, una 
magnífica tapicería, muchas alha- 
jas y cuadros, y una estatua de 
plata que representaba á Santa 
María Magdalena. Fue sepultada, 
pues, en el coro de aquella igle- 
sia , la erigieron un soberbio se- 
pulcro de mármoles, y los canó- 
nigos hicieron grabar en él este 
epitafio : 

« Aquí yace la noble señorita 
Inés Sorel, cuando vivia señora 
de Bcauté , Rocherie , áflssoudun, 
de Yernon del S^na , compasiva 
con todos, y qué daba generosa- 
mente sus bienes á las iglesias y á 
los pobres: falleció el dia noveno 
de febrero de Íkh9. Rogad á Dios 
por el descanso de su alma. Amen. » 

Nada mas natural (fue estas seña- 
les de reconocimiento hacia la mu- 
jer que, sin embargo de su censu- 
rable conducta, habia sido su bien- 
hechora: veamos si el reconoci- 
miento fue sifteero, ó por lome- 
nos si fue duradero. Murió Car- 
los Vil en 1461 (de hambre se- 
gún dicen por temor de que le 
envenenara su hijo): le sucedió el 
delfín con el nombre de Luis XI: 
ya hemos visto que este rey detes- 
taba á la querida de su padre; 
pues bien , los canónigos de Lo- 
ches, acaso por adularle vergonzo- 
samente, ie suplicaron que diese 
7. ni. 
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orden para que les quitasen del 
medio de su coro un objeta (aú 
mundano como eran los restos de 
Inés Sorel. El rey, no obstaínte 
su maldad por todos reconocida, 
sabiendo los motivos de reconoci- 
miento que tenían los canónigos, 
se indignó en vista de semejante 
proceder, y les contestó: «Con- 
siento con muy buena voluntad 
en ordenar lo que deseáis; pero 
antes es preciso que se me en- 
tregue lodo cuanto. habéis recibi- 
do de Inés.» Esta contestación 
inesperada bizo cambiar las ideas 
y el lenguaje de los canónigos: la 
querida del difunto rey volvió á 
ser para ellos la mujer generoso, 
compasiva y virtuosa. — Inés So- 
rel tuvo tres hijas de Garlos VII: 
la mayor murió trágicamente; su 
esposo, Santiago de Brezé, la sor- 
prendió cometiendo un adulterio, 
y la dio de puñaladas lo mismo 
que á su ornante. 

SOTERA (Santa), virgen y 
mártir de Boma , de la cual hace 
grandes elogios S. Ambrosio. Des- 
cendía de uno familia muy ilustre, 
en la <mal se contaban cónsules 
y gobernadores do provincias; po- 
ro despreció todas las grandezas 
que podían ofrecerla sus padres, 
.prefiriendo servir á Jesucristo. La 
mandaron sacrificar á los ídolos, y 
negándose. á hacerlo, fue abofe- 
teada y entregada á los verdu- 
gos, quienes, después de ator- 
mentarla con diferentes suplicios, 
la degollaron. Su cuerpo fue se- 
pultado en la vía A pía; y se ce- 
lebra su fiesta el dia 10 de fe- 
brero. 

30* 
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SOTOMAYOR (Doña Ma- 
ría) , escritora española. «=» Véase 
Zatas. 

SOUTHCOTT (Juana) visiona- 
ria inglesa: nació en el condado de 
Devon en 1750. Pasó los 40 pri- 
meros años de su vida sirviendo, 
sin dar otra señal del desarreglo 
de su espíritu que la asiduidad y 
la especie de entusiasmo con que 
asistía infaliblemente á todas las 
reuniones de los metodistas. Un 
hombre de aquella secta, llamado 
Sanderson, contribuyó con sus 
discursos á echar á perder. la po- 
bre cabeza de Juana» en tales tér- 
minos que se declaró profetisa, y 
comenzó á dar sus oráculos. Li- 
mitábanse estos al principio á in- 
dicar el tiempo bueno ó malo que 
debía experimentarse en los días 
inmediatos: acertó por casualidad; 
pero no se necesitó mas para que 
se atrajese un gran número de ad- 
miradores. Entonces ya extendió 
sus predicciones á ciertos asuntos 
. mas serios: profirió amenazas de 
calamidades que debian suceder, y 
mas adelante predijo también al- 
gunos de los grandes hechos de 
Bonaparte: con este motivo su 
crédito llegó al grado mas alto, y 
sus pronósticos fueron oídos como 
revelaciones divinas. Un predicador 
metodista de Exeter la indujo á 
que imprimiese sus visiones, que 
tenia escritas, parte en prosa, y 
parte en lineas rimadas como dice 
un biógrafo. Después de publicar 
algunos cuadernos, declaró que 
habrá recibido orden del cielo pa- 
ra no escribir mas, añadiendo que 
daria sus pronósticos de viva voi. 
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Pretendía ser la mujer del Apo- 
calipsis, que tiene la luna bajo sus 
pies y sobre la cabeía una corona 
de doce estrellas. En fin, fue á 
Londres donde halló numerosos 
sectarios, y allí murió en 27 de 
diciembre de 1814. Entre sus 
discípulos se contaban algunos 
eclesiásticos; y sin embargo, ase- 
gura M. Weiss que en todo lo 
que Juana Southcott escribió, ape- 
nas se encontrarán tres frases se- 
guidas que tengan la menor hi- 
lacion. 

SOUZA ó Sousa-Botkluo 
(Mad. Fiileul), escritora francesa. 
Fue primeramente esposa del con- 
de de Flahaut, á quien los revo- 
lucionarios franceses hicieron pe- 
recer en la guillotina en 1792. 
Huyó á pais extranjero con el hi- 
jo que la habia quedado (hoy par 
de Francia), y publicó varias no- 
velas muy estimadas. Regresó á 
Francia en tiempo del consulado, 
y en 1802 casó én segundas nup- 
cias con José María de Souza-Bo- 
tdbo, diplomático y literato por- 
tugués, establecido en París. Mu- 
rió en la misma capital de una 
edad avanzada en 1836* Casi to- 
das sus novelas salieron á luz bajo 
el primer nombre de condesa de 
Flahaut. Hé aquí las principales: 
Adela deSenanges, 1798, en 12.° 
=■ Emilia y Alfonso, ó El Peligro 
de guiarse por las primeras rm- 
presiones , 1799, 3 tomos en 12.° 
^Carlos y Marta, 1801, 2 to- 
mos en 12.°— Eugenio de fío- 
lk*lin> 1808; 2 tomos en 12.°= 
Eugenio y Matilde ó Memorias 
de ta familia del conde de Rexél* 
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1811, 3 tomos en 12,°= ¿a con- 
desa ée Fargi, etc. Todas estas 
obras son notables por la delicado- 
xa dd sentimiento, por el profun- 
do conocimiento del corazón hu- 
mano, y por la maestría con que 
es ellas se pintan las clases eleva- 
das de la sociedad: en cuanto al 
estilo es elegante, y la dicción pu- 
ra. Las obras de Mad. de Souza* 
Botelho fueron reunidad y publi- 
cadas en París, 1823, 6 tomos 
en 8.° En la colección conocida 
por el título de Biblioteca Char- 
penti$r se han publicado algunas 
obras escogidas de la misma seño- 
ra, París 1842, un tomo en 1&° 

SPIL1MBERG (Irene de), pin- 
tora veneciana , que vivía á prin- 
cipios del siglo XVI. Contempo- 
ránea del Ticiano, fue también su 
imitadora, ó su émula; porque es 
común opinión que sus cuadros se 
equivocan frecuentemente con los 
del inmortal artista. Por desgracia la 
muerte arrebató á Irene de Spi- 
timberg cuando apenas contaba 27 
alto* de edad : todos los amantes 
de las bellas artes sintieron ex- 
traordinariamente aquella pérdida 
y Se asegura que el Ticiano lloró 
amargamente cuando supo que 
había fallecido su competidora* 

SPINOLA (Tomasa). — Véau 
Tomasina Spinola. 

STA AL (la baronesa de)* 
mas conocida por el nombre de 
lltxs. de Launay: nació en Pa- 
rís en 1693. Eca hija de un pobre 
pintor que obligado á expatriarse 
se retiró á Inglaterra , donde mu* 
nó al poco tiempo sin dejar á su 
esposa el menor rocano. La seño- 
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rita de Launa; se educó primera- 
mente en la abadía de S. Salvador 
en la Normandfa, donde su ma- 
dre halló un honroso asilo: des- 
pués pasó ¿ otro convento de Roan, 
donde con sus precoces talentos, 
conquistó el afecto de todas las 
monjas , y especialmente de la su- 
periora , que fue para ella una se- 
gunda madre, la trató como á la 
hija de un personaje y la dio una 
instrucción tan brillante como es* 
merada. Esto la hizo decir en sus 
Memorias: a Me ha sucedido to- 
do lo contrario de lo que se lee 
en las novelas, en las cuales la 
heroína criada como una simple 
pastora, se encuentra hecha una 
ilustre princeso. Yo he sido trata- 
da en mi infancia como persona de 
distinción , y después he descu- 
bierto que nada era..- Hé aquí el 
origen de las desgracias de mi vi- 
da. a — A los 14 años de edad, la 
señorita de Launay comprendía 
ya los sistemas de Malebrancbe y 
Descartes; pero, por escrúpulos 
dtp devoción, abandonó pronto la 
lectura de las obras de estos filó- 
sofos. Algo mas larde, y con objeto 
de distraerse, estudió con aprove- 
chamiento la geometría. Después de 
muerta su protectora laabadesa, sa- 
lió del comento de Roan , en 1710 , 
y<se trasladó á otro de París, donde 
bien pronto fue admirada por sus ta- 
lentos: lo marquesa de la Ferté la 
llevó consigo á Yeralles y á Sceaux 
para presentarla al duque de Bor- 
gofia, á la duquesa de Maine y á 
las personas principales de la cor- 
te , como un objeto de curiosidad: 
la misma señorita de Launay re- 
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flere en sus Memorias la* escenas 
humillantes y ridiculas á que dio 
lugar con sus extravagante* aCcior 
nes aquella nueva protectora, cu- 
yo exagerado celo la perjudicaba 
en gran manera. Asi pasó un año, 
durante el cual contrajo relacio- 
nes con muchos personajes de la 
corte y literatos distinguidos: pe- 
ro todo esto no mejoraba su situa- 
ción: hallábase ya en la edad de 17 
años y necesitaba elegir una posi- 
ción cualquiera ; sus protectores so- 
lo pudieron conseguir que entrase 
al servicio de la duquesa de Maine» 
en clase de camarera. Desconocida 
su superioridad por su ama , des L 
deñada , envidiada y objeto de las 
calumnias de sus compañeras , se 
encontraba la señorita de La una y 
á punto de entregarse ú la deses- 
peración, cuando un incidente de 
poca importancia vino á dar á en- 
tender á la caprichosa duquesa que 
tenia á su lado una joven de ta- 
lento , que servia para algo mas 
que asistir á su tocador. La man- 
dó escribir en su nombre una' car- 
ta á Fontenelle, y la camarera , á 
pesar de que conoció toda la difi- 
cultad del asunto, pues se trataba 
nada menos que de agradar á uno 
de los hombres demás talento que 
conocía la Francia, desplegó en 
ella todo su gracejo, todo el chiste 
de la burla mas delicada. Aquella 
carta se reconoció como un per- 
fecto modelo en su género; y su 
joven autora adquirió desde en- 
tonces la reputación que merecía. 
Ya no la humillaron, no la ca- 
lumniaron; llegó á ser el ídolo de 
los fiestas de Sceaux r y en unía 
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palabra, ganó la confianza ifc su 
ama. Las intrigas políticas turbaron 
sin embargo, su existencia pací*- 
fica: la ambiciosa duquesa no la 
trataba con mas < consideraciones 
que antes ciertamente; pero la ad- 
mitía con frecuencia á sus conse- 
jos secretos, y era uno de sus prin- 
cipales agentes en la conspiración 
de Gellamare, tan oportunamente 
descubierta por el regente. Presa 
al mismo tiempo que la duquesa 
de Maine, el 19 de diciembre de 
1718, la señorita de La una y, fue 
no obstante separada de su ama y 
conducida á la Bastilla, donde 
sostuvo con una fidelidad y una 
firmeza admirables los interroga- 
torios á que la sometieron los mi- 
nistros d' Argenson y Leblanc. Uno 
de estos, cansado ya de sus nega- 
tivas, la dijo un día. «Sabéis toda 
»lo que hay en el asunto, y se 
«quiere que lo descubráis , ó per- 
»martecereis toda vuestra vida en la 
«Bastilla, i) — « Bien señor ,■ le con- 
atestó, esto es un establecimiento 
»para una joven como yo que no 
»tiene bienes. » En efecto perma- 
neció en aquella prisión bastan- 
te tiempo, pues cuando la pu- 
sieron en libertad ya habían pa- 
sado mas de dos años. Volvió al 
lado de la ingrata duquesa, que 
después de una conducta tan dig- 
na de su reconocimiento, la re- 
cibió hasta con frialdad, ni aun 
cuidó de socorrerla en la desnudex 
en que se hallaba, pues salió déla 
Bastilla oasi harapienta: mas gene- 
rosidad halló en una amiga, que 
sin darse á conocer, la envió todo 
cuanto necesitaba. Por eso sin du- 
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da decía: «Es cierto que en la 
«prisión no hace una su voluntad; 
«pero también lo es que no hace 
»la de otra; y esto es por lo roe- 
anos la mitad de ganancia » Al- 
gún tiempo pasó todavía sujeta á 
aquella especie de esclavitud á que 
la reducía la duquesa de Maine: 
al 6n, sus amigos pensaron con 
seriedad en sacarla de una po- 
sición que la hacia tan desgracia- 
da. Quisieron primeramente casar- 
la con d sabio Dacier , según el 
cual «esta era la única mujer con 
quien hubiese podido vivir sin 
ofender la memoria de mad. Da* 
cier. » Pero la duquesa, cuyo con- 
sentimiento se solicitaba , le rehu- 
só terminantemente. Algún tiem- 
po después se puso á buscar, co- 
mo dice la misma señorita de Lau- 
nay , un oficial del cuerpo suizo, 
mandado por el duque de Maine, 
que bajo la promesa de ascender, 
quisiera casarse con «una mujer 
sin nacimiento ilustre , ni bienes, 
ni belleza, ni juventud. » — ce Ape* 
ñas, añade , los trece cantones se* 
rían suficientes para semejante des- 
cubrimiento. » Sin embargo se har 
lló al baren de Staal, viudo y con 
dos hijos de casi tanta edad como 
la señorita de Launay. Se verificó 
el matrimonio y varió enteramen- 
te la situación de la nueva Jwone* 
sa; pues desde entonces gozó de to- 
das las prerogativas de las damas 
de la casa de la duquesa. £1 barón 
fue agraciado con el titulo de ma- 
riscal de campo y el mando de una 
compañía de guardias Al mismo 
tiempo , la baronesa recibió una 
pensión que con las que yadisfru- 
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taba de la corte, y algunos lega* 
dos de varios amigos suyos le ase* 
guraron una regular fortuna. El 
resto de su vida no ofrece nada 
notable: murió en 1750 á los 56 
años de edad , dejando las obras 
siguientes: Memorias de Mada- 
ma Staal , escritas por ella misma, 
se publicaron por primera vez en 
Londres (París), 1755,4 tomos 
en 12.° con 23 Carta$ en prosa 
y versó, y algunas comedias : Las 
Memorias solas fueron reimpre- 
sas en París en 1783 dos tomos 
en 12.° Los biógrafos franceses 
conceden mucho mérito < i esta 
obra. —■ La moda* coinedia; La 
ufanía, idem, ambas se represen- 
taron en el teatro de Sceaux.— • 
Colección de Cartas de MUe. de 
Launay ( Mad. Staal) al caballero 
de Mesnáf al marqués de Siliy y 
á M. d'Uchcourt, París 1801, 
dos tomos en 12.°: en esta colec- 
ción están comprendidas las 23 
Carlas antes citadas y las de Chau- 
lieu y dé Remond á la señorita de 
de Launay. Se le» ademas 22 Car- 
tas de la misma escritora en la 
Correspondencia inédita de Ma* 
dama du Dtffand, París, 1809, 
2 tomo» en 8.° — Todas la* Obras 
de Mad. de Staal fueron reunidas 
y publicadas por Renouard, París 
1821 , dos tomos en 8.° 

STAEL-HOLSTEIN (Ana Lut 
sa Germana Nccker, baronesa de), 
una de las mujeres mas justamen- 
te célebres que ha conocido la Fran- 
cia: nació en París el 22 de abril 
de 1766. Era hija del ilustre Nec- 
ker, ministro de Luis XVI, y de 
Susana Gurchod de Nasse , y des 
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de la infancia dio á conocer la» 
roas brillante» disposiciones y las 
señales precoces de aquel ingenio 
que había de cautivar la atención 
de la Europa entera. Las riquezas, 
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formarse tina idea algo mas acer- 
tada de lo que fueron loa prime- 
ros años de Mad. Stad , Tamos á 
copiar la pintura que Mad. Rilliet 
hace de su primera entrevista con 
ella , cuando solo contaba once anos 
de edad. «Me habló con un fuego 
y una facilidad, que eran ya elo- 
cuencia, y que causaron en mí una 
grande impresión. No nos pusimos 
á jugar como los niños; me pre- 
guntó al instante qué lecciones da- 
ba , si sabia algunas lenguas ex- 
tranjeras, si iba con frecuencia á 
los teatros. Cuando yo la dije que 
solo había ido tres ó cuatro reces 
se quedó admirada, me ofreció que 
iríamos juntas á la comedia y 
á menudo ; añadiendo que al rol* 
ver seria necesario que eacribiese- 
nus el argumento de las piexas, 
y aquellos pasajes que mas ms 
hubiesen conmovido ; que tal era 
su costumbre...* En seguida me 
dijo también: lodos las mañanas 
nos escribiremos una á otra. — 
Entramos en el saloe. Al lado del 
sillón de Mad. Necker había na 
pequeño taburete da madera en 
que se sentaba su hija, obfigada á 
mantenerse muy derecha. Apenas 
hubo ocupado su acostumbrado 
asiento , cuando tres ó cuatro per- 
sonajes de edad se aproximaron á 
ella, y la hablaron coo el mas tier- 
no interés. Uno de ellos, que lle- 
vaba una peluquita redonda, to- 
mó sus manos entre las suyas las 
tuvo asi largo tiempo, 7 ae pesa 
i hablar 000 ella como si hubiera 
tenido ya 25 años. Este augetocta 
el abate Rainal ; los otros, MM. 
Thomas, Marmontel, el marqués 
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de Pesay y el barón de Grimm. — 
Fuimos á la mesa. Era digno de 
observar cómo escuchaba la seño- 
rita de Necker: no desplegaba los 
labios , y sin embargo parecía que 
hablaba á su vez ; tal era la ex- 
presión y movilidad de sus faccio- 
nes. Sus ojos seguían las miradas 
y los ademanes de los que habla- 
ban y se hubiera dicho que iba 
previniendo sus ideas. Se enteraba 
de todo, hasta de los asuntos po- 
líticos que» en aquella época , eran 
ya de grande interés en la conver- 
sación, — Después de comer llegó 
mucha gente; y al aproximarse á 
liad. Necker cada cual dirigía al- 
gunas palabras á su hija, ya ha- 
ciéndola un cumplimiento ya chan- 
ceándose. A todos respondía con 
gracia y suma facilidad , y se di- 
vertían en provocarla , en ponerla 
dificultades, para excitar aquella 
imaginacioocilla que ya se osten- 
taba tan brillante, ¿os hombres 
mas distinguidos por su ingenio- 
eran los que mostraban mayor em- 
pefto en hacerla hablar. Pedíanla 
razón de lo que habia leído, la da- 
ban noticia de libros nuevos , y la 
inspiraban on al es- 

tudio, bíei de lo que 

sabia, 6 bien ae lo que ignoraba.» 
•— Segon este auténtico testimonio 
de una de las señoras que con mas 
intimidad trataron á Alad. Staet 
desde su infancia, nuestros lecto- 
res no se sorprenderán al saber 
que á los 12 años componía ya 
retratos y elogios, y queá los 15 
Mío los Extractos de la obra de 
Mootesquieu Espíritu de las leyes* 
varias y muy juiciosas 
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reflexiones: pero se resintió su sa- 
lud de la extraordinaria aplica- 
ción con que se ocupaba en aque- 
llas tareas literarias: sobresaltá- 
ronse sus padres y amigos, y el 
doctor Troochin ordenó formal- 
mente que abandonase los estudios 
serios y fuese á vivir al campo. La 
condujeron, pues, á Saint-Ouent, 
donde iba á verla Mr. Necker, con 
la frecuencia que le permitían sus 
graves ocupaciones, y asegúrase que 
en aquel tiempo la inspiró la ma- 
yor parte de las grandes ideas y 
del carácter independiente que des- 
plegó mas adelante. La instrucción 
particular que su padre la daba 
produjo también en ella cierto en- 
tusiasmo por todo lo que era be- 
llo , y una inclinación irresistible 
á las eminentes cualidades quedis* 
tinguen á los hombres superiores. 
Era muy notable la apasionada 
ternura con que se amaban el mi- 
nistro y su hija no menos que cier- 
ta frialdad entre la misma y su 
madre; hé aquí como se explica 
una y otra en la Galería histórica 
de los contemporáneos, o Se ha 
pretendido que aquella preferencia 
de Mr. Necker habia sido la causa 
de la frialdad que desde luego se ad- 
virtió entre la hija y la madre: se- 
ria mas exseto decir que Mad. Nec- 
ker , no podiendo modelar el ca- 
rácter y el genio de su hija , como 
hubiese deseado , se fue apartando 
poco á poca Mad. Necker no se 
hallaba dispuesta á la indulgencia 
ni aun para las ligerezas de la infan- 
cia: su pasión y sus inclinaciones 
siempre habían estado de acuerdo 
con su deber; y poseía todo género 
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de mérito» sin que la hubiesen cos- 
tado el menor sacrificio. Probable- 
mente habría sido también irre- 
prensible en una situación menos 
dichosa, pero entonces hubiera com- 
prendido la dificultad de ciertos 
deberes; y esto es lo que no po- 
día concebir» lo que la hacia tan 
severa para las faltas roas insigni- 
ficantes. Aquella severidad de la 
madre hizo que la señorita de Nec- 
ker manifestase toda su ternura á 
su padre. Durante su primer mi- 
nisterio, Mr. Necker, no obstante 
sus muchas ocupaciones, gustaba 
de conversar frecuentemente con 
su hija : desde que esta pudo pen- 
sar, se ocupó en la política; y to- 
do lo que podid interesar á su ado- 
rado padre, llegó á ser el objeto 
de sus meditaciones habituales.»» 
En efecto Ana Luisa se acostum- 
bró desde su primera juventud á 
meditar sobre los mas graves asun- 
tos de la política, por lo menos 
en todo lo que podían dañar ó fa- 
vorecer á su padre; pero el vivo 
interés que el amor filial la hacia 
manifestar en los negocios tan aje- 
nos de su edad como de su sexo, 
no perjudicaba de modo alguno al 
prodigioso talento que no tardan- 
do debía hacer la gloria de su nom- 
bre y de su patria , y que ya se 
dejaba conocer por una afición 
ardiente á la literatura. Rica , in- 
geniosa é hija de un hombre tan 
célebre, Mlle. Necker, aunque no 
muy hermosa, fue pedida en ma- 
trimonio por un sin número de 
personajes: entre sus pretendien- 
tes se hallaba M. Pitt, cuya mano 
rehusó porque no quería alejarse 
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de la Francia. La elefccion recayó 
en el embajador de Suecia Erico 
Magnus , barón de Stael - Holstein 
por el cual se interesaba mucho 
la reina María Antonieta , que ob- 
tuvo de Gustavo 1 11 la promesa 
de conservar en la embajada de 
Francia al barón, y de este la pa- 
labra de honor de no obligar ja- 
más á Ana Luisa á abandonar su 
patria. El matrimonio tuvo lu- 
gar en 1786; Ana Luisa contaba 
20 años de edad, y entró en lo 
que se llama gran mundo don- 
de era esperada con ansiedad y 
no por todos con benevolencia. 
Los cortesanos especialmente la 
hicieron sufrir bastante, ya atri- 
buyéndola defectos en que estaba 
muy lejos de incurrir, ya criti- 
cando hasta sus mas insignifican- 
tes acciones. La acusaron de ocu- 
parse vivamente en todos los sen- 
timientos exaltados y hallaban 
igualmente malo que hablase de 
amor ó que ensalzase la virtud, 
sin duda porque , como oportuna- 
mente 'dice un escritor contempo- 
ráneo, para agradar en aquella 
época era necesario unir la ari- 
dez del corazón á la inmoralidad 
de los principios. Un año pasó lu- 
chando contra sus frivolos adver- 
sarios; y su sencillez, sus talentos 
y su atractiva bondad los desarma- 
ron completamente. Poco después 
de casarse se publicaron dos obras 
dramáticas de Mad. Stael: Sofía ó 
¡os sentimientos secretos , comedia 
en 3 actos y en verso, y Juana 
Grey, tragedia en o actos. Pare- 
ció que se decidía por la poesía; 
pero no convenían á su carácter 
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ni la perseverancia que requiere 
el arte, ni los obstáculos que es 
necesario vencer para alcanzar con 
justicia el nombre de poeta. Re- 
nunció, pues, á hacer versos y 
publicó las Carias sobre los escri- 
tos y el carácter de Juan Jacobo 
Rousseau : esta obra no habia sido 
destinada á la prensa; pero los 
elogios que obtuvo en algunas lec- 
turas particulares, hicieron, por 
decirlo asi, forzosa su publica- 
ción. El éxito fue completo; las 
Carlas produjeron la sensación 
roas viva, y la reputación de 
Mad. Stacl, como escritora, se 
elevó al mas alto grado. Solidez en 
las ideas, conocimiento profundo 
del corazón humano, sublime esti- 
lo, expresión ya graciosa, ya atrac- 
tiva, ya enérgica, preciosas imá- 
genes, y otras bellezas semejantes, 
harán siempre muy recomenda- 
bles estas Cartas. Al poco tiempo 
de haberlas publicado comenzó la 
revolución franefesa: Mr. Necker, 
que habia sido nombrado segunda 
vez ministro, fue exonerado por 
el rey el 11 de julio de 1789. Se 
retiró á la Suiza con su hija; pero 
su partida causó una terrible in- 
surrección, y Luis XVI volvió á 
llamarle. Entró en París en medio 
de las aclamaciones del pueblo, y 
aquel dia fue el de mayor júbilo 
para Mad. Stael. Interesada en la 
situación particular de su padre, 
y apasiouada admiradora de la 
Constitución inglesa, adoptó con 
entusiasmo el nuevo orden de co- 
sas: pero sus ilusiones y su felici- 
dad fueron de corta duración. En 
todo el tiempo que Mr. Necker 

T. III. 



STA 



481 



se sostuvo en el ministerio, Ana 
Luisa secundaba sus ideas de mo- 
deración, y sus exfuerzos para 
conciliar los ánimos; pero nada 
pudieron conseguir uno ni otro. 
En 1790, el ministro, abrumado 
de injusticias y disgustos, abando- 
nó la Francia : Mad. Stael acaba- 
ba de dar ó luz un hijo; mas ol- 
vidando su propia salud , se puso 
en camino á los pocos días para 
seguir á su padre «i la posesión de 
Coppet. Volvió á París en aquella 
época desastrosa en que el deli- 
rante furor de los revolucionarios 
apenas dejaba oir la voz de la ra- 
zón: sustrajo varias víctimas á la 
furia popular, ocultó y salvó á 
muchos proscritos, y aun corrió 
un grave riesgo personal cuando 
los asesinatos de setiembre. Se re- 
tiró nuevamente á Coppet, donde 
también hallaron un asilo mu- 
chos emigrados; é inquieta por la 
suerte de Varios amigos que se ha- 
bían fugado á Inglaterra, se atre- 
vió á atravesar la Francia en 1793, 
en los momentos que Luis XVI 
subia á la guillotina: su perma- 
nencia en la Gran Bretaña fue 
muy corta. En agosto del mismo 
año, y no obstante que jamás la 
habia mostrado Maña Antonieta 
el menor signo de benevolencia, 
dirigió a) gobierno revolucionario 
un opúsculo lleno de elocuencia y 
de sensibilidad, con el título He- 
flexiones sobre el proceso de la 
reina , en el cual defendía noble- 
mente A la infortunada esposa de 
Luis XVI. Mad. Necker murió 
en 1794, y desde aquel instante 
Ana Luisa, con su inagotable ter- 
31 
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nura, vino á ser el único consue- 
lo de su padre, en extremo afli- 
gido por la pérdida de su querida 
esposa. Guando concluyó el omi- 
noso poder de los terroristas, ma- 
dama Stael, que había sentido 
tanto los males de la Francia, 
concibió la esperanza de que pu- 
diese establecerse un gobierno re- 
publicano y bien ordenado: en- 
tonces escribió y dirigió á Mr. Pitt 
sus Reflexiones sobre la paz , que 
fueron citadas en el parlamento 
por Mr. Fox, aunque no conocía 
á la autora: poco después publicó 
y dedicó á los franceses otro folle- 
to, Reflexiones sobre la paz inte- 
rior. Sin embargo, la república, 
tal como la había visto en tiempo 
de la convención, y como la veia 
cuando el directorio, se parecía 
tan poco á su bello ideal , y ma- 
nifestó sus opiniones sobre el par- 
ticular con tan poca reserva , que 
no tardó en hacerse sospechosa al 
gobierno. Denunciada por el dipu- 
tado Legendre, habia sido dester- 
rada en 1795, y este destierro 
fue confirmado por -el directorio. 
En su retiro de Coppet publicó 
el libro intitulado: De la influen- 
cia de las pasiones sobre la dicha 
de los individuos y de las nacio- 
nes, obra que no llegó á concluir, 
que demuestra grandes talentos y 
el sentimiento profundo de su al- 
ma, y en la cual se leen estas 
palabras: a Los partidarios de la 
"libertad son los que detestan mas 
» íntimamente los crímenes que se 
"cometen en su nombre. » Pasa- 
dos algunos meses obtuvo permiso 
para regresar á París: púsose de 
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parte del directorio (aunque no la 
agradaba aquella forma de gobier- 
no) cuando intentó derribarle d 
club de Glichi; porque, como ha- 
brán observado nuestros lectores, 
Mad. Stael Babia renunciar fre- 
cuentemente á sus deseos, y de- 
fender con noble valentía á los dé- 
biles, á los perseguidos, á los que 
mas distaban de ella en ideas po- 
líticas. Con esle motivo adquirió 
alguna influencia; y entonces fue 
cuando por su medio consiguió 
ser ministro de negocios extranje- 
ros el famoso Talleyrand , que ae 
portó con ella como un ingrata 
Aplaudió sinceramente el 18 bru- 
mario que puso el poder en ma- 
nos de Napoleón; pero bieu pron- 
to temió la ambición del vence- 
dor de Italia y de las Pirámides 
á quien siempre habia mirado con 
cierta antipatía, y le contrarió 
tanto como la fue posible. En 1798 
habia conseguido Mad. Stael que 
fuese borrado de la lista de los 
emigrados el nombre de su padre: 
pero los excesos de la revolución 
estaban muy presentes en la me- 
moria del sensato y virtuoso Nec- 
ker, habian herido profundamente 
su alma; y, á pesar de lo muefw 
que amaba á su hija, no pudo re- 
solverse á volver á París. — En 
1800, Ana Luisa publicó su bri- 
llante obra De la literatura con- 
siderada en sus relaciones «m 
las instituciones sociales , que co- 
tonees llamó mas la atención en 
las naciones extrañas que en la 
Francia, cuyos intereses políticos 
absorbían toda la atención. Eo ella 
manifiesta la autora las relaciones 
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de la literatura con la libertad, 
la virtud y la felicidad: prueba 
que las grandes bellezas literarias 
traen su origen de la moral mas 
sublime, que el buen gusto va 
unido é la razón , asi como el ge- 
nio á la exaltación de las facul- 
tades generosas: en fin, habla con 
cierta ternura del consuelo que 
ciertos escritos, á través de los si- 
glos, han procurado á los desgra- 
ciados. La mitad de la obra está 
dedicada al examen de lo pasado 
y lo presente; la otra mitad á la 
previsión de lo porvenir. Determi- 
nando el carácter de cada pueblo 
por el de sus escritores mas fa- 
mosos y el de los diversos perío- 
dos de su historia, concede á los 
romanos la superioridad sobre los 
griegos: «Estos últimos (dice) no 
» tenían aquel amor, aquella pa- 
»sion por la patria que han distin- 
»guido á los romanos. Los griegos 
«debían dar el impulso á la lite- 
»ratura y las bellas artes: los ro~ 
amaños dejaron impreso en el 
nmundo entero el sello de su ge- 
amo. La historia de Salustio, las 
«cartas de Bruto, las obras de Ci- 
»ceron nos traen á la memoria 
» poderosísimos recuerdos: se per- 
»cibe el vigor del alma á través 
»de la belleza de estilo; se vé al 
ahombre en el escritor, la nación 
*>en este "hombre, y el universo 
»á los pies de esta nación.» — 
Dícese que la mayor parte de las 
mujeres que han escrito para el 
público se lamentan de aquellas 
cuyo ejemplo siguen: si esto es 
cierto dudamos mucho que otra 
alguna haya defendido la causa de 
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las escritoras de su sexo de \sñ 
modo tan brevfe ni tan interesante 
como Mad. Stael. Después de ha- 
ber leído las pocas palabras que 
dedica á este asunto, todos los 
hombres, nos atrevemos á decirlo, 
juzgarán con respeto y con indul- 
gencia las producciones literarias 
de las señoras. Ana Luisa, en el 
2.° tomo de la Literatura dá va- 
rios consejos á los escritores de las 
naciones libres; habla de lo que 
será algún dia la literatura en 
Francia , y contrayéndose á las se- 
ñoras autoras dice: « El aspecto 
»de la malevolencia hace temblar 
»á las mujeres, por muy distin- 
guidas que sean. Valerosas en la 
«desgracia, non tímidas contra la 
"enemistad. £1 pensamiento las 
»exalta, mas les queda su carác- 
ter; y la mayor parte de las mu- 
jeres á quienes ciertas facultades 
«superiores han inspirado el deseo 
»de adquirir renombre, se pare- 
»cen o Herminia revestida con las 
»armas del combate: los guerre- 
aros ven el casco, la lanza, el bri- 
»IIarite penacho; creen encontrar la 
» fuerza , acometen con violencia, 
n] y desde los primeros golpes hie- 
nren en el corazón 1 » — Hemos 
dicho que Mad. Stael se mostró 
antipática respecto á Napoleón: 
en efecto, nadie detestaba mas 
cordialmente que ella los excesos 
de la revolución ni los crímenes 
que habían cometido los terroris- 
tas: pero al mismo tiempo era 
amante sincera de la libertad , creía 
como muchos otros que podía es- 
tablecerse una república regular; 
sus deseos eran nobles y huma- 
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nos, y su penetración descubría 
las miras ambiciosas del apilan 
del siglo. Sabia muy bien que la 
tiranía de la demagogia es la mas 
aborrecible de todas; mas, en me- 
dio del entusiasmo que tan hábil- 
mente sabia producir el vencedor 
de Marengo , Mad. Stael no se de- 
jaba arrebatar por brillantes ilu- 
siones, y auguraba muy triste- 
mente del poder de Napoleón. Se 
cuenta que le designaba con el 
nombre de Robespierre á caballo, 
y que hablando de él habia dicho 
con su originalidad acostumbrada 
que «por su advenimiento al po- 
der, la revolución se habia hecho 
hombre.» Bien fuera á consecuen- 
cia de estas y otras frases seme- 
jantes que se la atribuían , bien 
por distintas causas que los escri- 
tores refieren , es lo cierto que en 
1801 recibió orden para salir en 
el término de 24 horas de París 
y 40 leguas de distancia. Otra vez 
se retiró á Coppet: Mr. de Stael, 
que la acompañaba en aquel viaje, 
murió en el camino, de resultas 
de una penosa enfermedad causa- 
da por los disgustos y por el pesar 
que le hacia experimentar la pér- 
dida de sus empleos y fortuna, y 
la posición en que le habia colo- 
cado, respecto de su corte, la 
constante adhesión que manifestó 
siempre á la Francia. Díjose que 
Mad. Stael se habia conducido con 
su esposo en aquellos últimos años- 
con excesiva dureza ; pero son mu - 
chos los escrito^ps que la defien- 
den y justifican en cuanto á esta 
acusación. Según ellos, reinaba el 
desorden mas espantoso en loa 
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asuntos del ex-embajador de Sue- 
cia: su esposa deseaba conservar 
para sus hijos al menos su propia 
fortuna, y reconoció la indispen- 
sable necesidad de separar sus bie- 
nes de los de su esposo ; pero ape- 
nas zanjadas estas dificultades de 
interés material , á las cuales ma- 
dama Stael solo daba importancia 
por el grande amor que profesaba 
á sus hijos, volvió á reinar entre 
los dos esposos la mas cordial in- 
teligencia. Como quiera que sea, 
Mad. Stael permaneció algún tiem- 
po al lado de su padre, y compu- 
so la novela intitulada DclfitiQ, 
que publicó en 1803: hé aquí 
cómo juzga esta obra otra escrito- 
ra de bastante mérito (Mad.Du- 
frenoy): a Hállanse en ella carac- 
teres nuevos y trazados hábilmen- 
te; el de Mad. de Vernon revela 
en la nutora un conocimiento ín- 
timo de las personas que, en la 
sociedad, bajo ciertas apariencias 
de amabilidad y benevolencia, ocul- 
tan un alma cadavérica (1). Por 
lo menos es indudable que á la 
Delfina va unida una alta idea 
moral. Mad. de Stael reconoce en 
su obra que una mujer no debe 
despreciar la opinión pública, y 
nos representa á üelGna desgra- 
ciada por no haberla respetado: 
parece como que ha tenido el de- 
seo de excusarse en algún modo 
de sus propias ilusiones. Esta no- 
vela es la obra de un genio impe- 
tuoso y de un corazón apasionado: 
los que han censurado la Delfiné 

(1) Expresión d# Juan Jacobo 
Rousseau. 
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bajo el punto de vista de la mo- 
ral, se han mostrado injustos y 
casi me atrevería á decir que bár- 
baros: el plan y el estilo de los 
tres primeros tomos son á mi en- 
tender una obra maestra. Ob- 
jeto , la de que hablo , de mu- 
chos elogios y de no pocas críticas 
me parece que ha sido mal juzga- 
da lo mismo por los apasionados 
que por los enemigos de Madama 
Stael. » — A flnes de 1803 , Ma- 
dama Stael recibió nueva orden de 
destierro : entonces fue á Weimar, 
donde aprendió la lengua alemana, 
y estudió la literatura con Goethe, 
Wieland y Schiller: poco tiempo 
después hizo un viaje á Berlín, 
donde recibió la mas favorable aco- 
gida del rey, de la reina y del jo- 
ven príncipe Luis de Prusia , como 
la hubia recibido de todos los hom- 
bres mas distinguidos de la Alema- 
nia. En la corte de Prusia supo la 
muerte de su idolatrado padre , y 
esta pérdida fue tan dolorosa para 
ella que conservó el mas profundo 
sentimiento hasta el último mo- 
mentó de su vida. Se trasladó in- 
mediatamente á Coppet, reunió 
todas las obras de Mr. Necker y 
las hizo imprimir precedidas de uu 
extenso artículo biográfico, escrito 
por ella misma con el título : Del 
carácter de Mr. Necker y su vida 
privada.La lectura de este opús- 
culo da á conocer el alma apa- 
sionada de Mad. Stael , y conven- 
ce á cualquiera de que su senti- 
miento mas profundo era el del 
amor filial. Aquella obra en que 
con la elocuencia del infortunio 
expresa el dolor de ver que su pa- 
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dre descendía á la tumba, sin que 
los franceses hubieran apreciado 
su carácter noble y superior; aquel 
escrito que es un grito del alma 
herida en lo mas vivo, hace sufrir, 
excita el llanto : es indudable que 
la autora hubiera eternizado su 
nombre, aun cuando fuese esta su 
única producción. Bien pronto ca- 
yó en una profunda melancolía; 
deteriorábase por instantes su sa- 
lud, y la aconsejaron que viajase, 
con el objeto de procurarla alguna 
distracción. Fue á respirar el aire 
del mediodía y recorrió la Italia: 
la acompañaba Schelege), sabio 
alemán encargado de una parte de 
la educación de sus hijos : los ex- 
tensos conocimientos que tenia en 
las bellas artes hicieron compren- 
der á Mad. Stael todos los atrac- 
tivos del país clásico que visitaba, 
y halló nuevamente, como dice 
un biógrafo, la fuerza para pensar 
y para escribir. En efecto , de vuel- 
ta de aquel viaje, en el verano de 
1805, pasó un año, ya en Coppet 
ya en Ginebra , y allí comenzó á 
escribir su obra maestra, la novela 
intitulada Corina ó la Italia. Po- 
co tenemos que decir acerca de es- 
ta obra , pues traducida ó la ma- 
yor parte de las lenguas vivas, aca- 
so ninguno entre nuestros lectores 
dejará de conocerla: asi, pues, nos 
limitaremos á manifestar que por 
el pensamiento , por el plan , por 
el estilo y por la pintura de los 
bien sostenidos caracteres, esta no- 
vela se halla á ujjp altura inmen- 
sa , sobre la mayor parte de las 
obras de este género, y acaso com- 
pite con la Matilde de Mad. Cot- 
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tin. — Mientras escribía esta obra 
recordó Mad. Stael que podía re- 
sidir á 40 leguas de París : fue é 
establecerse en Auxerre, después 
á Roan t donde ya cometía una es- 
pecie de violación de su destierro. 
Fouché la autorizó tácitamente 
para vivir á doce leguas de París; 
pero cuando publicó la Corina en 
1807 llamó de tal modo sobre sí 
la atención y los aplausos de la 
Europa entera que el emperador, 
cediendo á su antigua resentimien- 
to que 1* constante antipatía de la 
autora le hacia recordar, la obligó 
ú abandonar la Francia por la 
cuarta ó quinta vez, y volvió á la 
Suiza. Preparaba por entonces su 
obra sobre la Alemania , conside- 
rada en sus relaciones con las eos* 
tumbres, la literatura y la filosofía, 
y con el objeto de recoger nuevos 
materiales, fue á paspr el invier- 
no en Viena , donde recibió tan 
buena acogida como en Berlín. Re- 
gresó á Coppet , y sin abandonar 
su grande obra , se distraía escri- 
biendo y aun representando tam- 
bién algunas comedias, recogidas 
y publicadas después de su muer- 
te, con el título Ensayos gramá- 
ticos. Terminados los tres tomos 
de la Alemania y deseando dirigir 
su impresión, se aventuró á aproxi- 
marse á París, si bien guardan- 
do la distancia que la estaba pres- 
crita : mas no tardó en saber que 
los diez mil ejemplares de su im- 
portante obra habían sido secues- 
trados por orden del nuevo minis- 
tro de policía SÍVary , duque de 
Rovigo, é inutilizados en un mo- 
lino para hacer cartón : ademas la 
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intimaron que saliese de Francia 
en el término de tres dias. Pidió 
mayor término para ausentarse* 
y la fue denegado', mas adelante 
se vengó de semejante proceder 
insertando en el prólogo de la se- 
gunda edición de la Alemania la 
carta fríamente irónica que había 
recibido del duque de Rovigo. Po- 
co tiempo después la fue prohibido 
apartarse de Coppet á mas dedos le- 
guas de distancia: se veía rodeada de 
espías, y era objeto, en una pa- 
labra de tan cruel persecución que 
se decretó el destierro de Mr. Mont- 
moreney y Mad. de Recamíer por 
el solo delito de haberla hecho una 
visita. Nada de esto hubiese su- 
cedido si Mad. Siael hubiera que- 
rido prestarse á dedicar unas cuan- 
tas líneas , una mera frase que sir- 
viese de elogio al emperador ; pero 
lejos de hacerlo asi se mantuvo fir- 
me en sus opiniones respecto de él, 
y no cuidaba ni aun de ocultar- 
ías (1). Causada, sin embargo, de 

(1) Sin embargo de su antipa- 
tía invencible respecto de Bonapar- 
te, la siguiente anédocta dará á 
conocer hasta dónde llegaba su 
amor á la verdad y á la justicia, y 
la nobleza con que defendía hasta á 
sus mas implacables enemigos. Des- 
pués de la batalla de Waterlóo, 
cierto sugeto que se había acomo- 
dado muy bien cou los diferentes 
sistemas de gobierno , creyendo li- 
sonjear sus resentimientos, la dije 
que Napoleón ni tenia valor ni ía- 
lento. « Es humillar demasiado d la 
nación francesa y ó la Europa (le 
contesto indignada Mad. Stael) pre- 
tender que han obedecido durante 15 
años á un bestia y aun cobarde.» 
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sostener, una lucha tan desigual 
resolvió refugiarse á país extran- 
jero, y después de preparar du- 
rante ocho meses su evasión , á 
pesar de la vigilancia del prefecto 
de Ginebra, pretextó un largo pa- 
seo y logró fugarse: era en los 
primeros meses de 1812. Atravesó 
rápidamente la Suiza y el Tirol: 
llegó á Viena, pero bien pronto 
la volvió á inquietar la policía im- 
perial francesa. En situación tan 
crí tica tuvo intenciones de dirigir- 
se á Gonstantinopla; a) fin se de- 
cidió á retirarse á Moscow ; pero 
tampoco fue muy larga su perma- 
nencia en esta ciudad. Acercáron- 
se á ella las tropas francesas, y 
Mad. Stael se trasladó á San Peters- 
burgo, donde la recibió el empe- 
rador Alejandro con la mayor be- 
nevolencia. En su obra Diez años 
de destierro, dá á conocer los ries- 
gos y los combates interiores que 
hubo de sufrir durante aquellos 
viajes: y sus reflexiones sobre los 
países que recorrió y el carácter 
desús habitantes, ofrecen nn gran- 
de interés. Guando el ejército fran- 
cés entró en la incendiada Moscow 
Mad. Stael se dirigió á Stockolmo: 
fue muy bien acogida por el prín- 
cipe real: hizo entrar á su hijo se- . 
gundo en el servicio de la Suecia; 
pero el infortunado joven , vícti- 
ma de su honor , pereció al co- 
menzar una carrera que hubiera 
sido brillante , atendida su inteli - 
gencia , que no cedía á su valor. 
Ana Luisa abandonó la Suecia y 
se embarcó para Inglaterra , y no 
volvió á Francia hasta la época en 
que París fue ocupada por los alia- 
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dos. La restauración causaba en 
Mad. Stael, como se comprenderá 
fácilmente, un sentimiento doloro- 
so: veía, es cierto, concluir el do- 
minio de Napoleón; pero lamen - 
taba no solo la pérdida de la li- 
bertad , sino la dominación extran- 
jera en la patria que tanto amaba. 
En la época de los cien dias, el 
emperador encargó á su hermano 
José que invitase á Mad. Stael á 
volver á París (se habia marcha- 
do á Coppet ) donde se necesitaba 
de ella para propagar las ideas 
constitucionales, y el ex- rey de 
España añadió que Napoleón es 
taba instruido de la generosidad 
con que le habia defendido en los 
dias de su desgracia : pero se negó 
á todas las instancias del príncipe, 
y aun cuando deseaba la victoria 
para sus tropas , solo porque no 
dominasen los extranjeros en Fran- 
cia , contestó á José Bonaparte: « el 
>: emperador ha pasado muy bien 
»doce años sin constitución y sin 
»mí: al presente no nos ama rmi- 
»cho mas á una que á otra. » Des- 
pués de la restauración , Madama 
Stael obtuvo algunas audiencias 
particulares de Luis XVI II , y la 
restituyeron por el tesoro real 
2.000,000 que su padre habia de- 
jado en él depositados. En 1816 
emprendió su segundo viaje á Ita- 
lia ; y hé aqui el verdadero moti- 
vo. Como todas las mujeres apa- 
sionadas, se formó una idea en- 
cantadora del amor conyugal *Obti- 
garé á mi hija, «repetía frecuen- 
temente á que se case por inclina- 
don:» ella misma deseaba otro 
tanto: « tengo necesidad , la oían 
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decir de ternura , de felicidad y de 
apoyo ; me refugiaré en Inglater- 
ra, y si allí encuentro un ca- 
rácter noble, le sacrificaré mi li- 
bertad. » Le halló sin necesidad de 
ir á Inglaterra, en Ginebra: era 
un joven oficial, Mr.de Rocca, au- 
tor de las Memorias sobre la guer- 
ra de fos franceses en España, 
y tan distinguido por su valor co- 
mo por su afición á la literatura. 
Gozaba de muy débil salud de re- 
sultas de las honrosas heridas que 
había recibido en campaña. Se 
apasionaron mutua y tiernamente 
y en 1811 contrajeron matrimo- 
nio, pero en secreto, porque ma- 
dama Stael no quería cambiar un 
apellido que ya se había hecho tan 
ilustre: un hijo que dio á luz á 
principios de 1812 fue el fruto de 
aquella unión. Mr. de Rocca ma- 
nifestó á su esposa un amor con s 
tan te, la admiraba profundamente 
y la hacia gozar de aquella felici- 
dad conyugal que por tantos años 
era el objelo de su anhelo. Sin 
embargo, su salud se alteraba 
á menudo, abríanse de nuevo sus 
heridas , y Mad. Stael temblaba a 
cada instante por h existencia del 
hombre en quien había concen- 
trado todo su cariño. El restable- 
cimiento de su salud y la indig- 
nación que la causaba ter á la 
Francia bajo la influencia extran- 
jera fueron el motivo de su se- 
gundo viage á Italia. Permaneció 
algún tiempo en Pisa dedicándose 
exclusivamente á cuidar de su do- 
liente esposo, y sin duda alguna 
su ternura y solicitud prolongaron 
su vida lo bastante para evitarla 
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el sentimiento de aquella nueva 
pérdida: pero tantas fatigas dis- 
gustos é inquietudes, alteraron 
extraordinariamente su propia sa- 
lud. Algunos asuntos de familia la 
hicieron volver á París con su hi- 
ja, casada ya con el duque de 
Rroglie : sus males tomaron un 
carácter alarmante, y sucumbió á 
su violencia el 14dejuliodel817, 
precisamente en el instante que 
acababa de escribir su última obra 
intitulada Consideraciones sobre 
los principales acontecimientos de 
la revolución francesa, y en que, 
según el juicio de eminentes crí- 
ticos, su talento acababa de ele- 
varse al grado mas alto donde 
puede llegar el genio, ilustrado 
por las lecciones de una terrible 
experiencia y sostenido por un 
gran carácter. En el dia todos los 
franceses , sin distinción de opi- 
niones se vanaglorian de contar á 
Mad. Stael en el número de sus 
mas ilustres compatriotas. La lec- 
tura de su testamento hizo públi- 
co el matrimonio que habia con- 
traído con Mr. de Roca; este des- 
graciado joven la siguió al sepul- 
cro á las pocas semanas. Hé aquí 
las obras que dejó Mad. Stael: 
Cartas sobre los escritos y el ca- 
rácter de Juan Jacobo Rousseau, 
1788, — Sofía & los sentimien- 
tos secretos, comedia en tres ac- 
tos y en verso, compuesta en 
1786, y publicada en 1790.— 
Juana Grey, tragedia en 5 actos, 
compuesta en 1787, y publicada 
en 1790. «=» Reflexiones sobre el 
proceso de la reina, agosto de 
1793. «=* Reflexiones sobre la paz, 



Digitized by 



Google 



5TA 

dirigidas á M. Htt , 1794.= 
Reflexiones sobre la paz interior 
dedicadas a los franceses, 1795.=» 
Colección de (rozos sueltos, 1795. 
-=■ Ensayo sobre las ficciones, segui- 
do de tres novelas 1795.= De la 
influencia de las pasiones sobre la 
dicha de los individuos y de las 
naciones, 1796.== De la litera- 
tura considerada en sus relacio- 
nes con las instituciones sociales, 
1800. «— Del fina, novelo, 1803, 
tres tomos. = Del carácter de 
Mr. Necker y de su vida privada, 
1804.=Corina , ó la Italia , su 
obra maestra, 1807, dos tomos. 
«=> Reflexiones sobre et suicidio, 
dedicadas al principe real de Sue» 
tía (después Carlos XIV ), 1812 
— De la Alemania, 1813, tres 
tomos. = Consideraciones sobre 
los principales acontecimientos de 
la revolución francesa ( obra pos- 
tuma ) , 1818 , tres tomos. = Ade- 
mas algunos artículos que mada- 
ma Stael escribió para la Biogra- 
fía universal. — Las Obras com- 
pletas de esta célebre escritora, 
fueron publicadas por su hi;o el 
barón Augusto de Stael- Holstein, 
París, 1821, 17 tomos en 8.° En 
el primer tomo de esta edición se 
encuentra un extenso artículo bió- 
grafo y crítico, en que se da cum- 
plida cuenta del carácter y de los es- 
critos de Mad. Stael: es obra debida 
á la elegante pluma de Mad. Nec- 
ker de Saussure, relacionada con la 
autora por los vínculos del parentes- 
co. Del índicadoartículo tomaremos, 
para concluir el presente, algu- 
nas anécdotas y dichos célebres refe- 
rentes á la autora de Carina. — 

T. 111. 
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Hallábase un día el astrónomo 
Lalande en una brillante y nume- 
rosa sociedad , sentado entre ma- 
dama Recamier, cuya hermosu- 
ra era generalmente admirada, y 
Mad. Stael , que no era muy bella, 
pero sí muy celebrada ya por sus 
obras. «¡Qué divlioso soy! (dijo La- 
lande) veclme entre et talento y 
la hermosura.... » — « Sin poseer 
lo uno ni lo otro, » replicó inme- 
diatamente Ana Luisa. = El au- 
tor de un libro intitulado el An- 
tí-románlico , al personalizarse con 
Mad. Stael , h&bia escrito dos so- 
las frases contra Mr. Necker: 
a Este autor se burla de mí (dijo 
ella); pero su burla es de buen 
gusto, tiene la gracia verdadera- 
mente francesa: es una lástima 
-que haya mezclado esas pocas pa- 
labras contra mi padre, porque 
á no ser asi yo le habría suplica- 
do que viniese á comer conmigo 
con frecuencia. = Cuando la die- 
ron noticia de que su obra sobre 
la Alemania habia sido secuestra- 
da, y los 10,000 ejemplares des- 
tinados á una fábrica de cartón, 
contestó sonriéndose: a Desearía 
que al menos me enviase el minis- 
tro esos cartones para mis gor- 
ros. » = A propósito de las mu- 
chas cartas de nobleza que se con- 
cedieron después de la restaura- 
ción, dijo un día Mad. Stael: 
a Mejor seria, para hacerlo de 
una vez, nombrar á la Francia 
marquesa.» = Al despedirse de 
Ana Luisa un emigrado, por el 
cual aunque de ideas opuestas ma- 
nifestaba un vivo interés la dijo: 
«¿Deseáis mi pérdida ó mi des - 
31* 
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honra ? (iba á batirse á la fronte- 
ra). » — «No (replicó con viveza 
Mad. Stael), yo deseo vuestra 
derrota y vuestra gloria; quiero 
que seáis como Héctor, el héroe 
de un ejército vencido. » Estas pa- 
labras son sublimes ; revelan toda 
la generosidad y todo el amor que 
á su patria tenia la que las pro- 
nunció. No menos notables son 
las siguientes, hablando de las 
víctimas sucesivas de las diversas 
tiranias que oprimían por enton- 
ces á la Francia: « Mi casa es el 
hospicio de los partidos venci- 
dos. » — No podía sufrir el sober- 
bió desden con que algunos oyen 
el parecer ajeno» y decía con este 
motivo: « Yo no desdeñaría la 
opinión del último de mis criados 
si la menor de mis impresiones, 
me inclinara á justificar la suya. » 
Hé aquí algunas de sus máximas: 
« Cuando las personan son igno- 
rantes , tienen- siempre la culpa 
de elh; si yo mandara obligaría 
á todo el mundo á tener talento. » 
«£a locura puede ser poética; 
pero la sinrazón jamás lo e$. » 
ce Las necedades de las personas 
de grande ingenio son los gajes de 
los hombres de mediano talento. » 
«i/» día, ó diez años; he aquí 
lo que es necesario para conocer 
á los hombres: los intermedios 
engañan. » 

STAMPA (Gaspara), poelisa: 
naeió en Padua hacia el año 1523. 
Se educó en Venecia, donde 
aprendió el griego y el latín, y 
se dedicó á la poesía italiana, to- 
mando per modelo al Petrarca. 
Enamorada ciegamente del conde 
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Collalto de Treviso, nno de los 
mas valientes caballeros de su. si- 
glo , se abandonó por entero á su 
pasión, y cantó en muy buenos 
versos su dicha ó mas bien su ver- 
güenza , porque al paso que sus 
producciones recibían elogios, se 
censuraba su conducta. Al fin, 
aquel escandaloso delirio dio lugar 
al arrepentimiento; y abrumada 
Gaspara de pesares, murió pre- 
maturamente por lósanos 1554. 
— Sus Poesías fueron reunidas y 
publicadas por Casandra Staropa, 
hermana de la autora, Venecia, 
1554, en 8.°, edición muy rara. 
Uno de los descendientes del con- 
de Collalto, cuya familia se había 
establecido en Momia , costeó 
una nueva edición, bajo el título 
Rime di madona Gaspara Stam- 
pa, Venecia, 1738, en 8.°; aña- 
dida con muchos Sonetos del mis- 
mo Collalto y de Baltasar Stam- 
pa, hermano de Gaspara: se im- 
primieron en 4.° algunos ejem- 
plares. 

STANHOPE (lady Ester)» se- 
ñora inglesa , que se ha hecho fa- 
mosa en el primer tercio del pre- 
sente siglo por sus célebres viajes 
y extravagante conducta. Era so- 
brina del ministro inglés M. Fitt, 
y dícese por algunos escritores que 
á la muerte de aquel gran hom- 
bre de estado fue recomendada á 
la generosidad del pueblo inglés, 
y obtuvo una pensión considera- 
ble. Por muy crecida que esta 
fuese no creemos que pudiera su- 
fragar los gastos inmensos que 
Ester Stanhope hizo en sus viajes; 
por lo menos si no es exagerada 
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la relación que de ellos hacen otros 
autores, y que ranos á exponer 
con la posible concisión. Parece 
que después de haber pasado al- 
gún tiempo en la parte septentrio- 
nal del pais de Gales, con objeto 
de restablecer su salud, formó el 
proyecto de hacer un viaje al Le- 
van te; y en electo acompañada de 
uu médico que poseía toda su con- 
fianza, y de un gran número de 
domésticos, se trasladó á Malta y 
después á Consten tinopla, fijando 
su residencia durante algunos años 
en una casa de campo situada en 
la costa del Bosforo. Hubo diver- 
sos pareceres acerca de la causa 
que movió á Lady Ester á aquella 
expatriación: generalmente se atri- 
buyó á la muerte de un joven 
general inglés que pereció en la 
Península al principio de la guer- 
ra de la independencia: sin em- 
bargo, ni aun esto está suficien- 
temente averiguado. Lo cierto es, 
que concibió la idea de hacer una 
peregrinación á la Palestina, y la 
puso en ejecución, embarcándo- 
se en un buque inglés y llevando 
consigo, dicen, parte de sus te- 
soros, joyas y regalos de toda es- 
pecie que valían grandes sumas» 
Hallándose en el golfo de Macri, 
y frente á la isla de Bodas, so- 
brevino una tempestad, y el bu- 
que dio contra un escollo, hízose 
pedazos, y por consiguiente se per- 
dieron en el mar las riquezas de 
nuestra viajante: ella misma esto- 
va á punto de perecer, pues aun- 
que se salvó en ua madero del 
barco de la furia de las olas y 
pudo arribar á una teleta, era 
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desierta y pasó en ella 24 horas 
sin tomar alimento ni recibir el 
menor auxilia Al fin la descu- 
brieron unos pescadores de Mar- 
moriza, y la condujeron á Bodas, 
donde se dio á conocer al cónsul 
inglés. Semejante infortunio debía 
al parecer moderar un poco su 
afición á tal género de viajes; pe- 
ro no sucedió asi , y el naufragio 
la confirmó mas y mas en su pro- 
pósito. Regresó á Inglaterra; reu- 
nió, según dicen, los restos de su 
fortuna; vendió á fondo perdido 
una gran parte de sus posesiones, 
y haciendo nueva provisión de jo- 
yas y objetos preciónos que la pu- 
diesen servir para hacer regalos 
en los países que iba á recorrer, 
volvió á embarcarse con rumbo á 
I? Palestina: en este viaje parece 
que la acompañó el joven Bruze, 
después tan célebre por la parte 
que tomó en Francia en la evasión 
de Mr. Uwalette. La navegación 
fue feliz; lady Ester desembarcó 
en la costa de Latakieh, en Siria 
(la antigua Laodiccc ad marej. 
Allí permaneció algún tiempo 
aprendiendo el árabe; y tomando 
á su servicio personas que pudie- 
ran proporcionarla relaciones con 
las diferentes tribus árabes, dru- 
sas y raaronitas, se preparó á in- 
ternarse en la Mesopotamia, la 
Arabia y el desierto, tan pronto 
como se creyó bastante familiari- 
zada con la lengua, el traje, los 
usos y las costumbres de aquellos 
países. Formó una numerosa ca- 
rabana; cargó varios camellos con 
ricos presentes y visitó todas las 
comarcas de la Siria deteniéndose 
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sucesivamente en Jerusalen, eu 
Damasco, en A lepo, en las ruinas 
de Balbek (la antigua Hcliópolis) 
y en las de Palmira. En este úl- 
timo punto se reunieron numero- 
sas tribus de árabes errantes al- 
rededor de su tienda, y prenda- 
dos de su hermosura, admirados 
de sus talentos, atractivo y mag- 
nificencia, la consideraron como 
un ser de orden superior, y la 
proclamaron reina de Palmira. 
Entre otras de las prerogativas 
que gozaba por este titulo, era 
una la de proteger á los viajeros 
europeos, que con su autorización 
podían visitar con toda seguridad 
el desierto y las ruinas de Balbek 
y de Palmira, mediante un tole- 
rable tributo. Sin embargo, la su- 
cesora de Zenobia estuvo en gran 
peligro de quedar cautiva de otros 
árabes enemigos de los que la pro- 
clamaron reina; pero avisada á 
tiempo , si no se mostró tan va- 
liente como la viuda de Odenato 
para combatir , al menos se libró 
de ser ornamento de un triunfo, 
á beneficio de una precipitada y 
muy bien dispuesta fuga. Debia 
gustar mucho á lady Ester aquel 
género de vida; porque cuando 
fue aclamada reina de las respe- 
tables ruinas de Tadmor; escribió 
á inglaterra diciendo: «Jamás 
«abandonaré la tierra del sol, pa- 
»ra ir á respirar el aire húmedo 
«de la Gran Bretaña. » — Después 
de la prudente retirada de Palmi- 
ra, lady Stanhope recorrió algu- 
nas otras comarcas, y por fin fue 
á establecerse en una soledad casi 
inaccesible de las montañas del 
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Líbano , no muy lejos de la anti- 
gua Sidón. Abdaliah, bajá de San 
Juan de Acre que profesaba un 
gran respeto á esta señora ingle- 
sa , la concedió después los restos 
de un antiguo convento y de una 
aldea, habitada por drusos. Man- 
dó construir varías casas, cercadas 
de un muro como los de la edad 
media , formó un bellísimo jardín 
y vivió algunos años con un lujo 
verdaderamente oriental. Rodeá- 
base de dragomanes árabes, de 
bastantes europeos, y la servían 
gran número de esclavos negros 
de ambos sexos: en fin, estaba en 
muy buenas relaciones de amistad 
y aun de política con la sublime 
Puerta, con Abdaliah, ya citado, 
con el emir soberano del Líbano, 
y sobre todo con los jeques de los 
desiertos inmediatos. — Por loe 
años 1830, se decia que había 
disminuido mucho la fortuna de 
lady Stanhope-, que la habían aban- 
donado los europeos que la acom- 
pañaban, y en fin, que se veía 
casi aislada en su soledad, porque 
sabido es que la amistad de los 
árabes solo puede sostenerse ali- 
mentándola con frecuentes dádi- 
vas. A pesar de todo y de su edad 
mas que provecta , allí permanecía 
sin libros , sin periódicos ni car- 
tas de Europa, sin amigos, sin 
criados que la fuesen adictos, y 
rodeada únicamente de algunos es- 
clavos negros y varios árabes que 
cuidaban de su jardín y sus caba- 
llos, y velaban sobre su seguridad 
personal. Todo esto causaba la 
mayor estrañeza y daba lugar á 
muchos comentarios sobre la ro- 
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mancesca conducta de la famosa 
inglesa: los curiosos se deshacían 
en conjeturas , y nadie podia ave- 
riguar qué es lo que allí hacia, 
lo que meditaba, lo que esperaba 
aquella mujer singular. Dos años 
después emprendió su viaje á 
Oriente el célebre Lamartine: vi- 
sitó á la solitaria , y de resultas 
de su conferencia vino á sacarse 
en limpio que lady Ester Stanho- 
pe estaba rematadamente loca; que 
había hecho una mescolanza tan 
particular de las doctrinas de los 
católicos, de los judíos, de los 
mahometanos, de los iluminados, 
y en fin que daba tal fe á la as- 
trología judiciaria, que creia en 
Jesucristo pero esperaba otro Me- 
sías, al cual pensaba acompañar 
en su viaje á Jerusalen. Al efecto 
tenia siempre preparadas en su 
caballeriza dos magníficas yeguas 
árabes, una (que nadie montaba) 
para el pretendido Mesías, y otra 
para su uso. Los demás delirios 
que se cuentan de ella son poco 
mas ó menos tan disparatados co- 
mo el que acabamos de referir. — 
Algunos amigos nuestros , re- 
flexionando sobre la extraña con- 
ducta de lady Ester, sobre su 
empeño en permanecer en la so- 
ledad del Líbano, teniendo ade- 
mas presente que el ministro Pitt 
nada la dejó en herencia mas que 
su recomendación al pueblo in- 
glés, y que, como decíamos al 
principio, la pensión que disfruta- 
ba no podia ser bastante para aten- 
der á los gastos inmensos de sus 
correrías; han creído que esta se- 
ñora, por mas que se fingiese de- 
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mente, era una de las muchas 
mujeres que el gobierno inglés 
sostiene en varios puntos del 
mundo, y que sirven maravillosa- 
mente á sus ocultos proyectos en 
política. Las turbulencias de la Si- 
ria y la encarnizada lucha de dru- 
sos y maronitas, tal vez pudieran 
hacer algo admisible esta opinión: 
pero nosotros, como biógrafos, no 
la podemos prestar el menor apo- 
yo, porque tampoco le hallamos 
en ninguno de los hechos públi- 
cos que se refieren de la que es 
objeto de este artículo. — Lady 
Ester murió, ó por lo menos se 
aseguró que había muerto, en el 
Líbano en 1840: sin embargo de 
todo, es nuestro deber advertir 
que en los periódicos de París cor- 
respondientes á los primeros dias 
de julio de 1844, se leía el pár- 
rafo siguiente : « París, ó mas bien 
sus arrabales, poseen en esle mo- 
mento una extranjera que excita 
vivamente la pública curiosidad. 
Dícese que esta extranjera, de 
origen inglés y llamada lady Stan- 
hope , vive con un misterio impe- 
netrable, y se halla rodeada de 
un gran número de criadas, ves- 
tidas con la mayor elegancia. Guan- 
do sale de su casa va siempre acom- 
pañada de cinco ó seis mujeres 
vestidas exactamente como ella, y 
todas llevan el semblante cubierto 
con un gran velo muy tupido, 
para que no pueda distinguirse 
quién es el ama. Corre muy au- 
torizada la voz de que esta singu- 
lar mujer es la famosa lady Stan- 
hope, cuya vida romancesca ha 
suministrado tan abundante ma- 
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teña á las relaciones de muchos 
viajeros: según esta versión, lady 
Stanhope no ha muerto en Siria 
hace 3 ó 4 años, como se habia 
dicho, sino que se ha hecho pa- 
sar por muerta y es la misma 
que en estos momentos viaja del 
modo indicado. Semejante extra- 
vagancia seria digna de la célebre 
solitaria del Líbano.» 

STELLA (Claudia Bousson- 
net), pintora y grabadora france- 
sa, hermana de Antonio Stella: 
nació en León el año 1634. Uno 
de sus tíos la enseñó á pintar; 
pero se dedicó especialmente al 
arte del grabado, para el cual 
mostró grandes talentos. Dícese 
que nadie como ella ha logrado 
trasladar á una lámina los lientos 
de Poussin; y que viendo las es- 
tampas de Claudia se ven exactí- 
simamente los cuadros del gran 
pintor francés. Murió esta artista 
en París en 1697: entre sus obras 
son elogiadas principalmente dos; 
la que representa á Moisés hun- 
diendo una roca, y la estampa 
conocida bajo el nombre del Gran 
Calvario (Jesucristo crucificado 
entre los dos ladrones ). 

STELLA (Antonia Bousson- 
net), hermana de la anterior, 
nació en León el año 1635, y 
murió en París en 1676. Fue, 
como grabadora, casi tan hábil 
como Claudia; y alaban mucho 
sus obras. Las que se citan con 
mas elogio son las que represen- 
tan é Rómulo y Remo mamando 
de una loba, y la Entrada en 
Mantua del Emperador Sigis- 
mundo. — Otra hermana de estas 
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dos grabadoras (Francisca Boas- 
sonnet Stella) Jan ayudó mucho 
en sus obras, y ella misma grabó 
122 láminas representando orno- 
mentes y vasos antiguos. 

STOLBERG (Luisa Maximi- 
liana de). ***** Véase Albany. 

STREEK-BRINKMAN (N.~. 
Van), escritora holandesa: nació 
en Amsterdam hécla el año 1770. 
Publicó un gran número de obras 
en prosa y verso, originales y tra- 
ducidas , y muchas de ellas reci- 
bieron de sus compatriotas una 
acogida muy lisonjera. Se cita 
particularmente su traducción en 
verso de la Eneida , publicada en 
Amsterdam ; pues aunque esta ver- 
sión no sea absolutamente perfec- 
ta, es en realidad de bastante mé- 
rito, y sobre todo se consideraba 
como la mejor traducción del gran 
poema de Virgilio, que se conocía 
en lengua holandesa. Entre sus 
otras obras se citan con elogio 
Adelson y Luisa i y Julio y Ame- 
lia ó los peligros de un torozón 
demasiado sensible, novelas origi- 
nales. = Las traducciones de las 
óperas intituladas Camila ó el sub- 
terráneo y Rodolfo Barba- Asui, 
que fueron recibidas en el teatro 
nacional de Amsterdam. «=» La de 
las Ruinas de Volney. = Y la del 
Hombre del campo deDelille, en 
verso holandés, que publicó en 
1802. Esta traducción, á la cual 
se prefiere la que hizo el príncipe 
de los poetas holandeses, Bilder- 
dyk, tiene sin embargo el mérito 
de la fidelidad y de una buena 
versificación. «-Ésta escritora vi- 
via aun no hace muchos a&os en 
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la Haya, y disfrutaba una pensión 
que el gobierno la habia señalado 
en premio de sus talentos lite* 
rarios. 

STBOZZI (Magdalena), italia- 
na: vivía en Florencia en el si- 
glo XVII. Tomó el velo en el con- 
vento de religiosas de Sto. Domin- 
go, y en atención á sus grandes 
virtudes y admirable prudencia 
fue elegida por tres veces su péño- 
ra. Versada en las ciencias huma- 
nas, compuso muchas obras, y 
entre otras se cita con particular 
elogio la Vida de la Bienaventu- 
rada Catalina Brisci, también 
florentina, que habia sido su dis- 
cípula: Magdalena Strozzi murió 
en olor de santidad. 

STROZZI. = Véase Lorenza, 
STUAB ó Stuahd. — Véase 

ESTÜAHDO. 

SÜA VI A (Eduvigis de Baviera, 
duquesa de): célebre por su ilus- 
tración en el siglo X. Era hija de 
Enrique de Baviera, y prometi- 
da como esposa al Emperador de 
Constantinopla, aprendió perfec- 
tamente las lenguas griega y lati- 
na: pero después quiso permane- 
cer en su patria , y al efecto se 
valió de una superchería que po- 
cas mujeres pondrán en uso. Man- 
dó que la retratasen, ó mas bien 
que pintasen una Dgura espanto- 
samente fea (es de advertir que 
todos admiraban la singular be- 
lleza de Eduvigis) y se empeñó en 
que aquel cuadro fuese enviado á 
la corte bizantina. El soberano 
griego se asustó al contemplar la 
horrible fealdad de su futura es- 
posa; y nuestros lectores no ten- 
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drán dificultad en creer que al 
instante la dejaría libre de su com- 
promiso. Entonces la joven y bella 
princesa, por otra de las inexpli- 
cables rarezas que se advierten en 
algunas mujeres, dio la mano á 
Buscando de Lintzgau, señor de 
una parte de la Suiza y duque de 
Suavia, pero de mas de 80 años 
de edad. No tardó en quedar viu- 
da y dueña de bienes considera- 
bles: entonces eligió en la Abadía 
de S. Galo un monje muy sabio 
nombrado Eckardo , para que re- 
sidiese en su palacio y leyese con 
ella las obras de los autores clási- 
cos de la Grecia y de Roma. El 
abad del monasterio de Beichnau 
se permitió algunas chanzas pesa- 
das con respecto á la intimidad de 
Eduvigis y del monje; mas la 
princesa le citó ante su tribunal 
y salió condenado á pagar una 
considerable multa, mereciendo 
ademas una censura muy agria 
del obispo de Constanza. Mientras 
tanto el monje Eckardo, que al 
parecer echaba de menos algunas 
veces su monasterio, la presentó 
como suplente un primo suyo que 
hacia sus estudios en S. Galo: 
Eduvigis acogió con benevolencia 
á aquel joven y se encargó de con* 
cluir su instrucción. Esta princesa 
murió en los primeros años del 
siglo XI , y el emperador Enri- 
que II dio sus bienes al cabildo 
de Bamberg. 

SUCGA (María de), hija de un 
célebre jurisconsulto de Lieja: vi- 
vía á principios del siglo XVII. 
Estudió varias ciencias con apro- 
vechamiento y dícese que llegó á 
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ser muy profunda en las matemá- 
ticas. También la elogian como 
excelente profesora de música. 

SUCHON (Gabriela), nació 
en Semur ( Francia ) en 1631. Sus 
padres la obligaron á tomar el ve- 
lo en un convenio, á pesar de su 
repugnancia y de sus protestas; 
pero hizo un viaje á Roma y el 
santo padre la relevó de sus votos. 
Murió en Dijón en 1703. Algu- 
nos biógrafos franceses aseguran 
que era una señora muy instruida, y 
dicen que compuso bastantes obras; 
sin embargo no citan sus títulos. 

SÜFROS1NA, hermana y es- 
posa de Dionisio el Joven hijo y he- 
redero de Dionisio el Tirano de Si- 
racusa. Tuvo de él á Apolocratesy 
otros muchos hijos que fueron de- 
gollados, asi como Sufrosina por 
los locrios , hacia el año 3o0 an- 
tes de Jesucristo , y en venganza 
de los crímenes y excesos que Dio- 
nisio cometió en los seis años que 
dominó aquel pueblo. 

SULGHER FANTAST1CI 
MARCHESINI (Fortunata), im- 
provisadora italiana : nació en Lior- 
na en 1755, y recitaba versos an- 
tes de haber aprendido el arte de 
componerlos. Conociendo ella mis- 
ma la facilidad con que podia ex- 
presarlo todo en verso, estudiólas 
bellas letras se hizo familiares las 
lenguas antiguas, y aun quiso ini- 
ciarse en los misterios de la natu- 
raleza : de osle modo llegó á ser 
rival de los* improvisadores mas 
célebres de" la Italia. La Acade- 
mia de los Arcados de Roma , al 
admitirla en su seno la dio el 
nombre de Tehimira Parrasida, 
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bajo, el cual se han publicado 
algunas de sus poesías. Fortu- 
nata Sulgher murió en Florencia 
el año 1824: Mr. Weiss cita de es- 
ta poetisa sus Componimenli poe~ 
lid, Purma, 1791, en 8.°, y La 
Morie di Abele, tragedia, Floren- 
cia, 1804, en 8.° 

SULP1CIA, señora romana hi- 
ja de Servio SulpicioPaterculo. To- 
dos los biógrafos antiguos y mo- 
dernos hacen honorífica mención 
de Sulpicia: y sin duda alguna 
sus virtudes la dieron derecho á 
esta gloria. Fue elegida entre las 
100 romanas que se conocían por 
mas castas y virtuosas para pre- 
sentar en el templo de Venus, el 
año 639 de Roma, una estatua que 
el oráculo, ó mas bien los quin- 
decemviros, después de consultar 
los libros sibilinos , habían orde- 
nado que se consagrase á la diosa. 
El objeto de aquella ofrenda era 
tener á Venus propicia y con- 
seguir que inspirase la honesti- 
dad: á tal punto llegaba la diso- 
lución de costumbres. Según Vale- 
rio Máximo, Volaterrano y nuestro 
Luis Vives, se dio á aquella es- 
tatua el nombre de Venus Verti- 
corda ó Vcrlicordia; y Sulpicia, 
que se había casado con Quinto 
Fulvio Flaco, fue considerada des- 
de entonces como la mujer mas 
casta y virtuosa de la república. 

SULPICIA , dama romana, es- 
posa de Calano , que vivía hacia el 
año 90 de Jesucristo, en tiempo 
del emperador Domiciano, y cul- 
tivó la poesía con muy buen éxi- 
to. Solo nos queda de ella una sá- 
tira que ordinariamente se vé im- 
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presa á continuación de las obras 
de Ju venal ó de Petronio: va tam- 
bién inserta en el Corpus poelarum 
de Maittaire, y en los Poetas la lint 
minores de Wernsdorf : tiene por 
titulo De edicto Domüiani, y' la 
compuso contra este emperador 
con motivo de haber decretado el 
destierro de los filósofos. Los elogios 
que hace Marcial de otros dos poe- 
mas de Sulpicia sobre la Fidelidad 
y la Castidad , son causa de que se 
sienta vivamente su pérdida por 
todos los amantes de la literatura 
antigua. 

SUN-CHE, esposa del tan sa- 
bio como valeroso emperador de 
la China , Tai-Tsoung, de la di- 
nastía de los Thang; que reinó 
desde el año 627 al 650 de nues- 
tra era. Fijó el corazón y mereció 
toda la confianza de aquel gran 
soberano, que la conservó co- 
mo única después de haber des- 
pedido á mas de 6,090 jóve- 
nes destinadas á los placeres de 
los emperadores. Reconocida co- 
mo emperatriz, Tai-Tsoung la 
consultaba sobre los asuntos del 
estado con mucha frecuencia : su 
modestia igualaba á las demás 
prendas que la distinguían, y solia 
decir: «Yo no quiero entender mas 
que del interior de mi palacio y 
de la felicidad de mi esposo, para 
que él, á su vez, cuide de la de 
tus vasallos » Sin embargo, aque- 
lla influencia que Canto quería li- 
mitar se extendió por todo el im- 
perio y el ejemplo de sus virtudes 
fue muy saludable para las cos- 
tumbres y la prosperidad general 
de la China. 

T. III. 
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SURVILLE (Margarita Leo- 
nor Clotilde de Vallon-Chalys , se- 
ñora de ) , francesa : nació en 1 405 
en el castillo de Vallen, y dfcese 
que desde la edad mas tierna ma- 
nifestó un talento superior parala 
poesía. En 1421 casó con el joven 
Berenger de Surville, á quien 
amaba tiernamente : le perdió en 
1428 en el sitio de Orleans, don- 
de servia y acompañaba al rey 
Carlos Vil. Se consolaba en su 
viudez cultivando la poesía y cui- 
dando de la educación de sus hi- 
jos y nietos. Murió, según se dice 
en Vessaux, cuando tenia cerca 
de 100 años de edad, y en 1803 
se publicaron sus pretendidas Poe- 
sías, un tomo en 8.° Hemos di- 
cho pretendidas, porque después 
de haberse debatido extensamente 
su autenticidad por los críticos 
franceses, se ha reconocido que 
son debidas al ingenio del editor. 
Hé aquí lo que sobre el particular 
dice Mr. N. Bouillet (1): a Clotil- 
de de Surville era todavía desco- 
nocida en la época que Mr. Carlos 
de Vanderbourg publicó bajo el 
nombre de esta señora, una colec- 
ción de interesantes poesías, com- 
puesta de elegías, epístolas, cuen- 
tos y trozos líricos del género mas 
elevado. Esta publicación ha exci- 
tado entre los literatos una viva 
controversia ; la mayor parte han 
negado la autenticidad : unos atri- 
buían estas poesías al señor mar- 
ques de Surville , descendiente de 
Clotilde que fue condenado á la 

(t) Bouillet Dictionnaire unt- 
rersel Íhi$toire et de geographie, 
pag. 1717. 
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pena capital en 1798 por haber 
entrado en Francia como agente 
de Luis XVI 11: otros hacían este 
honor al editor mismo, Mr. de 
Vanderbourg. En el dia no queda 
la menor duda sobre este asunto, 
y Mr. Vanderbourg está reconoci- 
do por el verdadero autor de las 
poesías de Clotilde, no obstante 
los ingeniosos artificios por cuyo 
medio ha sabido acreditar largo 
tiempo aquella inocente impostura 
literaria.» — Puede también cónsul- 
tarso sobre esta cuestión la diserta- 
ción de Mr. Baynouard , inserta 
en el Diario de los sabios (julio 
de 1824 ). Las poesías de que aca- 
bamos de tratar se han reimpreso 
varias veces en París, y especial- 
mente en 1825 , en 8.°, en 12.° y 
en 32.° 

SUSANA, llamada la Casta, cé- 
lebre israelita, hija de Helchias, va* 
ron justo que la educó en el santo 
temor de Dios , y la casó con Joa- 
quín , de la tribu de Judá, á quien 
siguió á Babilonia cuando la cauti- 
vidad de los judíos en tiempo de Na- 
bucodonosor. Joaquín quedó al muy 
poco tiempo en clase de liberto, y 
poseyendo grandes riquezas, se 
estableció en Babilonia. El rey 
de Siria habia permitido á los 
israelitas que eligiesen entre ellos 
algunos ancianos para que enten- 
diesen como jueces en sus litigios 
y causas según la ley hebrea : dos 
de estos jueces, Sederías y Acab, 
frecuentaban la casa de Joaquín, y 
aun acostumbraban á dar en ella 
sus audiencias. Entrambos se ena- 
moraron perdidamente de Susana, 
cuya hermosura igualaba á sucas- 



sus 

tidad; poniéndose de acuerdo para 
el logro de sus Ones deshonestos» 
la sorprendieron un dia que se ba- 
ñaba en sus jardines. Bechazó con 
indignación las insolentes proposi- 
ciones de los viejos lascivos: ame- 
nazáronla con calumniar su repu- 
tación si no accedía á sus deseos; 
Susana llamó á gritos á sus don- 
cellas, y los jueces se pusieron á 
gritar también, asegurando qoe 
habían sorprendido á la esposa de 
su amigo Joaquín en un acto de 
adulterio con un joven descono* 
cido á quien no habían podido de* 
tener por la debilidad de sus fuer- 
zas. A consecuencia de este es- 
cándalo, se reunió una asamblea 
de hebreos para juzgar á Susana. 
Sedecias y Acab juraron ser cier- 
ta su acusación, y fue sentencia- 
da á morir como adúltera. Ya 
caminaba al lugar del suplicio 
cuando el profeta Daniel, muy 
joven entonces, exclamó co aJta 
voz que él era inocente de la san- 
gre que iba á verterse. Kl pueblo* 
también por sus insinuaciones, hi- 
zo que se suspendiera la ejecución 
de la sentencia; se abrió de nue- 
vo el juicio y Daniel , que tomó 
asiento entre los jueces, probó evi- 
dentemente la inocencia de Susa- 
na, por las manifiestas contradic- 
ciones en que incurrían los acu- 
sadores, cuando se les examinó 
separadamente. Asi, pues, loados 
impúdicos viejos sufrieron la pena 
de su impostura; murieron ape- 
dreados y Nabucodonosor mandó 
también que quemasen sus cuer- 
pos. Estos sucesos tuvieron lugar 
hacia el año 550 antes óe Jesu- 



Digitized by 



Google 



sos 

cristo, nuestro Lope de Vega de- 
dicó á la Casta Susana uno desús 
sonetos ; pero sin que nos creamos 
jueces competentes cuando se tra- 
ta de las producciones *iel Fénix 
de los poetas españoles, parécenos 
que en la composición citada tan 
solo tiene algún mérito el terce- 
to final. 

SUSANA. (Santa), virgen y 
mártir de Roma. Era bija de Ga- 
bino , caballero romano de ilustre 
familia, hermana de S. Cayo papa, 
y ambos deudos bastante cercanos 
del emperador Diocleciano, por 
cuya razón este se interesó en fa- 
vor de Susana y quiso casarla con 
Maximiano Galeno. La santa, que 
estimaba mas su virginidad que 
los honores de emperatriz, se ne- 
gó con entereza á los deseos del 
emperador; y no habiendo sido 
suficientes las caricias ni las ame- 
nazas para vencer su constancia, 
fue dogollada en su propia casa el 
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año 295. La iglesia celebra su fies- 
ta el 11 de agosto. — Llamábase 
también Susana una de las santas 
mujeres que seguían al Redentor 
cuando emprendió sus predicacio- 
nes, y le asistían con sus bienes. 

SUZE (Enriqueta de Coligni, 
condesa de la). = Véase La-Suze. 

SW1ENTOCH1NA , princesa po- 
laca, hija del rey Casimiro I, lla- 
mado el Pacífico. En 1062 casó 
con Wratislao II , duque de Bohe- 
mia , y en 1086 recibieron juntos 
la corona real. Tuvo cuatro hijos: 
Brzecislao, Borzivoy, Wladislao 
y Sobieslao; y habiendo sobrevi- 
vido mas de 30 años á su esposo» 
que murió en 1092, bajó al se- 
pulcro en el de 11 23 , después de 
haber visto á sus hijos sucederse 
en el trono. Pareció como que la 
conservaba el cielo tanto tiempo 
para apaciguar con su autoridad 
las disensiones que se suscitaron 
entre su familia. 
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TAC! ANA (Santa), mártir de 
Roma en el siglo III. Su constan* 
cia en defender la fé de Jesucris- 
to, la atrajo el odio de los genti- 
les y sufrió tormentos horribles: 
primeramente la expusieron á la 
voracidad de las fieras en el cir- 
co, de donde salió ilesa, asi co- 
mo de una hoguera en que la ar- 
rojaron: después destrozaron su 
cuerpo con garfios y peines de 
hierro; y por último la cortaron 
la cabeza: imperaba Alejandro 
cuando tuvo lugar su glorioso 
martirio. La cristiandad honra la 
memoria de Santa Taciana el día 
12 de enero. 

TAGI-KHAN, llamada tam- 
bién Akia Beghi, hija de Timur- 
Bec, ó Tamerlán, emperador de 
los tártaros. Dícese que esta prin- 
cesa no conocía igual en hermosu- 
ra ni en virtudes en toda el Asia: 
su muerte, sucedida en 1381, 
causó á su padre tan vivo dolor 
que'estuvo á punto de abandonar- 
se á la desesperación. 

TAIS. = Véase Thais. 

TA-KI, concubina de Cheou- 
Sin, emperador de la China, que 
reinó desde el año 1154 al 1122 
antes de J. C. Cheou-Sin, el úl- 
timo de los soberanos de la dinas- 



tía de los Chang, se hizo triste- 
mente célebre por sus vicios y 
crueldades: conociendo su inclina- 
ción á los placeres uno de los gran- 
des de la corte , que había tenido 
la desgracia de ofenderle, para li- 
brarse del severo castigo que es- 
peraba, le ofreció su joven hija, 
llamada Ta-Ki, la mas hermosa, 
pero también la mas perversa, am- 
biciosa y bárbara de todas las mu- 
jeres del imperio. Adquirió bien 
pronto una grande influencia en 
el ánimo del soberano; todo cedia 
ante su imperiosa voluntad, y 
cuantos tenian la desgracia de 
contrariarla ó desobedecerla, eran 
desterrados y con frecuencia en- 
tregados á los verdugos. Persua- 
dió á Cheou-Sin que no podría 
llegar á ser soberano absoluto sino 
por medio del terror, é inventó 
un género de suplicio desconocido 
hasta entonces. Mandó construir 
un cilindro de metal, y cuando 
estaba hecho ascua, obligaba á los 
infelices sentenciados á abrazase 
á él hasta que espiraban á la vio- 
lencia de tan horrible tormento. 
Los pueblos manifestaban clara- 
mente su disgusto; todo amenaza- 
ba una sublevación general; pero 
no por eso dejaban de continuar 
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en sus desórdenes el emperador y 
su concubina. Cediendo á los ca- 
prichosos é infames deseos de esta, 
Cheou-Sin hizo construir una tor- 
re de mármol, llamada Lou-Tai 
{torre de los ciervos ) , cuyas puer- 
tas eran de jaspe, según la rela- 
ción del P. Maílla , y cuya eleva- 
ción y anchura, asi como su de- 
coración interior, excedían á todo 
lo que puede ponderarse. En esta 
torre de los ciervos (1), que en 
realidad era un magnífico palacio, 
se encerraba Ta-K¡ seis meses de 
cada año, sin salir y sin ocuparse 
en otra cosa que en variar sus ver- 
gonzosos placeres, y apurar todos 
los géneros de libertinaje. A penas 
puede darse crédito á la relación 
que los escrilores hacen de los in- 
fames excesos á que daba lugar 
aquella indigna mujer: baste saber 
que reunía en su torre una mul- 
titud de jóvenes de ambos sexos, 
que los hacia desnudar enteramen- 
te, dando ella el ejemplo, y que 
después de embriagarse todos, se 
entregaban á los últimos escánda- 
los de la mas repugnante disolu- 
ción. Tantos crímenes, tantos es- 
cándalos , no podian tener mas que 
un resultado: Wou-Wang, prín- 



(1) La torre de los ciervos de 
Ta-Ki , nos trae á la memoria el 
parque de los ciervos inventado 
por la Pompadour para sostener 
su influencia en el ánimo de 
Luis XV de Francia. ¿Seria impo- 
sible que la favorita francesa hu- 
biese imitado á la concubina asiá- 
tica, y aun copiado el nombre de 
aquel teatro de desórdenes?.... 
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cipe de Tcheou se sublevó: púsose 
al frente de los descontentos, y 
declaró sin rodeos que iba á des- 
tronar al indigno soberano que 
humillaba á los chinos y á la hu- 
manidad entera. Cheou-Sin, por 
su parte, reunió un poderoso ejér- 
cito y salió al encuentro del prín- 
cipe: la batalla se dio en los cam 
pos de Mou-Yé; el emperador 
mostró un valor desesperado; pe- 
ro sus tropas fueron deshechas, y 
por no caer en manos del vence- 
dor, huyó á su capital, subió á la 
(orre de los ciervos, y adornado 
con todas las insignias de la sobe- 
ranía, se arrojó á una hoguera 
que había hecho preparar. Pere- 
ció, pues, como Sardanápalo, sin 
mas diferencia que no morir con 
él su infame concubina: Wou- 
Wang consiguió hacer prisionera 
á la execrable Ta-Ki, y mandó 
que la cortasen la cabeza en un 
patíbulo; justo y digno castigo 
de sus torpezas y crueldades: era 
el año 1122 antes de J. C. Para 
adquirir mas pormenores acerca 
de Ta-Ki, puede consultarse la 
Historia de la China , por Pau- 
thier, París, 1837. 

TALBOT, (Catalina), inglesa, 
bastante célebre por sus talentos: 
descendía de una familia ilustre: 
nació en 1720 y murió en 1770, 
dejando algunos opúsculos que fue- 
ron reunidos después de su muer- 
te por una amiga é impresos con 
el título Ensayos sobre diversos 
asuntos , 7. a edición, 1812, dos 
tomos-en 8.° Se la atribuye tam- 
bién el número 30 del Hambler, y 
se asegura que tuvo asimismo par- 
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te en la redacción de las Carias 
atenienses. 

TALESTRIS, princesa asiáti- 
ca, no Amazona, sino descendien- 
te de las Amazonas. Se presentó 
acompañada de algunas otras mu- 
jeres al Grande Alejandro, cuan- 
do conquistaba el Asia: le declaró 
que desearía tener hijos de un hé- 
roe como él, añadiendo que se 
creia muy digna de dar á luz un 
heredero de su nombre. Talestris 
era perfectamente hermosa, y el 
traje de guerrera con que se presen- 
tó en la tienda del hijo de Filipo, 
aumentaba nuevas gracias ó su 
belleza. Sus maneras y aquella 
chocante libertad de conducta , no 
dejaron de causar alguna extrañe- 
za al héroe macedonio; mas no 
por eso dejó de satisfacer plena- 
mente los deseos de la descendien- 
te de Pentesilea. Asegúrase que 
tan pronto como Talestris conoció 
que se hallaba en cinta, se despi- 
dió de Alejandro, y se retiró á su 
principado: no sabemos, sin em- 
bargo, si dio á luz en efecto atyun 
heredero digno del conquistador 
del Asia. 

TALMONT (Gabriela de Bor- 
bon, princesa de): ocupa un lugar 
distinguido entre las señoras fran- 
cesas del siglo XVI, por su naci- 
miento, virtudes y superiores ta- 
lentos. Era hija de Luis I de Bor- 
bon, conde de Montpensier, y de 
su segunda esposa Gabriela de la 
Tour, y casó con Luis II de la 
Trimouille, llamado el Caballero 
sin lacha, vizconde de Thouars y 
príncipe de Talmont , uno de los 
mas célebres generales de su siglo. 
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Gabriela tuvo un solo hijo, nom- 
brado Carlos , á quien amaba con 
tal ternura, que, habiéndole per- 
dido el año 1515 (fue muerto en 
la batalla de Marignan), no pudo 
hacerse superior al dolor que ex- 
perimentaba, y falleció al poco 
tiempo. La princesa de Talmont 
cultivaba la literatura según el 
gusto de aquel tiempo, y compu- 
so muchas obras que prueban á la 
par su instrucción y su piedad. 
Hé aquí los títulos de algunas: 
El templo del Espíritu Santo.*= 
Las contemplaciones del Alma de- 
rola, sobre los Misterios de la 
Encarnación y de la Pasión de 
N. S. Jesucristo. = Ijjl instruc- 
ción de las jóvenes doncellas.*— 
El viaje del Penitente, etc. 

TALLIEN (Teresa Ca'iarrústfe 
Fontenay, condesa de Garaman, 
princesa de Ghimay, mas conoci- 
da por el nombre de Mad.) , espa- 
ñola célebre por su hermosura, 
por sus talentos y por su genero- 
sidad. Era hija del conde de Ca- 
barrús, ministro que fue de ha- 
cienda en la Península en tiempo 
de José Bonaparte , y de N.« Ge- 
labert: nació hacia 1774 en Za- 
ragoza, ó según otros en Cara- 
banchel, en las inmediaciones de 
Madrid , cuando Gabarras no era 
mas que administrador de una fá- 
brica de jabón allí establecida. 
Desde luego se distinguió Teresa 
por la viveza de su ingenio y por 
una rara hermosura ; y siendo muy 
joven todavía se apasionó del prín- 
cipe de Lislcnay , que habia teni- 
do á Madrid á casarse con una 
hija del embajador de Francia; pe- 
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ro sus padres la obligaron á dar 
la mano á Mr. de Fontenay f con- 
sejero del parlamento de Roan, 
que á la sazón viajaba por Espa- 
ña. Casada á disgusto, no amaba 
á su esposo; sin embargo, se acó* 
modo á su nuevo estado , fue ol- 
vidando poco á poco al príncipe 
de Listenay, y siguió ¿ Mr. de 
Fontenay á la capital de Francia, 
donde llegaron muy poco antes de 
estallar la revolución. Teresa Ca- 
barrús se apasionó por las ideas 
nuevas y contrajo íntima amistad 
con los miembros mas notables 
del partido constitucional de la 
asamblea constituyente, llegando 
á reunir en su casa la sociedad 
mas distinguida de París en aque- 
lla época. Sin embargo, la violen- 
cia de los acontecimientos revolu- 
cionarios no tardó en cambiar bas- 
tante su género de vida : Mr. de 
Fontenay emigró, y como á uno y 
otro les era ya insoportable su 
unión , solicitaron de común acuer- 
do el divorcio, que se declaró al 
momento con arreglo á las nue- 
vas leyes vigentes, á principios 
de 1793. Por motivos políticos é 
intereses de familia, se decidió 
Mad. Fontenary á salir de París ¿ 
fines del propio año, y se trasladó 
á Burdeos, donde halló al famoso 
Juan Lamberto Tallien, individuo 
de la comisión de seguridad gene- 
ral, enviado al departamento de 
la Gironda, para presidir á la eje- 
cución de los sangrientos decretos 
que entonces se expedían, y al 
cual había conocido en otro tiem- 
po como simple empleado en la 
casa del caballero Alejandro de 
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Lameth. Estableciéronse entre am- 
bos relaciones amistosas que bien 
pronto se hicieron demasiado ín- 
limas, pero que al mismo tiemjx) 
fueron útiles á Teresa, á la ciu- 
dad de Burdeos, y sin duda algu- 
na á la causa de la humanidad. 
o La inmensa mayoría de sus ha-* 
hitantes (dice un escritor francés) 
conservará por largo tiempo el re- 
cuerdo de los servicios animosos é 
innumerables prestados por aque- 
lla mujer tan excelente como her- 
mosa á su desgraciada ciudad, en 
la época sangrienta en que la pros- 
cripción que acababa de hacer ro- 
dar las cabezas de sus diputados 
mas ilustres, se extendía ya por 
toda la Francia, y amenazaba es- 
pecialmente al departamento en 
qiie habían nacido. » — Es induda- 
ble que desde el momento en que 
el procónsul Tallien se relacionó 
con Mad. de Fontenay, esta usó 
de su gran ascendiente , tan solo 
para sustraer á la muerte una 
multitud de víctimas. La violencia 
del furor revolucionario se miti- 
gaba conocidamente en aquel de- 
partamento, y hasta llegó á creer- 
se que cesarían de todo punto las 
ejecuciones. Pero la comisión de 
seguridad pública extrañó la con- 
ducta de Tallien que estaba muy 
lejos de llenar sus deseos de san- 
gre y exterminio; y á instigación 
de Jullien, el hijo del diputado 
de la Drome, que sostenía una 
correspondencia secreta con lio- 
bespierre, no solo llamó á Tallien 
á París, sino que ordenó la prU 
sion de Teresa. Hacíanla respon- 
sable de toda la sangre que no se 
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hqbia Derliio , y se recogieron en 
Burdeos todo género de pruebas 
para motivar la sentencia de muer- 
te que el tribunal revolucionario 
iba á pronunciar en breve contra 
ella. Aproximábase el 9 de ther- 
midor, y los jefes de los terroris- 
tas se preparaban á enviar á la 
guillotina é todos los diputados 
que les eran adversarios: el nom- 
bre de Tallien figuraba el primero 
en aquella lista de proscripción; 
Teresa debía seguirle al patíbulo. 
Generalmente se cree que el deseo 
de salvar la vida de su amada hizo 
á Tallien adelantarse algunos dias 
en la terrible acusación contra Ro- 
bes p ierre, que produjo la muerte 
de este y la benéfica revolución 
del 9 de thermidor: Teresa Cabar- 
rús salió entonces de su prisión y 
se casó á los pocos dias con su li- 
bertador, que también lo era en 
verdad de un inmenso número de 
inocentes franceses, que estaban 
indicados como víctimas. Desde 
entonces los beneficios de la que 
llamaremos ya Mad. Tallien» no 
conocieron otros límites que los 
de su influencia. « Cuando Tallien 
(leemos en la Galería histórica de 
los contemporáneos) combatía aun 
diariamente y cuerpo á cuerpo la 
hidra del terror, cuyas cabezas 
renacían sin cesar, Teresa recibía 
y buscaba todas las reclamaciones, 
siendo con su esposo la interme- 
diaria de aquellas entre las vícti- 
mas de la tiranía que carecían de 
influjo para las comisiones. Si creía 
que el recuerdo de ciertos motivos 
anteriores de queja podia ser un 
obstáculo para que se atreviesen 
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á invocar su auxilio, se adelanta- 
ba á los que no osaban acercarse 
á ella. Hé aquí lo que ha presen- 
ciado todo París; hé aquí lo que 
ha dado al olvido demasiadamente; 
pero de lo que conservará memoria 
la justa posteridad ante la cual se 
extinguen las preocupaciones, etc. » 
— Madama Tallien fue por bas- 
tante tiempo objeto del recono- 
cimiento y de los homenajes pú- 
blicos; y al presentarse en los 
paseos y en los espectáculos la 
aplaudían con entusiasmo , y todas 
las miradas se dirigían á ella , no 
tanto para admirar su perfecta 
belleza, como para contemplar á 
la generosa protectora de mil y 
mil familias. No obstante, es ne- 
cesario confesar que Teresa Ca- 
barrús tenia un defecto indiscul- 
pable, sin bien fueron muy exa- 
gerados los rumores que en aque- 
lla época extendió contra ella la 
calumnia, y acogieron maligna- 
mente hasta muchas personas que 
la debían su vida y su fortuna. 
Ardiente, apasionada y sensible ó 
los obsequios y elogios de que se 
veía rodeada, no solo cedió al 
amor que su hermosura y la bri- 
llantez de su vida inspiraban, si- 
no que estuvo muy lejos de ser 
constante en su cariño , y no pu- 
so todo el cuidado que debía en 
ocultar á la maledicencia sus de- 
bilidades: asi es que aquella na- 
tural pero censurable inclinación 
la arrastró sucesivamente á cier- 
tas aventuras amorosas cuyas cir- 
cunstancias y cuyo número se exa- 
geraron, como hemos dicho, per- 
judicando notablemente á su glo- 
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ria y reputación. — Tallien babia 
acompañado á Bonaparte al Egip- 
to: su ausencia tuvo comocon opor- 
tunidad dice un biógrafo, el resul- 
tado de casi todas las ausencias; fue 
olvidado. Teresa, que no le había 
reservado ninguno de los derechos 
de esposo , le conservó sin embar- 
go todos los de la amistad : con es- 
tas disposiciones le recibió á su 
vuelta del Cairo; y bien pronto 
las mismas leyes que habían anu- 
lado el primer matrimonio rom- 
pieron también los vínculos for- 
mados por el segundo. Mad. Ta- 
llien había sido amada con pasión 
por Bonaparte ; no obstante des- 
de que este ascendió al poder, se 
negó constantemente á recibirla 
en su corte. Los motivos de esta 
conducta por parte de Napoleón 
nos parecen suficientemente ex- 
plicados en el siguiente párrafo 
que tomamos de la Galería his- 
tórica : « Al reconocer que las aven- 
turas, en extremo ruidosas, de 
esta mujer célebre , podían impe- 
dir al primer cónsul , y roas aun 
al emperador, admitirla en su 
corte, no podemos menos de ha- 
llar en la antigua é íntima amis- 
tad que habia existido entre Te- 
resa y Josefina , y en el perfecto co 
nocimidhto que esta tenia del 
amor de Bonaparte á Teresa , una 
causa mas inmediata y mas vero- 
símil del extrañamiento que su- 
fría en la corte, precisamente cuan- 
do recibía con frecuencia por su 
hija , ahijada de Josefina , las se- 
guridades que le hacia dar esta 
princesa del afecto mas tierno y 
sincero.» — Conoció al fin Mada- 
T. 111. 
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ma Tallien que la independencia 
de estado y de carácter no siem- 
pre compensa la falta de conside- 
ración en la sociedad , y que con 
las mas brillantes cualidades no 
puede despreciarse impunemente 
la opinión pública, ó como otros 
dicen, la tiranía de las preocupa- 
ciones. Resolvió, pues, volver á 
ocupar en la sociedad el puesto 
que habia perdido: el conde Fran- 
cisco de Caraman se apasionó vi- 
vamente de ella, la ofreció su 
mano, y Teresa no se mostró in- 
sensible al hombre que por su 
amor desafiaba , digámoslo asi , la 
opinión de los grandes y de los 
cortesanos. Se unieron en matri- 
monio en 1805 y desde aquella 
época fue irreprensible la conduc- 
ta de Mad. Tallien: en toda la 
fuerza de su juventud, y con todo 
el brillo de su admirable hermo- 
sura, quedaba á Teresa Cabarrús 
su ilimitada generosidad, la ele- 
vación de sus sentimientos, y so* 
bre todo el recuerdo de los gran- 
des beneficios que habia dispen- 
sado á la Francia entera y de las 
innumerables víctimas libertadas 
por su influencia al furor de losex- 
terminadores revolucionarios. Es- 
te recuerdo glorioso debía perma- 
necer vivo y puro en el corazón 
agradecido de todos los franceses, 
y especialmente de aquellos que 
mas tuvieron que sufrir durante 
los trastornos políticos: sin em- 
bargo, nada fue bastante para reha- 
bilitarla en la opinión de una par- 
te de la alta sociedad y de los nue- 
vos cortesanos , que al propio tiem- 
po no temían envilecerse sirvien- 
32* 
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do de agentes de policía á los du- 
que» de Otranto y de Róvigo; de 
aquellos grandes y cortesanos que 
se habían arrastrado á sus pies 
después del 9 de thermidor , y 
cuyas esposas é hijas tampoco es- 
taban exentas de tacha en su con- 
ducta privada, por mas que no 
sea disculpable la de nuestra com- 
patriota; de aquellos grandes y 
cortesanos, en fin, que (es forzo- 
so repetirlo) la debían su vida y 
sus fortunas. — El conde de Ca- 
ra man heredó al poco tiempo los 
estados de Chimay, situados en 
el Hainaut austríaco • y Teresa y 
su esposo tomaron desde entonces 
el título de príncipes de Chimay. 
Esta célebre española murift el 
año 1831 en el palacio de Menars, 
en las inmediaciones de Blois des- 
pués de haber dado á su esposo 
varios hijos, y muy considerada 
por todas las personas imparciales 
que echaron un velo sobre los ex- 
travíos de su primera juventud pa- 
ra no acordarse mas que de la 
ilustrada, déla generosa, de la 
benéfica hija del conde de Gabarrús. 

TAMAR.=K¿ise Tu amar. 

TAMBROM (Clotilde), her- 
mana del diplomático y literato 
distinguido José Tambroni: italia- 
na célebre por sus talentos; nació 
en Bolonia en 1758. Sabia las 
lenguas griega, latina, francesa» 
inglesa y española, y desempeñó 
algunos años en la universidad de 
su ciudad natal la cátedra de grie- 
go , con aplauso de sus numerosos 
discípulos y aprobación de sus sa- 
bios comprofesores. Murió en 1817 
dejando algunas Poesías, entre 
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las cuales se cita con elogio laque 
lleva por título: Ode pindarica 
gr. ital. per la ricuperata satuie 
dell' aravescovodi Bologna (Oda 
pindarica greco italiana al resta- 
blecimiento de la salud del arzo- 
bispo de Bolonia), Bolonia, 1793 
en 8.° 

TANAQUCL ó Tanaquila, 
llamada también Cecilia, matrona 
de Tarquinia (en la Etruria) á 
quien teniari por muy hábil en el 
arte de los augurios; pero* en 
realidad muy ambiciosa. Ch&ó con 
un hijo de Demarato Corintio, 
ciudadano poderoso ó luctimon 
como entonces decían y le per- 
suadió á que fuese á establecer- 
se á Roma, prediciéndole uu al- 
to destino. Asi lo hizo el lu- 
cumon, tomando el nombre de 
Lucio Tarquino Prisco ; y adqui- 
rió de tal modo la consideración 
del rey Anco Marcio, que al mo 
rir le confió la tutela de sus hi- 
jos. Tarquino á instigación de su 
esposa Tanaquil usurpó la corona 
á los príncipes* el año 614 antes 
de Jesucristo; y cuando murió 
asesinado, después de reinar 38 
años, la misma Tanaquil elevó al 
trono á Servio Tulio, falleciendo 
al poco tiempo. D ícese que la rue- 
ca y huso con que hilaba la reina 
Tanaquil, se conservó por muchos 
años en un templo de Roma. 

TAN-KI.==¿o mismo que 
Ta-ki. 

TARDIEU (María Ferrierde), 
francesa, esposa de un magistra- 
do de París: nació ó principios 
del siglo XVII y se hizo muy fa- 
mosa por su sórdida avaricia, de* 
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fecto en que no conocía otro rival 
que su marido. Llegaron á fuerza 
de miseria de privaciones y de 
usuras á reunir un caudal inmen- 
so; pero en 1665 fueron ambos 
esposos asesinados por unos ladro- 
nes que asaltaron su casa. Boileau 
en su Sátira 10 tomó á Mada- 
ma Tardieu por tipo de la mujer 
avarienta. 

TARDIEU DE MALESSL— < 
Véase Bois-Beiibnger. 

TARGELU, jonia célebre de 
la antigüedad: era natural de Mi- 
leto, y aseguran varios escritores 
que se casó hasta 14 veces. Tar- 
gelia debía ser extremadamente 
rica, prodigiosamente bella y de 
un carácter excelente; de otro mo* 
do no merecería disculpa la te- 
meridad de ninguno de los esposos 
que sucedieron al 5.° ó 6.° 

TARINA, antigua reina de 
Egipto, de quien se dice que fun- 
dó varias ciudades, y en cuyo ho- 
nor erigieron los egipcios, según 
el testimonio de Herodoto , una 
gran pirámide triangular. 

TARPEYA, joven romana, 
hija de Espurio Tarpeyo, gober- 
nador de Roma en tiempo de Ró~ 
mulo y célebre por el castigo que 
recibió su criminal vanidad. Los 
sabinos, queriendo vengar el rapto 
de las jóvenes sus compatriotas, se 
armaron y acercaron á Roma , ba- 
jo la conducta de Tito Tacio su 
rey. Encontraron á la joven Tar^ 
peya que habia ido á buscar agua 
para los sacrificios, y Tacio la 
prometió darla por recompensa 
todo cuanto pidiera si consentía 
en introducir en el Capitolio se- 
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cretameote á una parte de su ejér- 
cito. Tarpeya ofreció hacerlo asi 
y pidió por recompensa lo que 
llevaban en el brazo izquierdo los 
soldados , aludiendo á los anillos y 
brazaletes de oro, con cuyo bri- 
llo se habia deslumhrado. Hecho 
tan infame contrato, la vanidosa 
romana entregó á los sabinos el 
monte y fortaleza del "Capitolio: 
pero la traición es tan detestable 
hasta para los mismos que de ella 
suelen aprovecharse, que Tacio 
cumpliendo literalmente la pro- 
mesa hecha, mandó á sus solda- 
dos que entregasen á Tarpeya lo 
que llevaban en el brazo izquier- 
do , y dándoles el mismo ejemplo, 
arrojó á sus píes, no solo el ani- 
llo y el brazalete; sino también 
el escudo. Todos imitaron á su 
rey, y el resultado fue que Tar- 
peya quedó sepultada y muerta 
debajo de aquellos objetos que lo 
habían sido de su codicia y causa 
de su traición. La enterraron en 
aquella eminencia que después se 
llamó la Roca Tarpeya, desde la 
cual despeñaban á los traidores 
y perjuros conforme á la ley de 
las doce tablas. Otros dicen que 
Espurio Tarpeyo , bien por su des- 
cuido en vigilar por la plaza , bien 
porque fuese él quien la vendió á 
los sabinos, murió de orden de 
Rómulo despenándole por la indi- 
cada roca. 

TARRAKANOFF (Ana Pe- 
trowna, princesa de) : nació en el 
año 1755. Era hija según se dice 
de Isabel, emperatriz de Rusia 
y de Alejo Razumoski , con quien 
también se asegura que la czarina 
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habia contraído matrimonio en 
secreto : no obstante , el patroní- 
mico Pelroiona desmiente en nues- 
tro sentir esta suposición. Gomo 
quiera que sea, Ana se hallaba 
todavía en la infancia cuando fue 
arrebatada por el príncipe Rad- 
ziwill, que deseaba oponerla á lo6 
ambiciosos proyectos de Catali- 
na II. Vivía en Roma vigilada por 
una sola aya : el conde Alejo Or- 
loff se introdujo en su casa y por 
medio de promesas insidiosas ob- 
tuvo su confianza y la inspiró tan 
grande cariño que se unió á ella 
por medio de un fingido matri- 
monio que celebraron dos falsos 
sacerdotes. El indigno Orloff llevó 
á la desgraciada princesa á la ciu- 
dad de Liorna , y la hizo entrar 
en deseos ]de visitar unos buques 
rusos que habían anclado en el 
puerto: desde entonces no se vol- 
vió á saber mas de Ana Petrowna. 
Dicen unos que pereció en medio 
de los mas crueles tormentos: otros 
aseguran que encerrada en la ciu- 
dadela de San Petersburgo, mu- 
rió ahogada después de seis años de 
cautividad en el de 1777, en 
una inundación del Newa , cuyas 
aguas penetraron hasta dentro de 
su encierro. La historia de la in- 
fortunada princesa de Tarrakanoff 
ha suministrado el argumento pa- 
ra muchas composiciones literarias, 
entre otros una novela, publicada 

en París por Mad. de R con el 

título de Ana Petrowna, hija de 
Isabel, 1813 un tomo en 12.° 

TAS1 A , esposa de Ralchisrey de 
losjlombardos. *=*Véa*e Ratruda. 

TAVORA (La marquesa de), 
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señora portuguesa , acérrima ene- 
miga del rey D. José I. Dícese 
que á instigación délos jesuítas, ¿ 
quienes era muy afecta, y espe- 
cialmente del provincial el P. Ma- 
lagrida , entró en la conspiración 
que formó el duque de Aveiro en 
1758, para dar muerte al monar- 
ca y arrojar del poder al célebre 
ministro marqués de Pombal. Los 
conjurados acometieron al rey en 
la noche del 3 de setiembre, en 
ocasión que volvía ¿ la capital 
desde una casa de campo y le hi- 
rieron gravemente: Pombal des- 
cubrió los culpables, que perecie- 
ron en el suplicio, inclusa la 
marquesa de Tavora el 13 de ene- 
ro de 1759 : los jesuítas fueron 
expulsados de Portugal y sus do- 
minios á los pocos meses. Puede 
consultarse para adquirir mas de* 
talles acerca de la marquesa de Ta- 
vora , la Historia del marqués de 
Pombal. 

TE A NO. «=- Véase Theano. 

TECLA (Santa ), virgen y már- 
tir del siglo 1.°: vivía en la ciu- 
dad de Iconio, en la Licaonia, y 
fue convertida á la fé católica 
por el apóstol S. Pablo. Durante 
la persecución del emperador Ne- 
rón , confesó resueltamente ¿ Je- 
sucristo , y padeció muchos tor- 
mentos, entre otros, ser arrojada 
al fuego y expuesta á las fieras en 
el circo ; sin embargo conservó la 
vida y pasó á fijar su residencia en 
Seleucia , donde murió santamen- 
te. Los santos padres hacen gran- 
des elogios de Santa Tecla; y la 
Iglesia celebra su fiesta el dia 23 
de setiembre , mencionando ade- 
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mas á otras cinco santas del pro- 
pio nombre en los días 26 de mar- 
zo, 19 y 30 de agosto, 3 de se- 
tiembre y 15 de octubre. 

TELES1LA , á quien algunos 
llaman también Tksalida, céle- 
bre argiva: tan distinguida por 
sus talentos poéticos como por el 
valor con que libertó á su ciudad 
natal de la esclavitud. Hallábanse 
en guerra los argivos y los espar-„ 
taños: estos, bajo la conducta de 
Cleomenes, habían vencido á sus 
contrarios en diferentes encuen- 
tros , y se acercaban á Argos con 
la confianza de apoderarse al mo 
mentó de aquella capital , y ha- 
cerse dueños de toda la Argoli- 
da. En verdad no era muy infun- 
dada semejante presunción, por 
que en Argos no quedaban ya mas 
que ancianos, niños y mujeres. 
Sin embargo, una de estas, Tele- 
si la, que solo se había hecho no- 
table por sus bellas poesías, se 
sintió animada del deseo de evitar 
á la ciudad la ignominia de la ser- 
vidumbre, y reuniendo con pres- 
teza á todas sus compatriotas que 
se hallaban en estado de sufrir las 
fatigas bélicas, las proveyó de ar- 
mas que se sacaron de los templos 
y casas particulares , y después de 
haberlas arengado, fue á ocupar 
con ellas el puesto hacia donde el 
enemigo se acercaba para dar el 
asalto (Véase Argivas). Cleome- 
nes cuando conoció la clase de 
enemigos con quienes tenia que 
habérselas , levantó inmediatamen- 
te el sitió, comprendiendo muy 
bien que seria perjudicial á su 
gloria lo mismo ser vencido de las 
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argivas que vencerlas. En honor de 
la heroica acción de Telesila , los 
habitantes de Argos la consagraron 
una estatua que la representaba, 
teniendo á sus pies varios libros, 
y en la mano un capacete que 
miraba con cierto entusiasmo y 
estaba pronta á colocar sobre su 
cabeza. Estos sucesos tuvieron lu- 
gar hacia el año 520 antes de Je- 
sucristo : Plutarco , Pausamias y 
Herodoto elogian mucho á Telesi- 
la. Solo han llegado á nuestros 
días algunos fragmentos de sus 
poesías, recogidos y publicados 
por Orsini en los Carmina novetn 
Uluslrium faminarum , Amberes, 
1668, en 8.°, y por Wolfioen los 
Poelriarum ocio fragmenta el e/o- 
gia, Hamburgo, 1734, en 4.° 

TELLEZ(Doña Leonor), reina 
de Portugal. <***Véase Leonor. 

TEMISTO ó Themisto, prin- 
cesa tebana que vivía por los años 
1550 antes de Jesucristo. Casó con 
Athanas, rey de Tebas, después 
que este príncipe hubo repudiado 
á Ino, hija de Cadino, y le dio 
dos hijos. Celosa de aquella á 
quien sucedió en el tálamo real, 
y deseando asegurar la fortuna 
de sus hijos, quiso dar muerte 
á los de lno, Learco y Melicerto; 
pero la vigilancia y la destreza de 
su madre los libertó; y Temisto, 
por equivocación, sacrificó á sus 
propios hijos. En medio de su de- 
sesperado dolor se suicidó. 

TEMISTOCLEA.— Véase 
Tboclea. 

TENCIN (Claudina Alejandra 
Gucrin de), francesa célebre por 
sus talentos: era hermana del car- 
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denal Tencin y nació en Grenotie 
el año 1681- Obligada por sus pa- 
dres á tomar el velo en el conven- 
to de Montflcury, fue 5 años re- 
ligiosa y profesa ; pero al cabo de 
este tiempo protestó contra sus 
votos, y pasó como canonesa al 
capítulo de Neuville, en las inme- 
diaciones de León. Poco después 
consiguió del Papa que la releva- 
se de todos sus votos religiosos y . 
se estableció en París, donde acre- 
centó su fortuna á ejemplo de su 
hermano por medio de operación 
nes rentísticas. Defendió con tan- 
to ardor la bula Uingenilus 9 que 
fue desterrada á Orleans. Sus in- 
trigas y su carácter ambicioso no 
pudieron preservarla del amor; y 
á pesar de que afectaba una piedad 
sin límites , su vida privada no era 
por cierto de las mas regulares. 
Tuvo un hijo de su amante el ca- 
ballero Destouches-Canon : este hi- 
jo fue nada menos que el célebre 
literato d'Alembert : su madre le 
abandonó desde la mas tierna edad, 
y despuescuando d'Alembert sedis- 
tinguió por sus grandes talentosqui- 
so reconocerle; pero en vano, porque 
el enciclopedista se negó rotunda- 
mente al reconocimiento de la que 
le había abandonado. La Fresnaye, 
otro de sus amantes se saltó la ta- 
pa de los sesos de un pistoletazo en 
la casa misma de Claudina: este sui- 
cidio se consideró primeramente co- 
mo un asesinato, y la ex-canonesa 
fue encerrada en la Bastilla ; mas 
salió de ella pronto y enteramen- 
te libre. Entonces resolvió hacer 
olvidar tantos escándalos por una 
vida mas regular: reunió en su 
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casa á los sabios y literatos mas 
distinguidos ; y , amada de Mon- 
tesqu¡eu,.defendió con toda su efi- 
cacia y poder el Espíritu de las le- 
yes contra todos los que censura - 
ban esta famosa obra. Mantuvo 
también una correspondencia se- 
guida con el papa Benedicto XIV, 
y murió en París el 4 de di- 
ciembre de 1749 á los 68 años 
de edad Esta señora escribió al- 
gunas novelasmuy apreciadas y fre- 
cuentemente reimpresas : las mas 
notables son El süio de Calais* y 
El conde de Cominyts, que es su 
obra maestra y recibió los elogios 
de La- H arpe. Las novelas de ma- 
dama de Tencin se han impreso va- 
rias veces unidas á las de Mada- 
ma de La Fayette. 
TENDA — KAm« Beatriz. 
TEOCLEA, llamada también 
por algunos Temistoclea , sabia 
griega , que florecía por los años 
540 antes de Jesucristo. Era her- 
mana de Pitágoras , y según este 
mismo confiesa su maestra, aun 
cuando los biógrafos le hacen dis- 
cípulo de Ferecidas. Nadie mqor 
que el príncipe de los pitagóricos 
puede darnos ó conocer á Teoclea: 
hallábase en Samotracia y el filó- 
sofo en Rodas , cuando la escribió 
la siguiente carta conforme al tes- 
timonio de Diarco, Laercio, En- 
sebio y otros : « Pitágoras , tu her- 
>. mano y discípulo, á ti Teoclea, su 
ii hermana, desea, salud yaumen- 
»tode sabiduría. — He leido desde 
»el principio hasta el fin el trata- 
ndo que me enviaste sobre la for- 
vituna y el infortunio; y ahora 
»conozco, hermana mia, que no 
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«ores menos grave al escribir que 
"graciosa cuando enseñas ; lo que 
»acontece pocas veces entre noso- 
«tros los hombres, cuanto masen 
Has mujeres; porque el filósofo 
«Aristipo fue torpe en el hablar y 
»profundo en escribir y Amenides 
«corto para componer y elocuente 
«cuando hablaba. De tal modo has 
«estudiado y escribes, que en las 
«sentencias que pones parece que 
«has leído las obras de todos los 
«filósofos, y en las antigüedades 
«que cuentas parece que has vis- 
»to todos los siglos pasados, en lo 
«cual, aunque eres mujer, demues- 
«tras ser mas que mujer : porque 
«las mujeres emplean naturalmen- 
«te los ojos en solo lo presente y 
«dan al olvido todo lo pasado. Me 
«han dicho que te ocupas actual- 
«mente en escribir los acontecí- 
«mientes de nuestrasguerras, etc.» 
Si la carta de Pitágoras, cuyo prin- 
cipio acabamos de copiar es autén- 
tica , demuestra evidentemente que 
Teoclea fue maestra de su herma- 
no, y que no solo escribía trata- 
dos filosóficos , sino también his- 
torias. Los que la dan el nombre 
de Temistoclea, dicen que era una 
mujer superior como filósofa mo- 
ralista. 

TEODELINDA, reina de los 
lombardos: era hija de Garibal- 
do I, duque soberano de Baviera, 
y nació hacia el año 560 de nues- 
tra era. No obstante la ignorancia 
y la barbarie de aquel siglo, Teo- 
delinda recibió una educación muy 
esmerada, y bien pronto se hizo 
famosa, por su hermosura, por sus 
talentos y por sus virtudes. Auta- 
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ris, rey de Lombardía, la pidió 
por esposa, obtuvo su mano, y 
las bodas se celebraron con la ma- 
yor pompa en Milán el año 589. 
AI poco tiempo Childeberto, al 
frente dé sus francos, invadió el 
territorio de los lombardos: Au- 
taris marchó al instante contra el 
invasor, y dejó en manos de Teo- 
delinda las riendas del gobierno. 
La juventud de esta princesa, ex- 
tranjera y sin el necesario y pro- 
fundo conocimiento de las leyes, 
costumbres y carácter de los lom- 
bardos, hacia temer que desempe- 
ñase muy difícilmente la regencia: 
sin embargo, desplegó en tan es- 
pinoso cargo tanta sabiduría, y se 
mostró tan justa y tan enérgica 
que mereció, no solo la aprobación, 
sino los aplausos de los grandes y 
del pueblo. Mientras tanto, la guer- 
ra continuaba con encarnizamien- 
to, y Autaris pereció en ella á fi- 
nes de 1590: su muerte afligió á 
los lombardos, mas que nada por- 
que causó gran sentimiento á la 
reina, que ya merecía su respeto 
y causaba su admiración. Querían 
dejar el poder supremo en manos 
de Teodelinda; mas antes creye- 
ron conveniente ajustar la paz con 
los francos del modo menos one- 
roso que les fuera posible. Asi lo 
hicieron; y como el trono se ha- 
llaba vacante, porque Autaris no 
había dejado hijos, comenzaron é 
deliberar acerca de la persona en 
quien debían depositar la sobera- 
nía. Desde luego se juzgó que nin- 
guna era mas digna que Teode- 
linda; pero no faltaron algunos po- 
cos ambiciosos que apoyándose en 
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las leyes del pais , deseaban ascen- 
der al trono y se opusieron á la 
elevación de la reina viuda , pro- 
poniendo enviarla á Baviera. Sus 
virtudes y sus talentos habían no 
obstante adquirido grande imperio 
sobre todos los ánimos: tuviéronse 
presentes los intereses de la na- 
ción, y después de maduras dis- 
cusiones, se confirió solemnemente 
la corona á Teodelinda,' y fue acla- 
mada con el mayor júbilo. Única- 
mente la declararon los lombardos 
que si tenia intención de dividir 
el trono, desearían que no diese 
8u mano á un príncipe extranjero. 
Teodelinda , agradecida y fiel á los 
votos de sus subditos, reunió su 
consejo, y con su acuerdo decidió 
casarse con el duque de Turin Al- 
gilulfo ó Agilalfo. Este príncipe, 
de semblante agradable, de esta- 
tura imponente y guerrero vale- 
roso, la pareció propio para ayu- 
darla á gobernar y á defender la 
independencia de los lombardos: 
ademas el interés de estos prescri- 
bía á la reina aquella elección, 
porque no temia que el duque as- 
pirase al trono de un modo mas 
significativo. Algilulfo se mostró 
digno de ocupar el trono: Teode- 
linda le hizo dar á conocer que 
poseía todas las grandes cualidades 
necesarias para formar un gran 
rey: á fuerza de lágrimas y cari- 
cias consiguió que abjurase el ar- 
rianismo, y los principales señores 
de la Lombardía, con una gran 
parte del pueblo , se convirtieron 
á la fé católica, siguiendo el ejem- 
plo del rey. Con este motivo la 
iglesia se vio restablecida en sus 
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bienes y honores, y S. Gregorio 
que ocupaba entonces la silla pon- 
tifical dedicó á Teodelinda sus 
Diálogos , siendo el prefacio de 
aquella obra un monumento eter- 
no de la piedad y las grandes pren- 
das de la reina de Lombardía. En 
614 murió Algilulfo, y dejó en- 
cargada la tutela de su hijo Ada- 
loaldo á Teodelinda, que la ejer- 
ció según se dice hasta el año 625. 
Murió esta princesa, con extremo 
dolor de sus vasallos que la ado- 
raban, y dejando la reputación de 
haber sido la reina mas sabia y 
virtuosa de su siglo. Las mas sun- 
tuosas iglesias de la Lombardía 
fueron edificadas por orden de 
Teodelinda. 

TEODORA (Santa), virgen y 
mártir de Alejandría, en tiempo 
de la persecución del emperador 
Diocleciano. Se negó obstinada- 
mente á ofrecer sacrificios á los 
ídolos, y no obstante que su fami- 
lia era muy ¡lustre, el goberna- 
dor Eustracio la condenó á ser ex- 
puesta en una casa de prostitu- 
ción á la lubricidad de los liberti- 
nos. Conducida á tan infame lu- 
gar, penetró en él un cristiano 
llamado üidimo, que se había ves- 
tido de soldado, y favoreció la eva- 
sión de Teodora, disfrazándola con 
aquel traje militar. Didimo fue 
acusado ante el gobernador, y no 
solo confesó la parte que había to- 
mado en la fuga de la virgen, si- 
no que declaró en alta voz que 
era cristiano. Inmediatamente le 
sentenciaron á ser decapitado; pe- 
ro cuando le conducían al* supli- 
cio, Teodora le salió al encuen- 
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tro para disputarle enérgicamente 
la palma de aquel glorioso marti- 
rio. Lejos de enternecerse Eüstra- 
ció con aquel rasgo de generosi- 
dad, dirimió bárbaramente el no- 
ble altercado de los dos jóvenes 
mandando que llevasen á entram - 
bos al patíbulo. S. Ambrosio en 
su tratado dt Vinjinilate, y Rui- 
nart en las Acta sincera, hablan 
con mas extensión del martirio de 
Teodora, que también suministró 
á Corneille el argumento para una 
de sus tragedias. La iglesia celebra 
la fiesta de esta sania el día 28 
de abril; y el Martirologio roma- 
no hace mención de otras cinco 
del mismo nombre en los dias 1 3 
de marzo, 1.° de abril, 7 de ma- 
yo, 11 y 17 de setiembre. 

TEODORA* emperatriz de 
Oriente, esposa de Justiniano I. 
Nació en una condición humilde; 
pero fue dotada por la naturale- 
za con una hermosura prodigiosa. 
Seducida por un cómico llamado 
Hecébolo le siguió á Egipto, Iif- 
zose cómica, pantomima y danza- 
rina , y ejerció todas estas habili- 
dades en diferentes ciudades, de 
las cuales hubieron de arrojarla 
los magistrados á causa de su es- 
candaloso libertinaje. Expulsada 
del Egipto, se presentó en el tea- 
tro de Constant inopia, donde con 
su ligereza y con sus voluptuosas 
actitudes entusiasmó al pueblo, 
que la prodigaba frenéticos aplau- 
sos, bien distante sin duda de ima- 
ginar que pasado algún tiempo de- 
bía ofrecerla homenajes algo mas 
cumplidos y respetuosos. También 
estaba dotada de ingenio vivo y 

t. ni. 
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penetrante; había adquirido mu- 
cha instrucción, y los jóvenes ha- 
llaban atractivo y amenidad en su 
trato. Un gobernador del África, 
enamorado de ella, la llevó ó su 
provincia, y un hijo fue el fruto 
de aquel amor. Un secreto pre- 
sentimiento, ó como creen otros, 
un nuevo capricho, la impelió á 
regresar ó Constantinopla , donde 
afectó una vida mas regular, en- 
tregándose al estudio, y no tra- 
tando mas que con sabios, ma- 
gistrados y estadistas: asi atrajo 
á su casa á Justiniano , sobrino del 
emperador Justino, á quien no 
tardó en inspirar una pasión que 
solo se extinguió con la muerte. 
Cada dia mas ciegamente enamo- 
rado Justiniano, se resolvió á ha- 
cer su esposa á Teodora: Justi- 
no no quería consentir en aquella 
unión, porque le deshonraba, y 
porque las leyes de Constantino 
y de Marciano prohibían á los ciu- 
dadanos, y mucho mas á los sena- 
dores, casarse con danzarinas y 
cómicas. Sin embargo , el sobrino 
del emperador venció todos los 
obstáculos: obtuvo la revocación 
de aquellas leyes y el consenti- 
miento de Justino y se casó con 
la cortesana. Su madre murió al- 
gunos dias antes, según se dice, 
consumida por el dolor y la ver- 
güenza que causaba en ella seme- 
jante enlace. — El emperador Jus- 
tino , ya octogenario , se acercaba 
rápidamente al sepulcro : su sobri- 
no Justiniano, patricio y general, 
aun no tenia mas título que el de 
nobilísimo; deseaba sin embargo 
ocupar el trono , habia ganado á 
33 
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fuerza de dadnos los votos del se- 
nado, y este cuerpo suplicó al 
emperador que le declarase au- 
gusto. « Como el amor de la auto- 
ridad (dice con este motivo un his 
toriador) es la última pasión de los 
ancianos, el soberano octogenario 
no quiso dividir la suya espirante. 
Pero advertido al afio siguiente, 
por la disminución de sus fuerzas, 
de la proximidad de la muerte, 
convocó en su palacio al senado, 
asoció á Justiniano al imperio, 
proclamó augustos á él y á su es- 
posa Teodora, hizo que los coro- 
nase el patriarca Epifanio, y murió 
á los pocos meses después de un 
reinado de nueve años.»— En efec- 
to, Justiniauo y su esposa ascendie- 
ron al trono el año 527. No nos 
detendremos á hacer el retrato de 
este emperador de Oriente, cuyo 
carácter equívoco, y cuyo reina- 
do son harto conocidos por los me- 
dianamente versados en la histo- 
ria. Para nuestro propósito será 
suñciente saber que, célebre como 
legislador y como conquistador, 
bu gloría fue prestada. Sus códigos 
de leyes gobiernan todavía al mun- 
do; pero mas que á él se deben á 
los sabios jurisconsultos Trcbonia- 
no y Teófilo. Pocos emperadores 
hicieron tantas conquistas; pero 
las meditaban y peleaban por él 
Germano, Belisario y Narses, con 
los cuales fue ingrato, porque le 
devoraba la envidia. Levantó mu- 
chos monumentos en todo el iip- 
perio; pero agotó sus fuerzas, y 
perdió el Occidente que sus gene- 
rales le habían ganado. Ambicio- 
sa de todo géaero de gloria, no 
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tenia la superioridad de ánimo que 
se requiere para adquirirla sólida; 
y si Teófilo logró ilustrar su espí- 
ritu, su carácter débil, su indeci- 
sión y otros muchos defectos, fue- 
ron causa de que le prodigases 
elogios en público al paso que eo 
secreto le censuraban amarga y 
justamente. Teodora dominaba al 
emperador, y por consiguiente go- 
bernaba el imperio: Justiniano la 
amaba con tan ciega pasión, que 
hacia gala de ser cautivo de su 
esposa: trataba con gran veoera- 
cion á su ídolo, mientras era ob- 
jeto del desprecio universal: de- 
claró en el preámbulo de una de 
sus Novelas (I) que había consul- 
tado «a la muy respetable esposa 
qm Dios le hitbia concedido; n y 
esta es sin duda la razón por que 
no han faltado, ni aun en núes* 
tros tiempos, jurisconsultos que 
honren en cierto modo la memo- 
ria de Teodora: Justiniano, en 
fin , llegó hasta obligar á los gran- 
des y al pueblo á que jurasen lo 
misma que á él , obediencia á la 
emperatriz. La imparcialidad nos 
obliga á confesar que esta princesa 
estaba dotada de algunas grandes 
cualidades, y que bajo cierto aspec- 
to merecía la fortuna , el esplendor 
y aun el poder á que había llegado. 
Tenia un ingenio sublime; llegó 
á adquirir una instrucción verda- 
deramente asombrosa : su valor á 
toda prueba era incontestable. Co- 

(lj Novelas (iXovella): asi ae 
llaman las 168 leyes hechas por 
Justiniano, é incorporadas en el 
código del mismo non)bre. 
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locada en el trono, amó la gloría 
con el mismo frenesí que amaba 
loa deleites: con su enérgica fir- 
meza, sostuvo mas de una vez á 
su débit esposo, de lo cual mos- 
traremos algún ejemplo; le inspi- 
ró grandes empresas, le aconsejó 
muchas y buenas elecciones; en 
una palabra , Teodora fue el em- 
perador. Pero en cambio de estas 
bellas prendas, ¡cuánta hipocresía, 
cuánta ingratitud, cuántos desór- 
denes, cuántos crímenes!.... Ape- 
nas se elevó al solio de Oriente, 
y á pesar de su antifaz devoto, 
descubrió un orgullo y una alta- 
nería insufribles; defecto odioso en 
un soberano, y muy común sin 
embargo entre los que llegan des- 
de la extracción mas humilde á la 
cumbre de las grandezas y los ho- 
nores. Había, sin embargo, mos- 
trado en otro tiempo su superio- 
ridad como cómica y pantomima, 
y no se olvidó de hacer uso en el 
trono de estas dos habilidades: 
adoptó el papel de benéfica y ge- 
nerosa; prodigaba beneficios á los 
cortesanos y distribuía grandes y 
continuas limosnas entre los po- 
bres; mandaba edificar iglesias y 
fundaba conventos; pero al mismo 
tiempo, implacable en sus vengan» 
zas, perseguía á los sacerdotes que 
se oponían á su voluntad, y sacri- 
ficaba sin piedad á los grandes que, 
recordando á la ramera pública, 
desdeñaban los presentes y la pro- 
tección de la emperatriz. Todos 
cuantos la resistían, eran perdidos 
sin remedio: encerraba en las pri- 
siones y enviaba al destierro y al 
patíbulo á loa obispos, á los sena- 
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dores, á los generales, á los go- 
bernadores de provincia: el pue- 
blo llegó á dar los nombres de 
Laberinto y Tártaro á las dos cár- 
celes principales donde amontona- 
ba sus víctimas. — Hemos dicho 
al principio que Teodora fue al 
África con un gobernador que se 
había enamorado de ella, y que 
tuvo de él un hijo : apenas salía 
de la infancia este fruto de su des- 
honestidad , cuando supo la eleva* 
cion al trono de la que le había 
dado el ser: se presentó en Cons- 
tantinopla inopinadamente, sin or- 
den de su madre: esta le vio por 
un momento, y el adolescente 
desapareció para siempre, « El ase- 
xsinato (leemos en una Historia 
ndel Bajo Imperio) la libró de un 
» testigo importuno, que hubiera 
«recordado perpetuamente al em- 
> perador la condición primera y 
»los antiguos amores de su espo- 
»sa. » Este crimen, que hará sin 
duda estremecer de horror á to- 
das las madres, ¿no seria suficien- 
te, por sí solo, para hacer que se 
detestase la memoria de la empe- 
ratriz Teodora ?.... Mientras tan- 
to, las costumbres eran corrompi- 
das basta todo lo que puede pon- 
derarse: dos obispos, los de Rodas 
y Diospolis , acusados de un vicio 
muy vergonzoso, que ya había 
atraído la cólera celeste sobre So- 
doma y Gomorra, recibieron en 
la plaza pública un castigo atroz, 
una mutilación dolorosa. Cuando 
se desplegaba tanto rigor contra 
el vicio, Teodora, siempre cómi- 
ca, conoció que también debia á 
la opinión pública algún género 
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de expiación. Uno de sus pala- 
cios se convirtió en casa de peni- 
tencia; y 600 prostitutas toma- 
ron el velo y comenzaron á llorar 
al pie de los altares los desórde- 
nes de su vida pasada y los escán- 
dalos que habian abierto el cami- 
no de la fortuna y del solio á la 
emperatriz. Pero esta, al mismo 
tiempo, estaba muy lejos de re- 
nunciar á su antigua inclinación a 
los placeres; y la que un dia fue, 
como decían, la mujer de todos 
los jóvenes libertinos de Constan- 
tinopla y de las ciudades de Egip- 
to, se rodeaba de sus compañe- 
ras de liviandad, Crisomala, Ma- 
cedonia é Indora: el palacio de 
los Césares estaba convertido en 
una casa de prostitución. Ademas 
otorgaba toda su confianza y pro- 
tegía en sus desórdenes á la fa- 
mosa Antonina, mujer de Belisa- 
rio, también ex-ramera pública; 
y en ocasiones se dejaba guiar 
por ella en los actos de gobierno, 
que inspiraba á Justiniano (Véa- 
se Antonina). Las hermanas de 
la emperatriz 9 que como ella ha- 
bian sido también prostitutas, se 
casaron muy ventajosamente: al- 
gunos nobles y poderosos cortesa- 
nos, las recibieron por esposas , y 
compraron con su deshonor la con- 
servación de sus dignidades y de 
su entrada en el palacio. Cuando 
asi obraban los grandes del impe- 
rio; cuando por la mas baja y 
servil de todas las adulaciones en- 
salzaban de aquel modo la mas de- 
senfrenada prostitución, ¿en qué 
razones podían apoyar sus quejas 
contra Justiniano ni su extrafieza 
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porque ocupaba el solio una ra- 
mera? ¿Cómo no había de irse 
graduando la decadencia de un im- 
perio en que los nobles, loa grao- 
des, los despreciables cortesanos 
consentían en la infame alianza 
con la desvergüenza, y, fuerza es 
decirlo, con el mas abominable 
meretricio, á trueque de conser- 
var sus distinciones y lucrativos 
empleos? — Llegó el año 532: 
hacía mucho tiempo que los asis- 
tentes al circo se habian dividido 
en dos bandos, llamados de los 
azules y los verdes por los colorea 
que tomaban los que dirigían los 
carros de los que concurrían al 
premio. El entusiasmo de uno6 y 
otros por sus protegidos se cam- 
bió bien pronto en pasión K y no 
tardó en degenerar en furor y en 
enemistad mutua tan encarnizada 
como si aquella contienda hubiese 
sido política. Estas querellas tur- 
baban frecuentemente la tranqui- 
lidad de Constantinopla : Teodora 
favoreció á la facción verde y el 
emperador se puso de parte de la 
azul; imprudencia grande que no 
hizo mas que añadir combustible 
al incendio. El pueblo, oprimido 
por él exceso de los tributos, abor- 
reciendo á los ministros de Justi- 
niano y especialmente á su favorito 
Juan de Cápadocia , aguardaba solo 
un pretexto para sublevar la ple- 
be. Teodora era enemiga de Juan, 
y sin duda por esto ordenó el va- 
lido que se tratase con severidad 
á algunos partidarios de la facción 
verde : la plebe se sublevó y tomó 
las armas en su favor; destrozó 
la guardia imperial que se oponía 
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á sus excesos': los sediciosos pedían 
á gritos la cabeza de Juan de Ca- 
padocia: y mientras unos incendia- 
ban y saqueaban las casas , inun- 
dando las calles de la capital, otros 
proclamaron augusto á un solda- 
do llamado Probo y sitiaron el pa- 
lacio imperial. El general Belisa- 
rio, al frente de unos pocos va- 
lientes, defendiólas puertas, dio 
muerte á los mas osados , y des- 
plegando en aquel pequeño y de- 
sigual combate mas ingenio y mas 
intrepidez aun que en las batallas 
campales donde adquirió tan mere- 
cida gloria, logró imponer respeto y 
ahuyentar á los feroces sitiadores. 
Pero mientras esto sucedía delan- 
te del palacio, el débil Justiniano 
estaba dentro muy amedrentado: 
quería fugarse é iba á perder in- 
dudablemente el trono con el ho- 
nor, cuando la firmeza enérgica 
de su esposa, ayudando al valor de 
Belisario le conservó , ya que no 
la dignidad , por lo menos la coro- 
na. Detúvole al prepararse á huir, 
y con la superioridad que prestan 
el genio y la decisión , le dirigió 
las siguientes palabras, que da- 
rán á conocer á nuestros lecto- 
res el grado en que Teodora po- 
seía ambas cualidades: «Comun- 
«mente se censura con injusticia 
»la osadía de las mujeres que in- 
ntervienen en los negocios públicos. 
«Ahora lo conozco mejor que 
«nunca por tu perplejidad. En 
«vano se objeta que nada debe 
"decidirse con ligereza en las cir- 
cunstancias críticas. Cuando él 
apeligro es extremo, la temeridad 
»es prudencia. El temor aconseja 
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»la fuga , y esta dará no Salvación 
»sino ignominia. La muerte es so- 
»lo un accidente á que nace ex- 
» puesto todo hombre: pero el 
«destierro es una afrenta in- 
»soportable para el que ha ocu- 
*>pado un trono. Jamás me re- 
»solvcré á dejar la púrpura , ni á 
»vivir un solo día sin los tí£los 
»de augusta y emperatriz con que 
»me has honrado. Si de nada ha- 
»ces caso sino de la vida , puedes 
«salvarla : el mar baña las pare- 
»des de tu palacio: tus bajeles te 
»esperan, puedes salvar en ellos 
»tus tesoros*, y la Propóntida te 
»ofrece un asilo. Pero teme que ta 
»vida infamemente conservada, en 
»vez de descanso y placeres , solo 
»te ofrezca una muerte tan cruel 
»como vergonzosa. Para mí la 
»única regla es esta máxima de Tés 
«antiguos: Es honroso morir, con 
Mal que la posteridad lea con res- 
»peto el titulo de emperador, gra- 
»bado en el sepulcro. » Justiniano 
cedió á la autoridad de su esposa, 
que si bien detestaba al favorito 
Juan de Capadocia y mas adelan- 
te logró su ruina con el auxilio 
de Antoniím , creyó por entonces 
conveniente sostener ¿todo tran- 
ce el poder imperial. Fueron ar- 
rojados del palacio Pompeyoé Hi 
pació , también sobrinos del em- 
perador Justino, que inspiraban 
algún recelo: el pueblo los condu- 
jo en triunfo al circo y proclamó 
emperador á 11 ¡pació al propio 
tiempo que esparcía la noticia de 
la fuga de Justiniano. Teodora 
obligó á este á que saliese del pa- 
lacio al frente de sus guardias con* 
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tra los insurrectos; («ero no pudo 
inspirarle el valor que ella tenia, 
y se presentó al pueblo amotina- 
do , mas como suplicante que co- 
mo soberano. Llevaba en sus ma- 
nos el Evangelio • y juraba por el 
sagrado libro perdonar é los re- 
beldes si se sometían: declaraba 
qiMk él era el único delincuente, 
confesaba en público sus pecados y 
ofrecía escuchar benignamente las 
quejas. Aquella mezcla de pusila- 
nimidad y de religión excitó en el 
pueblo la indignación, el despre- 
cio y las mas violentas murmura- 
ciones: H i pació, tan tímido como 
su primo, le pedia humildemente 
perdón porque, á pesar suyo, le 
habían proclamado emperador; y 
le aseguraba que solo había reuni- 
do el pueblo en el circo para so- 
meterle á su legítima autoridad. 
El creciente alboroto del indigna- 
do populacho terminó aquel cer- 
tamen de cobardía, como oon opor- 
tunidad le llaman los historiadores: 
Justiniano se retiró vergonzosa- 
mente á su palacio, y de nuevo 
se creyó que había huido: este er- 
ror alentó é los sediciosos que se 
apoderaron del arsenal y lo saquea- 
ron , asesinando á los que le ocu- 
paban: tal es la costumbre del 
pueblo cuando se alborota , tal es 
la historia de casi todas las sedi- 
ciones populares. Mientras que se 
entretenían los amotinados en la 
perpetración de homicidios , robos 
y todo género de desórdenes , Teo- 
dora hizo distribuir algún oro en- 
tre una parte de aquel mismo pue- 
blo, que le recibió con avidez y 
comenzó á victorear á Justiniano 
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y á su esposa: aquello* á quienes 
nada había tocado en la distribu- 
ción , continuaron gritando ¡vivan 
Hipado y Pompeyof y unos y 
otros llegaron á las manos y tra- 
baron un sangriento combate. Be- 
lisario, Mondón y Narses reunie- 
ron algunos soldados fieles, se 
aprovecharon hábilmente de aque- 
lla confusión , acometieron con im- 
petuosidad á los sediciosos , bajo 
la conducta del primero , los arro- 
jaron al circo y allí perecieron una 
multitud de ellos. El sosiego se 
restablécióypero á costa de 30,000 
personas que perdieron la vida eo 
aquella famosa sublevación. Hipa- 
do y Pompeyo cargados de cade- 
nas , hicieron humillantes esfuer- 
zos para justificarse; mas después 
de envilecerse murieron ahorcados 
en su misma prisión y Justiniano 
volvió á sentarse con seguridad en 
el trono, merced á la intrepidez 
de Belisario y á la firmeza de Teo- 
dora. Continuó esta en sus intrigas 
y desórdenes , animó la loca pa- 
sión de Justiniano á las discusio- 
nes teológicas, y cayó en herejías 
lamentables que fueron condena- 
das por los sumos pontífices. Mu- 
rió de resultas de un cáncer en el 
mes de junio del año. 548; y Pro- 
copio , al paso que la elogia con 
exceso en su Historia , la atribu- 
ye en sus Anécdotas secretas to- 
da ciase de crímenes y escán&los. 
Lo que hemos dicho en el curso 
de este artículo , creemos que nos 
dispensa de prolongarle con el jui- 
cio sobre la conducta de la empe- 
ratriz Teodora, tanto mas cuanto 
que podemos reducirle á estes po- 
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cas palabras: la esposa de Justi- 
niano obscureció las grandes cua- 
lidades con que la había dolado la 
naturaleza con su ambiáon , con 
sus deülos y con sn lubricidad. 

TEODORA, reina de España, 
hija de Sisebuto y hermana de 
Becaredo II , nagó á Tines del si- 
glo VI. Su padre la casó con el 
mas famoso de sus generales lia - 
mado Suintila, el cual heredó el 
trono de Recaredo II, que solo le 
ocupó algunos meses en el año 621 . 
Suintila que había aprendido al 
lado del célebre Sisebuto el arte 
de gobenAr, comenzó su reinado 
bajo los mas brillantes auspiciqp, 
y fue el primer rey visogodo que 
dominó completamente en Espa- 
ña; después de haber libertado á 
los pueblos de los suevos y de los 
imperiales; pero amaba con pa- 
sión á Teodora y todo lo sacrifl- 
caba á la ambición y los caprichos 
de esta* intolerable princesa. Un 
hijo tenian llamado Recimiro , jo- 
ven de las mas brillantes esperan- 
zas , y que contribuía mucho á 
pesar de su corta edad al buen go* 
bierno del reino ; mas la muerte 
arrebató á este querido príncipe, 
y desde entonces Suintila guiado 
por Teodora , caminaba de desa- 
cierto en desacierto y se hizo abor- 
recible á los pueblos. En seme- 
jante estado, Sisenando caballero 
godo ♦ rico y de bastante presti- 
gio entre las tropas, auxiliado por 
Dagoberto, rey de Francia , formó 
«n respetable ejército ; se declaró 
protector de los pueblos oprimi- 
dos y se puso en campaña para 
obligar al rey á que renunciase la 
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corona. Sin duda alguna Suintila 
hubiera en otras circunstancias 
resistido y .sofocado aquella rebe- 
lión , á pesar del poderoso auxilio 
de la Francia; pero la perversa 
Teodora habia llenado la medida 
del sufrimiento ; detestábanla to- 
dos y reunido un concilio nacio- 
nal al cual concurrieron los prela- 
dos de las seis provincias y los 
proceres godos, bajo la presiden- 
cia del ilustre doctor S. Isidoro, 
se comenzó á tratar en él de los 
excesos y maldades de la familia 
real , y el monarca se apresuró á 
abandonar la púrpura, desterrán- 
dose voluntariamente en 631. Si- 
senando se ciñó la corona sin opo- 
sición, y Suintila murió cuatro años 
después. Respecto de Teodora no 
se dice á punto fijo la época en 
que falleció. 

TEODORA, á quien algunos 
llaman Teodosia 9 emperatriz de 
Oriente, mujer de León el Arme- 
nio: subió al trono con su espo- 
so cuando las tropas le proclama- 
ron emperador en 813, después 
de haber destituido á Miguel I. La 
crueldad de León para con sus 
parientes y con los defensores del 
culto de las imágenes le hizo odio- 
fio á los pueblos y á las tropas, y 
fue asesinado la noche de Nativi- 
dad de 820 al estallar una conspi- 
ración formada , según se dice, por 
Miguel II que le sucedió en el 
imperio. Teodora fue conducida á 
un destierro con sus cuatro hijos 
á quienes tuvo el dolor de ver 
mutilados. En 823 la traslada- 
ron á la isla de Calais , donde la 
ercribió S. Teodoro Estudita una 
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epístola, felicitándola por haber 
abjurado el error de los ¡conocías-* 
tas: allí se cree que murió. 

TEODORA DE ESPUNA, 
emperatriz de Oriente: era hija 
de uu tribuno militar llamólo Ma- 
rino, y nació en una ciudad de la 
Paflagonia hacia el año 815. Do- 
tada de un ingenio superior, de 
una . belleza * perfecta y educada 
con el mayor esmero, mereció ser 
elegida para esposa del emperador 
TeoGlo, hijo de Miguel II,. cuan- 
do Eufrosina reunió con aquel ob- 
jeto las doncellas mas hermosas 
del imperio. Tepfilo era iconoclas- 
ta y perseguía atrozmente á los 
cristianos fieles ¿ la purera de la 
fé; pero Teo/ior^, lejos de parti- 
cipar de sus errores, no solo tri- 
butaba culto á las imágenes, sino 
que habiendo dado á luz cinco hi- 
jos, les exhortaba secreta é ince- 
santemente á no adoptar las doc- 
trinas religiosas de su padre. Po- 
co después de haber tomado lo* 
musulmanes la ciudad de Armo- 
rio, Teófilo oayó gravemente en- 
fermo y murió el 20 de enero 
de v 8,12: las crueldades que allí 
había ejercido no hicieron muy 
sensible su pérdida. Su hijo Mi- 
guel 111,. de corta edad aun, le 
sucedió ea el trono bajo la regen-, 
cía de su madre Teodora y de 
un conejo compuesto del eunuco 
Teoctisto, y 4e sus tios, Bardas y 
Manuel. Estos tres aconsejaron á 
la emperatriz regente que resta- 
bleciese el culto de las imágenes, 
y asi lo hizo, reuniendo un con- 
cilio que anatematizó á los icono- 
clastas, y colocó en la silla pa- 
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triareal á Metodio. Para perpetuar 
la memoria de este acontecimien- 
to, Teodora estableció una fiesta 
anual, llamada de la Ortodoxia* 
Por el mismo tiempo renovó el 
tratado de paz concluido por Teó- 
filo con los búlgaros, y detolvió á 
su rey Bogoris una hermana que 
tenia cautiva. Uno de los sucesos 
mas célebres de la regencia de 
Teodora fue la conversión al cris- 
tianismo por su influjo de aquel 
mismo Bogoris. Sin embargo , se 
)a acusa de haber perseguido á los 
maniqueos con mayor crueldad 
que su esposo á los partidarios de 
la Ortodoxia: si se considera que 
aquellas sectas tenían en perpetua 
discordia al imperio, no debe pa- 
rece* tan extraño que las persi- 
guiese con energía ; pero es pre- 
ciso confesar que acaso hubiera 
adelantado mas por la vra de la 
persuasión, porque después de la 
fuga de Carbeas, el maniqueismo 
se extendió no solo por el Asia, 
sino por una gran parte de la 
Europa, y subsistió hasta el si- 
glo XI II. Mientras tanto, Miguel 
llegó á su mayor edad y tomó en 
su mano las riendas del gobierno: 
había contraído inclinaciones vi- 
ciosas, y desde luego se entregó 
á lamentables excesos. Rodeábase 
siempre de jóvenes libertinos é 
impíos, se revestía frecuentemente 
con los ornamentos pontificales, 
y ridiculizaba las ceremonias mas 
santas. Un día llevó su insolencia 
hasta el punto de hacer que uno 
de aquellos jóvenes se colocase en 
el confesonario y sustituyese al 
padre espiritual de la emperatriz 
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en el sacramento de la penitencia. 
Teodora no reconoció la profana- 
ción con que se abusaba de su 
buena fé hasta que se la advirtie- 
ron las risotadas del emperador y 
de sus amigos. Indignada por aquel 
ultraje con que hería á un tiempo 
la religión, la dignidad maternal 
y la majestad imperial, Teodora 
maldijo á Miguel y le anunció que 
seria maldito de Dios. Por su par- 
te el impío joven hizo que corta* 
ran los cabellos á su madre y á 
sus hermanas, y mostró empeño 
en que tomaran el velo en un mo- 
nasterio; pero Ignacio, patriarca 
de Constantinopla, se opuso á el!o 
diciéndole: «Yo no puedo obede- 
j-cerle, Guando acepté el gobierno 
*>de esta iglesia, juré no hacer na- 
> da contra tu servicio ni contra 
»tu honor. Asi pues no contribuí- 
rré de modo alguno á una acción 
»que te cubriría de infamia.» Mi- 
guel III, temiendo comprometer 
su autoridad si persistía en aque- 
lla resolución , adoptada por las 
instigaciones del mismo hermano 
de Teodora, Bardas, que quería 
gobernar en su nombre, Se con- 
tentó con dar un palacio por pri- 
sión á su madre y ó sus herma- 
nas. Teodora murió en 867 , po- 
cos días antes de que su inicuo 
hijo perdiese la vida y el trono á 
impulso de una conspiración. La 
iglesia griega venera á esta empe- 
ratriz como sania. 

TEODORA, emperatriz de 
Oriente : era hija no de Conslan- 
tino VIII como dicen muchos 
biógrafos, sino de Constantino IX 
y hermana de la impía Zoé, en 

T. III. 
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unión de la cuaKimperó cuando 
el senado depuso ¿ Miguel V, lla- 
mado el Calafate, en 1041. A loa 
tres años fue desposeída de su au- 
toridad por su hermana Zoé y por 
Constantino el Monomaco ó el 
Gladiador , con quien esta ha- 
bía casado. Murió Constantino 
en 1054 , y aunque Teodora te- 
nia 70 años de edad, volvió á 
ocupar el trono, sola, y sostuvo 
el cetro con firmeza hasta su 
muerte ocurrida en 1056. Poco 
antes de fallecer nombró sucesor 
en* el imperio á Miguel Estratió- 
tico. En esta princesa concluyó 
la familia de Basilio el Mactdo- 
nio; los griegos elogiaron su go- 
bierno y sintieron que fuese de 
tan corta duración. 

TEODORA, emperatriz de loé 
otomanos: era hija del emperador 
de Oriente Juan VI Cantacuce- 
no, y nació por los años 1328. 
Este soberano, que imperaba con 
Juan Paleólogo, de quien había 
sido tujtor , hubo de sostener una 
guerra con la emperatriz Ana, que 
le disputaba el trono, y llamó á 
su socorro á los musulmanes. Or- 
khun, el segundo de los sultanes 
otomanos, le socorrió entonces, y 
en 1350 le emió también tropas 
contra el rey de Servia; pero por 
precio de su alianza, pidió la ma- 
no de Teodora, que era, la prin- 
cesa mas hermosa que se conocía 
en aquella época. Juan Cantacu- 
ceno, aunque con cierto senti- 
miento, especialmente por la di- 
ferencia de religión, hubo de con- 
ceder su hija al único que podia 
sostenerle en un trono, que á la 
33* 
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verdad había usurpada £1 matri- 
monio se veriGcó en 1347: la ce- 
remonia de las bodas se celebró, 
según dice el historiador Mignot, 
en una gran llanura inmediata á 
la ciudad de Silivri , donde la prin- 
cesa fue mostrada al pueblo, cu- 
bierto su semblante con un velo, 
sentada en un elevado trono, y 
sola, en medio de una multitud 
de eunucos, que estaban arrodi- 
llados y tenían antorchas en sus 
manos. La madre y las hermanas 
de Teodora no se presentaron en 
la ceremonia: la nueva emperatriz 
de los musulmanes fue conducida 
al serrallo, y Orkhan la permitió 
que conservase y ejerciese las prác- 
ticas de la religión cristiana : añá- 
dese que gozó de mucha mas li- 
bertad que la concedida en Tur- 
quía á las esposas. Pero de cual- 
quier modo que fuese, lo que no 
tiene duda es que desde aquella 
época comenzó á elevarse el impe- 
rio otomano á espensas del de 
Oriente; porque en 1356, Soli- 
mán, hijo de Orkhan, ya habia 
formado un estado en Europa. 
No se dice en que año murió Teo- 
dora. 

TEODORA, dama romana, de 
quien era pariente el margrave 
de Tuscia, Adalberto II: vivia á 
fines del siglo IX y principios 
del X, y se hizo famosa no tanta 
por su hermosura y talentos co- 
mo por sus desórdenes , livianda- 
des é intrigas, que causaron no 
pocas turbulencias en la Iglesia. 
Tenia dos hijas; la célebre Maro- 
zia que ya conocen nuestros lec- 
tores, y Teodora, llamada la Jó- 
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ven, esposa del cónsul Garciano: 
estas tres mujeres estaban al fren- 
te de un partido contrarío al de 
los alemanes, y por cierto tiempo 
dispusieron á su antojo, á lo que 
se dice, de la autoridad pontificia. 
Los biógrafos franceses y también 
muchos historiadores dicen que 
Teodora la Joven fue amante de 
Juan X, como Marozia de Ser- 
gio III; y que las tres tuvieron 
mas ó menos parte en la elec- 
ción de estos papas, y en la de 
Juan XI, León VII, Este- 
van VIII, Martin III, Agapi- 
to II y Juan XII. La época de la 
muerte de Teodora no es cono- 
cida. 

TEODOSIA (santa), virgen y 
mártir de Tiro, cuando la per- 
secución de Galerio Maximiano. 
Saludó en alta voz á unos santos 
confesores que estaban de pie ante 
el tribunal de los gentiles, y les 
suplicó que cuando llegasen al 
cielo pidiesen al Señor por ella. 
Sin haber cometido otro delito, la 
prendieron los soldados, y el go- 
bernador Urbano mandó que la 
martirizasen. l-os verdugos la des- 
carnaron los costados y el pecho 
con garfios de hierro hasta que 
descubrieron sus entrañas, y des- 
pués la arrojaron al mar. Sucedió 
su martirio hacia el año 306: la 
iglesia honra su memoria el dia 
2 4e abril. 

TEODOTA (santa), mártir de 
la Bitinia : fue quemada con sus 
tres hijos por orden del procónsul 
Nicecio, en tiempo del empera- 
dor Valeriano. Su fiesta el 2 de 
agosto. 
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TEODOTA, cortesana aU~ 
niense muy célebre por su her- 
mosura, y mas aun por haberla 
visitado el filósofo Sócrates. Este 
grande hombre la dirigió un dis- 
curso con el objeto evidente de 
apartarla de aquella vida irregu- 
lar; pero sus enemigos interpre- 
taron malignamente sus expresio- 
nes, y se atrevieron á decir que 
daba instrucciones amorosas á una 
cortesana. 

TEOFANA ó TEQFANO, em- 
peratriz de Oriente: desde una 
oofKÜcton humilde » pues era ta- 
bernera , pasó 6 la mas elevada, 
merced á su hermosura, que la 
valió el amor y la mano del joven 
Romano, hijo de Constantino Vil, 
con quien casó el año 959. En 
aquella época comenzó á dar á co- 
nocer la perversidad de su carác- 
ter y la ambición que la impelió 
á cometer crímenes abominables. 
Determinó á su esposo á que ocu- 
pase el trono por medio de un 
parricidio, y después le envenenó 
en 963. Deseando hacerse dueña 
absoluta del imperio, envencuó 
asimismo á Estevan, su hijo ma- 
yor, dejando con la vida á Basilio 
y Constantino, que siendo de muy 
corta edad no oponían obstáculos 
á su ambición. En seguida dividió 
el trono con su amante Nicéfo- 
ro II (Focas), con quien se casó; 
mas pasados seis años (969) se des 
hizodeNicéforo, casi por los mis- 
mos medios que de Romano. Teo 
fana Be había enamorado perdida- 
mente del valiente Zimisces, que 
á la sazón gemia en un destierro: 
logró que le diesen permiso para 
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vi*jir en la Calcedonia ¿ y desdé 
allí atravesaba muchas, noches el 
Bosforo para visitar á su amante 
y protectora. Pero cansada esta 
de. aquel misterio en sus amores, 
incitó á Zimisces á que se apode- 
rase del trono. Formóse la conju- 
ración, y cierto día avisaron á 
Nicéforo que á las poca* horas 
iban á asesinarle, y que los ho- 
micidas estaban ocultos en las ha- 
bitaciones de la emperatriz. Man- 
dó, pues, á sus guardias que re*- 
gistraaen el palacio; y bien faese 
torpeza, ó, como otros creen, 
complicidad , examinaron todos loa 
aposentos menos el en que se ocul- 
taban efectivamente los conjura- 
dos. Llegó la noche y Nicéforo 
pereció á mpnos de los asesinos, 
introducidos por la malvada Teo- 
tana en la misma estancia donde 
dormía. Zimisces fue prodama- 
do emperador con el nombre de 
Juan I; pero cuando se firesentó 
para ser coronado al patriarca 
Polieucto, declaró este prelado 
que no podía permitir la entrada 
en la iglesia ó un principe man* 
chado con la sangre de su empe- 
rador, á no ser que expiase el ho- 
micidio, castigando á sus cómpli- 
ces y arrojando del palacio á una 
emperatriz parricida. Zimisces obe- 
deció, y por conservar la corona 
sacrificó á su amante y á les trai- 
dores que se la habían dado: juró 
que no habia vertido la sangre de 
Nicéforo, declarando que los ase- 
si nos eran León el V alíenle y Teo- 
doro el Negro. Esperaba Teofana 
dominar el imperio con el apoyo 
de Zimisces; pero no recogió otro 
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fruto de la serie de crímenes que 
había perpetrado, libo el oprobio 
y la execración universal. Fue en- 
cerrada en un monasterio de Ar- 
menia, y antes de partir para es- 
te confinamiento, echó en cara 
al nuevo emperador sus crímenes 
é ingratitud, y quiso ahogar á su 
propio hijo Basilio. Zimisces aso- 
ció al imperio ¿ este mismo Basi- 
lio y á su hermano Constantino; 
pero en realidad gobernó él solo 
hasta que murió envenenado en 
976 : se cree que Teofana tuvo 
alguna parte en aquel envenena- 
miento (1). Como quiera que sea, 
los príncipes sus hijos, levantaron 
el destierro de la infame empera- 
triz y la permitieron volver á su 
palacio: sin embargo, no recupe- 
ró su influencia en el gobierno del 
imperio. No se dice en que año 
murió esta execrable mujer, ~ 
Su hija Teopania, que casó con el 
emperador de occidente Otón II, 
fue causa de las guerras suscita- 
das entre ambos imperios, y per- 
suadió á su esposo á que ensan- 
chase sus estados á expensas de los 
de sus heruianos Basilio y Cons- 
tantino. 

TER ENCÍA (Terentia): este 
nombre da la historia de la anti- 
gua Roma á una joven que se hi- 
zo célebre por un rasgo de amor 
filial. Su madre fue condenada á 

v (1) Algunos historiadores sou 
de opinión que traía su origen de 
la emperatriz Teofana el eficaz y 
antiguo veneno que se usó en Ita- 
lia por algún tiempo , y era cono- 
cido con el nombre de Agua to- 
fona. 
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morir de hambre fen una prisión. 
El epcargado de vigilarla permi- 
tía sin embargo que visitase todos 
los dias á aquella desgraciada Te- 
rentia , que entonces estaba crían- 
do un hijo que pocos meses autes 
habia dado á luz; pero esta gra- 
cia no era concedida sin ciertas 
restricciones: la joven, antes de 
entrar en el encierro sufría un es- 
crupuloso registro para evitar que 
llevase alimentos á su madre. A 
pesar de estas precauciones se notó 
que la sentenciada, después de mu- 
chos dias, no solo no habia muer- 
to , sirio que tampoco demostraba 
el menor decaimiento, muy natu- 
ral á consecuencia de tan prolon- 
gado y absoluto ayuno. Pusiéron- 
se , pues , los guardias en obser- 
vación , y con una mezcla de ad- 
miración y de enternecimiento, 
vieron que Terencia alimentaba á 
su pobre madre con la leche que 
la naturaleza la concedía paramar 
á su hijo. Dieron cuenta al senado 
y con aplauso del pueblo, y espe- 
cialmente de las matronas y don- 
cellas romanas, se perdonó la vida 
á la madre de Terencia. Mas toda- 
vía: se aseguró á entrambas su 
subsistencia á espensas del tesoro 
público ; y para dar á aquel rasgo 
de amor filial toda la autenticidad 
y celebridad que merecía , m de- 
molió la prisión citada y en su lu- 
gar se erigió un templo á la pie- 
dad filial. La acción de Terencia 
ha dado asunto para muchos y 
muy buenos cuadros: en algunos 
se figura á su padre como senten- 
ciado á la pena de muerte. 
TERENCIA f esposa de Marco 
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Tulio Cicerón, con el cu»! se casi 
según la opinión mas general en 
el aíio 676 de Boma. Arabos vi- 
vieron por muchos años en la 
unión mas perfecta ; y si hemos 
de creer á la misma Terencia, ejer- 
ció sobre su esposo grande influen- 
cia hasta en los asuntos mas im- 
portantes de lá república. A ins- 
tigación suya dice que acusó Ci- 
cerón á Clodio por haber violado 
los misterios de la buena diosa (1); 
fiesta secreta de la cual estaban 
excluidos los hombres: también 
castigó con la pena capital, mas 
adelante, á los cómplices del infa- 
me Catilina. Durante el destierro 
de Cicerón, en 695 , Terencia per- 
maneció en Roma trabajando en 
favor de su esposo: se expuso á los 
mas graves riesgos; pero al año 
siguiente disfrutó del gozo de su 
triunfo : la voz del padre de la elo- 
cuencia volvió á óirse en el senado 
de Roma. Sin embargo en el tiem- 
po, que duró su ausencia , la espo- 
sa de Cicerón se entregó ó las pro- 
fusiones mas extravagantes: lejos 
de enmendarse con sus advertencias; 
aumentaba mas y mas las prodi- 
galidades y arruinaba visiblemente 
sus intereses. Si á esto ¿e añade 
alguna que otra infidelidad de que 
la acusan no pocos escritores, na- 
die extrañará que Marco Tulio 
concluyese por repudiarla el año 
707. A los pocos meses volvió 
á casarse Terencia con el cele - 

(1) Deidad que los gentiles ado- 
raban y que se cree ser la misma 
que Cibeles : también se aplicaba 
este nombre á Vesta, Ops y Rhea. 
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bre historiador C Salustio, uoo 
de los mas encarnizados enemigos 
de Cicerón, que según decía, se 
casaba con ella únicamente por 
descubrir los secretos de su adver- 
saria Después de la muerte de 
Salustio, contrajo terceras nupcias 
con el orador Mésala Corvino; y 
mucho mas adelante se unió á su 
cuarto esposo Vibio Rufo, que fue 
cónsul imperando Tiberio. Teren- 
cia murió según algunos á los 103 
años dé edad ; ptros aseguran que 
prolongó su existencia hasta los 
117. Por las Cartas de Cicerón 
uno de los pocos documentos que 
pueden consultarse acerca de Te- 
rencia, se viene en conocimiento 
de que era activa , de natural vi- 
veza y de mucho talento: está úl- 
tima cualidad la demostró tam- 
bién en sus cartas; pero afeó tan 
buenas prendas con su carácter 
altanero, con su afición á disiparlo 
todo y con aquella ambición que 
la colocó en el número de las mu-- 
jeres .intrigantes y aun la impelió 
á cometer mas de un exceso. Te- 
rencia fue madre de Tuüaá quien 
Cicerón daba siempre el cariñoso 
nombre de TtUiokL — Las Carlas 
dé- la esposa de Cicerón son muy 
conocidas. 

TERENCIA , matrona romana, 
esposa del favorito de Augusto 
C. Cilnio Mecenas: vivía pocos 
años antes del nacimiento de Je- 
sucristo. Era una de las mujeres 
mas hermosas de su siglo ; pero al 
mismo tiempo caprichosa, altiva 
é infiel Mecenas estaba apasiona- 
damente enamorado de su hermo- 
sura, mas también detestaba su 
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carácter y stis exoesoé: se divor- 
ciaron una multitud de veces 4 í 
4 los pocos días volvían á unirse: 
por esta razón dijo Séneca que 
Mecenas «había contraído mU> 
matrimonios sin iener nunca mas 
que una mujer. » Decididamente" 
el favorito de Augusto) no podía > 
vivir con Terencia; pero tampoco 
sin ella. 

TERESA DE JESÚS (Santa), 
fundadora» y una de las religiosas 
que mas han honrado á la España 
y á la cristiandad. Era hija de 
D. Alfonso Sánchez de Cepeda, y 
de Doña Beatriz de Ahumada y 
nació en Avila de los Caballeros, 
ciudad de Castilla la Vieja, el 12 
de marzo del año 1515. Tan ins- 
truido como noble, D. Alfonso 
procuré á su hija una educación* 
esmerada ; y Doña Beatriz , que 
era un modelo de virtud conyu- 
gal, la inspiraba sin cesar sus bue- 
nas y piadosas ideas: asi fue qué 
desde sus mas tiernos años, Tere- 
sa dio evidentes pruebas de las 
sanias inclinaciones que mas ade- 
lante debían hacerla tan justamen- 
te célebre. Muy niña aun, emplea- 
ba en la lectura de las vidas de 
los santos el tiempo que otras de 
su edad dedican á los juegos y re- 
creos de la infancia; y la acompa- 
saba ordinariamente en sus lectu- 
ras su hermano Rodrigo á quien 
amaba con particular afecto. Las 
persecuciones y tormentos de los 
mártires del # cristianismo intere- 
san siempre é inflaman los cora- 
zones nobles y jóvenes: Teresa y 
Rodrigo llegaron 4 tener envidia, 
si se Dos permite expresarlo asi, 
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dé los que gozaban de la eterna 
felicidad , para cuyo logro les pa- 
recía poca oosa aquella persecución, 
aquellos tormentos. Desearon, pues, 
alcanzar la gloria por los mismos 
medios; pudiéronse de acuerdo y 
resolvieron huir de la casa paterna, 
pwar4 tierra de moros, pidiendo 
limosna , y provocar á los infieles 
á que les dieran la palma del mar- 
tirio. No bien formado epte pro- 
yecto, ambos lo pusieron en ejecu- 
ción; mas los halló ya en camino 
un tío suyo y los hizo volver al 
lado de .sus padres. Viendo que no 
podían ser mártires, quisieron ha- 
cerse ermitaños, á cuyo efecto 
formaron en la huerta de su casa 
dos celdillas donde se retiraban ¿ 
orar. En un alma tan sensible 
como la de Teresa, estos prime- 
ros sentimientos religiosos debían 
echar profundas raices, sin ser por 
eso exclusivos ni los únicos que 
en ella hiciesen impresión. Doña 
Beatriz su madre, virtuosa j de 
costumbres puras, como herios 
dicho, tenia sin embargo decidida 
afición á la lectura de novelas y 
romances caballerescos: con la me- 
jor buena fé del mundo comunicó 
á su hija esta afición ; cambió mu- 
cho sus inclinaciones y, sin que- 
rerlo , pudo muy bien haberla per- 
dido para siempre. Murió aquella 
señora á los 33 años de edad , y 
Teresa que aun no contaba 14, no 
tenia ya tan fervoroso deseo de 
imitar á los santos mártires, ni 
amaba tan apasionadamente las 
ermitas ni el desierto. De singu- 
lar belleza, y no poca instrucción 
disputaba é las jóvenes de su país 
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la palma de la hermosura : odor-» 
Dábase con el mayor esmero, en- 
sayaba todosftbs medios de agra- 
dar , y la lisonjeaban extraordina- 
riamente los elogios de que era 
objeto su incontestable mérito per- 
sonal en las funciones públicas y 
particulares. Este desvío de las 
prácticas piadosas se aumento vi- 
siblemente con la amistad é inti- 
mo trato que contrajo con una 
prima suya, de conducta bastante 
ligera, y que puso su inocencia en 
graves riesgos, haciendo que olvi- 
dase casi enteramente el santo te- 
mor de Dios. D. Alfonso Cepeda 
no tardó en advertir la peligrosa 
pendiente por donde su querida 
hija corría hacia la perdición: apar- 
tó con prudencia de su casa y 
compañía á la perjudicial pariente; 
y ho contento aun con esto , puso 
á Teresa como pensionista en el 
monasterio de religiosas de Sun 
Agustín de Avila, el año 1531. 
El ejemplo y las exhortaciones de 
las piadosas madres despertaron 
luego en el alma de la joven pen- 
sionista las inclinaciones de su in- 
fancia; pero estuvieron muy lejos 
por entonces de triunfar decidida- 
mente de su amor al siglo. Cono- 
ció, es cierto, que había salvado 
casi milagrosamente su pureza de 
las asechanzas que la tendían en 
la época de su disipación; mas si 
desconfiaba del mundo, no por es- 
to tenia menos aversioo al claus- 
tro y la vida q«e en él pasaba. Ca- 
yó enferma y volvió á la qasa de 
su padre para curarse: pasó la 
convalecencia en el campo , acom- 
pañada de su bet mana mayor , y 
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allí vio é un lio suyo, muy pia- 
doso, que la pintó enérgicamente 
los peligros é que su alma tierna 
y sensible la expondría perpetua- 
mente en la sociedad, llovida por 
estas amonestaciones, y temerosa 
de aventurar su salvación , Teresa 
combatió el profundo disgusto con 
que miraba las costumbres y pri- 
vaciones monásticas: volvió ¿ en- 
trar en el convento en busca de 
la tranquilidad de espíritu que ya 
comenzaba á faltarla: no obstante, 
todavía luchó bastante tiempo con- 
tra su irresolución antes de tomar 
el velo de religiosa , como lo hizo 
el 2 de diciembre de 1536 en el 
convento de las carmelitas de Avi- 
la: al siguiente año profesó. Des- 
de aquel momento, Teresa vio 
inflamado su corazón por el amor 
divino: parecíanle suaves en la 
práctica las virtudes mas difíciles: el 
duro trabajo , las ásperas peniten- 
cias, no la repugnaban ya; y se 
entregaba á la austeridad con la 
misma eficacia , con el propio jú- 
bilo que antes había empleado en 
el arte de agradar, ta vocación 
era al parecer perfecta; pero sos 
mejores deseos, su íntimo conven- 
cimiento y los generosos impulsos 
de su alma pugnaron en balde 
contra la naturaleza: Teresa no 
pudo resistir aquel género de vida: 
su temperamento sensible y deli- 
cado se irritó con las privaciones 
y la penitencia : al fin comenzó á 
padecer frecuentes desmayos, y 
enfermó de nuevo, pero mas gra- 
vemente. Las religiosas carmelitas 
de Avila no guardaban entooces 
riguro» clausura: D. Alfonso sa- 
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có ó su hija del convento, y vien- 
do que hallaba poco alivio en su 
casa, la condujo al pueblo de Be- 
cedas donde vivía una famosa cu- 
randera que se encargó de resti- 
tuirla su salud. Como acontece 
las roas veces con los empíricos y 
charlatanes, Teresa, lejos de cu- 
rarse, empeoró con los remedios 
que aquella mujer la propinaba y 
A los tres meses volvió á la casa pa- 
terna, no solo con la enfermedad 
de que hnbia ido á restablecerse, 
sino también baldada eje todos sus 
miembros. Entonces su padre reu- 
nió varios médicos y todos la de- 
sahuciaron, porque se hallaba en 
un oompleto estado de inanición. 
Cayó al fin un día en un parasis- 
mo ó letargo que duró mas de 90 
horas : la administraron la Extre- 
ma-Unción, y teniéndola por muer- 
ta, preparaban ya sepultura y fune- 
rales. Recobró sin embargo los sen- 
tidos; pero quedó tan estentiada 
que su aspecto arrancaba lágrimas 
¿ cuantos la veían: después se la 
hinchó la cabeza, tenia muy lla- 
gadas la garganta y la lengua , y 
sufría tan violentos dolores que, 
como la misma santa dice en sir 
Vida , solo Dios podía conocer sus 
tormentos insoportables. Esto no 
obstante, se obstinó en que la 
trasladasen á su convento , para 
no morir, decía, en tierra ex- 
traña. Fuéronse mitigando muy 
lentamente sus padecimientos; pe- 
ro aun pasaron tres artos antes 
que pudiera tenerse en pie. En to- 
do este tiempo no se la oyó jamás 
una queja ; su paciencia, su con- 
formidad en todo con la voluntad 



del Señor, fueron verdaderamente 
heroicas. Después de una larga y 
penosa convalecencia recobró su 
salud; mas con ella revivieron los 
estímulos carnales , como la mis- 
ma santa lo condesa con una in- 
genuidad honrosa y é mecida que 
se alejaba el peligro que habia 
amenazado su existencia, se rela- 
jaban también sus piadosas dispo- 
siciones, y volvia á pensar en las 
glorias mundanas con todo el en- 
canto, con todo el ardor de que 
su alma era capas. Comenzó de 
nuevo aquella lucha terrible entre 
sus diversas inclinaciones: conocía 
muy bien lo que la convenia para 
su eterna felicidad ; y sin embar- 
go, no podía resistir al deseo que 
la impulsaba hacia las vanidades 
y pompa de la sociedad: se dejó 
vencer, y bien pronto halló un pre- 
texto para salir otra vez del mo- 
nasterio , con motivo de una gra- 
ve enfermedad que sobrevino á su 
padre y que al fin le condujo al 
sepulcro. Observó este que Teresa 
no cumplía con la regla de su or- 
den, y la reconvino varias veces 
con dulzura: cuando falleció, le 
habia prometido enmendarse y se- 
guir constantemente la vida mo- 
nástica. Tenia entonces la santa 25 
años de edad y aun siguió luchan- 
do por cerca de otros 20 con su 
ardiente imaginación y su con- 
ciencia timorata, que la hacían al- 
ternativamente víctima de sus de- 
seos y de sus austeridades. l 7 o 
cuadro representando ¿ N. S. Je- 
sucristo con las llagas abiertas, 
obró al fin su entera conversión: 
entonces fue cuando comenzó á 
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escribir la historia de su vida, y 
componer varias obras de piedaa, 
que se distinguen por la elegancia 
del estilo , por su unción verdade- 
ramente evangélica, y por la pure- 
za del lenguaje, que conquistaron 
á la autora un señalado lugar en- 
tre los mejores escritores da su 
época. En muchas de sus cartas á 
S. Juan de la Cruz, se descubre 
el gran fondo de ternura que en- 
cerraba el alma de Teresa , el te- 
soro inagotable de gracias espiri- 
tuales y particulares favores que el 
cielo la concedía: para conocerla 
elevación y viveza de sus sentimien- 
tos y la gallarda lozanía de su ima - 
ginacion, es necesario leer los escri- 
tosde la santa. — En medio de aque- 
llas tareas literarias y religiosas, y 
después de haberse obligado con 
un voto solemne á hacer tan solo 
lo que pareciese mas conveniente 
á la gloria de Dios, ofrcciósele á 
Teresa que lo mas acertado para 
la perfección de su estado , seria 
guardar la primitiva regla de su 
orden; pues auuque en su monas- 
terio se vivia religiosamente, la 
falta de clausura y los abundan- 
tes alimentos, llegaron á parecería 
graves inconvenientes. Aquellos 
buenos deseos no se limitaron úni- 
camente á su salvación ; también 
quiso trabajar en la santificación 
de otros. Tan pronto como conci- 
bió la ¡dea de restablecer la orden 
del Carmelo á la pureza antigua 
de su regla (hacia mas de 300 años 
que no se practicaba), la comuni- 
có á una religiosa amiga suya y 
una señorita que se hallaba de se- 
glar en el mismo monasterio : ara- 
t. ni. 
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ba9 aprobaron aquel proyecto , la 
última ofreció desde luego 30,000 
ducados para el establecimiento 
de la reforma, y las 3 se com- 
prometieron á comenzar aquella 
vida mucho mas austera. No tar- 
dó en unirse á tan santa empresa 
una señora de distinción : el con- 
fesor de Teresa, el P. Baltasar Al- 
varez, S. Pedro de Alcántara y 
S. Luis Bcltran, la animaron 
asimismo á que llevase adelante 
sus designios: otro tanto hicieron 
el obispo de Avila y el mismo ge- 
neral de su orden , con cuya apro- 
bación compró una casa para dar 
principio á la reforma. Luego que 
se extendió por Avila esta noticia, 
fue Teresa objeto de vivas contra- 
diciones, de una fuerte'persecucion; 
y no solo se mostraron sus adver- 
sarios los religiosos y religiosas que 
repugnaban aquella innovación, 
sino también otros sugetos de dis- 
tinción, y no pocos hombres que 
pasaban por muy doctos." Todo lo 
sufrió la santa con aquella pacien- 
cia Je que había dado tantas prue- 
bas; pero á pesar de tan duras 
contrariedades, estuvo muy lejos 
de renunciar á su proyecto. Al fin 
recibió un breve apostólico en el 
cual el papa Pió IV la autorizaba 
para fundar su reforma : en su 
consecuencia tomó posesión del 
nuevo convento , con sus amigas, 
y quiso que se consagrase con la 
advocación de S. José , bajo cuyo 
nombre aun no se conocia ningu- 
na otra iglesia. La fundación se 
celebró con toda solemnidad el 24 
de agosto de 1562; y tal fue el 
origen do la célebre reforma de 
34 
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los carmelitas. Viendo la santa que 
iba creciendo el número de sus 
discípulos, las dio regla y forma 
de vida: estableció la mas estrecha 
clausura ; ayuno desde la mitad de 
diciembre hasta la pascua de Re- 
surrección; prohibición de comer 
de carne, (exceptuando los casos 
de enfermedad) , y de usar camisa 
de lienzo. Ademas solo podían ad- 
mitir en el locutorio á sus parien- 
tes mas cercanos ; y si no estaba 
ordenado un silencio absoluto y 
continuo , por lo menos se linjita- 
ron muchísimo las conversaciones 
de las religiosas. Esta nueva re 
gla adquirió en breve un gran con- 
cepto: el general de la orden visi- 
tó el monasterio y demostró* ex- 
plícitamente su gozo al ver que 
renacía aquel fervor de los anti- 
guos PP. del Carmelo. Santa Te- 
resa , que no quería dejar encerra- 
dos en tan estrechos límites los 
frutos de su apostólico celo, apro- 
vechó aquella ocasión y pidió y 
obtuvo al instante la licencia del 
general para establecer nuevos mo- 
nasterios de monjas: sin embargo, 
la denegó para la fundación de 
conventos de religiosos descalzos, 
pareciéndole que esta novedad cau- 
saría grande alteración en la or- 
den. No obstante fueron tan efi- 
caces las súplicas y las razones de 
Teresa que el general la permitió 
al fin que fundase dos monasterios 
de religiosos descalzos como por 
vía de ensayo: esta reforma, en 
la cual la ayudaron mucho Fray 
Antonio de Heredia y S. Juan de 
la Cruz, tuvo principio en no- 
viembre de 1568; y Santa Teresa, 
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á fuerza de perseverancia, de tra- 
bajos y de resignación para su- 
frir contradicciones y graves difi- 
cultades , llegó á establecer hasta 
30 casas reformadas ; 16 de mon- 
jas, y 14 de religiosos. Poco des- 
pués de su muerte , el nuevo ins- 
tituto se extendió por las princi- 
pales ciudades de América, y por 
Francia, Italia, los Países Bajos, 
etc. Santa Teresa de Jesús, coro- 
nada de méritos y virtudes mu- 
rio en su convento de Alba el 4 
de octubre de 1582 (á consecuen- 
cia del establecimiento del calen- 
dario gregoriano , se contó después 
aquel dia como 15 de octubre), á 
los 67 años de su edad , habiendo 
vivido 27 en el convento de la 
Encarnación de Avila, donde to- 
mó el hábito, y 20 en el de Alba 
y otros en que introduja la re- 
forma. Era la santa madre de 
aventajada estatura y de muy be- 
llo semblante : su color natural- 
mente blanco y sonrosado; pero 
cuando se entregaba á sus oracio- 
nes mentales, dícese que se encen- 
día y ponía hermosísima. Erigió- 
sele un magnífico sepulcro, en cu- 
ya lápida grabaron el siguiente 
epitafio: 

Restituida á su aspereza la regia 
de los padres del Carmelo, 

Fundados muchos conventos de frai- 
les y monjas, 

Escritos muchos libros que ensenan 
la perfección de la virtud. # 

Profetizadas cosas futuras , y res- 
plandecido en milagros. 

Como celestial estrella tolo á las 
estrellas la B. Virgen Teresa , 

A cuatro del mes de octubre del año 
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de mil quinientos ochenta y dos. 
Ha quedado en su sepultura , no su 
ceniza 9 sino su cuerpo fresco, y 
sin corrupción, con propio olor 
suavísimo por señal de su gloria. 

La santidad de la vida de Tere- 
sa de Jesús, los milagros que se 
refería haber acontecido por su 
intercesión y la veneración que la 
tributaban los fieles, fueron otras 
tantas causas para que el rey Don 
Felipe II pidiese con encarecimien- 
to su canonización al Santo Padre. 
En efecto se hicieron las informa- 
ciones de costumbre , y practica- 
das todas las demás diligencias ne- 
cesarias, Santa Teresa fue beatifi- 
cada en 1614 por el papa Paulo V, 
y ocho años después, esto es en 
1622, canonizada solemnemente 
por Gregorio XV.— «Según la li- 
gera descripción que acabamos de 
hacer de la vida y hechos de San- 
ta Teresa, de Jesús, habrán visto 
nuestros lectores que puede juz- 
garse de esta venerable y celebérri- 
ma religiosa bajo tres distintos 
puntos de vista ; como seglar como 
reformadora y como escritora. En 
todos tres nos parece admirable; 
de los dos primeros pueden sacar 
útil enseñanza las personas piado- 
sas; y como escritora dejó mucho 
que alabar y no poco que imitar 
á los que cultivan las bellas letras. 
En efecto, hemos visto á esta san- 
ta de quien justamente se envane- 
ce la España, luchar tenazmente 
desde' su adolescencia hasta la edad 
provecta contra las pasiones, .con- 
tra los encantos de la sociedad , an- 
tes, de conseguir que su vocación 
religiosa fuese perfecta: noble por 
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su familia; con regulares bienes de 
fortuna ; dotada pródigamente por 
la naturaleza con todos los atrac- 
tivos de la hermosura , de la ele- 
gancia y der ingenio; de una vas- 
ta instrucción ; con un alma sensi- 
ble y tierna, todo, todo la convi- 
daba á disfrutar los placeres mun- 
danos , todo la podia retraer de la 
vida monástica. Titubeó varias ve- 
ces, se enfrió otras aquel ardor 
religioso con que en los primeros 
años pretendía ceñir su frente vir- 
ginal con la corona de los márti- 
res; pero en esta lucha tan pro- 
longada, tan doloroso, tan terri- 
ble entre los, instintos de la natu- 
raleza y el amar divino , santa Te- 
resa concluía siempre por triunfar. 
Las continuas agitaciones de su 
espíritu , debían alterar como al- 
teraron su salud ; pero la heroica 
resignación , la inaudita paciencia 
con que sufrió sus crueles enfer- 
medades, eran verdaderamente dig- 
nas y solamente propias de una 
santa. Al fin coronó el cielo sus 
esfuerzos y adquirió la tranquili- 
dad, el sosiego del alma que tan- 
to necesitaba , y la religión reco- 
gió opimos frutos de su nuevo es- 
tado. El ejemplo de la constancia 
por cuyo medio llegó santa Tere- 
sa al camino de la perfección no 
será perdido para cuantos se re- 
traen á las primeras contrariedades 
de una carrera tan gloriosa. — En 
los proyectos de reforma hemos 
visto asimismo á la santa seguir 
con su natural constancia hasta la 
realización de tan piadosos desig- 
nios; y la que sufrió tres años de 
postración y dolores sin exhalar 
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un / ay / sin proTiimpir en la me- 
nor queja, claro es que podría des- 
preciar las burlas, las calumnias 
y las persecuciones de que fue ob- 
jeto con aquel motivo. Hombres 
que pasaban por doctos; el pue- 
blo nunca exento de preocupacio- 
nes mas ó menos perjudiciales; y 
en fin, la mayor parte de los re- 
ligiosos carmelitas de ambos sexos 
muy bien hallados con la suavidad 
de la regla que observaban, se 
opusieron tenazmente al estableci- 
miento de una reforma según la 
cual iba á renacer en toda su pu- 
reza la vida de austeridades, pri- 
vaciones y silencio con que se hi- 
cieron admirar los -primitivos pa- 
dres del Carmelo: pero la santa lo 
despreció , ó mas bien lo sufrió to- 
do, y con su firmeza para la eje- 
cución de lo que creía bueno y 
justo, con aquella fuerza de per- 
suasión que poseia, consiguió fun- 
dar hasta 30 conventos en España, 
y la reforma, con gloria de la fun- 
dadora, se extendió rápidamente 
por todo el mundo cristiano. = 
Dejó esta santa muchos escritos 
llenos de divina unción y de celes- 
tial doctrina: la historia de su pro- 
pia Vida. = Estatuios para los 
conventos de carmelitas. *=> El tra- 
tado de la perfeccion.= Historia 
de las fundaciones de los conven- 
tos reformados. =»£í castillo del 
alma. = Tratado de los pensa- 
mientos sobre el amor de Dios.^ 
El camino de la perfección.^* 
Instrucciones sobre la oración 
mental El modo de visitar los 
conventos de religiosas. = Medi- 
taciones para después de la Co- 
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munion.*** La colección de sus Car- 
las , etc. Todas estas Obras fueron 
recogidas y publicadas por el ge- 
neral de los carmelitas Fr. Diego 
de la Concepción, que las dedicó 
á la reina de España Ana de Aus- 
tria, en Bruselas, 1675, dos to- 
mos en folio. El venerable D.Juan 
de Palafox comentó sus Cartas^ 
Zaragoza , 1658 , en &.° Entre to- 
das las obras ascéticas de autores 
españoles acaso puede decirse que 
las de santa Teresa de Jesús han 
sido las que mas y con mayor gus- 
to se han leido. Nada tiene de ex- 
traño; la excelente dicción, la ele- 
vación del estilo, y la pureza 
de los pensamientos, deben dar- 
las esta preferencia. La autora era 
también poetisa; y juzgada co- 
mo tal , en nuestro corto entender 
la literatura española debe sentir 
que la venerable madre no dejase 
mayor número de composiciones 
poéticas , porque casi todas cuantas 
escribió son bastante buenas y la 
colocaron muy justamente entre 
los mejores poetas de su tiempo. 
Los asuntos eran siempre místicos; 
pero j con cuánto acierto los elegía! 
I con qué soberano talento los tra- 
taba 1 Sirva de ejemplo el terceto 
final del célebre Soneto explicando 
su amor al Señor , que comienza 
«No me mueve mi Dios para que- 
rerte etc. y termina de este modo: 

^Muéveme en fin íu amor de tal manera 
Que aunque no hubiera cielo } yo (enmaré, 
Y aunque no kuhiera infierno^ te temiera.» 

m 

Esta opinión acerca de los es- 
critos de santa Teresa , formada 
por los mejores críticos españoles, 
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ha sido plenamente confirmada por 
loe extranjeros. No solo de la ¿li- 
ción de Bruselas, sino de otras 
posteriores hechas en España, son 
muy pedidas particularmente des- 
de Francia las obras de santa Te- 
resa. Y no hace muchos meses que 
hemos visto recoger un gran nú- 
mero de ejemplares para remitir- 
los á París , bien que hubiesen ya 
recibido desde hace muchos años 
los honores de la traducción , sien- 
do la primera por Arnaldo de An- 
dilly, 1629; y la última de que 
tenemos noticia la publicada en 
Aviñon, 1828, 6 tomos en 8.° 
Entre las diferentes y siempre fa- 
vorables críticas que se han hecho 
en la nación vecina de las obras 
de Santa Teresa , trasladaremos á 
nuestros lectores la del grave y en- 
tendido Mr. Bouillet , ya por ser 
acaso la mas moderna , ya porque 
sin duda es mas breve y compen- 
diosa: « Sus Obras, dice, escritas 
en español y publicadas en Bruse- 
las consisten en Cartas, Estatu- 
ios, Historias, Tratados ascéticos 
y Poesías. Estas últimas la han 
valido un distinguido lugar entre 
los poetas clásicos del siglo XV 7. 
La Historia de su vida y la Histo- 
ria de las casas de su reforma 
son , una y otra , pero especial- 
mente la primera, opúsculos inte 
resantisimos. Su Camino de la per- 
fección, su Castillo del alma, sus 
Pensamientos sobre el amor de 
Dios son muy notables, tanto por 
el ardor del sentimiento como por 
la elevación del estilo. Sus escritos 
son muy leidos y releídos por las 
personas un tanto exaltadas en su 
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piedad.» — Réstanos decir que en 
el monasterio del Escorial , y en 
la pieza llamada el Camarín , don- 
de se custodian varias reliquias, 
objetos de devoción y algunas pre- 
ciosidades artísticas, se enseñan 
cuatro libros originales escritos 
de mano de la santa. Los hemos 
visto: la letra no es muy perfecta 
pero por su forma y enlace deja 
conocer que Santa Teresa debía 
escribir con bastante velocidad. 
Dos son en folio , la Historia de 
su vida y la de las fundaciones 
de la reforma: los otros dos en 4.°, 
El modo de visitar los conventos 
de religiosas 4 y el Tratado del ca- 
mino de la perfección. Junto á es- 
tos interesantes originales se con- 
serva también una escribanía de 
que hacia uso la santa: es proba- 
ble que fuera su escribanía de ca- 
mino, y que se sirviera de ella 
durante los continuos viajes que 
hacia cuando el establecimiento de 
la reforma: porque si la memo- 
ria no nos es infiel, el tintero y 
la salvadera están dentro de una 
caja de madera que figura ser un 
breviario. — La iglesia celebra la 
fiesta de esta santa fundadora el 
dia 15 de octubre. 

TERESA ANSUREZ, reina 
de León, llamada por algunos Ji- 
mena. Era hija del conde de Moir* 
zon, Ansur Fernandez, y hermana 
de D. Fernando Ansurez, y casó 
en el año 960 con el rey D. San- 
cho l llamado el Gordo, dando á 
luz en 961 un principe que des- 
pués reinó con el nombre de Ra- 
miro 111. Esta reina fue la que 
mandó trasladar á León el cuerpo 
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de S. Pelayo , martirizado en Cór- 
doba el año 925 ; y para depositar 
sus reliquias fundó con su esposo 
el monasterio del mismo título. 
Murió J). Sancho en 967, enve- 
nenado según se cree por el con- 
de D. Gonzalo; y aunque Doña Te- 
resa se retiró al convento que acaba 
mos de mencionar, ayudó ásu her- 
mana política Doña Elvira en el go- 
bierno del reino, durante la me- 
nor edad de su hijo D. Ramiro. 
Cuando este príncipe salió de la 
tutela y se apartó de los pruden- 
tes consejos de su madre y d# su 
tia, Doña Teresa se trasladó á 
Oviedo al convento dpnde habían 
llevado el cuerpo de S. Pelayo; to- 
mó el velo, y era prelada en 997, 
último año en que dan noticia de 
ella las memorias de nuestras rei- 
nas. Puede consultarse acerca de la 
madre de D. Ramiro la Historia 
de la ciudad y corle de León 
etc. por el P. Risco. 

TERESA, infanta de León, y 
esposa de un rey moro de Toledo: 
era hija del rey D. Bermudo II J 
de su segunda mujer Doña El vi. 
ra, y nació por los años 993. 
Murió su padre en 999 y entró á 
reinar su hermano Alfonso V que, 
cuando la vio en edad competente, 
la obligó á casar por ciertos mo- 
tivos de política con Abdallá, rey 
moro de Toledo. Si hemos de creer 
lo que nos dice el maestro Florez (1) 
Doña Teresa dio la mano contra 
toda su voluntad al príncipe Maho- 
metano y le amonestó « para que 

(t) Memorias de tes reinas ca- 
tólicas tomo 1 .° pég. 129. 
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»no llegase á ella pues seria cas- 
tigado por el ángel de Dios. El 
»rey despreció las palabras y al 
)>punto que llegó á ella experimen- 
tó el castigo: y viéndose á las 
» puertas de la muerte, mandó á 
»sus camareros que la volviesen á 
i> León muy cargada de dones, oro, 
aplata, piedras y vestidos precio- 
»sos , que ella dedicó á Dios con 
»su alma y con su cuerpo. » — En 
efecto tan pronto como la infanta 
volvió de Toledo tomó el velo en 
el monasterio de S. Pelayo, y se- 
gún refiere Yepes, murió en el mis- 
mo el dia 25 de abril de 1 039, des- 
pués de haberle gobernado por al- 
gunos años muy santamente. 

TERESA, condesa de Rorgo- 
ña, hija natural de Alfonso VI 
de León y de J i mena Nuñez de 
Guzman. = Véase Alfonso. 

TERESA , reina de León : era 
hija del conde D. Ñuño de Lara 
y de Doña Teresa Fernandez de 
Trava , y casó con el rey D. Fer- 
nando 11 en. 1175, esto es, des- 
pués que se separó de su primera 
esposa Doña Urraca. Murió de 
parto en 1180, y fue enterrada 
en S. Isidro de León: en la ins- 
cripción de su sepulcro se lee que 
era muy liberal para socorrer á 
los pobres y premiar á los que 
contraían méritos ; constante, pru- 
dente y muy* piadosa (1). A pesar 
de esto, D. Lucas de Tuy en el 
capítulo 43 de los Milagros de 

(1) «Larga manus miseris , et 
dignis digna rependens , constan* % 
et prudens, pietatis muñere splen- 
dens summi sibi dentur gaudia 
Regís.» 
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S. Isidoro, refiere nho, acompa- 
ñado de extrañas circunstancias, 
según las cuales la reina Doña Te- 
resa había muerto de parto en 
medio de horribles dolores y con 
todos los visos de una loca ende- 
moniada, en castigo de su codicia 
y de los males que causó á la mis- 
ma iglesia de S. Isidro. Estos ma- 
les, por lo que del propio libro se 
infiere, consistieron en haber im- 
portunado, en unión con el obis- 
po D. Juan , á su esposo el rey 
D. Fernando, para que, impe- 
trando bula del papa , estableciese 
la catedral en S. Isidro, y por 
consiguiente echase de aquella ca- 
sa á los canónigos reglares que la 
ocupaban. El santo padre expidió 
en efecto aquella bula; pero, se- 
gún el mismo D. Lucas de Tuy, 
el que la conducía la perdió, tam- 
bién milagrosamente, antes de en- 
trar en Léon. 

TERESA SÁNCHEZ DE 
PORTUGAL, llamada la Santa, 
reina de León, y después reli- 
giosa: era hija de D. Sancho I, y 
de Doña Dulce , reyes de Portu- 
gal, y casó en 1190 con el últi- 
mo rey de León D. Alfonso IX, 
del cual era prima hermana. El 
objeto político de este matrimonio 
fue la alianza de León ©on Portu- 
gal, para contrarestar á Alfon- 
so VIII de Castilla que se mos- 
traba hostil contra el joven mo- 
narca leonés; pero, sin duda por 
ganar tiempo, se olvidaron los 
contrayentes de impetrar la dis- 
pensa del papa en razón á su pa- 
rentesco. Como quiera que sea, 
al año siguiente entró esta reina 
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en León, y su extraordinaria her- 
mosura, sus talentos y sus virtu- 
des eran , como dice un historia- 
dor, «la recreación y el deleite, 
no solo de la corte, sino de todo 
el reino. » Pero no bien hubo lle- 
gado á Roma la noticia de este 
casamiento, cuando el papa Ce- 
lestino III envió á León al car- 
denal Gregorio, para intimar á 
los reyes que se separasen, por- 
que su unión era nula. Los es- 
fuerzos del legado apostólico fue- 
ron infructuosos al principio: los 
reyes se amaban mucho , eran muy 
queridos de sus vasallos; la conti- 
nuación del matrimonio importa- 
ba mucho á la seguridad y bien- 
estar de entrambos reinos , y le- 
jos de separarse los príncipes, con- 
tinuaron viviendo juntos, y no 
tardó Doña Teresa en dar á luz 
á su primera hija Doña Sancha. 
Amenazó el papa con la excomu- 
nión, y según dicen algunos es- 
critores franceses, apoyándose sin 
duda en las relaciones de nuestro 
cardenal de Aguirre y de Gil Gon- 
zález, se celebró en Salamanca un 
concilio de los prelados de Portu- 
gal y León, para examinar tan 
grave asunto con la madurez que 
requería. Añaden los escritores 
franceses que el mayor número 
de obispos fue de parecer que el 
matrimonio era nulo, pero que 
los de León, de Astorga, de Sa- 
lamanca y Zamora , persistieron 
en sostener su validez, alegando 
entre otras razones que «el impe- 
ndimento de consanguinidad ni 
»era de derecho divino ni de de- 
«recho eclesiástico, que era pu- 
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aramentt! de derecho civil y po- 
lítico , establecido por los prín- 
cipes ; que , por consecuencia, 
» podían dispensarse de él.» Para 
corroborar su opinión citaban á 
varios jurisconsultos, según los 
cuales « los príncipes seculares 
»pueden establecer impedimentos 
«para celebrar matrimonio, y pue- 
»dcn también dispensarlos.» Aña- 
den los escritores á quienes nos 
referimos que los dos reyes adop- 
taron la opinión de estos cuatro 
prelados, que por sostener la va- 
lidez del matrimonio de Doña Te- 
resa fueron excomulgados antes de 
la disolución del concilio: que los 
demás obispos exhortaron á don 
Alfonso á que se separase de su 
esposa, y en fin, que siendo in- 
útiles sus instancias, el papa ex- 
comulgó en 1193 á los dos sobe- 
ranos y fulminó el entredicho con- 
tra los reinos de León y Portugal. 
Debemos advertir que el maestro 
Florez pone muy en duda la cele- 
bración del concilio de Salamanca: 
sin embargo, el entredicho fue 
cierto, y el P. Risco que se hace 
cargo en su Historia de l.eon de 
la censura, nado habla tampoco 
del concilio. Lo cierto es que Don 
Alfonso y Doña Teresa, después 
de haber tenido otros dos hijos 
(D. Fernando y Doña Dulce), se 
separaron, porque no siguieran ex- 
comulgados sus pueblos, en 1195. 
La reina al retirarse del trono 
quiso también apartarse del mun- 
do ; y trasladándose á Portugal to- 
mó el velo en el monasterio de 
Lorvaon, no lejos de Coimbra. 
Allí se dedicó enteramente á la 
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práctica de todas las virtudes, y 
murió santamente el 17 de ju- 
nio de 1250 en una edad muy 
avanzada. El Portugal colocó á 
esta reina en el catálogo desús 
santas. 

TERESA GIL, amiga, y aun 
se cree que esposa del mismo rey 
D. Alfonso IX. Se la equivocó 
muchas veces con la anterior, ya 
porque se llamaba Teresa, ya por- 
que tuvo asimismo del rey una 
hija nombrada Sancha. Esta Doña 
Teresa era hija de D. Gil Vázquez 
de Soberosa y nació por los años 
1198. Era perfectamente hermo- 
sa , y el rey D. Alfonso se enamo- 
ró de ella al poco tiempo de sepa- 
rarse de Doña Berenguela : fue en 
efecto su amante, y según creen 
muchos cronistas su esposa, pues 
los cuatro hijos que de él tuvo, 
D. Martin, Doña María, la bien- 
aventurada Sancha y Doña Urra- 
ca , nombran á su padre y á su 
madre , lo cual solo acostumbra- 
ban á hacer en aquel tiempo los 
hijos legítimos de los monarcas; 
porque, cuando eran naturales, de- 
claraban solamente el nombre del 
rey. a En la historia de Sto. Do- 
mingo (dice el P. Florez) halla- 
mos una Doña Teresa Gil, rica- 
hembra en Castilla , y de sangre 
real de Portugal, la cual dio su 
hacienda para fundar un monas- 
terio de monjas dominicas, que 
fue el de Toro ; y según la calidad 
de la persona y su mucho hereda- 
miento en Castilla entre Duero y 
Miño, como allí se refiere, pare- 
ce ser la amiga del rey presente: 
y si lo fue, tuvo larga vida, pues 
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falleció (si no hay error) por los 
años 1307. 

TERKHAN-KHATUN, espo- 
sa y madre de dos sultanes del 
Kharizmo: vivía á principios del 
siglo XIII, y ejerció una grande 
de influencia en el reinado de su 
hijo Mohammed , hasta el punto 
de ejecutarse con frecuencia sus 
órdenes antes que las del sultán. 
La daban el título de Khodaven- 
dé-Djihan (señora del mundo) ¿ y 
ella misma adoptó los de Protec- 
tora de la fé y del mundo y reina 
de las mujeres. Aborrecía á Dje- 
lal-Eddyn, el mayor de los hijos 
de Mohammed , y quiso , aunque 
inútilmente, que este asegurase la 
sucesión en el trono á su segundo 
hijo, Cothb-Eddyn. Irritada de 
que su hijo rehusase adoptar sus 
consejos , abandonó la capital del 
Kharizmo, amenazada ya |>or Gen- 
gis- Khan , y se retiró á la fortaleza 
de Ilán ó Elak , donde no tardó 
en verse sitiada. Algunos días an- 
tes tuvo ocasión de haberse refu- 
giado con toda seguridad al lado 
.de Djelal; pero declaró que desea- 
ba á este príncipe toda suerte de 
desgracias, y que antes que aquel 
asilo j>referia la esclavitud, el opro- 
bio y los tratamientos mas rigu- 
rosos por parte de Gengis-Khan. 
Hubbe-Nveian, uno de los gene- 
rales de este conquistador, era el 
que sitiaba la fortaleza de Ilán, y 
en 1220 la princesa se vio en la 
necesidad de rendirse, sin otra 
condición que la de salvar su vida. 
Los mogoles la arrebataron todos 
sus tesoros, la trataron como cau- 
tiva , y la enviaron á G$ngis-Khan 
t. m. 
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con sus nietos, sus doncellas y to- 
dos los personajes que se habían 
retirado con ella. — Terkhan-Kha- 
tun había sido verdaderamente dig- 
na de elogio en tiempo de su hijo 
Mohammed, por sus altas cuali- 
dades: protegía á los débiles con- 
tra los poderosos; Administraba 
justicia con notable imparcialidad 
y examinaba todos los negocios 
con tanta atención, que sus deci- 
siones eran siempre equitativas y 
convenientes: ademas se mostraba 
muy caritativa con los indigentes 
Pero hacia olvidar estas bellas pren- 
das por la terquedad de sus opi- 
niones y por su orgullo verdade- 
ramente insufrible; y uno y otre 
defecto fueron rigurosamente cas- 
tigados durante su cautividad. No 
hubo, género alguno de pesar y 
humillación que Gengis-Khan no • 
la hiciese sufrir: algunas veces la» 
mandaba conducir á su presencia, 
cuando estaba en la mesa, y la 
arrojaba, como á un perro, los res- 
tos de los manjares que comia: 
mandó que diesen muerte á sus 
nietos, y no la dejaron sino el de 
mas tierna edad , para que la sir- 
viese de consuelo; bien que no 
fue muy duradera esta gracia. Un 
dia que la misma Terkhan estaba 
peinando al desgraciado príncipe, 
llegaron los verdugos y se le ar- 
rancaron de los brazos para asesi- 
narle: la princesa confesó que el 
dolor que experimentaba en aquel 
momento era el mayor que había 
sufrido en toda su vida. Murió 
poco después. 

TERKHAN-KHATUN, espo- 
sa de Melik-Chah, tercer sultán 
34* 
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sekljuktda de Persia. Quiso ase* 
gurar el trono á su hijo Mah- 
moud, y provocó la caída y aca- 
so la muerte del sabio ministro 
que gobernaba el imperio. Melik 
falleció el año 1092, y Terkhan 
disputó el poder en nombre de su 
hijo al hermano mayor de este 
príncipe llamado Barkyardf , que 
la venció, y sin embargo la dejó 
en posesión de Ispahan, donde ha- 
bía conseguido que coronasen á 
Mahmoud. Esta princesa (asi co- 
mo su hijo favorito) murió dos 
años después; pero su fallecimien- 
to no puso término á las turbu- 
lencias que entrambos habian sus- 
citado. 

TERKAN-KHATUN, esposa 
del sultán Sándjar: célebre por 
su prudencia y habilidad. Gpber- 
* nó la Persia oriental con mucha 
•sabiduría durante todo el tiempo 
que el sabio y valeroso Sándjar, 
que fue llamado el segundo Ale- 
jandró, estuvo cautivo en poder 
de los fozzos. La muerte de esta 
princesa, ocurrida á mediados del 
siglo XII, causó un profundo sen- 
timiento á su esposo y á sus va- 
sallos. 

TERMAT, Tarmata, ó mas 
bien Thbrmüth, que es el nom- 
bre que da la Sagrada Escritura 
á la hija de Faraón, que recogió 
á Moisés cuando fue expuesto en 
la corriente del Nilo. = F>an*e 
los artículos de Jochabetii y de 
María, la hermana de Moisés. 

TERMÜSA, reina de los par- 
tos: era una esclava italiana que 
el emperador Augusto envió con 
otros presentes á Fraates IV , y 
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que, llegando á ser su concubina, 
no tardó en ascender al trono ha- 
ciéndose su esposa. Termusa per- 
suadió á Fraates á que enviase á 
Roma como rehenes á los cuatro 
hijos que habia tenido de su pri- 
mera esposa, y á que dejase la 
corona al principe Fraataces, que 
ella le habia dado. El hijo de Ter- 
musa abrevió la vida de su padre 
por sustituirle pronto en el trono, 
hacia el año 9 de J. G. ; pero á 
los* pocos meses fue asesinado por 
sus subditos, lo mismo que su 
madre, que le había inspirado tan 
horrible crimen ó ayudádole al 
menos en su ejecución. 

TEUCARIA, señora vándala, 
esposa de Heldico, nombrado can- 
ciller del reino del África septen- 
trional por su fundador Genseri- 
co. Es célebre en la historia por 
haber sido víctima del ciego furor 
y de la ingratitud de Himeneo 
(hijo y sucesor dé Genserico), el 
cual, después de dar muerte á ca- 
si todos sus parientes, ejerció las 
mas crueles persecuciones contra 
los amigos y mas Deles servidores 
de su padre» Mandó cortar la ca- 
beza á Heldico, y condenó al fue- 
go á su esposa Teucaria: después 
de tan inicua ejecución, los cadá- 
veres de entrambos cónyuges fue- 
ron arrastrados por todas las pla- 
zas y calles de Cartago , durante 
un dia entero, por orden del mis- 
mo Hunerico. Este horrible es- 
pectáculo tuvo lugar hacia el año 
480 de nuestra era. 

TEÜDEGILDA , reina de Fran- 
cia, en el siglo VI. Era hija de 
un pobre pastor, y por su extre- 
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mada belleza inspiró tan violento 
amor á Cariberto, rey de Fran- 
cia, que se casó con eila, y tuvo, 
según el testimonio de Gregorio 
de Tours, un hijo que murió á 
poco tiempo de haber nacido. So 
¿revivió 6 su esposo y empleó su 
hermosura y tesoros en inspirar 
amor á Gontrán, rey de Orleans, 
quien, habiéndose apoderado desús 
tesoros , la encerró en un monas- 
terio en Arles , donde falleció. 

TEUTA, reina de Iliria: go. 
bernaba aquel antiguo pueblo por 
los años 230 antes de Jesucristo. 
Los ilfrios ejercían piraterías con- 
tinuas por el mar Adriático, y 
especialmente hacia las costas de 
la Grecia, y causaban no pocos 
vejámenes á los comerciantes sub- 
ditos de Roma. El senado, pro- 
tegiéndolos como era debido, en- 
vió embajadores á la reina Teuta 
quejándose de los perjuicios cau- 
sados al comercio de la república 
por los corsarios Hiríos: la prince- 
sa los dejó hablar sin la menor in- 
terrupción, afectando la mayor al- 
tivez: cuando terminaron su aren- 
ga respondió únicamente: ce Yo no 
))daré motivo alguno de queja á 
»los romanos, ni enviaré piratas 
»contra ellos; pero los reyes de 
»lliria no tienen por costumbre 
» prohibir á sus subditos que se 
»armen en corso por su particu- 
lar utilidad.» Indignado el mas 
joven de los embajadores al oir 
estas desdeñosas palabras, contes- 
tó á la regente: «Entre nofcotros, 
» reina, una de las mejores cos- 
tumbres es la de vengar enco 
»mun las injurias hechas á los 
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«particulares; y obraremos de tal 
amanera, con el auxilio de los dio- 
»ses, que bien pronto reformarás 
»las costumbres de los reyes de 
»Iliria. » Teuta se irritó con esta 
amenaza hasta el punto de faltar 
completamente al derecho de gen- 
tes: mandó prender á los emba- 
jadores, y condenó á muerte á 
algunos de ellos, llevando su crtífel- 
dad hasta el extremo de hacer que 
quemasen vivos á los capitanes de 
los bajeles que les habian condu- 
cido. Se declaró la guerra entre 
Boma é Iliria: las temibles legio- 
nes penetraron en este último rei- 
no, y Teuta se vio muy luego re- 
ducida á humillarse y pedir la paz. 
La obtuvieron los ilirios; mas la 
altiva regente fue separada del go- 
bierno. 

THAIS, famosa cortesana grie- 
ga, que vivía. por los años 34b 
antes de J. C. Se estableció en 
Atenas y atrajo á su casa toda la 
juventud de aquella gran ciudad. 
Después siguió al ejército griego 
cuando marchaba á la conquista 
del Asia; y no solo se hizo amar, 
sino que dominó en algunas oca- 
siones al héroe que le mandaba, 
á Alejandro el Magno. El año 330 
entró el conquistador en Persépo- 
lis, antigua metrópoli del imperio 
medo-petsa: «ínterin estuvo en 
ella (se lee en una Historia de los 
persas) , y al salir de un banquete 
en que habia bebido con exceso, 
la cortesana Thais le dijo que, pa- 
ra acabar noblemente el festín, 
era necesaria reducir á cenizas el 
magnífico palacio del orgulloso 
Jerges, que abrasó á Atenas: « Asi 
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»sabrá el mundo, añadió, que las 
»damas de Alejandro vengan á la 
"Grecia mejor que sus guerre- 
aros. » Todos los convidados aplau- 
dieron esta insolencia. El rey, co- 
ronado de flores, se levantó de la 
mesa con una antorcha encendida 
y siguió á Thais. Los demás imi- 
taron á esta bacante enfurecida: la' 
llama prendió por todos los costa- 
dos del palacio ; y aunque el rey, 
avergonzado de su debilidad, dio 
órdenes para atajar el fuego, era 
tarde ya , y la antigua morada de 
Ciro quedó enteramente destrui- 
da. » — Después de la muerte de 
Alejandro, Thais fue amante de 
Ptolomeo, el cual la llevó á Egip- 
to, la hizo su esposa, y tuvo en 
ella varios hijos. = Muchas otras 
cortesanas griegas se llamaron asi- 
mismo Thais; pero esta es conoci- 
da como la mas famosa. 

THAIS, cortesana y después 
penitente célebre. Nació en Egip- 
to en el siglo IV, y fue educada 
en la religión cristiana, que aban- 
donó siendo joven para entregarse 
públicamente á la prostitución. 
Pasó algún tiempo en tan infame 
ejercicio; pero la convirtió S. P8f- 
nucio, anacoreta de la Tebaida, 
el cual fingió primero galantearla 
para conseguir mejor su arrepen- 
timiento. Las palabras del solita- 
rio persuadieron de tal modo ¿ 
Thais, que inmediatamente entre- 
gó á las llamas los preciosos mue- 
bles, adornos y alhajas que había 
adquirido á costa de vergonzosas 
complacencias, se encerró en un 
monasterio, y purificó su alma 
por medio de continuas y ásperas 
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penitencias. Los griegos la consi- 
deran como santa, y celebran su 
fiesta el día 8 de octubre. 

THAMAR, joven cananea, de 
la cual hace mención la Sagrada 
Escritura. Casó con Her , hijo ma- 
yor de Judá, hacia el año del 
mundo 2350: Her murió repen- 
tinamente al poco tiempo y en 
castigo de ciertos crímenes que el 
sagrado texto no especifica ; y en- 
tonces casó Thamar, según la cos- 
tumbre de los hebreos, con el hi- 
jo segundo de Judá, llamado Onan. 
Aun cuando Thamar era muy no- 
table por su hermosura , Onan se 
casó á disgusto con ella, y se en- 
tregó á un vicio lamentable que 
Jm conservado su nombre, por el 
cual fue castigado por el Señor 
como lo había sido su hermano. 
Viuda segunda vez y sin hijos, 
que era la mayor desgracia para 
una mujer hebrea, Thamar deseó 
casarse con el tercero de los hi- 
jos dr Judá, nombrado Sela ó Es- 
cela, en lo cual no consintió su 
padre, pretextando su corta edad. 
La joven cananea , no queriendo 
renunciar á sus deseos de ser ma- 
dre, se disfrazó, logró seducir al 
inismo Judá y tuvo de él dos hi- 
jos gemelos; Farés y Zaram: Fa- 
rés fue el 50.° abuelo de Cristo, 
según S. Lucas refiere en la ge- 
nealogía del Redentor, ó el 40.° 
conforme á la opinión de S. Matea 
THAMAR, princesa de Israel, 
hija del santo rey David y de 
Maacha, y hermana carnal de 
Absaton: nació en Jerusalen el año 
1018 antes de Jesucristo. Cuando 
llegó á los 14 de edad, Amnon. 
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el primogénito de David, habido 
en otra mujer, se enamoró ciega- 
mente de su hermosura, y no pu- 
diendo resistir su criminal pasión, 
cometió la barbarie de violarla el 
año 1032. David lo supo, pero 
amaba tanto á su primogénito que 
no quiso castigarle: al ver esta 
conducta se aumentó la indigna- 
ción que aquel ultraje habia cau- 
sado en el hermano de Thamar, 
Absalon. Juró vengarse, aguardó 
dos años y al cabo de ellos convi- 
dó ¿ todos los hijos de David á un 
banquete que daba con motivo del 
esquileo: concurrió Amnon, y al 
concluirse, la comida fue asesinado 
por los esclavos de Absalon , que 
se fugó con ellos á Gesur. La des- 
dichada Thamar pasó el resto de 
su vida llorando su infortunio y 
las desgracias á que su fatal her- 
mosura diera origen. 

THAMAR, reina de Georgia, 
que sucedió á su padre Jorge III 
el año 1184. Fue muy glorioso su 
reinado: alcanzó señaladas victorias 
sobre sus enemigos. Extendió los 
límites de sus estados ; hizo tribu- 
tarios de su corona á muchos prín- 
cipes cristianos y musulmanes , y 
obligó á que se reconociese su au- 
toridad desde las orillas del mar 
Negro hasta el mar Caspio. Si hu- 
biera de creerse á los historiado- 
res georgianos, cuyas relaciones 
parecen un tanto exageradas, la 
reina Thamar se habría distingui- 
do por otras muchas é importan- 
tes conquistas, y seria necesario 
compararla á la célebre esposa de 
Niño. Dícese que debió una parte 
de su gloria á dos hermanos de 
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origen ilustre ; Zarkharé se llamaba 
uno, ¿ quien confirió el cargo de 
spazalar 6 generalísimo de sus 
ejércitos; el otro se nombraba 
Ivané, y ejercía la dignidad de 
atabek, con la dirección general de 
todos los negocios interiores. Se- 
gún la opinión de los mismos his- 
toriadores georgianos, la reina Tha- 
mar murió el año 1198, y tuvo 
por sucesor á su hijo Jorge 1Y, 
llamado Lascha : pero en una an- 
tigua inscripción se lee que aun 
vivia en 1201 ; y esto ha hecho 
presumir qne Thamar asoció al 
trono á su hijo en 1 198 ; pero que 
debió morir en 1206 ó 1207. Lo 
que no tiene duda es que los rei- 
nados de esta princesa, de su padre 
y de'su hijo son justamente seña- 
dos como la época mas gloriosa de 
la literatura georgiana. 

THE ANO , nombre de algunas 
mujeres célebres de la antigüedad: 
solo citaremos tres de ellas. 1. a La 
hija de Ciseo, esposa de A n tenor, 
gran sacerdotisa de Minerva en 
Troya, de la cual se dice que en- 
tregó el Paladio á los griegos. — 
2. a La esposa, ó según quieren 
otros la hija (1) de Pitágoras : era 
natural de Crotona y se hizo muy 
célebre por su sabiduría. Dícese 
que escribió varias obras y enseñó 
públicamente la filosofía; y que al 
morir Pitágoras la conOó sus ma- 
nuscritos, de los cuales jamás qui- 
so deshacerse, no obstante su ex- 
trema pobreza. — 3. a En Gn, una 

(1) La mayor parte de los bió- 
grafos dan á la hija de Pitágoras el 
nombre deDAMO.= Véase este ar- 
tículo. 
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sacerdotisa de Atenas que se negó 
á maldecir al general Alcibiades, 
cuando su defección, hacia el año 
410 antes de Jesucristo. Todos los 
sacerdotes y sacerdotisas atenien- 
ses pronunciaron el anatema con- 
tra el hijo de Glinias: Theano con- 
testó que su estado la obligaba á 
dirigir súplicas á los dioses en fa- 
vor de todos los vivientes, mas no 
á maldecir á persona alguna. 

THEBE ó Tebba y según otros 
Tisbe, esposa de Alejandro, tira- 
no de un pequeño estado de la 
Tesalia. Temiendo ser víctima de 
la crueldad de su esposo , se biso 
tan bárbara como él asesinándole 
horrible y cobardemente con el 
auxilio de sus tres hermanos , el 
afio 357 antes de Jesucristo. 

THEIS (Constanza ).~~ Véase 
Salm. 

THEM1S.— Véase Sibilas. 

THEOSóTHEOT (Catalina), 
visionaria francesa: nació en 1725 
en las inmediaciones de Avranches, 
y se trasladó á París siendo ya jo- 
ven para proporcionarse medios 
de subsistencia. Pasado algún tiem- 
po , comenzó á dar muestras del 
extravío de su razón pretendiendo 
unas veces que era la madre de 
Dios, y otras sosteniendo que de- 
bían mirarla como la segunda Eva, 
enviada al mundo para regenerar- 
le. A consecuencia de estos des- 
varios estuvo encerrada como loca 
por algunos años; y habiendo ce- 
dido bastante sus manías, la deja- 
ron en libertad. No se volvió á 
hablar de Catalina hasta la época 
de la revolución: cuando se eleva- 
ron altares y se instituyó culto á 
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la dk*a Rasan, la visionaria co- 
mentó de nuevo sus predicacio- 
nes, y aun llegó á hacer algunos 
prosélitos. Sin embargo bien pron- 
to fue presa por Senart de orden 
de la comisión de seguridad gene- 
ral : Yadier presentó las conferen- 
cias que se celebraban en la casa 
de Catalina como pruebas de una 
sociedad de sacerdotes perturbado- 
res. La acusaron de sostener cier- 
tas relaciones con Pitt, con el ba- 
rón de Batí:, con la duquesa de 
Borbon, con la marquesa de Chas- 
tenay y con otros personajes dis- 
tinguidos» á quienes probablemen- 
te conocería, si acaso, tan solo 
por su nombre; en fin fue encer- 
rada en la Conserjería, y allí mu- 
r\ó el año 1795 á los 70 de edad. 
Mr. Weiss dice que se hallan cu- 
riosos pormenores acerca de Ca- 
talina Theos en el opúsculo de Yi- 
late intitulado Los misterios de 
la Madre de Dios descubiertos, que 
forma la tercera parte de las ¿cut- 
ías secretas de la revolución del 
9 de thermidor , reimpreso en la 
Colección de las memorias relati- 
vas á la retolurion francesa, 

THEOXENA, mujer ilustre 
de la antigüedad , que se distin- 
guió por un valor y una firmeza 
heroicos. Tito Litio confiesa que 
al escribir su historia se hallaba 
penetrado de amor y de admira- 
ción por Theoxena. 

THER01GNE DE MERI- 
COURT (Ana Josefa) llamada tam- 
bién Lambehtina y algún tiempo 
después conocida por la Libjana, 
famosa en los primeros años de la re- 
volución francesa: era hija de un 
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honrado labrador de Mericourt , en 
las inmediaciones de Lieja, donde 
nació el año 1759. Sus padres la 
idolatraban , porque tenia un in- 
genio vivo y anunciaba desde la 
infancia una hermosura perfecta 
y unas formas elegantes: asi es 
que la hicieron educar con el mis- 
roo esmero y delicadeza que ¿ las 
principales señoritas de la ciudad. 
Concluida su educación , volvió á 
la humilde morada de Mericourt, 
y á los 17 año9 de edad era ya 
muy notable por su extraordina- 
ria hermosura. Sucede no pocas 
veces que una educación demasia- 
do esmerada perjudica en lugar 
de ser útil al porvenir de los hijos 
de los artesanos y labradores; 
porque siembra en sus corazones 
el germen de una ambición que 
no siempre pueden alimentar y 
que con frecuencia es causa de su 
desgracia. — Al expresar esta opi- 
nión particular nuestra, no se crea 
que intentamos establecer una re- 
gla general, ni que somos partida- 
rios de los que quieren vincular cier- 
tos grados de la instrucción en de 
terminadas clases ó familias. — 
Inmediato á la casa de Ana Jo- 
sefa se hallaba situado un so- 
berbio palacio: el hijo de su 
dueño no pudo ver con indife- 
rencia los atractivos de la joven 
aldeana : la dio á conocer su amor 
y ella que, después de haberse 
educado como una señorita, se 
acomodaba difícilmente 6 las ma- 
neras y la vida de los labradores; 
bastante inexperta por otra parte 
para conocer la relajación de cos- 
tumbres de los jóvenes de la alta 
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sociedad, abrigó fácilmente la idea 
de ser esposa de su amante, seño- 
ra de alto rango» y con el tiem- 
po dueña del magnífico palacio cu- 
ya vista la había hecho suspirar 
mas de una vez. Se acaloró su po- 
bre cabeza y se dejó seducir: su 
amante la abandonó al poco tiem- 
po, y deshonrada, burlada, obje- 
to de las reprensiones de su fami- 
lia y de los crueles sarcasmos de 
los habitantes de su pueblo, se 
convirtió repentinamente la fatal 
pasión que la habia arrastrado al 
precipicio, en un odio inextinguible 
hacia los poderosos que asi enga- 
ñaban á las jóvenes sencillas, y 
hacia unas instituciones que, co- 
mo ella decía , ahogaban el amor 
destruyendo la igualdad. Ana Jo* 
sefa se fugó de la casa paterna y 
se trasladó á Inglaterra: en toda 
la fuerza de su atractiva belleza, 
dicen unos que conquistó el afecto 
del príncipe de Gales, y que os- 
tentó por algunos meses en Lon- 
dres un lujo verdaderamente orien- 
tal otros que se nombró condesa, 
de Gampinados , y que fue amiga 
demasiado íntima del cantor Ten- 
ducci ; otros en fin que , si bien 
por poco tiempo, hizo una vida 
muy poco regular. Al principio 
de la revolución francesa pasó á 
París bien provista de cartas de re- 
comendación, que le sirvieron pa- 
ra entrar en relaciones con Mira- 
beau y otros miembros ilustres 
del partido popular. No tardó en 
ser.la beldad de mas nombradla, y 
en lugar de desechar los obsequios 
de los grandes y de los ricos, hizo 
estudio particular en arruinar á 
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todos cuantos podía, pues contra 
ellos se dirigía su secreta venganza. 
Mientras tanto, la efervescencia 
popular iba respondiendo maravi- 
llosamente á sus resentimientos, 
y adoptó con ansia los principios 
mas exagerados de los demagogos. 
Hé aquí cómo pinta un escritor 
francés los primeros pasos de la 
aldeana de Mericourt por la senda 
revolucionaria: «¿Qué hará una 
mujer en ese gigantesco arranque 
del pueblo? ¿De qué servirá una 
elegante en medio del tumulto de 
las calles y de los alaridos de la 
multitud, en medio de aquel com- 
bate á muerte entre los andrajos 
del estado llano y los blasonados 
brocados de la aristocracia? Su 
acalorada imaginación prohija mil 
ideas: propónese mezclarse en la 
refriega , hacerse jefe del pueblo, 
arengar á los grupos, estimular- 
los, agitarlos y comunicarles el 
ardor en que se abrasa. ¡ Ya está 
resuelto! Decídese á arrinconar 
los incómodos vestidos de mujer: 
arroja sus aderezos de coqueta, y 
se viste de ágil amazona, traje 
de paño azul , sombrero ladeado á 
lo Enrique IV, ?able en cinto, 
un par de pistolas en la faja y 
un látigo en la mano, con puño 
hueco de oro que contiene espíri* 
tus y aromas para en el caso de 
desmayarse y con el fin de neu* 
tralizar el olor del pueblo. Mas 
fácil es pintar la energía que ma- 
nifiesta que lo graciosa que se 
presenta con este traje pintoresco; 
pero á nada atiende, trátase de 
destronar á los reyes, y en sus ve- 
nas no circula mas que la sobera- 
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nía. La primera expedición que 
emprende es la de los inválidos. 
Verificóse cuando la reunión de 
los tres órdenes había suscitado en 
París nuevos trastornos, y el rey 
juzgó necesario, para reprimir los 
grupos sediciosos que diariamente 
inundaban el palacio real y los ca- 
fés y disipar las cuadrillas orga- 
nizadas que infundían el terror 
por las calles, reunir algunos re- 
gimientos cuyo mando se confirió 
al mariscal de Bioylie. Exasperóse 
el pueblo con esta medida ; no pa- 
recía sino que todo París estaba 
en combustión. Ya se había asal- 
tado el depósito de armas anti- 
guas, se habían desempedrado las 
calles , construyéndose barricadas, 
se pegaba fuego á las puertas de 
la ciudad, en una palabra, nada 
se omitía de cuanto podía entor- 
pecer la marcha y la acción de las 
tropas, cuya entrada se temía. 
Detiénense unas barcas cargadas 
de pólvora que bajaban por el Se- 
na con destino á Versalles, y dis- 
tribuyese. Pero faltan armas, y 
circula la voz de que en la casa 
de los inválidos hay un número 
inmenso de ellas: «¡A los invá- 
lidos!» gritan por todas partes, 
y precipítase Theroigne al frente 
de los mas ardorosos. Vuelan eo 
pos de ella las jóvenes Paulina de 
Aunez y Lucia de Bourgeois, tam- 
bién republicanas decididas: re- 
clutan de paso un inmenso gen- 
tío; hasta el cura de S. Estevan 
del Norte, el denodado Sevrée de 
Penvorn, seguido de una multitud 
de sus feligreses, á quienes anima 
con su ejemplo y entusiasmo. Lle- 
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gan allá, y hallan kis rejas cerra- 
das y apuntados los cañones. Lé- 
vántanse mas de sesenta mil voces 
pidiendo que se presente el gober- 
nador, sale este á informarse dé 
la causa del tumulto, y ya ente- 
rado, retírase manifestando que 
va á deliberar sobre ello con su 
estado mayor. Pero sospechando 
la multitud que lo hace con obje- 
to de dar orden para metrallar al 
pueblo, prorrumpe este en gritos, 
abalánzase, salta el foso, agárrase 
al enrejado, y pronto una turba 
de furibundos campan en los pa- 
tios. En un abrir y cerrar de 
ojos inúndanse salas, aposentos, 
bodegas, boardillas, jardines y to- 
dos los rincones del vasto edificio, 
apodéranse de las piezas de arti- 
llería y las conducen á la casa 
municipal. Theroigne se halló en 
todas partes, las órdenes que da- 
ba eran obedecidas, pues la ener- 
gía en semejantes circunstancias 
equivale á los grados; marchaba 
á la par con los jefes Hullin, Elie, 
Ethis de Corny ete. Mandaba co- 
locar destacamentos en las puertas 
de la ciudad y puestos principales, 
detenia los correos que la corte 
enviaba de Yersalles á París, y en 
una palabra, organizaba aquellas 
masas indisciplinadas y armadas 
repentinamente. Pero, ¿qué ha- 
rán, ebrias aun con aquella pri- 
mera victoria, sin batirse con las 
tropas que de un momento á otro 
esperaban en París, y que sin em- 
bargo no llegaban? Fáltale su ali- 
mento á aquel gentío inflamado: 
aun quedaba una multitud sin ar- 
mas y ansiando por tenerlas; 8a- 

T. III. 
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ben que las hay en la Bastilla y 
se precipitan hacia aquella anti- 
gua ciudadela. Sabido es que en 
dos horas fue ganada por asalto: 
nuestra amazona fue una de las 
primeras que escalaron las toites, 
y se portó xon tal gallardía que la 
concedieron un sable de honor, 
contándola en el número de los 
vencedores de la Bastilla. » — Lo 
que se refiere en los preinsertos 
párrafos sucedió á mediados de 
julio de 1789: Ana Josefa The- 
roigne continuó tomando parte 
con el pueblo en todos los exce- 
sos y motines que tuvieron lugar 
en París hasta fines de 1790. En 
esta época fue enviada á su país 
natal con varios agentes secretos, 
con objeto de promover subleva- 
ciones; pero en enero de 1791 fue 
presa y conducida á Viena, en- 
cerrándola en una fortaleza. Cho- 
có tanto su hermosura y también 
su talento á los comisarios encar- 
gados de interrogarla que el em- 
perador mandó que la llevasen á 
su presencia, habló con ella algún 
tiempo, y á los pocos meses or* 
denó que la pusiesen en completa 
libertad; pero con prohibición ab- 
soluta de volverse á presentar en 
los dominios de Austria. Regresó 
á París á principios de 1792, y 
se mostró partidaria acérrima de 
la Constitución; mas no tardaron 
en conquistarla los jacobinos, con- 
virtiéndola en uno de sus mas te- 
mibles agentes. Desde entonces se 
la vio presentarse á la cabeza de 
un batallón do mujeres, ya ar- 
mada de una pica , ya con su tra- 
je de amazona, y pronunciar fre- 
35 
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cuentes arengas en los clubs. Se 
señaló especialmente el 10 de agos- 
to de aquel año; y ella fue quien, 
con dos pistolas en el cinturon y 
un sable desnudo en la mano, se 
presentó á reclamar á Mr. Su- 
leau y sus cinco compañeros, en- 
tregándolos 4 los verdugos, que 
lossacriGcaron. Algún tiempo des- 
pués comenzó á alterarse la razón 
de Ana Josefa, que no tardó mu- 
cho en enloquecer completamen- 
te. Se ha dicho que la caída de 
Robespierre produjo su enajena- 
ción mental; pero esto es inexac- 
to. En primer lugar no tuvo rela- 
ciones de ninguna especie con el 
famoso Maximiliano: en segundo 
fue detenida como loca, duran- 
te el terrorismo, en una casa de 
dementes del arrabal de S. Mar- 
celo: por último, entre los pape- 
les de Saint- Just se encontró una 
carta de la Theroigne, fecha 26 
de julio de 1794 , en la cual se ve 
patentemente toda la incoheren- 
cia de la locura. Mas adelante fue 
trasladada á la Salitrería, y has- 
ta que ocurrió su muerte (año 
de 1817) ofreció el triste espectá- 
culo de una demencia taciturna, 
turbada por intervalos de violen- 
tos accesos de furor. Dícese que, 
cubierta únicamente con una ca- 
misa de tela gruesa (porque rehu- 
saba todo otro vestido) , se la veía 
atravesar los patios durante los 
frios mas rigurosos, sin que la 
causaran la menor impresión. Ar- 
rojaba todos los platos y vasos en 
que la presentaban sus alimentos» 
y los devoraba, como los anima- 
les, sobre el mismo suelo, apa- 
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gando la sed en un arroyo que 
atravesaba los patios de la Sali- 
trería. Añádese que en aquel es- 
tado de miseria y embrutecimien- 
to, conservaba mucha parte de so 
belleza, y que sus pies y sus ma- 
nos, especialmente, eran muy no- 
tables por su rara perfección. 

THEVENIN (Mlle.), célebre 
cómica francesa, rival de la Do- 
thé: merece un lugar en este Dic- 
cionario por sus desórdenes, y es- 
pecialmente por su avaricia. En 
muy hermosa , y durante su ju- 
ventud se hizo notable por la pros- 
titución á que se entregaba: cuan- 
do se retiró de la escena comeuó 
á vivir con la mas estrecha eco- 
nomía , y ha muerto en abril de 
1843 á los 92 años de edad. Hé 
aquí ló que acerca de ella decían 
los periódicos de París de aquellos 
dias : « De todo lo que había ad- 
quirido de los grandes señores que 
se arruinaron por satisfacer sus 
caprichos, la quedaban en su an- 
cianidad 40,000 libras de renta 
que iba acumulando, y pasaba la 
vida en Fontainebleau con tal mi- 
seria, que solo gastaba al año 1,300 
francos. Vhia aislada, en la mas 
completa obscuridad, sin abrir so 
puerta á nadie: ha muerto decré- 
pita , en el endurecimiento de b 
pecadora mas pervertida, y recha- 
zando obstinadamente los socorros 
y consuelos de la religión que lle- 
gó á ofrecerla el cura de Fontai- 
nebleau. Deja una fortuna inmen- 
sa y una cantidad prodigiosa de 
alhajas, diamantes y cuadros de 
gran precio, fruto de sus desórde- 
nes. No resulta heredero alguno, 
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pues con egoísmo muy propio de 
ella, no quiso hacer testamento, 
ni pensar siquiera en los pobres» 
á quienes no ha dejado ni un es- 
cudo. » 

THIANGES (la marquesa de), 
hija del duque de Mortemart, y 
hermana de Mad. de Montespan. 
Fue, como esta, muy célebre por 
sus talentos y por su belleza, y 
representó un papel bastante im - 
portante en tiempo de Luis XIV. 
— Véase Montespan. 

THIROUX DE ARCONVI- 
LLE (María Genoveva Carlota), 
escritora francesa. = Véase Ak- 

CONV1LLE. 

THYMELA, célebre cómica 
romana, notable por su hermo- 
sura. Fue amante del emperador 
Domiciano, y dio su nombre á los 
himnos que se cantaban en honor 
del dios Baco, y se llamaron des- 
de entonces Thymelianos. 

TIBLE (Mad. de), aereonauta 
francesa, que vivia á fines del si- 
glo XVIII. En 1784, hallándose 
en León de Francia de paso para 
París el rey de Suecia, que viaja- 
ba bajo el nombre de conde de 
Haga, le obsequiaron el día 4 de 
junio elevando un globo aerostá- 
tico, espectáculo enteramente nue- 
vo para el monarca sueco. Mada - 
ma Tibie subió en aquel globo, é 
hizo su descenso con toda felici- 
dad;' y creemos que merece con 
justicia que la dediquemos estas 
lineas, porque según los escritores 
franceses fue la primera mujer que 
se atrevió á hacer una prueba de 
tanta exposición. El rey de Suecia 
dicese que la aplaudía hasta con 
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frenesí; y por la noche la corona- 
ron en el teatro en medio de las 
aclamaciones de todo el concurso. 

T1BÜRTINA (la Sibila). Vean 
Sibilas. 

TIMARETA, ateniense, hija 
del famoso Micón: vivia por los 
años 400 antes de J. G. Si se ha 
de creer á varios escritores anti- 
guos, no solo merece ser citada 
como pintora distinguida, sino 
también por haber sido la prime- 
ra mujer qué se dedicó con buen 
éxito á la pintura. 

TIMICA, esposa de Milias de 
Grotona: era natural de Lacede- 
monia y vivia hacia el año 400 
antes de J. G. Fue, como su ma- 
rido, pitagórica, y debió su ce- 
lebridad á la firmeza con que guar- 
dó silencio sobre los secretos de 
la sociedad. Hé aquí cómo se cuen- 
ta la heroicidad de Timica. — Dio- 
nisio, el tirano de Siracusa, de- 
seaba conocer los misterios de los 
pitagóricos; y estos, viéndose per- 
seguidos en los dominios de aquel 
príncipe, se ocultaban con el ma- 
yor cuidado para sustraerse al ri- 
gor de los castigos. Algunos sol- 
dados descubrieron á diez pitagó- 
ricos que iban tranquilamente de 
Tarento á Metaponto: diéronles 
caza como si fuesen fieras, y ellos 
emprendieron la fuga ; mas al lle- 
gar á un habar se detuvieron, pre- 
firiendo que los degollasen á infi- 
cionarse tocando ó una legumbre 
que detestaban, porque Pitágoras 
había prohibido su uso. A poco 
ruto fueron también sorprendidos 
otros dos sectarios , que no habían 
podido seguir á sus compañeros: 
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eran Milias de Grotona y Timica 
su esposa» que se hallaba en cinta. 
Conducidos ambos á Siracusa, y 
presentados á Dionisio, se empe- 
ñó este tirano en saber por qué 
sus diez compañeros habían per- 
mitido que les diesen muerte, mas 
bien que atravesar el habar. Mi- 
lias, despreciando las ofertas y las 
amenazas se negó rotundamente á 
dar la menor, explicación sobre el 
asunto: Timica, no solo siguió el 
ejemplo de su esposo, sino que 
viendo preparar varios tormentos 
para reducirlos á declarar aquel 
misterio , se cortó la lengua con 
los dientes, por temor de ceder á 
la violencia de los dolores que iba 
á sufrir. 

TIMOCLEA ó Timoclia, se- 
ñora griega: era hermana del ge- 
neral Teajenes, que murió en la 
batalla de Queronea, y vivia en 
Tebas cuando Alejandro el Gran- 
de tomó y arruinó aquella gran 
ciudad , el año 335 antes de J. G. 
Apenas el hijo de Filipo penetró 
en la plaza y se apoderó de la ciu- 
dadela Gadmea, permitió á sus 
tropas que se entregasen al saqueo 
y á todo género de crímenes y 
desórdenes, mandando que se res- 
petase únicamente la morada de 
Píndaro. Un jefe tracio entró en 
la casa de Timoclea , y después de 
haberla robado cuanto tenia la 
violentó brutalmente. Esta era la 
mayor ofensa que podia recibir la 
hermana de Teajenes que era tan 
virtuosa como ilustre, y deseaba 
ardientemente vengarse de tan bár- 
baro ultraje: la avaricia del tracio, 
ofreció bien pronto una. ocasión 
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oportuna. Preguntó é Timoclea si 
conservaba ocultas algunas otras 
riquezas, y le respondió que sí, 
conduciéndole inmediatamente á 
un jardín , donde después de mos- 
trarle un pozo, seco, pero pro- 
fundo, le dio á entender que en 
él habia ocultado mucho dinero y 
gran número de alhajas, por te- 
mor de que cayeran en manos de 
los macedonios. Alegre el oGcial 
con esta noticia, se acercó al pozo» 
y aun se asomó á él para medir 
con la vista su profundidad: en- 
tonces Timoclea, agarrándole vi- 
gorosamente por los pies, le em- 
pujó con tal violencia que le pre- 
cipitó dentro; y en seguida arro- 
jó sobre él gran número de pie- 
dras, hasta que consiguió darle 
muerte y vengar su afrenta. Los 
soldados tracios la condujeron ante 
Alejandro; mas Timoclea se quejó 
con tanta energía de los ultrajes 
que habia recibido, y habló con 
tal dignidad al rey de Macedonia, 
que lejos de castigarla, mandó 
que la dejasen en completa li- 
berta d 

TINTORELLA (Mana Robtte- 
t¡ , llamada mas comunmente Ma- 
rietta la), pintora italiana: nació 
en Venecia en 1560. Era hija y 
discípulu del célebre Tintoreto, y 
pudo haberse distinguido extraor- 
dinariamente en los cuadros de 
historia; pero se limitó casi siem- 
pre á pintar retratos A pesar de 
todo, se consideraban sus lienzos 
en aquella época al nivel de los del 
Ticiano. La hija del Tintoreto se 
hizo también célebre como profe- 
sora de música, y tocaba con per- 
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feccion diferentes instrumentos: 
Murió á los 30 años de edad en 
1590; siendo este un ejemplo mas 
de la corta vida que han disfruta- 
do generalmente las mas hábiles 
artistas, y con especialidad lasque 
se han dedicado á la pintura ó es- 
cultura, según nuestras observa- 
ciones. 

TÍQUET (María Angélica Car- 
Her de) francesa: nació en Metz 
en 1657, y se hizo famosa por su 
hermosura, por el atentado que 
cometió contra su marido y por 
el valor con que murió en el pa- 
tíbulo. Quedó huérfana á los 15 
años de edad, y dueña de una 
fortuna considerable, y como á 
ras riquezas unia un talento des- 
pejado y todos los atractivos de la 
belleza, solicitaron su mano un 
sinnúmero de jóvenes distingui- 
dos. Al fin vino á casarse (por las 
intrigas de una tia suya, ¿ quien 
se había ofrecido una gratifica- 
ción de 40,000 francos) con mon- 
sieur Tíquet, consejero del par- 
lamento, ya hombre de edad , que 
había aparentado maravillosamen- 
te ser poderosfcimo, pero que en 
realidad nada poseía. Aquel ma- 
trimonió tardó muy poco en ser 
desgraciado: Mr. Tíquet arruina- 
ba la fortuna de María Angélica, 
y esta, después de muchos pleitos, 
si no pudo conseguir el divorcio, 
alcanzó al menos que se quitase 
á su esposo la administración de 
sus bienes. Pasáronse tres años y 
Mad. Tíquet, que era uno de los 
mas bellos ornamentos de París, 
se veía verdaderamente tiranizada 
por su esposo , que llegó hasta el 
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extremo de despedir al portero de 
bu casa y hacer él las veces de taf. 
Una noche al retirarse el conseje- 
ro fue acometido por un asesino 
que le causó cinco heridas, aun- 
que ninguna mortal. Sin embargo 
se instruyó la correspondiente cau- 
sa, y recayeron las sospechas del 
crimen sobre María Angélica. Las 
condesas de Aunoi y de Senonvi- 
lle la aconsejaron que se pusiese 
en salvo: ademas un padre teatino 
la avisó que iban á prenderla y 
que aun podría salvarse si quería 
disfrazarse con un hábito que lle- 
vaba prevenido : pero Mad. Tíquet 
creyó que todos estos avisos eran 
lazos que la tendía su esposo para 
obligarla á huir y abandonarle sus 
bienes, y se negó obstinadamente 
á moverse de su casa. Poco des- 
pués fue conducida á una prisión, 
asi como el portero que había des- 
pedido su esposo: el proceso se 
formó con celeridad: un malva- 
do, llamado Augusto , declaró que 
tres años antes había recibido de 
madama Tíquet y para que ase- 
sinase á su esposo cierta suma 
de dinero, por conducto del in- 
dicado portero. No había prue- 
ba alguna contra Maria Angé- 
lica respeto de las heridas que 
Mr. Tíquet recibió; pero las pre- 
sunciones y ¡a ley de Blois que 
condenaba á muerte á todas la mu- 
jeres que hubieran maquinado con- 
tra la vida de sus maridos, fueron 
causa sin duda de que la senten- 
ciasen á ser decapitada : este fallo 
fue confirmado por el parlamento. 
Mr. Tiquet , curado ya de sus he- 
ridas, su hijo y su hija , y la ma- 
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yor parte de las personas notables 
de París pidieron ¿ los pies del rey 
gracia para Angélica; pero se opu- 
so el arzobispo, y Luis XIV no 
concedió el perdón y la sentencia 
fue ejecutada en 1 699 en la plaza 
de Greve, en medio de un pueblo 
inmenso. Es curiosa la siguiente 
relación que hace un escritor con- 
temporáneo de los últimos momen- 
tos de Maria Angélica : « Mad. Tí- 
quet, dice , llegó á la plaza como ¿ 
las cinco, vestida de blanco: su por- 
tero, que do bia ser ahorcado iba 
en la misma carreta ; y el cura de 
San Sulpicio que le exhortaba, es- 
taba á su lado. Llovía con tanta 
fuerza cuando llegó, que era im- 
posible llevar á efecto la ejecución; 
asi es que se vio obligada á per- 
manecer en la carreta , y aguar- 
dar á que pasase la lluvia , tenien- 
do ante la vista, no solo el apara- 
to de su suplicio, sino también un 
carruaje enlutado , tirado por sus 
propios caballos, y destinado á tras- 
portar su cadáver : todo esto no 
fue bastante para que decayese su 
ánimo. Cuando llegó el momento 
de subir al patíbulo , alargó su ma- 
no al verdugo , para que la ayu- 
dase , y él la llevó á sus labios pa- 
ra no faltar á la cortesanía. Ya 
sobre el tablado, hubiérase creido 
que María Angélica había estudia- 
do su papel, porque besó el tajo 
é hizo todas las demás ceremonias 
como si no se hubiese tratado mas 
que de representar una comedia. 
En fin , nunca se ha visto tanta 
firmeza ; y el cura de S. Sulpicio 
dijo que ha bia muerto como una 
heroína cristiana. El verdugo se 
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turbó tanto que hubo de descar- 
garla seis golpes, antes de que 
pudiese cortar su cabeza. El cada- 
ver fue trasladado en seguida á 
S. Sulpicio , donde su marido It 
hizo enterrar con la mayor pom- 
pa. Asi murió la bella Tíquet, que 
había sido el ornamento de París: 
nada se habia visto tan hermoso co- 
mo su cabeza; y cuando fue separada 
de su cuerpo la dejaron algún tiem- 
po sobreel patíbulo para queel pue- 
blo la contemplase.» — Mr. Gas- 
taud , entonces abogado, publicó la 
Oración fúnebre de Mad. Tíquet* 
y el P. Ghauchemer escribió la 
Crítica de la misma oración : am- 
bos opúsculos fueron reunidos des- 
pués én un tomo en 8.° También 
se hallan en los tomos IV y V 
de las Causas célebres. 

TIRANA (María dbl Rosa- 
rio Fernandez, mas conocida 
por la), célebre actriz española, 
muy aplaudida en los teatros de 
Madrid, á fines del siglo XVIII 
y principios del actual. Son muy 
escasas las noticias biográficas que 
hemos podido adquirir acerca de 
La Tirana: sin embargo, por loa 
pocos periódicos literarios de aquel 
tiempo sabemos que era muy su- 
perior en el difícil arte que profe- 
saba , especialmente en el desempe- 
ño de los papeles de reina , y to- 
dos los que requerían pasiones 
fuertes. Se elogiaba mucho coo 
particularidad el movimiento de 
sus bellos ojos y la expresioa de 
su fisonomía que explicaban ma- 
ravillosamente los afectos de que 
figuraba hallarse poseída , y casi 
siempre anunciaban al espectador 
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las palabras que iban á salir de 
sus labios. El público de Madrid 
la aplaudió constantemente por es- 
pacio de muchos años, y se citan 
varias comedias y trngedias en las 
cuales no conocía rival , entre otras 
la Talestris y la Zetmira. Cuando 
la Tirana representó por primera 
vez en esta última tragedia, se 
publicó en su honor el siguiente 
soneto que , si no es de admirar 
como composición poética, acre- 
dita por lo menos el entusiasmo 
que causaba esta actriz en el pú- 
blico madrileño: 

«Sít no dadeis: Kspafia la produjo 
Y el «inversa lotU en quien la admira; 
Vx>n su presenrin maj^atml inspira , 
T en rila rl cirio arredila su influjo. 

Drl bistriónieo arla es rl dibujo 
Mas coImI , mns brróiro : en « l l se mira 
rasnlu a triunfar del Animo conspira . 
Porgue é aa imperio tolo so redujo. 

En la Zelmira cipresu loa pasiouts 
Arrebatada A tan sublime esf«*rn , 
Q«o aun oo la nleaman laa admiraciones: 

En fin ai la Zeloiira ahora viviera , 
De esta Jamn en \¡\ t«i , en las nociones , 
S« original en el truslndo viera. » 

A pesar de todo, esta actriz que 
luchaba con ventaja con la García, 
y con las tradiccionesde la Riquel- 
me y la Lad venan t, se vio bien 
pronto obligada á reconocer la supe- 
rioridad de una rival poderosa , de 
una artista que ha tenido pocas 
imitadoras : hablamos de la céle- 
bre Rita /.una. Cuando esta ac- 
triz fue embargada , según la cos- 
tumbre' de aquel tiempo, para 
segunda dama del teatro del Prín- 
cipe (Véate d articulo de Bita 
Luna), excitó tal entusiasmo en 
la Esclava del Negro- Ponió, que 
llegó ¿ temer la Tirana su nacieo- 
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te celebridad , y puso en juego to- 
das las intrigas de bastidor imagi- 
nables para derribarla ; mas no pu- 
do conseguirlo, al menos en los 
papeles de alta comedia. Por for- 
tuna para la Tirana, pasó Bita al 
Teatro de la Cruz, y como no re- 
presentó papeles trá jicos, fue fácil 
para María del Rosario reconquis- 
tar el terreno perdido , procurando 
evitar la ejecución de comedias, y 
mucho mas las en que pudiera es- 
tablecerse un paralelo entre las 
dos. — Algunos años después, la 
Tirana se retiró de la escena y del 
siglo, entrando en el convento de 
las Recogidas según dicen unos , ó 
el de las Arrepentidas , conforme 
creen otros, donde terminó sus 
días ejemplarmente. ««Estas son 
las únicas noticias que podemos 
trasmitir á nuestros lectores acer- 
ca de la famosa Tirana ; y nunca 
cesaremos de lamentar la negligen- 
cia de los escritores españoles que 
tanto han descuidado el dar á co- 
nocer á los actores y actrices céle- 
bres de nuestra nación.- Sentimos 
una especie de humillación al re- 
correr las Colecciones y Dicciona- 
rios biográficos de los pueblos ex- 
tranjeros, cuando vemos artículos 
consagrados á todos los artistas que 
algo se han distinguido en cual- 
quier tiempo ; artículos que sirven 
maravillosamente, no solo para 
dar á conocer á las personas á 
quienes se dedican, sino para es- 
tudiar con aprovechamiento el pro- 
greso y la historia de los teatros, 
de la música etc , etc. En España 
apenas sabemos mas que el nom- 
bre ó el apodo de los artistas de 
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los siglos anteriores; y al querer ad- 
quirir mas noticias, se pierde lasti- 
mosamente el tiempo: ni en los tea- 
tros, ni en los periódicos literarios, 
ni en parte alguna se puede investi- 
gar la menor cosa de interés. Noso- 
tros confesamos francamente que es- 
tas dificultades, insuperables para 
nuestros escasos medios, nos han 
privado de insertar muchos artícu- 
los de artistas españolas: y { con 
cuántas poetisas , con cuántasescri- 
toras y sabias, con cuántas heroínas 
y otras compatriotas distinguidas 
hemos caido en la misma falta, por 
idénticas razones !.... 

TIRGA-TAO, mujer de un rey 
de los si (idas , en la Escitia ; céle- 
bre por su valor. Se fugó de una 
prisión en que la había encerrado 
su esposo : reunió tropas , le hizo 
la guerra y le obligó á pedir la paz 
el año 50 antes de Jesucristo. 

TIXOMENA: asi se llamaba 
la esposa del príncipe de los bió- 
grafos, Plutarco. Vivia en el si- 
glo I de nuestra era: su esposo 
que la ofrece como un modelo de 
virtudes, la amaba muy cordial- 
mente ; y se cree que á este amor 
y al respeto que profesaba á Clea 
se debe la obra en que aquel céle- 
bre escritor hizo el panegírico de 
las mujeres ilustres. 

TODI (María Francisca), cé- 
lebre cantatriz portuguesa: nació 
en 1748. Fue discípula de David 
Pérez, y desde luego se distinguió 
por sus talentos músicos. En 1772 
la contrataron en Inglaterra para 
la opera bufa; pero conociendo 
bien pronto que su voz y su mé- 
todo de canto eran mas propios 
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para la ópera seria, desempeñó 
entonces lá parte de contralto. 
Concluida su contrata, se trasla- 
dó á París donde causó una pro- 
digiosa sensación , y obtuvo mu- 
chos aplausos: ninguna de cuantas 
cantatrices se habia oído hasta en- 
tonces reunía como la Todi las 
cualidades análogas al gusto na- 
ciente de la nación francesa; y 
agradó especialmente por la ex- 
presión de su canto, no dejando 
nada que desear su voz, su senti- 
miento ni su gallarda presencia. 
No lardó en tener una rival en 
la Mará; pero en sentir de los 
ma6 inteligentes, Maria Francisca 
llevaba la preferencia. En 1783 
marchó á la Alemania y cantó du- 
rante un año en el teatro de Ber- 
lín: en seguida pasó á San Peters- 
burgo, fue nombrada cantatriz de 
la corte, y recibió de Catalina II 
un riquísimo collar de diamantes 
al terminarse la representación de 
la Armidü de Sarti. En 1787, el 
rey de Prusia , Federico Guiller- 
mo II , la llamó nuevamente al 
teatro de Berlín, señalándola 6,000 
escudos, de sueWo; pero en 1789 
abandonó la Alemania para volver 
á París. No pudo verificarlo por 
las turbulencias revolucionarias, y 
fue á fijarse en la Italia, donde 
cantó muchos años , con el mejor 
éxito. Maria Francisca Todi ha 
muerto, según dicen en una edad 
bastante avanzada. Esta cantatriz 
alcanzaba sus verdaderos triunfos 
en cuantas ocasiones requería ter- 
nura el papel que desempeñaba. 

TOLYEKONA ó Turakina 
esposa de Oktat, emperador dd 
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Moga! bija tercero 7 sucesor del cé- 
lebre Geng fe -Khan. Esta princesa, 
tan pronto cuno murió Oktai ( no- 
viembre de 1241) hiEo que la re- 
conociesen por regente del imperio 
en Karakorin, capital entonces y 
hoy ciudad arruinada del Mogol. 
Se aprovechó diestramente de la, 
ausencia.de los mejores genérale^ 
que Be bailaban en la China y en el 
Occidente; y sostenida por su hijo y< 
por muchos jefes de hordas gober- 
nó el estado Con la misma autori- 
dad que hubier^podido hacerlo un 
respetable emperador. Tan diestra 
como previsora, supo conquistar, 
el afecto de, los grandes y crear 
qn gran partido á Gn de que re* 
cayese la corona en su hijo, sin 
descuidar por eso la gloria de su 
administración, durante la cual 
también la adquirieron los mogo- 
les. En julio de 1245, Tolyekóna 
convocó una üsamhtea geBeral de 
príncipes y magnates, y su hijo 
Quey-Yeu, ó Katuk-Khbn, fue 
declarado emperador. Tiernamen- 
te amada por el joven soberano, 
conservó toda su influencia en el 
gobierno hasta su muerte > cuya 
época se ignora. 

TOLLET ( Isabel) señora in- 
glesa, distinguida por su instruc- 
ción y sus talentos poéticos: na- 
ció en 1694 y murió en 1754. Fue 
íntima amiga de Newton, que ala- 
baba mucho sus producciones; mas 
á pesar del voto favorable de im 
hombre tan ilustre, jamos consintió 
en que se diesen á la prensa. Des- 
pués de su muerte fueron Recogidas 
y publicadas en un volumen sus 
Poesiüí y se insertaron tambiep las 

T. 111. 



escogidas en la Colección deiNichóls. 
TOMASINA SPINOLA , dama 
genovesa, distinguida por su na- 
cimiento, por su ingenio y por su 
bel leía , y, célebre: por el singular 
amor queicoasagró al rey de Fran- 
cia Luis XII. Este monarca fue á 
Genova en 1502 1 y durante los 
diei dios que permaneció en aque-* 
lia ciudad los geoovese^Je abse- 
quioron con pomposa» y soberbias 
fiestas, en las cuales tatuó una 
buena parte el bello sexo. La inte- 
resante Tomasina Spioola vio y 
habló frecuentemente ¿Luis y se 
enamoró del augusto, viajero: hito 
mas; después de haber luchado 
contra su pudor, declaró al rey 
ingenuamente la pasión que la ha- 
bía inspirado, suplicándole que la 
considerase , desde entonces como 
su amante de coraron, y que tu-, 
viese á bien ser para ella lo mis- 
mo, ó como dicen los itaHaoos?su 
intendio. Luis XII consintió con 
alegría en aquel amor, verdadera- 
mente platónico, y desde entonces 
Tomasina pareció olvidar é todo el 
mundo , y no vivir mas que para 
su real amante. Cuando este se 
ausentó de Genova , ,el amor de 
aquella virtuosa daipa, como que 
no se fundaba en los goces sensua- 
les, no se alteró en lo mas míni- 
mo; pero no por eso fue menea 
tierno y heroico. En la primavera 
del siguiente año, el rey Luis en- 
fermó gravemente, y corrieron 
voces en Italia de que habia muer- 
to: mv rayo no hubiera causado 
mayor impresión que aquella fq- 
nesta noticia en el corazón de la 
bella genpvesa , porque murió de 
35* 
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dolor á las pocas horas de haberla 
recibido, tócese que el rey de 
Francia experimentó un gran sen- 
timiento al saber la muerte de 
la interesante mujer que tanto 
le amaba; pero, sin duda, es* 
taba muy lejos su pasión pla- 
tónica de llevarle al extremo 
que á Tomasina, porque se con- 
tentó con mandar á su historiador 
d'Authon que escribiese cuatro 
composiciones poéticas celebrando 
el mérito y las virtudes de la ilus- 
tre genovesa , y envió aquella ofren- 
da de ajenos versos para que se 
colocase sobre el sepulcro de su 
amante, ce en señal de continuo re- 
cuerdo y espectáculo memorable.» 

TOMIRIS ó Twomyris, reina 
de los getas(Escitia), célebre por 
su valor. El gran Ciro, cuando ya 
era dueño de toda el Asia, quiso 
someter ¿ su dominio á los getas; 
pero Tomiris le salió ai encuentro 
tan pronto como invadió sus esta- 
dos y consiguió una señalada vic- 
toria contra aquel famoso con- 
quistador. Aunque Jenofonte dice 
que Giro murió de muy avanzada 
edad en los brazos de sus hijos, 
Herodoto asegura que Tomiris, no 
soto le venció, sino que le hizo 
prisionero , mandó darle muerte y 
sumergir su cabeza en un vaso 
lleno de sangre, exclamando: 
«¡Monstruo ! sacíate de esa san- 
gre de que siempre te has mostra- 
do tan sediento!» Si es cierto este 
último extremo, debió suceder por 
los años 530 antes de Jesucristo. 

TORELLI (Oreina) esposa de 
Guido II, conde de Guastalla: fue 
célebre por su rara belleza y por 
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su valor. Encargada por Guido en 
1422 de la regencia de Guastalla, 
sostuvo, cuatro afras después, un 
sitio contra la división veneciana 
del ejército que mandaba el famo- 
so CarmagtioU. Cuéntase que ar- 
mada de un casco y de una cora- 
'za, condujo ella misma sus tropas 
al combate , dio muerte por su ma- 
no á muchos guerreros enemigos 
y volvió á su palacio victoriosa y 
cubierta de sangre. Aun se vé en 
las paredes de la iglesia de S. Bar- 
tolomé de Guasca una pintura 
al fresco que recuerda aquel me- 
morable y glorioso hecho de ar- 
mas. «=» Una nieta de la preceden- 
te (Donella Sanvitali) se hizo 
asimismo célebre por su valerosa 
defensa de Sala en 1483 contra 
su primo A. Torelli , al cual dio 
muerte de un arcabuzazo, después 
de haber mostrado una intrepidez 
prodigiosa en la brecha déla plaza. 

TORELLI (Luisa), déla mis- 
ma familia que las precedentes: 
era hija de Aquiles Torelli , con- 
de Guastalla. Fundó los conventos 
de religiosas Angélicas y Guasta- 
lin&s de Milán, y murió en esta 
ciudad el 20 de octubre de 1 559. 

TORNABONI. — Véase Lu- 
crecia. 

TORRES (Agustina), célebre 
actriz española. ^Viase Agustina. 

TORT (Mad. du), señora fran- 
cesa, que se distinguió por sus 
talentos é instrucción á fines del 
siglo XVII y principios del XVIII. 
Escribió varias obras en prosa y 
muchas composiciones poéticas que 
se imprimieron en los Mercurios 
de aquella época. Es particular - 
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mente conocida por la célebre 
sextilla que compuso Mu de Fon- 
tenelle y colocó al píe de su retra- 
to. Mad. du Tort murió en 1720. 
TOÜCHET (Mará), favorita 
del rey de Francia Carlos IX. Era 
bija de Juan Touchet, señor de 
Beauvais y de Quillard, consejero 
del rey, teniente de baile en Or- 
leans (1) , y nació en 1549 : reci- 
bió una educación brillante, y no 
tardó en ser célebre por sus tá- 
lenlos y por su perfecta belleza. 
Extendióse su reputación hasta la 
corte, que residía ordinariamente 
eo Blois, no lejos de Orlews, y 
el joven Carlos IX se enamoró de 
María tan apasionadamente que, 
eo 1570, cuando la presentaron 
el retrato de Isabel de Austria,, 
con quien el rey iba a casarse, 
después de haberlo examinado aten- 
tamente, dijo: «La alemana no 
me causa temor.» En efecto, Ma- 
ría Touchet fue únicamente la que 
poseyó el corazón de Carlos: Isa- 
bel de Austria merecía ciertamen- 
te el amor de su esposo» y Cata- 
lina de Médicis podia haber hecho 
que su hijo se apartase de la fa- 
vorita; mas no la convenia para 
su infernal sistema de política. Los 
escritores franceses alaban á la be- 
lla orleanesa diciendo que, satis- 
fecha con el amor del príncipe, no 
se mezclaba en las intrigas de los 
palaciegos ni en los asuntos de go- 
bierno: estos escritores han olvi- 
dado sin duda que gobernaba Ca- 
li) Mr. Weiss dice que María 
Touchet era hija de un boticario 
de Orleans. 
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taima de Médicis, y que jamás 
hubiera permitido á la amante de 
su hijo tomar parte en los nego- 
cios del estado ni llevar .muy ade- 
lante las intrigas de corte. Como 
quiera que sea, la favorita tuvo 
dos hijos del rey, uno que murió 
de muy tierna edad, y otro que se 
llamó Carlos y recibió el título de 
duque de Angulema. Cuando murió 
Carlos IX, Mará se hallaba en la 
fuerza de su juventud y de su 
hermosura, y casó con Francisco 
de Balzac de Entraigues, gober- 
nador de Orleaus, del cual tuvo 
dos hijas ; una la marquesa de 
Yeroeuit , que á pesar de la seve- 
ra educación y activa vigilancia de 
su madre, fue amante de Enri- 
que IV; y otra la marquesa de 
Entraigues, que vivió 10 años con 
el mariscal de Bassompierre. Es 
justo decir que María, desde que 
se casó con Francisco de Balzac, 
observó la conducta mas digna: se 
sostuvo largo tiempo en la corte, 
ya per el rango que su esposo ocu- 
paba eo la sociedad, ya por el fa- 
vor de que gozaba su hija Enri- 
queta. Cuando murió Enrique IV, 
se retiró de la corte, y se entregó 
á lecturas sólidas y dignas de su 
ingenio que, según dice Labou- 
reur, era incomparable. Murió el 
28 de marzo de 1638, á los 89 
años de edad, y fue enterrada en 
un convento de mínimos. 

TOUR (Claudina de la), hija 
mayor de Francisco de la Tour, 
vizconde de Turena. Casó en 1535 
con Justo, barón de Tournon y 
conde de Rosellon. Fue dama de 
honor de Margarita de Francia, 
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reina de Navarra, y adquirió bas- 
tante celebridad en el sitio de 
Tournon , que hizo levantar 4 loa 
hugonotes. 

TOURZEL (Luisa Isabel de 
Croy de Havre, duquesa de), se- 
ñora francesa , aya de los hijos de 
Luis XVI, en la época de la re- 
volución. Participó voluntaria- 
mente de los peligros y desgracias 
de aquella familia augusta é in- 
fortunada; y su adhesión, llevada 
hasta el heroísmo , merece el re- 
cuerdo de la posteridad. Cuando 
el rey, la reina, Mad. Isabel j- 
los príncipes se fugaron en la no- 
che del 20 a» 21 de junio de 1791 ¿ 
Mad. de Tourzel se obstinó en 
acompañarles: sufrió los peligros 
de la detención de la real familia 
y fue conducida con ella á París. 
En la mañana del 10 de agosto 
del siguiente año, y en medio del 
espantoso motín que estalló, qui- 
so también acompañar á los reyes 
á la asamblea legislativa, y bien 
pronto les siguió á la torre del 
Temple, resuelta á participar de 
la suerte (Tinesta que les aguarda- 
ba. Diez dias después fue arranca, 
da del Temple, con la interesan- 
te y desgraciada princesa de Lam- 
balle, y encerrada en una de las 
cárceles, donde Manuel, entonces' 
procurador del común , pudo sal- 
var como por milagro sus dias y 
los de su hija. Permaneció presa ; 
y expuesta á continuos riesgos 
hasta la revolución del 9 de ther- 
midor, época en que debió su li- 
bertad á Tallien, ó mas bien á su 
esposa. Despue&fue desterrada por 
Napoleón, y no regresó á Fran- 



da hasta el tiempo de la restan- 
ración. Luís XYIII, en recom- 
pensa de su fidelidad y desgra- 
cias, la dio el tituló de duquesa» 
distinción que no pudieron menos 
de aprobar hasta los mismos par- 
tidarios de la revolución. No sa- 
bemos en qué año ha fallecido 
Mad. de Tourzel. 

TRANQUILINA, emperatriz 
romana, esposa de Gordiano 11, 
llamado el Joven* Fue una prin- 
cesa notable por stis virtudes y la 
extraordinaria dulzura de su ca- 
rácter: en el tiempo que ocupó el 
trono no hizo otra cosa que dis- 
pensar beneficios y aliviar á to- 
dos los desgraciados. Las matro- 
nas romanas erigieron en su ho- 
nor una estatua; y nunca tal vez 
habrá sido merecida esta distin- 
ción con mejores títulos que la 
bondad y la virtud de aquella em- 
peratriz. 

TREMOILLE ó Tmmouiixe 
(Carlota de la), esposa de Jacobo 
Stanley , conde de Derby , que fue 
decapitado en tiempo de la revo- 
lución inglesa por su adhesión al 
rey. Carlota no mostró menos va- 
lor y heroísmo que el conde: des- 
pués de haber defendido vigorosa- 
mente el Lathans-House y la isla de 
Man , fue la última persona de la 
Gran Bretaña que se sometió á los 
rebeldes que habian usurpado el 
poder 4 y quedó prisionera hasta 
el restablecimiento de Carlos II: 
murió en 1664. Sir Walter-Scott 
introdujo en una de sus novelas 
¿ Jacobo y su esposa, haciéndoles 
representar un papel interesantí- 
simo. 
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1RBM0ILLE ó TaiMO€iLLB t 

~~Véan$e los articulas Su A vis, 

TALMONT y U RSIlf OS* 

TRIFENA Y TRIFOSA (san- 
tas): vivían en Iconio (en la Li- 
caonia), y ftieron convertidas al 
cristianismo por las predicaciones 
deS. Pablo y loi elocuentes ejem- 
plos de santa Tepla. Ambas pade- 
cieron el martirio en tiempo del 
emperador Claudio: la iglesia ce- 
lebra su fiesta el dia 10 de no- 
viembre. 

TRIMMBR (mistees Sara), se* 
fiora inglesa, distinguida por sus 
talentos y por haber consagrado 
una parte de su vida é la ins- 
trucción iy á la perfección moral 
de la juventud. Nadó en Ip&wieh 
en 174t, y recibió una educación 
esroetada : compuso muchas obras 
apreciabilísimas , entife las cuales 
se citan con elogio las siguientes: 
Historia de ¡nglaletra. =» Histo- 
ria santa. ^Introducción al co- 
nocimiento de la naturaleza y á 
la lectura de las santas Escrito* 
ras. -*=» Historias fabulosas, des- 
tinadas á enseñar cómo debe tra- 
tarse a los animales. M ¡stress 
Trimmer contribuyó en gran ma- 
nera al establecimiento de las es* 
cuelas gratuitas dominicales, abier- 
tas en favor de las niñas pobres, 
excitando la beneficencia de las da- 
mas poderosas para proteger y 
sostener tan útil enseñanza en 
su obra intitulada la Economía 
de la caridad, 1787, un tomo 
en 12.° Murió esta distinguida 
inglesa en los primeros días del 
año 1813; y en el siguiente se 
pvblicó la Memoria sobre la vida 
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y los escritos de miüress ¡Trim- 
mer , Londres , dos tomos en • 8¿<> 

TRIVULZIO (N... de), sabía 
milanesa, de la antigua é ilus- 
tre familia de este notabfe, cuya 
ciencia y virtudes elogton varios 
escritores italianos. Era hija de 
Juan Trivulcio, senador deMian, 
y de Angela Martinengo. Dicese 
que su memoria feliz y la viveza 
de sil comprensión, hicieron de 
ella ma sabia ó la edad en que 
apenas puede exigirse mas qué 
aplicación al estudio. £1 latinr y «1 
griego la eran tan familiares como 
el italiano; y José. Betuési asegu-. 
ra habet visto y admirado varias 
obras suyas, escritas en üqa y 
otra de aquellas lenguas. Era asn 
mismo eminente retórica y com- 
puso y pronunció muy bellos dis* 
corsos ante el papa, los cárdena* 
les, los obispos y algunos prínci- 
pes. Se cree que nunca fue casada, 
é ignórase el año de su muerte. 

TRONCHAY (Luisa Inés de 
Reitere de), religiosa francesa: na- 
ció en el castillo de Tronchay , en 
las inmediaciones de Angers, el 
año 1639. Había hecho concebir á 
sus padres las mas gratas esperan-* 
zas por los muchos atractivos na- 
turales de que estaba dotada, real* 
zados por la educación maft brillan- 
te; pero se hallaba resuelta á con- 
sagrarse á Dios, y siguió su voca- 
ción. Díceseque estuvo algún tiem- 
po loca por entregarse con exceso 
al recuerdo de sus faltas pasadas; 
roas desde que recobró la cazón 
se dedicó enteramente al servicio 
de los pobres, y llegó á hacerse 
célebre por su admirable caridad. 
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Murió en París en 1694, y su 
vida fue publicada con este Ututo: 
El triunfo de la pobreza y de las 
humillaciones , ó ia Vida de la se- 
ñorita de Tronchay, llamada sor 
Luisa, París, 1733» un tomo 
en 12.° 

TSE TIEN-HOUNG-HEOU, 
famosa emperatriz de la China. =. 
Véase Woü-Heou, 

TULIA, una de las mujeres 
mas infames y perversas de que 
hace mención la historia antigua. 
Era la mayor de las hijas de Ser* 
vio Tu lio, sexto rey de Roma, y 
casó con Aruns, primogénito tam- 
bién y el mejor entre los hijos de 
Tarquino 1: la hermana de Tulia, 
princesa bondadosa y excelente, 
dio su mano al hijo segundo de 
Tarquino, de este mismo nombre 
y tan malvado qué después se le 
apellidó el Soberbio. Estos dos ma- 
trimonios, tan fatalmente ajusta- 
dos, fueron bien pronto disueltos 
por un doble crimen: Tulia y Tar- 
quino, que mantenían relaciones 
adúlteras, hicieron perecer la una 
á su hermana y el otro á Aruns, 
en el año 536 antes de J. C; y 
de este modo nada se opuso á la 
unión de los dos execrables aman- 
tes: unión que era el primer re- 
sultado de sus indignos planes, de 
su atroz ambición. La perversa 
Tulia no dejó de instigar á su 
nuevo esposo para que arrojase 
del trono á su propio padre Ser- 
vio Tulio: Tarquino, que solo de- 
seaba reinar, reunió el senado y 
reclamó la corona de su padre. 
Tan pronto como lo supo el rey 
fue al senado, pero le arrojaron 
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por la escalara dé orden de Tur- 
quino, y cuando se retiraba ¿ su 
palacio le asesinaron los conjura- 
dos , el año de Roma 2t 9 (antes 
de J. C. 534). Tulia se presentó 
al instante en la plaza pública, 
pidió que su esposo saliese de la 
asamblea, y fue la primera que 
le aclamó rey de Roma. Al re- 
tirarse, halló en una caUe el ca- 
dáver ensangrentado de Servio, y 
tuvo la barbarie de pasar con su 
carro sobre los restos inanimados 
del que la hábia dado el ser y 
fue víctima de su ambiciosa cruel- 
dad. Los romanos dieron á aquella 
calle el nombre de vía scefarata, 
que todavía conserva, atrayendo 
sobre la memoria de TuKa la exe- 
cración de todas las generaciones. 
TULIA, hija de Marco Tulio 
Cicerón y de Terencia: nació en 
Roma el año 677 de su fundación 
(77 antes de J. C). Fue primera- 
mente esposa de Pisón y de Gra- 
sipo, y casó en terceras nupcias 
con P. Cornelio Dolabela , cuando 
su padre era gobernador de la Ci- 
licia. No tardó Cicerón en arre- 
pentirse de haber consentido en 
este último matrimonio , pues ade- 
mas dé su mal carácter no se ha- 
llaban en muy buen estado los 
asuntos de su yerno. En efecto, 
Dalabela causó infinitos disgustos 
á Tulia y su padre; maltrataba á 
su esposa y la hacia desgraciada; 
y al íin rompió el divorcio aquella 
unión. Otros creen que no hubo 
tal divorcio y aseguran que Tulia 
murió de parto en la casa de su 
marido, el año 708 de Roma, á 
los 30 de edad. — Esta knatrona 
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romana se hizo célebre por los 
atractivos de su talento, por reu- 
nir todas las demás cualidades 
que pueden hacer amable á una 

{nujer, y especialmente por el 
ierno afecto que la profesó su 
ilustre padre. « Este grande hom- 
bre (dice un escritor), cuyas her- 
mosas obras atestiguan su profun- 
do juicio, se dejó preocupar tan- 
to por el amor paternal , que lle- 
gó hasta el punto de querer divi- 
nizar á su hija cuando la hubo 
perdido. El interés que estuvo ob& 
gado» á tomar en los grandes ne- 
gocios políticos que se agitaban 
entonces, fue el único obstáculo 
que se opuso á un proyecto tan 
extravagante; pero á lo menos 
procuró eternizar su dolor por un 
tratado sobre la Consolación; aun- 
que esta obra es del número de 
aquellas del mismo autor que los 
siglos modernos no han conocido. » 
Verdaderamente el padre de la 
elocuencia latina amaba con pasión 
á su hija Tulia, y la mayor par- 
te de nuestros lectores recordarán 
sin duda que en sus Cartas la 
nombraba siempre con el cariño- 
so diminutivo Tuliola. Dicese que 
fue enterrada en la Via Apia, y 
descubierto su sepulcro á fines del 
siglo XV ó mediados del XVI, 
porque las opiniones varian acerca 
de la época. Nuestro erudito Fei- 
jóo, en el tomo 4.° de su Teatro 
critico refuta con abundante co- 
pia de razones, si no el hallazgo 
del sepulcro, por lo menos el de 
una lámpara sepulcral perpetua 
que se aseguró ardía en el mismo 
cuando su descubrimiento. Refe- 
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ríase esto á los pontificados de 
Sixto IV ó Paulo III, y se anadia 
que en la lápida habia grabadas 
las siguientes palabras: Tulliola 
fii(B mea. «A mi hija Tuliola.» 

TUMBA-DUMBA ó Tbm- 
Bam-Dumba, bárbara legisladora 
de los giagas, en el África, que 
vivia poco antes de que los por- 
tugueses penetrasen en Angola. 
Dícese que las leyes que estable- 
ció, si asi pueden llamarse, ha- 
cían estremecer á la naturaleza 
entera. Para dar una idea de la 
ferocidad de esta mujer, bastará 
decir que, reuniendo un dia las 
hordas salvajes que mandaba, hizo 
pedazos ante ellos á su propio hi- 
jo recien nacido, y se frotó el 
cuerpo con su sangre para persua- 
dirles que seria invencible en ade- 
lante. Los giagas tan supersticio- 
sos como crueles, obedecieron cie- 
gamente ala infernal reina, y ba- 
jo su conducta llevaron por todas 
parles la desolación y el espanto* 

TUMBA. = Véase Zünda^ 

R I ANGOLA. 

TUBAKINA.*»Feaie Tolye- 

KONA. 

TUBKHAN-KATUN.=F«a- 
se Terkuan. 

TUTIA, famosa vestal roma- 
na, que fue acusada de incesto. A 
esta vestal se refiere un increíble 
prodigio que como cosa cierta 
adoptaron algunos escritores anti- 
guos: tal nos parece haber dicho 
que Tutia hizo conocer su inocen- 
cia, llevando una criva llena de 
agua y sin que por los agugeros 
se vertiese una sola gota, desde 
d Tiber hasta el templo de Vesta. 
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UCERO (Doña María Alfonso 
de), amante del infante de Casti- 
lla D. Sancho, que después reinó 
con el nombre de Sancho IV. Per- 
tenecía á una familia tan ilustre 
que 8e hallaba en tercer gradó de 
consanguinidad con la reina Doña 
liaría Alfonso de Molina ; y ésta 
princesa , antes de casarse con don 
Sancho, fue madrina en el bautizo 
de una de las hijas naturales del 
mismo D. Sancho y de su prima, 
lo cual hace creer que sus relacio- 
nes amorosas tenían lugar por los 
anos 1276 á 1280. Doña María 
de Ucero era perfectamente her- 
mosa, y el infante la amó entra- 
ñablemente; pero cesó por com- 
pleto su compromiso desde que se 
unió á Doña María la Grande. 
Tuvo de D. Sancho dos hijas: Do- 
ña Violante que heredó los esta- 
dos de Ucero y Trasnedo, y casó 
con Don Fernán Rodríguez de 
Castro, adelantado mayor de Ga- 
licia; y Doña Teresa, que tye es- 
pasa del. chique de Alburquerque, 
D. Juan Alfonso de Meneses* 

UL ASTA. —Fea** Vlasta. 

ULRICA LEONOR DE DI- 
NAMARCA, reina de Suecia, es- 
posa de, Carlos XI, y madre del 
famoso Céríos XII: era hija del 
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rey de Dinamarca Federico IH 
y nació en 1656. Eéta princesa no 
poseía desgraciadamente el afecto 
dé su esposo; pero en cambio ob- 
tuvo y mereció él amor y el re- 
conocimiento de ios suecos. Era 
Ulrica Leonor muy instruida, y 
manifestó siempre una afición par- 
ticular á la literatura. Su falleci- 
miento ocurrió en 1693. *•>*• n*W 
ULRICA LEONOR DE : B*U 
VIERA , hija dé la anterior y dé 
Carlos XI: nació en 1688, y su 
hermano Carlos XII la casó en 
1715 con el príncipe Federico de' 
Hesse-Cassél* El rey Carlos XII 
murió en el sitió de Fredericshall 
en 1718; y tan pronlo como sé 
supo en Suecia Su fallecimiento, 
los estados declararon vacante el 
trono. Formáronse dos partidos, 
uno en favor del duque de Hols- 
tein, hijo de la hermana mayor 
de Carlos , y el otro que trabajen 
ba por Ulrica Leonor y su espo- 
so : al fin esta fue elegida para 
ocupar el trono en 1719, no sin 
haberla hecho renunciar al poder 
absoluto, introducido por Car- 
los XI, y aceptar un» constitución 
que dividía los poderes entre d 
monarca , el leñado y los estados. 
Mientras tatito continuaba la guéN 
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ra que hacían á la Suecia los ru- 
«os; y asustada con las ventajas 
que estos adquirían v propino Ul- 
rica en 1720 adociar al trono á 
su esposo Federico y confiarle las 
riendafc del gobierno: aceptada es- 
ta proposición, Federico de Hesse- 
Caásél, después de Suscribir á lafs 
mismas condiciones que su esposa, 
subió al tronó, fue coronado el 
día 17 de roano y reconocido co- 
mo rey de Suecia» Ulrica Leonor, 
dotada de muchas cualidades esti- 
mables, si bien carecía de aquel 
espíritu superior con el cual pue- 
de regirse un estado en circuns- 
tancias difíciles, vivió desde en- 
tonces retirada de los negocios» 
entregándose á las aullaras del. 
«studio^y aplaudiendo la gloria 
que adqikiria su esposo, á quien 
amaba infinitamente, y perdona- 
ba sus frecuentes infidelidades. 
Murió m 1744, y en ella se ex- 
tinguió la dinastía que babia ocu- 
pado el trono de Suecia desde 
Carlos X. 

ULUN, madre del célebre Te- 
mudjin , mas conocido con el nom- 
bre de Gengis-Kan, emperador 
del Mogol. Vivia á fines del si- 
glo Xll 9 y fue por muchos años 
para su hijo un hábil ministro y 
un esforzado general. Gobernaba 
con acierto sus estados; ayudábale 
poderosamente en sus conquistas, 
y mas de una vez se debieron á la 
intrepidez de Ulun y de las tro- 
pas que mandaba aquellas victo- 
rias brillantes que hicieron tan 
célebre el nombre de Gengis- 
Khan. 

UNZER (Juana Carlota), espo- 

T. III. 
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sa del médico y literato alemán 
Juan Augusto Unzer: nució bacía 
el año 1734, y murió en 1782. 
Se distinguió por sus grandes ta- 
lentos y fue socia honoraria de 
muchas academias. Ademas de sus 
Poesías publicó esta señora una 
ebrita intitulada: Principios de 
conduela y de prudencia para las 
mujeres , Hal, 1754 y 1767, un 
tomo en &° 

UfiBINO (Leonor Hipólita y 
Batista, duquesas de).»»» Véanse 
Gonzaga y Malatesta. 

URGULANIA» dama roma- 
na , favorita de la famosa empera- 
triz Livia, y tan censurable como 
ella. Tácito pondera su orgullo y 
el favor de que gozaba: para co- 
nocer uno. y otro bastará saber 
que llevó su insolencia hasta el 
punto de negarse á asistir al sena- 
do un día que este cuerpo la or- 
denó que compareciese como tes- 
tigo en un grave asunto de justi- 
cia, y fue necesario que un pre- 
tor la interrogase en su propia 
casa. Entiéndase que ni las mis- 
mas vestales estaban exentas de 
presentarse en los tribunales cuan- 
do eran llamadas como testigos. 

URGULANILLA, nieta de la 
precedente: fue esposa de Clau- 
dio, antes que ocupase el trono, 
y tuvo de él dos hijos; Druso, que 
murió de poca edad y Claudia. Su 
esposo la repudió á causa de sus 
desórdenes y liviandades, y aun se 
cree que también por algunas sos- 
pechas de homicidio. 

URRACA (1), reina de León, 

(1) Con este nombre se dislin- 
36 
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segunda esposa del rey D. Rami- 
ro I , con quien casó en el año 842. 
Ignórase de qué familia descendía; 
pero se sabe que era castellana, 
porque el rey fue á casarse á Cas- 
tilla. Esta Doña Urraca, según 
algunos escritores, es la que fir- 
mó el voto de Santiago; pero otros 
creen que fue la esposa de don 
Ramito II. Nacen estas dudas de 
que las hay en punto á la fecha, 
y de la singular circunstancia de 
llamarse Vrraca$ las mujeres de 
entrambos fíamiros y los primo- 
génitos de estos Ordoños, asi co- 
mo sus hermanos Gardas. Por lo 
demás, Doña Urraca , dotada de 
eminentes virtudes y piedad, fue 
muy amada , no solo de su esposo 
sino también de sus vasallos, cuya 
felicidad procuraba: enriqueció á 
varias iglesias, y los prelados la 
alabaron mucho. Esta* reina so- 
brevivió á D. Ramiro once años, 
y falleció en el de 861 , en Ovie- 
do. Sus dones ¿ la iglesia de San- 
tiago y aun á la de Oviedo eran 
de un gran valor. 

URRACA TERESA, reina de 
León, esposa única de D. Rami- 
ro II. Cuando este príncipe co* 
menzó á reinar (el año 931) , ha- 
cia ya tiempo que estaba casado 
con Doña Urraca , y aun tenia de 
ella tres hijos, D. Ordoño, don 
Sancho y Doña Elvira. Pocas son, 
y no muy claras las noticias que 
se tienen de esta reina. Sin em- 



bargo, «ábese que se tito célebre 
por su piedad. Fundó el insigne 
monasterio del Sahador, contiguo 
al palacio real de León, en el 
cual se consagró á Dios como re- 
ligiosa en él año 947, su hija Do- 
ña Elvira: otros dos, el de san 
Andrés y el de S. Cristóbal, junto 
al rio Ezla; otro, con invocación 
de la Virgen, en Amago; y otro, 
en el valle de Ornia , con título 
de S. Miguel; llamado Destriana. 
Doña Urraca sobrevivió seis años 
á su esposo, vio en el trono ¿ sus 
hijos D. Ordoño III y D. San- 
cho I, y murió en 23 de junio 
de 956, siendo sepultada en la 
capilla de Nuestra Señora de la 
iglesia del rey Casto, en Oviedo, 
según el epitafio publicado por 
D. Mauro Castdla (1), si bien por 
equivocación le atribuyo á la es- 
posa de D. Ramiro I , con la cual 
esta reina ha sido frecuentemente 
confundida , por las razones ex- 
plicadas en el artículo precedente 
URRACA , reina de León: en 
hija del conde de Castilla Fernán 
González. Habíase este rebelado 
contra su señor D. Ramiro II de 
León, auxiliado por el conde Die- 
go Nuñez : el monarca tardó po- 
co en vencer á los sublevados en- 
cerrando á González en el castillo 
de León , y á Nuñez en el deGor- 
don: íl fin los dejó en libertad, 
después de haberle prestado mkvo 
juramento de fidelidad, é hizo m8s: 



guieron varias princesas de los rei- 
nos de León y de Castilla : habla- 
remos en breves artículos de las 
mas notables. 



(I) Hic reqniesctt faroola Dei Ürrto 
ca , et conf. uxor Doraioi Rafiimi 
ri Principia: et obiit die II feria 
hora XI. V1I1I. Ka I en J. Julias ¡o Era 
DGGOCUUII. 
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admitió como esposa de su primo- 
génito l). Ordoño á Doña Urraca, 
hija del conde de Castilla. El ma- 
trimonio se verificó por los años 
946, y ambos esposos ocuparon 
el trono en 5 de enero de 950, por 
haber renunciado la corona D. Ra- 
miro. Muy poco tiempo después, 
D. Sancho, hermaft) del rey, que 
deseaba ceñirse la corona , se con- 
federó con su tío el rey de Navar- 
ra D. García y con el conde de 
Castilla: D. Ordoño III, hábil y 
poderoso guerrero triunfó bien 
pronto de aquella coalición, 'pero 
dícese que inoomodado con la des- 
lealtad de Fernán González, re- 
pudió á su hija Doña Urraca á 
principios de U53. Añádese que esta 
princesa se casó nuevamente con 
D. Ordoño, llamado el Malo, que 
ocupó algún tiempo el trono, cuan- 
do fue expulsado D. Sancho el 
Gordo; que tuvo de él , entre otros 
hijos, á Doña Yelasquita; que al 
recuperar D. Sancho la corona, 
huyó D. Ordoño el Malo á Astu- 
rias, después á Castilla, de donde 
le arrojaron los burgaleses , qui- 
tándole á Doña Urraca y sus hi- 
jos, y por último á tierra de 
moros, donde falleció: en fin que 
Doña Urraca casó por tercera vez 
según unos con D. Sancho, rey do 
Navarra, abuelo del Mayor, y se- 
gún otros con un principen lama- 
do D. Jimeno. Esto es. lo que di- 
cen Sampiro, Sandoval, Morales, 
d Tudense, Berganza, Arévalo, 
Florez y otros; pero es de adver- 
tir que el P. Manuel Risco , que 
al escribir la Historia di la ciu- 
dad y tori§ di León g de sus re- 
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yes , turo á su disposición los ar~ 
chivos principales déla misma ciu- 
dad, niega el repudio de Doña 
Urraca , y por consiguiente todo 
lo demás que como consecuencia 
de él se refiere de la propia prin- 
cesa. Tal vez podrán apreciarse las 
razones en que este erudito agus- 
tino funda su opinión, por la lec- 
tura de las que alega en el 
siguiente párrafo , uno de los va- 
rios en que refuta la creencia co- 
mún respecto de este asunto: ce Es- 
criben, dice, con gran conformi- 
dad nuestros historiadores, que 
resentido D. Ordoño de la hosti- 
lidad del conde Fernán González, 
y deseoso de vengarse del agravio 
que este, debiendo reconocerle co- 
mo á su señor, le hizo en procu- 
rar despojarle del cetro; repudió 
á Doña Urraca, privando del títu- 
lo y de los honores de reina á la 
hija de quien intentó desposeerle 
del reino. Añaden que no paró en 
esto la venganza, sino que pasó á 
segundas bodas , tomando por mu- 
jer á una señora llamada Elvira, 
de quien tuvo á D. Bermudo, lla- 
mado el Gotoso que vino después 
á ser rey de León. Esta noticia 
creída por todos nuestros escrito- 
res, tiene contra sí las escrituras 
del Archivo de la santa Iglesia de 
León; porque no solo no hacen 
alguna vez mención de la reina 
Doña Elvira, sino que constante- 
mente nos presentan á Doña Urraca 
firmando juntamente con el rey Don 
Ordoño en los últimos años de su 
reinado. En la era 992, añode954, 
confirmó en favor de los ermitaños 
de Perameno la posesión del ter- 
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ritorío que tenían , por concesión 
de Ordoño II : y no solo firma en 
compañía del 111 de este nombre 
y con el título de reina, sino lla- 
mándose en la escritura nuera del 
emperador D. Ramiro; de donde 
parece colegirse que en este ario 
no estaba separada, ó repudiada 
de su marido , como suponen los 
historiadores. Firmó asimismo la 
donación del Monasterio de San 
Claudio á la iglesia de Santa Ala- 
ria y al obispo Gonzalo , en el mes 
de junio de la era referida. En 
abril y agosto del año 956 suscri- 
bió en las escrituras de donación 
tos monasterios de Fontefebre y 
de Celanova en Ardon, en la pri- 
mera de las cuales firma también 
Su propio padre de este modo: 
Ferdinandw Gondisalviz Comes. 
De donde se podrá inferir que si 
las disensiones entre D. Ordoño y 
el conde de Castilla fueron moti- 
vo de apartar del reino á Doña 
Urraca , volvió á establecerse en- 
tre ellos la paz y amistad antigua 
sin la cual no parece se juntarían 
á firmar una misma escritura el 
conde y su hija y yerno. » Hasta 
aquí el P. Risco : cualquiera que 
sea la verdad en cuanto al repudio 
y matrimonios sucesivos de Doña 
Urraca , parece indudable que fun- 
dó el monasterio de S. Cosme y 
S. Damián en Covarrubias, y que 
en él acabó sus días . santamente, 
en el año 965 , diez después de la 
muerte de D. Ordoño III. Sando- 
val eti la Historia del conde Fer- 
nán González, (pag. 326), ase- 
gura que esta reina tomó el velo 
de religiosa en el convento de San- 
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ta liaría de Lar a; pero le conta* 
dice el P. Aré va lo en la Crónica 
de Castilla. 

URRACA FERNANDEZ, ti- 
tulada Reina de León y de Za- 
mora ; fue hija de D. Femando I 
el Magno y de Doña Sancha y na- 
ció en el año 1034. Desde su mas 
tierna edad se Hizo admirar por la 
bondad de su corazón , por sus ex- 
traordinarios talentos y por su pie- 
dad ; cualidades realzadas en su ju- 
ventud por la prodigiosa hermosura 
con que la dotó la naturaleza. AI 
morir p. Fernando en 1065 dividió 
su* estados dando á D. Sancho II la 
Castilla á D. Alfonso VI el reino 
de Leen , y á D. García la Gali- 
cia: en cuanto á si¿ primogénita 
Doña Urraca , la dejó muy reco- 
mendada á D. Alfonso, que era el 
hijo predilecto. Hallábase entonces 
en los 31 años de su edad : bella, 
prudente, muy instruida y muy 
casta, nunca quiso casarse: había 
amado tiernamente á su hermano 
Alfonso desde ka niñez, criando le 
como si fuera un hijo; y este prin- 
cipe la miraba como madre, cor- 
respondía á su tierno afecto y la 
obedecía en todo: asi es que cuan- 
do ocupó el trono de León* la 
nombró señora soberana de Zamo : 
r£, y la persuadió á que se tras- 
ladase á esta ciudad para vivir se- 
gura durante las guerras que pre- 
veía. En efecto, no tardó la dis- 
cordia civil en regar de sangre el 
suelo de Castilla y de Leou : y los 
príncipes que solo debían pensar 
en proseguir la reconquista co- 
menzada tan gloriosamente por 
D. Pelayo, se destrocaron mii- 
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tuantentéen una lucha cruenta y 
fratricida, que originó mas des- 
gracias que hubieran podido oca- 
sionar muchas campañas contra 
los ¡Afieles. D. Sancho mas inquie- 
to y ambicioso declaró la guerra 
á D. Alfonso y quiso reunir bajo 
su cetro todos los estados de su 
padre: diéronse Sangrientas bata- 
llas» y al fin D. Alfonso tuvo en 
una la desgracia de quedar prisio- 
nero de su hermano. Doña Urra- 
ca , viéndole en tal conflicto, sa- 
lió de su inacción y practicó en 
su obsequio cuantos buenos ofi- 
cios la sugirió su prudencia. Co- 
nocía el carácter cruel y ambicio- 
so de D. Sancho, y temió que 
quitase la vid» á D. Alfonso por ar- 
rebatarle con mas seguridad el rei- 
no; y colocada entre los dos herma- 
nos, «trató (como dice un escri- 
tor), con el vencedor la libertad 
del' vencido.» La consiguió ai fin, 
pero no sin duras condiciones , pues 
quedó estipulado que D. Alfonso 
renunciaría á favor de D. Sancho 
el reino de León , y que pasaria á 
tierra de moros, sin que pudiese 
Tolver al reino sin expreso man- 
dato de D. Sancho. Lo que mas 
interesaba á Doña Urraca era 
conservar la vida de su querido 
hermano: asi es que suscribió á 
estas condiciones, dcjando*al cielo 
el cuidado de lo porvenir. D. Al- 
fonso marchó en efecto desterrado 
á Toledo, y la infanta hizo que le 
acompañasen tres caballeros ape- 
llidados Ansurez, que eran her- 
manos, esforzados, nobles y pru- 
dentes, y en cuya fidelidad tenia 
la princesa la confianza mas ilUni 
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tada. Mientras tanto, la mayor 
parte de la nobleza de León, lo 
mismo que los zamoranós, no qin> . 
so sujetarse 6 D. Sancho: unos y 
otros resistieron su dominación 
declarando qué no conocían mas 
reyes ni señores que D. Alfonso y 
su hermana Doña Urraca. Furio- 
so D. Sancho con aquellas contra- 
dicciones, y después de haber hecho 
una especie de vasallo del otro 
hermano D. Garcia, se empeñó 
en someter á su dominio á Doña 
Urraca que se habia encerrado y 
fortalecido en su ciudad de Zamo- 
ra y fue á sitiarla en persona á la 
cabeza de un poderoso ejército. 
Allí murió el rey de Castilla á 
manos de Vellido Dolfos ó Armul- 
fez , el dia 7 de octubre del año 
1072. Inmediatamente, y antes 
de que aquella noticia llegase á 
los moros, Doña Urraca la puso en 
conocimientodeD. Alfonso, el cual 
con el valeroso, prudente y fiel 
auxilio de los caballeros Ansurez, 
salió de Toledo y del poder de los 
moros , y redujo á su mando to- 
dos los reinos de su padre. «Al 
punto, dice el maestro Florez, de- 
claró reina ¿ la hermana Doña 
Urraca como é quien debía todo 
cuanto tenia y conociendo por tan 
repetidas experiencias no solo el 
amor y fidelidad, sino las incom- 
parables prendas de su juicio, 
consejo y prudencia, gobernaba 
por su acuerdo los estados , con 
tal felicidad , que nunca pudo sj¡j 
mas envidiable el reino. La Sere- 
nísima reina juntó con el gran don 
de gobierno una profunda sabidu- 
ría del desprecio del mundo , sin 
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querer abrazar lo que suele per- 
derse arrebatadamente. Nunca qui- 
so casarse: y sin traje de religio- 
sa supo vivir desposada con Cris- 
to. El vestido exterior era del si- 
glo: el corazón puesto donde la 
monja mas recogida. Su empleo 
de labor era ordenado al templo 
gastando toda su vida en el ador- 
no del culto, en que refundió el 
oro, plata y piedras.» — Doña 
Urraca murió en el año 1101 , y 
fue sepultada en la iglesia Je San 
Isidro de León. Los Anales Tole- 
danos, que también la dan el tí- 
tulo de reina con el distintivo de 
Zamora, la aplauden llamándola 
Hermosura de España. Débense 
á esla princesa varias fundaciones 
piadosas, y creemos que corres- 
ponderían á la misma roas bien 
que á la siguiente, el huso, la 
rueca y las labores de mano que 
se enseñaban, no hace muchos 
años, en el alcázar real deSegovia, 
como pertenecientes á la reina 
Doña Urraca. 

URRACA, reina propietaria 
de León y de Castilla : era hija 
de D. Alfonso VI y de su segunda 
esposa Doña Constanza de Bor- 
goña y nació hacia el año 1080. 
Sus padres confiaron la educación 
de esta princesa al famoso conde 
D. Pedro Ansurez uno de los tres 
hermanos de que hemos hablado 
en el artículo precedente, el cual 
cumplió aquel encargo con la pru- 
dencia y fidelidad que le eran pro* 
pías , siendo en el interés que se 
tomó y en el tierno afecto que 
profesaba á Doña Urraca, un ver- 
dadero padre. Cuando llegó á la 
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edad nubil, D. Alfonso VI procu- 
ró dar un esposo á su hija: era 
entonces España teatro de una 
guerra continua contra los enemi- 
gos de la fé: y muchos grande* 
señores de otros reinos que venían 
á ejercitar su valor en tan glorio- 
sa lucha, militaron bajo el estan- 
darte del rey Ceon y de Castilla: 
uno de estos fue el conde D. Ra- 
món, hijo del conde <Je Borgoña 
Guillermo y hermano de Guido 
que ocupó el solio pontificia con 
el nombre de Calisto II, Este ilus- 
tre caballero se portó con tal de- 
nuedo en la guerra , y sus proezas 
correspondieron de tal modo á la 
nobleza de su nacimiento y á la 
confianza del monarta , que este no 
hal|ó mejor medio de recompensar- 
le que dándole la mano de su hija 
Doña Urraca, heredera presunta 
de los reinos á falta de sucesión 
varonil. El matrimonio se efectuó 
por los años 1095, y los nuevos 
esposos recibieron dé D. Alfonsq 
el gobierno de la Galicia con el 
título de condes soberanos. Gober- 
naron aquel antiguo reino con fe- 
licidad y con aplauso, no solo de 
los gallegos, sino también del rey; 
y tuvieron dos hijos, muy célebres 
en nuestra historia: D. Alfonso 
que después reinó con título de 
emperador y la infanta Doña San- 
cha , lustre y gloria de León, que 
también le tuvo de reina, según 
expresamos en su artículo. D. Ra- 
món de Borgoña falleció en Grajal 
de Campos el año 1107 ; y en k* 
primeros dias de julio de 1109, 
Doña Urraca heredó como pro- 
pietaria por falta de varón y muer- 
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le de D. Alfonso VI, loe reinos de 
Leod y de Casulla. La confirma-» 
don de los fueros de la' corte y 
territorio de León, firmada por la 
reina , varios obispos y su ayo, 
tutor y principal consejero D. Pe- 
dro Ansurez en setiembre del mis- 
mo año destruyen la opinión de 
los historiadores , que afirman ha-* 
liarse Doña Urraca casada en se- 
gundas nupcias cuando falleció su 
padre, y que uno de sus primeros 
actos como soberana fue quitar el 
gobierno y despojar de sus esta- 
dos al conde Ansurez. Pronto teu- 
dremos varias ocasiones para co- 
nocer que esta-reina, de fatal re- 
cordación aun hoy dia para los 
poco versados en la historia, no 
fue tatí indigna como vulgarmen- 
te se cree de ocupar el trono de 
sus mayores; y que, sin los dj&- 
turbios y guerras civiles que agi- 
taron su reinado, hubiera sido 
una de las soberanas mas justa- 
mente célebres, y su memoria no 
tan vilipendiada por el furor y la 
mala fé de los partidos. Lo que 
vanaos ó referir de Doña Urraca 
está tomado de autores imparcia- 
les y respetabilísimos y muy espe- 
cialmente de la interesante his- 
toria del P. Risco , que tiene so- 
bre las demás la ventaja de apo- 
yarse en documentos auténticos y 
fehacientes sacados, como varias ve- 
ces hemos repetido, de los archivos 
de aquel reiho.— Tan pronto co- 
mo falleció el padre de Doña Ur- 
raca, pretendió apoderarse de sus 
estados el rey de Aragón D. Al- 
fonso I, llamado el Batallador. 
era este principe» guerrera hábil 
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y valeroso; pero su ambición,; su 
crueldad y su carácter agreste, te 
hacian aun mas temible que sus 
talentos militares á los conde» 
y principales señores de León f 
de Castilla : asi es que aconsejaron 
á la reina que se casase con él , co- 
mo medio único de contenerle eii 
sus furores. Doña Urraca , ya por 
cumplir uno de los encargos de sil 
padre, ya por no disgustar á loe 
grandes, accedió á sus deseos, bien 
que contra todo su gusto , como de- 
mostró al tiempo de tratar con et 
conde D. Fernando acerca del moda 
en que debia efectuarse la corona- 
ción de su hijo D, Alfonso como rey 
deGalicia, a El emperador mi padre» 
«dijo, convocó á todos los condes 
»y á otros señores principales de 
» España, los cuales habían ido á 
«Toledo para una expedición eon- 
»tra los moabitas, todos los cua- 
»les proceres habían sido respec- 
tivamente educados desde su ni- 
»ñez, enriquecidos con abundancia 
»y ensalzados, siendo antes de ba- 
»ja condición. A todos estos suje-t 
»tó á mi obediencia; y les encar- 
»gó mi persona y reino, para que 
»en todo me ayudasen y ampara- 
»sen con fidelidad y diligencia. A 
«esta sazón me amonestó que Ja- 
ujas presumiese emprender cosa 
«grave ó ardua que fuese contra- 
»ria á la voluntad y común parecer 
»de ellos. En esta conformidad vino 
»á suceder que, habiendo muerta 
»mi piadoso padre, me vi forzada 
»é seguir la disposición y arbitrio 
»de los grandes, casándome con 
#el cruento, fantástico y tirano rey 
»de Aragón, juntándome con él 
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solo de continuar maltratando á 
su esposa cuya piedad y religiosi- 
dad notorias despreciaba, sino de 
intentar la muerte del joven Don 
Alfonso VIL La vigilancia de su 
madre y ei interés que por d 
príncipe se tomaron el conde Doo 
Fernando y el obispo de Santiago 
D. Diego Geimirez pudieron úni- 
camente evitar que fuese victima 
de su traidora ambición. Natural- 
mente Dofia Urraca debía detestar 
al esposo que la maltrataba y que- 
- ria asesinar á su hijo: al propio 
tiempo el Papa Pascual II, por 
conducto del abad de Gusa , fabo 
entender á los reyes que su ma- 
trimonio era nulo y que debiao 
separarse, mandato á que la reina 
se manifestó desde luego obedien- 
te, ya porque la libertaba de h 
tiranía de D. Alfonso, ya porque 
estaba muy lejos de querer ofen- 
der á la majestad divina. £1 rey 
de Aragón creyó que era ya inú- 
til ocultar sus designios, y mani- 
festó claramente su intención dfc 
apoderarse por la fuerza de los 
estados de su esposa. Loa jefes y 
guarniciones de confianza que ha- 
bía puesto en las ciudades, Tillas y 
fortalezas, y los muchoe partidarios 
que habia sabido atraerse con dá- 
divas y por otros medios semejan- 
tes, facilitaban sin duda su em- 
presa: sin embargo, no por eso 
dejó de bailar resistencia en los 
nobles leoneses y en lo| fieles cas- 
tellanos. La intentada usurpación* 
heria como siempre su justo orgu- 
llo, y los mismos que poco antes 
consentían que D. Alfonso les go- 
bernase con legítimos títulos re* 
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chazaron con indignación el domi- 
nio que se fundaba en la violencia, 
en la desleattad y en un bárbaro 
abuso de la Tuerza. La guerra ci« 
vil se encendió; pero en aquella 
sangrienta lucha las fuerzas y los 
medios de que se valían los con- 
tendientes para sostenerla, eran 
absolutamente desiguales. El prín- 
cipe aragonés, como que peleaba 
en pais extraño, todo lo llevaba 
á sangre y foegoi Doña Urraca y 
bus partidarios defendían sus vidas 
y sus haciendas y no podían lo- 
mar represalias respecto de seme- 
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conocieron bien pronto los males 
de su patria, le abandonaron y 
volvieron ó ponerse al ladodeDoñá 
Urraca y de su hijo: mas el prín- 
cipe oragonés no abandonó com- 
pletamente su» proyectos mien- 
tras vivió esta princesa ni en al- 
gunos años después. Por entonces 
comenzó á ser calumniada la rei- 
na del modo cruel y aleve que por 
desgracia se acostumbra durante 
las guerras civiles. Hé aqufr lo que 
sobre el particular nos dice el pa* 
dre Risco en su historia de los re- 
yes de León: «De las mismas dis- 
cordias nació la desvergüenza con 
que los partidarios del rey de Ara- 
gón hablaban no solo de la reina 
Doña Urraca, sino de todos los 
que favorecían á su causa, la mas 
justificada. El anónimo de Saha~ 
gun refiere en el cap. 48 la des- 
envoltura de los burgeses por ea- 
tas palabras: «Llamaban, dice, á 
»Ia reina meretriz públka y engat- 
nñadera: llamaban á todos los sa- 
jaos hombres sin ley , y mentir*. 
)80s t engañadores, perjuros. Ya por 
«cierto mocho me havergofco á de- 
»cir , y recontar quán grandes de- 
»nuestos é injurias mentiendo fht- 
»gtan contra el honrado barón dob 
» Bernardo.» Y comenzando «I ca- 
pítulo 49, dice: « Aun los obispos, 
»por quanto favorecían la parte de 
»Ia rema, llamaban asnos, engaña- 
adores, etc.» Esta licenciosa liber- 
tad, con que se hablaba de Doña 
Urraca , es el verdadero origen de 
los rumores y hablillas í que con- 
servándose entre gente vulgar, 
fueron después crtidos por algu- 
nos escritores, que no vienan tos 
36* 
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documentos coetáneos, ó cuya au- 
toridad se debe mayor crédito. 
Los historiadores que en nuestros 
tiempos , ó en los sucesivos , flo- 
recieren, deberán advertir, que si 
merece alguna fe lo que se ha es- 
crito del poco recato* y de la li- 
viandad de esta gran reina, con 
igual motivo debería creerse lo 
que tan públicamente vociferaban 
sus enemigos de todos los señores» 
obispos y otras personas de la 
mayor autoridad , y de la mejor 
nota y fama. Esto mismo debía 
haber tenido presente el erudito 
ilustrador de Mariana en la nue- 
va y hermosa edición de Valen- 
cia , que en la nota octava al capí- 
tulo 8 del libro 10, dice, que 
las palabras del anónimo de Saha- 
gun solamente prueban que tuvo 
la reina poca reserva en los actos 
exteriores que acrisolan el honor 
de la» mujeres casadas. En lo cual 
se equivoca sin duda el citado eru- 
dito, en vista de que el anónimo 
de Sahagun solo refiere las voces 
de los burgeses como denuestos é 
injurias con que injustamente ha- 
blaban de la rema, igualmente 
que del gran arzobispo de Toledo» 
D. Bernardo, y de otros prelados 
de conocida virtud y justifica- 
ción. » — El mismo origen que 
radica el P. Bisco tuvo el rumor 
de los amores de Doña Urraca con 
D. Gómez Salvadores, á quien el 
rey.de Aragón tenia interés en 
desacreditar, como que era hábil 
político y mandaba en jefe el ejer- 
cito de los leoneses. No era aman- 
te de Doña Urraca, sino uno de 
sus mas fieles subditos y decidi- 
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dos partidarios, como lo demos- 
tró muriendo gloriosamente al 
frente de sus huestes en la desgra- 
ciada batalla que se dio el 26 de 
octubre de 1111 en las inmedia- 
ciones de Sepúlveda y lugar lla- 
mado Camp de Espina. Mientras 
el rey de Aragón hacía tantos da- 
ños en los pueblos de Castilla y 
León, Dona Urraca procuró aten- 
der al bien de sus estados, y apla- 
car la ira de Dios-con obras pia- 
dosas. Reunió á los grandes sus 
parciales, y de común acuerdo 
convinieron en coronar como rey 
á D. Alfonso Vil, que fue Hora- 
do á la iglesia catedral de San- 
tiago, aclamado y ungido por el 
obispo D. Diego Gelmirez, á prin- 
cipios de 1112. Animados los se- 
ñores gallegos con la presencia del 
joven monarca levantaron algunas 
tropas y marcharon á la defensa 
del territorio leonés; pero con la 
desgracia deque el Batallador les 
saliese al encuentro con faenas 
superiores en Yiadaagos* y ios 
derrotase. El nuevo rey hubiera 
caído y encontrado la muerte en 
manos de su enemigo, sin la se- 
renidad y el arrojo del obispo Gel- 
mirez, que lo sacó de en medio de 
las huestes* y huyó con él hasta 
dejarle seguro en el castillo de 
Orsilón, donde se hallaba la reina. 
Todos regresaron á Santiago, y 
los excesos de. los aragoneses vol- 
vieron á encender el ánimo de los 
gallegos, que organizaron bien 
pronto otro ejército. Por su paite 
el clero que veía exhausto el era- 
no de la reina la suministré cuan- 
tiosos auxilios en dinero y alha- 
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jas, con los cuales pudo pagar sus 
tropas, recobrar algunos pueblos 
y castillos en que dominaban los 
partidarios del aragonés, y em- 
prender otra vez el camino de 
León. Llegó Doña Urraca á la 
ciudad de Astprga, y reforzado su 
ejército con varios cuerpos de cas- 
tellanos, asturianos y leoneses, que 
la eran muy fieles, consiguió tan 
completa victoria sobre el usur- 
pador, que no solo destrozó ente- 
ramente su ejército , sino que el 
rey de Aragón se vio obligado á 
fugarse ocultamente y de noche 
hasta Garrion , porque los arago- 
neses, que no fueron muertos ó 
prisioneros, se babian dispersado 
dejándole en el mayor abandono. 
Apoderada la reina de As torga, y 
habiendo logrado poco antes que 
se la entregasen la ciudad y Alca. 
zar de León, se dirigió á Carrion 
donde tuvo sitiado á D. Alfonso 
por bastante tiempo. Entonces el 
príncipe aragonés solicitó una ave- 
nencia, y propuso que los lugares 
y castillos se distribuyesen entre 
ambos, con la condición de que 
« en el caso de injuriarse uno á 
otro, favorecerían todos al inju- 
riada » Los grandes, cansados de 
guerras , discordias y pérdidas, 
fueron de parecer que Doña Ur- 
raca debia acceder á esta compo- 
sición, que ellos mismos formula- 
ron en regla; y la princesa, como 
tenia de costumbre, y según el 
encargo de su padre, suscribió á 
sus deseos. Pero no tardó mucho 
et aragonés en faltar al pacto; y 
entonces los grandes y caballeros 
se declaiaron en su mayor parte á 
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favor de Doña Urraca, entregán- 
dola gran número de pueblos y 
fortalezas: D. Alfonso tuvo que 
retirarse á Burgos; pero se vengó 
talando todos los campos y des- 
truyendo muchas poblaciones que 
se veía obligado á evacuar. En el 
momento que Doña Urraca dictó 
las órdenes convenientes para re- 
parar en lo posible los estragos 
inauditos que causaba su esposo, 
volvió á marchar á su encuentro, 
con mas esperanzas de victoria, 
porque todos los señores de su 
reino estaban ya de su parte en 
vista de la conducta del Batalla- 
dor. Ocupaba este el formidable 
castillo de Burgos, y llegó el ca- 
so de no justificar su cognombre, 
porque Doña Urraca fue tan feliz 
en su empresa que le obligó bien 
pronto á abandonar no solo el cas- 
tillo , sino el territorio de Burgos; 
y á tan mal estado se vio reduci- 
do que solicitó con vivas instancias 
(por medio de embajadores y em- 
peñando á muchos caballeros prin- 
cipales) volver á unirse con la rei- 
na. Si no hubiera otras pruebas, 
esta bastaría y sobraría también 
para justificar á Doña Urraca de 
las calumnias que se difundieron 
respecto de su conducta; porque 
no es ni aun presumible que don 
Alfonso de Aragón quisiera unir- 
se de nuevo con su esposa, culpa- 
ble de tan feos excesos , á menos 
que él mismo no fuese bastante 
bajo é indigno de la autoridad real 
para someterse por interés ó se- 
mejante oprobio; y nada nos au- 
toriza para juzgar á D. Alfonso el 
Batallador tan desfavorablemente 
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bajo este punto de vista. La reina 
se negó con resolución á reunirse 
con el rey de Aragón, y desde 
aquel momento quedó decidida- 
mente separada de su esposo se- 
gún lo dispuesto por el sumo pon- 
tífice: sin embargo, poco ó mu- 
cho, nunca dejó D. Alfonso de mo- 
lestarla en sus estados. H ubi érale 
tenido siempre á raya á no haber 
sido por otras discordias que como 
consecuencia de las primeras se 
suscitaron entre Doña Urraca , su 
hijo D. Alfonso VII y el prelado 
de Santiago D. Diego Gelmirez. 
Esto dio ocasión á que se formasen 
nuevos partidos en Galicia, á con- 
tinuas sediciones, y á fas varias 
disidencias y reconciliaciones entre 
la reina y D. Diego, de que hace 
mención la Historia compostela- 
na. En aquel tiempo sufrió Doña 
Urraca muchos desacatos y corrió 
tales riesgos, que bien se necesi- 
taba tfoa energía mas que varonil 
para arrostrarlos. Al fin se arre- 
glaron las diferencias, y la ma- 
dre, el hijo y el prelado, entre 
quienes mediaban tantos intereses 
recíprocos, quedaron definitiva- 
mente unidos. Mas los alborota- 
dores de Gompostela , que en aque- 
lla unión velan fallida^ sus espe- 
ranzas de continuó desorden, sé 
entregaron á todo género de ex- 
cesos, y hubo ya precisión de im- 
ponerles un severo castigó. Cono- 
cida esta resolución, se amotina- 
ron y arrastraron al tumulto á 
una gran parte del populacho. 
«Ya no se tenia respeto á nada 
(dice el maestro Florez, refirién- 
dose é la Historia compotltlanoty 
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no la valló á la iglesia del Após- 
tol su sagrado: pusiéronla fuego; 
y viendo arder el templo, ¿qué 
seguridad esperarían la reina y el 
prelado? Saliéronse del palacio; 
refugiáronse á la fuerza de una 
torre: saquearon el palacfe los tu- 
multuados: atreviéronse á dar con- 
tra la torre donde estaban la rei- 
na y el obispo : ciegos ya, cla- 
maban descubiertamente por m 
muerte: ponen fuego fc la torre: 
disponense los sitiados á morir: el 
obispo confesó á la reina y com- 
pañeros} no hubo mas racionali- 
dad en el monstruo de la sedi- 
ción, que permitir que saliese la 
reina. Salto esta, obligada por el 
prelado; y recibida seguridad, so- 
lo la halló en la vida: perdiéronla 
el respeto: arrojáronla en el sue- 
lo; y en semejante desorden se 

debe extrañar mas lo que no hi- 
cieron. El abad de S. Martin hubo 
de entrar donde el obispo se es- 
taba disponiendo para el último 
lance. Dióle un crucifijo, y po- 
niéndole delante de la cara, salió 
el prelado vestido con la capa de 
un pobre. Fuese A la iglesia de 
Nuestra Señora, donde también 
se refugió la reina; y después de 
varios conflictos, quiso Dios que á 
tan deshecha tempestad se siguie- 
se algún claro, volviendo loe sedi- 
ciosos sobre sí, y pidiendo perdón 
y paz á la reina, quo como estaba 
indignamente avasallada, no tuvo 
mas respuesta que la de cuanto 
quisiesen los que prevalecían. Cre- 
yeron que obligaría el juramento 
que les diese sin libertad: y de- 
jándola salir de la ciudad, luego 
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que fce ?ió Cuera de las manos de 
los lobos, respiró como león con- 
tra tan execrables atrocidades. Con- 
vocó las tropas para que sitiasen 
y arruinasen el pueblo: el obispo, 
que á fuerza de maravillosas pro- 
videncia^ divinas se libró repetidas 
veces de la muerte que le querían 
dar 9 se hallaba ya en eslado de 
seguir el empeño de la reina, y 
aplicar «u gente para el asedio. El 
hijo de la reina por una parte, 
los condes por otras, atacaron la 
ciudad por todos lados: no era po- 
sible que nadie se librase: veían ya 
los reos su último esterminio: la 
espada amenazaba á la cerviz. £1 
horror de la conspiración contra 
el obispo y contra su misma rei- 
na consternaba los ánimos: la 
fuerza de los sitiadores era irresis- 
tible: su justa causa alentaba á 
estos; á aquellos los aterraba, etc. » 
= En efecto, la justa ira de Dona 
Urraca iba por momentos á des- 
cargar sobre los sediciosos; pero 
algunos canónigos y otros habitan- 
tes de los que no eran cómplices 
en la conjuración salieron al cam- 
po y pidieron á los pies del obis- 
po, de ios condes y del rey que 
inclinasen el ánimo de la reina á 
que no pereciese todo el pueblo, 
confesando sin embargo la justicia 
de su resentimiento. Doña Urraca 
cedió á los ruegos de tantos» y 
libertó al pueblo de la decretada 
destrucción: hizo mas acaso de lo 
que ningún otro soberano hubiera 
podido hacer en circunstancias 
análogas: perdonó á la multitud, 
y no vertió una sola gota de san- 
gre, contentándose con desterrar 
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á 1Ó0 entre los que tomaron una 
parte principal en aquel escanda- 
loso y sacrilego motin, en que á 
la par fueron agraviadas la majes- 
tad divina y la temporal. Este so- 
lo rasgo de clemencia bastaría pa- 
ro dar celebridad á la hija de Al- 
fonso VI. Pero ni aun entonces la 
perdonó la calumnia: con motivo 
de «us disensiones con el obispo, 
la tacharon de inconstante, de m- 
veraz y de faltar á lo que prome- 
tía. Para vindicar á Doña Urraca 
de estas acusaciones, es necesario 
tener presente que no se han des- 
lindado con exactitud, y casi son 
desconocidos los motivos que pre- 
cedían á las diferencias entre la 
soberana y el prelado: que siem- 
pre se la vio dispuesta é la recon- 
ciliación: que* como hemos visto» 
90I0 obraba en asuntos de esta da* 
se por consejo de los grandes se- 
ñores, según, el encargo de su pa- 
dre; y en fin que la Uisíoria com+ 
poslelana* de donde se han sa- 
cado estos defectos que se la atri- 
buyen, fue escrita por canónigos 
de Compostela de orden del obis- 
po Gelmirez, que deseaba perpe- 
tuar en la memoria de los venide- 
ros sus propios hechos. Siendo los 
autores de la citada historia adic- 
tos al prelado , y redactándola á 
su vista, puede inferirse fácilmen- 
te que no habia de cargar el res* 
petable obispo con la culpa de 
aquellas disidencias. Otra de las 
acusaciones con que se infamó la 
memoria de Doña Urraca* fue 
atribuirla que Se habia apoderada 
contra toda justicia de loq tesofoa 
de la iglesia: pero el P. Risco la 
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ha justificado tan completamente, 
que si la misma reina viviese, no 
pudiera apetecer mejor, vindica* 
cion. Ciertamente las gravísimas 
necesidades del estado, la esca- 
sez de dinero que experimentaba 
mientras D. Alfonso de Aragón 
ocupaba las ciudades, villas, y 
fortalezas de León y de una par- 
te de Castilla , talando al mismo 
tiempo sus campos, y el empeño 
en defender su reino contra el 
usurpador, la obligaron alguna 
vez á recibir las alhajas y cauda- 
les de varias iglesias, con beneplá- 
cito de los cabildos; pero por una 
multitud de escrituras que origi- 
nales se hallan en los archivos, se 
testifica evidentemente que> Doña 
Urraca se apresuraba á recompen- 
sar con dobladas mercedes los te- 
Boros eclesiásticos de que echaba 
mano. En 1116 (y sirva de ejem- 
plo entre los muchos que pudieran 
citarse) donó la villa de & Martin 
á la iglesia de León , y decía en 
la escritura: «Yo la reina Doña 
«Urraca concedo esta heredad, que 
«doy á esta iglesia por una cruz 
»de oro y un cáliz de oro que re- 
»cibí del tesoro de la V. María. » 
¿Podrían ó no comprarse con la 
posesión de una villa algunos cáli- 
ces y cruces de oro? Pues con la 
misma presteza y liberalidad re- 
compensó la reina los demás ser- 
vicios que en sus necesidades in- 
dudables la prestaron los cabildos 
de otras iglesias. — En medio de 
las turbulencias que ligeramente 
hemos indicado, Doña Urraca se 
esforzó incesantemente por asegu- 
rar la tranquilidad pública en sus 
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estados, y por reprimir los mu- 
chos vicios y abusos que en ellos 
se habían introducido: asi es que 
hizo celebrar Concilios en tres ó 
cuatro ocasiones» y con su acuer- 
do adoptó las medidas necesarias 
para aminorar los males que afli- 
gían á los pueblos. — Hacia los 
últimos años de su vida (declara- 
da la nulidad de su unión con don 
Alfonso), y siempre expuesta á la 
ambición de los estraños y á las 
disensiones de los propios, Doña 
Urraca buscó algún amparo y con- 
suelo en el matrimonio* y dio so 
mano al nobilísimo conde D. Pe* 
dfo González de Lara, del cual 
tuvo dos hijos; D. Fernán Pérez 
y Doña Elvira: con este motivo 
los partidarios del rey de Aragón 
volvieron á calumniarla, espar- 
ciendo los rumores de que aque- 
llos hijos eran ilegítimos, porque 
no Se había efectuado tal matri- 
monio entre Doña Urraca y el 
conde. Esta calumnia está asimis- 
mo completamente desvanecida: 
existen muchos instrumentos pú- 
blicos en los cuales reconoce d 
emperador D. Alfonso Y1I como 
hermanos suyos, hijos de Doña 
Urraca y el conde» á loa infantes 
D. Fernán y Doña Elvira, y na- 
die creerá que el emperador con- 
signase en documentos de aquella 
clase la deshonra de su madre. El 
maestro Florez prueba de un mo- 
do evidente el tercer casamiento 
de la reina; pero se inclina á creer 
que no se publicó hasta después 
de su muerte. El P. Riaoo con* 
bate victoriosamente esta última 
opinión, y se apoya en dos eacri- 
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turas que insertó en los tomos 3tk° 
y 36.° de la España Sagrada e en 
la primera, donde se dice que rei- 
naban Doña Urraca y su hijo don 
Alfonso, en España, firma asi el 
infante D. Fernán Pérez: Frtdt- 
nandus Peíri minor filiust por la 
segunda consta que el conde don 
Pedro González de Lara, aunque 
casado con la reina, no adquirió 
título mas elevado, pues firma 
después de los obispos con las si- 
guientes palabras: Ego Come$ Pe- 
trus Gunsalviz. — Doña Urraca 
murió en tierra de Campos en 
marzo de 1126; roas ni aun en 
aquella ocasión la perdonó br ca- 
lumnia » llegando hasta á esparcir 
voces ridiculas y contradictorias 
acerca de su fallecimiento. Otra 
vez nos vemos obligados á copiar, 
para concluir este artículo, algu- 
nos párrafos del capitulo que el 
ya citado P. Risco dedica en su 
Historia á esta rana de León y 
de Castilla : a No esté (dice el eru- 
dito agustino) mas averiguada la 
historia de la muerte de nuestra 
reina que la de su vida y accio- 
nes. Es maravilla, dice Mariana, 
en cosas no muy antiguas cuan ¿ 
tienta paredes andan los escrito- 
res, tanto, que aun no se sabe «o 
qué año murió Doña Urraca. Y 
acerca del lugar en que murió y 
modo de su muerte, trae el mis- 
mo autor que algunos afirman que 
falleció de parto en el castillo de 
Saldaña, con gran mengua y afren- 
ta ale estos reinos: que otros ase- 
guran que murió ep León, reben- 
tando en el mismo umbral del tem- 
plo de S. Isidro, por haber to- 
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mado toa tesoros de aquella igle- 
sia , que no la era lícito tocar. San- 
doval refiere la opinión de otros, 
que aseguran que la reina estaba 
presa y encerrada en una iglesia* 
que se decía de S. Vicente, por 
mandado del rey su hijo y de 
D. Alonso de Aragón. Por las cua- 
les noticias podemos conocer que 
los'escntores no ofendieron menos 
fc la buena memoria de Doña* Ur- 
raca en lo respectivo á su muerte, 
que en lo que pertenece á su vi- . 
da. ¿Quién no reputará por fá- 
bula ridicula é injuriosa lo que 
trae Garivay haber hallado escrito, 
de que Doña Urraca , habiendo en- 
trado en S. Isidro de León y to- 
mado las riquezas que ofrecieron 
á aquella iglesia el rey D. Alonso 
su padre, 7 el rey D. Fernando 
su abuelo, rebentó por medio eñ 
las puertas, teniendo un pie den- 
tro y otro fuera, no sin grande 
admiración de las gentes? A tan 
gran desacato llegó el falso juicio 
que hicieron algunos escritores de 
una señora, de coyas donaciones 
y ofertas á las iglesias están lle- 
nos los archivos de nuestro rei- 
no,», — «y por lo que toca al 
modo de su muerte, se debe creer 
lo que dice la misma historia (la 
composlelaha) donde cuenta que, 
habiendo enviado el arzobispo de 
Santiago sus legados á la reina, 
que estaba en tierra de Campos, 
estos la encontraron muy enferma 
y cercana á la muerte, habiendo 
hecho ya testamentó, disponiendo 
de Uño lo que la pertenecía, y 
que en su disposición se babia 
acordado del pacto que tenia he* 
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dio con el referido arzobispo atar- 
ea del castillo de Cira. Desvané- 
ceme, pues, con este testimonio 
todas las calumnias que se han 
levantado contra la fama de Doña 
Urraca, poniéndola unos aprisio- 
nada, otros muerta dé repente en 
castigo de una execrable mal- 
dad, etc. » — «En el mismo año 
en que murió la reina, hizo su 
hijo D. Alonso una donación ai 
monasterio de Silos, concediéndo- 
le el lugw de Sinnovas, con ot 
fin de que esta oferta sirviese 
para sufragio de su madre: llá- 
mala reina de digna memoria. 
Doña Sancha, en un instrumento 
que trae Moret en el cap. 3 del 
lib. 18 de los Anales de Navarra 
se intitula hija del conde D. Ra- 
món y de la Venerable reina Doña 
Urraca. Esta reverencia con que 
los hijos hacían memoria de su 
buena madre , y asimismo la res* 
petuosa obediencia , el amor y la 
fidelidad con que la sirvieron y 
amaron los obispos y los principa- 
les señores de Su reino, es la mas 
fundada defensa de la buena vida 
y de la honestidad de la gran rei- 
na Doña Urraca, cuyafe^obrasbien 
examinadas por los documentos 
coetáneos, la hacen acreedora de 
los elogios que la da Berganza, lla- 
mándola nobilísima, ilustrísima f 
venerable y serenísima. » «Doña 
Urraca fue enterrada en S. Isi- 
dro de León: el Mtro. Florez tra- 
duce asi el extraño epitafio lati- 
no grabado en su sepulcro : 

*La reina Urraca, madre. 
De Alfonso emperador, 
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Hija d* Alfohso el Buen*, 
Y*ce en este sepulcro laboreado, 

A once veces ciento 
Seis veces diez y cuatro • 
Añade } esa es la Era 
En que murió por MaYzo. » 

URRACA DE PORTUGAL, 
primera esposa de D; Fernando II 
rey de León: era hija de D. Al- 
fonso 1 Enriques y de Daña Ma- 
falda de Saboya, rey*s de Portu- 
gal, y nació por los años 1148. 
Los historiadores andan discordes 
acerca del año en que Doña Um- 
ea contrajo matrimonio con el rey 
D. Fernando II. El P. Floree en 
sus Memorias, haciéndose cargo de 
Ib opinión de diferentes escritores, 
prueba evidentemente que aquel 
matrimonio Se habia verificado ya 
en 1 165 ; pfero cree que no lo es- 
taba en 1160, por no haber lle- 
gado Doña Urraca á la edad nu- 
bil. Posteriormente el P* Risco ha 
hecho ver que D. Fernando y Doña 
Urraca, se casaron en 11B9: y en 
nuestra opinión se celebrarían en 
esta última fecha los desposorios, 
aplazando para los años sucesivos 
la reunión de los contrayentes y 
consumación del matrimonio, aten- 
diendo á la cotia edad de la reina. 
Como quiera que sea , Doña Urra- 
ca no tuvo sucesión hasta 1171 en 
que dio á luz á su hijo único , que 
después reinó con el nombre de 
Alfonso IX. Sin embargo del pa- 
rentesco que mediaba entre los 
monarcas de León y Portugal, es- 
tuvieron casi eri continua guerra, 
y el de León, aunque yerno ya del 
portugués, le hizo prisionero en 
Badajoz en el año 1168, según 
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«1 Cronicón lusitano, 6 en 1169 
conforme al de Goimbra. Por en- 
tooces se instituyó en el reino de 
León la ilustre orden de los caba- 
lleros de Santiago. Amábanse mu* 
cho los dos esposos, pero hubieron 
de separarse é principios de 1175» 
no por disgustos domésticos ni 
por causa de las guerras con Por- 
tugal, sino por haberse descubier- 
to parentesco no dispensado* pues 
ambos eran bisnietos de D. Alfonso 
VI. Consta por algunas escrituras 
que Doña Urraca apenas aparta- 
da de su esposo, se hito religiosa 
de la orden de S. Juan ; pero tam- 
bién que volvió á la corte cuando 
su hijo Alfonso IX entró á reinar 
en 1188. Ignórase el año de su 
muerte; mas se dice que como re- 
ligiosa de la orden de S* Juan, fue 
sepultada en Bamba, cerca de Va - 
lladoüd , que era de aquella re- 
ligión. 

URRACA LÓPEZ DE ÜAttO, 
reina de León, confundida co- 
munmente con la anterior por ha- 
ber sido la tercera esposa del mis- 
mo rey D. Fernando II. Era hija 
del señor de Vizcaya P. Lope Díaz 
de Haro, y de Doña Aldonza Ruiz 
tíe Castro , y casó siendo muy jó- 
Ten con Don Fernando II de León, 
no inmediatamente que murió su 
segunda esposa Doña Teresa, sino 
hacia el año 1185. Recibió en do- 
te los pueblos de Aguilar y Mon- 
teagudo con sus fortalezas, y cuan- 
do quedó viuda (22 de enero de 
1188) ya habia dado á luz dos in- 
fantes, D. Sancho y D. Garcia. 
Aunque de poca edad, era esta 
reina muy ambiciosa; y el prín- 

T. ni. 
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pe Alfonso» hijo de Doria Ur- 
raca de Portugal y heredero del 
trono, la causaba una mortal en- 
vidia. Empeñada en que D. San- 
cho su primogénito ocupase el tro- 
no, hizo todo cuanto pudo por en- 
salzarle y abatir al legítimo suce- 
sor: valióse de su hermano D. Die- 
go López de Haro, alférez mayor 
y muy querido del rey, pidiéndo- 
le que se alzase en favor de su hi- 
jo D. Sancho, y que le diese el 
pendón «para que este y no D. Al- 
fonso sucediese al padre en la co- 
rona.» El conde guardó fidelidad 
á su señor y no quiso condescen- 
der, ofreciendo únicamente que si 
D. Alfonso la llegase é inquietar 
él la defendería. Frustradas sus es- 
peranzas por este lado , comenzó á 
tratar tan cruelmente al príncipe 
D. Alfonso, que no pudiéndolo su- 
frir , resolvió abandonar la corte é 
irse á vivir con mas tranquilidad 
al lado de su abuelo el monarca de 
Portugal. En efecto iba ya á pa- 
sar el Tajo cuando le llegó la no- 
ticia de haber muerto D. Fernan- 
do II su padre. Inmediatamente 
volvió á León y se posesionó del 
trono, con el nombre de Alfonso 
VIII , aunque en la historia se le 
da el de Alfonso IX por estar ocu- 
pado ya el trono de Castilla por 
su primo D. Alfonso VIII, y ha- 
berse reunido después los dos rei- 
nos. Entre estos dos monarcap hu- 
bo varias discordias que termina- 
ron por el casamiento de D. Al- 
fonso IX con Doña Berenguela; 
mas como la reina viuda Doña Ur- 
raca no dejase de molestarle, resol- 
vió privarla de los pueblos y for- 
37 
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talezas que su padre la había -en- 
tregado en dote. Sin embargo fue 
mucho mas fácil expedir este de- 
creto que llevarle á ejecución, lo 
cual no pudo conseguirse Bino des- 
pués de siete años; por que el con- 
de D. Diego López de Haro tan 
flel á la palabra empeñada con su 
hermana, como antes lo había si- 
do para no hacer traición al here- 
dero legitimo de su rey, defendió 
tenazmente los derechos de Doña 
Urraca. Los alcaides de los dos 
castillos hicieron también una re- 
sistencia heroica, el de Monteagu- 
do no fue ocupado por las tropas 
del rey hasta que murió su gober- 
nador de un flechazo, y el de 
Aguilar, según se dice, «perse- 
veró falto de todo, hasta que 
no hubo yerba, cueros, cor- 
reas y ratones que comer, por 
haberlo consumido todo la guarni- 
ción en alimento. » Algunos años 
después, Doña Urraca, que tanto 
amaba á su hijo D. Sancho , tuvo 
el sentimiento acerbo de verle pe- 
recer despedazado por un oso. En- 
tonces, sumida en el mayor des- 
consuelo y desengañada de la vani- 
dad é inconstancia de esta vida, 
fundó el monasterio de Yileña (á 
ocho leguas de Burgos) tomó el 
velo de religiosa , y profesó en él, 
según se cree por junio de 1224. 
No se dice el año de su fallecimien- 
to; rero si que fue sepultada en 
la capilla mayo? de aquella Iglesia. 
URRACA , llamada la Asturia- 
na, bija del emperador y rey Don 
Afonso VII, y esposa del rey de 
Navarra Don García VI.*» Véase 
Arroirso. 



tmft 

URSINOS (Carlota Juveoal dé 
los), vizcondesa de Auchy , seño- 
ra francesa que adquirió en el si- 
glo XVII cierta celebridad por 
sus talentos. Era hija de Gil Ju- 
Tenal de los Ursinos, y nació por 
los años 1580. Casó con Eustaquio 
de Conflans , vizconde de Auchy y 
fundó en su casa una especie de 
academia que rivalizó por algún 
tiempo con la establecida por Ri* 
chelieu. Pronto Itegó á ser sin em- 
bargo una verdadera barahunda, 
para servirnos de la expresión de 
TaUetitánt des Reaux: pronunciá- 
banse en elle muchas arehgfts am- 
pulosas; disputábase sobre cues- 
tiones filosóficas y de teología , y 
se hizo notar que el cardenal de 
Retz, tio del coadjutor y arzobis- 
po de París, habia incurrido en al- 
gunos errores sobfe puntos de re- 
ligión. Se exhortó á la vizcondesa 
para que hiciese cesar tan desa- 
gradables disputas; rtíaay sobrado 
altiva para aqceder á semejantes 
indicaciones, se negóá ello: de sus 
resultas fueron prohibidas las reu- 
niones y conferencias dé su casa. 
Dícese que Mathef be fue por mu- 
cho tiempo Uno de 1 los amantes de 
Carlota de los Ursinos, y que es 
la misma que celebró en éiis obras 
bajo el nombre de Catiácta. Sea de 
esto lo que fuere, la viz&tttde- 
sa de Auchy se entregó é las prác- 
ticas religiosas cuando ttogó é to 
vejez; y entre las bbras que cam- 
puso se cita una Paráfrasis sobre 
la Epístola de S. Pablo á los he- 
breos. Murió esté señora hacia el 
año 16K0. 

URSINOS (Claudia J«tenal de 
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los), prima, según se cree de la 
vizcondesa de Auchy : recibió una 
educación esmerada, y se hizo no- 
lable por sus talentos; pero en la 
fuerza de su juventud y de sú be- 
tíesw, tomó el velo de religiosa en 
el monasterio de Poissy. Compu- 
so una obra intitula: Instrucción 
pam las novicias , con varias Ex- 
hortachnes espirituales á las reli- 
giosas. 

URSINOS (AnaMaria de la 
Tfcemotlle, princesa de los), seño- 
ira francesa , célebre en la época 
del establecimiento de los Borto- 
nes en España. Descendía de una 
familia noble, y nació en 1642: 
su padre que se distinguió mucho 
en la guerra civil que tuvo lugar 
durante ta menor edad de Luis 
XIV; favoreciendo el partido de la 
reina madre, fue recompensado con 
el titulo de duque de Noinnou- 
tiers. Ana Maria recibió una edu- 
cación brillante, y desde luego se 
hizo notable por 1* viveía y pene- 
tración de su ingenio , por la ele- 
gancia de sus modales y por el 
poder casi irresistible de su per- 
suasión: ademas, sin ser perfecta- 
mente hermosa, tenia muchos 
atractivos personales, fin 1659 ca- 
só con Adriano Blas de Talleyrand, 
príncipe de Chaláis: este señor á 
consecuencia de haber muerto á 
su adversario en un duelo, se vio 
en la necesidad de salir de Fran- 
cia y pasó primeramente á Espa- 
Ba , acompañado de su esposa. Al- 
gún tiempo después, resolvieron 
Ajar su residencia en Italia, y la 
princesa se dirigió á Boma con el 
objeto de preparar todo k> come- 
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nientc. Se # ocupaba en disponer 
una gran casa para recibir á su 
marido, cuando la llegó la triste 
nueva de que había muerto repen- 
tinamente. Ana María, viuda jo- 
ven, bella y dotada, como hornos 
dicho, de talento y atractivos, pe- 
ro sin fortuna , se vio bien pronto 
rodeada de obsequiosos homenajes 
y halló un poderoso apoyo en los 
cardenales de Bouíllon , y de Es- 
trées, los cuales, según declaran la 
mayor parte de los escritores fran- 
ceses, fueron sus amantes. En 1675 
casó en segundas nupcias con el 
duque Flavio de Bracciano, uno de 
los mas ricos señores de la Italia, 
grande de España y jefe de la po- 
derosa é ilustre familia de los Ur- 
sinos (Orsini). Bien pronto fue 
su palacio el punto de reunión 
de todas las personas mas notables 
que habitaban ó residían tempo- 
ralmente en Roma; pero en medio 
de aquella brillantez , el duque, ya 
de bastante edad, se mostraba algo 
descontento de su esposa , y si he- 
mos de creer á Saint-Simón, mas 
de una vez estuvo á punto de se- 
pararse de ella. Por aquel tiempo 
hizo Ana Maria dos viajes á Pa- 
rís: fue recibida y elogiada por 
su ingenio en las primeras socie- 
dades , y trabó una amistad bas- 
tante intima con Mad. de Mainte- 
non , que reconoció en ella ener- 
gía , ambición y soberanos talen- 
tos para conducir una intriga. En- 
fermó mortalmente el duque de 
Bracciano: su esposa reconquistó su 
afecto prodigándole los mas asi- 
duos y tiernos cuidados: falleció 
en sus brazos en abril de 1698, y 
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la nombró su heredera universal. 
Esta herencia la hizo dueña de un 
rico moviliario y de inmensas su- 
mas en plata labrada , alhajas, y 
piedras preciosas: mas su esposo 
había dejado también deudas con- 
siderables y el ducado de Braccia- 
no fue vendido para satisfacerlas. 
Un sobrino del papa Inocencio 
XI pagó mas de 7.000,000 de rea- 
les bajo la condición de que la viu- 
da renunciaría á llevar aquel títu- 
y desde entonces adoptó Ana Ma- 
ría el de princesa de los Ursinos, 
Se Gjó en Boma gozando pacífica- 
mente de todas las ventajas que la 
proporcionaban su rango y su mé- 
rito, cuando la fortuna, ó la des- 
gracia, la trajeron por una combi- 
nación de extrañas circunstancias 
á España. Fue tanto lo que la prin- 
cesa de los Ursinos influyó en los ne- 
gocios de la Península durante los 
primeros catorce .años del siglo 
XVIII, que para continuar su artí- 
culo creemos conveniente hacer una 
ligerísima reseña de la situación de 
España en aquella época: los muy 
instruidos en nuestra historia nos 
perdonarán sin duda esta corta 
digresión, en obsequio de los po- 
cos que no se hallen en el mismo 
caso. = Después de la sangrienta 
y costosa guerra llamada del Pa- 
la ti nado, en que se mezcló una 
gran parte de la Europa, los pue- 
blos que suspiraban ya por des- 
canso y tranquilidad recibieron co- 
mo un don del cielo el tratado de 
paz que se firmó en Byswyk , el 
20 de setiembre de 1697 bajo la 
mediación de Carlos XI de Sue- 
cia, por los ptenipotenciorios de 
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la Francia, la Inglaterra, la 
Alemania, la Holanda y la Es- 
paña. Se tomó por base los tra- 
tados de Munster y de Nirae- 
ga: Guillermo III fue reconoci- 
do como rey de Inglaterra, y 
la Francia como dueña de Estras- 
burgo y de las ciudades imperia- 
les de la AIsacia , y todo anunciaba 
que la paz europea seria durable. 
Sin embargo, no sucedió asi: las 
enfermedades y la debilidad del 
rey de España D. Carlos 11, ha- 
cían presentir su próximo fin; y 
sus inmensos dominios excitaban 
los ambiciosos deseos de las demás 
potencias, cada una de las cuales 
quería arrebatar para sí alguno 
ó algunos de los numerosos esta- 
dos que Carlos V y Felipe i I ha- 
bían legado á sus sucesores. El 
trono de España fue asimismo el 
objeto de las intrigas secretas de 
Luis XIV y del emperador Leo- 
poldo: entrambos príncipes esta- 
ban unidos per los lazos del pa- 
rentesco con el monarca español; 
pero Luis XIV había renunciado 
formalmente á la corona de Espa- 
ña cuando casó con la infanta Do- 
ña María Teresa de Austria, y 
esta renuncia daba mucha mas 
fuerza á las pretensiones del em- 
perador. Por otra parte, el sobe- 
rano francés , mientras temia la 
unión constante de las dos ramas 
de la casa de Austria y su rivali- 
dad con los Borbones , tenia con- 
tra sí la profunda aversión con 
que los españoles miraban enton- 
ces á sus subditos, y la influencia 
que el cardenal de Viena ejercía 
en el gabinete de Madrid. Conocía 
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muy bien todas las dificultades 
que se ofreceHan para vencer ta- 
maños obstáculos; mas no fueron 
bastantes para desanimarle en la 
prosecución del proyecto que ha- 
bía formado de trasladar la coro- 
na de S. Fernando á las sienes de 
un individuo de su familia. Envió 
á la corte de España al marqués 
deftarcourt, hombre de vasta ins* 
truccion, elocuente, finísimo, y 
buen diplomático. Su magnificen- 
cia y las cualidades amables que 
supo "desplegar le granjearon bien 
pronto muchos apasionados en Ma- 
drid: con el atractivo y vivacidad 
de su conversación se fue insinuan- 
do poco á poco en el ánimo del 
rey ; y en las frecuentes conferen- 
cias que con D. Carlos tenia supo 
alabar tan diestramente á los hijos 
del delfín, que no tardó en inspi- 
rarle un tierno afecto hacia los 
príncipes. La reina Doña María 
Ana de Baviera y Neoburg, natu- 
ralmente interesada por el empe- 
rador, vio con sumo disgusto el 
ascendiente que iba cobrando el 
marqués de Harcourt, y dícese 
que hizo prometer al rey su espo- 
so que su heredero seria un prín- 
cipe de la casa de Austria. Mien- 
tras tanto el rey Guillermo de In- 
glaterra, que miraba con igual 
despecho el acrecentamiento de 
las casas de Austria y de Borbon, 
y que deseaba (como siempre ha 
deseado la Inglaterra) el aniquila- 
miento de la nación que un dia 
fue su rival mas peligrosa, pro- 
puso á la corte de Versaíles un 
tratado secreto, que se concluyó 
en La Haya el 11 de octubre 
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de 169$, *n el cual se disponía, 
como de cosa propia , la partición 
de los dominios españoles. Por es- 
te tratado, la España y las prin- 
cipales colonias del Nuevo Mun- 
do (1) debian constituir la he- 
rencia del joven príncipe electo- 
ral de Baviera, nieto, por su ma- 
dre, de D. Felipe IV: Ñapóles, 
la Sicilia y la provincia de Gui- 
púzcoa , debian pertenecer al del- 
fín, hijo de Luis XIV: á la casa 
de Austria se le dejaba únicamen- 
te el Milanesado; y la Inglaterra, 
que adquiría demasiado con la des- 
membración de los estados espa- 
ñoles , se hubiera contentado pro- 
bablemente con algunas islas en el 
Atlántico y con la ocupación de 
GibraKar, de que se apoderó ini- 
cuamente mas adelante, y la hizo 
dueña de aquel estrecho, como 
insensiblemente, y sin que mu- 
chos se aperciban de ello, se va 
haciendo de todos los del mundo. 
Las otras cortes se adhirieron 
á esta convención, exceptuando 
el Austria; pero apenas firmada, 
tuvo conocimiento de ella la cor- 
té de Madrid. Por débil y pací- 
fico que fuera el rey D. Carlos II, 
debía naturalmente indignarse al 
ver cómo disponían de la monar- 
quía española , antes de que él hu- 
biese muerto, y sin contar para 

(1) Siempre ha manifestado la 
Inglaterra vivos deseos de emanen 
par las colonias de América y Asia 
de la dominación española. Los 
acontecimientos lian demostrado 
desgraciadamente que su constan- 
cia y sus esfuerzos no han sido del 
todo infructuosos. 
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nada con su voluntad:, asi fue en 
efecto; y, deseoso de prevenir la 
desmembración, declaró al prín- 
cipe ^electoral de Baviera como 
heredero único de sus estados. 
Murió al poco tiempo este prín- 
cipe, y se formaron nuevas intri- 
gas, dando lugar en el verano 
de 1700 á un segundo tratado 
secreto para la repartición de la 
monarquía española, algo mas fa- 
vorable á la casa de Austria: sin 
embargo, el emperador Leopoldo, 
con la esperanza de recoger la su- 
cesión entera, no se adhirió é es- 
te tratado, y Carlos II le escribió 
entonces que eligiría para sucesor 
á su hijo segundo el archiduque 
Carlos. De esta promesa resulta- 
ron nuevas complicaciones: ins- 
truido de ella Luis XIV, reunió 
un ejército en la frontera de Es- 
paña y lo puso á disposición del 
marqués de Harcourt : la salud de 
Carlos II daba cada dia mayor cui- 
dado, y el cardenal Portocarrero, 
arzobispo de Toledo y consejero de 
estado, se determinó á hacer pre- 
sente al rey que el único medio 
para evitar la desmembración y la 
tempestad que amenasaba á la 
España, eca la adopción de un 
nieto de Luis XIV; y que para 
impedir que las coronas de Fran- 
cia y España se reuniesen en una 
misma persona, lo cual había que- 
rido prevenir D. Felipe IV, lo 
mismo que para tranquilizar sobre 
este punto á las demás potencias, 
bastaba nombrar al duque de An- 
jou en lugar del delfín. La hábil 
política del embajador francés se- 
cundó poderosamente estas instan* 
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oias; mas Carlos II, no podiendo 
deseobar todavía ciertos eeorúpo- 
los, consultó su elección como ca- 
so de conciencia ai papa Inocen- 
cio XII. En aquel tiempo no de- 
bía ser tan poderosa como en el 
dia la influencia de los emperado- 
res en la corle pontificia, porque 
el papa respondió que las leyes de 
España y el bien de la cristian- 
dad exigían que el rey diese la 
preferencia á la casa de Borbon, 
Esta contestación del sumo pontí- 
fice, los últimos esfuerzos del em- 
bajador francés y los consejos del 
cardenal, hicieron cesar la irreso- 
lución del monarca. Otorgó sa 
testamento en 3 de octubre del 
afio 1700, y en él se lee la si- 
guiente cláusula 3 « Y reconocien* 
wdo conforme á diversas consultas 
»de ministros de estado y justicia, 
»que la razón en que se funda la 
prenuncia de las señoras Doña Ana 
»y Doña María Teresa, reinas de 
D Francia, rol tía y hermana, á la 
»súces¡on de estos reinos, ftie eri- 
»tar el perjuicio de unirse á la 
»corona de Francia; y reconocieo* 
»do que viniendo é cesar este mo- 
wtKo fundamental, subsiste el de- 
rrocho de la suoesion en d pa- 
tríente mas inmediato, conforme 
»á las leyes de estos reinos, y que 
»boy se verifica este caso en el 
»hijo segundo del delfín de Fran- 
cia: por tanto, arreglándose é 
«dichas leyes • declaro ser mi so- 
fcccsor (en caso que Dios me lleve 
) sin dejar hijos) el duque de Ab- 
»jou, hijo segundo del delfín; y 
acornó á tal le llamo é la sucemon 
»dc todos mis reinos y dom¡~ 
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vtdos, etc.» El 27 del mismo 
mes de octubre D. Cortos II en- 
tregó los sellos reales al cardenal 
Portocarrero, para que despacha- 
se los negocios del estado durante 
su enfermedad; murió sin reco- 
gerlos el día 1.° del siguiente no- 
viembre, y de este modo quedó 
el arzobispo gobernando la Espa- 
to en ausencia del nuevo soberano 
D. Felipe V de Borbon. Esta au- 
sencia no fue muy larga, porque 
*el joven rey biso su entrada pú- 
blica en Madrid el 18 de febrero 
de 1701-.su abuelo Luis XIV, 
deseando cumplir los últimos de- 
•eos de Carlos II, envió á pedir 
pera su nieto la mano de la bija 
del emperador Leopoldo, la ar- 
chiduquesa Doña María Josefa, 
La corte de Yiena no accedió á 
que se verificase un matrimonio 
poco confurme con sus miras ul- 
teriores, y entonces el rey de 
Francia eligió para su esposa á 
Mapa Luisa Gabriela de ¿aboya, 
hermana de la princesa Adelaida, 
casada con el duque de Borgoua* 
hermano mayor de Felipe V. Es- 
ta princesa se hallaba en Turiro 
el marqués de Cas te I- Rodrigo y 
de Almonacíd pasó á aquella ca- 
pital para tratar y concluir las 
capitulaciones matrimoniales, y 
loa desposorios se celebraron por 
poder del rey católico el 11 de 
setiembre del ya citado año, sa- 
liendo Doña María Luisa Gabriela 
el dia siguiente para Niza, en di- 
rección á España. Mientras esto 
sucedía, la Inglaterra, la Holán* 
da y el Austria se confederaban 
secretamente contra los Bortones 
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y preparaban la sangrienta guerra 
de sucesión: la inexperiencia de 
Felipe V, la corta eilad de su es- 
posa (había nacido á fines de 1088), 
y acaso roas que nada el deseo de 
dirigir desde Yersalles los asuntos 
de la península, fueron causa de 
que Luis XIV procurase rodear 
á sus nietos de personas do su 
confianza: ambas cortes se ocu- 
paban activamente en la elección 
de camarera mayor para la nueva 
reina; empleo de mas importancia 
entonces que en la actualidad, 
aunque tampoco deje de tenerla» 
El cardenal Portocarrero, celoso 
de su influencia, no quería que 
se nombrase una española: por 
otro lado la elección de una fran- 
cesa hubiera excitado vivos resen- 
timientos: tal era el estado de los 
asuntos de Europa, tal la situa- 
ción particular de España, cuan- 
do Mad. de Maintenon se acordó * 
de su antigua amiga la princesa 
de los Ursinos, que por haber re- 
sidido en la península, ser viuda 
de un duque que llevaba el título 
de grande de España, y principal- 
mente por su energía y singula- 
res talentos para las intrigas de 
corte, la pareció muy propia á 
llenar los deseos del monarca fran- 
cés, y se la propuso. Aceptada* por 
ambas cortes como una especie de 
medio conciliatorio, la comunica- 
ron en Boma el nombramiento de 
camarera mayor de Doña María 
Luisa Gabriela de Saboya. Denun- 
ció primeramente tan honroso car- 
go, mostrándose muy satisfetlia 
con su vida .privada y los sencillo* 
recreos que la ofrecía la capital 
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del orbe cristiano • ocultando sin 
duda bajo este velo de modestia 
la ambición que debia desplegar en 
adelante. Al fin, una orden de 
Luis XIV, concebida en términos 
muy lisonjeros, la determinó á 
aceptar: salió de Roma y se reu- 
nió en Niza con la reina , sobre la 
cual adquirió al momento todo el 
imperio que debían conservarla 
por siempre su ingenio, su delica- 
do tacto, y su larga experiencia. 
Doña Maria Luisa emprendió en 
seguida su viaje á España , y lle- 
gó á Figueras el 3 de noviembre, 
donde la recibió el rey y se rati- 
ficó y consumó el matrimonio. 
Apenas contaba esta princesa 14 
años de edad; pero era dulce, muy 
afable y singularmente hermosa: 
Felipe Y la amó con pasión des- 
de el primer momento: Ana Ma- 
ria vio en aquel amor el funda- 
mento de su ambición, y resuelta 
á dominar al monarca por su jo- 
ven esposa, puso todo su cuidado 
en ganar completamente la con- 
fianza de la soberana. Empleó al 
efecto todas las complacencias, to- 
do el esmero mas delicado y los 
últimos recursos de su vivaz y 
constante buen humor para dis- 
traerla de cierto enojo que expe- 
rimentaba por los restos de la rí- 
gida etiqueta alemana que se ob- 
servaban en palacio. La hábil con- 
ducta de la princesa de los Ursi- 
nos, produjo sin duda aquel im- 
perio absoluto que alcanzó sobre 
los reyes : poco á poco usurpó to- 
da la influencia de que gozaban 
y debian gozar los ministros, y 
Felipe V solo les encargaba la eje- 
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cucion de los decretos y de las 
disposiciones adoptadas por con- 
sejo de la favorita; y llegó á tan- 
to su poder que no tardó en dis- 
poner arbitrariamente de los obis- 
pados y de los gobiernos, de los 
mandos militares, y en fin y de to- 
dos los empleos mas importantes, 
ínterin Ana María iba acrecen- 
tando su influencia, el emperador 
Leopoldo, que no habla reconoci- 
do la validez del testamento de 
Carlos II , y perseveraba en el de- 
signio de sostener las pretensiones 
de su hijo el archiduque Carlos á 
la corona de España, pudo ha- 
cerse algunos partidarios en tas 
diferentes provincias de esta mo- 
narquía, avivó el oculto foego de 
la insurrección en Italia, y el re- 
sultado fue la sublevación dé Ña- 
póles. Hallábase Felipe Y en Bar- 
celona : dejó el gobierno de la pe- 
nínsula en Alanos de su joven es- 
posa, y partió inmediatamente 
(8 de abril de 1702) para la Ita- 
lia, donde su presencia era tan 
necesaria. La inexperiencia de Ma- 
ria Luisa hacia temer por el go- 
bierno en circunstancias tan deli- 
cadas; pero es necesario confesar 
que guiada por ios sabios consejos y 
ia firmeza de la princesa de las Ursi- 
nos, consejos que secundaron Por- 
tocarrero, los duques de Medina- 
celi, Montalto y otros, fbe my 
acertada la dirección de los nego- 
cios. Entonces se formó la gran 
coalición contra Luis XIV y Fe- 
lipe V, dirigida por el gran pen- 
sionarlo Heinsio, por Eugenio da 
Saboya y por el favorito de h 
reina Ana de Inglaterra, Mari- 
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borough, y comenzó la famosa 
guerra de sucesión. Los aliados 
hicieron sus primeros demostra- 
ciones hostiles por las costas de 
Andalucía, y la reina, animada, 
fuerza es decirlo, por la princesa 
de los Ursinos, dio pruebas de un 
valor y una energía que no podían 
esperarse de su sexo y mucho me- 
nos de su edad. Ofreció todas sus 
alhajas y pedrerías, inflamó con 
sus exhortaciones á los grandes y 
á los ciudadanos de su partido; 
quiso ponerse ella misma al fren- 
te, de las tropas; y en una pala- 
bra , mostró tal actividad y fir- 
meza de corazón, que las tentati- 
vas del enemigo fueron vanas por 
entonces. El rey, después de ha- 
berse señalado por su valor en Ita- 
lia, volvió al lado de su esposa • y 
tal vez no acertó en esta resolu- 
ción: porque aquí tío gobernaba 
mas que según las insinuaciones 
de la camarera mayor; la reina 
era suficiente para mantener el 
espíritu público entre sus parcia- 
les; podía muy bien haber segui- 
do gobernando por los consejos de 
su favorita, que era lo que en úl- 
timo resultado hacia el mismo 
soberano, y su presencia en Ita- 
lia acaso hubiera impedido que 
mas adelante ocupase el enemigo, 
por traición, los estados de Ñapó- 
les y Cerdeña. Como quiera que 
tea, el crédito de la camarera era 
mayor cada dio: no tiene duda 
que servia á los reyes con todo 
su poder; pero sobre no ser, co- 
mo luego veremos, desinteresados 
sos servicios, estaba supeditada 
por la corte de Francia, y era tan 

T. III. 
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celosa en cuanto á la conservación 
de su influencia, que se atrajo un 
gran número de enemigos. Han 
creído muchos historiadores y bió- 
grafos que la primera caída de la 
princesa la consiguió su rival el 
cardenal de Estrées: esta es una 
equivocación, porque su primera 
salida de la corte no tuvo otro 
origen que su mismo exceso de 
penetración : nos explicaremos. 
Efectivamente los enemigos mas 
temibles para la favorita eran fran- 
ceses: el cardenal de Estrées que, 
en razón á sus antiguas relaciones 
y su intimidad con la duquesa de 
Bracciano, se creía destinado á 
representar un gran papel en Es- 
paña, al ver la parte tan subalter- 
na que le dejaban tomar en loa 
negocios, se resintió é hizo to- 
do lo posible por derribar á su 
antigua amante; mas con tal des- 
gracia , que fue él quien su- 
cumbió en aquella lucha. El aba- 
te de Estrées que había ayuda- 
do primeramente á la princesa 
contra el cardenal , quiso á su vez 
combatirla. Seguía una correspon- 
dencia secreta con la corte de 
Versalles, en la cual fiscalizaba 
hasta las acciones mas indiferentes 
de la camarera ; y un dia tuvo atre- 
vimiento para escribir á Luis XI V, 
que la señora princesa de loa 
Ursinos habia terminado su car- 
rera privada, bien poco edifi- 
cante, casándose con un tal Au- 
bigny. La favorita , bastante dies- 
tra para no desconfiar del abate 
hizo abrir sus despachos y cuando 
leyó lo que acabamos de indicar 
sobre su matrimonio secreto» no 
37* 
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pudo contenerse: escribió al mar- 
gen estes tres palabras ; a pour ma- 
riée f non.» volvió á cerrar el 
despacho, y fe dejó llegar á su des- 
tino. El rey de Francia al ver des- 
cubierto, per la princesa aquel 
doble juego, se enfureció extraor- 
dinariamente y creyendo que tenia 
derecho á mandarla como señor 
absoluto porque era francesa, la 
ordenó que soliese inmediatamen- 
te de Madrid, y se retirase ¿ Ro- 
ma: era el año 1701. Obedeció 
aunque con lentitud, esperando 
recibir una oontra orden; pero se 
engañó: únicamente obtuvo el 
permiso para quedarse en Tolosa 
en tlase de desterrada. Durante un 
año solicitó en vano que Luis XIV 
la permitiese volver é Madrid, ó 
por lo menos que la concediese 
una audiencia para justificarse: 
la reina de España la amaba con 
tal extraño y sintió tanto su au- 
setícia que llegó hasta á enfermar. 
Escribió «demás varias cartas é 
Mad. de Maintenon para que se 
interesase por su «camarera, y al 
fin lo consiguió. La princesa de 
los Ursinos fue llamada á Parte 
en 1705 : recibió del rey una aco- 
gida tan lisonjera que excitó la 
envidia de los cortesanos, y por úl- 
timo se la permitió volver é Es* 
paña , y que la acompañase como 
embajador de Francia, y en reemr 
plaao del duque de Grammont, 
Mr. Amelot, uno de los diplomá- 
ticos mas hábiles y desinteresados 
de su época. Felipe V y su espo- 
sa demostraron grande alegría al 
volverla á ver, y desde aquel mo- 
mento su influencia no conoció li~ 



mites. No asistía á tos consejos, 
pero puede deoirse que dictaba sus 
deliberaciones: loe embajadores ex- 
tranjeros negociaban con ella; loa 
ministros sometían á su aproba- 
ción cuantos proyectos meditaban, 
y hasta los generales del ejército 
la consultaban sobre sus plañe» de 
campaña y los movimientos que 
iban A emprender. Sin embargo 
la guerra exterior é interior pre- 
sentaba un fatal aspecto: las po- 
tencias coligadas reunieron todos 
sus- esfuerzos par* arrancar el 
cetro de las manos de Felipe V: 
hicieron proclamar en Madrid* al 
archiduque, con el nombre de Car- 
loa III; apoderándose de las islas 
de Mallorca y Menorca, y de las 
principales ciudades de Aragón : se 
perdieron asimismo y por trai- 
ción, como hemos dicho, Ñipóles 
y la Cárdena: Luis XIV , fatiga- 
do de aquella lucha tan desastrosa» 
entrl en negociaciones con los ene- 
migos de su nieto, y estuvo á 
punto de abandonar toda la mo- 
narquía española á la casa de Aus- 
tria. Hallábase entornes en Espa- 
ña el duque de Orleans; y ¿penas 
supo el designio de Luis, eq lugar 
de esforzarse para defender A Fe- 
lipe que se veía abandonado, qui- 
so hacer valer sus derechos á la 
corona de España que le pertene- 
cía en defecto de los hijos del del- 
fín. Los historiadores modernos 
acusan ¿ la princesa de los Ursi- 
nos de haber cometido en aquella 
época faltas gravísimas, tales co- 
mo enajenar el amor de los es- 
pañoles # y desanimar ó detener 
en sus nobles esfuerzos á los ge- 
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nerales Berwick y Vendoma. Asi 
seria; pero la «parcialidad nos 
obliga á recordar que la princesa 
fue quien se opuso á las miras 
ambiciosas del duque de Orleans 
con una laudable energía , y con- 
siguió que saliese de España aquel 
peligroso enemigo de Luis XIV y 
de su familia. También debe decir- 
se en honor de la favorita que cuan 
do vio desfallecer á Felipe V en 
la segunda vez que hubo de aban- 
donar la corte, donde entró en 
triunfo el archjfhíqoe, ella fue 
quien reanimó su espíritu, dictán- 
dole con entereza que vía muer- 
»ie únicamente debia privar á un 
»rty de tu corona.» En fin seria 
injusto olvidar que la princesa de 
los Ursinos inspiró constantemen- 
te á la reina aquel valor que la 
hizo admirar basta por sus ene- 
migos, que la sostuvo con su 
eneigfa en los trances mas apura- 
dos, y que corrió por ella los roas 
grandes riesgos. Asi es que, cuan- 
do María Luisa manifestó con en- 
teren que estaba resuelta á na 
descender del rango de reina, 
cuanto declaró terminantemente 
q*e en el oaso de perderse el rei- 
no se reUraria á morir, como so- 
berana y con so hijo en los brazos 
á las montaftes de Asturias, sus 
partidarios 'Catearon ánimo, y jn- 
ranao sacrificar sus bienes y sus 
vidas en arfen» de D. Feb'pe yde 
so esposa, y no descansar hasta 
asegurarlos en su trono. Entonces 
vino Vendoma y cambió la suerte 
de las armas. Los imperiales fueron 
a rrojados de Madrid, y no sabemos 
si contrariaría como se dke los pía- 
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aes y operaciones del célebre ge- 
neral francés : lo que no admite 
dada es que se ganó la famosa ba* 
talla de Villaviciosa y que esta vic- 
toria conseguida en 1710 contra 
Staremberg, y las conseguidas por 
Yillars en Flandes, afirmaron la 
corona de EspaBa en las sienes de 
Felipe V que fue reconocido por 
la Inglaterra y la Holanda. El 25 
de enero de 1712 se abrieron las 
conferencias del congreso europeo, 
y se concluyó el tratado de paz 
general de Utrecht que fio se fir- 
mó basta el 11 de abril de 1714 
por cierta dificultad que opuso la 
princesa de los Ursinos. Desgra- 
ciadamente este retardo no tuvo 
por objeto mejorar los intereses 
de la España, sino aumentar los 
de la favorita : la monarquía es- 
pañola perdió les estados de Italia, 
los Países Bajos y en el tratado 
de Utrecbt se legaliió también la 
pérdida de Menorca y la inicua 
usurpación de Gibraltar: las gran* 
des potencias se repartieron nues- 
tros dominios como los verdugos 
de Cristo sus vestiduras; pero nin- 
guna reclamackm por es tas .verda- 
deras espoliaciones entorpeció, co- 
mo hemos dicho, la conclusión de 
la pas, sino el despecho de la 
princesa de los Ursinos que se vio 
obligada! renunciar á un proyec- 
to que era hacia ya mucho tiem- 
po el objeto de su ambición. «La 
que mandaba á soberanos, quería 
también tener este titulo: al efec- 
to consiguió que Felipe V solici- 
tase en el congreso la creación de 
un estado independiente en lea 
Países Bajos, cuyo treno debia 
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ocupar la camarera mayor: pero 
como nos arrebataron aquel domi- 
nio para ofrecerle á la avaricia del 
Austria , resultó que las potencias 
contratantes se opusieron á seme- 
jante pretensión y la princesa hubo 
de contentarse con ciertas hacien- 
das que producían unos 400,000 
rs. de renta. Su resentinfiento di- 
cen que fue la única causa de que 
Felipe V tardara mas de tres me- 
ses en decidirse á firmar el trata- 
do : 7 qué luis XIV jamás la per- 
donó el haber opuesto obstáculos 
á una paz que tan ardientemente 
deseaba. A pesar de todo , el eré* 
dito de la princesa de los Ursinos 
no disminuyó de modo alguno en 
Madrid; y hubiera conservado su 
influencia á no morir prematura- 
mente la reina su protectora en el 
mismo año 1714. El rey que, se- 
gún hemos visto, amaba tierna- 
mente á su esposa , sintió tanto su * 
fallecimiento que se negó por mu- 
chos dias á despachar los negocios 
del Estado, y aun á recibir á los 
que iban á ofrecerle sus consue- 
los : la favorita únicamente tenia 
derecho á interrumpirle en su so- 
ledad, á acompañarle á la mesa, 
y en fin á proporcionar algún ali- 
vio á su dolor. Su crédito, su 
fausto , su verdadero poder la ce- 
locaban en el rango de las reinas; 
y cuéntase que aun se atrevió á 
détear este título. Hablaba fre- 
cuentemente al rey del matrimo- 
nio de su abuelo con Mad. de 
Maintenon y censuraba con acritud 
á Luis XIV porque no hacia pú- 
blico un vínculo consagrado por 
la religión. Aunque la princesa 
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tenia ya mas de 60 aftas, y no 
podia con fundamento creerse que 
llegara á ser la esposa de un prin- 
cipe que se hallaba en la fuerxa de 
la edad , no tiene duda , que con 
servaba mucha parte de su belleza: 
era diestra, amable, insinuante, 
vi vit en amistad muy íntima con 
el rey ; sus convenaciones secre- 
tas excitaban la murmuración pú- 
blica, y lo ftitsreo los amigos que 
los adversarios de la favorita Ne- 
garon á creer que iba á ocupar el 
trono de España. La alegría de 
unos y el despecho de otros per- 
judicó notablemente á la princesa 
de los Ursinos: tanto se extendió 
el rumor de que iba á ser reina, 
que llego bien pronto á la corte 
de Versalles; y Mad.de Mainte- 
non , que lloraba en secreto el que 
ocultaba su enlate con Luis el 
Grande, se asegura que exclamó 
con el acento de una envidiosa tris- 
teza: « ¡Con que veremos pronto 
á la señora de los Ursinos ser rei- 
na de España, y reina declarada I» 
D. Felipe se complacía muchas ve- 
ces en hablar de su pais natal con 
su confesor : era este el P. Bobi- 
net , francés , jesuíta y sostenido 
segtin se cree por la corte de 
Francia. Un dia le preguntó el 
rey lo que se decía de nuevo por 
París: «Dicese, contestó el jesuí- 
ta con el tono de la mas respe- 
tuosa franqueza, dicese que V. Jf. 
se va á casar can la princesa de 
¡os ursinos.» — «/O h! ¡eso no/» re- 
plicó secamente D.Felipe, y cor- 
tó al momento la conversación. 
Pero el jesuíta hizo que la contes- 
tación del rey llegase á oídos de 
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la princesa ; y desde aquel rao- 
mente> si en efecto pudo imagi- 
narlo, desechó la idea de ascender 
Al trino: pero no renunció á go- 
bernar la España , y creyó que el 
mejor medio seria dar al soberano 
una esposa á quien pudiese sub- 
yugar con tanta facilidad como á 
Maria Luisa Gabriela. Por en- 
tonces obtenía toda la confianza 
de la favorita el famoso Alberoni, 
ministro de Parma , antiguo pro- 
tegido de Vendoma y por lo mis- 
mo secreto enemko de la princesa, 
hombre intrigante, muy diestro 
y muy audaz : le consultó sobre 
sus planes , y el abate la propuso 
á Doña Isabel Farnesio , heredera 
de loa ducados de Parma , Pla- 
sencia y Toscana, pintándola co- 
mo una joven débil, ignorante, 
ligera, á quien dominaría muy 
pronto de un modo absoluto. En- 
gañada la camarera mayor por es- 
te retrato , propuso al rey su ca- 
samiento con la princesa Isabel, 
elogiándola mucho y haciéndole 
vislumbrar la posibilidad de reco- 
brar por medio de esta unión sus 
estados de Italia. Su insinuación 
tuvo el éxito mas completo : el 
rey encargó al abate Alberoni que 
partiese inmediatamente á Parma, 
y pidiese al duque en su nombre 
la mano de su hija. No retardó el 
abate ni un momento el encargo 
que se le encomendó: salió en 
posta para Italia ; pero á punto 
de terminar las negociaciones, su- 
po la princesa de los Ursinos que 
Isabel Farnesio estaba dolada de 
un genio superior , que era altiva 
y emprendedora , en fin que por 
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sus vastos y profundos conocí- 
mientos, se elevaba sobre las per- 
sonas de su sexo. Indignada con 
la traición de Alberoni conoció 
que estaba perdida , porque una 
reina del carácter de Isabel, era 
imposible que se dejase dominar 
por su camarera: sin perder tiem- 
po , envió un correo ordenando al 
abate que suspendiese el casa- 
miento. Aun llegó á tiempo porque 
la ceremonia del matrimonio no se 
babia principiado; pera la princesa 
luchaba en vano contra un enemi- 
go que la igualaba por lo menos 
eu destreza y acaso la superaba 
en atrevimiento. Alberoni, lejos 
de renunciar á las ventajas que 
naturalmente debía esperar del 
buen éxito de su embajada , adop- 
tó una resolución desesperada : hi- 
lo encerrar al correo de gabinete 
y le propuso la alternativa de mo- 
rir al instante, ó hacerse dueño 
de una considerable suma de di- 
dero si se prestaba á parmanecer 
oculto basta el dia siguiente, y 
hacer entonces su entrada en la 
capital como si acabase de llegar. 
Es de advertir flye D. Felipe ha- 
bla hecho publicar en Madrid su 
casamiento el 14 de Agosto y en* 
viado poder al duque de Parma 
para que celebrase en su nombre 
los desposorios: el correo de la 
princesa llegó á aquella corte al 
amanecer del domingo 16 de sep- 
tiembre, dia sefialado para la ce- 
remonia, y como cedió á la enérgica 
insinuación del embajador, el casa- 
miento estaba ya concluido cuando 
el lunes 17 figuró llegar á Parma 
y presentar sus despachos. Isabel 
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Farnesio emprendió al momento 
su viaje á España: Alberoni satis- 
fecho con el buen éxito de su di- 
chosa temeridad y con el afecto 
que le demostraban el duque de 
Parma y nuestra nueva soberana, 
temía sin embargo la vengante de 
la princesa de los Ursinos; y ha*, 
bo de hacer su retrato á Isabel 
coa tan negros colores que» se- 
gún se asegura , la reina solicitó 
en secreto de D. Felipe, y antes 
de entraren España, la separación 
de la camarera mayor. Añaden al- 
gunos historiadores que el rey no 
tenia valor para desterrar de su 
corte á una mujer que tanto ha- 
bía estimado; pero que Alberoni 
propuso un término medio» y la 
reina recibió en el camino una 
carta de su esposo en que la auto- 
rizaba para separar A la favorita. 
Esta carta se dice que concluía en 
los términos siguientes: « Pero al 
yyfhenos debéis tener mucho cuida- 
ndo en asegurar el golpe al mo* 
v>mmto; porque si la princesa os 
whaMa solamente dos botas > estoy 
»segUro de que os encadenará.)) 
Mientras tanto se acercaba Doña 
Isabel i esta cortee el rey» segui- 
do de ríKichos grandes y otros al- 
tos personajes salió á recibirla á 
Guadahjara: la princesa de tos 
Ursinos se adelantó hasta Jad ra- 
que, donde se reunió con su sebe- 
rana el día 23 de diciembre. Des- 
pués de los primeros cumplimie*» 
tos , y en razón á su empleo dé 
camarera mayor, creyó que debía 
hacer á la reina algunas adver- 
tencias acerca de su adorno con- 
forme A la etiqueta del pataca* 
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Doña Isabel las oyó con suma 
indiferencia t la altiva camarera 
juzgó que S. M> no se habig he- 
cho cargo de la autoridad aneja al 
que desempeñaba , y osó repren- 
derla por la lentitud de su viaje, 
y por haberle hecho en su mayor 
parte en una silla de manoe: Doña 
Isabel la contestó secamente que 
«el subdito no debía censurar las 
acciones de su dueño* » La lucha 
era ya de vida ó muerte para la 
princesa y se resolvió á vencer á 
la elevada reina j fuerza de alti- 
vez; pero se equivocó en su cál- 
culo. Continuó reprendiendo á la 
soberana hasta por sus maneras; 
y S. M. que solo deseaba un pre- 
texto para separarla, le halló y 
mu y -fundado en la arróganos de 
la favorita: «/ Que saquen de aquí 
á esta loen /» exclamó irritada* 
y dló orden para que inmediata- 
mente la hiciesen subir en un ca- 
rnaje y la trasportasen fuera del 
reino* La camarera no se descon- 
certó con aquella explosión qoe 
con tanta temeridad había provo- 
cado antes *l contrario , cuando 
fueron á poner en ejecución las 
órdenes de la reina dijo sonriéa- 
dose que puta asentir á aquel ca- 
pricho de & M « era nesario un 
mándalo expreso del rey , y ella 
estaba persuadida á qué D. Feli- 
pe no consentiría en su destierro. 
También se equivocó: el jefe de 
los guardias encargado de su con- 
ducción basta la froitera , enseñó 
t la princesa una orden escrita y 
firmada per el rey para que se eje- 
cutase puntualmente y sin reser- 
va todf cuanto Doña Isabel Far- 
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nesio tuviese á bien ordenar. En- 
tonces conoció que su caída se 
babia consumado , y se resignó á 
obedecer: pero no podemos menos 
de confesar que fue tratada con 
excesiva crueldad; porque sin 
darla tiempo para mudarse el tra- 
je de corte, sin permitirla hacer 
el menor preparativo para tan 
largo viaje» la obligaron á entrar 
en un tóche en medio de un ri- 
goroso invierno* y asi fue trasla- 
dada al otro lado de los PiríneüSi 
De este modo concluyó la grande 
influencia que tk célebre princesa 
de los Ursinos ejerció por muchos 
años en el destino de la España y 
en algunos graves acontecimientos 
de la Europa: por nuestra parte 
nos inclinamos á considerar bas- 
tante justo el juicio que acerca 
de esta señora formó el abate Mi* 
llot. « Los historiadores (dice este 
^escritor) han censurado mucho 
»su memoria, y apenas conocido 
»láa cualidades respetables que 
¿poseía. Tenia el talento de go- 
»biernóy el de la intriga, eleva- 
ción en los sentimientos i ton IM 
^pequeneces de h Vanidad; mucho 
»ceto por sus soberanos, peto 
»tambiett por conservar su favor; 
muertos virtudes y atractivos qtte 
i>Mbd. de Mointenon, pero mas 
wfuerta de espíritu f de oa ráster. 
»$teómetió algunas faltas f presté 
¿también grandes servicios; ptfN 
*que efla fue 1* tótftejera y el 
»*osten dé una reina joven y sin 
»experienda que se hilo adorar 
»de sus pueblos, que animó al rey 
»en las circunstancias mas pett* 
»gro<as, que le hita superior é 
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»todos los peligros » y que incesan- 
ntemente se vio expuesta con él á 
«perderse por fatales impmden- 
»cias. La España era entonces tan 
»diffcil de gobernar, que una gran 
wparte de la censura hecha á la 
»princesa de los Ursino» parece 
»que debe solo atribuirse á lascrr- 
»cunstancias. fue altiva, intrigan* 
*>te, ambicióte; ¡ cuántos ministros 
^célebres lo han sido también! Pé- 
»ro su valor y su resolución > en 
wmedío de los peligros extremos 
ndet monarea , contribuyeron mu- 
»cho á mantenerle en él trono.» 
Para concluir este artf< alo díre* 
mos qae la princesa de ios Ursi- 
nos» cuando cayó desde la cuito - 
bre del poder hasta el abismo de 
la mas cruel desgracia , escribió 
en vano á Luis XIV quejándose 
de los duros tratamientos que ha- 
bía sufrido: fue á Versados y solo 
halló frialdad y desden en «I rey 
y en su antigua amiga Mad. de 
Maintenou, lo cual hizo presumir 
que la corte de Francia no había 
sido enteramente extraña á la car- 
da de la favorita. Se la permitió 
únicamente retirarse á AviAonc 
desde allí pasó á la Sabaya , luego 
á Genova , y en fln volvió á fijar 
su residencia en Ronla ; -donde A 
papa había TehuSodo ai principio 
recibirla. Por no estar ociosa y 
tener una especie de ocupación 
análoga á su carácter é inclina* 
cionea , se adhirió á pesar de su 
edad avanzada á la fortuna del pre- 
tendiente Jteobo Estuardo. En 
Boma recibía can puntualidad tus 
pensiones que Felipe V la habia 
señalado y álli terminó sus días 
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el 5 de diciembre de 1722, 6 los 
80 años cumplidos de edad. Para 
adquirir mas pormenores acerca 
de esta mujer célebre pueden con* 
sultar nuestros lectores entre otras 
las obras siguientes : Comentarios 
de la gutrra de España é historia 
de su rey Felipe V el Animoso por 
D. Viceote Bacallar y Saona, mar- 
qués de S. Felipe. — Historia del 
duque de Ripcrdá. — Memorias 
de Saint-Simón. — Historia de Es- 
paña por Desormeaux.—lfemo- 
rias de Duelos. — Carlas inédi- 
tas de Had. de Mainlenon y la 
señora princesa de los Ursinos.**» 
Carlas de Mad. de los Ursinos ai 
Mariscal de Villero* , ele. — El fa- 
vor de que por tantos años gozó 
ep España la princesa de los Ur- 
sinos ha suministrado el argumen- 
to para varias obras dramáticas» 
ÚRSULA (Santa), virgen y 
mártir: era hija de Diomanto y de 
Daria, reyes de Gornuailles , en 
Inglaterra y nació hacia el año 
364. Educada en la religión cris- 
tiana i que entonces brillaba con 
esplendor en aquel reino , Úrsula 
manifestó desde la infancia un ca- 
rácter bellísimo, talentos sólidos 
y admirables virtudes ; y cuando 
llegó á los 15 años de edad , era 
tau sorprendente su hermosura 
que se la tenia por una de las prin- 
cesas mas virtuosas é interesantes 
de su época. En 382, Máximo, 
general de las tropas de Graciano 
en Inglaterra, se hizo proclamar 
emperador, atravesó el eanal, de- 
sembarcó con su ejército en la 
parte de las GaKas llamada Ar- 
roorica y se hizo dueño de ella. 
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Gouao, principe britano* que se 
señaió.'por su valor en aquella ex- 
pedición obtuvo el gobierno de la 
Armoricaquedespuessellanió Bre- 
taña menor. Ornando tomar es- 
posa, recordó este principe la vir- 
tud y la hermosura de Úrsula , y 
pidió su mano ó Diomanto, el cual 
se la concedió al momento cono- 
ciendo su gran mérito , y al mis- 
mo tiempo la de un gran número 
de jóvenes para los oficiales y aun 
muchos soldados de los qtie le ha* 
bian seguido al continente. Úrsula 
había hecho voto al Señor de guar- 
dar su virginidad ; pero siéndola 
indispensable obedecer á su padre, 
se embarcó con sus numerosas 
compañeras en una flota prepara- 
da al efecto. Apenas loa bajeles 
perdieron de vista las costas de 
Inglaterra fueron asaltados por 
una furiosa tempestad que ios ar- 
rojó sobre las de la Galia bélgica, 
hacia la embocadura del Rhin , é 
hicieron rumbo á Colonia. El em- 
perador Graciano habia llamado 
para que le auxiliasen contra Má- 
ximo á los hunos, pueblo bárbaro 
de la antigua Sarmacia; estos idó- 
latras feroces y de costumbres 
sanguinarias, llevaban por todas 
partes el espanto y la desolación: 
apoderáronse de los bajeles brita- 
nos, y quedaron admirados al ver 
que estaban cargados únicamente 
de hermosas doncellas. La princesa 
Úrsula, animada de un celo heroico, 
habló elocuentemente á sus com- 
pañeras , y las hizo prometer que 
preferirían el honor á la vida. El 
jefe de los hunos, ciegamente ena- 
morado de los atractivos de Ur- 
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silla , paso en juego todos los me- 
dios imaginables para seducirla ó 
intimidarla : la firmeza de la prin- 
cesa excitó al fin su furor , y el 
bárbaro la degolló sobre los san- 
grientos cadáveres de sus compa- 
ñeras el año 384. Esto es lo que 
se dice de santa Úrsula, según 
una antiquísima relación manus- 
crita que se conserva en el Vati- 
cano: algunos autores, fundándose 
en las obras del venerable Beda, 
han negado su existencia; pues es- 
te historiador de los bretones é 
ingleses» no habla una sola palabra 
de la célebre mártir ni de las 
otras vírgenes. Pero , sin contar 
con la autoridad de la iglesia , es 
indudable que dicho escritor omi- 
tió en su historia infinitas cosas; 
de modo que, para remediar sus 
omisiones, Imo Usuardo las roas 
exactas pesquisas, y habla de mu- 
chos santos á quienes Beda no 
mencionó siquiera : entre otros de 
santa Úrsula» llamándola Saula 6 
Sida , abreviativo de aquel nom- 
bre. En cuanto al número de 
las compañeras de santa Úrsula, 
los autores varían desde 11 has- 
ta 11 ,000, y muchos aseguran que 
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el pueblo, amigo siempre de lo 
extraordinario, ha adoptado este 
último número, llamándolas co- 
munmente las once mil vírgenes. 
«Es muy verosímil (dice nuestro 
dicionario histórico) que esta opi- 
nión sea un error ; pues según se 
conjetura dio motivo á ello el 
nombre de una de las compañeras 
de santa Úrsula, llamada ÍAtde- 
átnilla por las leyendas, y tam- 
bién por un antiguo misal qne se 
conserva en la Sorbona. Pero sea 
lo que se quiera , parece no obs- 
tante cierto que la compañía en 
que se hallaba santa Úrsula , era 
bastante numerosa. El martiro- 
logio Romano se contenta con 
nombrar ¿ esta vírgeo con sus 
compañeras, sin determinar su 
número. La Sorbona tomó á santa 
Úrsula por patrona • y ademas dio 
su nombre á una orden de reli- 
giosas destinadas á la educación 
de la juventud.» — La iglesia ce- 
lebra la fiesta de esta gloriosa már- 
tir y sus compañeras vírgenes el 
dia 21 de octubre. — Su martirio 
es el asunto de uno de los buenos 
cuadros que se admiran en el tem- 
plo del monasterio del Escorial. 
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VALADA ó Valadata ó mas 
bien Walida , princesa musul- 
mana del siglo XI , tan célebre 
por su hermosura como por sus 
talentos y por su afición á la li- 
teratura. Nació en Córdoba y era 
hija de Mohammed III al-Mos- 
tacfi-Billah, uno délos últimos 
reyes moros de España, de la di- 
nastía de los Ommiadas ó Mer- 
wanidas : se dedicó al estudio de 
la retórica y la poesía; cultivó la 
amistad de los poetas y literatos 
mas distinguidos de su tiempo, y 
se complacía en protegerlos y te- 
nerlos á su lado. Un joven y no- 
ble moro cordobés llamado Abd- 
Ousi 9 se enamoró tan ciegamente 
de Volada , que osó declararla su 
amor, valiéndose al efecto de una de 
las mujeres que la servían. Aquel 
proceder imprudente irritó de tal 
modo al poeta Ibnzaid, que desa- 
hogó su colera y sus celos en una 
Epístola que escribió á nombre 
de la princesa dirigida al desgra- 
ciado amante: la célebre Valada, 
á quien colmaron de justos elogios 
los autores sus contemporáneos 
porque diferentes veces les habia 
arrebatado la palma de la erudición 
y de la elocuencia , murió de edad 
muy avanzada el 26 de marzo del 
año 1091 de Jesucristo (484 de la 



Egira). Esta princesa compaso 
muchos escritos , notables por su 
gracia y la delicadeza del senti- 
miento : á juzgar por los versos 
que dirigió á los académicos de 
Córdoba* que tradujo en latín 
nuestro Iriarte y se insertaron 
en la Biblioth. arabko-hi$p. de 
Gasiri, mereció los elogios que la 
prodigaron. 

VALDES LEAL (Doña María), 
hija y discípula del famoso pintor 
Juan Valdes Leal : era natural de 
Sevilla y adquirió bastante repu- 
tación como pintora , por sus cua- 
dros al oleo y sus miniaturas. So- 
bresalió en los retratos , y elogia- 
ron mucho la facilidad y la seme- 
janza con que los ejecutaba. To- 
mó el velo de religiosa en el con- 
vento de S. Clemente de aquella 
ciudad (orden del Cister) y en él 
murió, no de mucha edad, el año 
1630. Cean Berraudez la dedica 
un articulo en el Diccionario de 
los mas ilustres profesores de 
las bellas artes en España. 

VALDRADA.=IVase Wal- 
drada. 

VALENTINA DE HEROÜ- 
VILLE.=F<íase Heroüvillb. 

VALENTINA VISCONTIóde 
MiLAN.*=F¿ase Orleans. 

VALENTIN01S (Carlota y 
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Diaha , duquesas de). Véanse Al- 

ftftET y POITIBHS. 

VALERIA, matrona romana, 
hermana del orador Hortensio , y 
muy conocida |>or su coquetería: 
vivía por los años 80 antes de Je- 
sucristo. Dícese que, hallándose 
un día inmediata el dictador Syla 
en un espectáculo de gladiadores, 
se tomó la libertad de arrancar 
un pedazo de su vestido, y que- 
darse con él ; que Syla volvió la 
cabezay la miró con sorpresa , y que 
Valeria le dijo: «No be tenido este 
atrevimiento por faltarte al res- 
peto, sino porque he creído que 
acercándome á tf de este modo 
podría tener alguna parte en la 
fortuna que te acompaña.» Estas 
palabras agradaron al dictador: se 
informó del nombre, la familia y el 
estado de Valeria, y cuando supo 
que era de ilustre nacimiento, y 
que acababa de divorciarse con su 
marido, comenzó á rendirla sus 
obsequios, y no tardó en ser su 
esposa. 

VALERIA (Galería), empera- 
ratriz romana, célebre por sus 
desgracias. Era hija del empera- 
dor Diocleciano y de Prisca , y 
casó con Galerio Maximiano en 
el año 292. No teniendo hijos de 
este matrimonio, adoptó Valeria 
á Candidiano, hijo natural de su 
esposo. Antes de morir Galerio 
(311) recomendó á Licinio su mu- 
jer y su hijo; pero correspondió 
muy mal á esta confianza, por- 
que enamorado este príncipe de la 
hermosura de Valeria , y no pulien- 
do conseguir que le diese su mano, 
la hizo objeto de las mas crueles 
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persecuciones. Refugiadas Valeria 
y su madre Prisca en el campo de 
Maximino Daza , en lugar de la 
protección que esperaban , halla- 
ron los mas inicuos tratamien- 
tos : se las calumnió , se las des- 
pojó de sus bienes, y en fin las 
desterraron á los desiertos de la 
Siria. En vano fue que Dioclecia- 
no pidiese al que había dado la 
púrpura imperial, que permitie- 
ra á su hija y á su esposa ir al 
retiro en que vivia después de su 
abdicación: Licinio y Maximi- 
no no dejaban de perseguirlas. 
Cuando murió el último pasaron 
secretamente á la Grecia para 
sustraerse á las persecuciones del 
primero, mas con la desgracia de 
que las descubriesen en Tesalóni- 
ca. Sin conmiseración por sus 
males, sus desgracias y su pobre- 
za , las dos princesas, después de 
haber presenciado la muerte del 
joven Candidiano, fueron dego- 
lladas y sus cuerpos arrojados al 
mar el año 315 de Jesucristo. Se 
conservan bastantes medallas de 
la emperatriz Valeria : las de oro 
y plata son muy raras ; mas las 
de bronce bastante comunes. 

VALERIA. — fVan*» ¡ s ar- 
tículos de Falconia y Me- 

SALINA. 

VALOIS (Juana de), hija de 
Carlos de Francia , conde de Va- 
Iois, y de su primera esposa Mar- 
garita de Sicilia: casó en 1305 
con Guillermo el Bueno, conde 
de Hainaut , y fue una princesa 
muy sabia y piadosa. En 1340, 
estando los reyes de Francia y de 
Inglaterra á punto de darse una 
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sangrienta batalla, Juana de 
Valois tuvo bastante elocuencia 
para moderar el furor de entram- 
bos principes, y arregló una tre- 
gua entre las dos naciones. Des- 
pués tomó el velo de religiosa en 
la Abadía de Fontenelle , donde 
murió el 7 de marzo de 1342, 
dando un corlo pero laudable 
ejemplo de virtudes monásticas 
y de tierna piedad. 

VALOIS. *=pVéan$e los artícu- 
los siguientes: Diana de Fran- 
cia. — Isabel de Valois, llama- 
da también de la Paz. — Juana 
de Francia. — Margarita de 
Valois ó de Angulema. — Mar- 

GARITA DE FRANCIA. 

JVALLIERE (Luisa Francisca 
de la Baume-Le Blanc, duquesa 
de La), señora francesa ♦ célebre 
como amante del rey Luis XIV, 
y mas aun por la rigurosa peni- 
tencia que se impuso para expiar 
sus fallas: nació el 6 de agosto 
de 1644. Descendía de una fami- 
lia noble establecida en Turena, y 
fue educada en la corte de Gastón 
de Orleans, hermano de Luis XIV, 
por la circunstancia de haber sido 
nombrado mayordomo mayor de 
su palacio Mr. de Saint Remí, 
segundo esposo de su madre. Se- 
gún el retrato que hace de Luisa 
Francisca el ingenioso autor de 
las Memorias de Mad. de Main- 
te non, puede decirse que no era 
perfectamente hermosa : pero sí 
dotada de tales atractivos que 
eclipsaba á las mas bellas jóvenes 
de la corte. Lo que la hacia sin 
duda mas interesante era su ca- 
rácter dulcísimo , su encantadora 
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sencillez $ la elevación de sus sen- 
timientos v y un corazón formado 
expresamente para el amor é in- 
capaz de toda otra pasión. Guan- 
do Gastón de Orleans Be casó coa 
Enriqueta de Inglaterra , la seño- 
rita de La Baume entró á servir- 
la como doncella de honor , y di- 
cese que aquella princesa intrigó 
cuauto pudo para cautivar al rey, 
haciendo que amase á Luisa Fran- 
cisca. Sea de esto loque quiera, 
el monarca francés se prendó 
muy pronto de" los atractivos de 
la joven doncella de honor, y con 
su belleza y seducciones logró 
asimismo inspirarla una pasión 
tierna y delicada • que despreció 
después por abandonarse en los 
brazos de indignas favoritas. Su 
intimidad comenzó hacia el año 
1G61 , no sin que Luisa Francis- 
ca se hubiese resistido algún tiem- 
po; porque aunque amaba con 
locura á Luis XIV y desconocía 
enteramente el coquetisino» un 
sentimiento de honor la obligaba 
á retardar lis últimas complacen- 
cias. Por entonces fue cuando el 
famoso Fouquet, acostumbrado á 
comprar á precio de oro loa favo- 
res de las damas de la corle, tu- 
vo el atrevimiento de ofrecerla 
200,000 libras; oferta que dese- 
chó con la mayor indignación. 
Durante dos nños ocultó Luisa 
Francisca cuidadosamente sus re- 
laciones con el rey, porque se 
avergonzaba de ser su amante, y 
temía mas que nada afligir á la 
virtuosa y excelente reina María 
Teresa de Austria: asi es que 
muy pocos sospechaban que aqne- 
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Ha jóten interesante, pero con- 
fundida entre las demás de la 
corte , era el objeto verdadero de 
las magníficas fiestas que en aque- 
lla época daba Luis XIV. Tuvo 
cuatro hijos del rey , dos de los 
cuales murieron de tierna edad: 
los otros dos fueron Mlle. de Blois, 
que después casó con el príncipe 
de Contí , y el conde de Yerman* 
dois, joven de las mas altas espe- 
ranzas , que murip en 1683 : am- 
bos fueron legitimados por el rey; 
pero sin embnrgo , su primer em- 
barazo pasó desapercibido por los 
cortesanos. Al fin se hicieron pú- 
blicas las relaciones amorosas de 
Luis XIV con Luisa Francisca, 
á quien dio el titulo de duquesa 
de la Valliere, eon las posesiones 
de Baujour. Si no fuera tan cen- 
surable la' mujer que sostiene un 
comercio ilícito con un monarca, 
como la que ama del mismo modo 
á un particular; si fuera da- 
ble disculpar faltas de esta es-* 
pede, que tantos males ocasionas 
comunmente en las familias y en 
los estados, habiamos de decir que 
la duquesa de La Valliere fue un 
modelo de favorita?. Porque, co- 
mo dice un historiador , Luisa no 
puso la Francia á sus pies; no se 
mezcló en las intrigas de los cor- 
tesanos ; ni nombró ni destituyó 
ministros; complacerla no fue un 
mérito , ni desagradarla un cri- 
men ; no castigó á los que mur- 
muraban ; apenas se acordó de 
que tenia parientes; no supo mas 
que amar ; en fin se ocultaba á 
las miradas de la juventud, por 
que su bondad y su conciencia la 
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hacían avergonzarte de ser favo- 
rita , de ser madre , de ser du- 
quesa. En efecto, satisfecha con 
aquel amor , criminal sin duda, 
pero que ocupaba toda su alma, 
no pensaba en las grandezas ; y su 
deseo continuo, su bien supremo 
en la tierra , consistía en contem- 
plar las nobles facciones del hom- 
bre que era stí ídolo, y acariciar 
á los hermosos hijos que de él 
hahia tenido. Luis (si podemos 
expresarnos asi, olvidando por un 
momento al ángel que Dios le ha- 
bia concedido por esposa) fue fiel 
á su amante por algún tiempo; 
pero bien pronto, y sin dejar de 
apreciarla y visitarla asiduamen- 
te , se entregó á cien amores pa- 
sajeros, has! a que la intrigante 
Mad. de Montes pon fijó la aten- 
ción y el cariño del veleidoso mo- 
narca. Dos años hacia ya que la 
marquesa recibia las ules lisonjas 
de los cortesanos porque eran 
muy públicos sus amores, y sin 
embargo los ignoraban las dos per- 
sonas mas interesadas en ellos ; la 
reina María Teresa y Luisa de La 
Valliere. Sabiendo el extremo 
con que adoraba á su augusto 
amante, comprenderán fácilmente 
nuestros lectores su acerbo sen- 
timiento al ver su infidelidad: 
pero lo que no comprenderán es 
cómo aquel rey. á quien los fran- 
ceses han dado el cognombre de 
Grande, se deleitaba en hacer mas 
y mas crueles los tormentos de 
aquella interesante joven que por 
el amor mas desinttresado , ya 
que no podamos decir el mas 
puro > le habia sacrificado su pu- 
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dor, su virtud, su honra, toda su 
existencia en fin. Nnda sin embar- 
go, es mas cierto: Luisa Francisca 
sabia ya que no era amada: pero 
la suerte de sus queridos hijos, y so- 
bretodo aquella pasión indomable* 
aquel amor inextinguible que la 
arrastraba ¿ su pesar á recibir un 
consuelo, á complacerse aun en 
mirar con una espacie de éxtasis 
el semblante de su amado rey , la 
detenían todavía en la corte: mas 
en cambio de tanto amor y de una 
adhesión tan tierna , tan sin lími- 
tes, no hubo género alguno de 
humillaciones , desprecios y tor- 
mentos que no la hiciesen sufrir 
lo mismo el rey que su ambiciona 
rival. Y como si el desden del 
primero no fuese bastante para 
martirizarla , no faltaba quien 
añadiera pesares á los que ya su- 
fría. Los palaciegos detestaban á 
la excelente La Valliere : una fa- 
vorita que no tenia ambición , que 
se negaba á prestarse A sus intri- 
gas, que estaba exclusivamente 
ocupada en su amor, claro es que 
no podia servir á sus Interesadas 
miras , y por eso la aborrecían, 
por eso contribuyeron con 6us 
insolentes y ruines demostraciones 
á hacerla mas cruel y sensible el 
triunfo de Francisca Athenais. Ya 
no pudo soportar los pesares c 
laceraban su ornante corazón, 
los disgustos con que la a bruna 
ban aquellos despreciables corl 
safios, prosternados siempre ai 
el sol naciente; insultantes con 
que se vé en desgracia , é ingí 
tos todn la vida con el que ya 
necesitan. Lauzun, «en nuesl 
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concepto uno de los mas bajos in- 
trigantes, solicitó su mano; pero 
fue rechazado con indignación : el 
duque de Longucville ofreció su 
amor en compensación del que 
Luisa habia perdido; mas se le 
hizo entender que no debía mal- 
gastar su tiempo. En efecto la du- 
quesa de la Valliere creyó que 
solo Dios podia llenar el vacío que 
el rey dejaba en su corazón; y si 
ninguna mujer jiabia amado con 
mas ternura que ella, tampoco 
quiso que otra alguna la aventa- 
jase en severidad para expiar sus 
debilidades. Dos veces intentó en 
vano encerrarse en un convento: 
al fin , en el mes de abril de 1674, 
cuando apenas llegaba á los 30 
años de edad, obtuvo permiso 
para retirarse al convento de las 
carmelitas: Luis XIV la vio salir 
del palacio , sin exhalar siquiera 
un suspiro por aquella mujer que 
tanto le habia amado; ¡lección 
terrible pero útil para las jóvenes 
á quienes seducen la magnificen- 
cia de los palacios y el brillo de 
los tronos ! Entonces comenzó la 
segunda época de la vida de la 
duquesa de La Valliere; época en 
todo diferente de la anterior, por- 
que se apartaba de la molicie, de 
los placeres y del fausto de loa 
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su elocuencia. La excelente María 
Teresa de Austria la visitaba con 
frecuencia , y al preguntarla si la 
iba bien en su retiro, sor Luisa 
de la Misericordia (la duquesa 
adoptó este nombre al entraren el 
convento) solia responder que» si 
no era feliz , por lo menos se ha- 
llaba comenta. En 1679 su hija 
Mlle. de Blois casó, como hemos 
dicho, con el príncipe de Con l i, 
y sor Luisa tuvo que recibir con 
este motivo las felicitaciones de la 
corte y de la ciudad, lo cual no 
dejó de mortificarla bastante. — 
La conversión de Mlle. de La Val- 
liere la hizo tanto ó mas célebre 
que la ternura y desinterés con 
que amó á Luis XIV; y 36 años 
de penitencia rigurosa apenas la 
parecían suficientes para hacer 
olvidar los extravíos de su prime- 
ra juventud. Los siguientes pár- 
rafos que tomamos de la obra 
francesa intitulada: Efemérides, 
políticas, literarias y religiosas 
(mes de junio, páginas 53 hasta la 
57), darán á nuestros lectores 
una idea de las austeridades á que 
se entregaba en el claustro sor 
Luisa de la Misericordia , y de su 
edificante fallecimiento.™» La vida 
dura de las carmelitas no bastaba 
al fervor de su arrepentimiento; 
inventaba y se imponía en secreto 
ciertas mortificaciones particula- 
res. Desde que profesó hizo ade- 
mas 'una nueva guerra á todos sus 
sentidos. Solicitaba sin cesar per- 
. miso para ayunar á pan y agua; 
levantábase todos los dias dos ho- 
ras antes que la comffnidad, y pa- 
saba este tiempo orando delante 
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del Santísimo Sacramento, nn 
que los inviernos mati crudos la 
retrajesen en lo mas mínimo de 
tan penosa práctica. Se la erisi- 
peló una pierna y la hacia sufrir 
mucho, sin querer decir nada; 
pero aquella dolencia llegó ¿ ser 
tan violenta que, apercibiéndose de 
ella , la obligaron ¿ ir á la enfer*- 
mería. La madre priora la repren- 
dió por esta ed^ecie de exceso , y 
solo contestó: «Yo no sabia lo 
que era, no lo había mirado.» Ui 
viernes santo que se hallaba en d 
refectorio t se acordó que en la 
época en que brillaba en la corte, 
se \tó en una partida de caza 
muy ostigada por una sed excesit 
va ; pero que la llevaron al mo* 
mentó refrescos y deliciosos lico-> 
res que bebió con mucho placer 
y sensualidad. Este recuerdo» 
unido á la consideración de la 
biel y vinagre que dieron á Jesu- 
cristo en la cruz , la penetró do 
un sentimiento de compunción tan 
vivo, que desde aquel instante re- 
solvió no volver á beber nada. 
Pasó en efecto tres semanas sin 
probar ni una gota de agua, 
y tres años enteros no bebiendo 
mas que un medio vaso cada dia. 
Esta cruel penitencia la produjo 
los mas violentos dolores de estó- 
mago. También los padecía conti- 
nuamente, asi como reumatismos 
dolorosos y una cruel ciática quo 
la desconcertó las caderas; mas, 
no obstante tan penoso estado, 
nunca dejó de ser la primera en 
todos los ejercicios de la comuni- 
dad. En medio de tantas austeri- 
dades, su corazón , aquel corazón 
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tan tierno, fue todavía herido 
por los golpes mas sensibles. Al- 
gunos años después de su profe- 
sión, perdió á su hermano, á quien 
amaba entrañablemente; y sin pa- 
sar mucho tiempo sufrió otra pér- 
dida que llegó á hacer temer por su 
vida. Siempre había conservado 
una gran ternura por los hijos que 
tuvo del rey : en 1683 la escribie- 
ron que el conde de Vermandois 
estaba enfermo; pero al propio 
tiempo la daban esperanzas de su 
restablecimiento. Murió el joven 
príncipe: la madre 'Bellcfond, 
priora , andaba discurriendo, con 
inquietud, de qué modo anunciaría 
aquella desgracia á su cariñosa 
madre, cuando vio que salia del 
coro. Entonces la dijo con un tono 
muy triste que había tenido noti- 
cias, y nada mas añadió: «En- 
tiendo perfectamente ,» contestó 
sor Luirá de la Misericordia. Al 
momento volvió á entrar en el 
coro, y después de haber perma- 
necido un rato bastante largo 
prosternada ante el Señor, se le- 
vantó , presentándose con la mis- 
ma serenidad que si su corazón 
no hubiese estado afligido: mas 
la priora descubriendo en su sem- 
blante y en sus ojos los esfuerzos 
que hacia para contener sus lá- 
grimas, la dijo que Dios no la 
prohibía llorar; á lo cual respon- 
dió con firmeza: que no tenia de» 
masiadas lágrimas para si mis- 
ma , y que por ella era por quien 
áebia llorar; añadiendo estas pa- 
labras, tantas veces repetidas: 
« Es necesario que yo llore el na- 
cimiento de este hijo, mas todavía 
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que su muerte.» Con la misma re* 
signacion recibió después la noti- 
cia del fallecimiento del prínci- 
pe de Con ti, esposo de su hija 
Mlle. de Blois » — «El d¡a antea 
de su muerte, Mad. La Yalliere se 
levantó á las tres de la madruga- 
da para continuar sus ejercicios 
ordinarios de piedad; pero la fal- 
taban las fuerzas y no pudo llegar 
hasta el coro: la halló una herma- 
na lega , cuando ya no podia soste- 
nerse ni casi hablar: se avisó á la 
enfermera ; mas babia hecho tan 
grandes progresos el mal, que 
hubo necesidad de llevarla á la 
enfermería. A pesar del estado en 
que se encontraba, costó grao 
trabajo reducirla á que permute, 
se quitarla la tánica de lana y 
ponerla una camisa de lienzo. Lla- 
mados los médicos, ordenaron 
primeramente que la sangrasen; 
pero bien pronto conocieron que 
ios remedios serian inútiles, 
porque la inflamación inte- 
rior era completa. Mad. de La 
Yalliere, que conoció la proximi- 
dad de su fin t repetía frecuente- 
mente estas palabras: «Fallecer 
en medio de los mas vivos dotores; 
hé aquí lo que conviene á una pe- 
cadora.» Los mas crueles sufri- 
mientos no pudieron arrancarla 
una sola queja; mas habiendo 
aumentado considerablemente ei 
mal durante la noche, pidió al 
amanecer los últimos sacramen- 
tos : «Todo lo ha hecho Dios por 
»mf, dijo; recibió en otra ocasión, 
»por estos mismos dias , el sacri- 
»ficio de mi^rofesion : yo espero 
»quc también aceptará el sacrifi- 
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»c¡o de justicia que estoy pronta 
»á ofrecerle.» La princesa de 
Conti llegó con bastante oportu- 
nidad para presenciar la tranqui- 
la muerte de su madre ; pero no 
tuvo el consuelo de oir sus últi- 
mas palabras. No teniendo ya 
fuerza para hablar , Mad. de La 
YaIKere indicó á su hija por tier- 
nas miradas todo cuanto habría 
querido decirla, y espiró al me- 
dio dia, el 6 de Junio de 1710, 
á los sesenta y cinco años y diei 
meses de edad : había pasado trein- 
ta y seis en todas las austeridades 
de la vida religiosa. — Para con- 
cluir este artículo , debemos re- 
petir lo que decíamos en el de la 
Montespan. Esta favorita, cuando 
A su turno fue derribada por una 
rival y víctima de la veleidad del 
gran Luis de Francia, fue á pe- 
dir perdón á la duquesa de La 
Valliere, á quien tanto habia 
ofendido; é hizo mas, elegirla 
eomo su directora espiritual: la 
duquesa , no solo la perdonó, sino 
que se mostró con élta , según * 
dice Mr. Le-Bas , verdaderamen- 
te digna del dulce nombre, Luisa 
de la Misericordia, que há- 
bia adoptado. — Por lo demás, 
la duquesa de La Valliere nos pa- 
rece grande como amante y*su- 
Mime como arrepentida; y hemos 
de añadir (aunque incurramos en, 
la desgracia de los admiradores 
del monarca que dio nombre á 
su siglo) que Luis XIV era indig- 
no de la ternura con que le ido- 
latró la interesante reclusa de las 
carmelitas, asi como lo era del 
puro y legítimo amor con que i 
t. 1 1 r. 
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cualquier otro hubiera hecho fe- 
liz la virtuosa María Teresa de 
Austria. Del rey que hacia tan 
amarga la vida de esta excelente 
princesa española, que Dios ie 
habia dado por esposó , ¿ qué po- 
dían esperar sus amantes?.-.*— 
Muchos escritores dicen que 
cuando profesó la duquesa de La 
Valliere el célebre pintor Le- Brun, 
que asistió á la ceremonia , ejecu- 
tó el gran cuadro de la Magdale- 
na Penitente (obra maestra del 
arte por la* expresión y por el 
colorido) , que hace poco se veía 
en el Val-de-Gracej y que en él 
reprodujo las amables facciones 
de la favorita. Sin embargo, en 
el Diccionario enciclopédico de la 
Historia de Francia leemos que 
la familia de la duquesa conserva 
su retrato original y auténtico, 
ejecutado por Mignard, y que 
de ningún modo se parece á la 
Magdalena de Le-Brun, sin duda 
porque pintó este cuadro por 
otro modelo.— El Abate Le- 
queulx escribió la Vida de la du- 
quesa, París 1776, un tomo en 
12.°, añadiendo sus tarta* al ma- 
riscal de Belfonds, y el sermón 
pronunciado por el Abate Fro- 
mentieres , cuando tomó el hábi- 
to de religiosa. Mr. Qutfremere 
de Boissy publicó en 1823 la His- 
toria de Mad. de Im Valliere , du- 
quesa y carmelita , un tomo en 
12° La vida interesante de esta 
favorita forma también el argu- 
mento de una novela histórica de 
Mad. de Genlis; y esta escritora 
dio asimismo una nueva edición 
de las Reflexiones sobre la mise- 
38* 
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rieordia de Dios 9 por una peni- 
tente, obra publicada en 1680 y 
atribuida á Mlle. de La Valí ¡ere; 
pero de la cual so asegura que 
no fue autora. En fin, se han com 
puesto tbmbien algunas obras 
dramáticas en las cuales la tier- 
na amante de Luis XIV figura en 
primer término. 

VAN DA óvexiu. Carnosa rei- 
na de Polonia f que vivía á media- 
dos del siglo VI1L Cansados los 
polacos de los desórdenes que lle- 
vaba consigo el defectuoso gobier- 
no de los waiwodas* eligieron por 
soberano en el año 700 ¿ Crak, 
ó Craco: la conducta de este prín- 
cipe justificó la elección de sus 
subditos , porque supo mantener 
su poder con dignidad, contuvo A 
las facciones y á los revoltosos y 
se hizo respetar de los estados ve- 
cinos. Después de haber fundada 
é Cracovia , murió con gran sen- 
timiento de los polacos» dejando 
tres hijos; dos príncipes y una 
princesa. El segundo de ellos, nom- 
brado Leck ó Lesko, descanda 
ocupar el trono , asesinó á su her- 
mano mayor en un bosque, y 
atribuyó su muerte á un desgra- 
ciado accidente: las fingidas lá- 
grimas de Lesko > y las honras fú- 
nebres que tributó á su víctima, 
engañaron á la nación , que colo- 
có en sus sienes la corona. Sin em- 
bargo, apenas acababa de subir at 
trono cuando se descubrió su cri- 
men; y los polacos, aunque sumi- 
dos todavía en la barbarie, estu- 
vieron muy lejos de consentir en 
que los gobernase un fatricida. 
Depusieron á Lesko y le arrojaron 
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der reino; mas conservaban tal ve* 
neracion á la memoria del ilustre 
Croco, que confiaron unánime- 
mente el poder á la hija de su hé- 
roe, persuadiéndose á que sabría 
elegir un esposo capaz de asegurar 
á la par la gloria y la tranquilidad 
interior de la Polonia. Esta prin- 
cesa era Vanda , joven admira- 
blemente hermosa , dotada de mu- 
chas de las cualidades que habían 
distinguido á su padre; pero al 
mismo tiempo ambiciosa, exclusi- 
va en el mando, y un tanto im- 
prudente. Tan pronto como se 
extendió la noticia de la revolu- 
ción que habia colocado á Vanda 
en el trono (año 740) , un gran 
número de príncipes desearon ob- 
tener su cariño> distinguíase entre 
ellos el de la Horavia, llamado Ri- 
tigero , gallardo y valeroso joven, 
que se enamoró apasionada y cie- 
gamente de la- nueva reina , y que 
al ofrecerla su corazón , la pidió 
su mano. Vanda rehusó uno y otra 
contestando que conocía bastante 
el precio del trono á que habia si- 
do elevada; que no te dividiría con 
hombre alguno, y en fin que no 
estaba en el caso de hacerse es- 
clava de un esposo que amará 
siempre mas su autoridad que 
ó st» mujer. Ritigero se creyó do 
solo despreciado sino humillado 
también con la repulsa de la reina 
y la declaró la guerra en un mo- 
mento de arrebato: Vanda se po- 
so al frente de su ejército y mar- 
chó hacia la frontera: el moravo 
llegó allí también con el suyo, pe- 
ro mas bien como amante ofendi- 
do que como soberano vengativo: 
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asi es que prohibió á sus tropas 
causar el menor daño en el terri- 
torio de Polonia, y envió algunos 
jefes como embajadores cerca de 
su bella enemiga, para ver si lo- 
graban persuadirla á que aceptase 
su roano. Guando volvieron al cam- 
po de los moravos , estos embaja- 
dores se manifestaron muy pren- 
dados de Vanda, y declararon que 
la guerra emprendida por su so- 
berano, no solo era injusta, sino 
completamente inútil cualquiera 
que fuese su éxito. De sus resul- 
tas Ritigero , cuando ya estaba á 
la vista de Vanda, fue abandona- 
do de los suyos , y no pudiendo 
hacerse superior á su pasión ni al 
abandono en que le dejaban 9 dí- 
cese que dirigió una mirada á la 
reina polaca en que la expresaba 
todo su amor y se atravesó con la 
espada en su presencia. Vanda, en 
el colmo de la alegria por haber 
triunfado de sos enemigos sin com- 
batir , volvió é Cracovia donde hi- 
to una entrada verdaderamente 
triunfal , y dio gracias á sus dio- 
ses. Mas se añade que aquella úl- 
tima é inefable mirada d* Ritige- 
ro habla vencido su orgullo y la 
perseguía por todas partes ; que 
se reprendía por no haber corres- 
pondido á la pasión de un princi- 
pe tan gallardo y que la amaba 
con tanto ardor ; en fin que no 
hallando soriego de cjia ni de no- 
che, reducida al dolor de sufrir 
un amor $¡n esperanza, se preci- 
pitó en el Vístula. Otros escrito- 
res dicen que Vanda se arrojó á 
aquel rio por superstición y cre- 
yendo hallar en sus aguas el re- 
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medio de su amor: otros creen por 
último que se suicidó deliberada- 
mente para evitar que otra pasión 
semejante á la de Ritigero turba- 
se en lo sucesivo su reposo y el 
de sus pueblos. Como quiera que 
sea, hallado el cuerpo de Vanda, 
los grandes del reino dispusieron 
que se le diese sepultura en las 
inmediaciones de un pueblccilo al 
cual nombraron Mogila que en 
polaco significa monumento ó se- 
pulcro. Extinguida con Vanda la 
familia de Craco el pueblo resta- 
bleció el gobierno de los doce pa- 
latinos. =• Mr. G. Baer publicó en 
francés la tragedia de Vanda (to- . 
rao XXIII de las Obras maestras 
de los teatros extranjeros f París, 
1825), como traducción del ori- 
ginal polaco de J. Niencewitz; pero» 
en sentir de los críticos franceses, 
asi la tragedia como el articulo 
biográfico que va unido A ella, fue- 
ron obra del mismo Baer. 

VANOZZA (Rosa), señora ita- 
liana, famosa por su hermosura: 
vivia á mediados del siglo XV. 
Dicese que fue amante de Rodri- 
go Borgia, después papa bajo el 
nombre de Alejandro VI, del cual 
tuvo 5 hijos , los mas célebres de 
los cuales fueron Cesar Borgia, 
duque de Valentiuois, y la per- 
versa Lucrecia. 

V ABANO ( Constanza ) , sabia 
italiana , descendiente de una ilus- 
tre familia de la Marca de Anco- 
na: nació en 1428. A los 14 años 
de edad pidió por medio de un 
bello discurso en verso , á la es- 
posa de Francisco Sforcia, enton- 
ces señor de la Marca , la resti* 
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lucion de la señoría de Camerino. 
Algún tiempo después dirigió una 
epístola del mismo género á Al- 
fonso, rey de Ñapóles , con cuya 
protección se reintegró en efecto 
su familia de Camerino. Constanza 
casó en 445 con Alejandro Sfor- 
cia. señor de Per usa, y murió en 
1460. Sus discursos latinas fueron 
impresos en las misceláneas del 
abate Lazzarini, tomo VIL 

Y ARAÑO (Battísta Sforzia de), 
hija de la precedente: casó con 
Federico , duque de Urbmo, en 
1459 , y murió en 1472, después 
de haber adquirido como su ma- 
dre gran reputación por sus ta- 
lentos literarios.— «No debe con- 
fundirse con otra Battwta , hija 
de Julio Varano t religiosa elarisa, 
cuyo elogio publicó Crescimbeni 
bajo el títu'o de Beata Battista. 

VARIA (jülia), abuela de He- 
liogábrtlo. Véase Moesa. 

VAROTARI (Clara), pintora 
italiana. Fue hija de Darío Varo- 
tari, el viejo, y hermana del cé- 
lebre Alejandro que tanto honró 
la escuela paduana establecida por 
su padre, y que fue conocido en 
Venecia con el nombre del Pado- 
vanino: nació á fines del siglo XVI 
y quedó huérfana siendo aun muy 
niña. Se dedicó á la pintura como 
su padre y hermano, y adquirió 
bastante reputación. Sus cuadros 
de historia y mitología fueron 
apreciados ; pero mucho mas sus 
retratos, género en el cual sobre 
snlia verdaderamente. No se sabe 
el año de su muerte; pero sí que 
debió acontecer después de 1660. 
—Un sobrino de esta artista, Da- 
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rio Varotari, el joven, hijo de 
Alejandro, era médico, poeta, 
grabador y pintor. . 

VASIAóVAEZ(Anade).sabia 
portuguesa del siglo XVI. Poseía 
extensos conocimientos, y hablaba 
el latin con la misma facilidad y 
corrección que el portugués. La 
infanta Doña Harta de Portugal, 
grande apreciadora de las muje- 
res instruidas, la tuvo mucho tiem- 
po en su corte , en la época en 
que también honraba con su apre- 
cio y amistad á las dos célebres 
toledanas Luisa y Angela Sigea. 

VASTHI, mujer de Asuero, rey 
de Persía , cuyo imperio se ex- 
tendía por 127 provincias desde la 
India hasta la Etiopía. El año 3.° 
de su reinado, este príncipe dio á 
sus sátrapas y altos empleados unos 
magníficos festines en que desple- 
gó toda la pompa y lujo del Orien- 
to : en uno de aquellos dias , des- 
pués de haber bebido coa exceso» 
ordenó que se presentase en el lu- 
gar donde se celebraba el banquete 
la reina Vasthi, con la diadema 
en la cabeza y enteramente de** 
nuda , eon objeto de que sus con- 
vidados admirasen la belleza y las 
raras perfecciones de la mujer 
con quien dividía su tálamo. Jus- 
tamente ofendido el pudor de la 
princesa, se negó resueltamente 
á obedecer á su esposo, disculpan- 
do su negativa con las leyes y 
costumbres orientales , que pro- 
hibían la ejecución de. aquel ca- 
pricho de Asuero. Irritado este 
príncipe porque habla un mortal 
que osaba desobedecerle , reunió 
•su consejo y le consultó acerca 4a 
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la pena que debería imponer á su 
esposa por su resistencia á las órde- 
nes que la había dado: no faltó un 
adulador que se esforzase en pro- 
bar que el castigo de Yasthi , era 
un asunto de interés público , por- 
que serviría de escarmiento á las 
mujeres indóciles : otro dejó esca- 
par de sus labios la palabra repu- 
dio , y aquel consejo de esclavos» 
interesados en agradar al soberbio 
monarca de una tan gran parte 
del mundo, convine pqr unanimi- 
dad en qae Asueno debia quitar la 
diadema y despedir de su palacio 
á .la inobediente Yasthi. El rey 
adoptó como es de suponer aquel 
dictamen , y la pudorosa Yasthi 
dejó de ser reina: no tardó en su- 
cedería en el carino de Asnero la 
israelita Ester. Estos aconteci- 
mientos tuvieron lugar por los 
años 515 antes de Jesucristo. 

YASTO ó GüAST(La marque- 
sa del) , sabia italiana , hermana 
de la célebre Juana de Aragón. 
—Véase Aragón. 

YAUBERNIER (María Juana 
Gomart de), favorita del rey de 
Francia Luis X V.— ^ eaicBARRT. 

VAÜDEMONT (Luisa) 9 reina 
de Francia. — Véase Luisa db 
Loreha. 

VAU5. (Ana de), flamenca cé- 
lebre por su valor, que vivía á 
mediados del siglo XVII. Era na- 
tural de una aldea de las inme- 
diaciones de Lila, y para guar- 
dar su hooor de los insultos mili- 
tares durante la guerra de que 
era teatro aquel pais , se disfraió 
de hombre, y aficionada á los lan- 
ces de guerra , sentó plaxa de sol- 
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dado en un cuerpo de infantería. 
Sirvió algunos afios bajo el nom- 
bre de Buena -Esptranzu, y tanto 
se distinguió por su intrepidez que 
llegó hasta teniente capitán, em- 
pleo que desempeñaba á satisfac- 
ción de sus jefes en el regimiento 
del barón de Merci , cuando cayó 
prisionera en manos de los fran- 
cesas. Al despojarla de su .unifor- 
me , dicese que fue reconocido su 
sexo> 4 pesar de tocuul el maris- 
cal de Senneterjre la ofreció el 
mando de una. compañía» Ana de 
Yaux no le admitió, por no servir 
contra su patria: en 1653 quedó 
en libertad , se fue á Bruselas y 
tomó el velo de religiosa en la 
abadía de Marquette> donde per- 
maneció hasta su muerte 9 entre- 
gada á las prácticas piadosas. 

YEUSCO (María de la Con- 
cepción), famosa actriz caracterís- 
tica del teatro del Príncipe muy 
apreciada y aplaudida por el públi- 
co de Madrid. Nuestro Diccionario 
histórico dedica á tan estimable 
artista los siguientes apuntes bio- 
gráficos tomados de la Revista 
española (núm. 13: 19 de diciem- 
bre de 1832).— « Había nacido 
de padres nobles, enlatados con 
varias familias de primera distin- 
ción en Córdoba y Jereí de la 
Frontera. Su padre, deseoso do 
mejorar la suerte que le había ca- 
bido como á segundo de familia, 
se entregó , no sin alguna oposi- 
ción y repugnancia por parte 
de sus padres, á especulaciones 
mercantiles , cuyo éxito dependía 
de los sucesos de la guerra que 
contra la revolución de Francia 
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sostuvo España en 1794 ; y cuan- 
do ya parecían prometerle los me- 
jores frutos, la toma de la plaza 
de Figueras donde tenia invertido 
su principal capital en provisiones 
militare* y numerosas brigadas de 
acémilas , le arruinó enteramente. 
Tan repentino desastre unido á la 
noticia casi simultánea de la muer- 
te de su esposa , le trastonuron el 
juicio; por manera , que vivo aun, 
dejó sumidos en la horfandad á 
cuatro bijas» de las que Concepción 
era la menor. Fácil es figurarse 
la desesperación de cuatro jóvenes 
solteras, huérfanas «y sin mas bie- 
nes que una educación esmerada 
ya convertida en daño» pues las de* 
jaba desprovistas de medios in- 
dustriales, cuando incalculables 
vicisitudes las condenaron al tra- 
bajo. Vivia entonces casualmente 
en una habitación inmediata á la 
suya, en Madrid , una actriz es- 
criturada para el teatro de Reus, 
la cual movida á piedad, las brin- 
dó con una colocación en su com- 
pañía , y logró fácilmente conven- 
cer el inetperto juicio de sus jó- 
\enes vecinas, ya dispuestas á 
cualquier sacrificio conciliable 
con sus honrosos principios pa- 
ra mantener á su padre infeliz. 
Salieron pues, con el pseudónimo 
de Velasco, «I referido teatro ert 
el año 1795 , y á excepción de la 
hermana mayor que se retiró á 
poco para casarse, siguieron en el 
mismo ejercicio y en varios tea- 
tros. Dos murieron algunos años 
después , y no quedó por fin en 
las tablas mas que Concepción, la 
cual llegó á distinguirse eu dife- 
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procuraba por medio de constan- 
tes estudios 9 imprimir á cada 
papel una fisonomía propia, cir- 
cunstancia tanto mas apreciable; 
cuanto para la mayor parte de 
nuestros comióos» el arte consiste 
únicamente en aprender mal ó 
bien de memoria relaciones y de- 
cirlas é la noche en amor y com- 
pañía con el apuntador. A tan 
distinguidas cualidades que le ha- 
bían granjeado los aplausos del pú- 
blico y la estimación y cariño de 
todos sos compañeros, uhia una 
docibílidad á toda prueba y on in- 
cansable celo que le han sido fu- 
nestos acaso; pues habiéndose 
prestado á trabajar no restablecida 
aun de una grave enfermedad que 
la aquejaba, se atribuye á tan gene- 
rosa imprudencia la recaída de que 
murió en la noche del 14 de di- 
ciembre del año 1832 , á los 53 
años de edad en losbrazos de su in- 
consolable hermana mayor, madre 
deCoocepcionRodriguez. La pérdi- 
da de tan apreciable actriz es tanto 
mas sensible á los amantes del tea- 
tro español, cuanto les parece ir- 
reparable por ahora. »— Afortuna* 
damente podemos concluir este ar- 
ticulo diciendo que la actriz Doña 
Gerónima Llórente tardó bien po- 
co en mostrarse digna sucesora de 
la Concepción Velaaco, cuya pér- 
dida, como característica , parecía 
en efecto Irreparable. 

VELASQU1TA, primera es- 
posa del rey de León D. Berrou- 
do II el Gotoso. Los historiadores, 
7 aun el mismo maestro Florez, 
á quien se deben tan útiles invea- 
tigaeíooes acerca de nuestras rei- 
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ñas, han hecho por mucho tiem- 
po esfuerzos vanos para averi- 
guar la ascendencia de esta prin- 
cesa; pero el P. Risco descubrió 
á fines del siglo XVIII una lápi- 
da en las inmediaciones de Gíjon, 
cuya inscripción inserta en su 
Historia de León y de sus rryes. 
De ella parece que fue hija del 
rey D. Ramiro II, y por consU 
guíente prima de D. Bermudo. 
Casó con este monarca por los 
años 980, y tuvo de él tina hija 
llamada Doña Cristina. Sin em- 
bargo, fue repudiada por su es- 
poso á causa del parentesco indi- 
cado , después de haberse pasado 
mas de diez años desde el en que 
se habían casado. Según el Tu- 
dense y otros escritores antiguos, 
Doña Velasqnita era la princesa 
mas tarmosa de su tiempo; y los 
pobres y las iglesias debieron mu- 
cho á su generosidad. Esta reina 
sobrevivió bastantes años ¿ don 
Bermudo II , y por la escritura 
de un convento que fundó su hija 
Doña Cristina , se sabe que aun no 
había muerto el año 1024; pero no 
se ha averiguado el de su muerte. 
VELEDA ó Vblleda, céle- 
bre profetisa germana, del pnte 
de los bructeros (1), que la pro- 
fesaban una veneración supersti- 
ciosa y tomaban por oráculos sus 

(1) Los antiguos bructeros ha* 
hitaban una parte de la Westfalia 
y del reino de Hannover , territo- 
rio pantanoso del cual tomaron su 
nombre (Bruch % pantano); y te- 
nían al N. 1oa frigios, al O. los 
bata vos, al 8, los usipios, y al 
B. los dolgibinos. 
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palabras: vivía á mediados del 
siglo I de la cristiandad. Dejaba-» 
se ver muy pocas veces, y per- 
manecía encerrada en una torre 
á cuyo pie iban los bárbaros á 
recibir sus respuestas misteriosas» 
que les comunicaba por conducto 
de uno de sus parientes. El año 70 
de Jesucristo , el famoso Claudio 
Cíviltó ó Civil, resentido de las 
antiguas persecuciones que había 
sufrido de Nerón y de Vilelio, se 
retiró á la Bata vía, su patria, y 
arrastró á sus habitantes y á 
otros pueblos vecinos á una su- 
blevación contra el poder de Ro- 
ma. Púsose de acuerdo con V ele- 
da, y valiéndose esta de sus orá- 
culos, bien pronto tuvo Claudio 
los bructeros á sus órdenes: en 
el año 71 contaba ya con un 
ejército formidable, y entoe sus 
generales á Clasico y Tutor, cuya 
intrepidez habia aterrado diferen- 
tes veces é las legiones romanas. 
Los sublevados triunfaron por al- 
gún tiempo, y los mas ricos des- 
pojos, los cautivos mas nobles 
fueron ofrecidos é la profetisa, 
cuyo nombre figuraba en todas 
partes y circunstancias al lado del 
de Claudio Civilis. Sin embargo, 
Vespasiano ocupó el trono impe- 
rial; cambió la suerte de las ar- 
mas, y Veleda representó enton- 
ces un gran papel procurando pa- 
cificar aquel país con la misma 
eficncia que habia empleado para 
incitarle á la rebelión. Pasado al- 
gún tiempo llamó nuevamente á 
las armas contra los romanos á 
sus compatriotas; pero fue he- 
cha prisionera por Rutilto Gálico, 
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y sirvió de ornamento al triunfe 
de este general: desde entonces 
la historia no vuelve á hacer 
mención de la profetisa germana. 
Dícese que el carácter prestado 
por Tácito (Htet„ Kb. IV et Y) á 
Veleda suministró al ilustre Cha- 
teaubriand el argumento para uno 
de los mas brillantes episodios de 
su célebre poema Los Mártires* 
litk VIII y IX. 

VELSfcR (Margarita), hija de 
Antonio Vetee r, comandante de 
Memmiogen, en Alemania; na- 
ció el año 1491. Desde su pri- 
mera juventud se distinguió por 
sus grandes talentos: casó con el 
sabio anticuario y senador de 
Augsburgo, Conrado PeuÜoger, 
á quien tanto apreció el empera- 
dor y rey D. Carlos V. Margari- 
ta ayudó á su esposo, según se 
asegura , en sus importantísimas 
tareas literarias, y participó de 
su reputación y de su gloria. Mu- 
rió en 1552, después de cinco 
años de viudei, á los 71 de edad. 

VENDA.— Viatt Vakda. 

VENERANDA (santa)* virgen 
y mártir francesa del siglo II: 
vivia en tiempo del emperador 
Antoniúo Pió; y habiéndose ne- 
gado con obstinación á tributar 
adoraciones á los Ídolos, fue mar- 
tirizada horriblemente por orden 
del prefecto Asclepiades, hacia d 
año 148 de Jesucristo. La iglesia 
hace memoria de esta santa már- 
tir en el día 14 de noviembre. 

VENERANDA, primera es* 
posa de Gontran, rey de la anti- 
gua Rorgoba, que desde la con- 
dición de esclata la elevó al tro- 
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no. Bien pronto sin embargo la 
d»ó |)or rival á Marca truda; y 
Veneranda se dejó poseer de unos 
celos tan violentos que según se 
dice la llevaron hasta el exceso 
de envenenar á un hijo de Mar- 
catruda. Muy poco después pe- 
reció también el suyo llamado 
Gundebaldo, al parece* victima 
de una bárbara represalia; y 
Gontran» acusándola de haber 
sido causa de la muerte de en- 
trambos principes, concibió. con- 
tra ella un odio profundo» Vene- 
randa murió de pesar hacia el 
alto 566» 

VERDIER (Susana Allut de), 
célebre poetisa francesa : nació 
en Moiftpedcr en 1745. Desde ia 
infancia dio muestras indudables 
de sus talentos privilegiados y de 
su afición al estudio: á los 10 
aftos de edad hacia ya , aunque 
en secretó, versos muy regula - 
resr y sus padres, á quienes com- 
placían tan admirables disposicio- 
nes, la enviaron á París y encar- 
garon su educación á maestros 
hábiles. A los 12 años se dio á 
conocer como poetisa por una 
Elegía que la inspiró el atentado 
de Damiens contra la vida de 
Luis XV; y á los 22 habia ade- 
lantado tanto en el tstudio, que 
á sus grandes progresos en las 
ciencias unía* el conocimiento de 
las lenguas griega y latina y de 
una gran parte de las modernas: 
asi es que sus obras se distinguen 
eittre otras cosas por la pureza 
del gusto á que se acostumbró 
con la lectura de los autores clá- 
sicos de todas las edades, de to- 

T. III 
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dos los países: dedicaba sus ratos 
de ocio á la musirá y á la pintu- 
ra, y llegó á ser muy buena pro* 
fesora en ambas artes. Si á tan 
vasta instrucción se agregan la 
modestia, la belleza de carácter 
y las grandes virtudes que la 
adornaban, no se extrañará que 
se presentaren á la señorita de 
Allut ventajosos partidos para 
contraer matrimonio: eligió en- 
tre los muchos que solicitaban su 
mano al que creyó que la ama- 
ba con mas ternura y que por 
consecuencia podría hacerla mas 
feliz: era este Mr. Verdief, rico 
negociante de Uzés ♦ con el cual 
se casó en 1768 , y f ue á estable- 
cerse en aquella ciudad. Los mu- 
chos apasionados de Susana sin- 
tieron vivamente su partida , y 
aun creyeron que su ausencia de 
la capital perjudicaría mucho á 
sus talentos; pero se equivocaron: 
Uzés oyó bien pronto (os cantos 
poéticos de Mad. Yerdier , que ia 
valieron dos premios de la acade- 
mia de loa Juegos florales de To- 
losa (1). Este brillante éxito au- 
mentó su emulación, sinj)añar en 
nada á su laudable modestia : Su- 
sana publicó poco después el fa- 
moso idilio que lleva por título 
La fuente de Vauclusa. Esta com- 
posición > notabilísima por su ele* 

(1) No debe confundirse á Su- 
sana Allut de Verdier con otra jo- 
ven tolosana , de este último ape- 
llido, pero muy anterior á ella , y 
algunas de cuyas poesías se inser- 
taron en la colección intitulada El 
triunfo de la violeta, publicada 
por Roberto Totissain. 
39 
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las que bacian versos, solo mada- 
ma Verdier era una musa: Su- 
sana, para concluir, ocupa entre 
las poetisas de Francia un lugar 
•tan elevado como Mad. Cottin, 
eulre las novelistas. Murió en 
Uzés de un ataque de apoplegfa, 
& principios de 1813. Muchas de 
sus. composiciones poéticas se in- 
sertaron en el Almanaque de las 
Musas , y varios trozos de sus 
Geórgicas en la Noticia de las ta- 
reas de la Academia del Gard, 
1807 y 1810. Su familia posee la 
Colección completa de sus obras. 
VERDIER (la condesa de): se- 
ftora francesa , esposa del general 
conde Verdier, muy conocido en 
España durante la guerra de la in- 
indepencia. Acompañó ¿su ma- 
rido á la expedición de Egipto y 
Siria, y se hizo allí muy célebre 
por su valor y humanidad. Con- 
tinuamente se la veia dar su ca- 
ballo y provisiones á los soldados 
enfermos ó heridos y exponerse 
á grandes peligros por socorrer- 
los. Entre otros de sus actos de 
valerosa compasión, se cita el si- 
guiente. En el mes de octubre 
de 1800, cuando los franceses se 
retiraron de S. Juan de Acre, 
iba la condesa sola por los desier- 
tos detras de la retaguardia del 
ejército, y sin esperanza de in- 
corporarse á este. En tan apura- 
da situación, oyó los lamentos de 
un soldado ciego ¿ quien habian 
abandonado: á pesar de su pro- 
pio peligro, no vaciló en acudir 
al socorro de aquel desgraciado, 
y el cielo premió tan caritativo 
impulso: ambo* lograron salvarse. 
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• VERGY (Gabriela de), nom- 
bre que el historiador Froissart 
da auna señora de Fayel, y que 
se ha hecho célebre entre los no- 
velistas y poetas dramático?. Dí- 
cese que cuando el valeroso Ro- 
berto de Couci , hijo de Enguer- 
frando II , recibió su herida mor- 
tal en el sitio de Acre (en 1191), 
antes de exhalar el último suspi- 
ro, encargó á su fiel escudero que 
llevase su.corazon á la castellana 
de Vergy á quien amaba. El es- 
cudero, muerto Couci, salió de 
la Tierra Santa, llegó á Francia 
y fue á cumplir con la última 
voluntad de su señor; pero des- 
graciadamente fue sorprendido 
por el esposo de Gabriela, que 
estaba poseído de unos violentos 
celos. Añádese que el señor de 
Fayel guardó el corazón que traía 
el escudero, y que valiéndose de 
un engaño, hizo de modo que le 
comiese su esposa. Instruida des- 
pués Gabriela de la muerte de su 
amante, y de la bárbara vengan- 
za de su marido, juró no volver 
á tomar mas alimento, y en efec- 
to se dejó morir de hambre. Es- 
ta aventura ha suministrado ar- 
gumento para una tragedia fran- 
cesa y dos óperas: la última de 
estas la puso en música para los 
teatros de Madrid , donde se es- 
trenó en 1839, y cuando solo te- 
nia 16 años, el joven y malogra- 
do compositor español D. Manuel 
Ducasi. — Mr. Crapclet publicó 
la Historia de Couci y de la se- 
ñora de Fayel según los manus- 
critos de la biblioteca real, con 
una traducción en francés taoder- 
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éxito: Zcnon, temiendo á una 
mujer tan turbulenta y ambicio- 
sa > la entregó á su favorito lio, 
y este la hizo encerrar en el cas- 
tillo de Papyro, en la Isauria* 
donde falleció en 48o, no sin 
haber tomado parle en nu<*\as 
intrigas. 

VERMaNDOIS (Inés de). = 
Véase este nombre. 

VERNEUIL (Catalina Enrique- 
ta deBalzac de Énlraigues» mar- 
quesa de): era hija de Francisco de 
Balzac, señor de Entraigues* go- 
bernador de Orleans, y de Maria 
Touchet» antigua favorita de Car- 
los IX de Francia: nació en 1579» 
Hemos dicho en el articulo res- 
pectivo á su madre que, á pesar 
de la excelente educación que dio 
á las hijas que tuvo de Eutrai- 
gues, y de su exquisita vigilan- 
cia» entrambas incurrieron en los 
deslices qne señalaron la primera 
juventud de Maria Touchet. En 
efecto el rey Enrique IV t lima- 
do el Grande (y que en verdad 
fue uno de los mas grandes entre 
los muchos libertinos que han 
ocupado el trono de Francia), 
acababa de perder en 1599 ¿ la 
hermosa Gabriela de Estrées, 
aquella favorita á quien besaba 
ante toda la corte, que le devol- 
vía sus caricias en consejo pleno, 
y que estaba indicada para sen- 
tarse en el trono tan pronto como 
se consiguiere la disolución del 
matrimonio del rey con Margari- 
ta de Yalois : las muestras de do- 
lor que por semejante pérdida 
dio este monarca» -hacían creer 
que nada ni nadie jH>dria conso- 
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larle , que su sentimiento Juraría 
tanto como su existencia: pero 
Enrique el Grande lo fue por lo 
menos para no sucumbir á la 
pena que al parecer le martirizo- 
ba; y á las pocas semanas el re. 
cuerdo de la interesante Gabriela 
vino á perderse enlre los amoro- 
sos brazos de Catalina Enriqueta 
de Entraigues. Esto, sin embargo, 
no sucedió sin ciertas condiciones: 
lo joven Enriqueta, mas ambicio- 
sa que tierna, supo desplegar to- 
dos los tesoros de la mas retinada 
coquetería é irritar la pasión de| 
rey con amables y habilísimas re- 
pulsas. Así es que fueron ofrecidos 
100,000 escudos; pero despreció 
esta suma, y conociendo sin duda 
ei flaco del gran monarca francés, 
habló de casamiento y exigió una 
promesa de matrimonio «por es- 
crito y en buena forma» antes de 
rendirse á las caricias de su au- 
gusto amante. Enrique no tuvo el 
menor inconveniente en firmar 
aquella promesa, y creyó justifi- 
car su flaqueza poniendo por 
cláusula: «Siempre que, dentro 
de un año , dé á luz un hijo va - 
ron.» i#señor de Rosni, indig- 
nado al leer este escrito, tuvo 
bastante valor para hacerlo mil 
pedazos en presencia del mismo 
rey. «Pero.... ¡yo creo qwt os ha- 
béis vuelto loco!» exclamó el prín- 
cipe. — ; Ojala , contestó Rosni, 
que yo fuese el único loco de la 
Francia ! Enrique se retiró á su 
gabinete, un tanto turbado; pero 
escribió otra promesa de matri- 
monio, se la entregó á Enriqueta» 
y fue 'dueño desús atractivos. 
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Mientras tanto se declaró el divor- 
cio entre los reyes; pero también 
se contrataba el segundo matri- 
monio de Enrique con María de 
Médicis, hija del gran duque,de 
Toscana; y los encargados de esta 
negociación mostraron tanta acti- 
vidad que fue concluida antes de 
que Enriqueta se apercibiese de 
ello. Hallábase la favorita en cinta: 
el rey, para consolarla, retardó 
cuanto le ftic posible su segundo 
matrimonio , y la dio el marque- 
sado de Verneuil ; pero al fin se 
unió con Maria de Médicis y hu- 
bo de sufrir las tremendas recon- 
venciones que la marquesa le ha- 
cia por haber faltado á su real, 
palabra. No queremos entretener 
¿ nuestros lectores con la minuciosa 
relaoion de unos amores que por 
bastantes años fueron el escánda- 
lo de la Francia y el continuo tor- 
mento de la reina M-ria de Mé- 
dicis. Baste saber que esta prin- 
cesa , primero con tiernas quejas, 
y despucs con perpetuas reyertas, 
jamás pudo conseguir que su es- 
poso abandonase & la favorita : que 
los dos amantes pasaban la mayor 
parte del tiempo en estrepitosas 
dispulas , ya enfadados, ja con- 
tentos, unidos ó separados: que 
la marquesa quiso ha»cr uso de 
la promesa escrita del rey t y que 
costó á este , gran trabajo , y á 
la Francia sumas inmensas de di- 
nero el recobrar aquel fatal docu- 
mento: que la misma favonln, 
con parte de su familia, conspiró 
contra el rey, y logró alcanzar 
el perdón para todos: que uno y 
otro amante, durante sus enfados 
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se vengaban con mutuas infideli- 
dades; y en Gn, que en los diez 
años que transcurrieron en seme- 
jantes debilidades y vergonzosas 
miserias 9 el gran Enrique IY dio 
pruebas de un cariño estúpido, y 
la marquesa de Verneuil no dejó 
duda de que su alma estaba domi- 
nada por la mas sórdida avaricia, 
porque todas sus reyertas con el 
rey , todas las quejas que le daba 
venían siempre á terminarse reci- 
biendo algunos miles de escudos 
ó alguna posesión con que au- 
mentaba sus estados. — El 14 de 
mayo de 1610, después de cinco 
tentativas inútiles, Enrique IV 
pereció asesinado por el fanático 
Bavaillac. La marquesa se creyó 
perdida, tanto mas cuanto que 
aquella muerte súbita la dejaba 
expuesta al justo resentimiento 
de la reina Maria de Módicis, Su 
terror se aumentó todavía cuan- 
do la creyeron cómplice en el 
asesinato del rey : fue su acusa- 
dora MUe. Descoman , y según su 
denuncia, había sido instruida de 
tan infame proyecto por Carlota 
Dutillet, doncella de la marquesa: 
añadió que varias veces se había 
presentado en la corte para reve- 
lar la trama, al rey; pero que 
nunca la permitieron hablarle. 
Esta acusación causó al principio 
mucho ruido: formóse un proceso 
voluminoso: se hicieron muchas 
prisiones; mas al cabo de unos 
cuantos meses , el fallo de los tri- 
bunales declaró inocente á la 
marquesa y condenó á la Descoman 
á prisión perpetua, ya como ca- 
lumniadora , ya por sus aotece- 
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den tes, nada recomendables por 
cierto. Libre Enriqueta de Entrai- 
gues de aquel inminente riesgo, 
abandonó la corte en que todo la 
recordaba la pérdida de su fortu- 
na, cien veces mas sensible para 
su ambición , que la desgraciada 
muerte del principe que la había 
colmado de favores. Se retiró á 
sus posesiones, donde estuvo como, 
oculta durante algunos años» y 
pasó Jos últimos de su vida ya en 
Yerneuil, ya en París donde falle- 
ció el 9 de febrero de 1633, Ha- 
cia el fin de sus días esta célebre, 
fu vori ta se hizo muy devota , y. 
aun quiso expiar sus faltas y es- 
Cándalos fundando algunos coa- 
venios. 

VERÓNICA (Santa). Dicen al- 
gunos escritores que este nombro 
es una corrupción del de Bereoi- 
ce, mujer judía que, cuando 
nuestro divino Redentor caminaba 
al Monte Calvario enjugó la san- 
gre y el sudor de su ro>tro con 
un lienzo en el cual quedaron es- 
tampadas las facciones del Salva- 
dor. Otros autores hacen derivar 
el nombre de Verónica de vera 
icón (verdadera imagen d^Señor) 
y no admiten la existencia de la 
santa. Sin embargo la iglesia 
honra su memoria el dia 4 de 
febrero. 

VERRUE (Bárbara de), poeti- 
sa francesa del siglo XIII: vivia en 
tiempo del rey S. Luis. Las poesías 
ó Estancias de esla señora, saca- 
das de los manuscritos de la bi- 
blioteca de S. Germán, han sido 
publicadas en la Década filosófica, 
año X. % 
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VERRUE (Juana Albert de 
Luynes, condesa de): nació en 
1670. Viuda é los 34 años de 
edad, arregló el casamiento de 
su hija con el príncipe de Carig- 
nan v y la misma Juana vino á ser 
la favorita de Víctor Amadeo II» 
duque de Saboya y prirfler rey de 
Cerdcfia, cuya corte y estados 
gobernó algún tiempo. Pero du- 
rante los trastornos que turbaron 
el reinado de este principe, la 
condesa fueá establecerse á París, 
donde se dio á conocer por su ¡n: 
genio, por sos relaciones con ios 
filósofos y los artistas mis céle- 
bres , por sus ricas colecciones de 
Kbros y pinturas, y sobre todo 
por su amor á los placeres que la 
valió el sobrenombre de la Dama 
ée ios deleites. La condesa de 
Verrue murió en el año 1736. 

VESTR1S (Moría Rosa Gour- 
gaud-Dugaton de) actriz trágica 
de los teatros de Parte : nació en 
1746 y casó en 1768 con un her- 
mano del bailarín Cayetano Ves- 
tris. Fue discfpula del célebre ac- 
tor Lekain; y los biógrafos fran- 
ceses alaban mucho su habilidad. 
Murió m 1804. 

VBSTRIS (Ana Federica Hei- 
nel de) esposa del bailarín Caye- 
tano Vestris, y también danza- 
rina aplaudida con entusiasmo 
por el público de París: nació en 
Bareuth en 1759, y murió en 
1808. Ana Federica fue la madre 
del famoso Vestris, considerado 
como el primer bailarín de la 
Europa. 

VETU RÍA, matrona romana, 
muy célebre en la historia de 



aquella república: vivió cinco si- 
glos antes de la era cristiana, 
honrando á su sexo por la severi- 
dad de sus* virtudes; y después 
ilustró su nombre salvando la pa- 
tria. Quedó viuda siendo bastante 
joven con un hijo de tiorna edad 
llamado Cayo Marcio, á cuya 
educación se dedicó con todo él 
interés maternal , inculcando en su 
alma los mas nobles sentimientos 
y un indecible ardor por la gloria: 
en cambio Cayo Marcio llevaba 
hasta la idolatría el amor y res- 
peto hécja su madre. En el afio 
694 , los romanos que estaban en 
guerra con tos volseos pusieron 
sitio á la ciudad de Corlólos; pero 
fueron rechazados con pérdida por 
el enemigo. Marcio, que servia 
en aquella campaña en clase de 
«imple soldado, aunque tenia 
grandes talentos militares, reunió 
algunos de sus compañeros fugiti- 
vos, púsose á su frente, cayó so- 
bre los volseos, dio muerte á unos, 
aprisionó é otros , puso en fuga á 
los demás y se apoderó de la citr- 
dad. El cónsul romano Pogtumio, 
confesó públicamente que la re- 
pública debia agradecer aquella 
victoria á Cayo Marcio , le coro- 
nó por su propia mano á vista de 
todo el ejército , y le regaló un 
caballo de batalla, lujosamente 
enjaezado y con todas las insig- 
nias que adornaban al del general. 
Ademas le concedió diez de los 
mas notables prisioneros, y la 
mejor parte del fcotin. El joven 
héroe no aceptó mas que el ca- 
ballo y uno solo de los prisioneros, 
que babia sido su huésped y aroi- 
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go : y su desinteresada modestia 
le conquistó el aprecio y la admi- 
ración de los romanos que, en 
compensación de los premios que 
rehusaba , quisieron eternizar en 
su persona la loma de Goriolos y 
le llamaron desde entonces Corio- 
lano , nombre con el cual le se- 
ñala la historia. Veturia, su ma- 
dre y VoJumnia su espora reci- 
bieron las felicitaciones de los ciu- 
dadanos por la insigne victoria 
de Coriolano» y este se retiró con- 
cluida aquella guerra á su com- 
pañía. Dos onos después pretendió 
el consulado; pero babia tenido la 
desgracia de mirar á la plebe con 
cierta prevención en varias oca- 
siones» y no pudo obtener la ape- 
tecida dignidad. Aumentó y de- 
mostró su disgusto para con el 
pueblo; y los tribunos» formando 
contra él una especie de conjura- 
ción , le acusaron de aspirar á la 
Urania , y lograron que el pueblo 
le condenase ¿ destierro perpetuo 
el año 491 ; determinación Insen- 
sata que , ademas de la ingrati- 
tud » envolvía una gran falta de 
previsión que puso en grave ries- 
go á la república. En efecto» Co- 
riolano como no podía menos de 
suceder , se irritó contra sus in- 
gratos compatriotas; exhortó é 
su madre y á su esposa á que ce- 
sasen en sus lamentos y sufriesen 
con paciencia aquella desgracia; 
las recomendó el cuidado de sus 
tiernos hijos v y salió de Roma 
sin descubrir á nadie el punto 
donde iba á retirarse. Su vivo re- 
sentimiento le ofuscó impeliéndole 
A refugiarse entre los enemigos de 
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la república» contra loa senti- 
mientos que su virtuosa madre le 
habia inspirado; y loa volseos que 
pocos años antes experimentaron 
los efectos de su intrepidez le re- 
cibieron entonces con los brazos 
abiertos en la ciudad de Ancie, 
que eligid como asilo. Se hospedó 
en la casa de Atio Tulo, uno de 
los hombres mas poderosos de 
aquella nación: su odia común 
contra Boma , aumentó entre am- 
bos la mas estrecha amistad y co- 
menzaron á imaginar ua medio 
para obligar á los romanos á rom- 
per la tregua de dos años que no 
hacia mucho habían concluido con 
los volseos. Conseguido su objeto» 
acusaron estos á los romanos de 
haber sido los primeros en infrin- 
gir el tratado» y en consecuencia 
volvieron á declararles la guerra: 
el mando de las tropas fue confia- 
do 4 Tulo y á Coriolano. En el 
momento que este aceptó aquel 
encargo, se hizo sin duda indigno 
de la gloria adquirida en Corlólos; 
porque la ingratitud » la injus- 
ticia de sus conciudadanos no po~ 
dyin cohonestar jamás el feo deli- 
to de palear contra su patria : sin 
embargo» entonces fue también 
cuando Veturia se hizo digna de 
que su nombre pase de siglo en 
siglo hasta la mas remota poste- 
ridad. Coriolano á la cabeza de 
los volseos ?e dirigió primeramen- 
te contra la ciudad de Circeyo (I): 

(1) Ciudad del Lacio, inmedia- 
ta al mar, que, según la tradición 
popular, era donde residía la encan- 
tadora Circe. Actualmente se llama 
Monte Circe lie. 
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después puso sitio é muchas pía - 
zas fuertes y se apoderó de las 
mas; eo fin tomó el camino de 
Boma y acampó con su ejército 
victorioso á cinco millas de la 
gran ciudad. A su aproximación, 
aquellos mismos romanos que an- 
tes habían injuriado y desprecia- 
do al héroe de Cor ¡dos, alarma- 
dos y llenos de terror, no encon- 
traron otro remedio que recurrir 
á su clemencia, El senado se vio 
competido á su pesar é enviar em- 
bajadores al hijo de Veturio, 
ofreciéndole que decretaría el le- 
vantamiento de su destierro y 
suplicándole que pusiese fin á la 
guerra. Los recibió con dureza: 
impuso, para tratar de la paz, 
condiciones inadmisibles, y ex- 
presó que de no sujetarse á ellas, 
haría conocer é los romanos que 
el destierro injusto á que le ha* 
bian condenado, lejos de Abatir su 
valor, le daba mas intrepidez. 
Se le presentó otra embajada para 
suplicarle que moderase su resen- 
timiento; pero se negó á oiría. 
Consternados los romanos, oo per- 
dían sin embargo la esperanza de 
aplacarle: enviaron al irritado 
general una nueva diputación com- 
puesta de pontífices, augures y 
sacerdotes, revestidos como en los 
# días de las festividades públicas; 
pero ni estos personajes respeta- 
bles ni su imponente acompaña- 
miento disminuyeren el deseó de 
venganza que agitaba el alma de 
Coriolano: permaneció inflexible, 
y preparábase ya á entrar en Ro- 
ma por asalto , cuando el terror 
mismo de sus habitantes les ins- 

T. III. 
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piró el verdadero remedio para 
alejar la tempestad que les ame- 
naba. Recordaron la ternura y el 
respeto profundo con que el guer- 
rero amaba á su madre, y acu- 
dieron en tropel á suplicarla que 
interpusiese su influencia para 
evitar la ruina de la patria. La 
majestad de los embajadores y del 
senado, la veneración debida ¿ 
los pontífices y augures no habían 
aplacado la furia de Coriolano; 
mas cuando uno de sus oficiales 
le anunció que Veturia seguida 
de Volumnio, de sus pequeños 
hijos y de muchas matronas ro- 
manas se dirigía á su oarepo, lle- 
no de turbación y en extremo 
agitado , salió corriendo al encuen- 
tro de su adorada madre y se ar- * 
rojo á sus brazos. Entonces Vetu- 
ria , poseída de una noble cólera 
le recható con las manos y le dijo 
en tono severo y mirándole irri- 
tada: «Aguarda, aguarda á que 
»yo sepa, antes de recibir tus ca- 
»rícías,si es mi hijo ó un enemigo 
»á quien hablo, si soy en tus 
»reales madre ó esclava. | Y para 
»eslo he prolongado tantos años 
»mi existencia I j Con quo he vi- 
»vido lo bastaote para verte pri- 
»mero desterrado, y después ene- 
i>mígo de tu patria! ¿Cómo has , 
» podido talar esta tierra que te 
»ha visto nacer ♦ que te ha criado 
»en su seno? Por graftde que 
i>fuese tu deseo de venganza y tu 
» resentimiento ¿cómo no se de* 
»sarmó tu ira al pfear el territo- 
rio de Roma ? Cuando la gran 
»ciudad se ofreció á tus ojos ¿por 
»qué no te ocurrió decir : dentro 
39* 
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*de aquellos muro* se halla encer* 
orado todo lo que hay mas queri* 
»do para mi en el mundo; mi 
»casa % mis dioses domésticos , mi 
»madrt, mi esposa y mis hijos? 
s>I Ah! si yo no hubiese sido roa- 
adre , Roma no se vería sitiada! 
«Si no hubiese dado á luz un hijo 
apodria morir libre y mi patria 
»lo seria también. Mas ya no es 
^posible sufrir nada que sea mas 
^deshonroso para ti» m.is lamen* 
atable para mí : en haber vivida 
utanta say la mas desgraciada de 
wias mujeres; pero 6ea cualquiera 
»la suerte que me está reserva* 
»da no la sufriré por largo tiem- 
»po. En cuanto é ti , piensa en la 
»que vendrán á ser tu esposa y 

* »tus hijos ; porque si persistes, 
»les aguarda 6 una muerte pre- 
latura 6 una prolongada escla- 
vitud.» Estas duras palabras dé 
Yetaría oausaron una fuerte im- 
presión en el ánimo de Coriolano, 
impresión que aumentaron los so- 
llozos de Vohimnia y de las otras 
matronas romanas: en fin la vista 
de sus dos inocentes hijos le aca- 
bó do enternecer; su ofendido 
orgullo cedió á los sentimientos de 
la naturaleza, y arrojándose á los 
brazos de su madre exclamó : «¡Oh 

i *>Roma! Yo sacrifico á mi madre 
»la injuria que me has hecho t 
» Yeturia, has alcanzado sobre 
»mí una cruel victoria, que bien 
apronto me será mujfc funesta!» 
Coriolaito después de haber pro* 
murciado estas palabras levantó 
el campo y se retiró á Ancio: 
Roma concluyó un tratado de 
paz con los volscos. No se sabe 
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exactamente el fio que tuto Co- 
riolano, pues mientras unos his- 
toriadores dicen que Tuto, envi- 
dioso de su gloría , le asesinó en 
medio de un tumulto popular, 
otros 9 y entre ellos Tito Livio, 
aseguran que vivió muchos años 
en el destierro : y en apoyo do 
esta opinión refieren up dicho que 
se le atribuye : «£n la vejez m 
xsieñie mucho mas la desgrada 
»<ie verse desterrada.» Como 
quiera que sea » lo que oo tiena 
duda es que volscos y rocanos 
lloraron la muerte de Coriolaao» 
y que las matronas de Rom lle- 
varon luto por él. Lejos de envi- 
diar á estas la gloria de haber 
salvado la patria, se erigió un 
templo á la fortuna de las \ 
res, en el omino sitio 
Yeturia había triunfado de su 
hijo ; y en aquel templo solo tu- 
vieron derecho de entrar las se- 
ñoras romanas, y de ofrecer á la 
deidad sus oraciones y sacrificios, 
Ademas el Senado decretó un 
voto de gracias á Yeturia» m a ndó 
á los hombres que en todas par- 
tes cediesen el paso á las mujeres» 
y permitió á estas que atediasen 
algún otro adorno á su peinado; 
lo cual hizo decir á Mr. Thotuás: 
«Forzoso es confesar que las mo- 
das en la actualidad están asuy # 
lejos de traer un origen tan ooMo 
como este.» 

YIANA (Magdalena, princesa 
de). — Véase ^ Magua lena ne 
Francia. 

YICAT (Catalina Isabel Cur- 
tat), señora suiza, espasa del pro- 
Eesorde derecho de Laosana, Fe- 
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murió esta célebre portuguesa: en 
el Origm del teatro, y en la ma- 
yor parte de los artículo* biográ- 
ficos consagrados á Gil Vicente 
por multitud de escritores» se ha* 
ce mención honorífica de su hija 
Paula. 

VICENTINA LOMELIN.= 
Véase este apellida. 

VICTORIA (Santa), virgen y 
mártir de Roma en tiempo del 
emperador Decio. Nació en Tíboli 
de padres nobles y cristianos: á la 
edad competente la casaron con 
un caballero de calidad , aunque 
pagano, llamado Eugenio, fiados 
en que se haría cristiano. Tenia la 
santa virgen una amiga llamada 
Anatolia, á la que pretendía para 
casarse otro caballero también pa- 
gano; pero estas santas vírgenes 
resolvieron no tener otro esposo 
que Jesucristo, y repartir sus al- 
hajas ¿ los pobres. Sabida su re- 
solución por los dos caballeros die- 
ron cuenta al emperador y solici- 
taron llevárselas á una casa de 
caiflpo , para con halagos ó ame- 
nazas obligarlas ¿ mudar de pro* 
pósito. Santa Anatolia sufrió mu- 
chos martirios, y fue atravesada 
con una espada: y santa Victoria, 
encerrada en un castillo, y des- 
pués de haber sido tratada con una 
crueldad inaudita, mandó el em- 
perador que la diesen muerte y 
los verdugos la atravesaron el co- 
raron con una espada La iglesia 
celebra la fiesta de santa Victoria 
el dia 23 de diciembre. 

VICTORIA ( Santa ) , mártir 
española del siglo IV. Era natural 
de la ciudad de León ahija de loa 
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gloriosos mártires el capitán san 
Marcelo y su esposa santa Nona: 
quedó con su hermano san Acis- 
clo en poder de una aya, llama- 
da Nicomedia , que los llevó á 
Córdoba huyendo de la persecu- 
ción: murió Nicomedia y los re- 
cogió una señora llamada Inieiatm, 
que t'imbien profesaba el cristia- 
nismo. Ya eran jóvenes ouando 
v ino á Córdoba el gobernador Dion, 
hombre cruel y sanguinario que 
mandó pregonar en la ciudad la 
imposición de la pena de muer- 
te á todos los qufe no adora- 
sen á los falsos dioses. Victoria y 
Acisclo confesaron públicamente 
la fe de Jesucristo , y fueron hon 
rosamente martirizados : la sania 
de- pues de muchos tormentos, 
entre ellos haberla cortado los pe- 
chos, murió asaeteada el 17 de' 
noviembre (dia dé su fiesta) del 
año 311. 

VICTORIA (Luisa Teresa, mas 
conocida por t* I nombre <Ie M.\ da- 
si a) , hija del rey de Francia Luis 
XV f y tia del desgraciado Uíiis 
XVI. Nació en Versóle» en 1733; 
y en la corte licenciosa del prime 
ro de aquellos príncipes, supo 
hacerse respetar por la pureza de 
sus costumbres, por su carácter 

^ angelical y por su ilustrada pie- 
dad. Cuando su padre enfermó de 
viruelas, de cuyas resultas bajó al 
sepulcro, Mad. Victoria quiso per- 
maneeer siempre á su lado para 
cuidarle, contrajo aquel mal; pe- 
ro se curó felizmente. En 1791 
las turbulencias revolucionarias la 
obligaron á abandonar la Francia 

- con so hermana mayor Mad. Ade- 
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laida , de la cual jamás se separó: 
refugiada primero en la Cerdeña, 
después en Roma y por fin en Ña- 
póles , tuvo que huir precipitada- 
mente de esta última capital cuan- 
do se aproximaron los franceses á 
ella en 1798. Alterada su salud 
por los continuos sustos y fatigas 
de aquellos viajes, murió en Tries- 
te á principios de 1799 , seis me- 
ses antes que su hermana Adelai- 
da. —Luis XVIII hizo trasladar 
á Francia los cuerpos de sus vir- 
tuosas tias y depositarlos en el 
panteón real de san Dionisio, el 
año 1817. 

VÍCTOR INÁ (Aurelia Vic- 
torina Pía Félix Augusta), her- 
mana de Postumo, tirano de las 
Calías y madre de Victorino I. Se- 
gun la opinión de algunos autores 
señaló su valor contra Galiano y 
recibió de sus soldados el título 
de Madre de los reales (¿fa- 
ler caslrorum). Habiendo obteni- 
da también el de Augusta, consi- 
guió (\f\a Postumo asociase al im- 
perio á su hijo Victorino » y des- 
pués de su muerte hizo reconocer 
por emperador al otro Victorino, 
su nieto, y en defecto de este dis- 
puso del imperio de las Salías en 
favor de Mario y mas adelante en 
favor de Tétrico. Murió en 268. 
La historia la compara con razón 
á la famosa Zenobia. 

VIEN (Maria Réboul de), dis- 
cípula y esposa del célebre pintor 
francés José Maria Vien : nació 
en 1728. José Maria, que halló 
en ella grandes disposiciones para 
la pintura , la enseñó su arte con 
tan buen éxito, que bien pronto fue 
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una profesora muy estimada. En 
lo que mas sobresalía esta artista 
era en pintar lo que , como con 
oportunidad observa Mr. Web, se 
Ha na a tan impropiamente la natu- 
raleza muerta, pájaros mariscos, 
flores &c; asi es que sus cuadros 
de este género son muy buscados, 
María de Vien murió á los 77 
años de edad en el de 1805. 

VIGEE (Mad, de).=*V¿ase 
Lebrdn. 

YlGNE{Ana de La ), francesa, 
célebre por sus talentos poéticos: 
era hija de un médico de Luís XIII 
y nació en Jjarís en 1634, y mu- 
rió en 1684, después de haber 
sido elogiada por todos los Hiéra- 
los de su tiempo. Sus composicio- 
nes poéticas , notables por su gra- 
cia > facilidad , armonía y anima- 
ción , se encuentran en los Versos 
escogidos del P. Qouhours; en el 
Parnaso de Jas damas por Sau - 
vigny ; y también baje su nombre 
en un tomo en 8.° impreso en Pa- 
rís en 1673. Se elogian especial- 
mente aquellos versos que consien- 
tan < «Le roi parle , &c. , » y en 
que la aurora pinta con tanta 
maestría el paso del Rhin por el 
ejército francés. Muy poco des- 
pués de haber publicado esta com- 
posición , Ana de La Vigne reci- 
bió una caja de coco, dentro de 
la cual se veia una lira de oro es- 
maltada 9 y una Oda en su elogio. 

VIGNOLI (María Porcia), ita- 
liana: nació en Viterbo en 1632; 
y fue muy célebre por su belleza, 
por su grande instrucción y por 
el buen éxito con que cultivaba la 
poesía italiana. A pesar de todas 



vig 621 

estas ventajas y de la brillante 
posición en que sin duda la hu- 
bieran colocado, abandonó la so- 
ciedad y se consagró é Dios en un 
convento de dominicas» en 1658. 

VIGOR (Mistress), señora in- 
glesa: nació en 1699, y murió en 
Windsor el año 1783, á los 84 
de edad. Había tenido dos esposos 
antes de casarse con Guillermo 
Vigor , de la seda de los cuáke- 
ros: el primero era cónsul gene- 
ral en Rusia, y el segundo minis- 
tro residente en la corte de aquel 
mismo imperio» Su favorable po- 
sición y sus indisputables tálenlos 
como observadora , la permitieron 
escribir una obra muy apreciada 
que tiene por título: Carlas, de 
una señora que ha residido por 
espacio de un gran número de años 
en Rusia , i su amigo en Ingla- 
terra, acompañadas de ñolas his- 
tóricas, Londres» 1775) un tomo 
en 8,° 

VlGOÜREÜX (La), famosa 
envenenadora francesa del siglo 
XVII. En 1680 fue condenada é 
ser quemada viva en la plaza de 
Greve (París) por sentencia de la 
Cámara ardiente (tribunal espe- 
cial que se estableció para juzgar 
á los envenenadores). Sufrió aquel 
suplicio , después que terminó la 
causa de la marquesa de Brinvi- 
lliers, y la acompañaron á la ho- 
guera entre otros muchos. cóm- 
plices, su hermano el abate Vi- 
goureux, y La-Voisin. «-Feas» 
este nombre. 

VIGU1ER (Paula de) , mas co- 
nocida por el nombre de La h*r>- 
mosa Paula , que recibió del rey 
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de Francia Francisco I: nació eo 
Tólosa en 1618 f y se hizo no me- 
nos Célebre por sus talentos que 
que por su extraordinaria bel le- 
ía. Por complacer á sus padres 
casó con el señor de Baynaguet,' 
consejero del parlamento f del cual 
quedó viuda á los pocos años, j 
entonces pudo dar su mano á Fe- 
lipe de La -Noche, barón dcFon- 
tenille, al cual habia ya distinguido 
con su aprecio antes de su primer 
matrimonio. Con este esposo de sü' 
elección vivió feliz y se conservó 
hermosa por muy largo tiempo. 
Cultivaba las letras» y aun exis- 
ten algunas de sus composiciones 
poéticas, notables por su elegan- 
cia y facilidad. La casa de esta ae- 
ñora vino ¿ ser como un templo 
de las ciencias y las artes , y el 
punto de reunión de los persona- 
jes mas ilustres de aquella época: 
asi es que, durante las turbulen- 
cias de las guerras civiles* fue 
respetada por entrambos pórfidos. 
La marquesa de Lambert cuenta 
que la ciudad de Tolosa formó una 
especie de proceso á la hermosa 
Paula para obligarla á que se 
asomase á sus balcones por lo 
menos dos* veces cada semana: 
el pueblo » dice, se habría su ble. 
vado en caso de pasar mas lar- 
go tiempo sin verla; y en verdad 
que si esto es cierto, pocas mu- 
jeres habrán logrado inspirar ma- 
yor entusiasmo á sus compatrio- 
tas. Paula de Viguier murió á loa 
92 años de edad en 1610.— Mr. 
Weis, hablando de esta célebre 
tolosana , dice que Gabriel de Mf- 
nut publicó acerca de la misma 
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una obra extraía intitulada : De 
la hermosura , diferentes discur- 
sos (ornados de dos bellos modos 
de hablar , de los cueles el griego 
y el hebreo usan , ei hebreo Toé, y 
el griego Calón , la ágata; que» 
riendo significar lo que es natu- 
ralmente bello y naturalmente bue- 
no; con la paulo-grafía, ó des- 
cripción de las bellezas de una da- 
ma tolosana , nombrada La heh- 
Mosa Paula. Añade que el autor 
de tfcn singular tratado describió 
todas las bellezas de Paula Vi- 
guier, sin excepción. 

VILLANDON (Marta Juana), 
escritora francesa.— >Véa*e L'Hi- 

B1TIBR DE VlLLANDON. 

VILLA RS (María Gigault de 
Bellefonds , marquesa de) señora 
francesa : nació hacia el año 1624, 
y Casó en 1651 con Pedro, mar- 
qués de-Villars, teniente general 
primero y después embajador de 
Luis XI V en las cortes de Copeo* 
hague, Turin y Madrid. María 
acompañó á su esposo en sus di- 
versas embajadas, y mantuvo coa 
muchas señoras amigas suyas una 
correspondencia que por desgra- 
cia se ha perdido en su major 
parte. Quedó viuda en 1698» j 
murió en París en 1706. La mar- 
quesa de Villar» fue madre del 
célebre mariscal de Francia Luis 
Héctor, duque de Villar*, que 
tanto se distinguió en las guerras 
de sucesión. Sus Cartas , publica- 
das por la primera vez en 1772» 
un tomo en 12.°, y reimpresas ea 
1805, contienen algunos porme- 
nores cariosos acerca de fe corte 
de España; porgue ca de adfecOt 
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que mientras la marquesa residid 
en Madrid , fue honrada con el 
amistoso afecto de la reina María 
Luisa de Oleaos, esposa de Don 
Cérica II. 

VILLAUMBROSA (La conde- 
sa de) , pintora española : vivía en 
Madrid á mediados del siglo XVII. 
Los inteligentes la celebraran mu- 
cho por la excelente ejecución de 
sus cuadros, y con especialidad 
por sus retratos. Palomino la elo- 
gia también en sus obras. 

V1LLEDIEU (María Hortensia 
Desjardins » mas conocida con el 
nombre de Madama) ^ escritora 
francesa: nació en Alendo el 
ano 1632 y se hizo mas famosa 
por Sus galanterías é irregular 
conduela que por sus obras lite- 
rarias. Enamorada bien joven aun 
de uno de sus «primos , este la 
arrastré á cometer su primera 
falta, cuyas vergouzosas conse- 
cuencias 4)0 permanecieron ocul- 
tas por tíaucbo tiempo. Obligada 
á abandonar la casa paterna , fue 
recogida por la duquesa de Ro- 
ban » protectora de su familia , y 
dio á luz el fruto de sus amores» 
que solo vivió mes y medio. Per* 
manecíó algún tiempo en el pala- 
cio de la duquesa» durante el cual 
so cultitvado ingenio » sus atrae* 
tivos personales y sus talentos 
poéticos la proporcionaron una 
turba de adoradores. Distinguíase 
entre ellos un joven capitán de in- 
fantería » de gallarda figura y no 
escasa instrucción: llamábase Bois- 
set de Yilledieu y bacía un año 
que se habia casada. Marta Hor- 
tensia le indujo á solicitar la 
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anulación de aquel matrimonio; 
pero no pudiendo conseguirte , se 
fueron ambos á Holanda* donde 
se unieron por medio de un casa* 
miento ilegítimo. Semejante unión 
so podía ser dichosa : de vuelta á 
Francia Yilledieu fue muerto en 
duelo por un rival á quien había 
despreciado Maris. Esta se entre* 
gó entonces - á nuevas galanterías 
y á su afición por la literatura: 
escribió algunas obras dramáticas 
y varias novelas, las primeras de 
escaso mérito » auoque aplaudidas 
en aquella época ; las segundas le 
tendrían muy grande si no se. re*» 
sintieran de la libertad de coi* 
lumbres y de lenguaje de sü au* 
tora. La muerte súbita de una 
de sus amigas» la causé tal im- 
presión que resolvió retirarse 
al convento de religiosas de Con- 
fiaos y hacer penitencia por sus 
faltas. Puso en ejecución este pro- 
yecto; pero las monjas , tan pron* 
to como supieron que habia escri- 
to comedias y novelas , la echaron 
del monasterio. Mad. de Saint Ro* 
main acogió en su casa é la nueva 
devota » que no lo fue por mucho 
mas : volvió á su* acostumbrados 
amoríos y se casó con el marqués 
de Cbattes ó de la Chase» según 
quieren otros escritores: este per- 
sonaje estaba también casado» aun- 
que hacia muchos afios que no vi- 
vía con su esposa; de consiguiente 
este segundo matrimonio fue bien 
pronto declarado nulo y la mar- 
quesa de Chattes fue otra vez 
Mad» de Yilledieu : entonces hizo 
representar su tragedia intitulada 
Manlio TareuáiOf y una compdia, 
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que obtuvieron un brillante y po- 
co merecido éxito ; pero esta glo- 
ria efímera no aumentaba sus es- 
casos medios de subsistencia , y se 
retiró á la ciudad donde habita na- 
cido. Allí volvió á ver á aquel 
primo, apellidado como ella Des- 
jardins, que causó su primer er- 
ror : amáronse de nuevo y se ca~ 
saron. Este fue el único matrimo- 
nio legítimo que coiUrajo Miria 
Hortensia ; pero' no mas dichoso 
que ios anteriores : al fin murió 
Mad. de Villedieu el 1.° de no- 
viembre de 1683 en Clinchemore, 
en las inmediaciones de Alencon. 
Sus poesías ligeras tío carecen de 
mérito; mas las dramáticas son 
bastante inferiores á sus abras en 
prosa: entre estas se citan como 
las mejores las intituladas: Des- 
órdenes del amor. «*• Retrato de 
las flaquezas humanas. <*=» Las 
gracias granadinas. ***Los desler* 
rados de la corte de Augusto. «=** 
Los anales galantes. = Lisandro. 
— Memorias del serredlo. «=* Los 
amores de los grandes homltres.*=* 
Las novelas africanas > ífc: ya 
hemos dicho» sin embargo, que 
en su mayor parte están escritas 
con demasiada libertad. Sus Obras 
completas , en prosa y verso, pu- 
blicadas en París, 1710 y 1711, 
10 tomos en 12.°, se han reim- 
preso diferentes veces. — Para 
concluir este artículo debemos 
advertir que muchos biógrafos 
atribuyen á Mad. de Villedieu 
la novela intitulada la Histo- 
ria de Asteria , ó Tamerlán; pe- 
ro sin el menor fundamento, 
porque esta obra fue escrita por 



Mlle. de La -Roche Guiihem. 

VILLENEUVE (Rosolina de), 
francesa , hermana del barón He- 
Kon de Villeneuve , gran maestre 
de la orden de S. Juan Je Jeru- 
salen : noció en 1263 en el rastillo 
de Ares, en la Provenía. A los 
17 años de edad entró en el mo- 
nasterio de la CeRe-Roubaud. 
donde se seguía la regla de los 
cartujos; y se hito tan notable 
por su8 grandes \ irtüdés , que en 
1288 fue nombrada caoonesa, y 
eñ 1310 superiora. Murió santa- 
mente en 1329 , y poco después 
fue beatificada por la orden de I* 
Cartuja, que la miraba como una 
de sus patronas y celebraba su 
fiesta el 16 de octubre. 

VILLENEUVE (Susana de) 9 
francesa, célebre por su valor: 
era hija del barón Gaspar de Vi- 
Hencuve, de la chisma familia que 
la anterior , y natió á mediados 
dé* siglo XVI en vi castillo de 
Ares , en la Provenía. Al princi- 
pio de la guerra ocasionada por 
la Liga, que se llamó de la Sav&a 
Onipn , esto es en 1575, casó con 
Pompeyo de Gra?sc, barón de 
Moans, acérrimo realista. Des- 
pués de la muerte de su esposo, 
Susana defendió valerosamente sa 
castillo de Moans contra el famo- 
so Carlos Manuel, duque de Sa- 
boya; y no le rindió hasta pasa- 
dos algunos dias del sitio, y des- 
pués de • haber capitulado que 
aquella fortaleza no seria demoli- 
da. No sé dice en qué año murió 
esta heroína. 

VILLENEUVE (Gabriela Sn- 
sana Barbot de), novelista francesa: 
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nació en 1695. Sus primera» obras 
la conquistaron el aprecio de Cre- 
billon ; y después cierta confor- 
midad de carácter é inclinaciones 
untó á entrambos en la mas estre- 
cha amistad» Gabriela Susana mu- 
rió en París el año 1755 á los 
60 de edad. Escribió las obras si- 
guientes : Cuentos marinos ó La 
joven americana. París» 1740 á 
1741 , 4 tomos en 12.° Esta obra 
se reimprimió bajo el título: El 
Tiempo y la paciencia, 1788, 2 to- 
mos en t2.° =*» Las hermosas solita- 
rias, Amsterdam (París), 1745, 3 
tomos en 12.° =*= La Jardinera de 
Vincennes, etc., París 1753, 4 par- 
tes en 12%° =- El Cuñado supuesto 
1752, 4 tomos en 12.°— El Juez 
acusado, 1754, 5 pariesen 12>° 

VILLEQUIER (Antonia de 
Maignelais, baronesa de) , sobri- 
na, y según otros, prima herma- 
na de la famosa Inés Sorel , favo* 
rita de Carlos Vil de Francia. 
Aun viviendo esta supo llegar al 
mas alto grado de favor con el rey, 
que la hizo donación de bienes 
cuantiosos, especialmente cuando 
en 1450 se casó con el barón An- 
drés de Villequier , señor de San 
Salvador, en la Turena. Antonia 
parece que no fue rival de Inés So- 
rel, pero la sucedió en el empleo 
(entonces puede decirse lo era) de 
favorito, muy envidiado por todas 
las mujeres ambiciosas y relajadas 
en su conducta. Dícese que gober- 
nó la Francia, estoes, que disponía 
de los empleos, dignidades y distin- 
ciones, hasta la muerte de su real 
amante, y que demostró aun 
mas orgullo y altivez que su pri- 

T. III. 
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raa. Guando Carlos VII falle- 
ció (en 1461) la baronesa se 
refugió en la corte de la Bretaña: 
fue amada del duque Francisco II 
á quien dominó como al rey Car- 
los, y del cual tuvo 4 hijos: tam- 
poco se dice el año en que la baro- 
nesa «le Villequier terminó sus dias. 

VILLEROI (Juana Luisa 
Constanza, Aumont de Villequier 
duquesa de), nació en 1731. Ca- 
só con un sobrino del mariscal de 
Villeroi , qjo del rey de Francia 
Luis XV; pero vivió poco tiempo 
con su esposo. Pasó los últimos 
años de su vida en Versalles, 
donde murió en 1816. — Dícese 
que esta señora estaba dotada de 
grandes talentos y poseía una ins- 
trucción vastísima: se cree que 
suministró algunos artículos para 
las Actas de los Apóstoles, y otros 
á un periódico. Tradujo y publi- 
có la Historia de la Grecia; pero 
esta traducción fue revista y cor- 
regida por Leuliette. 

VILLETC (Reina Filiberta 
Rouph de Varicourt, marquesa 
de), señora francesa: nació en 
Pougny en 1757» Estaba dotada 
de una belleza tan perfecta y de 
un carácter tan amable que con- 
quistó siendo muy joven el cari* 
*ñoso afecto de Mad. Denis, so- 
brina de Vol taire: esta señora se 
la pidió á sus padres, los cuales 
no teniendo mas bienes que la 
ejecutoria de su nobleza, acce- 
dieron á su demanda y ella la 
adoptó por hija. El filósofo de 
Ferney la cobró también un tier- 
no y sincero afecto , y la propor- 
cionó su casamiento con el mar- 
40 
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qué* de VHlette; pero con la des- 
gracia de no ser muy feliz en la 
i'leccton, porque el marqués era 
indigno y poco propio para hacer 
dichosa a una mujer que , según 
todos los escritores , merecía los 
títulos de belía y buena que la 
daba siempre su protector. Al fin, 
quedó viuda y pasó el resto de 
sus dias ejercitándose cu la prác- 
tica de todas las virtudes. Murió 
en París el dia 13 de noviembre 
de 1822, y fue llorada mucho 
tiempo por los pobres y los des- 
graciados, de quienes era esplén- 
dida bienhechora; ratón por la 
cual todos los biógrafos modernos 
honran juntamente su memoria. 
VINCENT.— Véase Saimt- 

VlNrRNT 

VINCENT (Isabel), visionaria 
francesa.*— *Véase Crest. 

VIOLANTE ó Yolanda de 
Aragov, reina de Castilla y de 
León: era hija de D. Jaime I de 
Aragón y de Doña Violante de 
Hungría, y descendía de los em- 
peradores bizantinos. En 1248, 
y siendo aun muy joven, sirvió 
de prenda de la paz y amistad 
concluida entre s« padre y el rey 
de Castilla D. Fernando el Santo, 
casándose con el hijo de este, 
1). Alfonso, -llamado «después el 
Sabio ; y ambos ocuparon el tro- 
no en junio de 1252. Pasáronse 
algunos «ños sin que esta reina 
se manifestase fecunda, de lo 
cual se disgustó tanto D. Alfonso, 
que resolvió apartarse de ella, 
repudiándola como estéril. Su- 
cedió coy este motivo un lance 
muy notable: envió el rey emba- 
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jadores al de Noruega pidtéodole 
por esposa á su hija la princesa 
Cristina, y les encargó que la 
condujesen á España. En efecto, 
arreglados los contratos, llegó 
Cristina á Burgos en el año 1254; 
pero en aquella fecha se hallaba 
ya en cinta Doña Violante , y el 
rey, que la apreciaba, y solo ha- 
bía querido desecharla por su 
aparente esterilidad, se encontró 
verdaderamente muy perplejo. Sin 
embargo, salió de su compromi- 
so haciendo casar á la princesa 
noruega con su hermano el in- 
fante D. Felipe, arzobispo electo 
de Sevilla, aunque con poca m- 
ciinacion al estado eclesiástico; 
pero Doña Cristina, que había ve- 
nido á España muy confiada ea 
que ocuparía el solio, se mostró 
poco satisfecha con ser infanta y 
se dejó poseer de una profunda 
melancolía , que no tardó en lle- 
varla al sepulcro» Mientras tanto, 
Doña Violante dio á luz gitan nú- 
mero de hijos; Doña Bereoguela, 
Doña Beatriz, D. Fernando de La 
Cerda, D. Sancjio, D. Juan, Don 
Pedro, D. Jaime, Doña Violante 
y Doña Leonor. Fue notable esta 
reina al principio por su carácter 
afable y los esfuerzos que empleó 
para conservar la paz en el esta- 
do, de lo cual dio repetidas prue- 
bas cuando las turbulencias oca- 
sionadas por el infante D. Felipe: 
pero después , contribuyó y no 
poco á turbar la tranquilidad de 
que había sido tan amante. Ei 
principe D. Fernando de la Cer- 
da, heredero presunto de 1a co- 
rona, había nacido >á fines del 
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año 1255» casó en 1260 con 
Doña Blanca de Francia, hija del 
rey S. Luis (1), de cuyo matrimo- 
nio nacieron dos Infantes, D. Al- 
fonso y D. Fernando; pero el 
principe falleció tempranamente 
en Ciudad- Real, en 1275, al ir 
é socorrer la Andalucía, en oca- 
sión que el rey D> Alfonso se ha- 
llaba en camino para Alemania, 
con objeto de tomar posesiou de 
aquel imperio, al que tenia de- 
recho de herencia y de elección. 
Desde la Provenza volvió el mo- 
narca á Castilla, y reuniendo 
Cortes en Segovia el año 1276 
hizo que jurasen sucesor del tro- 
no ¿ su hijo segundo D. Sancho, 
excluyendo á los dos que había 
dejado D. Fernando. Doña Vio- 
lante sintió tanto esta resolución, 
que se apartó de su esposo y mar- 
chó con la princesa viuda y sus 
nietos desheredados al reino de 
Aragón , á cuyo trono acababa de 
ascender su hermano D. Pedro. 
También D. Alfonso ti Sabio ex- 
perimentó gran pesar de que asi 
procediese la reina; y solo á fuer- 

(1) Difícilmente podrá indicar- 
se otro casamiento al cual hayan 
concurrido tantos altos personajes 
como al de D. Fernando de la 
Cerda: bastará indicar los siguien- 
tes: la emperatriz de Gonstantino- 
pla; los reyes de Castilla y León, 
de Aragón, y el de Granada; los 

fríncipes herederos de Francia, 
nglaterra y Aragón ; ocho infan- 
tes de Castilla; uno de Aragón; 
el yerno de D. Alfonso; el herma- 
no del rey de Jerusalen; muchos 
embajadores, prelados, grandes, 
caballeros, etc. 
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za de instancias logró que regre- 
sase al reino al cabo de dos anos. 
Al propio tiempo la corte de 
Francia gestionaba activamente 
eu favor de los dos hijos de Don 
Fernando y Doña Blanca; y aun 
el mismo rey llegó á inclinarse al 
mayor de estos, D. Alfonso de la 
Cerda. De aquí se originaron gra- 
ves disgustos entre D. Sancho y 
su padre, aumentándose hasta el 
extremo de desheredar este á su 
hijo, y rebelarse D. Sancho con- 
tra la autoridad del que le diera 
el ser. Verdaderamente D. Alfon- 
so el Sabio se mostró en aquella 
ocasión algo inconstante; pero 
mucho mas, sin comparación , lo 
fue Doña Violante , porque des- 
pués de haberse manifestado tan 
contraria á su hijo D. Sancho, 
cuando vio que este se rebelaba, 
hizo causa común con él, aban- 
donó los derechos de sus nietos, 
se declaró contra su esposo, y aun 
asistió á jas Cortes ó junta de Va- 
Uadolid en que por abril de 1282 
se prouunciaron los diputados con- 
tra D. Alfonso el Sabio, resolvien- 
do que su hijo se intitulase fíey. 
D. Sancho conoció acaso que no 
era muy laudable su proceder, y 
se negó á recibir aquel título mien- 
tras existiese su padre. A pesar 
de todo, aquella guerra civil (é la 
cual no dejó de contribuir un tan- 
to Doña Yiolante) afligió todavía 
al reino por espacio de dos años. 
Los jefes y prohombres de los par - 
tidos se pasaban, ya al del monar- 
ca, ya al del príncipe, diferentes 
veces y según las ventajas que uno 
ú otro le? proporcionaban: siem- 
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prc tenían en boca la convenien- 
cia pública; pero entre tanto, el 
pobre, él incauto pueblo que los 
seguía á uno y á otro bando, con- 
forme á la mayor ó menor habili- 
dad que tenían para seducirle , era 
el que sufría únicamente; era la 
verdadera víctima. ¡Nunca ha su- 
cedido otra cosa en las discordias 
intestinas 1 Al fin el rey D. Al- 
fonso el Sabio murió en Sevilla el 
4 de abril de 1284, y ocupó el 
trono su hijo con el nombre de 
Sancho IV. Doña Violante sufrió 
los efectos de su volubilidad: fue 
poco atendida del rey su hijo, y 
aun desheredada de las villas que 
la pertenecían , sin que las pudie- 
se recobrar después de la muerte 
de D. Sancho, en cuyo tiempo se 
mezcló también en las turbulen- 
cias que agitaron al reino, apo- 
yando las pretensiones del infante 
D. Juan y de su hijo D. Alfonso. 
La eficacia y los grandes talentos 
de la célebre Doña María Alfonso 
de Molina echaron por tierra, sin 
embargo, todos sus planes, en 
términos que los habitantes de 
Valladolid no la dejaron entrar en 
aquella ciudad en 1295. La histo- 
ria no vuelve á hacer mención de 
esta reina ; pero según el maestro 
Florez, refiriéndose á las me- 
morias de aquella época, Doña 
Violante fue á Roma el año 
1300 con objeto de ganar el ju- 
bileo ; y al regresar á España, 
fatigada del viaje y dd peso de 
los años, enfermó eri Ronces- 
Valles, y allí falleció y la sepul- 
taron. Las Iglesias y los monas- 
terios debieron á esta reina al- 
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gunos beneficios y piadosas fun* 
daciones. 

VIOLANTE ó YOLANDA DE 
BATS, señora tolosana , famosa 
á principios del siglo XVII por 
sus desordene* y crímenesv Algu- 
nos biógrafos franceses dicen que 
era española de nación: el apelli- 
do parece demostrar lo contrarío; 
pero como quiera que Sea , vhia 
en Tolosa de Francia, y estaba 
casada con un caballero pundono- 
roso que la impedia entregarse á 
sus galanteos y recibir en su casa 
á los muchos amantes qno solían 
rodearla. En el mes de julio de 
1608 Yolanda hizo asesinar á su 
esposo por un monje agustino, 
apellidado Burdeus, profesor en la 
universidad de Tolosa , y por un 
magistrado , ambos sus mas ínti- 
mos favoritos, si bien muchos 
otros les ayudaron á cometer tan 
horrible ateiitado. El infeliz ma- 
rido recibió diez y siele heridas 
mortales : la causa fue fallada por 
e! parlamento de Tolosá que con- 
denó ol monje Burdeus á ser de- 
gollado y descuartizado; senten- 
cia que se ejecutó en 1609. Vio- 
lante y muchos otros de sus 
amantes sufrieron también el úl- 
timo suplicio. 

VIOLA NTINA JUSTINIANI, 
señora genovesa , descendiente de 
una de las mas ilustres familias 
de la Italia y de la Grecia: fue 
muy célebre por su prodigiosa 
hermosura. Dícese que los pinto- 
res mas famosos no imitaron mas 
que imperfectamente las gracias 
de su semblante; y que una mul- 
titud de príncipes y altos perso- 
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najes hicieron un viaje á Genova 
expresamente para verla y que- 
daron tan encantados de sus vir- 
tudes como de su belleza. El P. 
Hilarión de Coste , que hace el 
elogio de esta hermosa genovesa, 
refiriéndose á JoséBetussi, no in- 
dica de modo alguno el tiempo en 
que vivía. 

VIOLETA VEILGE y según 
otros Violetti, una de las me- 
jores bailarinas y de les mujeres 
roas hermosas del siglo XVIII. 
Véase Garrir. 

YIOT (María Ana Enriqueta 
Payan de L'Etang) poetisa fran- 
cesa , también conocida por el 
nombre de ¡íad. deAntrtmonl.*** 
Véase Boürdic-Viot, 

VIPSANIA, hija de Agripa, 
esposa de Tiberio y madre de 
Druso.= P¿(w Agripina (Ftp- 
sania) 

VIflGEN (La Santísima Madre 
de Dio&j.^Véase María. 

VIRGINIA, bella y virtuosa 
joven romana , célebre en la his- 
toria por haber sido la causa ino- 
cente de una revolución y su víc- 
tima antes de que estallase : era 
bija de Lucio Virginio , plebeyo 
que servia en el ejército y nació 
hacia el año 464 antes de Jesu- 
cristo. De muy tierna edad perdió 
á su madre» y fue confiada á unas 
mujeres que se encargaron de su 
crianza y educación; y apenas 
salía de la infancia cuando Virgi- 
nia era ya tan notable por sus 
virtudes como por su rara her- 
mosura. Guando llegó á los 15 
altos de edad, esto es el 449 antes 
de Jesucristo» gobernaban la re- 
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pública los decemtiros después de 
haber abolido los cónsules, los 
tribunos y la apelación al pueblo. 
Uno de ellos, Apio , tenia estable- 
cido su tribunal en la plaza y to- 
dos los dias veia pasar á Virginia 
que concurría á la escuela públi- 
ca : no pudo mostrarse insensible 
á los atractivos de la joven y bien 
pronto ardió en deseos de poseerla. 
Gomo él mismo había promulgado 
una ley que le prohibía tomar por 
esposa ¿ una mujer plebeya, 
puso en juego todos los medios 
imaginables de seducción para 
triunfar de su inocencia ; pero to- 
dos se estrellaron también contra 
la virtud de Virginia y la probi- 
dad incorruptible de las mujeres 
que la custodiaban. El orgulloso 
decemviro, poco acostumbrado 
á que resistiesen á su tiránica vo- 
luntad, determinó conseguir el 
objeto de su impúdico anhelo por 
medio de una injusticia horrible: 
para ello se valió de Marco Clau- 
dio, uno de sus clientes, hombre 
intrigante, sin honor, y ministro 
de las deshonestidades de Apio. 
Puestos de acuerdo , Claudio en- 
contró á Virginia acompañada de 
su nodriza , la detuvo y reclamó 
como una esclava que le pertene- 
cía , é intentó llevársela por fuerza 
á su casa. Es de advertir que la 
joven estaba prometida como es- 
posa al ex-tribuno Icilio; asi pues 
la nodriza imploró el socorro del 
pueblo en favor de la bija de Vir- 
ginio y de la esposa de Icilio: 
los amigos de uno y otro acudie- 
ron á defenderla, y el cobarde 
Claudio, asegurando que no usa- 
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ria de violencia, citó á la doncella 
ante el tribunal del decemviro. 
Hé aquí cómo se refiere en la histo- 
ria romana aquel execrable juicio 
y sus consecuencias : «Claudio ex- 
puso que Virginia era hija de una 
de sus esclavas, la cual extrayén- 
dola de su casa la llevó á la de 
Virginio , cuya esposa siendo es- 
téril habia fingido darla ¿ liiz. 
Aseguró que ofrecerla tales prue- 
bas de este hecho , que Virginio 
no podría resistir á ellas : y como 
no era posible dar sentencia defi- 
nitiva durante la ausencia de 
Virginio; que estaba en el ejérci- 
to, pedia que provisionalmente se 
mandase á la esclava seguir á su 
señor. Numitorio, tiodeVitginia, 
respondió que según una ley dada 
por los mismos decemvlrós , toda 
persona de cuya condición se du- 
daba, debía gozar provisional- 
mente de libertad ; por tanto pi- 
dió un término hasta que Virgi- 
nio pudiese venir á defender su 
hija. Apio dijo que en efecto elfe- 
tia la ley citada, y que si Vi^inio 
estuviese presente se le entregarla 
su supuesta hija interinamente; 
pero que su ausencia variaba iñ 
caso de la rey: qué á sú vuelta 
podría reclamar a Virginia, y en- 
tre tanto Claudio debía tenerla eri 
su poder bajó la obligación (fe 
preschtarla á petición de Virginio» 
Virginia y las mujeres pror- 
rumpieron en lágrimas y gemidWs 
al oir esta Injusta sentencia: la 
indignación del pueblo era gene- 
ral ; pero el terror ímpéflla que 
se manifestase. Ibase ya á ponet 
en ejecucióh Tá orden del dectan- 
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viro, cuándo el ardiente Icilio* 
rompiendo por enmedk) de la 
muchedumbre, acude á defender 
á su esposa: un lictor quiere re- 
chazarlo: «(Pérfido Apio! grita» 
»el amante furioso : no me echa* 
»rás de aquí con un decretó, no; 
»es menester que emplees el áte- 
»ro,si qujeres encubrir con el 
asilencio el decreto de tus de- 
))8ignios criminales. He de ca- 
usarme con esto doncella, y ha * 
»de llegar casta y virgen á rota 
«brazos. Asi convoca todos lo$ llc- 
» totes de tus colegas y manda- 
»les que desaten sus varas y se- 
ugures. No estará un momento la 
» esposa de Icilio fuera de la casa 
»de su padre. No Jiorque nos ha- 
»yás quitado la potestad tribunicia 
»y la apelación ni pueblo, dos ba- 
luartes de la libertad, ha de te- 
»ner tu liviandad un dominio in- 
justo sobre nuestras hijas «y mu- 
ajeres, Despedaza nuestras espal- 
adas y cuellos; pero respeta por lo 
» menos la castidad. SI se hace vio- 
lencia á esta doncella , yo invo- 
caré á favor de mi esposa la fe 
»de los quintes que están pre- 
sentes: Virginio, por su hija, la 
¿de los soldados , y todos la de loa 
«dioses y los hotabre*; y feln iba- 
atarnos no se ejecutará tusenten- 
'»cia. Té pido, ó Apíó, qoe re- 
^flexiones una.yottrá Vez é cnéato 
»te expones.» ElWfc palabras can- 
ino vierbn á todo el pueblo y Apio» 
viéndolo dfopuesto i rótaiper, se 
creyó obligado á ceder ¿ la tem- 
pestad. «lcfIio,d^o, tío defiende 
»á Virginia, ritió domo hombre 
^turbulento que rehira cok el 
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»ar dor de tribuno y busca pretex- 
tos para sediciones : no los daré, 
«atento mas que á 8U impuden- 
acia , al mérito de Virginio au- 
»sente, á la patria potestad , y ai 
«nombre de la libertad. Pediré á 
»Marco Claudio que ceda de *u de- 
»recho y espere á mañana. Si Vir- 
ginio no -se presenta , mostraré á 
»Icilio y á sus camarades que me 
abastan mis lictores para castigar 
»á un sedicioso. » Disimulando 
§u resentimiento, despachó otras 
cautas, y concluido el tribunal se 
retiró furioso y devorado de in- 
quietudes Envió un aviso á sus 
colegas para encargarles que de- 
tuviesen á Virginio ; pero el amor, 
mas pronto que el odio, se babia 
anticipado. Virginio, informado 
del peligro de su hija, salitf del 
campamento antes que llegasen 
las órdenes de Apio, y siguiendo 
un camino diferente , llegó á Bo- 
ma y calmó la furia de Icilio y 
los temores de Virginia. Al dia 
siguiente se presenta con ella en 
el Foro. La palidez de la joven, su 
hermosura realzada con las lágri- 
mas , y él dolor varonil de su pa- 
dre que tendía á los conciudadanos 
sus membrudos brazos implorando 
socorro, enternecieron todos los 
corazones. Su infortunio advertía 
á cada familia los peligros que la 
amenazaban. Apio sube al tribu- 
nal con ademan fiero: las tropas 
bajan del Capitolio y guarnecen 
la plaza. El pueblo en un profun- 
do silencio parecía esperar su 
condenación. El insolente Claudio 
ae queja de la lentitud del juicio; 
revistiendo su vileza con la apa- 
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rienda del valor, acusa de parcial 
al decemviro y renueva su de- 
manda. Virginio demuestra hasta 
la evidencia lo absurdo de su pe- 
tición , probó que su esposa , eu 
lugar de estéril, habia sido madre 
de muchos hijos y alimentado á 
Virginia á sus pechos: un gran 
número de parientes y amigos 
testificaron estos hechos á los cua- 
les era ya imposible replicar. Sin 
embargo el infame joez , al ver 
la convicción que subyugaba loe 
ánimos , y ciego por la violencia 
de su pasión, hace callar á los 
defensores de Virginia , y decreta 
que pertenece á Claudio : los cir- 
cunstantes levantaron las manos 
al cielo y llenaron el aire con sus 
clamores; pero Apio , fuera de sf, 
los amenazó como sediciosos y 
ordenó á los lictores que entre- 
gasen la esclava á su dueño. La 
multitud atemorizada se retiró, y 
la infeliz doncella iba á ser víctima 
de la infamia, cuando Virgininio 
obtuvo licencia para hablarla por 
última vez; y con una serenidad 
que solo indicaba la desesperación 
de su alma , se acercó con Virgi- 
nia al puesto de un carnicero y 
apoderándose de un cuchillo le 
clavó en el corazón de la vir- 
gen, diciendo: «Este es,mi querí 
nda Aya, el medio único de con- 
» servarte el honor y la libertad /» 
En seguida y dirigiéndose á Apio, 
exclamó: «¡Por esta sangre ino- 
»cente consagro tu cabeza á los 
^dioses infernales! *>— Virginia 
espiró en el acto : su desgraciado 
padre, con el cuchillo ensangren- 
tado en la mano se abrió paso 
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hasta salir de la ciudad , llegó ¿ 
su campamento y sublevó el ejér- 
cito: mientras tanto las matronas 
y doncellas romanas, hicieron 
magníficos funerales á la inocente 
víctima; Numitorio é Icilio, dan- 
do gritos de venganza y libertad, 
alborotaron también al pueblo. El 
resultado fue la abolición de los 
dccemviros, y la reinstalación de 
los cónsules y tribunos. El infa- 
me Apio, perdiendo toda espe- 
rania de sustraerse á la venganza 
pública se dio muerte en la mis- 
ma cárcel donde lo habían encer- 
rado. — La muerte de Virginia y 
la revolución que ¿ ella se siguió, 
han servido de argumento para 
un gran número de tragedias, en- 
tre otras la del célebre Alfieri. 

VIRGINIA (Aula), joven ro- 
mana de una familia noble: hirió 
el orgullo de las damas distingui- 
das, casándose con Lucio Volura 
nio, que era plebeyo, y cerraron 
para ella el templo de la Castidad 
patricia el mismo año en que su 
esposo fue elegido por segunda vez 
cónsul (457 de Roma). Virginia 
se consoló de esta afrenta consa- 
grando en su propia casa un tem- 
plete á la Castidad plebeya. 

VISCONTI (Valentina de Mi- 
lán ó de).— Véase Orleans. 

VISSCHER ó Wischer 
(Ana), hija mayor del poeta ho- 
landés Romano Visscher : nació 
en 1584. Era también poetisa, 
profesora de música y pintora: 
modelaba y grababa con superior 
habilidad , y poseía las lenguas 
latina , italiana y francesa. Después 
de haber rehusado muchas veces 
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partidos brillantes, solo por estar 
al lado de su padre , se casó al fio 
con un hombre de mucho mérito 
llamado Rooth van Wesel, del cual 
quedó viuda á los pocos años. De 
conducta irreprehensible, cumplía 
exactamente con los deberes que 
la imponían sus diversos estados: 
esto, sin embargo, siempre ahor- 
raba algún tiempo para no aban- 
donar el comercio de las musas: 
sus com pos iones poétffás eran tan 
sobresalientes, que Wondel la dio 
el título de la Safo holandesa. 
Ana murió en 1651. 

VISSCHER ó Wuchbi 
(María), hermana, discfpula y 
digna émula de la precedente: na- 
ció en Amsterdam eL año 1 594. 
Se casó en 1623, quedó viuda 
en *1634, y murió en 1649. Se 
citan con elogio dos poemas de 
María, intitulados: Marta Mag- 
dalena á los pies de Jesús y los 
Lamentos de Filis, que insertó 
Vries en su Historia anlológk* 
de la poesía holandesa , tomo 1.° 
Esta poetisa, tomando ejemplo de 
su padre y hermana, permaneció 
§el á la religión católica! Schelte- 
ma publicó en Amsterdam , el 
año 1808, un volumen en 8.° coa 
este titulo : Ana y Marta Tesstth- 
chadt (sobrenombre bien conocido 
de la última) , Ayas de Visseher 9 
con retratos, facsímile, áfc. 

VIVONNE (Catalina de). — 
Véase R ambouillet. 

VLASTA , famosa amazona de 
la Bohemia , que puede servir de 
comprobante de la existencia de 
las de Asia y África. Era una de 
las mujeres que la princesa Libus- 
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sa tenia para la custodia de su 
persona , y ruando murió la hija 
de Groe II (en el año 735), Vlasta 
reunió en el monte Widowle á 
sus compañeras , y las excitó á 
fundar por la fuerza de sus armas 
un imperio en el cual reinasen 
como soberanas sobre los hombres. 
Tan pronto como supo Przemys- 
lao, soberano de Bohemia, las 
primeras tentativas de aquellas fu- 
riosas, las eflVió un diputado para 
llamarlas á su deber; pero, en 
lugar de oirle , luciéronle volver á 
la corte, después de haberle mu- 
tilado indignamente. Vlasta, con 
su extraño ejército, que se au- 
mentaba cada dia, desoló la Bohe- 
mia por espacio de ocho años, y 
aun alcanzó varios triunfos sobre 
las tropas de Przemyslao. Organi- 
zó una especie de gobierno; creó 
una orden de la Virtud militar; 
y en fin , publicó una especie de 
código , del cual citaremos algu- 
nas disposiciones. Prohibíase á los 
hombres llevar armas, bajo pena 
de muerte: tampoco podían mon- 
tar ¿.caballo sino como las muje- 
res, con ambas piernas juntas y 
al lado izquierdo; los contraven- 
tores incurrían en la última pena: 
debían asimismo emplearse los 
hombres, cualquiera que fuese su 
condición, en las faenas del campo 
y en las domésticas, mientras las 
mujeres pelearían por ellos: final- 
mente , las mujeres debían elegir 
sus maridos; y el que repugnaba 
la elección quedaba por el mismo 
hecho sujeto á la pena de muerte. 
— Pasados los ocho indicados años, 
Przemyslao llegó é persuadirse fn- 
T. ni. 
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tunamente á que por la fuerza 
abierta le seria imposible someter 
á Vlasta y sus compañeras» y se 
valió de la astucia para quitar la 
vida á un gran número de ellas. 
Irritada la amazona por tan sensi- 
ble pérdida, quiso perecer con las 
restantes; pero con las armas en 
la mano. Cayeron pues furiosa- 
mente sobre el ejército del prínci- 
pe; mas Vlasta espiró en medio 
del combate y cubierta de ten- 
das; su muerte puso fin á las tur- 
bulencias de la Bohemia. Para mas 
pormenores puede consultarse el 
Viaje por la alemania y la Polo- 
nia, de Mr. Gley, París, 1816; 
y la Historia de Bohemia, del 
padre jesuíta Pubitschka, Pra- 
ga, 1770. 

VOISIN (Catalina Deshayes, 
viuda de Mr, Mon-Voisin, cono- 
cida mas bien bajo el nombre de 
la), famosa envenenadora fran- 
cesa del siglo XVII. Ejerció algún 
tiempo en París la profesión de 
portera; pero no proporcionándo- 
la los medios suficientes para sa- 
tisfacer su inclinación á los des- 
órdenes, se unió á la Vigoureu*, 
y ambas traficaron con los atrac- 
tivos de las jóvenes hermosas, pe- 
ro indigentes. Después abandona- 
ron este infame y expuesto oficio, 
y Catalina especuló con la credu- 
lidad del pueblo haciendo creer 
que era mágica. Cuéntase con es- 
te motivo un lance muy curioso: 
en uno de los frecuentes espectá- 
culos con que entretenía en aque- 
lla época al ilustrado publico de 
París, ofreció mostrarle el dia- 
blo: ya antes que ella el mágico 
40* 
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Brigalier habla dado en León de 
Ftoncia el propio espectáculo , va- 
liéndose de un hombre desconocí* 
do que con el fostró timado y un 
traje aparente hizo creer á aque- 
llas buenas gentes que era en efec- 
to el enemigo malo; pero se lo, 
persuadieron tün al vivo que, lle- 
nas de terror, Salieron huyendo y 
hubo algunos que se orrojaron< por 
las ventanas, de lo cual resultaron 
fracturas dé piernas y brazos, des- 
calabraduras, etc., etc. Esto era 
notorio én París. 4 sin embargo no 
dejó de asistir gran concurrencia 
á la casa de la Voísin. Apareció 
eti efecto un farsante figurando al 
tfétaoriio, qtie puso en consterna- 
don á los espectadores, la mayor 
parte de los cuales echaron á oor- 
tet como Verdaderos endemonia- 
do* i peto hallábase entre ellos el 
famoso máriteal de Francia, Fran- 
cisco Enrique de Montmorency, 
duque de Luxem burgo, y uno de 
los hombfeA mas intrépidos del si- 
glo XVII í el fingido satanás, que 
ho le conocía , fue á embestirle cre- 

Sndo que lé haria huir como é 
i demás; pero el duque le puso 
al pecho la punta de su espadín y 
té dijo resueltamente: « \ Señor 
diablo (Monsieur le diable)» si dais 
ton paso más ios atravesaré de 
partt á pártela El pobre diablo 
se atemorizó , se echó á los pies 
del mariscal y te pidió perdón. 
A pesor de esta ocurrencia, el 
pueblo segúia consultándola oomo 
mágica y, según sé dice, muchas 
señoras de la corte la consultaban 
tátobtert tebte los medios dé M- 
béf táfsé de fcué vtpom é pariso- 
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tes, cuya vida las encaba. La Voí- 
sin daba al primero respuestas am- 
biguas y muchas farsas; á las se- 
gundas venenos sutiles y experi- 
mentados que surtian un pronto 
y aterrador efecto. Por entonces se 
hicieron públicas las revelaciones 
de la marquesa de Brinvilliees 
( Véase este articulo); se estable- 
ció el tribunal del Arsenal, lla- 
mado también de kn venenos j 
Cámara ardiente : ft Voísin , la 
Vigoureux, y muchas otras per- 
sonas fueron presas y encausadas, 
pereciendo una gran parte eo al 
patíbulo. En cuanto á la Voisio, 
fUe quemada en la plaia de Grerre 
el 22 de febrero de 1680; y si 
hemos de creer á Mad. de Sevig- 
né , no solo aterró á la Francia 
oon sus crímenes, Uno que mu- 
rió en la mas escandalosa inope- 
nitencia. Puede verse el tomo 1.° 
de las Causas celebres , de Gayot 
de Pita val, y el capitulo 26 det 
Siglo de Luü XIV, de Voltaire, 
para adquirir mas pormenores 
acerca de esta femóla envenena- 
dora y de sus cómplices. 

VOLAND (Sofía), joven fran- 
cesa que vivía á mediados del li- 
gio XVIII y se hiio notable por 
sus talentos. Hé aqui lo que de 
ella leemos en el Diccionario en- 
ciclopédico de la Historia de 
Francia : « Muy poco se abe 
acarea de esta señora , que ha lie- 
gado á ser célebre por las inte- 
resantes cartas que la escribió Di- 
derot; cartas que fueron publi- 
cadas en 1830 por Mad. Van- 
deul, hija del filósofo, la cual 
afiadft, oon el nombre de Jfano- 
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riá$, una corta biografía de iú 
padre en la cuál se encuentran 
algunos pórfocriores Sobre atjue- 
íla amistad á que lá muerte úni- 
camente ¡Jtiso térniirió. — La. se- 
señorita de Voland , que pertene- 
cía á una familia rica y distin- 
guida de la Champaña , se hallaba 
momentáneamente en París, en 
la casa de su hermana menor, ca- 
sada con un tal Le-Gcndre, cuan- 
do, durante urí viaje que hizo 
Mad. Diderot á Langres, su ma- 
rido se relacionó con la señora de 
Voland , apasionándose por su hi - 
ja mayor, de la cual no tardó en 
ser amante. — El filósofo , que 
sucesivamente se habia disgusta- 
do de su esposa, porque lenta po- 
co talento, y de Mad. de Pui- 
sieux , porque tenia demasiado 
poco honor, fue mas dichoso en 
aquella ocasión. La señorita de 
Voland (asi se colige leyendo las 
cartas de Diderot, que hacen sen- 
tir que no se hayan conservado 
las contestaciones) era mujer de 
un talento poco común. — Estas 
cartas, que fueron devueltas al fi- 
lósofo después de la muerte de su 
amada, y que él destinaba á la 
prensa, haciéndolas sufrir algu- 
nas mutilaciones en la parte mas 
íntima, estuvieron largo tiempo 
perdidas: halladas y publicadas 
en 1830, son el cuadro mas ver- 
dadero y animado de aquella so- 
ciedad de los enciclopedistas, de 
la cual el barón de Holbach se 
habia hecho mayordomo mayor, 
según la expresión de uno de 
ellos. Casi todas fueron escritas 
en Grandval, palacio del barón, 
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6 en la Chevrette, residencia de 
Mád. deEt>toay.» 

VOLNAIS (Mlle. de), célebre 
actriz francesa, natiid én París 
en 1781. Era hija ubica de utt 
rico americano: hallábale desti- 
nada á poseer una fortuna colo- 
sal ; pero circunstancias imprevis- 
tas la redujeron desde la edad de 
14#ños á procurarse por sí sola 
los medios de subsistencia. Se en- 
tregó, pues, noche y dia al es- 
tudio de la pintura y al de la de- 
clamación, ejercicio al que te- 
nia una afición extraordinaria. 
En 1802, Dazincourt, su maes- 
tro, la presentó á José Bonapar- 
te, entonces ministo del inte- 
rior, que expidió una orden para 
su primera salida al teatro fran- 
cés. En efecto, se presentó en la 
escena el 4 de mayo, y desempe- 
ñó el papel de Junio, en el Bri- 
tánico, con tanto acierto y maes- 
tría, que entusiasmó al público. 
Admitida como societaria , des- 
empeñó sucesivamente los pape- 
les de Ingenia, Jimena, Moni- 
ma,Rodoguna, Pulquería, Ga- 
briela de Vergy , etc. y , según la 
expresión de los franceses, creó 
muchos otros de alta comedia. La 
elegancia de las maneras que ha- 
bia adquirido en su educación, y 
la costumbre de asistir á las so- 
ciedades principales, la dieron loe 
medios de sobresalir en los pape- 
les de mujeres de alto rango. Su 
carrera dramática duró 21 años, 
en cuyo tiempo el público pari- 
siense la aplaudió y apreció cons- 
tantemente: dícese que aun po- 
día haber permanecido con buen 
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éxito en el teatro por 10 ó 12 campo de los volscos á reprender 

años mas; pero sin embargo, qui- al vencedor de Coriolos, por el 

so retirarse de la escena en 1824. peligro en que ponió ¿ su patria 

Esta actriz ha muerto en Versa- {Véase Vetüria). Yolumnia fue 

lies, á mediados de 1837. también muy distinguida y ensal- 

V0LUMN1 A : asi se llamaba zada por ios romanos. 
la esposa de Coriolano, que, con VU-CHI ó VütHru, empera- 

sus hijos en los brazos, acompa- triz de la China. «=» Véase Wo<j- 

fió á Yeturia cuando esta fue al Heou. 
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WALDIE (Juana). = Véase 
Watts. * 

WALDKIRCH (Ester Isabel), 
señora alemana originaria de la 
Suiza, que vivia ¿ mediados 
del siglo XVIII. Su celebridad 
consiste en que , habiendo nacido 
ciega, hito tan rápidos y maravi- 
llosos progresos en las ciencias 
matemáticas, bajo la dirección, 
del distinguido Santiago Bernoni- 
Ili, que mereció ser colocada en 
el número de las mujeres sabias 
de la Alemania. 

WALDRADA ó GUALDRA- 
DA , sobrina de un arzobispo de 
Colonia, y una de las mujeres 
mas hermosas de su tiempo. Ins- 
piró una pasión violentísima á 
Lotario, rey de la Lorena, el 
cual para entregarse á su amor 
sin la menor contradicción , hizo 
anular su matrimonio con Teut- 
berga , en un concilio presidido 
por el indicado arzobispo de Co- 
lonia y el de Tréveris. Mas el papa 
Nicolás I , tomó la defensa de la 
esposa legitima, y prescribió al 
rey que se apartase de su rival; 
temiendo la excomunión, Lotario 
suscribió á la voluntad del sumo 
pontífice , y Waldrada fue puesta 
en poder de un legado que debía 



conducirla á Roma. Burlando su 
vigilancia, la hermosa colonesa se 
fugó y volvió al lado de Lotario, 
el cual no quiso ya apartarse mas 
de ella é pesar de los anatemas 
fulminados por la corte pontificia. 
Después de lá muerte de este 
príncipe, Waldrada , temiendo la 
venganza de Teutberga» se encer- 
ró en el monasterio de Remire- 
mont, donde murió hacia el 
año 88(X Tuvo esta señora 3 hijos 
del rey de Lorena: Hugo* conde 
de la Afeada; Gisela, duquesa de 
Frisia; y Bertha , condesa de Ar- 
les y después marquesa de Tosca- 
na.=No debe confundirse á esta 
Waldrada, con otras dos prince- 
sas del mismo nombre; la esposa 
de Clotario llamado el Viejo, y la 
del conde Bou i fació, duque de 
Espoleto. 

WAL1DA.— Véase Valada. 

WAN-LI-HAYM1SCH, espo- 
,8a de Kaiukkhan, emperador 
tártaro del Mogolistan. A la 
muerte de este príncipe (1248), 
Wan-Li tomó en su mano las 
riendas del gobierno ; pero su re- 
gencia hizo poco dichosos á los 
pueblos, que se quejaban por otra 
parte de las i m mensas sumas con 
que contribuían para comprar al- 

L 
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* hajas y pedrerías con que se ador- 
naba la emperatriz, asi cómo 
para satisfacer sus muchos gastos. 
Al fin hubo de acceder á la sol i- 
citud de sus vasallos que pedían 
se celebrase en Karakorom una 
asamblea general de príncipes y 
altos personajes, para que dispu- 
siesen lo mas conveniente al gobier- 
no sucesivo del imperio. La asam- 
blea tuvo efecto, y tratábase de 
elegir emperador: Wan-Li hizo 
todo lo posible para que eligiesen 
áSehliemen, nieto de Oclay; pero 
los príncipes y grandes eligieron 
á Meng ko-khon, también nieto 
de Oda y, mas hijo de distinta 
madre. El nuevo soberano no per- 
donó á la emperatriz viuda la in- 
tención que habia msmfestado de 
excluirle del trono: hizo espiar 
todas sus acciones, y descubrió ó 
fingió descubrir que tramaba una 
conspiración contra su vida, y 
ordenó que la diesen muerte» asi 
como á la madre de SehKemen el 
año 1252. 

WARDA y TU1TIA* donce- 
llas inglesas, que vivían á princi- 
piosdelsigloXVU. Excitadas por el 
padre Gerardo , y algunos otros 
de la compañía de Jesús» institu- 
yeron el orden de las jesuítas» 
que seguían 4a regla de & Ignacio 
y se ejercitaban en predicar. El, 
papa Urbano VIII suprimió esta* 
segunda compañía de jesús, cuyo 
instituto jamás habia aprobado la 
santa sede. 

WASER (Ana), pintora suiza; 
era hija de un magistrado de Zu- 
rich, donde nació en 1679. Desde 
tu niñez se dedicó al estudio de la 



, pintura, y especialmente á la mi- 
niatura, en cuyo género sobresa- 
lió mucho. Ejecutó un sinnúme- 
ro de obras por encargo de las 
cortes de Inglaterra, Holanda. 
Badén y Wurtemberg , y murió 
en 1713. Sus cuadros son muy 
apreciados por la corrección del 
dibujo , y sus retratos por su ma- 
ravillosa semejanza. 

WASSE (Cornellp Wou/trs» 
baronesa de): nadó en Bruselas el 
9A0 1739» y siendo muy joven 
casó con el barón de Wasse, ea 
cuya compañía recorrió una ¿rao 
p*rte de 4a Europa » y adquirió 
extensos y variados conocimiento*. 
Después de la muerte de su espo- 
so se estableció en Francia: la re- 
volución y las guerras la ocasio- 
naron perjuicios de mucha consi- 
deración, reduciéndola casi á la 
miseria. Sin em|>ai$o , sufrió su 
mala suerte con tanta dignidad 
como constancia , y se consoló de 
sus desgracias coa el cultivo de 
las letras y el afecto de aiguoaa 
personas que permanecieron fieles 
A su amistad* M#rió en Paría el 
3 de Abril de 1802 ,¿ (os 62 aooa 
de edad. Dejó entre otras las obras 
siguientes; Confesiones d¿ tma 
mujer galanu , 1782, un tomo 
eo 12>°~* Teatro inglés, A Obra* 
selectas de los mejores autores dra- 
máticos ingleses, para servir de 
cootinuacion al teatro de Shaír*^ 
peare, 1784 A 1787, 12 tomos 
,en 8.° (con su hermana María 
WoüTKjae). «^ El arle de corregir 
á los hombres y hacer ios constan - 
tes, París , un tonpo ea 12.°: se- 
gunda edición en 1789.«— Vidas 
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tk los hambres ilustres de ¡tifta- 
terra, de Escocia y de Irlanda, ó 
ti Plutarco ypglés. Esta obra abra- 
ta desde el reinado de Enrique 
VUI hasta Bnes del siglo XV11I, 
y contiene la historia política y 
privada de los guerreros navegan- 
tes , eclesiásticos , hombres de es- 
tado, filósofos, historiadores, poe- 
tas , &c. , ñas célebres de los tres 
reinos unidos, traducida del ori- 
ginal inglés de Tomás Mortimer, 
París, 1799, 12 tomos en 8."— 
Las imprudencias de la juventud. 
Cambien traducción del inglés, 
1968 v 4 tomos en t2.°—El 
matrimonio piolóuico (imitación 
del inglés), y otras, 

WATTiER— 'Véase Zi«sbnis. 

WATTS (Mistress) , señora io- 
gtasa también eooocida bajo el 
nombre áe miss Juana Waxdis» 
nació ea 1792; se biso muy há- 
bil en el dibujo y en la . pintura: 
aprendió ski auiilio de maestro 
las lenguas latina, italiana , frau- 
cesa y española: cultivó con buen 
éxito la literatura ; y después de 
viajar for la Bélgica > la Francia 
y la Italia» murió, bien joven 
aun, al a&o 1826» Un grao núme- 
ro de loa cuadros que pintó se 
halla* «o 4a Galería Británica ; y 
eotre sus escritos se cítao: Boe- 
que jos hoehoi m Italia (en inglés), 
y varios Fragmentos de un Diario 
de tu residencia en Bruselas du- 
rante el segundo destierro del rey 
de Fraacia en 1815. 

WEBER (Sofia Isabel )«— 
Véase B*nuwa. 

WEL, emperaidx de la Chiaa 
esposa de Tchouag-Tseuog t hijo 
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de la Carnosa Wou-FJeou, que 
subió al trono el año 705 de Je- 
sucristo. Ué aquí lo que nos dice 
de esta princesa M. G. Pautlúer 
en su Historia y descripción de 
la China: «El reinado de las mu- 
jeres continuó con Tchouog- 
Tsoung. Esle emperador indolen- 
te creyó que la carga del gobier- 
no era demasiado pesada para sus 
débiles hombros, y la puto en 
manos de la emperatriz Wci , su 
esposa. Semeyaute flojedad en los 
emperadores fue el origen de 
odiosos abusos de todo géoeros 
las damas del palacio vendían pú- 
blicamente los empleos , y la jus- 
ticia; daban órdenes y las hacían 
autorisar coo el sello del Estado» 
La emperatriz Wei asistía A le? 
audiencias públicas que daba el 
emperador ; ocultábase detrás de 
una cortina para oír todo cuanto 
allí se decía : laa consultas de los 
ministros pasaban por sus menos, 
y el emperador nada hacia sin su 
consentimiento : bien que se ocu- 
paba tan poco en gohernar , y sus 
inoliDaciooes eran tan opuestas 4 
m dignidad i que la abdicaba muy 
gustosa para tecerse histrión jó 
meaclarse ea los desórdenes. Pasó 
el primer «es del año 709 en fiesp 
tas y diversiones de todo género, 
coo varios grandes qpe clqgia 
para distraerse. Las señoras de la 
corte y sus doncellas abrieron 
muchas tiendas y se trasforroaron 
en mercaderas : los grandes iban 
á comprar: disputaban sobre el 
precio, decíanse injurias, gritar 
bao, reftian; y era para el em- 
perador una alegría cptrcmadM 
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ver y oír toda9 estas cosas. El dia 
de la Fiesta de lasliniernas se com- 
placía en ir á pasearse por las calles, 
vestido, y también sus mujeres, 
como las personas ordinarias. 
Este estado de envilecimiento en 
que habia caído el emperador (¡be- 
bió inspirar desprecio á la empe- 
ratriz; y, en una mujer, desde 
el desprecio hacia su marido has* 
ta un crimen , no hny una gran 
distancia. Sus relaciones íntimas 
con un sobrino de la emperatriz 
Wou-Heou la impelieron á enve- 
nenar al emperador en 709; pero 
no pudo aprovecharse de su cri- 
men. Aunque tuvo oculto el su- 
ceso durante algún tiempo , á fin 
de darle el necesario para prepa- 
rarlo todo y apoderarse del man- 
do como regente del imperio, ha- 
lló la muerte antes de ejecutar 
su proyecto.» Foui-Tsoung fue 
nombrado emperador el año 710. 

WE1MAR (Amalia, duque- 
sa viuda de SAJONiA).~K¿a$e 
Amalia. 

WEISS(Doña María del Rosa- 
rio) , pintora española. El mayor 
obsequio que podemos hacer a la 
memoria de esta joven y virtuosa 
artista, ¿ la cual también hemos te- 
nido el gusto de conocer, es tras- 
ladar á continuación el articulo 
necrológico que la dedicó su apa- 
sionado D. F. A. de Rascón , y 
publicó en la Gaceta del gobierno 
de 20 de setiembre de 1843. Lo 
hacemos con tanto mas gusto 
cuanto que nos hallamos en un 
todo conformes con las ideas emi- 
tidas por su autor en el preám- 
bulo. Dice asi: «Guando pensamos 



en la suerte que en todas épocas 
ha cabido á nuestros célebres ar- 
tistas, se agolpan # en nuestra 
mente las mas tristes y desconso- 
ladoras ideas. Aislados en medio 
de la sociedad que apenas se ocu- 
pa de ellos, vh iendo casi desaper- 
cibidos en el mundo, precisados á 
vencer con aplicación y perseve- 
rancia la multitud de obstáculos 
que se les presentan en su carre- 
ra , sin protección de ningún gé- 
nero y sin mas estimulo que el 
amor de la inmortalidad y de la 
gloria , vienen á acabar tus días 
en un pobre y reducido albergue, 
sin que nadie se acuerde siquiera 
de derramar una sola lágrima de 
sentimiento y de pesar sobre su 
tumba. — La Rosario Weiss ha 
muerto, y entre tantos periódicos 
artísticos y literarios como se pu- 
blican en España , no ha consa- 
grado ninguno el menor recuerdo, 
la mas simple memoria que dé á 
conocer la gran pérdida que con 
su muerte ha sufrido nuestra pa- 
tria. Era mujer, y esta sola cir- 
cunstancia debiera haber bastado 
para que con mas entusiasmo se 
ensalzara su mérito y se llorara 
su fin; porque si son dignos de 
admirar los talentos de aquellos 
hombros que han logrado sobre- 
salir en la profesión á que se de- 
dicaran, mucha mas alabanza me- 
rece una mujer que sobreponién- 
dose á las dificultades que le ofre- 
ciera su sexo , ha sabido vencerlas 
con éxito feliz. — La desdichada 
suerte reservada á la mujer por el 
destino Sebe inspirarnos hacia ella 
el mas vivo interés , y considerar 
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%m (h^gracms con la mas tierna 
efusión. La muerte de la Rosario 
Weiss ha llegado nuestro corazón 
de # amargura , sti prematuro fin 
luí contristado nuestro ánimo y 
eramos seguros que habrá suce- 
dido lo propio ¿ cuantos la cono - 
cian — En la flor de su edad, en 
la época en que más debía haber 
brillado m ingenio*, vino la muer- 
te ú arrebatar á la España una 
o rlkrta que hubiera sido su gloria; 
porque si tan temprano habia 
llegado á sobresalir en el difícil 
arte de la pintura , en las diferen- 
tes clases á que se dedicara, ¿qué 
no hubiera alcanzado en lo suce- 
sivo según la marcha progresiva 
con que caminaba? En el dibujo 
la finura de su pincel , sus toques 
delicados y la verdad de las for- 
mas hacia distinguir sus obras 
con una ventaja extraordinaria 
entre las do todos los dibujantes 
del dia. En las copias al óleo lle- 
gó á tan alto grado, que se con- 
fundían casi siempre con los ori- 
ginales» porque su clara imagina- 
ción y el gran conocimiento que 
tenia en su difícil arte la llevaban 
fácilmente á conocer y dominar 
el colorido » la escuela y el gusto 
de los autores que se proponía 
copiar. En sus inspiraciones uuia 
á las preciosas dotes de la ejecu- 
ción el tacto filosófico que necesi- 
ta el pintor para hacerse adivinar 
en sus obras. — Si con mejor for- 
tuna no se hubiese visto precisada 
á trabajar incesantemente para 
subsistir 9 si una moderada pensión 
la hubiera dejado tiempo para de- 
dicarse desahogadamente á ese 

T. III. 
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arte que era su delicia y su en* 
canto, habría dado ancho campo 
á su florida imaginación, legando 
á la posteridad obras tan inmor- 
tales como las que hicieron céle- 
bres á los Murillos, é los Velaz- 
quez y á los Herreras , y habría 
sido tanto mas admirado su méri- 
to , cuanto que por su sexo se hacia 
sobradamente notable ó causa de 
la atroz injusticia con que la so- 
ciedad juzga á las mujeres cre- 
yéndolas faltas de profundidad y 
de perseverancia é incapaces por 
ello de llegar á la perfección en 
las ciencias y en las artes; como 
si aquellos pensamientos agudos y 
originales que todos reconocen en la 
mujer , aquel fino y delicado tacto 
con que se penetra de lo bueno y 
de lo malo, aquel gusto pronto y 
seguro con que expresa su volun- 
tad, aquella sensibilidad exquisita, 
aquel talento seductor con quo 
adivina los mas ocultos sentimien- 
tos del alma hiciesen imposible á 
la mujer estar dotada de las otras 
cualidades de que solo carece por 
la educación que generalmente 
recibe. — Nació en Madrid la 
Weiss el 2 de octubre de 1814, 
y á los pocos años , por conse- 
cuencia de las desgracias que ex- 
perimentó su familia , se vio co- 
locada al lado del célebre pintor 
D. Francisco Goy a, pariente suyo» 
Conociendo aquel genio superior 
el gran talento y las bellas dispo- 
siciones que mostraba ya desde 
niña 9 empezó á enseñarla el di- 
bujo á los 7 años de edad, al mis- 
mo tiempo que aprendía á escri- 
bir; y para no fastidiarla obligan- 
41 
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dola á copiar principios con el 
lapicero , la hacia en cuartillas de 
papel figuritas; grupos y carica- 
turas de las cosas que mas podían 
11 imar su atención , y las imitaba 
ella con un gusto extraordinario, 
valiéndose solo de 1$ pluma. Asi 
empezó á aficionarse al dibujo y 
á desenvolver las preciosas facul- 
tades con que le había dotado la 
naturaleza. Cuando en el año 1823 
pasó Goya á Burdeos , quedó la 
Weiss encargada al arquitecto D. 
Ti bu re k) Pérez, en cuya casa em- 
pezó á emplear el disfumino y la 
tinta china» con tanta afición, es- 
timulada por los premios que la 
procuraban adecuados 6 su edad, 
que hubo dia de verano en que 
llegó á copiar 3 y aun 4 capri- 
chos de Goya, con suma exacti- 
tud y con notable efecto de claro- 
oscuro. Pasado algún tiempo, 
fue á Burdeos, donde permaneció 
con Goya hasla el año 1828 en 
que falleció este célebre español. 
Entró poco después en el estudio 
de Mr. Lacour, director de la 
academia de aquella ciudad, y 
comenzó á gastar el lápiz de bien 
distinto modo que le habia usado 
hasta entonces. La corrección de 
sus dibujos, la finura y exactitud 
con que ejecutaba todas las copias, 
merecieron que su maestro la 
distinguiera entre todos sus discí- 
pulos y la dedicara á usar de loa 
colores , en los cuales logró bien 
pronto grandes adelantos hacien- 
do algunos bodegones que ideaba 
elU misma , pintando los objetes 
do la cocina de su propia casa, 
Kegresó á Madrid en 1833, y 
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aquí puedo decirse que se abrió pi- 
ra eUa una nueva era á la vista de 
los p reciosos cuadros q pe contienen 
nuestros museos y la academia de 
S. Fernando. Sin mas dirección 
que su propio talento y el exa- 
men escrupuloso de los originales, 
copió á diferentes autores, imi- 
tando el carácter y maneras pe- 
culiares de cada uno de ellos. — 
Precisada á sacar partido de su 
profesión para atender á su sub- 
sistencia y ¿ la de su querida ma- 
dre, se dedicó por encargo del 
secretario de la embajada de In- 
glaterra , é copiar al lápiz varios 
cuadros que sacó con una verdad 
inimitable: contábanse entre ellos 
la Afoona-Lisa de Leonardo Vin- 
ci , la Lucrecia Fcde , mujer de 
Andrea del Sarto, la Salomé con 
la cabeza del Bautista del Ticiano, 
y uu retrato de la mujer de Pa- 
dilla , hecho por Goya , aunque se 
atribuyó á Pantoja. Este Mecenas 
que se la presentó en su carrera, 
1a excitó también á copiar al óleo 
algunos cuadros, como el Niño Je- 
sús dormido, de Zurbarán, y los 
retratos de Wan-Dick y Turena. 
Habría copiado otros muchos ai 
la hubieran descolgado loa origi- 
nales, para lo cual obtuvo licen- 
cia de la reina Cristina ; pero no 
sequiso acceder áesto, suponiendo 
que era muy dañoso para el mu- 
seo; ni tampoco se la construyó un 
entarimado para acercarse á ellos 
á pesar de haberlo también manda- 
do la reina gobernadora. — Parece 
imposible que en este siglo tan 
ilustrado se cometiese la escanda* 
losa falta de redecir ei museo de 
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Muir id, que es uno de los* mejo- 
res de Europa , á un mero alma- 
cén de pinturas, conservado úni- 
camente por lujo y ostentación. 
Porque ¿de qué sirve esa multi- 
tud de cuadros envidiados de to- 
dos los extranjeros y que huí 
inmortalizado el nombre de sus 
autores, si no se ponen en juego 
todos los medios imaginables para 
que puedan copiarse y le sea fácil 
á la juventud española estudiarlos 
deteiridamente hasta conocer á 
fondo las diferentes escuelas que 
ha habido, iniciándose al propio 
tiempo en los principios y reglas 
del arte que con tan buen éxito 
cultivaron sus mayores? — Per- 
suadida la Rosario Weiss de que 
en el museo no podia lograr el 
objeto que deseaba» se dirigió á la 
academia de S. Fernando donde 
copió varios cuadros por encargos 
particulares ; fueron de este nú- 
mero la Charra, de Mengs, la tira- 
na, de Goya, y la virgen del medio 
punto, de Murillo. Ejecutó estos 
tres cuadros con tanta exactitud en 
el pincel y en el colorido, que casi 
se confundían con losoriginales. Es- 
ta exacta imitación de los pintores 
que se proponía por modelo, la ofre- 
ció otro mercado para su trabajo, 
que á pesar de ser parecido al del 
celebre Wowermnns, que pintaba 
en guardilla aquellas famosas bata- 
Masque tantodinero valieron al que 
después especulaba con ellas, no 
dejó de procurarla alguna utilidad 
durante un corto período. Un res- 
taurador de muchísimo crédito, 
gran conocedor en materia de pin- 
tura , U proporcionaba lienzos 
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viejos, sobre los cuales hacia ella 
excelentes copias, que cubiertas 
con un barniz que las dejaba el 
aspecto de obras antiguas » paga- 
ban por originales é los ojos de los 
mas entendidos artistas. Esta ha- 
bilidad , que por 6Í sola bastaría 
para revelar el extraordinario 
mérito de la Weiss , solo la sirvió 
para continuar atendiendo á su 
subsistencia, y tuvo que dejar de 
ejercitarse en ella á poco tiempo 
por la muerte del restaurador, 
que con otra habilidad de distinto 
género sabia dar salida á sus 
obras. — Copió luego con tanta 
perfección dos bocetos de los re * 
tratos á caballo de Felipe IV y 
del Conde-duque, de Velazquez, 
de la colección de la Excma. Se- 
ñora duquesa de S. Fernando, quo 
se los compró esta señora sin per- 
mitirla seguir copiando ninguno de 
los muchos buenos cuadros que 
poseía. — Dedicóse entonces al 
género de retratos al lápiz, en el 
que tanto llegó á sobresalir. — 
Habiéndola pedido que los litogra- 
fiara tuvo siempre el disgusto de 
ver que la piedra no trasladaba 
fielmente al papel la finura y con- 
clusión de sus dibujos; y por esta 
causa trató siempre de ewtar el 
ocuparse en este trabajo , en el 
que se habría entretenido consumo 
gusto suyo, si hubiera progresado 
en España el arte de la litografía, 
tan atrasado aun por la poca sa- 
lida de las producciones artísticas 
y la imposibilidad en que están 
nuestros establecimientos de es* 
tampacion de competir con loa ex- 
tranjeros. — Hizo también algunos 
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núrntos al pastel en pequeño sobre 
papel blanco» en tos que á In lige- 
reza del lapifc unia la belleza del 
colorido. — Pero no solo adquirió 
celebridad la Rosario Weis por 
sus copias y retrato* , sino que 
hizo también diversas obras ori- 
ginales. Envió & Burdeos á la so- 
ciedad filomática una figura de 
medio cuerpo que representaba 
el Silencio, y obtuvo en la exposi- 
ción artística el premio de una 
medalla de plata que era el ma- 
yor de los destinados á aquel gé- 
nero. Hizo ademas otra para 
compañera de aquella» que re- 
presentaba la Atención con tintas 
tan aéreas y fantásticas como la 
primera. — Pintó asimismo un 
ángel de medio cuerpo de bellísi- 
ma expresión y suma diafanidad 
en los colores, y dos cuadritos 
apaisados de gran mérito repre- 
sentando una Venus y una Diana, 
con un colorido semejan le al de 
Rubens* Existen ademas otras 
muchas composiciones suyas que 
8lt¡8 demasiado largo enumerar, 
¡Tero que sin embargo revelaban 
un genio Creador que se habría de- 
senvuelto mucho mas si no hubiera 
tenido precisión de dedicarse á 
las copias, que era lo tjue la re- 
portaba mas beneficio. —Como 
premio de tanto mérito obtuvo en 
1840 el título de académica de 
mérito dé la de S. Femando en 
la pintura de historia-, justa re. 
compensa debida á los trabajos y 
afanes que desde su mas tierna 
juventud había empleado para dis- 
tinguirse en tan difícil arte.— 
Habiendo pasado el verano de 
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1841 en el Escorial dedicada 
siempre al estudio, copió varios 
de los mejores cuadros de Rubén* 
y de Velazquez que existen en el 
monasterio de S. Lorenza El 
dia 18 de enero de 1842 fue 
nombrada maestra de dibujo de 
nuestra adorada reina y de sü 
augusta hermana, en cuyo hon- 
roso cargo se ofcupó incesante- 
mente con el mayor celo y cons- 
tancia , llegando hasta el extremo 
de fallecer víctima del amor á 
sus excelsas discípulas , á quie- 
nes fue á ver diariamente 
para darlas lección durante lo* 
aciagos días de julio último, te- 
niendo que atravesar las calles de 
la capital cubiertas de zanjas j 
baterías. En aquellos 10 días de 
sobresalto y tribulación, que re- 
presentaban en su mente las sari- 
gricntas escenas que había pre- 
senciado en Barcelona el año an- 
terior, fue atacada al retirarse de 
palacio de una terrible inflamación 
que la hizo bajar al sepulcro. Llo- 
rada de sus buenos amigos i ha 
dejado tristes recuerdos en todos 
los amantes de lasarles, que veían 
en ella un modelo digno de ser 
imitado por su laboriosidad, su 
aplicación y sus virtudes.» 

Hasta aquí el Sr. Rascón i 
nosotros, para concluir este artí- 
culo, podemos añadfr que la ma- 
dre de esta excelente artista, Doña 
Leocadia Zorrilla > esposa de D. 
Isidro Weiss, á pesar de la esca- 
sez en que se encuentra , conser- 
va varias obras de mérito debidas 
al pincel y especialmente al lápiz 
de su hija. Entre los' ditoujos.de 
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la Rosario Weiss , debemos citar 
tos excelentes retratos de los lite- 
ratos Larra (Fígaro) , Zorrilla y 
Espronceda ; las láminas de La 
Isla de CuJba pintoresca , del Señor 
Auiueza, y un cartón (asunto 
histórico) que dicen concluyó po- 
cos días antes de morir, y estan- 
do ya gravemente enferma. Tam- 
bién nos han asegurado que el Se- 
ñor Vega posee muchos de los dibu- 
jos y cuadros que ejeculó en el 
Liceo Artístico y Literario de 
Madrid. *=> Doña Moría del Ro- 
sario Weis, falleció el dia 30 de 
julio de 1843. 

WENEFRIDA (Santa).=TVase 

WlNEFlUDA. 

WESKL (Ana Visscher van), 
poetisa holandesa. = Véase Vis- 

SCHKR. 

WESTON, Westona ó Wes- 
tonis (Isabel Juana de): nació 
en 1586 en el condado de Surrey, 
en Inglaterra. Su padre, á quien 
varías desgracias obligaron á aban- 
donar su patria, marchó á la Bo- 
hemia: Isabel Juana le acompañó, 
y halló en sus talentos un recur- 
so para sostenerle, asi como á su 
madre, de los cuales muy en brc- 
ve llegó á ser el único apoyo. Es- 
taba en correspondencia con mu- 
chos sabios y distinguidos literatos 
de la Alemania, la Holanda y la 
Jtaüa; y el emperador, á quien 
habia logrado interesar en su suer- 
te se disponía á hacer formales 
empeños para que la restituyesen 
una parte de los bienes de su fa- 
milia, cuando murió en la flor de 
suedad el año 1606. Isabel Jua- 
na sobresalió especialmente como 
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"poetisa, y tfus compoj-iciones de 
este género, publicadas por la ptr 
mera vez en Praga, bajo el título 
de Parthenicon Elis.-Joanuai 
W estonia* , virginis nobilishinup, 
poeta; florentissimce , &c. , tres 
parles en 12.*, fueron reimpresas 
en Francfort, 1723, en 8/» 

WEYMER (Mlle. de), célebre 
actriz francesa. = Véase Geokgk. 

WIGNEROD (María Magda- 
lena de).= Véase Aigcilmjk. 

WILLIAMS (Ana), escritora 
inglesa: nació en 1706. Era hiju 
de Zacarías Williams, cirujano 
de un pueblo del pais de Gales, 
que se vio reducida á aceptar un 
asilo en Charter-Housc, después 
de haber ido á Londres ¿solicitar 
la recompensa que cieia merecer 
por el pretendido descubrimiento 
de la longitud en el mar. Ana, que 
con el ejercicio de sus talentos 
podría haber socorrido á sus pa- 
dres, perdió la * isla en ti año 
1740; mas como habla cultisado 
la literatura desde su primera jur 
venlud , ayudada por dos de sim 
primos, publicó en 1746 una tra- 
ducción inglesa de la Vida del cm- 
perador Juliano, por La Bkller- 
rie. Algún tiempo despms tuto 
ocasión de conocer á la esposa de 
Samuel Johnson, que la manifestó 
un vivo interés, y de la cual llegó 
á ser amiga íntima. Cuando murió 
esta señora, Johnson no abandonó 
á Ana W tilia ms; antes al contra- 
rio interesó en su favor á lodos su» 
amigos. El célebre Garrick hizo 
dar en su teatro • á beneficio de 
la pobre ciega, una represen'a- 
cioii 9 cuyo producto ascendió á ¿00 
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libras esterlinas (unos 20,000 rs," 
vn.). Ana publicó en seguida un 
tomo de Misceláneas; y esta pu- 
blicación fue acogida por un gran 
número de suscritores que tam- 
bién se interesaron en la desgr?? 
cia de la autora. Ana Williams 
murió en 1783. 

WILLIAMS (Misa Helena Ma- 
rio), escritora inglesa: nació en 
Londres en 1759. Desde muy ni- 
ña manifestó una inclinación de- 
cidida al estudio y cultivo de la 
literatura, y se dio á conocer, 
cuando tenia 18 años de edad, por 
un poema intitulado El Perú, que 
obtuvo los mayores aplausos. Su 
imaginación se exaltó con la revo- 
lución francesa; desde luego |a 
miró como el anuncio de grandes 
mejoras sociales, y no pudo reais- 
tir al deseo de presenciar aquel 
imponente espectáculo. Helena 
Maria salió en efecto de Inglater- 
ra en 1790 , y se trasladó á Pa- 
rís, donde bien pronto enlabió 
relaciones de amistad con los 
miembros mas famosos é influyen-: 
tes del partido de la Girooda. Su- 
cedió á esta señora lo mismo que 
á Mad. Godwin,su compatriota: los 
excesos y los horrendos crímenes 
á que so entregaron los furiosos 
demagogos de la Francia , no di- 
siparon sus bellas ilusiones res- 
pecto de la libertad , según la ha- 
bía concebido ; pero la hicieron 
detestar ron toda su alma á los 
que abusaban de su nombre para 
tiranizar h los franceses y á los 
que no lo eran. Se obró, pues, 
cierto cambio en sus ideas políti- 
cas, y por lo mismo participó de 
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la suerte de %v% amigos loe giron- 
dinos después de la jornada del 
31 de mayo: esto es, la encerra- 
ron en la contórgería del Luxem- 
burgo. Sin embargo, fue bastan- 
te feliz para burlar la vigilancia 
de sus feroces guardias; logró fu- 
garse de aquella prisión y fe re- 
fugió en la Suiza donde se ocupó 
en el estudio de las bellas letras 
durante el tiempo de su emigra, 
cion. En 1796 regresó á París; 
continuó cultivando la poesía; y 
varias obras que entonces publicó, 
contribuyeron é realzar mas la 
reputación literaria que anterior- 
mente fe habia ya conquistado 
en Francia. Helena Mflrifl Wi- 
lliams murió en París el db 15 
de diciembre de 1 827. — Lns obras 
que escribió esta célebre inglesa, 
tanto en su idioma como en fran- 
cas, son las siguientes : Cartas es- 
critas en Francia sobre la pri- 
mera federación , 1791 y 1792, 
2 tomos en 12.°=»Cfrf/aj escri- 
ta* en Francia sobre la época del 
terror, 1795, 4 tomos en 12,°— 
Viaje por la Suiza , con varias 
cqn sideraciones acerca del gobier- 
no helvético, 1798, 2 tomos 
en 8," = Obsertacion sobre el es- 
tado de lfl$ costumbres y de las 
opiniones de la república francesa 
y del fin del siglo XV 1 1 í t 1801, dos 
tomos en 8.° «= Correspondencia 
política y confidencial de Luis XVí 9 
con carias observaciones , 1804 f 3 
tomos en 8.°, publicada en inglesen 
el mismo año. Si hubiera decreerse 
é Mr. Beuchot , esta obra seria 
apócrifa , y su redacción perteiie- 
ria á MM. Babie y Sulpicio de 
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L* P latir re. i= Relación de los su- 
cesos ocurrido* desde l.°de Mar- 
so hasta 20 de noviembre de 181 5, 
y sobre las persecuciones de los 
protestantes del mediodía , 1816, 
1 tomo en 8/=-/tawerdos de la 
revolución francesa 9 , esta obra es- 
crita en inglés, fue traducida al 
francés por Mr. Coquerel , sobri- 
no de la autora , y publicada des- 
pués de la muerte de esta , París, 
1828, 1 tomo en 8.° donde va 
añadida una Oda á los griegos, 
traducida por la misma Helena 
María Williams. 

WINCKELMANN (María 
Margarita), sabia alemana: nació en 
Panitzseh , en la alta Lusacia, en 
1670 ; y casó con el célebre astró- 
nomo y director del observatorio 
de Berlín, Godofredo Kirch. Dedi 
cada también María Margarita 
al importante estudio de la astro- 
nomía , se dio A conocer ventajo- 
samente en es I a ciencia por sus 
importantes observaciones: Leib- 
nitz la presentó en la corte del 
rey de Prusia donde recibió los 
honores y las distinciones mas li- 
sonjeras. Entonces se cree que 
rasé con Kirch : murió en Berlín 
el 29 de diciembre de 1720, á 
los 50 años de edad, dejando 
en hijo que llegó á eclipsar las 
glorias de sus padres como astró- 
nomo. — María Margarita Win- 
ckdmann , ademas de haber ayu- 
dado constantemente á Kirch en 
sus tareas y observaciones , publi- 
có dos opúsculos en alemán: uno 
Sobré la posición de Júpiter y de 
Saturno , en 1712 ; y otro sobre su 
conjunción para el año siguiente. 
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WINEFRIDA ó Wbnbfrida 

(Santa), mártir inglesa: nación 
mediados del siglo VII en el país 
de Gales ♦ y descendía de ona de 
sus principales familias. Fue edu- 
cada en la religión cristiana por un 
religioso llamado Benon ó Benow; 
y habiendo recibido el velo de ma- 
nos de su director, se retiró á un 
monasterio que había fundado su 
padre en las ¡inmediaciones de lo 
ciudad que después se hiio tato 
célebre bajo el nombre de Holy- 
well. Guando murió el santo reli- 
gioso Benow , Winefrida se tras- 
ladó a un convento del Dcnbigs- 
hire, donde fue nombrada abadesa: 
Gradoc ó Caradoco, hijo del rey 
Alix , enamorado de su belleza, y 
no pudíendo vencer su resisten- 
cia, la persiguió cruelmente y til 
fin la cortó la cábela á la entra- 
da de la misma iglesia: Santa 
Winefrida es considerada como 
mártir en todos los calendarios. 
En la Biblioteca cotoniana (1) se 
conserva une Vida de esta santa, 
escrita poco después de la con- 
quista de Inglaterra por los nor- 
mandos: ademas hay otras mu- 
chas Vidas de santa Winefrida; 
Leland incluyó una en el tomo V 
de su Itenerory of great fíritan t 
Oxford, 1710, 
W1SCHER — Véase Vis- 

8CHE1I 

WLVEGAN (Blasa de) nació 
en Estrasburgo, en 1573 , de pa- 

(1) Se llama asi la biblioteca 
que formó á principios del siglo 
XVII el anticuario ingles sir Ro- 
berto Bruce Cotton. 
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tires luteranos, y cuando llegó á 
su juventud huyó de la casa pa- 
terna, disfrazada de hombre, y fue 
4 Tréveris donde abjuró sus erro- 
res. Después se trasladó á Colonia 
y se presentó en uu convento de 
carmelitas descalzos, donde fue 
recibida como lego ó hermano con- 
verso, bajo el nombre de Joaquín. 
Al cabo de algún tiempo se des- 
cubrió casualmente su sexo, y en- 
tonces pasó á Francia ^ volvió á 
usar los vestidos propios de mujer 
y lomó el velo de religiosa en el 
monasterio de nuestra señora de 
Val-de-Gif, á 5 ó 6 leguas de 
París} allí murió cristianamente 
¿ los 84 años de edad en 1657. 

WQLF (Isabel) escritora ho- 
landesa. «= Véase Bekke*. 

WGLLSTONE-CRAFT (Ma- 
ría), escritora inglesa.^ Véase 
Gonwig. 

WQOJ)VILLE (Isabel) reipa 
de Inglaterra. = Véase Isabel. 

WÜRONZOW (Isabel Roma- 
nowna), hermana del ministro de 
hacienda de Catalina II de Rusia, 
Alejandro Woroczow. Era aman- 
te de Pedro III, cuando aun no 
habia subido, al trono; y apenas 
le ocupó.» fue su favorita mas in- 
fluyente. Asegúrase que el czar 
habia formado el proyecto de re- 
pudiar & Catalina para ca?ar<e 
con su querida y que habiéndole 
divulgado imprudentemente este 
designio, contribuyó á precipitar 
la caída de aquel príncipe. Dester- 
rada á tas ¡inmediaciones de Mos- 
cow por la emperatriz , el influjo 
de su hermano la hizo llamar 
muy pronto 4 la corte . donde 
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oasó cao el Almirante PalenstL 
Ignorase en qué año murió. 
WORTLEY (María),-» Véau 

MONTAíiUB. 

WOU-HEOU, famosa, empe- 
ratriz de la China. La damos este 
nombre porque es el mismo con 
que va indicada en las notas de 
la útilísima Tabla cronológica de 
todos los soberanos de la Cilios, 
enviad,» de Pekiog i París por et 
ilustrado misionero et P. Amiot; 
pero algunos historiadores y bió- 
grafos la dan otros diferentes; por 
ejemplo Tse-Tien-Houng, Ou- 
Che , OuMei , Vuchi , &c. Wou- 
Heou era hija del gobernador da 
la ciudad King-Tcheou, en la 
provincia de Hou-Koang; si bien 
otros creen que pertenecía ¿ una 
familia oscura. Como quiera que 
seo, su singular hermosura la ele- 
vó al rango de una de las mujeres 
de segundo orden (concubina con 
mas propiedad) del emperador 
Tai-Tsoung; á la muerte de este 
soberano, oejurrida en el año 6oO 
de nuestra era, Wou-Heou se 
retiró á una casa de bonzasó bon- 
eesas , y allí se hallaba cuando el 
nuevo emperador Kao-Tsoung 
concihió por ella la frenética pa- 
sión que tan justamente le echan 
en cara los historiadores del im- 
perio. La sacó de su retiro, la 
llevó á su palacio, y no solo la 
elevó al solio , sino que ante§ re- 
pudió á sus primeras mujeres le- 
gítimas y las dejó expuestas á 
la ira de la terrible Wou. Hizo 
mas; llegó su pasión hasta tal 
puuto de ceguedad, que puso tn 
sus manos el gobierno dd impe- 
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rio y la dio él lítulo de Reina 
cklkctb (Tkiau- Ht&u). Yerdada^ 
r a mente e>ta . emperatriz tenia 
talentos, muptia energía y pro- 
funda instrucción; pero era Un 
ambiciosa , tan. iojuHta y sobre- 
todo tan cruel, que *mi nue?tro 
entender estuvo muy lejos de me- 
recer el sobrenombre de la Semí- 
rarnis de la China que rpooliog es • 
entures la han dado. Kjo-'fsoung 
murió en 683, y Wou usurpó ti 
trono á su bajo Tclioung-T§oung, 
onviáiidole á un destierro, peno 
.gobernando, sin embargo, en su 
nombre. Entonces comeuzó una 
época desastrosa para el imperio: 
suscitáronse muchas sublevacio- 
nes con objeto de libertar al cau 
üvo emperador ; masau madre las 
reprimió é hizo perecer á un gran 
número de mandarinas* principes 
y otros personajes , distinguidos: 
era un verdadero estada deanar- 
qufa que no podía durar mucho 
tiempo sin 'aniquila* se vi imperio: 
Wou quitó remediar el mal y 
cayó -en el extremo; contrario, 
porque después de haber provoca- 
do y auu premiado una multitud 
de infames delaciones , hizo morir 
á mai de 800 delatare*', cxi 692. 
Sin embargo, como o l propio 
tiempo llamó á su corte un gran 
número dehortibresyabtos y pru- 
dentes -que estaban revirados en 
las provincias, para que con sus 
consejo* la ayudaba á gobernar, 
esta medida política apaciguó un 
poco los espíritus agitados , y los 
buenos mandariocs trabajaron 
eficazmente pora que renaciese la 
justicia y la equidad, haciendo 

T. III. 
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cesar el imperio de la tiranía. Dos 
años después fue cuando la empe- 
ratriz mandó construir el Templo 
de la gtan Luz f y el Templo 4tí 
Cielo , cecea tino de otro: el se- 
gundo era de una elevación tan 
prodigiosa que $egqn un historia- 
dor chino «mirando al de la gran 
Luz desde el tercero de los cinco 
cuerpos de que constaba » parecía 
dirigirse la vista á un precipicio. 
En este templo mandaba el bonzo 
HojQi-Y, favorito de Wou, y le 
puso fuego por celos.de un médi- 
co que *c insinuó en el corazou de 
la soberana Wou- Sap-Ssc, aobri- 
uo.de esta , erigió en.su honor dos 
grandes columnas metálicas, que 
hizo colocar: delante de una de las 
pueftas dul . palacio imperial, 
jen 695. una era de hierro , otra 
de cobre: su altura 105 pies , su 
diámetro 12: el pedeslal , de hier- 
ro y de¡ cobre, en forma de mon- 
téenle, se elevaba hasta 20 pies. 
Wou -San compuso un elogio pon* 
poso de la emperatriz su tia , y 
mandó que Jo grabasen con her- 
mosos caracteres en las dos colum- 
nas que fueron llamadas celestes. 
Como subsistieron muchos siglos, 
es probable que aquel elogio ¡ale- 
rasado fuera la cau*a de llamar 
con p04eriorhlad á Wou Heou la 
Sewimmis $e la Chin*. Por lo 
de»as, restablecida, la tranquili- 
dad continuó imperando por bas- 
tantes años con cierta prudencia 
y con flrnve/a, y la calma de que 
gozaba el imperio la permitió re- 
cuperar diferentes provincias de 
que se habian apoderado los tibe- 
taños» sobre quienes alcanzaron 
11* 
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sus generales brillantes victorias. 
Wou-Heou, hacia el fin de su 
reinado, lu\o un gran empeña en 
designar para sucedería á su so- 
brino Wou-San; pero hallando 
gran resistencia en los ministros 
y en los grandes , hubo de llamar 
al fin á su hijo y declararle prfn- 
pe hereditario. Veamos el juicio 
que haee de esta célebre princesa 
Mr. Pautbier : «El reinado de te 
emperatriz Wou-Heou da á co- 
nocer las costumbres de la China 
en su época , y el estado de de- 
gradación en que yacía el espíritu 
público. Esta mujer , dice el P. 
Amiot i emprendió y ejecutó im- 
punemente las cosas mas extraor- 
dinarias y ma9 opuestas al carácter 
y á las usanzas de su nación. Usur- 
pé el derecho exclusivo que tienen 
los emperadores de sacrificar so- 
lemnemente ñ\Chang-Ti % 6 empe- 
rador aupreroo; y estableció salones 
particulares para honrar pública- 
mente la memoria de sus ante- 
pagados : hizo dar grados de lite- 
ratura á los que se examinaban 
en la doctrina del Libro de Lao- 
Tseu , lo mismo que á los que se 
examinaban en la de los King ; se 
arrogó ciertos títulos que ninguna 
otra persona habla osado tomar 
antes que eHa. Todo este hizo, y 
los celadores de los antiguos ritos 
guardaron silencio; y la temible 
corporación de letrados, que en 
otro tiempo habia arrostrado toda 
la furia dé Thim Chi-Hoanq-Ti, 
por las mas enérgicas y reitera- 
das representaciones , se doblegó 
humildemente ante ella , y ape- 
nas se atrevió á vengarse con al- 
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gonas chanzas burlescas de todos 
los insultos que sufría. Wou sola 
hizo perecer mayor número de 
personas que los emperadores roas 
crueles. Devastó la casa im|ierial 
con el destierro , les prisiones y 
la muerte ; abrió llagas terribles 
en todos los cuerpos del Estado; 
y los tristes restos de la familia 
imperial , asi " como todos los 
cuerpos del Estado, la sirvieron 
á porta y con un celo que apenas 
puede concebirse. Los príncipes 
tomaron como propios sus intere- 
ses, loe tribunales respetaron sus 
órdenes y las hicieron ejecutar 
rigurosamente. Los militares ga- 
naron batallas, y extendieron en 
algunos puntos los limites del im- 
perio: los letrados (sabios) la in- 
censaron generalmente , é hicie- 
ron salir solo de las prensas impe- 
riales mas de 1,000 volúmenes de 
obras útiles , sin contar las que 
fueran compuestas por sectarios á 
quienes protegía; y el pueblo vi- 
vió bastante tranquilo para no 
quejarse de su suerte. Esta mujer 
superior, que habia salido de la 
última clase del pueblo, concibió 
la esperanza de colocar á su fami- 
lia en el trono imperial, en per- 
juicio de la de los Thang : mas todos 
sus esfuerzos para conseguirla fue- 
ron vanos. La nación China , ó mas 
bien lo escogido de la nación que- 
ría lo contrario, y los pueblos ve- 
cinos que participaban de la in- 
fluencia de su civilización estaban 
animados de idénticos sentimien- 
tos. Concluyó , pues, por llamar 
á su hijo á la corte y nombrarle 
de nuevo príncipe heredero: una 
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revolución tic palacio, entonces 
muy frecuentes, dio fln ó stj 
reinado.» — En efecto, aunque 
Tchoung-Tsoung regresó á la cor- 
te , Wou-Heou no parecía muy 
dispuesta á depositar en manos de 
su hijo las riendas del gobierno, 
í petar de su edad avanzada y de 
los ya indudables deseos de los 
grandes y del pueblo: pero, el 
año 705 , uno de los dignatarios 
del imperio formó uno especie de 
conspiración en la cual entraron 
gran número de personajes distin- 
guidos; se puso á la cabeza de 
600 hombres , forzó las puertas 
del palacio, introdujo en é| á 
Tchoung-Tsoung , hizo degollar 
en presencia de la emperatriz á 
dos de sus favoritos que acudieron 
é defenderla, y declaró ó la alti- 
va princesa que habia terminado 
tu dominación. Wou-Heou, vien- 
do que era inútil toda resistencia, 
entregó á su hijo el sello impe- 
rial y so retiró á otro palacio, 
donde murió pocos meses después: 
tenia 82 años de edad, — Los que 
deseen adquirir mas pormenores 
•cerca de esta célebre emperatriz 
pueden consoltar las Memorias 
del P. Amiot, iomo 5.°; la Histo- 
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ria de la gran dinastía de tos 
Thang r por el P. Gartobjl; y la 
Historia y descripción de la China 
por el indicado M. G. Pauthier. 

WOUTERS (Maria), escritora 
belga, hermana de Cornelia, la 
baronesa de Wasse. Nació , como 
esta, en Pr úselas, hacia el año 
1744 , y 6e distinguió también por 
sus talentos. Ademas de haber ayu- 
dado á su hermana en Ja publica- 
ción de las Qbrai selectas de los 
mejores autores dramáticos ingle- 
sas, 178441797, 12 tomos eh 
8.% es conocida en la república de 
las letras por su novela intitulada 
Nelson ó el Avaro castigado, Pa- 
rís, 1797, 3 tomos en 18 •; por el 
Decameron inglés, y por varias 
composiciones poéticas. No se dice 
en qué año ha muerto etfa escri- 
tora. 

WOUTEftS (Cornelia).— Véa- 
se Wassb, 

WURTEMftERG (María Gm- 
ttoa Carolina Adelaida Froocñea 
Leopoldina; princesa de)-- Víase 

OtLBAHS. 

W YNNE (Giustttihwa) conde- 
sa de los Ursinos, escritora.» 
Véase Rosembehg, 
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XAINTQNGE ó SAINTQN- 

GE (Ana y Francisca de), fran- 
cesas, hermanas, y fundadoras de 
dos congregaciones religiosas , que 
observaban la regla de S. Agustín 
y se dedicaban á la instrucción de 
las niñas. Ana fundó su instituto 
en Besancon el año 1606; y mu- 
rió en 1621 : el papa Inocencio X 
aprobó sus estatutos y ordenanzas 
S17 años después; esto csen 1648. — 
Francisca se estableció en Dijoh 
en 1605i formó otros diversos esta- 
blecimientos de la misma clase, que 
.recibieron la aprobación del papa 
Paulo V en 1619 y murió en 1639. 
Se hallan mas pormepcffes acerca de 
estas dos fundadoras en las Crónicas 
de las Ursulinas, por Hélyot.en el 
Cataloga de F. Buonanni ; y espe- 
cialmente en la vida de Ana Xain- 
tonge, por el P. Grosez. 

XAINTONGE (Luisa Genove- 
va Gillot de), escritora francesa. 
= Véase Saintonge. 

XANTIPA {Xanthippa), espo- 
sa del Glósofo ateniense Sócrates, 
y célebre por su mal genio , por 
su carácter pendenciero y violento, 
y por lo mucho que hizo sufrir á 
su marido, poniendo constante- 
mente á prueba su proverbial mo- 
deración. Sabido es que Sócrates 



á sus muchas virtudes unía una 
tranquilidad de ánimo perfecta é 
inalterable en todas las circunstan- 
cias de su vida : y aun hay quien 
asegura que conociendo la sober- 
bia y altanería de Xantipa, la eli- 
gió por esposa , como una persona 
muy á propósito para ejercitar su 
paciencia. Diógenes Laercio nos 
dice que los dos consortes estaban 
siempre disputando ; Sócrates con 
calma y con razones , su esposa ar- 
rebatada y con denuestos. Entre 
las varias anécdotas que el histo- 
riador refiere sobre sus eternas 
contiendas, cuenta que un día des- 
pués de haber vomitado Xantipa 
contra su esposo todas las injurias 
de que es capaz una mujer cuando 
está encolerizada , le eché por la 
cabe/a un jarro de agua j y que 
Sócrates, compadeciendo la debili- 
dad de su mujer , la dijo riendo i 
carcajadas : «Uespucs de una gran 
tronada , es preciso que llueva o y 
salió de su casa tranquilamente. 
Sin embargo es necesario decir que, 
en cambio de estos defectos, tenia 
Xantipa cualidades muy apre- 
cia bles: era casta y económi- 
ca , y sabia encontrar en la mó- 
dica fortuna del filósofo los re- 
cursos suficientes para sostener 
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VUBARA RADZI- 

t casó en secreto 
, hijo de Bárbara 
igismundo I. 
austiiia Moratti), poe- 
ia que florecía en los 
años del siglo XV1I1. 
t osa del jurisconsulto y poe- 
tan Bautista Félix Zappi , y 
no él miembro de la Academia 
te los Arcades de Boma, donde 
residían. Treinta y ocho de los So- 
netos de esja poetisa corren im- 
presos con las Poesías de su es- 
poso. Entre los Arcades fue co- 
nocida bajo el nombre de Aglaura 
Sidonia. 

ZAR AM : con este nombre de- 
signan los hebreos é la mujer do* 

ai 
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fcAGH (Clara, corfdefca de), hija 
de un magnate húngaro» llamada 
Feliciano ; era dama de honor de 
Isabel , esposa de Garibterto ó Car- 
los Roberto, rey de Hungría. 
En 1329, Casimiro, hermano de 
la reina , y mas adelante soberano 
de Polonia con el nonibre de Casi- 
miro él Grande, concibió urta» vio- 
lenta pafeioit por la condesa; y dí- 
cese que la misma Isabel le pro- 
porcionó los medios de satisfacerla 
brutalmente. Inconsolable por ta- 
maño ultraje, Clara reveló el fatal 
secreto á su padre Feliciano, y 
este, indignado ó mas bien arreba- 
tado por su furor frenético, se 
dirigió sin detenerse al palacio 
real y embistió á la reina con el 
objeto de darla muerte, y también 
¿ los príncipes sus hijos. Isabel lo- 
gró parar el golpe que Feliciano 
descargó sobre su cabeza, pero fue 
cubriéndola con la mano derecha, 
de la que perdió 4 dedos : el rey 
quiso defender á su esposa, mas 
también fue herido, aunque lige- 
ramente: al fin, llegáronlos guar- 
dias á su socorro , é hicieron pe- 
dazos al magnate, cuya furia era 
por cierto bien disculpable. Cari- 
berto no hubiera extendido á mas 
los efectos de su venganza para 



castigar aquella agresión que tam- 
poco él merecía; pero Ja rema 
Isabel, miraba su mano mutilada* 
y en su desesperación apenas logró 
quedar Satisfecha con las mas hor- 
ribles atrocidades. La condesa Clara 
fue presa en medio de las damas de 
la corle : la corléroh la nariz , loa 
labios y los dedos dé los manos 
conduciéndola después de pueblo 
en pueblo, y exponiéndola á la 
irrisión del populacho. Su hermano 
fue atado á la cola de un caballo» 
que lo arrastró cruelmente, y su 
cadáver arrojado al campo para que 
sirviese de pasto á los animales 
carnívoros. Su hermana murió en 
el patíbulo; y su esposo terminó 
Su existencia en una estrecha pri- 
sión. Por último, en 1330, la die- 
ta húngara decretó que los descen- 
dientes del magnate Feliciano, has- 
ta la tercera generación , sin dife- 
rencia de sexos, sobrinos , sobrinas 
etc., fueran decapitados y confis- 
cados sus bienes : que los nobles 
emparentados con aquella desgra- 
ciada familia se desterrasen de la 
corte; y en fin que los descendien- 
tes del mismo Feliciano, posterio- 
res á la tercera generación, fuesen 
condenados á esclavitud perpetua. 
De este modo cruel fue como la 
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reina Isabel vengó un ultraje que 
ella .misma habla provocado con 
su indigna conducta. 

ZACIIl, una de las sultanas 
favoritas del emperador de los 
turcos liahometo IV: vivía por los 
años 1670. Sus celos contra una 
odalisca que habian regalado al sul- 
tán, la hizo injusta y cruel; por- 
que, aprovechándose de la ausen- 
cia de Mahometo, y del poder que 
lo había dejado en el Serrallo, or- 
denó que diefeen muerte á su ino- 
cente rival. 

ZALUSK1 (Alejandra), señora 
polaca , sobrina y hermana de dos 
grandes cancilleres de Polonia: fue 
esposa del conde Lascorawski, y se 
distinguió por sus talentos. En 
17 35 publicó en Varsovia una tra- 
ducción del Traía Jo sobre la sn ti- 
ta Comunión y escrito por el Padre 
Crasset, de la compañía de Jesús. 

ZALUSK1 (Teresa N.... de), 
esposa del conde polaco José Zalus- 
k¡, contemporánea de lá anterior 
y también célebre por sus talentos 
y vasta instrucción. Poseía perfec- 
tamente el latín, y en esta lengua 
publicó un tratado Sobre las vir- 
tudes y los defectos de los polacos, 
y dos Discursos en los cuales tra- 
taba de asuntos políticos : fueron 
insertos en las Misceláneas de J. 
» Ostrowsky Deneykowiez, Lublin 
1745, en folio. 

ZAMOYSKI (Constancia), 
princesa czarloryska , esposa de 
Andrés Zamoyski, gran canciller 
de Polonia. Se hizo justamente 
célebre por la grande elevación de 
su carácter, y por los innumerables 
beneficios que prestó á la humani- 

t. 111. 
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dad desvalida. La ciudad de Zamosk 
la es deudora del establecimiento 
de un hospicio y también de un 
gabinete de física é historia natu- 
ral. Esta ilustrada y benéfica se- 
ñora murió en Viena el año 1796. 

ZAPOLY ó Zapolski (Bárba- 
ra) , reina de. Polonia : era hija de 
Estevan Zapoly, waiwoda de la 
Transilvania , y casó con Sigismun- 
do I llamado el Grande , rey de 
Polonia. Fue amada con ternura 
por este príncipe, y los polacos la 
adoraban por sus muchas virtudes 
y los grandes beneficios que dis- 
pensaba á los pueblos, mientras 
que su esposo^engrandecia el reino. 
Era también el consuelo de los 
desgraciados y la verdadera madro 
de los indigentes; y algunos auto- 
res la han dado el cognombre de 
Ester, por su castidad. Esta prin- 
cesa murió hacia el año 1540. «* 
No debe confundirse á esta reina 
de Polonia con Bárbara Radzi- 
vill, con quien casó en secreto 
Sigismundo 11 , hijo de Bárbara 
Zapoly y de Sigismundo I. 

ZAPP1 (Faustina Moratt i), poe- 
tisa italiana que florecía en los 
primeros años del siglo XVJÍ1. 
Era espasa del jurisconsulto y poe- 
ta Juan Bautista Félix Zappí , y 
como él miembro de la Academia 
de los Arcades de Boma, donde 
residían. Treinta y ocho de los So- 
netos de esja poetisa corren im- 
presos con las Poesías de su es- 
poso. Entre los Arcades fue co- 
nocida bajo el nombre de Aglaura 
Sidonia. 

ZAR AM : con este nombre de- 
signan los hebreos á la mujer da 
42 
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U ciudad $p Abela, ¡de Iq cual, ha f, 
cu mención la Sagrad* Escritura 
en el Libro do los, Reyes, ijidicún- 
dola con es tus palabra*; Mulier 
sapiens de Cki¡ale. Siit embargo, 
Sajiano ha demostrado la equivo- 
cación de los hebreos , parque de- 
signándola como hija de Aser y 
tyicta.de Jacob r Zaráin debería te- 
rcer 700 años de edad en el 2968 
del mundo á que se refiere lo que 
de ella dice el sagrado texto ; lo 
CMal era imposible. Después de la 
rebcliofi y muerte de Absalón * se 
leyanUron contra ¡David algunos 
otros principes turbulentos: upo 
cutre ellos fue Seba, que después» 
(Je inquietar de mil modos á las 
tribus de Israel v se apoderó é hizo 
fuerte en la ciudad de Abela. En- 
cargado por el rey >profeta de per- 
seguir al rebelde el general Joab, 
le sitió en aquella ciudad, y co- 
menzó á batir $us muros. Enton- 
ces la mujer de Abela se presentó 
<Vi una almena, dirigió un di<eur- 
í^o.ij Joab, je persuadió q que ce- 
sara en la dosUucciou de la ciu- 
(Lid, y le prometió que arrpjariau 
al campo la cabeza de Seb^ Sus-t 
(>í k adklas en efecto las hostilidades, 
Zarám convocó á los principales 
ciudadanos, les habló del peligro 
va que se hallaba Abela por ha- 
berso refugiado en ella el rebel- 
de, y el resultado fue que dieron 
muerte á Seba y enviaron su ca- 
beza á Joab, el cual, sin entrar 
cu la ciudad, levantó el sitio. Por 
esto la wyjer de Abela fue cele- 
brada en la Sagrada Escritura y 
por los santos doctoree* con\o\sa- 
bii\ y prudente. 



ZARINA, reina de la Escitia: 
vivía en el siglo VI antes de núes* 
tra era, y adquirió rauch* cele- 
bridad, no menos por su hermo- 
sura y talentos que por sua virtu- 
des y valor. Hizo la guerra á Cia- 
xares, rey de los medos, y fue 
vencida por el yerno de este sobe- 
rano, Estryangeo, que siu embar- 
go la devolvió sus estados. El reí* 
nado de Zarina desde aquella épo- 
ca fue verdaderamente glorioso y 
feliz: por su orden se cultivaron 
las tierras; comenzó la civilización 
de muchos pueblo* que yacían eu 
la barbarie, y edificó algunas ciu- 
dades. Cuatjdo murió, sus vasallos 
la tributaron honores casi divinos. 
— Eo las Memorias, úe la Acade- 
mia francesa de inscripciones y 
bellas letras, se halla una Üixr- 
lacio* de Boivinr, el mayor, acer- 
ca de esta princesa: este opúsculo 
snrninistró el argumento para das 
tragedias, la una compuesta por 
Deviueou » y la otra por Lograud: 
no Hegaron á ponerse en esce- 
na; pero, fueron impresas en Pa- 
rís, lfe03, en 8.° 

ZAYAS Y SOTOMAYOR 
{Doña María), poetisa j célebre 
novelista española del siglo XVI I. 
Nuestro Diccionario histórico, y 
aun muchos escritores extranje- 
ros, se quejan con razón dd des- 
cuido indisculpable de los biógrar 
fos españoles rcs|>eeto de esta Ilus- 
trada señora (¡ojalá que este des- 
cuido pudiera referirse úoicamen- 
le á Doña Alaria de Zayast); por* 
qtio no se sabe circunstancia fct~ 
gima de su vida,* y *ok> la con»- 
cecuos por sus obra* y portada 
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gaos cumplidos quede ella hicie- 
ixm los ¿ literato» aoíitomporóntíos. 
Por >eé tiempo en que floreció., se 
etiefcvque fue hija de D.. Ferina ndo 
de-Zayas>capka$ de infantería y 
caballero »dcl habito de Süntiagon 
Kl señor Mesoiiero> Romanos ei* 
mi /tfanwoi ki&tático* lupoqráfiWt 
administrativo y ariUiicode Ma- 
drid la considera coarto una do 
las mujeres célebres naturales de 
Madrid; pero sé ignora su estado 
y hasta las fechas de su nacimien- 
to y muerte. Gomo quiera que 
sea , esta distinguida española fue 
excelente poetisa, y muy instrui- 
da en la» letras humanas, como 
k> prueban sus obras en prosa f 
rerso* Escribió : Novelas amoro- 
sas y ejemplares*, Madrid, 1631 
y J 637; Zaragoxa, 1638, cn&" 
«* Novelas y saraos , Madrid, 
1647, en &" Ambas obras se han 
reimpreso infinitas veces, y la úl- 
tima edición es la de Barcelo- 
na, 1716, en 8*° Fueron tradu- 
cidas al francés por d'Ouville, se- 
gún se cree, París, 1680, 5 to- 
mos en 12.° Scarrou procuró imi- 
tar algunas de ellas. También com- 
puso otros varios Papeles y aun 
Comedias , cuyos títulos son des* 
conocidos. En la muerte de Lope 
de Vega hizo mi Eptqmma, y 
este florido ingenio haon raenókm 
de Doña María en su Laurel dé 
Apolo coa estos versos: 

« dulcen Hipo?reiiidcs hrrnio<in9, 
!##■* r<i pinol Pdii(jr*'S 

Apriea dasnvdad | y da tas rusits 
Tekd fie»* guirnaldas y trofeos 
A la inmortal Doña María de Zayas; 
Qmé tío pasar 4 Le*Vos ni á las plnyae 
Dai rola aaar Egeo, 
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2 pe boy Mata al, *fü1f t felo «la leseo, 
Suíu goaari Mitilenea, 
(¿itteft fer milagros demojer desro: 
Poe^ne 9» ingenio, vWimvBla «late, 
Es tjm único y raro,. 

Que effa tola pudiera, ' ' 

So solo pretender la íerde rait)a T 
Pfa,o sola ser sal de tu ribera; 
T (ú P'»r ella conseguir mas fama, , >. 
<Joe NipoJee por Claudia , por Cornelia 
La.i eacra liorna', y TeUa por Turgdvv » 

No toacesitamos, para concluir es- 
te articulo, encarecer el mérito 
de las obras de Doña María de Za- 
yas; porque notorio es que las No- 
velas de esta autora , aun cuando 
hace ya dos siglos que las dio á 
luz, se leen todavía con gusto por 
muchas personas , y son aprecia- 
das por el ingenio que revelím y 
por su florido estilo. 

ZAYDA, esposa, según quie- 
ren algunos escritores, aunque 
otros dicen que concubina del rey 
de León D. Alfonso YI. Era maho- 
metana é hija del rey moro de Se- 
villa Aben Abeth; se unió á Don 
Alfonso hacia el aña 1095, y tu- 
vo de él un hijo llamado .D. Sato, 
cbo, que murió en la batalla de 
Uclés, el año 1 1 08. Híaose cris- 
tiana y recibió en el. bautismo el 
nombre de Isabel. Aunque núes 
tro erudito Flores coloca á Zayda 
en sus Memoria* en la categoría 
de amiga del monarca leonés, dice 
lo siguiente reflriéodose á \a Cró- 
nica general y á otras obras es- 
critas con posterioridad: « Oyen- 
do Zayda la gran fama del rey 
D. Alfonso, grande en los estados, 
mayor en el ánimo, amable en la 
piedad , dulce en el trato y gallar- 
do en el cuerpo, se enamoró de 
tus prendas con toda la tenacidad 
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propia de una mujer, enamorada. 
Sabia que su padre deseaba la 
amistad de D. Alfonso, como ve- 
cino mas poderoso; y viendo tan 
buena disposición, autorizó la hija 
su deseo con el beneplácito del 
rey Aben-Abéth, proponiendo el 
nuevo vínculo que ella suspiraba 
contraer. Envió embajada al rey, 
pidiéndole que señalase lugar don- 
de pudiesen verse, y que si gusta- 
ba tomarla por mujer (hallándose 
el rey entonces viudo) le daría las 
ciudades y castillos de su legiti- 
ma, que eran muchas en núme- 
ro y mejores en 4a calidad, por 
bailarse en los confines de Toledo, 
donde el rey había adelantado sus 
conquistas. liste consultó la pro- 
puesta con los señores, y todos 
aprobaron que la diese gusto ért 
\t á Verse con ella, pues hacia 
mucha urbanidad la petiéion. Vié- 
ronse en el lugar señalado : y si 
lo (wincesa culpó á la fama de es- 
casa en la relación de las prendas 
del rey, no quedó este menos 
enamorado de ella , pues era her- 
niosa, crecida, proporcionada; y 
tratando del desposorio la dijo el 
rey si se haría cristiana. Rcfcpbrt- 
dióle que sí, y en efecto se bauti- 
zó , recibiendo el nombre de Ma- 
ría (según la Crónica) ; pero el rey 
néqdiso sino que la llamasen l$a^ 
bel: y al puitto recibió el rey én 
dote ¿ Cuenca, Huete, Consue- 
gra, Ocaña, Mora, Uclés, Alar- 
eos, y otros Castillos (que luego se 
perdieron), y Zayda pasó á vivir 
coa el rey. L& Crórtícá general 
dice que se velaron, y que no fue 
barragana ó amiga, sino mujer 



legítima. El obispo de Oviedo, qué 
vivió cuando el rey la tenia con- 
sigo, la excluye expresamente do 
esta clase, y no parece posible 
otro mejor testigo en cosa de sus 
días, pites tiene también é su fa- 
vor al Tudense y á D. Rodrigó, 
• que si hubiera otra voz entre Jos 
españoles, la hubiesen corregido. 
Por otro lado se hace cosa muy 
dura reconocerla solamente por 
amiga: pues una hija de rey so- 
lo pudiera colocarse en tal clase 
cuando hqbiera fcido despojo de 
alguna guerra en qué la hiciesen 
prisionera. Aquí no hubo tal cosa-, 
sino contrato público, y dote so- 
lemne de ciudades. En esta difi- 
cultad nos ofrece alguno luz el 
Tudense, diciendo que el rey la 
recibió como por mujer (Qua&i 
pro uxnri'J, c?to es, no por legí- 
timo reina, ó esposa én realidad, 
sino con apariencia de serlo en lo 
exterror, con fin de hacer suyas 
las dúdales que le ofrecían, pues 
á esto alude la Crónica, general 
cuando dice: «E tomóla el Re§ 
por aver & Toledo mejor para- 
da. » «=- Como quiera que seaj 
Zayda vivió poco tiempo* pues se* 
gun Sandoval Talleció de parto en 
12 de setiembre dé ÍG39. Fue en* 
ferrada primeramente en el mo- 
nasterio dé Sahagun; mas después 
la trasladaron é León adonde exis- 
te su sepulcro con esta inscripción 
latina : 

H, A. fí'gitia Elitabcth , i/.ror 
Jlegis A de fon si y filia Btttahet Re- 
gí* Sevilla , t/uec prius Zayda (u'U 
tocata « Aqui de feo nía la Reina 
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fsabti, nuijfr dti rej Alfonso, V*i- 
jada .4UiR-Abtik % r*j de SeriU*, 
y*t antes ** llamaba Zojrju* )\. 

ZKBEIDA. — Veas* Zo- 

ZKJNAB, famosa árabe que se 
atrevió á envenenar al profeta de 
les musulmanes. En el año 629, 
Cuando Mahoraa dio orden á sus 
nectarios pava emplear las armas 
en la propagación de la nueva re- 
Ugtaft j acababa de -someter á su 
(tómiftio muchas tribus de ia Ara* 
bia , sfe apoderó de un castillo per* 
feneciente á Marhab, hermano de 
Zeiuab , y al coa) había dado muer* 
te AIí en un combate singular. 
Ardía Zeínab en deseos de ven- 
gan** , y una corta mansión qMe 
el impostor higo en aquel castillo 
la proporcionó ocasión para inten- 
tarla. Envenenó un lomo de car- 
nero y lo mandó poner en la me- 
ra de Mahoma : uno de los que le 
acompañaban, nombrado Bashar, 
que comió de aquella carne con 
grao apetito, murió en su mismo 
asiento eutce violentas convulsio- 
nes; y el profeta, aunque arrojó 
al momento un trozo que tenia en 
la boca, se libertó por entonces, 
pero solo sobrevivió tres años á 
aquel accidente. Los mahometa- 
nos, que son muy supersticiosos, 
pretenden hacer creer que Maho- 
ma Se libró entonces de morir, 
porque la misma carne emponzo* 
Hádate habló y le advirtió el pela- 
gra; dejando á un lado este ab- 
surdo* lo que parece cierto es que 
el hbo profeta, después de orde- 
nar que qqemase» toda la comida 
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que había hecho preparar Zeiiüih, 
preguntó á esta el motivo ;qut? la 
había impulsado á cometer un' cri- 
men tan odioso, y le respondió: 
« He creído que si eras verdadera. 
» mente un profeta, con facilidad 
«conocerías el véneto; y eni capo 
> contrario nos veríamos libres de 
» tu tiranía.» Mahoma, segun di- 
cen algunos escritores, perdonó á 
Zeiuab; pero otros afirman que la 
entregó á los parientes de Bastar, 
para que la castigasen á su arbi- 
trio: esto último se, conforma tóe* 
jor con el carácter; aa30¿gu¡norio y 
vengativo fiel profeta del los cre- 
yentes. . .» 

ZELFA ó Zeápha, «sclaí¿ da 
Lia, mujer de Jacob ♦ sde ta cual 
hace mención la Sagrada Escritu- 
ra. Su ama la obligó á cintrar ea 
el lecho de su esposo, á fin de au^ 
tnentar su posteridad, «f- Vean** 
los artículos de Lu y de Baques 

ZENCI (Beati ¡z <te). — Vio» 

ZENOBIA (Santa), mártir dé 
la Cilicio. Era hermana de S. Ze+ 
nobio, obispo, con el cual fue 
cruelmente martirizada, eti Egeut 
por orden del gobernador Lisias 
en tiempo del emperador Diocle^ 
cieno. La iglesia celebra la fiesta 
de esta santa el día 30 de octubre. 

ZENOBIA, esposa de Badamis- 
to, príncipe de Iberia (en la actua- 
lidad la Georgia , en la Turquía 
asiática), era hija de Mitrídales, 
rey de Armenia , al cual destronó 
su esposo. Artabano hizo la guerra 
á Radamtslo, y como este prínci- 
pe era odiado por sus vasallos á 
causq del orgullo y la crueldad cor 



Digitized by 



Google 



062 



Z£K 



que los trataba, tuvo que huir de 
la Armenia el afto 53 de Jesucris- 
to. Zenobia, que le amaba, aunque 
se hallaba en chita quiso acompa- 
ñarle: mas no pudenda resistir los 
dolores y la fatiga que le causaba 
aquel precipitado viaje, rogó á su 
espaso que la diera muerte para 
evitar que cayese en manos de los 
bárbaros y librarla de su crueldad, 
Radamisto se resistió al principio; 
pero viendo que Zenobia no podía 
continuar huyendo, la dio de pu- 
ñaladas, y arrastrando su cuerpo 
hasta la orilla del Araxes (Aras) , la 
arrojó al agua, piíra que ni aun 
después de muerta se apoderasen 
de día sus enemigos. Continuó el 
príncipe su fuga, y hallo una muer* 
te violenta cuando creía verse ya 
en compela seguridad. Entretan- 
to las aguas del rio arrojaron á la 
orilla el cuerpo de Zenobia: fue 
recogida por unofc pastores que 
según Tácito la curaron sus heri- 
das , y sabiendo después quién ena 
la condujeron á la ciudad de Ar- 
taxata. El rey Tiridates se coro* 
padeció de su desgracia, la acogió 
con bondad , y la hizo tratar como 
reina. Estos acontecimientos sumi- 
nistraron a) poeta dramático fran- 
cés Prospero de Crebilton el ar- 
gumento para la tragedia intitula - 
da Radamisto, que Se representó 
en 17 1 1 , y es acaso la mejor dé 
su*> imposiciones dramáticas. 

ZENOBIA (So|)timia) f la fa- 
mosa reino dePahtwa, en la Sirio. 
Era Wja de Amroh , rey Árabe de 
te jvarte meridional de la Mesopo- 
tamia; esposa de Odenato, prín- 
cipe de Palm ira y jefe de la* tribus 



sarracenas de sus iimrediariones; y 
se creía descendiente por su padre 
de Semf ramfe , y por sor madre de 
la famosa Clcopatra, reina do 
Egipto. Joven , bella y muy ins- 
truida, era también muy vale- 
rosa y prudente, y tonia toáoslas 
demás cualidades que podia nece- 
sitad «n soberano y uftfeábtl guer- 
rero de aquellos tiempos. En el 
afto266 de Jesucristo, Sapor, rey 
de Persia, venció ébfao prisionero 
al emperador de Roma Valerianoi 
Odenato, temiendo el poder del 
príncipe victorioso, cuando vio 
que se acercaba á isus peqoettoa 
estados, le evivló «embajadores ofre- 
ciéndole su homenaje y ricos pre- 
sentes. Sapor los recibió con ¿es- 
precio , mandó arrojar é un río loa 
regalos , y dijo á los embajadores 
que Odenato debía ir á proster- 
narse A los pies de su amÁeon las 
manos atadas (\ lo ékpalda. £1 prín- 
cipe Sirio se indignó con esta ín- 
joría : excitado á la venganea por 
m esposa Zenobia, por lo menea 
de tan grande ánimo ootno-él, y 
viendo que >el tiuevo emperador 
Galieno pasaba los dias entregado 
é los placeres sin curarse de liber- 
tará su padre Valeriano de te hu- 
millante esclavitud en qne yecia» 
ni <to refflritnir la ambición de los 
generales que se aprovechaban de 
su debilidad p»ro*<dofinSnar ert knt 
perio; totnó la« drmas y se decla- 
ró itiv de Ptflroira. Enseguida 4e* 
vántó un ejército que aulméntó 
bien proiito oan f sus ; victorias: 
acometió empresas «ya audacia 
admiró ú los persas': urtnósimfoer- 
•tías á las dé los rumanos, Tecofcró 
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U Mpsopotamia f la* «Mudes de 
Nisibig en la Migjtonia y de Cachas 
(Hartón): dio batalla al p<»dew>só 
Sbpor, lo venció, ge apoderó de sus- 
mujeres y tesoros , y le persiguió 
hasta Ctesífonte. Alegre Galhno 
porque sin pelear alejaba de sus 
estados á tan. temible enemigo, 
nombró á Odenato general de los 
ejércitos de Oriente. Entonces el 
soberano de Palmira re confió fa 
Persia córalo conquistador , la en- 
tregó al soqueo , cogió prisionero* 
á muchos sátrapas y los envió á 
Boma: el emperador para premiar- 
le* aunque incurrió en la despre^ 
eiable puerilidad de entraren Ro- 
ma en triunfo, ai» haber combati- 
do f (fió al vencedor (el nño 264) 
el título de Cesar, y ó Zenobia y 
sms lujos el de Augustos. Porque 
es de advertir que esta princesa, no 
solo auxiliaba á s» esposo con sus 
sabios y prudentes consejos; sino 
que le acompañaba en su& expedí 
dones , y peleaba á su lado con el 
mismo vigor qué el mas intrépido 
guerrero. Odenato , siguiendo el 
curso desús victóríassostenia justa^ 
mente la dignidad á que sus proezas 
y lasdesd esposa les habían elevado* 
venció y dio muerte á Quieto, hijo 
de Macrióo, y á Balisto ó BaKsta, 
que habían usurpado el titulo de 
emperadores: en Gn el Oriente, ya 
fffeíficado , le reconocía por sobe- 
rano, cuando» ana traición infame 
lerminó su gloriosa existencia. 
Meonio, su sobrino , envidioso de 
la preferencia que daba A uno de 
sus hijos sobre e\ resto de ta fa* 
mili», asesinó á entrambos en me- 
dio de un festín; pero el traidor 
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pereció ii maíms de f slis mismos 
cómplices en el momento que pre- 
tendía ceñirse la corona. ¿Zenobia 
que ya hemos dicho poseía la h&r* 
mosura y todas las virtudes de «¿íi 
sexo con la prudencia y la ¡tu- 
pidez de un buen soberano y' un 
hábil general, inspiraba «i todos la 
veneración y el amor mas profun- 
dos: las tropas , los príncipes y los 
ptteblos del Asia la proclamaron 
reina unánimemente. Pero el eii J 
vílecide Gal reno, mucho menos 
digno que etta, sin camparaciorí, 
de la púrpura , desdeñó admitirla 
á la participación del imperio , y 
envió gemíales y tropas para que 
la hiciesen la guerra. Entonces se 
tió á Zenobia, vestida como un 
guerrero, y ceñido fcti casco con la 
diadema real, presentarse al frente 
de su ejército, con el brazo des- 
nudo y una lanza en la mano*, 
arengar ó las tropas, salir al en- 
cuentro de los enemigos, y deno- 
tarlos completamente. Esta victoria 
nunca bien alabada , permitió é lit 
reina gozar tranquilamente de su 
poder y su gloria por espacio di* 
algunos afros. Galieno terminó srt 
vida vergonzosa el afio 208 , de- 
jando tan desmembrado el imperio 
que se dio á aquella época el nom^ 
bre de anarquía militar y de la 
dominación de los treinta tiranas. 
En efecto , la Tracia , la Macedo- 
nia y una parte del Asia mehftr 
estaban entregadas al furor de los 
godos y los escitas; el Orieute 
sometido á Zenobia; la lliria ñ 
Aureolo; las Galias y esta parte 
del Occidente á Tétrico y Victo- 
riña, y así de las demás provincia*, 
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í ^ u«tn(ia. stt i*s *Aimk* y la 
.^^k^ ci^nM. Al tlu fue 
,*,v«^t' M^^-niVi Claudio II i pe- 
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mvOíu le disputaban 



s,% 'uw Jo &*ua, mientra» los 
iKu»XH»-> iiaUíau el imperio; y 
vm u -i.Utv«Müu de lo que debería 
tkkwx Claudio. digno por su valqr, 
k* ^ seneroaidad y por sus rau- 
vlvuv > 11 tudes del cetro imperial, 
v: presentó al senado y pronunció 
^tc breve y compendioso discurso, 
que hubiera debido grabarse en 
kíiuiuas de bronce: « Padres coos- 
«criptos , dijo ; Tétrico y Zenobia 
*so!o son enemigos del emperador: 

> los bárbaros lo son del imperio; 
averigüemos la injuria del Espado 

> antes que la mia. Importa poca 
» decidir quién gobernará /<\ re- 
» pública ; peto es forzoso que sea 
» independiere, y $e encuentre 
»libre de extranjeros >>. E^to? ge- 
neroso^ sentimientos fueron aplau- 
didos: se levantó un poderoso ejer- 
cita, Claudio triunfó de los bár- 
baros y adquirió el mejeccido 
sobrenombre de Gótico. Después 
de salvar el imperio» se disponía 
& marchar contra sus rivales Tétri- 
co y Zenobia , cuando le sorpren- 
dió la muerte ep Sirmio, á los 
tres años escasos de su reinado. 
El ejército proclamó emperador 
al general (le la caballería, Aure- 
liano, uno de los mas grandes ca- 
pitanes de su siglo, si bien excesi- 
vamente rígido y sanguinario en 
sus venganzas. Este emperador ase- 
guró la^ victorias de Claudio* con- 
siguió otras, reprimió ó los sedición 
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sos de Boma, fortificó esta capital, 
y viéndose en disposición de reunir 
bajo su cetro el desmembrad* im- 
perio, salió de Italia al frente do 
un ejércjto numeroso con el objeto 
de reducir á Zenobia a la sumisión. 
Esta princesa, después de haber 
picaneado sobre los romanos et se- 
ñalado triunfo de que hemos hecho 
mención * *e dedicó eficazmente 4 
dar esplendor á sus estados y ha- 
cerlos florecer por todos medios. 
Hé aquí la pintura que de su ca- 
rácter y gobierno hacen los mismos 
historiadores de Roma : ce Había 
tomado por modelos á Dido, Semf- 
rumjs y Cleopatra : firmeza en el 
mando t valor en los reveses , ele- 
vación en los sentimientos, apli- 
cación al trnbajou disimulo en b 
política , audacia sin freno y amr 
bicion sin límites, fueron las vir-> 
tudes y defectos de esta mujee 
Célebre que ostentó todas las cua- 
lidades varoniles de los héroes sin 
ninguna de las debilidades de su 
se$o. Su castidad era igual á su 
br¡o: no conoció mas por que d 
de la gloria Le habían quedado de 
su esposo Odenatu tres hijos, He- 
reniaco, Timoiao y Va biblia t: el 
nombre del primero era latino ; d 
del segundo, griego; el del terceto 
siriaco; porque, orgulloea con el 
título augusta, engañada con sus 
victorias y fortuna , esperaba que 
reinasen, uno en Roma, otrora 
Grecia y otro en el Asia. Mez- 
clando oportunamente la. dulzura 
con la severidad, y prodigando 
honores y riquetas á los que favo- 
recían sus designios, igualó en 
habilidad ¿ los reyes mas gran**. 
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Amiga de las letras, honró con su 
oonfíatiza al célebre Longino, el 
nial halló en el genio de su pro 
lectora el modelo de lo sublimidad 
que enseñó á conocer y definir. 
Zenobia , instruida por sus leccio- 
nes , hablaba elegantemente el 
griego, el egipcio y el siriaco; y 
entendía el latín , aunque no hacia 
uso de esta lengua. Gustaba par- 
ticularmente de la historia , y la 
llamaba ciencia de bs principes: 
dícese que escribió la del Egipto 
en tiempo de los Ptolomeos, do 
los cuales se gloriaba dcscenden 
Los autores de aquel tiempo han 
colocado sin razón A Zenobia en 
el número de los treinta tiramos 
que desmembraron el imperio. Ga* 
lieno habia asociado á Oderiato 
A su autoridad y dado á Zenobia 
el título de Augusta: el Oriento 
la eligió por sí y libremento; y 
sin duda alguna podía pretender 
con algún derecho para sus hijos 
el gobierno de un imperio que los 
persas iban á derribar, y que si se 
saltó en el Oriente fue por su brn- 
10 y su genio. Mientras Claudio, 
ocupado eii la guerra con los go . 
dos, se había visto ohligado á de- 
jar el Asia sometida á la reina du 
Balmira , Zenobia , que habia ga? 
nadó en Egipto una facción por 
las intrigas de Timajcnca, habí* 
taote d£ Alejandría, envió ¿ aquel 
país un ejército de setenta mil 
hombres, mandado por su gene* 
rtl Zabdas, guerrero hábil y va- 
leroso. Venció con facilidad á los 
egipcios; pero Protato, coman- 
dante de una escuadra de Claudio, 
informado de este tuces», desem^ 

T. III. 
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bureó algunas tropas, y logró 
ventajas de los palmiranos. Este 
triunfo no fue de larga duración; 
Zabdes rounió su ejército, dio ba- 
talla á Probalo, y le venció y 
mató. De*de entonces hasta el rei- 
nado de Aureliauo, todo el Egipto 
reconoció las leyes de Zenobia ; ú 
la cual se dala el nombre de reina 
de Oriente, y fcus hijos llevaban 
la corona y el titulo de empera- 
dores romanos. » = En efecto, tal 
era el estado del Asia, cuando 
A ureliano atravesó con su ejercito 
victorioso la Esclavonta y la Tro- 
cía , pasó el Bosforo y desembarcó 
en el Asia menor. Se apoderó fá- 
cilmente de toda la Bitinia, donde 
Zenobia contaba con muy pocos 
partidarios : sometió la Capadocia; 
pero sin embargo, la ciudad do 
Tiana le cerró sus puertas y opu- 
so la mas heroica resistencia á los 
vigorosos ataque» de* U>s romanos, 
que no hubieran podido hacerse 
dueños de ella sin la traición infa+ 
me de uno de sus habitantes. Este 
miserable , llamado lleraclamon, 
indicó al omperador una entrada 
subterránea: Aurelia no se apro- 
vechó déla porfidia; pero en cuan- 
to se apoderó de Tiana , entregó 
al traidor, á la indignación de sus 
habitantes, que le despedazaron 
por digno castigo de su feo cíímen. 
La reina de Palmíra lesalióal Gnal 
encuentro: los dos eji ; rcitosso avista- 
ron y acometicroften las inmediacio- 
nes de Antioquta.áorillasdelOroo- 
tcs. Al principio los palmiranos 
Ue\aban le mejor parte en d com- 
bate , pero el demasiado ardor de 
sus ginetcs los cmreñó en la per- 
12* 
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Sfcucion de la caballería romana, 
y contra las órdenes de Zenobia, 
dejaron sin apoyó 6 la infantería, 
muy inferior en esfuerzo y táctica 
á la del emperador. Este ganó la 
batalla , y no tardó en apoderarse 
de Dafnea y de Antioqufa. Mien- 
tras tanto., Zenobia , retirada á 
Emcsa, reunió otro bjércilo de 
setenta mil hombres, mandados 
bajo so dirección por el general 
Zabdas, á quien siempre habia 
acompañado ía victoria. Allí espe- 
ró á los romanos que no se hicie- 
ran desear por mucho tiempo , y 
se trabó nueva batalla entre el em- 
perador y la reina. A ureliario des- 
esperado porque una mujer, no 
solo quería arrebatarle el imperio, 
sino que también le disputaba su 
gloria comoguerrero, acometió coq 
el mayor furor: Zenobia, sin iñti 
roldarse al formidable aspecto de 
las legiones, y secundada por Zab- 
das , alentaba á sus tropas con su 
marcial presencia , y causaba ad- 
miración á los enemigos con los 
prodigios de su ?alor. La suerte 
del imperio pendía del éxito de 
esta batalla, que fue larga y san* 
grienta: la reina dePalmira, al 
frente de otras tropas mas dis- 
ciplinadas, sin duda alguna hubie 
ra vencido al emperador, y' de^ 
elarádose soberana de una gran 
parte del mundo; peto en aquella 
memorable acción, ¿pesar de 
las prevenciones de Zenobia y Zab- 
das, sucedió lo mismo exactamente 
que et» la que se habia dadryen lab 
riberas del Orontes. La caballería 
siria destrozó á Ea remana , más 
desguarneció también les flancos 
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de la infantería ; las legiones se 
aprovecharon de este descuido , y 
todos los esfuerzos maravillo** de 
Zehobia y Zabdas, que llegaren 
hasta 6 pelear ¿ pie como simples 
soldados , fueron inútiles para re- 
tardar su derrota. Aureliano ven- 
ció, y Zenobia, con los restos de 
su ejército, se encerró en Palmita 
y se preparó ú una vigorosa defen- v 
sa. Por so fwrte el emperador, 
que debía sus triunfos á la rapídei 
de sus movimientos militares, no 
quiso dejar á la reina de Oriente 
tiefnpo para rehacerse de Sus pér- 
didas y reunir un nuevo ejercita 
La persiguió sin cesar; pero su 
marcha fue retardada por los ára- 
bes beduinos que le molestaban 
frecuentemente » flanqueándole, 
sorprendiendo sus destacamentos, 
quitándote los víveres, robándole 
los bagajes y desapareciendo en el 
desierto ante» de que pudiese es- 
carmentarlos. A pesar de todo, y 
de mil otros obstácutote que el ar- 
dor del clima y lá dificultad de 
adquirir víveres le oponían , Au- 
reliano llegó al On con su ejército 
al pie de los muros de Pahbira, y 
puso sitio á este último asilo do 
Zenobia, que resistió aun por mo- 
cho tiempo á los dominadores éd 
mundo. La reina inspiraba á sus 
habitantes un valor obstinado: ea 
los primeros combates fu j herido 
de un flechazo el emperador; y en» 
tonces escribió al senado : El pue- 
blo de Boma habla con desprecio 
*de la guerra que hago á una 
» mujer , porque no conoce et ca- 
rácter niel talento de Zenobia. 
»Los recwsos qoe ha juntado para 
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«defenderse son inmensos : Palito 
tré no' es mas que ún .arsenal dé 
•espadas, dardos, piedras y armas 
»de toda especie; Sus murallas 
pestan guarnecidas de bhfistas y 
^catapultáis*: otras méquinhs¡nrro/ 
jijan continuamente íufcgi> fsobie 
nitosotros. La desesperación do 
»flenobia ¿tómenla el valor de to 
«»dos; y si espero triunfar r , es «oto 
»por la protección de les dioses 
rtuteftarés de Roma, <juo 'hhíta 
«ahora han favorecido nuestras a?s 
»mas.» -^$iñ embargo, Aure- 
llano » llegó á dwcóníiar dé esto 
ttfífofo, y temió tanto el cansancio* 
densos trdpas y que abrió negocia- 
eiones con la teina, y la ofreció 
una paz honrosa si se sometía y 
rara ndabar sus pretensiones al im- 
perio* Zenobia se creyó insultado, y 
herida su attlver porque de laqnel 
moda se olvidaba* los servicios que 
en otro tiempo había pitostado 4 
ios román**, y ** respeto que se 
d«be al infortuna; coifteHÓ di 
enl^eroflor en Ibs siguiente^ tér- 
minos 2 «Zenobia, reina dciOrJe*- 
»te,d Augufo. «feos al tds hechos, 
» A «rebano, y novaras -palabras* 
uson'loff <foe deciden de todo en lá 
ttgnem». Exiges que me § ometo á 
tftu poder: ¿ignoras queCloopñtra 
*q6iso mejor morir con el Ututo 
*de r*i#to f qnesobrewiroá su digl 
rmiiéú ? Aguarde fel socorro de ío$ 
teperete^ tos nrmeniosfse declaran 
t*enitil favor; los 'sarracenos vienen 
tatambieri en «i auxilio. >Si uña 
¿banda de bedoiiws ha estado i 
apunta de destruir tu ^ejército en'la 
»SMa, £qoé sucederá cudndo to~ 
¿todas estas faenas se hayan rcu^ 
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»uido? Entonces se humillará un 
»poco tu orgullo, y dejará* dci en- 
v viarroc órdenes como si fueras 
»mi vencedor y dueño, s Esta resn 
puesta altiva, y el conocimiento 
qne tenia del carácter de Zenobia 
hicieron comprender al emperador 
que era inútil .tentar lavia de Jas 
negociaciones i asi , pues, estreohd 
el sitio de Palnura y ¡itepítió des- 
esperada y obstinadamente io6 ata- 1 
ques. Informado de que loa persas 
llegaban en efecto cemb auxiliares, 
les» salió al encuentro y turo 1» 
fortuna de sorprenderlos y venoéiw! 
lofcrsus tesoros, prodigados Qportty- 
namentp, sobornaron á los sarra- 
cenos y armenios; y desembara- 
zado de estos enemigos, volvió á 
combatir á los palúiiranbs. La 
pronta vuelta de las tropas roma- 
nas no hatóa dejado á Zenobia td 
tiempo necesario para. abastecer de 
nuevo la iptoia : && es que no lar* 
daron w» habitantes y guarcririon 
en sufrir loé horrores del hambre. 
En situación tan apurada, Zenobia 
formó el proyecto de salir en se- 
creto de Palmira, pasar á la Pet- 
áis, y reunir las ¡tropas suficientes 
para obligar áAurelianoá levan-* 
lar él sitio , y tal ver derrotar sif 
ejército. Su esperanza no estaba 
destituida de fundamentoc los pov 
sas, admirando su gehk) y su ca- 
rácter, aguardaban mucho de su 
intrepidez, y su (constancia; ade- 
más ost aba en sito intereses unirse 
á la reina contra 'un enemigo que 
tanUea para ellos ib& haciéndose 
muy temible. Con el favor de la 
siocbe salió Zenobia de Admira 
burló la vigilancia de lasflvahzadas 



Digitized by 



Google 



668 zeh 

romanas y llegó precipitadamen- 
te al Eufrates; pera el emperador, 
informado á tiempo de su fuga, 
hizo que la persiguiese sin desean- 
so un cuerpo escogido de caballe- 
ría , qué la alcanzó en el momento 
ni smo de embarcarse* para pasar 
el rio. La reina de Oriente, viendp 
que ya era en vano resistirse, lejos 
de imitar la conducta de Cteopa- 
tra, como indicaba en su res- 
puesta á las proposiciones dé Au- 
reliano t se declaró su prisionera, y 
se rindió. Guando fue presentada 
ante su vencedor, la dijo este: 
«{Conque has tenido atrevimiento 
para oponerte á un emperador 
romano!» — Yo ignoraba, con- 
testó Zenobia, que hubiese toda- 
vía emperadores dignos de este 
nombro: á todos los consideraba 
como Gállenos ó Aureoles: pero me 
has vencido, Aureliano, y veo al 
fin un emperador.» La rendición 
de Pftlmira se siguió inmediata- 
mente á la captura de su reina: 
AuroliftnQ trató con benignidad á 
sus habitantes; pero reservó para 
adornar su carra de triunfo á Ze- 
nobia , y ordenó que diesen muerte 
á sus generales , ¿onsejerofe y mi - 
nistrod, entro otros al sabio Lon- 
gmo. Vaballath acompañó á su 
madre en el cautiverio; los otros 
dos hijos habían muerto. El em- 
perador, sometido ya el Oriente, 
emprendió el viaje para regresar 
6 Europa; mas al llegar 6 Antlo- 
quía supo que los palmiranos se 
habían sublevado nuevamente en 
favor de Zenobia: volvió pues atrás 
para someterlos, y se entregó á 
toda, la violencia de su carácter. 



Pulmira fue tomada per asalto» sus 
habitantes, sin excepción de edad 
ni sexo, pasados á cuchillo; y en 
fin, la ciudad célebre, aquel e*~ 
porto del comercio de Oriente, se 
vio en breves días reducida á uu 
gran montón de ruinas, que boy 
contemplan con interés loa viaje-? 
ros y los anticuarios. Sin embar- 
go el partido de Zenobia no se 
babia extinguidos el Egipto se 
sublevó en su favor; Frimo se 
puso al frente de los rebeldes; mas 
Aureliano loa venció muy pronto, 
y se dirigió á Roma donde hiao su 
entrada triunfal en el año 274. 
La reina de Palmira fue, cono 
hemos indicado, el principal or- 
namento de aquel triunfe, uno de 
los mas pomposos que vio ¡el pue- 
blo romano ; y después de haber 
sufrido aquella humillación , se re* 
tiró a Tfvoli donde pasó algunos 
años entregada *}~ culta o de las 
luirás; alH se orea que escribió su 
Historia de Akjtaátia* obra que 
por desgracia se ha perdido. Mas 
adelante abandonó á Ttvoli, que 
por cierto conservó, el nombre de 
Zenobia , y fue á establecerle á 
Roma, donde vivió ooaao una ma- 
trona ; y aun hay quien úkt que 
casó en segunda» nupcias con 1» 
senador. En cuanto á su hijo >V 
hallath obtuvo de AureUaup un 
principado ee Armenia. S, Geró- 
nimo afirma que la familia de esta 
ilustre reina goaó largo tiempo ea 
Roma de alta consideración coa d 
nombre glorioso de unobiana 9 y 
que aun florecía en su tiempo: 
créete también' que Zeoobia había 
abrazado el ertatiaoismo cuaudo 
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murió* ^- Algunos escritores han' 
dicho tfue ki reina de Oriente, des-: 
pues de ser vencida por Aureliano 
comprometió á sus mas fieles ser- 
vidores y se hizo indigna de su 
nombre y de su gloria; y la tachan 
de cobardía en haberse sometido 
á servir de omnmento al triunfo 
de aquel emperador, y ret'Mr de él 
una espacie de protección. La pri- 
mera de estas acusaciones ho tiene 
fundamento alguno sólido y ha 
sido victoriosamente refutada: res- 
pecto de lá segunda, es ciertamen 
te scfnsiMe que la altiva ¿ontesta- 
cion dada á Aureliarto desde Pal- 
mira, rqbaje mucho el verdadero 
heroísmo , Ifc gtamderir de ánimo 
con qué supo designarse á su ad- 
versa suerte una princesa acostum- 
brada á despreciar la vidas á Vencer 
á loe egipcios, á tes persas y á iafe 
formidable legiones romanas. De 
todos modos, su nombre pasará 
ton gloria * tes edades mafc rc- 
motal. 

XENOIS, emperatriz de Orien- 
te: era esposa del usurpador Basi- 
lisco, y se hizo tari odiosa como 
su marido , pérqúe tita fue quien 
le excitó á perseguir a los católi- 
cos á quienes aborrecía , en razón 
á haber adoptado los errores de 
Euttquio. El año 476 Zenon el 
isaurico fue restablecido en d 
trono» y Basilisco encerrado en 
un tastillo de la Copadocia , don- 
de murió de hambre; desde aque- 
lla época lá historia no haee men- 
ción de Zenots. 

ZIB-AL-NISSA, princesa de 
Shcrdaoa , en la India. — Véase 

BCGITM-SOJHEOM. 
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ZIESENíS (Ano Cornelia Wat- 
tíer de) * actriz célebre, holandesa: 
nació en Rotterdam en 1762, y 
salió al teatro en Amstérdohi en 
1780. Su educación habia sido 
muy descuidadas en términos que 
con dificultad pudo aprender á 
leer; pero fue muy aplaudida y 
no tardaron en confiarla lcfc papé - 
les mus importantes: en los de 
EpicárU , Ekcira •, Stmifami*, 
Andrómaéa j Gabrieta de Vercpü 
causaba fcn juUo y verdadero en- 
tusiasma Sin enibargo, su pene- 
tración era muy lenta, y * visto 
obligada á leer y estudiar por 
largo tiempo un pofcl, antefc de 
que lograse fcomptfendcrle: como 
no tenia idea alguna de la teoría 
de su, arte, obraba sólo por insp'n 
ración ; pero era uno inspiración 
que producía los mas sublimes 
efectos. Desempeñaba también per- 
fectamente los papeles de alta co- 
media: Luis Bonaparte y d mis- 
mo Napoleón quisieron VeHá, y 
quedaron encantados especialmen- 
te de su acción y talento mímico: 
una pensión de 6,000 francos fue 
la recompensa de su habilidad. Se 
habia casado ron d arquitecto 
Ziesenis, mietabro del instituto 
de Holanda; pero continuó usan- 
do el apellido Watticr, con el 
cual había adquirido su reputa- 
ción. Se Retiró del teatro en 1815^ 
y fue á establecerse en un pue- 
blccillo inmediato á La Haya, don- 
de vivió en la obscuridad hasta 
1827, ano de su fallecimiento. 
Entre los muchos y extensos ar- 
tículos biog raucos de esta célebre 
trágica holandesa , se cita pomo el 
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mejor ol escrito por M. Wasiter- 
mári , su compañero en el teatro 
dcAmsterdani. 

ZINGHA ó Chinga-Bakdi, 
reina de Angola» ea la Nigricía 
meridional : nació hficia él año 
1582, de una esclava y del Bandi-* 
Angola, y se hizo célebre por su 
intrepidez, por su política, y mas 
que todo por su bárbara cruel- 
dad. No sucedió á su padre en el 
trono, antes bien se vio sujeta, 
con todo el reino, á la autoridad 
de su hermano el sanguinario lo- 
gola-Bandt, á cuya suspicacia do 
tardó en ver sacrificado á su pro- 
pio hijo» Desde entonces juró ven- 
garse; pero, disimulando su re- 
sentimiento , accedió á encargarse 
de una embajada en Loanda, cer- 
ca del virey portugués* en cuya 
negociación mostró tanto talento 
como firmeza, «i bien trabajó al 
propio tiempo en favor de Sitó 
particulares miras. Antes de salir 
de Loanda abrazó el cristianismo, 
aunque tapia mas de 40 años de 
edad; y á poco tiempo de haber 
regresado á su corte, esto es, en 
1627, hizo envenenar á su her- 
mano Iugola, y se apoderó del 
trono en perjuicio del hijo mayor 
de este príncipe, á quien asesinó 
por su propia mano , para vengar 
sin duda la muerte del suyo. En-» 
toncos dirigió- toda sd atención á 
espulsar de Angola á los portu- 
gueses, temibles ya por su núme- 
ro y sus riqnezüs. Aliada con los 
holandeses. Con el rey del Congo, 
con loe terribles giagas, y otrds 
principes idólatras t obtuho al prin- 
cipio algunas ligeras Ventajas, raien- 



tras que lm holandeses, que tra- 
bajaban roas en m provecho que 
en: favor do la reina , se apodera*. 
roñen 1641 de S. Pablo de Loa»- 
da. Sin embargo» el general por- 
tugués * Salyadot Goma , resta- 
bleoió.ei^eramt'ble la prepotencia 
de su nación en* aquel pois poriot 
lño$ 1*48, y obligó á ¿iagha. 
vencida y abandonada de sus alia- 
dos, á refugiarse en los desiertos 
de la parte del Este. Reducida al 
solo reino de Matamba, que ras 
adelante la fue arrebatado casi en- 
teramente, combatió por espacio 
dd muchos años, y se empeüó ca- 
namente en arrojar de aquel país 
á los vencedores» Volvió, á aliarse 
coa los giagas, diseminado» por 
toda: la costa oriental do Matam- 
bo; y para ganar, mejor su con- 
Ratita , no solo abjuró la religioa 
cristiana, sino qué' se (faclafd 
miembro de quella seeta impío, 
se hizo su jefe, y se mostró h mas 
celosa en la observancia de sus .her- 
baras y supersticiosas costumbres. 
VeriadtírawenUí hace estremecer 
la relación de las crueldades de 
2iogha:, no obstante, al fin de 
sus dia» % acoedió * un convenio 
con los portugueses: volvió ¿ abra- 
car el cristianismo, y su ejemplo 
fue seguido por U mayor parle de 
sus subditos; taa** cruel hasta e* 
su celo cristiano, publicó un de- 
creto riguroso condena odo a on>« 
riren las llamas á todos aquelk» 
que pa«M0oeck»en fletes al culto 
de los ídolos. Edificó iglesias; de- 
dicó é la Virgen su capital bajo 
el nombre de Santa María <fe Ma- 
tamba : pidió al • papa misioaeros: 
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eiptdió un edicto contra la poli- 
gamia, que fue muy alabado: ca- 
só á los 74 años de edad con 
un joven dé su corte, con objeto 
de fomentar los matrimonios; y 
en Gn rnurió á la de 82 en 1663, 
sin que la pudiesen nunca decidir 
4 que reconociese por su soberano 
•I rey de Portugal: únicamente 
consintió en cederle el reino de 
Anglona. Respecto de esta reina 
se lee (o siguiente en una Histo- 
ria universal: « El furor y la 
venganza la hicieron olvidarse de 
tal modo, no solo del cristianismo, 
en el cual había sido instruida é 
iniciada por el bautismo, sino tam- 
bién de lo que debía á la razón, á 
la .humanidad y A su propio sexo, 
que durante los 28 años que fue 
jefe de aquella abominable secta 
(la de los ftiagas), es decir, hasta 
ei tíepipo en que se convirtió fe- 
lizmente y vino á ser una verda- 
dera cristiana y una penitente sin* 
cera* hizo perecer á una infinidad 
de personas para saciarse ella y 
sus subditos de la caree y tlé la 
sangre de estas desgraciadas vícti- 
mas. Zingha confesó, después de 
su conversión, que aun cuando 
tenia un horror extremo á tan es- 
pantoso alimento, no dejaba (por 
política y para que la respetasen 
mas sus vasallos) de comer fre- 
cuentemente carne humana, cru- 
da d cocida, ni de beber vasos 
llenos de sangte de los que man* 
daba degollar* Por igual motivo 
afectaba uña profunda aversión á 
los hombres, la cual no impedia 
de modo alguno que. tuviese siem- 
pre á su lado un buen número 
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de los mejor formados y mas vi - 
gorosos, con los cuales satisfacía 
en secreto su pasión ; y cuando sé 
cansaba de ellos, los sacrificaba» 
Condujo sus intrigas amorosas con 
tan impenetrable reserva, que na- 
die podía acusarla de incontinen- 
cia, mientras que por su parte 
hacia degollar en público tantas 
cuantas mujeres la presentaban 
cuyo estado de preñez revelaba sus 
debilidades, y hacia arrojar sus 
cuerpos y los de sus hijos á las 
Otras. Pero lo que la hizo espe- 
cialmente respetable y temible 
fue la persuasión que á fuerza de 
ardides había inspirado á sus sub- 
ditos, de qutí sabia todo lo que 
pasaba, y aun que penetraba los 
pensamientos mas secretos : de for- 
ma que los que se reconocían cul- 
pables de alguna falta , ó de haber 
hablado, mal de ella» evitaban con 
el mayor cuidado su presencia. 
A ejemplo de Tem-Bam- Duraba 
(Véase Tuuba-Dumha), la cruel 
fundadora de la secta de los gia- 
gas, afectó aborrecer mor tal mente 
á los niños varones recien nacidos: 
hubiera deseado tener uno para 
degollarle y hacer de él un un-* 
güento que usaba aquella secfti; 
pero no hallándose en edad á pro- 
pósito al efecto, adoptó uno para 
celebrar tan execrable ceremo- 
nia. » «• Concluiremos este artícu- 
lo diciendo que sucedió en el tro- 
no á la reina Zingha su hermana 
Bárbara Bandi , princesa de muy 
buenas cualidades y muy celosa 
por la fe cristiana, aunque no te- 
nia ni el valor ni los gtlinéas ta- 
lentos de aquella: murió de vejez 
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en 166G. — Juan do Castilhon 
publicó una novela histórica en 
dos partes , bajo el título* Zinyha, 
reina de Angola, historia africa- 
na , 1769, un tomo en lá." 

SITA. (Santa) v virgen italiana; 
que vivía en el feiglo XIII. Era 
criada de servir y se hitó muy có 
lebre por sü piedad, virtudes y 
milagros. El papa León X éano- 
nizó á esta santa, que es la patro 
na dé Luca, y cuya tiesta se ce- 
lebra el día 27 dé abril. No hace 
mucho se publicó en Francia la 
Vida de Sania Zíta, pairona de 
la ciudad de Laca , precedida de 
tina Introducción sobre las reía- 
dones entre los amos y los cria- 
dos > un tomo en 8.° 

ZO A (Santa), mártir romana 
del siglo 111. Era esposa del bien- 
aventurado inirtir S. Nicostrato, 
secretario de la prefectura de Ro- 
ma ; y en tiempo de la persecu- 
ción de Diocleciano, habiéndola 
hallado orando junto á la Spuílu- 
ra del apóstol S. Pedro, fue presa 
y encerrada en una obscurísima 
prisión. Después de haberla hecho 
sufrir inútilmente muchos tormen- 
tos, con objeto de obligarla á que 
ofreciese adoraciones y sacriücios 
á los falsos dioses del paganismo» 
la colgaron de un árbol por loe 
cabellos, y encendiendo debajo una 
grande hoguera, murió ahogada 
por el humo y sofocada por el 
fuego, alcanzando asi la éorona 
de los mártires. La iglesia honra 
la memoria de sinta Zoa en el dia 
5 de julio. 

ZOBE1DAII ó Zebd bl-Kuc- 
watin (la Vtor de l:ts Damas \ 



princesa de la raza de los abati- 
das. Era todavía de muy corta 
edad cuando perdió á su padre 
Djafar , hijo mayor del califa Al- 
Maiisor,el año 150 de la Egira 
(.767 de Jesucristo). Fue la única 
esposa legítima del célebre 11a- 
roun al-Kaschidj su primo lier- 
mano, que ascendió al califato en 
787* En este mismo ano dio á 
hiz ol príncipe A myn¿ que desde 
entonces fue el heredero presun- 
tivo del imperio, aunque el califa 
tenia ya de sus concubinas otros 
hijos, entre ellos Mamoun. Des- 
pues de la muerte de su esposo, 
ocurrida en el año SOÍ), tuvo el 
disgusto dé ver que su hijo Amyn¿ 
que habla perdido por su indife- 
rencia el afecto de Haroun, rio 
fue llamado sino á participar del 
imperio:- algún tiempo despucs 
tuvo el dolor de ver* al propio 
Atayn perder á la par el trooo 
y la vida, á consecuencia de su 
conducta imprudente é injusta: 
pero Mamoun, el que sucedió * 
su hermano, trató á Zobeidahcon 
las mayores consideraciones , y la 
dejó gozar de las prerogativas de 
su alta clase. Lo princesa conti- 
nuó residiendo en Bagdad , y allí 
murió el año 216 de la Kgira 
(831 de Jesucristo) I jos historia- 
dores árabes alabad mucho su pie- 
dad y su liberalidad: generalmen- 
te se la atribuye haber fundado en 
el año 79 1 la ciudad de Taurís, 
llamada también Tebriez'y Ti- 
vriz , capital del Aderbaid,an, cu 
el Irán pérsico. Otros dicen que la 
fundó el año 750, sobre las ruinas 
de otra crodiftl antigua que creen 
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licAte Nieéfbro, y Constantino el 
Afrkano: la emperatrit pasófre-r 
vista á tas legiones y las hizo. ju4 
rar* sobré Ja verdadera crui > Ven-r 
cer ó morir; y 6 días después los 
dos ejércitos se dieron uaa terri* 
ble batalla é orillas del Danubio* 
Los griegos desbarataron *t prin^ 
cipio é las búlgaros, y ya se. creían 
vencedores , cuando un accidente 
imprevisto les aíretelo el triunfa. 
El general León; Focas , acasado da 
le*ed en itiedio de la pelea < des»< 
montó junto á uaa fueniecilla : eé 
caballo , asustado, huyó á e*cape 
j los griegos, viéndole sin ginete, 
creyeron que había muerta «tf 
caudillos esparcióse por el ejercita 
esta Catea noticia y con ella la 
consternación y el desorden. Si- 
meón ya se retiraba; pero advirn 
tienda aquella agitación entre loa 
enemigos, voltio al combate, Ida 
halló desalentados , los dea rotó y 
dio muerte á gran número de 
dios, Constantino e\ Africano mu- 
rió peleando como un héroe: León 
Fociis oonsiguió ponerse en sal-* 
vo.— Algunos historiadores han 
atribuido á otra causa aquel de- 
sastre: dicen que León Focas 
supo , cuando ya estaba casi decla- 
rada 1a víetória .por sus tropas» 
qüfe romano Leeapeao , jefe de lí 
atinada griega, había salido del 
Danubio en dirección al Bosforo 
con el objeto de usurpar el impe- 
rio; y que» turbado con esta falsa 
noticia, dio Ja señal de retirada. 
La verdad es que Romano, dis- 
gustado con Juan Bogas, que traía 
los pattkiaces en si* socorro , aban- 
donó; despechado las Otilias del 
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Danubio:: jel Senado le juígt> y, 
fiar traidor, le condenó á perder la 
vista. Ciertamente Romano Leca- 
peno puso «con su falta en grave 
riesgo al imperio; tato la empelar 
taiz le vióf quedó prendada de su 
bettna y le silvi de aquella des* 
gracia. Entre tanto, el rey da loa 
búlgaros se determinó á aproii+ 
maree á la capital: Zoé mandó s*t 
lir contra él! uu ejercita, que te 
ahuyentó ; y Roaubo hiao enton- 
ces tantos prodigios de valor, que 
logró rehabilitar su buen nombré. 
Sin embafgo, el txooode Oriente, 
ocupado por ua niño y una mujer, 
no podía dejar de ser objeto de 
bastardos proyectos per parte de 
las ambiciosos: tal ha sido siempre 
la historia de la mayor parte de 
las minorías y de las regeucias; y 
no otra cosa sucedió eu Coastariti? 
nopte. León Focad y Romano Le^ 
capeno aspiraban al poder supremo: 
aquel maadaha el ejército , este la 
•imada : León tenia en su favor 
uti nacimiento ilustre y un influjo 
poderoso en el senado y en las 
tropas; Romano Jwbia entusias- 
ando ¿ tos pueblos con su intre- 
pidez prodigiosa y su fuerza mus- 
cular i de laa cuales habia dada 
pruebas luchando* con un león y 
venciéndole ; ademas era de Carác- 
ter flexible y astuto « y séveia 
dueño del palacio por el jefe de 
los eunucos, y de la emperatrit 
por el amor. Asi las Cosas, Teodo- 
ro, ayo del emperador Constanti- 
no, aconsejó á este inexperto prín- 
cipe que, para librarse de la am- 
bición de León , se pusiese bajo la 
protección de Romano; y este jii~ 
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rtndote una loaltod sin Hueles le 
prometió epQtifeiw & las/miited* 
su riVal. Mientra* tanty i el cama- 
vero mayarte que ha9ta eqtonces 
hnbia ejcreiitbdaB fVinpi6neisdcj)rU 
roer mínistroiy cíela mnyasega^ 
rada bu autoridad v¡fttcá |a<aráia¿ 
íla con el designio; <te desterrar á 
Romano; pero eüérW única re&J 
puesta, le hitó poúér en una pri- 
sión* Semejante osadía no pudó 
menos de admirar álcTem^atriz, 
que reclamó en vano |a libertad 
de. su ministro: sos enriados fue- 
roh recibidera á ^draíaaV hubo 
gr^n turbación en te corfe;el jo- 
ven emperador declaró tal fin que 
quería gobernar por sí roidmó 
y llamó á su tutor Esteván y al 
pbtriüK* Nicolás ; lo* cuáles ñnnu^ 
¡Jaron * Zoé salir del palacio, ka 
princesa, bn lujjae de obedecer, ee 
prdsentó á ísii hijo; le iitimjdó 
primero' con su r^adíb t y le en*- 
ternfcció después con m& ruegos 
y lágrimas: Constantino la permi- 
tió quedam? despojó á León de 
todos sus entéleos f reunió do éstq 
rnodo< contra tso aatorkliid h 4oé 
encitiiga» muy formidabiés, Leow 
fue al momento ¿kversoeonRomaH 
»fr,-que le reeibtó con fingida T»r~ 
riiaíidad ; fero quriv ocultando su; 
-ambición con la apariencia de la 
humildad, pidió «que (se le permi- 
tiese i Justificarse^ f y • al propio 
tiempo. llegó coé su escuadra y 
ancté al jrie de íds muros del mis- 
ibo palacio. Constantino, amedren- 
tado „ tü?o que recibir el juramen- 
to de Romano y con fiaría el' mas- 
ito de la guardia extranjera ; ode^ 
mas sí* cuso coh su hija Hetenaj 
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¿y le cónflr» públicamenieiel títu- 
lo •<dé' padre suyo. Por s»;párle. 
Leon\Fo(», mas por envidia de 
la «elevación dé áu ri*M que por 
verdadero interés hacia: su sobera- 
no, y i con el pretexto de libertar 
á ette dé la vergonzosa tutela de 
Romano, cuyas ideds dcuaurpa- 
ejon eran ya evidente* , reunió gran 
numeróle tropas , cubrió con ellas 
las playa* del Bosforo, yiamenaió 
6 Constan tinopla; pero el astuto 
suegro del cmpéradbr logró pro-s 
Éiover unb sedición entre *us sol- 
dados y Lee* Focas fue preso y 
privado de laxista/ Mgun tierní* 
hacia ya que el ingwo Bomano 
sacrificaba el fimor de la enkfrera- 
tfiz á la ambición: Zoo, iíriladaí 
Con su mal ^proceder , pro yectó en - 
venenarle; pero ¿-«u seereto fue 
vendido y Ronuióa mandó cortarla 
el cabelló y encerrarla en uri rao- 
nasteriw.Era el año 91 Mi jjuíocc 
tenia Constantino y«u inexperien- 
cia le impelió á desterrar á. su -ayo 
Teodoro, ptír cornejo de Romano 
ó quien aserió al imperio >en 920. 
En. cuanto 6 ffióeví morid tí* Madar 
en 'el ckjustro. i ^ ( : 

' ZOÉ , ei*pera£rU de Oriente, 
célebre por in^mbjcióni sus crí- 
menes y mis liviandades: era hija 
del emperador 'Constantino Vlll> 
y hacióíet-afioí98aKn et ctólitíS 
antes ib morir su padre- llamó al 
palacio á Romano Argiro • y le 
propusb el título de Cesar y la 
mano de una de sus dos hijas (Zoé 
y Teodora); 'Romano en* casado, 
amaba ^ su efyosa JHe'ena y se 
negó á aceptar; pero «I cruel 
Constantino le dijo: «EHge; ó el 
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céfNfcofi una de mí« hijn* r ú 4e 
manilo feaca* loa «jos; hatfa moA 
ñtna tienes de término parade>4 
cidirte.» Tari pronto como ileleH 
na tupo la terminan^ voluntad 
del emperador; amaba taato á 
so tisposo, que por ho¡ expo-i 
nerte á que perdiese la visto, 
te exhortó á que aceptase el 
trono; y para acabar de vencer 
su resistencia f se cprtd -el ca- 
bello en su presencia y tomó el 
hábito de religiosa;. La r prin~ 
ctáa Teodora ? é quien Romano 
se inclíruiba menos mal •. cuando 
sé resolvió, ó aceptar las propa-i 
«cionea del emperador, se negó 
é eagarso; diciendo qUo no que* 
fia arrebatar aquel esposo á una 
mujer tan digna como ^Helena; 
peta su hermana Zoé, ma¿ am-i 
biliosa , tedió Su mato y tomó el 
Ululo de Augusta. \ Cuarenta y 
ocho año* tenia ya de edad ; pero 
á pesar, de haber potado su vida 
de un foodo no muy plausible ♦ uo 
se habían extinguido en i Mía (ni el 
enérgico atrevimiento , ni el amor 
á la dominación, ni la irresistible 
inclinación a los deleites nm ver- 
gonzoso*. El patriarca, no ot*te«- 
te al9*na&.di6cultadea por el pa- 
rentesco de Jos contrayentes» los 
casó y presidió 6 i sp coronación 
Tres dia« después murió Constan- 
tino» y Zoé y Romano III Argiro 
iquedafrm por dueños del Oriente. 
No tardaron, en sen descubiertas 
algunas ronspu aciones contra» el 
:né¿%d emperador : Zoc detestaba 
é*u hermana Teodora, hizo que 
J» imfrticasenen una de las.caUsas, 
y esta virtuosa princesa fue orro- 
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judo í de palacio v luii iifjuíta'comoi 
escaudalosameifte.r Ifaro i después 
A rgiro disgustado ; de< Jos > anidan 
des terrenas se entregó completar, 
roeuto 4 la práctica de ohfas pia- 
dosa* y á la fu u dación de iglesia*, 
y I» aml^krca Zoc quedó siendo 
dueña. absoluta del poder r veamos 
qué usobixo de él. Acusó deconsr 
pi tac ion. ó Constantino Diógeues, 
que estaba encerrado en upa pr¡p 
sjon, y A í5U hermanafTiipdoai ? el 
primero, para, evitar eKtorroeota, 
sQ.dió átsí imismcr la , muqrte; y 
Zoo completó su venganza / oblj-, 
gftndo 6 su: hermana á tpipareí 
velo de re^gio^rEl , emperador* 
ya de edad de 70 años , y sin he-i 
redero* émpJeaha para tener hi- 
jos los recursos pueriles y fuue^ 
tos del cfearlalanisynO y la, supei& 7 
lición : .cuando conoció quo se Ium 
bia engañada en sus, esperanzas, 
se separó de la empc,rot{jz. Ei|-, 
tonces Zoé, cada vez mas ansiosa 
de placeres aun cuando ya rayar 
ba en los 55 años f ?e pnampfó cief 
gemente .del herpoauo de un, cu> 
huqo, que era camarero mo y or. 
Este joven, llamado Miguel Palty r 
gomo ¿, d<; oscuro nacimiento ,.<j 
que había estado preso como mo- 
I*edero-falso,, salió de su prisión 
por el indujo de su hermano y 
obtuvo un empleo en la corte. 
Su hermosura cautivó el alma de 
Ja impúdica emperatriz, se en l re 
garon á tqdo gónerp . de placeres 
•|L el emperador era la única per T 
•$004,400, ignoraba en el palacio 
tan escandalosos desórdenes.^ 
hermana, Pulquería se los des- 
cubrió ;. pero Romano,, que habja 
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perdido toda la eneróla de «u ca- 
rácter, llamó 1 á Miguel y creyó> 
ó aparentó creer que aquellas 
acusaciones eran calumniosas. 
«No tardó (leemos entuna Histo- 
ria áel Bajo imperio) en castigar 
su indulgencia ó su credulidad- úa 
veneno lento ; y como la muerte 
no virtiese tnn pronto canto desea* 
ha' su malvada esposa, una noche 

;ue¡ estaba' en el bañó , le metie- 
órt ta cabeza 1 en el agua (toa es- 
clavos de Zoé, y le llevaron muer- 
to á su cama. Antes de su eleva- 
ción vivia con Helena dichosa y 
estimado: su nuevo matrimonio 
y la corona destruyeron su felici- 
dad y reputación. Reinó cinoe 
años. Zoé no esperó á que se su- 
piese \n muerte de su esposo: esta 
mujer atrevida vistió á Miguel 
los ornamentos imperiales, le pu- 
so en el trono, é hizo que los es- 
clavos de la corte le proclamasen 
emperador. Envían á decir al pa- 
triarca Alcxo; que el soberano 
)é llama: acude creyendo que era 
Romano: ve á Miguel en el tronos 
Zoé le manda reóono^erto y casar 
á entrambos Alexis duda;perot 
Tos escrúpulos del sacerdote ce- 
den á la presencio de cincuenta 
fibras de oro que le presenta el 
camarero mayor; y antes de c^ 
terrafr é Argiro, se celebra el 
Matrimonio de Miguel. Guando 
el sol siguiente 1 iluminó el teatro 
de tantos crímenes, el senado y 
el pueblo vieron las exequias de 
Romano y supieron á un mismo 
tiempo lá 'muerte de esteempe¿ 
rador f d casamiento de Zoé , jr 
<que íos griegos pertenecían á un 
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nuevo sefior.»— <<Era al ate 1484: 
Zoé habia coronado é su vil amanó- 
te con la esperanza .de reinar so- 
bre on esclavo dócil y gobernar el 
I m perro; per^f el eunuco Juan 
hizo teAaer á mi hermano el em- 
perador que esta mujer* sin f reoa 
qi' pudor, le tratase ondiaiomo á 
éu prtmter esposa: el ingrato Mi* 
guel, rompiendo el instrumento 
pérfido de que se valió para ele- 
tarse, quRó á $oe todo el peder 
y convirtió el palacio éU prirfod 
de la ¿mpemtrii.üs. Siete aáee 
después, Miguel el Poflbgomñ 
enfermó moría Imfn te; y antes de 
espirar , dócil 6 los consejos de eg 
hermano el eunuco Juan, qoe te* 
mia la venganza de loe si retna- 
luigola , obligó é esta princesa 4 
adoptar é su sobrino. Miguel , Me* 
toado por M 'pueblo el C^jUefait, 
que recibió la púrpura y el titula 
deOésar. El emperador se retiróeq 
seguida á un monasterio, donde 
murió el 10 de noviembre da 
1041* Miguel el Cuta f me f odiosa 
t Koe y despreciado por sus tíos, 
se halló temblando en su trono, 
y arrojándose á los pies de la em- 
peratriz la juró una obedieoria 
ciega on cambio de su amistad y 
protección: solo á este precio ob- 
tuvo de la princesa el permiso 
para coronarse como emperador. 
Pero tan ingrato como falso, asi 
qrte sé cteyó f*egoroi en el solio, 
desterró -é su tioiuau, é quien 
debía sublevación, haciéndole ee- 
cerrar en un monasterio del Asia; 
y no queriendo sufrir le autoridad 
de Zoe 9 la confinó é la Isla Protea, 
después de haber meadado que h 
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hacía, en Mtyilene. don^ft g&,Jk 
habia desterrado. Hijo de padrtp 
ilustres Y desarreglado, £i\ ( sus c<¿^ 
tumbres, y exento hasta entone^ 
deambiejon, parecía ¿ propfcito 
( w¿ra llegar Ins iníeocior»es de Zoo, 
Ifr f^Qfiíidote de palacio solemni- 
zó su casamiento, porque <?l pa- 
triarca apopia á í |» las leyes de 
la iglesia que prpbtyiaii entonces 
las terceras OMpqi^. teodpra, f > 
única r fie las dos hermanas qye 
no era índigo i4e reinar, renun- 
ció ñ¡\ poder, y yivjó en el .reMrq, 
co^se^udo po, obstante e| título 
de ¿ugtisfa. Zoé se andona siq 
freno á |a dicción* disponie»*- 
do , á su capricho <je Ips dignpda r 
des de\ estado y ( de la hacienda 
pública, , Consta ptinp, insultando 
como ei|a \a religión* laq leyes y 
la deceucia, hizp venir á su ladp 
A Sclereivár,, bija de Sclero, é la 
cuqlhabia seduciflo: le dio g^r r 
dia y *po?epto ep Pf lacio, y sp 
atrevió á p^ndc^rarlacon el ty- 
tu!$ de Augusta. h% vil y coqof- 
pJdOient^ Zoé biza <m *u ,cpiyJo*- 
ccnd^ii^ia mas infame el ewhj- 
(Jal^ Asi , por.^pii ; de|va^^c^n 
v siq pjen^plp, señalizó en cfe¿tp 
modo 1^ crápula, el adulterio í^e 
un,*, dignidad de la forte, y ¿a 
miama púpur^ cpbr$ & la mujo* 
^ixtflel del'enHH^ad^yjísu dear 
yc.rgonxad* nvjnccbo, Monóroacp 
fin presentaba entre laidas en M 
cer-eipot^ias , juegos y banquetea. 
■Klf.wW¿ MM^Itó al RrinpipiP á 
aquella prpetitM^ condecorada; 
i^ up,,&rd¿ en t l^wcse á sp 
MW J! .¡ fu^^prio^coo, im- 
puestos de 4wjp* #a$f&p*rq ( 3fr- 
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tisfpcpr la codicia de dos mujeres 
sia l^onor, ix— Para coiW»errHínto 
de : lop males referidos ¿a las lí- 
neas preinsertas, los .uorpwdo» 
se j^ableeiorwi pn la ItaUay y 
Mamacés, qi*e; recupf fllbft aque- 
jas provinpias con fliu?bab¡tida<M 
ipUepid^, fue depuro jw f| 
sob crimen 4^ haber sido ea 
otro tiempo enemigo dg Solero* 
el ppflrc de lá concubina ^e. Jdo- 
nómaoo ;, ¡suscf táronsq, guerras; &m 
lofs ¿qrweppa y ,te& jwsqsí i pe** 
di^ropse totalmente N»s pwiii* 
qjas de Occideute ; y ^Qmo si tor 
das las, fatalidades huirán pon? 
currido 4 hacer £un<fttam®»t6 «te- 
jare la éppca en que imperó la 
ídesliot^Mq • Zqe?<jteipfttn luvo.cpr 
toncea principio e) cisma dota 
iglesia griegai ÁJ »'flP Pwnó ífcte- 
rena.hácif el año 1Q4{H y cuftip 
despula fallepió tQfi)b^cn¡]^ en^p^r 
jralrfr f M ,74 d$ ^la4j, jicvwil 
Jo consigo el jodio y elju&4odcs- 
#»ffí?¡P (te W, pueblos , y^dejand* 
i ía posteridad únicamente el re* 
cuerdo de<sua d^U<&>,de kus es- 
f £ftndaJpsaft Uv ia pdados , j fie . no * 
jípeos msyles y trastornos que atra- 
jo» sobre el, imperio de feriente. 
t %^A^PA v líainad^amb¡en 
por, algunos £okaya y JZobois: 
pra |a madre del úllimo rey mo- 
ra de (granada 9 , ^oabo^l j(Abou- 
Abdalfob)y y ,viucLi de Muley-Ha^ 
§em \ , es ¿ ¡90fl9cida «^ Ja bistojria 
por pn d|cho celebre. Cuando lop 
reyes católicos ocuparon la ciu r 
dad de Granada .^n^ de enero dje 
1 i|99, Boa bdü saltó con su ( fami- 
lia, y esclavos en ^ireqcion A Pur- 
Vhcna^ uno deij|us u pueb|oa> que 
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eUfla cB|ritul»cia*>le Itfbia cofictf 
iUhníSh Fexniiukv Ai Itegsr i 
Mfetlanftldwdfc (tyi)de,jt& 4eicu» 
ItffriGr arcada ,et dfsUonedOipf In^. 
cipe seUoU ífé -para verU hetrotf- 
M-chida*) porMüftavli* y .se 
1* «aItMtoJtf lágrimas, lÉHton^ 
Des* según afirma Pulgar en. a* 
Crónica , le. dijo Zpraída * ;*, /ttóty 
»c*A0¿¿«tfqreo ,c<)mo tnuj&l&los 
M/á$ tw^on » Mbfdft pefcar oomo 
phombres. » 

ZOSIMA ó Zozima, reina de 
Armenia, esposa de Tigránes III, 
llamado el Grande y el /tey de 
Reyes. Prisionero, asi como un 
hijo suyo, del gran Pompeyo, 
sirvió de ornamento al triunfo de 
este célebre general romano, el 
ano 62 antes de Je>ucrito; triun- 
fo que fue de |os mas pomposos 
que celebró la anUgoa\iHovnajf 
porque se le concedió ¿ Pom pe- 
yó por las victorias alcanzados en 
tres partes del mundo , y ade- 
mas de Zosima, seguían el carro 
del vencedor un buen número de 
príncipes. Debió ser Zosima la 
segunda esposa de Tigrones el 
Grande; porque es sabido que 
aquel rey casó siendo joven oon 
Cleopntra, hija de Mitrídates; 
bien que pudo haber tenido tam- 
bién el segundo nombre Zozima. 

ZUNDA RIANGOLA , reina 
de Angola, en el A frica j vivía á 
principios del siglo XVI. Er\ los 
primeros años de su reinado se 
mostró tan sabia, justa, pruden- 
te, valerosa y moderada, que era 
el ídolo de sus subditos; pero des- 
pués cambió tan absolutamente 
de carácter, que llegó á ser de 

T. III. 
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testada .denlo* pueblos vNunct 
quiso* e*f»arte r jpof;«^haHar*ü 
SNftspasoiOh efensta derAii'accto* 
neto: hitóte»*? suipioat y' ce toa* 
de sai autoridad* v su deeeonS 
fianfa.scontíruiai )« UevÓ fyaatD ti 
extremo* ndetfoifcetdr. hónrenlos 
efím^efc.Su herrobn&Iurnta esj- 
Ubfr.otsaria, y tenia ck»>lÑj(>iVré 
qm^no^ io4#& amaban fncnrabim 
corasí heredaros t)refpDtiwtf 4e¿Ja 
corona. Zunda temió que sus pue- 
blos, cansados de dejarse gober- 
nar por una mujer, iban á arre- 
batarla la corona y dársela á sus 
sobrinos; asi es que adoptó la 
bárbara resolución de deshacerse 
de los dos jóvenes príncipes. Pero 
como era igualmente difícil satis- 
facer sus deseos en secreto ó é vi- 
va fuerza, fingió que los quería 
tener ano lido para que conclu- 
yesen de educarse á su vista, co- 
mo herederos del trono que iban 
á ser; sin embargo. Tumba y su 
esposo Chilvañi Quisama eludie- 
ron por algún tiempo, y bajo di- 
ferentes pretextos , el cumpli- 
miento de lo que la reina desea- 
ba* Al fin la artificiosa Zutula con- 
siguió que la enviasen al mayor 
de sus hijos; y no bien hubo lie- 
godo á la corte, cuando la cruel 
reina le hi/.o degollar asi como á 
cuantos le acompañaban, menos 
uno que muy mal herido logró 
fugarse y fue á dar tan triste 
nueva á la princesa y su 'esposo. 
El dolor, el horror y la indig- 
nación que experimentaron pue- 
de muy bien concebirse: sin per- 
der tiempo en quejas inútiles, 
excitaron á un gran número de 
13* 
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gwrifero* á la réngame, Vf*e*- tntm f^á 4<*mmi ¿mi* «** 

los á *u fw»tt parcharon á >^M- na; felá qUfe seMadeieptílorkl 

tigar la feaitoie de ZuckUi^ik «a tabearte liljii* ÜwUM'iftiigÉftft 

IMéont* ftaabtert w medio dé mu» aplaudiera* éstb rtngrftMi^Htafl 1 

choe ¿uerrerroa^ fcero á Ir voi ferarott rétea'áf l^mba-Riaagolac 

tte!6s(iadre¿(Wioft)nttwi#(!opHí>- estl qtifeo'dWidir *el trono con 

cipe, todos ito «fcaadobaroa Fue Ghatomi, que eé tüictied? y e*¿ 

pre»í 4 yJ»)d«cod8oh(k Tuttiba lonces w concedió la oomu al 

arrojando** sabré ella la-tmpa* Mío que lee quedaba. W 

ié bl' pecbo con ua fttflah maríx ^ZYB v lo mhroa qée Zib-d- 

<Jó ktemat'que la sedasen i» en- JVtew.—^Aur tocen ^«OMHf, 

- 4 U!¡¡ -fH *¡||'» ,'■. :• . ;, .; V . !¡( ' * ' .' » v* •" ■»' • 

• ' íou <»: ; •. ' >•»'•?• » ,> M -v- j> , i . .' ¿f.l\t»X •* / í/ 1 .! ?t v 

-'.!?. i'í- i . .,..<• fí :»i *:• .i #:■» ,IM ■ - '! ni» - <- '■ .i- ■ "V 

>•; ■ , :,'■ - í;¡. , , ' ■ • ■; •.' ' ''i. '*. ' \\ »« .'V ' ■ y V* O !') -i' »n-.li 

i : ; »li . r o - . 'i »tí mi m: ■ ; .- n . ' h'l V 

;,-'!'• •!* ii ';lii •'<.;'-. • ' •■'! .or'ij'í'./: i;í.í% ,#•>;, > M 

l. ¡V ■ .- . ' ;íí l'l > ni-. '» ^i»! * \-. r t \r- . ' ' * . f »»: • T . •! - 

■ - ,. !- •,: :•■ :' ,•. i' . < . i: : - ¡ . .¡- ■'. . ' • 

•i- :; ¡ - • ■ . . i .. -,. ; ¡¡' ' ,1. >. - ; 'tí 

; 'lf!¡, '*! ;•[/ ' .- ¡I . !■*, . '. ,\ < '*• «. f* -..:! *»i" .'< t.|> i-í 

fui MikTOM* tu y Bltmio. • ; í v 

• , \¡-' ' . .,..'.. •• • M , ■ ¡: ■ j( i ,-, ií • . ¡ 

I i '.'■;•'*.»•' .; , ',;;!,\llr. •'»■ >.".; t' J ■ •' '»•' • ■; <" 

■' * I,'.'* •: ***!:-. : • f , <. : >-,;. i; . » •*:* » ■ • 

• ; -. . i.f: ' . tj Ü!Í •' . ' ' ' U;Í.":' -* • t ;' » ' -."j 

,■•:■: 'i ' '. 'iT i-'jtj , t : ,if 1 »■,» , • ' • ¡ ■ 

-i! m- - , , >.:,• : ., ¡ ,- (.;.j, : -v\ ¡ - \ C- .■. ,'.,.•. 

; III r¡ .. } .¡i \ . -•mu: ! i;iT '*! * i 

:í •. .«l-N ■.. a f . " i ' -r-¡ •-, .. .•■ - • • ■..- > ■ 'ti . 

i / « I», , J », tl\ i •.. ..)»., - * • ■ • - . ! ' • i í : .»- 



' ' :■ . ; ■ . »: ! .- i . ».- •; -i '. . . 

, . ■ í . ' , > ... .... * f ,•*:■» A ' » ! < ,■ 1 

a .i» .- : • ... )•-.*«. . i. ■,'..? *".'/ ; ■ . i^ 

•r : i •' .< *»1 /« »'* • .-i i, # ' " 

í - , , .;-...;, -.I # - i 1 " • ■ -• '• ■ 

,* i¡ i > ■ • •'•.,. >ím » •; n * »*- ' - • ■ 

-i : * ' :■.,!. .;..: ! .■ : .(>.;; ». • ..» . 

"• : • ! ;: i y ,n •»• • . -. . - ; * ' * ! *í • 
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IJST V PE LOS SllfeS ^tSCÍVlPTORES, 



-"+* 
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Alba (dona J^rn^rda), v i 

Alba (don JuanL . < . 

Alba-Reartófiatafina^],;;, 
Alvarez (dona wrQliqtf, , ( , 
Al varez (doña óetrúdisl t p • . 
Alvarez (doña Manuela], ' n ,)j 
AJy.ar^ (doiji Antonio). M M 

Alvarez (don Manuel). 
Alvarez (don Aniceto)* . ' t ¡ 

Alvares ,{(Jqija !]ftcq$á)', x \j 
Alvarez y SQtomayo*(dona Concejo 
«»on). '. i .,,,' .",,/,' ; ( ,.¡ 
Alvarez fdon Telesforo^ ( , "o 
Alvarez (doña Emilia). , . : 
Aldama ídoña Tsrp^j. 
Aldama (do^^na ventara). 
Aldama (dolU tlsábet) v . lill|# . . 
Aldama («¡lofta C^rnjenJ,. 
Afo>q^a.(don JpM ^(onfc), 
Aguirfe/fdoñ* Mtoñty ,.«... i 
Aguirre (don Anjsfesio), ; 
Aguirre y Suaroz ,(doua <fMW*l* 
Aguirre de Tru^va j[c(oña,SaD¡na} T 
Aguilera (¿m Crimno). ,...,' . a 
Aguirre y Sánchez (doña |}qnjta)« . 
Aguirre (don Tdesfüro), ; 
Aguirrebengp^ído^a Aconte), j 
Aguirrebengoa (don Átanas(o), •, 
Aizpuru (dor* Ceferino)., '.,,.,' 
Aizpuru (doña Blácida). 
Alonso (doña Jo/rja)*, ' - , ,¡ 

Alonso de Benitezi(d9ña Ceferinaj. 
Alonso del Gásjtpf (do/i Beriifi(r r 

dfao). ', •.""•:, «..;,•. < 
Alonso f ernWw (4oj3t Jo$¿ Jfij- 



hr,H 
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!•;•■. •. •'' :;■■ ■ >-íl 

Aloilso f Bspaldan (don Estába- 
la )- J-» ■ •• . i 
Amores (don f^ncifCQ de Ityujajt 
Amores [don Ángel): 
Amoyes (liona Cecilia). 
Andresldoña Rufina). 
Andrés (don Pablo]., 
Aparicio (doña Eugenia). 
Aparicio (don Carlps). r f> 
Aseqqinokia (doñ#. pinina), ," 
Azuazuá ÍI) f V ¡ctoriáno) . 
Artorius (qóft'a. fy 8e <feV ,'.... i , - 
Albear (don Diego) r { ' v ' ' . : '\ 
Alós (don Jos^ Mar|a óyp ^ 
Alcalá (don Bartolomé). 
Atocha (don Pedro Mpna). 
Alcázar (don Manueí). 
Ari^a (don Gonzalo).' ' v ,]' 
Arguenas ^íou Antonio ^aria'de) T 
Altamiraao y, Pie^rol^ (don A¿¡- 

Ionio). ',' 

Arches (don Gerónimo^ 
Ariño (don Felipe). ^ 
Aquesia ^on Elias). .. ^ 

Acevedo y'Yiverpde Castáñon (do^r 
ña Ana). ". M ; ' " '' >% ' ' 

Bartolpmé ( (o'oñá, Juana).. 
Baúanatlapa (doi^a Bita). > 

Berricoep^ea (don /Francisco Ja-p 

viér. ' 
Berricoechea (doria Casitya). 

Brezosa (don José). 

Briz (doña «Xoaqui/iaJ. 

Briz (don Pedro); . 

Briqueta y Morando! (doña Mi 
~" cáela). ,_ 

Brizuela (doña Josefa). 

Brizuela (D. Etiaé). 



BuendU (don José). 
Bustamau'le (do^é S 



Sfníjo»); : ; 'v 
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Fignerol (don Leattdto)^ < *< u 
Funes (doña Tomasa) . : / • . - * ' 

Frías (don Pedro de). -.-■*/ 

Fuenleniíeva (señora Condesa de): 
Gabínez (doña Justa). < 
Gabíno (doña AmaliaL -■♦ 
Galán (don Gonzalo María). ' 
Gavilán (don Mariano)!. • •>,.■•< 
Gamonal (doña Cristina). ' 
Gamaran (don Cosme)» >• ip 
Gamonal (don Abdon).; -on¡.-V 
García (doña Estefanía). 
García (doña Eusebia)* «»i- / 
García (doña Suaftrta). * <ío 
García (doña Ira isa) J ' ' 5 ..'• <' 
García (don Agapito). mr ,, > ,/ 
García (doña Ramdñtt)i oiumi,/- 
García (don Bartolomé)*. .!■. >/ 
García de LeqiWilio i(dofta Aato* 
lina). ? ■ '! n-.I.w/M- .' 

García Ferriaitdez (doña Hícato*)») 
García Peralta (don Leoncio^ ' 
García Pereí (doña Jacinta). 
García Santos (don Nícomedes^ ' • 
García Yaaquez (donilu¿n)<i> 
García (don Linoh- -. \w 
García Jazo (dónFatoUp n 
GarcíUan (i*eo Wénoealao^ 
Gascón (doña UraoU)* h^í» 
Germán (doña IsidOn)w Vh 
Germaniz (doña Aquiha*)¿ 
Gestariz (doña Lucia)* n ! «r 
Gil (don José)i »i '.' '. •»; ¡ 
Gil (doña Kakríiinxh}i , > 
Gilbert (doña NkanoYa)i ' * > ,n ' 
Gómez (doña Martt).' icv 1 

Gómez (doña Nícblasa)¿ >• 
Gómez (doña Cabida), f '• v r.< 
Comea Acebedo (don Alejandra)/ 
Gómez de Mendoza (don Manual). 
Gomoi Soarez (doña Romana)* 1 
Cometí (do* Claudio). > 
Gómez iLatorre (don Rafael). . >-* 
González (don Lucio). jm . > 
González (don Celedonio). . r 
González (don Francisco). 
González (doña Casimira). 
Goni*kz(doo Baaebit). -' 



<■; MÍ'l 
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González (den Metitoñ^j 1 ; * t 
Gorritacoechea (doña Florentina U 
Gutiérrez (don* Pe4ra). ft- 1 ¡ 
Gutiérrez (don Victoriano). i 

Gutiérrez y compañía, i -n ..*■,? 
Gutiérrez (doña Eufemia). ^ 1 1 i 
Guillico (don Luis)'. I 

Guzman (doniBraulio). , \ » ( 
Guzman (doña Baluna). t í 

Grino (don Juan^ir.f , ¡ \ ,/ f 
Haza (doña Trinidad de la)* v I 
Hernández y Armada (don Fran- 
cisco). ; ' , i-r » 
Hidalgo (don Dimas). ^ u, . 
Ibañez (dona María Josefa), -mj -! I 
Ibañez {don Clímaco). ;¡ >K >ir;i: 1 
Ibañez (doña Extasía). •! iu V 
Iñigo (doña Emifia). . : i», -í ,:, ^,n 
Iñiguez (doña Catalina). > >!/ 
Inalada de Or» d« béijas Prado 
(doña Censúalo). < x U' 
Isla Fernandez (señora condesa d*K 

Iturbide (ÓW Vidal) v- < < 

Iturralde (doifiVútíeaeiohx ....iu.r' 
Jara quemada y NaVia(douaEtena). 
Jimena (don Juan Miguel). tu.;/ 
Jiménez (dona IMfena)* .1 W 
Jiménez (donTimble*)^ v>í>ü jj -,:- 
Jimeoe« (doña Igilaoia)./ ; / \ tn í'. 
Jiménez (doh Mdtto)* ' ■ r [f 
Jiménez (dona Aiilrea). \ .1 i , í/ 
Jiménez /don Ricardo)! \ :-nil/ 
Jiménez (doña Es<éoléMic4)v . •' 
Jimeno (don Suan Bautista^ •..'<; 
Joariste (don Eugenio).- :•,:. f : / 
Jorguera (don:GMé)f..l« :• '"-m. *f 
Junquera (dd&a<Mónieé). > . itui-.V. 
Justiniani (doña, Felfya^t <- >Wr ;. r 
LandaídoñaBoniAfcia)^ , >irn«t< 
Landeta (dorubMaiimina)^ , ->v>¡? 
Lara (<loH Leoh). . • .!' o!, nün.!/. 
Laudeter (donF*rain4o). , 1(^1/ 
Lázaro (doña Prudencia) w clA 

Lázaro (doña Marcelina). u,>; 1 
Lanchas (don* Manuel do)- 
Larioa (doi^Pablop , , 

Leveroni (don Antonio). \, , ;r ft 
Llauder (don Zoilo). ( ,r«.t * 1 



1 ♦' 



Digitized by 



Google. 



Leberoni (deñoJPaiditt*). v J < » 
Limd^doriCasto). «••<! ^..iu: ■«..,> 
Limendieta /doña • Amalia}. ' » ' • • » 
Linas (do«<¿iriJb).< • • \ 

Linarejo (doña* fiín torosa)* i • ) . ♦ 
Linares (doftarMaviita^ v » . i . ; . * > 
López (don Cristóbal). .» 

López (doña Enriqueta). »•• • mi«> 
López (don PmiUdéoit); • , u ; ) 
López (doña Marta)u :'«.«" ■ : » wJ 
López (doña lgnacia)i I ' ' - ■ ! * 
Lugefvi (doña Anay. '. v : '< > { 
Lüque (don Domingo). -' ' 

Lurranert (doñaAguBtmi). '-'H 
Llopis (don Bdltasa^. <i >l l ' "^ 
Lucas (doaTomás)uí^ i» <•!• i! 

Mambla (doña Féttpd)*»'- 1 , i' 
Maniblona (don* Jtoa) ;(.'<••''• | 

Manresa (don Antotin}, >i» \»i -i 
Matifiqúe (doña Carmen);^ i.U'vmí 
Manriquez (doña Maree4eé)t ' 
Macota (d o i* Cipriano.)* > ¿ i.i-I 
Martínez (don .GMá\mé)¿ ••' • • 
Martines (doto Faáfettnk). ¡n 
MacUúéz.MoñaGrManU^HMii íi1i# L 

Martínez (don Evaristo). kmmmíi. 
Melendez (don »rnáa)i n >' 
Melendez (doé* -Fausta); > >L 

Méndez Alvaro (áoA Francia*»).'' >¡- 
Menendez (don fidúárdoU \>n . < ' 
Menendez (o>ña fWrownii). 

Minguez (doña Bastó*] uié)> " " :l 
Monasterio (doh Zacarías). -.1 ui:l 
Monje (doá^Oumérwnlo). •■ : ' 
Monje (doña. Martina). ' ' ? f 1. 
Monreal (doña (Malina). r¡ 
Muguerza(doia Mabél)L - ¡ 
Morales (don Jbs8p : ' < r 

Morales (doña Mari» Eusebia)* > * 
Moreno (doña Gat ¿no»). ' ' 

Martin de Heredia (dofU Fe»pa)i 
Mellado (dobi Ftandisoo da Pata)*): 
Malo (don Joaquín Antonio). • - 1 
Madrazo (don FranMscó de Paula) I 
Malagu¡Ua(d6n Vitbniaéo). jne.1 
Moreno Cerece(U(doii Mariano^. 1 
Morillo (don Miguel); *■■ • 1 
Moreti (don Juan Jo*é)v ;' l 



Morales (don JüJta«).'íf I ¿ ..¡1, 
Martin Sevilla (doña Joset*). t . 
Mongrad (señora vnidaj de)* . -u'i 
Martínez de/Agutlar (don Joséfc* 
Mora de Esper6>Alfajarirt ^señora 

baronesa deJJ / 
Muso y Fontéft (don José). 
Mones (don Domingo*). ; V" •> 

Marino de Varóla (doña Ciranc*)j 
Navarro (doñaifierlrudis), ¡ . . • 
Navarro y Pasouél (don Fráoetaoa)j 
Nevado (doftanKitfimjüi' ! • ' 

Nieva (don Feltfc}i ." • »« . » 

Nolasco (dpña'ftbtaHa).;^ i>: •• * 
Nuñez (doña Leocadia)^ < •.< . - 
Nuez (doña Viotor¡a)¿ . : ■ . . >:■:•'> 
Naranjo (dob Manuel)..' < *•»*•' 
Nicolau (don Tomáajl» > 
Na?fcA(do*JoaóMamJde). ; •> 
Nogués (don Pablo). 
OUi^rcK^eráfdóMffiroBaa). - 
Ochoa (don Teodoro da)iVJ . • »*m » 
Orduña (don Ramo* de) V '< r 
Olaez (doéa Josefa). < : > 

Olgtiera (duiiLednardqdey • 1* 
Ormilugue (don Saturtiind). . 
Onis (don Matólo dé), l 
PalomartafdfmtNéfhíeséa). ií . 
Palomo (doña BaaebJa). •» 
Pelaez (doña Estefanía)* . .1 .. 

Pino (doriteán)^/ ..;••- 
Pis (doña Lucia).. 
Pimentel (doña Loreto)* 
Pinarejo (doña 'Natalia).* ■.'"♦. 
Pinares (dort'MelqaiédeáU ; . 
Pízarro (don Eítttatt)- . \ •> 
Pérez (don Miguel^/ > 
Pérez (don Basifco^ » ». , \ , 
PereíArgüaio«L{doó Epi^nio). 
PéfeziVáldea (doña Tadeaf. 
Pérez GoBgoato<\dofia Haperta). 
Pérez de Suareii (doña €¿arlaú 
Pérez Blandé fdo^av Marta dd 

Cérmen). / : ' 1 
Pérez (don Joaé Maria). 
Plasencia.(dofta:lsiloraí). v,; 
PlasenciaiddftfttidMft); s- 1 
Plasencia y Rnla^áÓBa CwiMa». 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



6*ft 

Torres ^o» L<J<*1). > *ui-l w '. Velazque^(d^lWlébífllnotjeWd^Í 
Torrefiel(féftAñifo«de-dbpv».i-);i^ Villalobos (seíél- é<*ide de) f" 
Trellc8yMo»cow(tórtWsétWrit)í; Vega (don Pedro). ' > f - 
Ürquia(d6iiilWfetort«^giii * i ? ^ Villaseñor IñótíVtkti: : ' ' 

Urqni*41(do*a DdlorssjJ r >->*1»uik Ve*gélll&fy «¿vate** (dona !Xm 
Valle [doña Alejandra del). . v < » narda). ''• ' ,::i - •» J v - ' 

Valle/doíf«!Ho«aíde1)v •» v ; íi-í Varona (don JtanMárfa). *» 
Valle [f*« Ix>reto*de4K '■ *• * "" - Valcayo de Tettf'ídWMttfeitoV- 
Valle {do* AmbrosW). ' »* ' i .«¡y Víladomat (doña Rtfftartdat. '> 
VaJdés ¡Mota Teresa^ " ••'•>••»! .íi«« Visie (doA ItéHitü)'.' '•"*• - ! • ■ f 
Valdés (doña Lórewzé). íí.iry Yagüe (don fo&qúíq) ' : M 

Valdés fdoh SaiurnMo); >!» » ¡ • > Yé venes (don MáiWjbstbdte). * ' 
Valdés i «ornea (doña M^riide YévenesTO^c^ W^^tyelaW: 
los Dolores), »¡í -• ; ) ■ ii . ..-.!.> Yévenes y Dieti 'tarta Encarna- 
Valdés dé «tata* (deft* «atoe* cion)í!¿« W • v T? 7^" ¡ 

~tia*a)*» > *;*: .••' "« -ib i..;;r«í Yela (dofc* Jatií^ < *• 
Valdespino (doña Nieves).. «3 > i> Yela de Beltrati (ddna Teresa). « 
Valdespino (doña Pehciana^f l m-, Yela y Navarro (do^á DlonisraV. 
Valdenebro (éoftiTibu*cte)f.^ ^ ;^ Zabala (doA CélfoW); ' 
ValdenebroyCorigésío^oflaGtaie^ Zaragoza (doñearla Patrocinio); 
Velatti (don Eduardo! Jorge).* -.-n rt Zaragoza Velaseó {don* Matilde). 
West (doiiíFedérico R.detjl ^ ZarAgor* de ttiétfo fdoñ* Emitía' 
V¡llatohas(dóñ|JiiBtay. !> - -- Josefa). 
Villatobas de Diaz (doña Raí- Zarco (doña 'Sabifla). * '»■-.» 
inunda)?? K ^ i. i - Zarco (deñé<Mar¡¿ del Rosario)* 
Villar (domSotero). v v *<i ••;> <..•>< Zarca (doña JtíNÉUe'lfcL - 
Valar (dóiv Andrés), ; « í ' ' >? Zarza de Barrts^Ñdit Vislléefotí)/ 
Villar Peréi (dóh Juan de lttCj*uak- 2artayOcuéti(W(WÍi AtaAifritiJti*» 1 
Villar y Saffastí(doftaGWesa).<^ todela). • ; 

Velez (dofi*Serafini) k í: *í Zarzoso (den FeHk). * 

Velez (don Melitoo). i. \ ■».-■ Zarraga de PflOrt'fioña Jiwn*). 
Velez (don Rodrigo de los). i Zatas («o^Mái^aM. i\ ■- - 
VilUamittA)»^^ ! A f { ^ • !j ' ! . v, - ! ' ' • 

.' «¡i»! 5 / n¡ nn'' '' r.íf.-ii/ ;v, »';•:< . '•• ,< .i .. -«..»♦ 

. . .; .:; :..,í, 'ImI.^/I,/^ .^íir'IV» . - ..• .'I i.-, ' % . 

. - noí- ^ . • ■ i^ f • '¡a »;¡ '>íi <.'*;,, í-.< .' f ' oí- o ; 4 i.^ ,Tj •- 

.-í 'i',-:-. í» :,' "'. r, > .fj H . i... 4 ' m ,; í 

. i-r, ; !- '»: • -: ;í •' r-ni ^ír: j* . !• J t; 

.ro'.jMii,/. ..- ,t t-... / .:.. r ..!.<<....' ,i"f - '> - 

.i», ívi-M» r.r¡"! ■ i í.i.T -u ."**' !•*'..'- í ñ< :. ♦• 
«i» i,»;>-iii "I i ¡ í,- • íT 

.-■'•' r í,X ,'..:-. f . i, ■! / ' ' \ .n •: il . : 
.").■., ¡ *Í JT » > X ^Ji •< i i . ■ . ' u ' r' *i * 

■ i •'««.- '1 *;i;; , i. ^¡ r. :■'.•.;. viT • : .. *-.■< i K J ..t, ■ í . !■ / ' \.. 
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